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LA  FIESTA  DE  LA  RAZA 


El  3  de  Agosto  de  1492  partieron  del  puerto  de  Palos  las  tres 
carabelas  Santa  María,  Pinta  y  Niña,  mandadas  por  Cristóbal 
Colón  y  tripuladas  por  valerosos  españoles;  el  12  de  Octubre  des- 
cubrieron la  isla  de  San  Salvador,  que  los  naturales  llamaban 
Guanahaní,  la  primera  tierra  americana  que  vieron  ojos  europeos. 
Y  poco  después  arribaron  «a  una  vasta  región  sembrada  de  colinas 
y  montañas,  con  tan  lozana  vegetación,  que  Colón  creyó  ser  Catay 
o  Ci pango,  o  algunas  de  las  tierras  maravillosas  que  había  leído 
descritas  en  las  relaciones  de  Mandeville  y  de  Marco  Polo».  Esta 
tierra  maravillosa  fué  la  isla  de  Cuba. 

Descubierta  la  isla,  que  sirvió  de  punto  de  apoyo  a  futuras  expe- 
diciones, fácil  fué  dar  con  nuevas  e  inexploradas  tierras,  hasta  arri- 
bar al  continente  americano.  Hecho  tan  importante  bien  merecía 
un  recuerdo  anual  que  perpetuara  su  memoria  entre  todos  los  es- 
pañoles. A  ese  pensamiento  obedece  el  Decreto  del  Gobierno  espa- 
ñol que  establece  como  fiesta  nacional  el  12  de  Octubre. 

La  Fiesta  de  la  Raza  es,  por  consiguiente,  un  homenaje  público 
de  gratitud  a  las  virtudes  excelsas  de  nuestros  reyes,  navegantes  y 
conquistadores,  que  realizaron  la  empresa  de  descubrir  y  colonizar 
un  nuevo  mundo.  Justo  era  que  España,  reconocida,  perpetuara  su 
dulce  recuerdo  reavivando  anualmente  su  memoria  para  que  sir- 
viera de  lección  y  ejemplo  a  los  españoles. 

Había,  además,  otra  razón  muy  atendible  para  establecer  esa  fies- 
ta nacional  con  el  nombre  de  Fiesta  de  la  Raza.  España  ha  decretado 
la  Fiesta  de  la  Raza  porque  allende  los  mares  hay  un  continente  po- 
blado de  hermanos,  que  hablan  nuestro  bello  idioma,  piensan  como 
nosotros,  llevan  nuestros  apellidos  y  fueron  educados  por  nuestra 
misma  civilización  profundamente  cristiana;  porque  hay  en  ese  mun- 
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do  nuevo  naciones  que  pronuncian  con  sagrado  respeto  el  nombre 
de  España,  y  recuerdan  agradecidas  nuestra  gran  obra  de  regenera- 
ción social;  porque  los  nombres  de  sus  ciudades,  de  sus  caudalosos 
ríos,  de  sus  montañas  y  valles,  puertos  y  mares,  les  hablan  de  aquellos 
esforzados  españoles  que  les  arrancaron  de  las  sombras  de  la  barbarie 
para  hacerles  gozar  de  las  claridades  civilizadoras  del  Evangelio;  por- 
que sembraron  los  hijos  de  España  el  suelo  de  aquellos  países  de  es- 
cuelas, colegios  y  universidades,  centros  de  cultura  y  de  comercio  y 
de  monumentos  religiosos,  que  son  hoy  día  los  pilares  más  firmes  de 
su  independencia,  amenazada  por  el  absorbente  poderío  de  nacio- 
nes protestantes;  porque  sus  costumbres,  tradiciones  y  leyendas  po- 
pulares están  impregnadas  de  un  españolismo  sanamente  castizo  y 
evocador  de  las  nobles  acciones  que  constituyen  el  patrimonio  de 
nuestra  raza;  porque  al  desprenderse  esos  pueblos  del  regazo  ma- 
terno de  España  y  constituirse  en  naciones  independientes,  funda- 
mentaron su  vida  política  sobre  instituciones  y  leyes  aprendidas 
de  sus  mayores,  que  son  las  más  sabias  y  humanitarias  del  mundo. 

Perdonemos  generosos  a  algunas  de  esas  naciones  hermanas,  el 
haber  manchado  nuestra  antigua  legislación,  monumento  imperece- 
dero de  ciencia  y  de  altruismo  cristiano,  con  remiendos  exóticos 
tomados  de  extrañas  constituciones  políticas,  de  distinto  carácter  e 
historia  e  inadaptables  a  sus  costumbres  nacionales  eminentemente 
españolas. 

España  decreta  la  Fiesta  de  la  Raza  porque  los  héroes,  santos  y 
sabios  que  venera  la  América  hijos  fueron,  casi  todos,  de  nuestra 
raza;  y  ellos  enseñaron  al  indio  el  cultivo  de  la  tierra,  le  atrajeron 
a  la  vida  social  fijando  su  suerte  en  hermosas  ciudades  y  les  dotaron 
de  fundaciones  benéficas  en  tal  variedad  y  número,  que  pueden  ser- 
vir de  fuente  de  información  a  los  sociólogos  europeos. 

Ya  era  tiempo  de  que  americanos  y  españoles,  unidos  en  un 
mismo  pensamiento,  tributaran  sentido  homenaje  de  gratitud  a  las 
virtudes  excelsas  de  los  intrépidos  navegantes  que  descubrieron  un 
mundo;  a  los  gobernantes  y  conquistadores  que  le  organizaron, 
transformando  a  sus  incultos  moradores  en  ciudadanos  de  civiliza- 
ción semejante  a  la  de  los  europeos,  y  a  los  apóstoles  de  la  religión 
católica,  alma  y  sostén  de  todos  los  hechos  admirables,  que,  con  de- 
nuedo sin  igual,  realizaron  aquellos  españoles,  honor  y  gloria  de 
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nuestra  raza.  Por  lo  mismo  vemos  con  agrado  el  decreto  del  Gobier- 
no de  Su  Majestad  estableciendo  perpetuamente  esa  festividad  cívico- 
nacional,  que  ha  de  ser  recordatorio  perenne  de  nuestras  glorias  más 
legítimas,  pese  a  críticos  protestantes,  racionalistas  y  ateos,  cuyos  es- 
fuerzos dignos  de  mejor  causa,  se  han  empleado  en  descubrir  man- 
chas en  el  sol  de  nuestra  epopeya  americana. 

Y  tanto  más  nos  agrada  ese  decreto  de  la  autoridad  suprema  de 
la  nación,  cuanto  que  ni  siquiera  nos  pertenece  su  iniciativa,  ya  que 
la  idea  de  la  Fiesta  de  la  Raza,  aunque  en  forma  distinta,  germinó 
en  la  propia  América  y  en  el  corazón  generoso  de  sus  hijos,  quienes 
desearon  manifestar  socialmente  su  gratitud  a  la  madre  España.  Bue- 
na prueba  de  que  el  12  de  Octubre  de  1492,  como  fecha  histórica, 
permanece  imborrable  en  la  América  española,  son  los  siguientes  da- 
tos que  tomamos  de  la  Unión  Ibero- Americana ^mm.  4,  págs.  6  y  7: 

«El  secretario  de  Estado  o  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Dominicana,  en  carta  fechada  el  20  de  Noviembre  de  1912,  y 
dirigida  a  sus  colegas  de  las  otras  naciones  de  origen  ibero  en  aquel 
continente,  recomienda  la  celebración  del  día  12  de  Octubre,  ani- 
versario del  descubrimiento  de  América,  como  fiesta  nacional  en 
todos  los  Estados  iberoamericanos.  Cree  asimismo  la  República  Do- 
minicana, dice  el  indicado  secretario,  que  las  naciones  del  Nuevo 
Continente  deben  perpetuar  de  un  modo  que  revista  mayor  gratitud 
y  amor  el  día  inmortal  del  descubrimiento  de  América.  No  sólo  con 
el  objeto  de  honrar  de  una  manera  solemne  y  general  el  nombre 
del  esclarecido  nauta  genovés  Cristóbal  Colón,  sino  con  el  laudable 
propósito  de  que  todas  las  naciones  americanas  tengan  un  día  de 
fiesta  común,  el  Gobierno  de  la  República  Dominicana  se  permite 
proponer  igualmente  al  de  V.  E.,  que  ese  día,  con  la  denominación 
que  se  considere  oportuna,  sea  declarado  de  fiesta  nacional  en  vues- 
tro país.  Ya  mi  Gobierno  lo  ha  declarado  de  fiesta  oficial  con  la  de- 
nominación de  «Fiesta  de  Colón >,  a  reserva  de  hacer  que  las  Cáma- 
ras, tan  pronto  como  termine  el  receso  en  que  se  encuentran,  lo 
declare  día  de  fiesta  nacional. 

>La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la  República  del  Salvador 

Considerando:  que  el  12  de  Octubre,  aniversario  del  descubri- 
miento de  América,  es  una  fecha  digna  de  ser  conmemorada  por 
todas  las  naciones  de  este  Continente; 
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Que  varias  de  éstas  naciones  han  decretado  día  de  fiesta  nacio- 
nal esa  magna  fecha  histórica,  insinuando  la  idea  de  que  todos  los 
países  americanos  tributen  en  ese  día  recuerdo  de  gratitud  y  admira- 
ción al  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  Cristóbal  Colón. 

Artículo  único.   Declárase  el  12  de  Octubre  día  de  fiesta  nacional. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  del  Poder  Legislativo.  Palacio  Na- 
cional. San  Salvador,  a  11  de  Junio  de  1915. 

A  ese  pensamiento  de  las  Repúblicas  de  Santo  Domingo  y  San 
Salvador  se  adhirieron  las  de  Cuba,  Chile,  Argentina,  Uruguay, 
.Honduras,  Paraguay,  Brasil,  Panamá,  Guatemala  y  Colombia,  y,  úl- 
timamente, el  Gobierno  español,  presidido  por  el  Sr.  Maura,  inspi- 
rado en  el  más  acendrado  patriotismo  y  recogiendo  los  anhelos  no- 
bilísimos de  las  naciones  hermanas,  secundó  su  iniciativa  publican- 
•do  el  decreto  que  señala  el  12  de  Octubre  día  de  fiesta  nacional,  con 
el  nombre  de  Fiesta  de  la  Raza. 

Nuestra  Revista  se  adhiere  sin  reservas,  a  esa  corriente  de  opi- 
nión que  tiende  a  estrechar  los  lazos  espirituales  entre  las  Repúblicas 
iberoamericanas  y  España,  porque  de  esa  mutua  comunicación  en- 
tre la  madre  patria  y  las  naciones  de  América  no  pueden  resultar 
sino  bienes  notorios  para  la  gran  familia  hispana.  Conviene  por  lo 
mismo,  señalar  la  significación  de  esa  nueva  fiesta  nacional,  no  sea 
que  espíritus  mezquinos  o  ambiciosos  vean  en  ella  algo  así  como 
dorado  señuelo  de  futuros  medros  personales,  sin  las  fatigas  de  hon- 
rada laboriosidad,  o  bien  guiados  por  ideales  de  incoloro  españo- 
lismo pretendan  aclimatar  allende  los  mares  doctrinas  y  procedi- 
mientos contrarios  a  nuestra  psicología  nacional  y  al  esplritualismo 
generoso  de  nuestros  gloriosos  antepasados. 


Ai  3b  cr 

Hoy  más  que  nunca  puede  España  invitar  a  todos  sus  descen- 
dientes de  América  a  una  comunicación  fraternal,  puesto  que  ni  re- 
motamente abriga  más  pensamiento  que  el  de  intensificar  las  rela- 
ciones entre  la  gran  familia  española,  allanando  obstáculos,  des- 
haciendo prejuicios  y  procurando  unir  voluntades  y  fuerzas  hasta 
llegar,  si  posible  fuera,  a  una  alianza  de  todos  los  pueblos  de  la  raza 
ibera.  Queda,  pues,  eliminada  la  idea  de  hegemonía  humillante  del 
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poderoso  que  tiende  su  mano  limosnera  para  socorro  del  débil  y 
desamparado. 

Tampoco  entra  en  sus  cálculos  ese  mercantilismo  insaciable  que 
invade,  como  arrolladora  avenida,  los  mercados  extraños  y  negocia  y 
acapara  tesoros  y  fuentes  de  riqueza,  y  explota  e  impone  sus  agios 
con  el  temeroso  poder  de  sus  escuadras,  buscando  no  más  que  el 
éxito  mercantil,  porque  es  sistema  de  desesperante  frialdad  que  re- 
pugna a  nuestra  raza,  más  inclinada  al  sentimiento  y  al  cultivo  de 
las  artes  que  a  las  enrevesadas  cabalas  de  la  banca  judía.  Yerran,  por 
tanto,  los  que  crean  a  España  capaz  de  consagrar  una  fiesta,  aunque 
sea  cívica,  al  ídolo  Moloch,  cuando  consta  en  su  historia  que,  as- 
queada de  las  malas  artes  de  acaparar  dinero  puestas  en  práctica  por 
los  hijos  de  Israel,  les  arrojó  de  España  antes  de  mancillar  su  hidal- 
ga nobleza  contaminándose  con  sus  trapaceras  crueldades.  Ni  es 
compatible  con  nuestro  carácter  ese  espíritu  mezquino  del  avaro 
mercantilismo  moderno,  que  ha  clavado  su  tienda  en  este  mundo, 
quizá  porque  su  miopía  moral  no  le  permite  descubrir  horizontes 
más  bellos  que  los  que  alcanza  la  influencia  de  un  cheque  de  Banco. 

No  surgió,  por  cierto,  al  calor  de  pensamiento  tan  bajo,  la  expe- 
dición afortunada  que  aportó  a  las  playas  del  continente  americano. 
Aspiraciones  más  nobles  abrigaban  aquellos  españoles  valerosos, 
aconsejados  y  dirigidos  por  religiosos  y  apoyados  con  todo  el  poder 
de  la  Reina  Católica.  Ni  hubieran  podido  dar  cima  a  su  empresa 
de  no  haber  sido  sostenidos  por  la  religión  católica,  cuya  difusión 
entre  infieles  sostuvo  sus  energías  en  las  crisis  violentísimas,  que  pu- 
sieron muchas  veces  a  riesgo  de  perecer  en  el  mar  de  la  política  y 
en  las  ondas  del  océano,  aquellos  proyectos  arriesgados  de  trazar 
nuevas  rutas  a  las  naves  de  todas  las  naciones.  Cuantos  no  sientan 
la  grandeza  moral  de  nuestra  religión,  ni  perciban  el  tesoro  de  vir- 
tudes que  produce  y  el  profundo  raigambre  que  había  echado  en  la 
sociedad  española  de  los  siglos  XV  y  XVI,  están  incapacitados  para 
comprender  nuestra  historia  y  el  alcance  y  significación  propias  del 
descubrimiento,  conquista  espiritual  y  económica  y  colonización  de 
América.  Para  esos  espíritus  desdeñosos  de  nuestras  pasadas  glorias, 
resulta  incomprensible  la  aventura  de  Colón,  porque,  metalizados 
por  el  culto  del  oro,  no  encuentran  más  móvil  de  las  acciones 
humanas  que  el  amor  del  vil  metal.  Semejantes  españoles  han  roto 
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la  cadena  de  oro  de  nuestras  benditas  tradiciones  y  viven  a  merced 
de  influjos  exóticos,  sin  ideales  nobles  ni  aspiraciones  elevadas.  Los 
que  así  piensan  difícilmente  podrán  darse  cuenta  del  significado 
peculiar  de  la  Fiesta  de  la  Raza.  'ít^.   >:    .    ■ 

Claro  es  que  la  Fiesta  de  la  Raza  tiende  en  primer  término  a  in- 
tensificar las  relaciones  entre  pueblos  hermanos,  y  que  esto  lleva 
consigo  algo  más  que  ternezas,  remembranzas  y  lirismos,  y  no  es 
posible  prescindir  de  los  fueros  y  derechos  de  los  intereses  materia- 
les, aun  subordinándolos  a  los  inflexibles  principios  de  la  religión 
y  de  la  justicia.  Bueno  será,  por  lo  mismo,  que  se  active  el  inter- 
cambio comercial  entre  España  y  América;  que  se  establezcan  rfüe- 
vas  líneas  de  navegación  que,  partiendo  de  nuestros  puertos,  lleven 
periódicamente  a  las  costas  del  Atlántico  y  del  Pacífico  los  produc- 
tos de  nuestra  industria  y  los  libros  de  nuestros  sabios,  y  que  nues- 
tros ingenieros  tracen  las  nuevas  líneas  férreas  americanas,  y  que 
españoles  inteligentes  constituyan  y  dirijan  fuertes  Compañías  para 
el  aprovechamiento  del  subsuelo  americano;  pero,  ¡por  Dios!,  no  se 
limiten  nuestras  relaciones  con  América  a  una  explotación  comercial, 
porque  serán  imperfectas  y  expuestas  a  disgustos  y  reclamaciones. 

Es  preciso  que  el  comerciante,  el  obrero  y  el  industrial  de  Es- 
paña continúen  en  América  nuestra  brillante  historia;  que  lleven 
a  aquellos  hospitalarios  países,  junto  con  su  capacidad  mercantil,  las 
virtudes  de  nuestros  antepasados,  tan  trabajadores  como  profunda- 
mente religiosos;  que,  penetrados  del  amor  a  la  patria,  la  engrandez- 
can ante  aquellos  pueblos  con  su  honradez. 

Sería  convenientísimo  para  esto  instruir,  a  cuantos  pasan  al  con- 
tinente americano,  en  nuestra  historia  colonial.  Para  ello  bastaría 
que  una  mano  hábil  escribiera  breve  compendio  de  nuestras  más 
principales  glorias  en  América,  pero  dándolas  el  significado  propio, 
para  lo  cual  bastaría  con  hacer  resaltar  la  influencia  del  catolicismo 
en  la  vida  y  civilización  de  aquellos  pueblos,  en  las  empresas  de 
nuestros  navegantes  y  conquistadores  y  en  la  legislación  y  costum- 
bres aclimatadas  allí  por  España.  Sólo  así  se  lograría  que  los  espa- 
ñoles fueran  en  América  dignos  hijos  de  España,  contribuyendo 
con  su  noble  conducta  a  estrechar  las  relaciones  con  los  americanos 
en  mayor  grado  que  los  más  ceremoniosos  actos  oficiales. 
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El  primer  resultado  práctico  de  esa  nueva  festividad  nacional 
debe  ser,  y  asi  lo  esperamos,  un  intercambio  de  relaciones  cada  vez 
más  franco  y  confiado  entre  españoles  y  americanos,  que  borre,  al 
fin,  antiguos  resquemores  entre  gobernantes  y  gobernados,  entre  ven- 
cedores y  vencidos.  Y  esas  relaciones  fraternales  se  han  de  fundar 
en  la  verdad  histórica,  que  tiene  poderosa  influencia  en  la  vida  so- 
cial de  unos  pueblos  con  otros.  Si  españoles  e  iberoamericanos  em- 
prendemos un  trabajo  de  depuración  crítica  de  nuestras  antiguas 
instituciones  colonizadoras,  para  poner  en  claro  su  valor  y  mérito 
con  ese  imparcial  criterio  de  historiadores  amantes  de  la  verdad  y 
libre  de  todo  prejuicio  partidista,  que  tan  raros  son  aún  entre  los 
que  más  se  precian  de  poseerlos,  habremos  dado  un  paso  de  gigan- 
te para  intensificar  el  mutuo  respeto  y  aprecio  entre  tantas  naciones 
hermanas,  con  gran  provecho  para  todas.  Habrá  caído  para  siempre 
esa  muralla  china  entre  España  y  América,  levantada  por  escritores 
sectarios,  propios  y  extranjeros,  con  estudios  unilaterales  y  tenden- 
ciosos de  nuestra  historia  colonial,  con  el  poco  laudable  fin  de  borrar 
nuestro  nombre  del  nuevo  continente  y  heredar  nuestra  influencia  y 
provecho.  Que  no  sólo  el  amor  a  la  ciencia  pone  la  pluma  en  manos 
del  escritor,  cuando  la  desenfrenada  concurrencia  mercantil  se  des- 
borda de  los  pueblos  de  exuberante  producción  industrial,  para  re- 
mover al  poseedor  pacífico  de  los  mercados  de  las  propias  industrias 
y  penetrar  con  su  influencia  aun  en  los  medios  comerciales  más  hos- 
tiles. También  ese  poder  invasor  de  la  moderna  industria  se  vale  de 
la  Historia,  como  de  arma  eficaz  para  la  conquista  pacífica  de  otros 
pueblos  a  su  dominio  comercial.  Así  se  explican  esos  libelos  infa- 
mantes que  la  Prensa  asalariada  publica  contra  España,  sin  tener  en 
cuenta  los  fueros  de  la  justicia  y  de  la  verdad. 

No  otra  explicación  tiene  que  un  político  francés,  por  cierto  de  in- 
fausto recuerdo,  haya  estampado  estas  denigrantes  palabras  en  uno  de 
sus  libros:  «España  pone  la  primera  su  pie  en  América;  pero  esta  na- 
ción devota  no  sabe  ya  pensar  ni  trabajar;  no  sabe  más  que  asolar, 
destruir  y  rezar  su  rosario;  mata,  saquea,  pasea  la  cruz  y  la  hoguera  a 
través  de  México,  y  deja  allí,  para  recuerdo  de  su  bienvenida,  la  in- 
quisición y  la  esclavitud»  (1).  Cuando  esas  calumnias  escritas  por  un 


(1)    Pelletan:  Profesión  de  fe  del  siglo  XIX,  pág.  355. 
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político  influyente  y  publicadas  en  París  caen  en  manos  de  los  mora- 
dores de  América  y  las  leen  y  meditan,  fácil  es  vislumbrar  los 
pensamientos  que  cruzarán  por  su  mente,  los  afectos  que  brotarán 
en  su  corazón.  Porque  son  pocos  los  capacitados  para  responder 
cual  conviene  a  semejantes  despropósitos,  mientras  que  el  vulgo  sin 
letras  abunda  con  exceso  lo  mismo  allende  los  mares  que  en  la  cul- 
ta Europa.  Difícil  es  que  esos  hijos  de  España  puedan  sustraerse  al 
influjo  desmoralizador  de  semejantes  lecturas,  y  que  convencidos  de 
las  injusticias  de  España  y  dominados  por  la  indignación  no  renie- 
guen de  su  antigua  y  noble  madre.  Por  lo  mismo  urge  contrarres- 
tar la  influencia  nefasta  de  esos  escritores,  que  buscan  para  su  na- 
ción abundante  cosecha  en  campo  que  no  sembraron,  con  estudios 
serios  acerca  del  sistema  colonizador  de  España,  el  más  digno  y 
humanitario  de  cuantos  practicaron  los  pueblos  europeos.  Sólo  así 
podrá  lograrse  una  reparación  justa  a  los  atropellos  cometidos  por 
historiadores  poco  escrupulosos  contra  España. 

Esa  labor  de  reparación,  que  por  cierto  ha  comenzado  ya  con 
gran  entusiasmo,  pertenece  de  lleno  a  los  iberoamericanos,  ya  que 
ellos,  mejor  que  otro  alguno,  conocen  la  obra  civilizadora  que  reali- 
zaron los  misioneros  y  sabios  españoles  en  aquel  vasto  y  accidenta- 
do continente,  y  las  dificultades  que  hubieron  de  vencer  para  trans- 
formar a  sus  moradores  en  pueblos  civilizados.  Con  sólo  referir  la 
historia  de  las  misiones  de  indios,  particularizando  la  fundación  de 
pueblos  y  ciudades,  daría  materia  abundantísima  para  una  historia 
de  América,  que  sería  el  panegírico  más  glorioso  de  España. 

♦  * 

Pero  lo  que  causa  verdadero  asombro,  por  no  decir  invencible 
repulsión,  es  que  los  propios  españoles  publiquen  libros  plagados  de 
errores  para  mancillar  la  honra  de  España,  y  se  los  vendan  a  nuestros 
hermanos  de  América  cual  adelantos  científicos  de  inestimable  valía, 
cuando  no  pasan  de  pueriles  desahogos  de  un  crudo  sectarismo. 
Porque,  a  decir  verdad,  lo  que  hiere  los  ojos  enfermos  de  protes- 
tantes, liberales  y  masones  no  es  el  valor  intrépido  de  nuestros 
navegantes  y  conquistadores,  sino  el  fervor  religioso  y  las  manifes- 
taciones públicas  de  catolicismo  con  que  esmaltaron  todas  sus  em- 
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presas.  A  ese  criterio  obedece  nuestro  austero  Pi  y  Margall,  quien, 
enamorado  de  la  civilización  de  los  indiQS,  llamémosla  así,  la  pon- 
dera sin  tino  y  la  prefiere  a  la  de  los  españoles,  quienes,  por  lo  visto, 
perturbaron  su  vida  patriarcal  y  hasta  les  dieron  mal  ejemplo  con 
sus  desarregladas  costumbres. 

Afirmación  tan  atrevida  en  la  pluma  de  un  español  suena  más 
que  a  error  histórico  a  verdadera  injuria  nacional.  Bastaría  la  natu- 
ral honradez  para  no  tomar  en  serio  libros  redactados  con  tan  cerril 
hostilidad  a  España. 

Que  hubo  defectos  es  evidente;  pero  no  debemos  juzgar  la 
obra  de  los  españoles  en  América  por  la  mala  conducta  de  algunos 
de  ellos. 

Otro  español,  cuyo  nombre  no  queremos  estampar,  se  entu- 
siasma con  las  antiguas  religiones  de  los  indios  y  lamenta  cual 
irreparable  desgracia  el  que  los  españoles  arrojaran  de  sus  pedesta- 
les sus  horribles  figuras,  que  habían  sido,  según  él,  el  consuelo  de 
infinitas  generaciones...  Ese  historiador,  que,  encaramado  en  la 
silla  curial  del  alto  tribunal  de  la  historia,  se  atreve  a  defender  las 
groseras  idolatrías  de  las  tribus  americanas,  bien  merece  que  sus 
libros  sean  declarados  contrabando  internacional,  cual  si  fueran 
explosivos  o  mercancías  averiadas.  Porque,  en  verdad,  son  subver- 
sivos en  alto  grado  los  libros  que  contienen  conceptos  y  afirmacio- 
nes de  tan  subido  color  partidista,  que  por  sí  solos  denuncian  a  un 
progresista  rabioso  que  pasa  su  vida  soñando  con  una  Humanidad 
dulcísima,  impecable,  cual  no  ha  existido  jamás,  y  de  la  que  habría 
que  excluir,  por  inadaptables  al  progreso,  a  los  católicos,  porque 
eso  es  lo  que  se  pretende.  Humanidad  respetuosa  para  todas  las 
aberraciones,  enamorada  de  un  humanitarismo  ideal,  sin  obligacio- 
nes ni  leyes,  algo  así  como  un  limbo  perenne  habitado  por  incons- 
cientes. Pero  la  Humanidad  no  es  así,  señor  historiador.  El  hombre 
es  dirigido  por  principios  fijos  en  el  orden  científico  y  en  el  orden 
religioso,  y  como  está  poseído  de  su  verdad,  trata  de  enseñarlos  y 
de  remover  los  obstáculos  que  a  su  reinado  se  oponen.  A  ese  prin- 
cipio obedecen  todas  las  propagandas  sinceras.  ¿Qué  tiene  de  ex- 
traño que  los  españoles  convencidos  de  que  la  religión  católica  es 
la  única  verdadera  pretendieran  enseñarla  a  los  pobres  indios,  bus- 
cando en  ello  su  consuelo  y  salvación,  y  les  quitaran  de  delante  a  sus 
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ídolos,  que  estéticamente  eran  perfectos  despropósitos?  Creo  que  el 
historiador  indicado,  de  hallarse  en  el  lugar  de  aquellos  españoles, 
hubiera  obrado  del  mismo  modo,  si  no  impulsado  por  el  conven- 
cimiento de  la  verdad  de  los  dogmas  católicos,  al  menos  como  me- 
dida preventiva  e  higiénica. 

Cuando  se  meditan  estos  errores  históricos  y  se  los  ve  consig- 
nados en  obras  de  relativo  mérito,  ya  no  causa  asombro  que  un 
profesor  francés  diga  desde  su  cátedra  de  la  Sorbona  que  España 
nada  había  hecho  por  la  civilización  y  el  progreso,  porque  al  fin  es 
extranjero  y  puede  fundar  su  juicio  inexacto  en  las  obras  de  algunos 
españoles  poco  recomendables  por  sus  escritos,  considerados  desde 
el  punto  de  vista  de  su  amor  a  España. 

Y  son  tantos  en  número  los  españoles  y  americanos  que  se  han 
atrevido  a  poner,  irrespetuosos,  sus  manos  pecadoras  en  la  historia 
de  la  colonización  de  América  por  nuestros  mayores,  que  será  em- 
presa digna  de  héroes  contarlos  y  refutarlos  con  datos  y  documentos 
a  todos.  Pero  esa  labor  de  depuración  histórica  es  necesaria,  y  con- 
fiamos en  que  se  llevará  a  cabo  por  los  críticos  iberoamericanos  y 
por  los  españoles.  Si  la  Fiesta  de  la  Raza  mueve  a  los  inteligentes 
investigadores  a  estudiar  nuestra  obra  civilizadora  en  América, 
mucho  se  habrá  adelantado  para  que  la  gran  comunidad  ibero-ame- 
ricana forme  una  familia,  pronta  a  la  defensa  de  sus  propios  intere- 
ses hasta  conseguir  por  tal  modo,  ocupar  en  el  concierto  mundial  el 
puesto  que  le  pertenece  por  sus  virtudes  y  heroicas  empresas,  no 
aventajadas  por  ninguna  otra  raza. 

Y  entonces  se  verá  que  nuestro  insigne  dramaturgo  Jacinto  Be- 
navente  estuvo  en  lo  cierto  al  consignar  el  siguiente  juicio,  respecto 
de  nuestra  colonización,  en  su  precioso  discurso  de  El  Escorial. 

«Y  de  nuestra  política  colonial  en  las  Indias,  ¿qué  no  se  habrá 
dicho?  No  sería  tan  tiránica,  tan  destructora,  cuando  de  ella  surgie- 
ron pueblos  grandes  y  libres,  orgullo  de  nuestra  raza.  Una  política 
tiránica,  opresora,  destruye  toda  posibilidad  de  emancipación.  No 
habríamos  oprimido  tanto,  cuando  de  igual  a  igual,  fuertes  y  triun- 
fantes pudieron  combatirnos  y  proclamar  su  independencia. 

Yo  he  visitado  alguna  parte  de  la  América  española,  y  con  or- 
gullo puedo  decirlo,  lo  mejor  que  hallé  en  ella,  es  lo  que  de  espa- 
ñol queda  allí,  pese  al  cosmopolitismo  invasor.  Las  virtudes  de  la 
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familia  aspañola,  esa  discreción  de  la  mujer  no  contaminada  de  fe- 
minismo, que  más  bien  debiera  llamarse  masculinismo,  la  generosi- 
dad hidalga  de  los  hombres,  el  trato  afable  y  llano  con  los  iguales, 
con  los  inferiores,  todas  esas  virtudes  de  nuestra  raza,  la  más  demo- 
crática del  mundo,  contrastando  con  la  sequedad  de  los  hombres  de 
empresa  que  allí  acuden  de  todas  partes,  hacen  de  aquellas  hermo- 
sas ciudades,  que  nos  recuerdan  a  las  españolas,  cuando  en  los  ho- 
gares donde  aún  alienta  el  espíritu  de  España  se  penetra  como  ami- 
go; ciudades  a  la  americana,  cuando  después  por  sus  calles,  entre 
empujones  y  codazos,  ve  uno  a  los  otros,  a  los  extranjeros  de  todos 
los  puntos  del  mundo,  brutales,  febriles,  codiciosos  de  bienes  ma- 
teriales (1).»  j^ü^^Ij  :ilj5>uq  íi)í.j  ^ííi.; 

.....  .  !..r.,  I  j.  P.  L.,  Cpíjípe.^;  . 
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(1)    Don  Jacinto  Benavente.— Discurso  leído  en  los  Juegos  florales  de  El  Es- 
corial, 29  de  Agosto  de  1915.  ¡íi   ^c-jiqU. 
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SEMBLANZA  DEL  P.  TIRSO  LÓPEZ 


I 

A  los  ochenta  años  cabales,  repletos  de  virtudes,  prestigios  y 
merecimientos,  bien  puede  decirse  que  voló  al  cielo  este  insigne 
varón  que  nunca  del  cielo  apartó  su  mirada  interna.  Maestro  de 
maestros,  guía  espiritual  de  directores  espirituales,  erudito  entre  eru- 
ditos, sabio  entre  sabios,  consejero  de  consejeros,  consultor  de  con- 
sultores, modelador  de  almas,  despertador  de  inteligencias,  pro- 
pulsor de  todo  progreso  y  adelanto,  gloria  de  la  Orden  que  le  dio 
el  ser,  espíritu  creado  para  la  luz  y  que  en  la  luz  propia  vivía  sin 
envidiar  la  ajena,  patriarca  intelectual  y  moral  de  varias  generacio- 
nes de  hombres  maso  menos  ilustres...,  debe  incluírsele  entre  aque- 
llos de  que  habla  Salomón:  <Laudemas  viros  gloriosos  et  parentes 
nosiros  in  generatione  sua>... 

Los  que  nacimos  de  él,  los  que  tanto  le  debimos,  obligados  es- 
tamos en  justicia  a  consagrarle,  con  el  incienso  de  las  oraciones, 
algo  más  que  un  recuerdo  transitorio  de  mera  fórmula,  que  ni  enca- 
jaría con  su  carácter  austero,  ni  con  el  de  esta  Revista  de  que  fué  co- 
fundador. 

Se  me  pide  una  rápida  semblanza,  no  un  estudio  analítico  de  su 
vida  y  de  sus  obras,  largas  éstas  de  numerar.  Y  a  tal  criterio  ha  de 
ajustarse  la  pluma  que  hace  ahora  treinta  y  tres  años  debió  al  Padre 
Tirso,  y  a  él  dedicó,  sus  primeros  aleteos  en  público.  Y  hoy,  sin  más 
libros  que  el  de  la  memoria,  dirá  algo  de  lo  que  sabe,  y  testificará  de 
lo  que  vio. 

Los  que  le  conocieron  y  trataron  no  necesitarán  de  esta  sem- 
blanza, porque  otra  mejor  brotará  de  sus  recuerdos;  ya  que  la  figura 
del  P.  Tirso  López  era  de  esas  que  impresionan  desde  el  primer 
instante,  dejan  huella  en  las  almas,  y  no  se  borran  jamás.  Conocerle 
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y  amarle,  era  todo  uno.  Sus  amigos  se  contaban  por  legión;  sin  bus- 
carlos, le  buscaban;  y  él  supo  regar  siempre  con  esmero  el  árbol  de 
la  amistad,  cuyos  frutos  nunca  recogió  para  sí,  sino  para  cuantos  de 
él  frecuentemente  necesitaban;  pudiendo,  durante  toda  su  vida,  de- 
cir con  el  Sabio.  *  Videte  quoniam  non  solí  mihi  laboravl,  sed  ómni- 
bus exquirentibüs  veritatem.» 

Su  rostro  venerable,  terso  y  sonrosado,  su  cabeza  nimbada  por 
limpia  calvicie  prematura  que  le  daba  el  aspecto  de  cerquillo  natu- 
ral; su  frente  sin  arrugas,  espaciosa  y  ancha,  su  dulce  mirar  y  suave 
sonreír,  sus  finos  modales,  sin  afectación,  un  tanto  embarazados  casi 
siempre  por  la  cortedad  y  la  modestia  ingénitas  de  su  carácter  tími- 
do y  bondadoso;  la  carencia  absoluta  de  malicias  y  suspicacias  en 
su  conversación  algo  premiosa;  su  andar  reposado  y  grave,  cual  con- 
venía a  su  naturaleza  recia  y  corpulenta,  infundían  respeto,  confian- 
za y  devoción;  siendo  algunas  de  esas  cualidades  exteriores  indicios 
fieles  del  reposo  de  su  espíritu  siempre  ecuánime  y  uniforme,  a  ma- 
nera de  un  prado  empapado  en  agua  sin  guijas  ni  declives,  o  un  lago 
tranquilo  donde  se  reflejaban  todos  los  acontecimientos,  prósperos 
o  adversos,  sin  conturbaciones  de  ninguna  clase  ni  en  la  superficie 
ni  en  el  fondo.  Habiendo  escrito  tanto  y  tan  bien  sobre  los  tempera- 
mentos y  las  pasiones  filosóficamente  consideradas,   diríase  de  él 
que  nunca  sintió  el  influjo  de  éstas,  o  que,  a  lo  menos,  no  las  dejó 
traslucir,  teniéndolas  siempre  a  raya. 

A  pocos  mejor  que  al  P.  Tirso  podría  aplicarse  el  sortitus  esi 
animam  bonam  de  Salomón.  Y  si  hubiera  de  sintetizarse  su  vida  en 
una  frase,  sería  ésta:  fué  siempre  un  niño  anciano.  Anciano  en  su  niñez 
y  niño  en  la  ancianidad.  Niño  por  el  candor,  la  naturalidad,  la  senci- 
llez, por  la  inocencia  que  quizás  nunca  perdió;  niño  por  la  curiosidad 
de  saberlo  todo,  de  investigarlo  todo...  menos  lo  malo,  pues  para  esto 
llevaba  siempre  dentro  de  sí  mismo  un  freno  que  se  lo  impedía  por 
medio  del  rubor;  niño,  en  fin,  hasta  en  la  pueril  exhibición,  en  las 
portadas  de  sus  obras  científicas,  de  sus  títulos  honoríficos,  cuando  él 
no  necesitaba,  para  pasar  honrosamente  a  la  posteridad,  de  tales  adi- 
tamentos que  ni  dan  ni  quitan  ciencia,  aunque  a  veces,  no  siempre,  la 
supongan.  Pues  poco  importan  los  reclamos  y  rótulos  externos  de  los 
libros,  si  la  substancia  es  deleznable.  Mas  siendo  tan  jugosos  como 
los  suyos,  bastaba  el  nombre  de  su  autor,  y  sobraba  lo  demás. 
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En  medio  de  esa  niñez  se  destacaba  su  ancianidad.  A  la  sencillez 
como  de  paloma,  sabía  unir  la  prudencia  de  la  serpiente  en  guardar 
su  cabeza  de  contratiempos  y  adversidades,  como  no  fuese  que  su 
deber  demandase  lo  contrario.  Era  pacífico  por  idiosincrasia,  ene- 
migo de  discusiones,  respetuoso  con  las  opiniones  ajenas,  aplomado 
en  sus  consejos,  firme  y  tenaz  en  sus  resoluciones.  Se  ruborizaba  de 
cualquier  cosa,  sobre  todo  de  las  alabanzas  que  le  dirigían  en  su  pro- 
pia faz,  y  con  arte  y  disimulo  procuraba  dar  un  giro  distinto  a  la  con- 
versación. Pero  no  dejaba  de  agradarle  que  a  espaldas  suyas  se  reco- 
nociesen sus  méritos,  tal  vez  por  instinto  de  justicia  que  no  debe  es- 
tar reñida  con  la  humildad  interior.  Exento  de  toda  envidia,  gozaba 
lo  indecible  con  los  elogios  que  a  otros  se  tributaban  cuando  eran 
merecidos;  y  si  a  su  juicio  no  lo  eran,  guardaba  un  silencio  respe- 
tuoso, sin  apelar  a  reticencias  anticaritativas.  Todo,  menos  hablar 
mal  de  nadie  ni  que  se  hablase  delante  de  él.  Cuando  eran  eviden- 
tes algunos  hechos  dignos  de  censura,  siempre  hallaba  en  los  fondos 
vírgenes  de  su  bondad  y  misericordia  frases  y  razones  con  que  ate- 
nuar la  responsabilidad  ajena.  Parecía  un  abogado  ^ra//s  de  los  po- 
bres de  virtud. 

Para  cualquier  acto  de  religión  y  piedad  se  hallaba  solícito  y 
pronto,  dejando  inmediatamente  toda  otra  ocupación  por  perentoria 
que  fuese.  Dispensado  por  las  leyes,  por  los  cargos  que  ocupaba  y 
por  las  cátedras  que  tenía,  de  la  asistencia  común  al  rezo,  solía  ser 
el  primero  en  entrar  en  el  coro,  y  el  último  en  salir,  aun  después  de 
los  novicios.  Y  preguntándole  por  qué,  desempeñando  cátedras  y  te- 
niendo tantas  ocupaciones,  no  hacía  en  ese  punto  uso  de  sus  pri- 
vilegios, solía  responder  dando  razones  naturales  de  su  conducta 
para  que  no  se  creyese  fruto  de  su  virtud.  Esta  la  ocultaba  con  mayor 
afán  que  otros  ocultan  y  disfrazan  sus  defectos.  En  todo  aparecía  co- 
rriente y  ordinario,  sin  altas  ni  bajas  en  su  vida  exterior  e  interior, 
que  se  deslizaba  como  un  limpio  arroyo.  Flotando  tal  vez  en  una 
atmósfera  sobrenatural,  se  exhibía  como  la  cosa  más  natural  del 
mundo.  Y  así  era  difícil  averiguar  dónde  acababa  en  él  la  acción 
humana  y  dónde  empezaba  la  divina. 

Discutían  en  su  presencia  dos  de  sus  discípulos  sobre  qué  virtu- 
des serían  más  meritorias,  si  las  infusas  o  las  adquiridas  a  fuerza  de 
luchas,  fatigas  y  trabajos.  El  P.  Tirso  (a  quien  los  discípulos  intcn- 
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cionadamente  querían  aludir  en  su  discusión  para  hacerle  hablar), 
sentenció  como  en  última  instancia:  < — En  lo  que  Dios  da,  no  cabe 
engaño.  Puede  haberlo  en  lo  que  adquiere  el  hombre.  Dios  premia 
en  nosotros  lo  que  hace  en  nosotros».  Sentencia  digna  de  San  Agus- 
tín, y  sin  duda  emparentada  con  su  doctrina. 

Ante  todo  era  humildísimo.  Y  esta  humildad  tuvo  que  ejercitarla 
en  una  ocasión  pública  y  solemne.  En  los  comienzos  de  la  restaura- 
ción político-religiosa,  después  de  los  azares  de  la  guerra  civil,  hizo 
con  otro  Padre  varios  viajes  por  distintas  regiones  de  España,  prin- 
cipalmente por  Castilla  la  Vieja,  León  y  Asturias,  en  busca  de  novi- 
cios. No  por  su  palabra,  que  nada  tenía  de  elocuente,  sino  por  su 
aspecto  venerable,  por  su  carácter  dulce  y  apacible,  se  insinuaba  en 
el  ánimo  de  los  jóvenes,  despertando  en  todas  partes  vocaciones 
para  el  claustro.  Autorizado  para  hablar  a  los  seminaristas  de  una 
importante  capital  de  provincia,  y  ver  que  no  pocos  de  los  más  aven- 
tajados se  alistaban  para  ser  agustinos,  la  autoridad  sorprendida  y 
nimiamente  celosa  de  aquel  alistamiento,  se  presentó  en  el  lugar  de 
la  reunión,  y  con  duras  palabras  y  ademanes  bruscos  increpó  al 
bueno  del  P.  Tirso,  el  cual  recibió  la  reprimenda  sin  chistar;  y  po- 
niéndose de  rodillas  ante  quien  tan  injustamente  le  trataba  por  aquel 
acto  que  él  mismo  había  consentido,  públicamente  le  pidió  perdón, 
saliéndose  del  Seminario.  Rasgo  de  humildad  que,  al  causar  un  gran 
revuelo,  aumentó  las  vocaciones,  e  hizo  que  aquel  Prelado,  medi- 
tando  mejor  su  conducta,  se  reconciliase  después  con  el  P.  Tirso  y 
fuesen  en  lo  sucesivo  más  amigos  que  antes. 

Parecía  que  Dios  bendecía  sus  pasos  y  fomentaba  sus  empresas. 
Nunca  como  entonces  fueron  los  noviciados  tan  nutridos  y  selectos. 
Los  ocho  años  que  desempeñó  el  cargo  espinoso  de  Maestro  de 
novicios,  pueden  señalarse  en  la  Orden  como  base  de  nuestra  res- 
tauración y  espléndido  desarrollo.  Y  aun  en  la  hora  de  ahora,  las 
consecuencias  de  aquel  inicial  florecimiento,  a  él  en  parte  se  deben. 

Más  que  un  padre,  fué  para  sus  novicios  una  madre  solícita  y 
cariñosa,  compaginando  la  austera  disciplina  fundamental  con  los 
desvelos,  mimos  y  atenciones  a  la  salud  de  los  más  débiles  o  nece- 
sitados. Por  esa  solicitud,  por  las  relevantes  virtudes  que  en  él  asi- 
duamente veían,  los  novicios  le  veneraban  como  a  un  santo.  Grande 
era  la  contrariedad  que  experimentaba  cuando  al  regreso  de  sus 
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forzosas  ausencias  se  hallaba  sin  varios  de  ellos,  principalmente  de 
los  que  creía  con  más  talentos  y  disposiciones  naturales  para  ser 
algún  día  hombres  de  provecho.  Y  fué  que  la  misma  abundancia  de 
vocaciones  daba  margen  a  una  exagerada  depuración,  desarrollando 
en  torno  suyo,  contra  su  voluntad,  un  rigorismo  acaso  reñido  con  la 
más  elemental  prudencia,  contribuyendo  a  que  no  pocas  de  aquéllas 
se  malograsen  con  detrimento  de  la  Orden  y  pérdida  de  las  almas. 
Muchos  años  después,  todavía  se  lamentaba  el  P.  Tirso,  aunque  no 
pudiera  hacérsele  de  ello  responsable,  como  no  fuese  por  su  excesiva 
lenidad  en  haber  hecho  a  veces  dejación  de  sus  derechos  en  manos 
poco  hábiles.  Pero  se  resarcía  de  tales  contratiempos  cuando  otros 
de  sus  novicios,  pasados  per  ignem  et  aquam,  llegaban  al  puerto  de 
la  profesión.  Entonces  el  alma  se  le  llenaba  de  gusto,  rebosándole 
por  la  boca  con  aquellas  expresiones  de  San  Pablo  a  los  primeros 
cristianos  de  Filipos:  Vos  esiis  gaudium  méum  ei  corona  mea.  Y,  en 
realidad,  de  muchos  lo  pudiera  decir;  porque  en  ese  punto  Dios  le 
premió  superabundantemente  sus  desvelos,  amores  y  fatigas,  sirvién- 
dole de  alegría  hasta  la  muerte.  FuerottyQC^cLojies  firmes,  no  de  con- 
veniencia y  acarreo  circunstancial,  '-dwr  íbw)  í' 

Daba  gloria  verle  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  siempre 
a  la  misma  hora  y  mucho  antes  de  rayar  el  alba,  tras  de  intensa  pre- 
paración. En  ese  acto  imponente  parecía  transfigurarse.  El  rostro  se 
le  ponía  como  el  carmín,  y  el  corazón  parecía  salírsele  del  pecho  por 
los  afectos.  |Con  qué  unción,  con  qué  ternura,  con  qué  pausa,  gra- 
vedad y  fijeza,  con  qué  ímpetu  a  veces  pronunciaba  todas  las  pala- 
bras y  atendía  a  todas  las  ceremonias!  De  tal  modo  se  compenetraba 
de  tan  grandioso  acto,  que  parecía  no  vivir  en  sí,  extraño  a  cuanto 
le  rodeaba.  Y  esa  honda  emoción  solía  durarle  hasta  consumir.  Des- 
pués se  quedaba  más  tranquilo  y  sosegado,  como  un  niño  que  en 
los  brazos  de  su  madre  viera  saciados  sus  deseos. 

Y  no  se  crea  que  esto  lo  hacía  por  escrúpulos  de  conciencia. 
El  P.  Tirso  nunca  fué  escrupuloso,  antes  bien  antídoto  de  cuantos 
padecían  esa  pestilente  enfermedad,  propia  de  espíritus  anémicos, 
entecos  y  apocados.  El  único  escrúpulo  en  que  quizá  incurriese  fué 
con  motivo  de  las  fiestas  celebradas  en  Valladolid  el  año  1882  para 
solemnizar  públicamente  la  elevación  a  los  altares  del  Beato  Alonso 
de  Orozco.  La  numerosa  comunidad  tenía  que  salir  en  procesión  con 
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los  restos  del  Beato,  a  depositarios  en  la  catedral  durante  el  solemne 
Triduo  en  que  toda  la  ciudad  ardió  en  fiestas,  como  cosa  nunca  vista. 
Poco  antes  de  la  procesión  llevaron  al  P.  Tirso  un  manto  de  paño 
nuevo  y  flamante  para  que  lo  estrenase.  El  P.  Tirso  lo  miraba  y  re- 
miraba, y  no  hacía  más  que  fruncir  el  ceño  y  runronear,  parecién- 
dole  aquello  demasiado  lujo  para  él.  Acertó  a  fijarse  en  el  ceñidor 
del  cuello,  y  como  no  había  tiempo  para  cambiar  de  prenda,  dijo  a 
un  novicio  que  con  él  estaba: 

—Mire,  mire;  traiga  en  seguida  unas  tijeras  y  una  aguja  con  hilo 
negro.  Este  ceñidor  es  de  seda  y  los  religiosos  no  podemos  usar  co- 
sas de  seda. 

—Padre— se  atrevió  a  indicar  el  novicio—,  esto  no  parece  seda. 

—¿Cómo?  ¿Está  seguro,  está  seguro  que  no  es  seda? 

— Tanto  como  seguro,  no;  pero,  vamos,  seda  del  todo  no  parece. 
A  lo  sumo,  será  mezcla. 

—Pues  tampoco  son  lícitas  las  mezclas. 

— ¿Pero,  Padre,  quién  se  va  a  fijar  en  eso,  y  más  siendo  casi  de 
noche? 

—Eso  no  importa.  Se  fijará  Dios,  para  quien  siempre  es  día. 

Y  no  hubo  más  remedio.  El  P.  Tirso  por  un  lado,  y  el  novicio 
por  otro  descosieron  de  prisa  el  ceñidor,  y  a  largas,  pero  seguras 
puntadas,  lo  suplantaron  con  uaa  cinta  vieja  que  allí  por  casualidad 
tenía,  pudiendo  con  trueque  tan  importante  salir  ya  tranquilo  a  la 
procesión.  Esas  nimiedades,  que  parecen  impropias  de  hombres 
serios,  reflejan  a  veces  un  carácter. 

Conciliador  por  temperamento  y  por  virtud,  al  ver  el  mal  cariz 
que  iba  tomando  la  polémica  filosófica  entre  el  famoso  dominico 
P.  Fonseca  y  Menéndez  y  Pelayo,  acerca  de  los  universales,  como  era 
amiguísimo  de  ambos,  escribió  al  primero  aconsejándole  más  tem- 
planza en  la  forma,  y  al  segundo  que  ejercitase  la  paciencia  ante 
aquellas  arremetidas  que  a  menudo  hacían  salir  la  cuestión  de  los 
cauces  aristotélicos  y  platónicos.  Nada  consiguió  el  P.  Tirso  por  el 
momento;  mas  supo  espiar  la  ocasión  de  reconciliar  a  entrambos 
insignes  contrincantes,  invitándolos  aisladamente  al  XV  Centenario 
de  la  conversión  de  San  Agustín,  que  con  tanta  pompa  se  celebró 
en  El  Escorial  el  año  1887. 

Ellos  no  se  conocían  entre  sí,  sino  por  los  acerados  puntos  de  la 
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pluma.  E!  P.  Fonseca  había  venido  de  Avila;  Menéndez  y  Pelayo  de 
Madrid.  Y  el  P.  Tirso  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  hacer  la  mutua  pre- 
sentación después  de  la  función  en  la  Basílica,  y  momentos  antes  de 
entrar  al  refectorio,  colocándolos  juntos  en  la  presidencia,  al  lado  de 
los  señores  obispos  Sanz  y  Forés,  Sánchez  de  Castro  y  P.  Cámara.  Las 
miradas  de  los  comensales  estaban  casi  fijas,  durante  la  comida,  en 
Menéndez  y  Pelayo  y  el  P.  Fonseca,  que  si  al  principio  hablaban 
poco,  no  tardaron  en  enzarzarse  de  nuevo  en  la  misma  controversia. 
Tanto  calor  fué  tomando  la  disputa,  que  Menéndez  y  Pelayo,  sin  fijar- 
se en  lo  que  le  rodeaba,  en  un  arranque  que  nada  tenía  de  filosófico, 
de  un  manotazo  derribó  al  suelo  el  rimero  de  platos  que  junto  a  él 
había,  y  continuó  altercando  sin  dar  importancia  al  estropicio.  La  risa 
fué  general;  pero  el  P.  Tirso,  que  a  cierta  distancia  se  hallaba,  encen- 
dido como  la  grana  y  un  tanto  asustadizo  como  era,  pensaba  para  su 
capilla:  <¡Buena  la  hemos  hecho!,  ¡oh,  genus  irritabile.,.  philosopho- 
rumf,  ¡cuan  difíciles  sois  de  componer!» 

Por  fortuna  estuvo  al  quite  y  terció  la  capa  de  su  ingenio  D.  An- 
drés  Mellado,  entonces  director  de  El  Imparcíal  y  más  tarde  ministro 
y  académico,  que  allí  estaba  con  otros  periodistas.  Pasados  los  pri- 
meros comentarios,  improvisó  unos  versos  graciosos,  cuya  substan- 
cia, poco  más  o  menos,  era  esta:  «Dejaos,  ¡oh  filósofos!,  de  ideas 
universales,  y  atended  a  lo  particular,  pues  a  estómagos  vacíos  no  es 
fácil  filosofar.»  Y  dirigiéndose  a  Menéndez  y  Pelayo,  añadió: 

La  historia  dirá  de  ti 
que  fuiste  un  sabio  eminente, 
un  inmenso  literato; 
mas  tú  no  podrás  decir.., 
(a  no  ser  que  yo  esté  ausente) 
¡en  mi  vida  he  roto  un  plato! 

No  fué  necesario  más.  Allí  terminaron...  los  universales^  con  los 
platos  rotos.  Y  los  dos  polemistas  quedaron  amigos  para  siempre, 
con  alegría  y  satisfacción  del  P.  Tirso. 

Tenía  el  P.  Tirso  una  inmensa  correspondencia  epistolar,  tan 
variada  como  curiosa,  más  que  cualquier  ministro,  y  desde  luego 
más  útil  y  provechosa  en  ocasiones,  por  no  ser  oficial.  Era  esta  su 
pasión  dominante:  recibir  y  contestar  cartas  de  todo  el  mundo. 
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Algunos  filatélicos  explotaron  esa  pasión  para  enriquecer  sus  colec- 
ciones de  sellos  raros,  a  que  él  no  daba  importancia.  Si  se  conser- 
vara una  mínima  parte  de  tan  vastísima  correspondencia,  podría 
formarse  un  precioso  álbum  con  autógrafos  de  personajes  ilustres, 
o  distinguidos  por  algún  concepto,  durante  más  de  medio  siglo  en 
España,  Europa,  Asia,  América  y  Oceanía,  pues  a  todas  esas  par- 
tes se  extendía  su  actividad  epistolar.  Asusta  hoy  sólo  el  pensar  el 
tiempo  que  en  esa  tarea  ingrata  empleó. 

Ni  se  sabe  cómo  podía  conciliar  tantos  asuntos  de  cartas,  con  las 
ocupaciones  ineludibles  de  su  estado  religioso  y  los  libros  que  escri- 
bía o  corregía.  Porque  su  mesa  solía  estar  atiborrada  de  pruebas  de 
imprenta,  y  en  su  celda  se  hacía  casi  imposible  dar  un  paso  sin  tro- 
pezar con  montones  de  libros  y  papeles  hasta  el  techo  encaramados. 
Y  lo  curioso  era  que,  estando  así  fecundamente  entretenido,  y  em- 
bargada su  atención  en  tantas  cosas  útiles,  mostraba  tal  dominio  de  sí 
propio,  que  jamás  puso  mal  semblante  a  cuantos  le  iban  a  ver,  consul- 
tar o  hacerle  perder  el  tiempo,  aun  sabiendo  por  experiencia  que  son 
pocos  los  Agustines  que  detienen  tímidos  sus  pasos  para  no  interrum- 
pir las  tareas  y  abstracciones  intelectuales  de  los  Ambrosios.  De  todo 
sacaba  provecho  espiritual,  o  procuraba  que  otros  lo  sacasen,  ha- 
ciéndose todo  a  todos  para  ganarlos  a  todos,  según  sus  peculiares 
índoles  y  temperamentos,  poniendo  en  práctica  la  sentencia  de  San 
Pablo:  *Sapientibüs  et  insipienübus  debitor  sum.* 

Estas  cualidades  y  virtudes  no  resplandecían  en  público;  sólo 
las  usaba  en  secreto  y  como  para  andar  por  casa,  siendo  fragancias 
de  Jesucristo  en  medio  de  sus  hermanos.  Pero  pronto  se  ofreció 
ocasión  de  mostrar  hacia  afuera  el  tesoro  escondido  en  su  alma. 

Fué  entre  el  año  1889  y  90.  Había  cumplido  el  P.  Tirso  cincuenta 
y  dos.  Se  hallaba  vacante  la  mitra  de  Cuenca  por  muerte  inesperada 
del  Obispo  Sr.  Valero,  precisamente  cuando  la  opinión  pública  decía, 
y  él  mismo  lo  anunció  desde  el  pulpito  despidiéndose  de  sus  dio- 
cesanos, que  estaba  trasladado  al  Arzobispado  de  Santiago.  Pero 
como  aquella  despedida  o  traslado,  en  vez  de  ser  para  Santiago, 
fué  para  la  eternidad...,  no  pudo  menos  de  hablarse  muchísimo  de 
tal  muerte  y  de  las  secretas  intrigas  políticas  que  quizás  la  ocasiona- 
ron. El  hecho  externo  fué,  que  para  Santiago  de  Galicia  vino  el  hoy 
Cardenal  Sr.  Herrera  desde  Santiago  de  Cuba,  y  que  para  Cuenca 
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se  designó  al  P.  Tirso  López.  No  ignoraba  el  P.  Tirso  algo  o  mucho 
de  lo  que  había  ocurrido,  y  suele  ocurrir  en  tales  casos.  De  antiguo 
miraba  de  reojo  la  intromisión,  rara  vez  acertada,  de  los  políticos  en 
los  asuntos  de  la  Iglesia;  intromisión  que  si  pudo  explicarse,  y  aun 
justificarse  en  ocasiones,  durante  los  siglos  regalistas,  no  tenía  razón 
de  ser  en  los  tiempos  modernos  de  omnímoda  libertad,  y  no  mucha 
concordia  entre  ambas  potestades. 

El  P.  Tirso  recibió  del  Sr.  Villaverde,  ministro  entonces  de  Gra- 
cia y  Justicia,  el  nombramiento  de  Obispo,  y  se  calló.  La  Prensa 
hablaba,  y  él  callaba.  Sus  numerosos  amigos  le  daban  el  parabién,  y 
él  seguía  callando.  A  lo  sumo,  cuando  algunos  personajes  de  cuenta 
iban  a  felicitarle,  respondía  con  una  sonrisa  y  un...  <¡ya  veremos,  ya 
veremos!»,  agradeciendo  la  buena  voluntad  de  los  felicitantes.  ¿A 
qué  esperaba?  A  que  la  Iglesia  hablase.  Y  la  Iglesia  habló.  El  Nuncio 
Mr.  Di  Pietro  le  escribió  para  que  aceptase;  su  amigo  el  Cardenal 
Rampolla,  secretario  de  León  XIII,  le  felicitaba  y  se  felicitaba  por 
tan  acertado  nombramiento,  que  no  dudaba  redundaría  en  gloria 
de  Dios. 

Entonces  fué  cuando,  después  de  meditarlo  mucho,  se  resolvió 
a  escribir  al  ministro,  al  señor  Nuncio  y  al  Cardenal  Rampolla,  renun- 
ciando a  tal  honor;  pero  como  las  razones  alegadas  en  su  renuncia  no 
parecieran  muy  fuertes,  tanto  el  señor  Nuncio  como  el  ministro  in- 
sistieron en  que  aceptase.  El  Cardenal  Rampolla  le  decía  que  era  cosa 
resuelta  y  que  no  había  más  remedio  que  someterse  a  lo  que  creía 
voluntad  de  Dios.  Sus  amigos  más  íntimos,  como  don  Aureliano 
Fernández  Guerra  y  Orbe,  Tamayo  y  Menéndez  y  Pelayo,  al  saber 
la  renuncia,  aunque  respetaban  su  resolución  basada  en  la  humildad, 
le  exhortaban  en  estos  o  parecidos  términos:  nolenies  volumus,  míen- 
les volumus.  Pero  el  P.  Tirso  no  se  daba  por  vencido.  Parecía  ya  una 
terquedad  que  debió  de  traerle  a  mal  traer  durante  aquellos  días  de 
angustias  para  su  espíritu,  generalmente  tranquilo  y  sereno,  luchan- 
do entre  corrientes  tan  opuestas. 

Resolvió,  por  fin,  escribir  otra  carta  hondamente  sentida  al  Car- 
denal Rampolla,  diciéndole  que  sólo  Su  Santidad,  si  así  se  lo  manda- 
ba, podría  vencer  su  resistencia;  pero  que  él  por  su  parte  se  creía  en 
el  deber  de  apelar  a  su  antigua  y  buena  amistad  para  que  le  librase 
de  tal  tribulación,  suplicándole  que  escribiese  al  señor  Nuncio  de 
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Madrid  para  que  no  insistiese.  Muy  descansado  quedó  el  P.  Tirso 
con  haber  redactado  esa  carta,  esperándolo  todo  del  Cardenal 
Rampolla,  pues  ni  al  señor  Nuncio  ni  al  ministro  conocía  personal- 
mente para  escribirles  en  esos  términos. 

Al  ir  dictando  esa  carta  a  un  discípulo  suyo  que  en  aquella  oca- 
sión le  servia  de  amanuense,  le  interrumpió  diciendo: 

—Dígame,  dígame:  ¿serviría  yo  para  Obispo? 

Y  el  discípulo,  en  la  seguridad  de  que  el  P.  Tirso  no  haría  con 
él  lo  que  el  Arzobispo  de  Granada  hizo  en  caso  algo  semejante  con 
Gil  Blas  de  Santillana,  ingenuamente  respondió: 

— Pues,  ya  que  me  lo  pregunta,  le  diré  que  no,  que  no  sirve, 

— ¿Por  qué,  por  qué? — replicó  el  P.  Tirso  con  alguna  viveza. 

— Pues...  pues... 

— Dígalo,  dígalo  sin  temor. 

— Pues,  Padre,  por  dos  razones.  La  primera,  porque  es  demasia- 
do bueno,  y  todos  le  engañarían. 

— ¡Ah!  eso  no,  porque  yo  tengo  también  mis  malicias  cuan- 
do debo. 

—La  segunda,  porque  no  sirve  para  predicar;  y  un  Obispo  que 
no  predica,  no  puede  bien  llamarse  sucesor  de  los  Apóstoles. 

—Tiene  razón,  tiene  razón.  Además,  que  yo  tengo  otros  moti- 
vos para  no  aceptar,  que  me  reservo. 

A  vuelta  de  correo  recibió  de  Roma  la  ansiada  contestación  del 
Cardenal  Rampolla,  en  que  le  decía  que  con  la  misma  fecha  escribía 
al  señor  Nuncio  para  que  le  dejase  en  paz.  Sin  embargo,  el  minis- 
tro Sr.  Villaverde,  fuese  por  los  excelentes  informes  que  le  habían 
dado,  fuese  porque  algunos  amigos  del  P.  Tirso  le  apretaban  para 
que  no  le  admitiese  la  renuncia,  volvió  a  la  carga  quemando  el  úl- 
timo cartucho.  Pero  el  P.  Tirso  creyó  también  llegada  la  ocasión  de 
quemar  el  suyo,  y  hacer  sonar  aitte  el  ministro  lo  que  entonces  po- 
día llamarse  el  trueno  gordo.  Con  las  mejores  formas  imaginables, 
le  dio  a  entender  que  en  conciencia  no  podía  aceptar,  entre  otras 
razones  que  se  reservaba...  por  no  hacer  traición  a  sus  arraigadas 
ideas  políticas,  con  las  cuales  pensaba  morir. 

Cuando  algún  tiempo  después  el  Sr.  Villaverde,  por  desavenen- 
cias con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cayó  del  Ministerio  y  se  refugió 
una  temporada  aquí  en  El  Escorial  para  despistar  a  los  periodistas, 
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se  reía  mucho  con  nosotros  del  recurso  estratégico  empleado  por  el 
P.  Tirso,  ponderando  que  había  él  hecho  más  por  renunciar  la  mitra, 
que  otros  para  solicitarlas.  Y  el  P.  Tirso  López  continuó  tranquilo  en 
su  amado  Colegio  de  Valladolid,  metido  en  su  vida  oculta,  sin  más 
capisayos  que  sus  librotes  y  papeles. 

Una  anécdota  debe  añadirse  a  este  episodio,  que  honra  por  igual 
al  Sr.  Villaverde  y  al  P.  Tirso.  Como  remate  de  la  correspondencia 
entre  ambos,  sin  conocerse,  el  ministro  rogó  al  P.  Tirso  que,  dada 
su  gran  rectitud,  le  indicase  algunos  nombres  que  pudieran  tomarse 
en  consideración  para  ocupar  mitras  vacantes,  pues  él,  como  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  tampoco  quería  hacer  traición  a  su  concien- 
cia amalgamando  los  asuntos  políticos  con  los  eclesiásticos.  Y  el  Pa- 
dre Tirso,  agradeciendo  en  lo  que  valía  tal  rasgo  de  confianza,  desig- 
nó para  Obispos  al  P.  José  López  y  al  P.  Francisco  Valdés,  los  cua- 
les no  tardaron  en  serlo.  Es  posible  que  esta  anécdota,  ni  los  mismos 
interesados  la  conociesen,  porque  el  P.  Tirso  no  gustaba  manifestar 
ni  daba  importancia  a  los  favores  que  hacía.  Pero  hoy,  ya  no  es  nin- 
gún arco  de  catedral  el  descubrirla,  siquiera  como  un  recuerdo  de 
aquellos  tiempos  que  van  resultando  viejos.  En  todas  las  cosas,  por 
insignificantes  que  parezcan,  se  encierra  alguna  enseñanza. 

Tal  renuncia  y  tanta  humildad  dieron  al  P.  Tirso  dentro  y  fuera 
de  casa  mayor  aureola  de  virtud  sólida  y  desinteresada,  por  lo  mismo 
que  se  practica  poco.  Agasajado,  mimado,  tenido  en  gran  conside- 
ración, aveces  como  un  oráculo,  por  subditos  y  superiores  que  le 
honraban  y  veneraban  a  porfía,  sólo  faltó  al  P.  Tirso  en  ocasiones  el 
fiel  contraste  del  dolor  y  la  tribulación  para  que  algunas  de  esas  vir- 
tudes pudieran  reputarse  como  heroicas. 

Hallándose  en  la  plenitud  de  sus  talentos,  con  una  salud  "ro- 
busta, fuerte,  equilibrada,  puesta  a  prueba  de  trabajo  metódico  y 
ordenado,  se  dedicó  a  escribir  con  «más  ahinco,  principalmente  en 
ilustrar  la  historia  de  la  Orden.  Porque  es  de  notar  que  el  amor 
que  tuvo  a  la  Orden  fué  singularísimo,  realmente  extraordinario. 
Pudieron  igualarle  algunos;  nadie  superarle.  Lo  demostró  con  obras, 
no  con  vanas  palabras.  Ese  amor,  pero  sin  exclusivismos,  imbuyó 
hasta  en  los  tuétanos  de  sus  novicios,  de  sus  discípulos.  Por  ese 
amor  dio  a  veces  un  carácter  algo  estrecho  y  reducido  a  \3i  Revista 
Agusiiniana,  madre  bautismal  de  la  hoy  Ciudad  de  Dios,  donde 
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pretendía  meter  cuanto  con  la  Orden  se  relacionase,  aunque  no  in- 
teresara a  la  mayoría  de  los  lectores.  Por  ese  mismo  amor,  se  lamen- 
taba con  frecuencia  de  que  la  Orden  no  estuviese  unida  a  una  sola 
cabeza  como  en  los  siglos  de  su  mayor  esplendor.  Y  por  eso  tam- 
bién (si  ha  de  cumplirse  con  esta  ley  primordial  histórica  ^nil  asse- 
rerefalsunif  nil  omitiere  veram*),  cuando  el  año  1893  el  Papa  León  XIII 
creyó  llegado  el  momento  oportuno  de  dar  a  la  Orden  esa  unidad, 
quebrantada  desde  los  oprobiosos  tiempos  regalistas  de  Carlos  IV, 
llamó  notablemente  la  atención  que  el  buenísimo  P.  Tirso  (sin  duda 
por  la  forma  en  que  se  había  verificado)  no  la  recibiese  con  aquel 
entusiasmo,  con  aquella  cordialidad  que  habría  derecho  a  exigir  de 
sus  enseñanzas  y  virtud.  Eclipses  parciales  de  criterio  que  Dios  a 
veces  permite  hasta  en  los  hombres  más  ilustres,  para  que  en  defini- 
tiva sólo  nos  fiemos  de  Él. 


II 


Si  el  P.  Tirso  fué  toda  su  vida  un  niño  anciano,  si  Dios  le  colmó 
de  bienes  naturales  y  sobrenaturales,  si  hasta  le  hizo  un  potentado 
de  la  existencia  (in  poteniaiibus  octoginta  anni),  cuando  entre  nos- 
otros es  rarísimo  tan  prolongado  vivir,  sí  le  concedió  una  muerte 
sin  alteraciones  como  las  rías  que  insensiblemente  desembocan  en 
el  mar,  no  menor  gracia  supone  el  haber  armonizado  la  piedad  con 
la  ciencia. 

El  eminente  arqueólogo,  geógrafo,  erudito  y  literato  D.  Aure- 
liano  Fernández  Guerra  y  Orbe,  solía  decir:  «Al  P.  Tirso  le  chorrea 
la  bondad;  y  cuanto  más  trata  de  ocultarla,  más  le  brota.  >  El  histo- 
fiador  D.  Vicente  de  la  Fuente,  afirmaba  que  «en  una  hora  de 
conversación  con  el  P.  Tirso  había  aprendido  más  historia  que  en 
un  mes  de  bibliotecas».  Unos  alababan  en  él  la  bondad,  otros 
el  variado  saber.  Pero  el  P.  Tirso  no  daba  importancia  a  lo  que  sa- 
bía, como  tampoco  la  daba  a  sus  buenas  obras.  Con  la  misma  facili- 
dad que  prodigaba  el  bien,  difundía  la  erudición  para  que  otros  se 
aprovechasen  de  ella,  pudiendo  decir  de  sí  mismo:  cío  que  gratis 
aprendí,  sin  envidia  comunico.»  Él,  sin  embargo,  hacía  más  hincapié 
en  la  vida  espiritual,  que  en  la  vida  intelectual.  La  ciencia  en  él,  sólo 
era  un  auxiliar  de  la  virtud,  un  medio  de  emplear  bien  el  tiempo  y 
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acercarse  más  a  Dios.  Como  el  sapientísimo  Ampere,  autor  de  tantos 
descubrimientos  científicos,  el  P.  Tirso  López,  en  sus  trabajos  histó- 
ricos, podía  decir,  y  desde  luego  practicaba  esta  doctrina  confortan- 
te que  le  pone  de  manifiesto: 

«¿Qué  son  todas  las  ciencias,  qué  son  todos  esos  descubrimien- 
tos, y  esas  vastas  concepciones  que  el  mundo  admira?  Sólo  la  verdad 
de  Dios  permanece  para  siempre.  Si  tú  te  nutres  de  ella,  serás  in- 
mortal como  ella.  Trabaja  mientras  tanto  y  estudia,  pero  con  espíri- 
tu de  oración.  Estudia  las  ciencias  de  este  mundo,  pero  no  las  mires 
más  que  con  un  ojo;  que  el  otro  ojo  esté  constantemente  fijo  en  la 
Luz  eterna.  Escucha  a  los  sabios,  pero  no  los  escuches  más  que  con 
un  oído;  que  el  otro  oído  esté  siempre  atento  a  recibir  las  palabras 
de  tu  Amigo  celestial.  No  escribas  más  que  con  una  mano;  que  la 
otra  mano  esté  siempre  asida  al  vestido  de  Dios,  como  un  niño  se 
agarra  a  los  vestidos  de  su  padre.»  Así  vivió  siempre  el  P.  Tirso: 
agarrado  fuertemente  a  los  vestidos  de  su  Padre  celestial. 

Era  entusiasta  propulsor  de  todos  los  estudios,  aunque,  como  es 
natural,  no  todos  cayesen  bajo  su  competencia.  Con  el  ejemplo  y  la 
palabra  daba  ánimos  y  medios  a  los  principiantes  estudiosos  que 
querían  emprender  algún  trabajo  de  investigación  o  vulgarización. 
Su  influjo  con  los  superiores  lo  empleó  con  esos  fines.  El  aumento 
de  los  gabinetes  de  Física,  Química  e  Historia  Natural,  cual  corres- 
pondía a  los  modernos  adelantos  de  la  ciencia;  el  inmenso  acarreo 
de  libros  antiguos  raros  y  curiosos,  principalmente  de  la  Orden, 
con  que  se  enriqueció  la  selecta  Biblioteca  de  Valladolid;  la  publica- 
ción de  obras  olvidadas  o  desconocidas;  la  copia  de  manuscritos  in- 
teresantes en  los  Archivos  españoles  o  extranjeros:  de  todo  fué  el 
P.  Tirso  Mecenas  desprendido  en  aquel  florecimiento  científico  y 
literario  de  la  restauración,  cuya  beneficiosa  influencia  continúa  to- 
davía entre  nosotros.    '9  n^d 

Claro  está  que  él  no  se  hallaba  solo  en  tal  resurgimiento.  Las 
montañas  se  forman  de  la  reunión  de  muchas  piedras,  como  las 
playas  de  muchas  arenitas.  Y  no  era  tan  pequeña  la  piedra  ni  me- 
nuda la  arena  del  entonces  Rector  de  Valladolid,  P.  Eugenio  Álva- 
rez,  a  quien  ya  es  hora  de  hacer  la  justicia  que  merece.  Porque 
ni  el  P.  Cámara,  ni  el  P.  Tirso,  ni  otros  varios  escritores  que  han 
muerto,  o  que  aún  viven,  hubieran  llevado  a  cabo  con  tanto  éxito 
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SUS  empresas,  sin  la  cooperación  y  compenetración  munificentes  de 
aquel  gigante  y  espléndido  gallego,  que  tenía  todas  las  cualidades 
buenas  de  su  raza,  sufrida  y  laboriosa;  el  cual  en  alguna  ocasión  se 
vio  precisado  a  interesar  secretamente  a  su  desahogada  y  rumbosa 
familia  para  que  le  sacase  de  apuros  en  lo  que  otros  juzgaban  des- 
pilfarros  por  la  cultura.  Y  ese  buen  Padre  (nombrado  más  tarde 
primer  Superior  de  El  Escorial)  se  fué  al  otro  mundo  con  el  mérito 
del  silencio  ante  el  sacrificio,  cuyas  ventajas  hoy  se  disfrutan. 

La  Historia,  en  todas  sus  ramificaciones,  fué  con  preferencia  el 
campo  de  cultivo  del  P.  Tirso  López.  Pero,  teniendo  alientos  y  cua- 
lidades sobradas  para  emprender  obras  propias  y  originales,  por  no 
se  sabe  qué  clase  de  ingénita  modestia,  quiso  más  bien  dedicar  su 
inmensa  erudición,  sus  trabajos  y  desvelos  a  continuar,  pulir,  per- 
feccionar, descubrir,  publicar  y  anotar  obras  ajenas  tan  difíciles  y 
variadas  como  las  de  Berti,  Lanteri,  Díaz,  Crusenio,  y  los  siete  volú- 
menes latinos  de  Fr.  Luis  de  León,  monumento  de  la  ciencia  teoló- 
gica del  siglo  XVI  empezado  a  reconstruir  por  el  malogrado  filósofo 
P.  Marcelino  Gutiérrez,  y  coronado  hasta  la  cúpula  por  el  P.  Tirso 
bajo  los  auspicios  del  Obispo  P.  Cámara.  Asustan,  realmente,  la  in- 
mensa labor,  la  férrea  constancia,  los  sacrificios  silenciosos  que 
tales  obras  suponen.  Y  aunque  muchos  le  ayudaron  (porque  el 
P.  Tirso  nunca  estuvo  solo)  ya  en  la  copia  de  manuscritos,  ya  en  la 
corrección  de  pruebas,  ya  en  la  búsqueda  de  datos,  ya  en  los  índi- 
ces, él  fué  el  espíritu  principal  de  tan  fecunda  elaboración.  Frater 
qui  adjuvatar  a  fratre,  quasi  civitas  firma. 

Así  como  escribiendo  en  castellano  tenía  el  P.  Tirso  un  estilo 
algo  premioso,  tímido,  embarazado,  poco  elegante,  aunque  correc- 
to; en  cambio,  en  el  latín  fué  siempre  un  maestro  consumadísimo, 
un  verdadero  clásico,  que  ^o  mismo  se  asimilaba  el  áureo  período 
de  Cicerón  que  el  corte  sentencioso  de  Tácito  y  Tito  Livio.  ¡Qué 
fraseo  el  suyo,  qué  difícil  facilidad,  qué  giros,  qué  novedad  y  varie- 
dad, y  qué  aparente  sencillez  al  mismo  tiempo!  En  esto  fué  inimita- 
ble. Sin  temor  puede  decirse  que  desde  el  Renacimiento  acá,  serán 
contadísimos  los  escritores  que  le  superen.  ¿Para  qué  citar  ejem- 
plos, si  basta  con  abrir  cualquiera  de  sus  obras? 

Gustaba  de  las  síntesis  más  que  del  análisis,  y  menos  del  estudio 
directo  de  las  fuentes.  Pero  esas  síntesis  suponían  un  profundo  cono- 
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cimiento  de  los  sucesos  que  iban  desfilando  por  su  portentosa  y  te- 
nacísima memoria;  y  a  cada  suceso,  y  a  cada  personaje,  y  a  dada 
época  de  la  historia  les  aplicaba  la  frase  precisa,  contundente,  gráfica, 
sacramental,  de  la  que  salen  perfectamente  retratados.  Pues  aunque 
haya  pasado  de  moda  el  método  sintético,  reemplazado  por  el  excesi- 
vamente analítico,  siempre  serán  las  síntesis  bien  hechas  producto  de 
los  genios,  que  en  sus  atisbos  más  se  aproximan  a  las  esencias  de  las 
cosas  y  las  saben  asimilar.  Algunas  de  esas  sus  frases  sintéticas 
podían  dignamente  esculpirse  al  pie  de  las  estatuas  de  los  grandes 
hombres  de  que  trata,  como  esta  que  aplica  al  eximio  Menéndez  y 
Pelayo:  <Verum  erudiüonis  miráculum,  et  liiteramm  in  Hispania 
splendidissímum  decus,  quo  nullus  fere  similis  canctis  retro  saecalis. » 
¿Qué  mayor  ni  más  breve  elogio  podía  hacerse  de  él? 

En  su  continuación  a  la  historia  eclesiástica  de  Berti,  que  más 
propiamente  debería  llamarse  Breviario  de  historia  general  relacio- 
nada con  el  catolicismo,  tuvo  el  P.  Tirso  que  acoplarse  al  método  de 
su  primer  autor,  según  los  moldes  del  siglo  XVIII.  Con  otro  plan,  y 
menos  trabajo,  habría  hecho  una  obra  propia  más  ajustada  a  las  ne- 
cesidades modernas.  Sin  embargo,  la  difusión  que  alcanzaron  sus 
dos  amplias  ediciones  de  París  (1879)  y  Valladolid  (1889)  entre  los 
principales  Seminarios  y  Liceos  de  España,  América,  Italia  y  Fran- 
cia, evidencian  el  aplauso  con  que  fué  recibida.  Su  erudición  bien 
asimilada,  es  todavía  superior  a  la  del  mismo  Berti;  pero  propende 
el  P.  Tirso,  en  general,  a  la  crítica  benigna,  bonachona,  algo  diti- 
rámbica,  sobre  todo  de  algunos  escritores  contemporáneos,  cuyas 
obras  no  merecían  salir  de  la  completa  obscuridad  en  que  hoy  se 
hallan.  Él  quería  contentar  a  todos,  y  eso  no  es  posible  en  sana  crí- 
tica. Pero  eso  mismo  refleja  también  su  carácter  optimista,  su  senci- 
llez de  alma,  su  nativa  bondad,  a  la  que,  aun  escribiendo,  jamás  hizo 
traición...  Y  no  seguiremos  hablando  de  sus  obras,  porque  equival- 
dría a  romper  el  frente  de  esta  semblanza  filial. 

Dilectas  Deo  et  hominibus  cujas  memoria  in  benedictione  est,  des- 
canse en  la  paz  de  Dios  este  varón  insigne  que  pasó  por  la  tierra 
prodigando  el  bien;  el  consolador  de  afligidos,  el  paño  de  muchas 
lágrimas,  el  sacerdote  ejemplar,  el  remediador  oculto  de  no  pocas 
necesidades  materiales  y  espirituales,  el  amado  en  vida  y  llorado  en 
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muerte  por  cuantos  le  conocieron  y  trataron,  el  que  dejó  tras  de  sí 
una  huella  imborrable  de  ciencia  y  religión,  de  quien  todavía  pu- 
dieran decir  no  pocos:  oculta  sapientiae  tuae  manifestasti  mihi,  y  de 
quien,  piadosamente  juzgando,  hay  motivos  para  creer  que  hoy  se 
halla  revestido  con  la  estola  de  gloria  y  alegría  en  la  región  lucien- 
te, en  la  única  verdadera  Ciudad  de  Dios. 

P.   MiQUÉLEZ. 
o.  s.  A, 
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161. —En  la  aplicación  de  las  penas  tienen  especial  importancia 
las  llamadas  arbitrarias  o  extraordinarias,  esto  es,  las  penas  y  peni- 
tencias no  determinadas  por  el  derecho,  sino  encomendadas  al  pru- 
dente arbitrio  del  juez,  según  las  condiciones  personales  del  culpa- 
ble y  las  circunstancias  del  caso.  Las  penas  extraordinarias,  que  eran 
muchas  en  el  derecho  antiguo,  y  particularmente  respecto  del  crimen 
de  herejía  (1),  permitían  al  juez  una  obra  de  verdadera  individuali- 
zación, como  en  otros  lugares  hemos  hecho  constar. 


(1)  Las  principales  penas  y  penitencias  arbitrarias  que  solían  imponer  los 
inquisidores,  eran,  según  Antonio  de  Sousa— que  se  refiere  especialmente  a  la 
Inquisición  de  España  y  Portugal—,  el  destierro,  la  deportación,  el  trabajo  en 
las  galeras,  la  fustigación,  la  multa,  la  construcción  de  un  templo  u  hospital, 
limosnas,  dotes  a  doncellas  pobres,  ayunos,  oraciones  y  otras  semejantes. 
Aphorismi  inquisitorum,  lib.  III,  cap.  XXVI. 
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El  arbitrio  judicial  no  significaba  la  voluntad  o  el  capricho  del 
juez,  desligado  de  toda  ley:  estaba  siempre  subordinado,  según  los 
autores,  y  en  lo  que  se  refiere  a  la  represión  de  la  herejía,  a  estas 
reglas  generales.  El  arbitrio  judicial,  por  amplio  que  sea,  debe  some- 
terse a  los  principios  y  normas  del  derecho  común.  «El  inquisidor,  en 
la  determinación  de  la  pena  arbitraria,  debe  tener  ante  sus  ojos  a  Dios 
y  la  justicia,  conformar  su  arbitrio  con  el  derecho  y  la  equidad,  y 
aplicar  aquella  pena  que  sirva  de  medicina  y  no  de  veneno,  teniendo 
en  cuenta  la  cualidad  del  delito  y  del  delincuente.»  Las  penas  que  la 
ley  confía  al  arbitrio  de  los  inquisidores  no  se  imponen  solamente 
como  aflicción  corporal,  sino  más  bien  para  procurar  la  salud  del 
alma;  y,  por  tanto,  deben  elegirse  aquéllas  que  sean  más  opuestas  al 
delito  cometido  (1). 

Aunque  los  autores  y  los  textos  legales  prescribían  que  se  tuviera 
en  cuenta,  no  sólo  la  condición  de  las  personas,  sino  también  la  cua- 
lidad de  los  delitos  y  las  circunstancias  del  caso  (2),  es  lo  cierto  que 


(1)  «Arbitrium  concessum,  quantumcunque  liberum,  debet  regulari  secun- 
dum  jus  commune.— Inquisitor,  in  impositione  poenae  arbitrariae,  Deum  et 
justitiam  prae  oculis  habere  debet,  et  suum  arbitrium  juri  et  aequitati  confor- 
mare, et  eam  poenam  imponere  quae  sit  magis  medicina  quam  venenum,  atten- 
ta  et  personae  et  delicti  qualitate.— Poenae  quae  arbitrio  inquisitorum  impo- 
nuntur,  cum  non  solum  imponantur  ad  aflictionem  corporis  sed  etiam  ad  salu- 
tem  animae,  esse  debent  contrariae  delicto,  ut  si  quis  non  jejunabat,  non 
audiebat  Missam  et  similia  omittebat,  imponatur  ei  ut  jejunet,  sacris  intersit, 
et  alia  hujusmodi.  Sousa,  1.  c. 

(2)  En  lo  primero  es  inútil  insistir,  porque  lo  hemos  repetido  y  demostrado 
varias  veces.  Francisco  Peña  testifica  que,  en  la  aplicación  de  las  penitencias 
especialmente,  apenas  se  atendía  a  otra  cosa  que  a  las  condiciones  personales 
del  penitenciado,  y  hasta  se  tenía  en  cuenta  la  probabilidad  de  que  fueran  o  no 
cumplidas  para  aplicar,  según  los  casos,  unas  u  otras.  Coment.  144,  parte  3.»  del 
Director ¿um.— Respecto  de  las  circunstancias  y  su  influencia  en  la  determina- 
ción de  las  penas,  Alfonso  de  Castro  dice  que  debe  atenderse,  no  sólo  a  la  im- 
portancia del  delito,  sino  al  dolo,  la  instrucción,  la  ignorancia  y  demás  condi- 
ciones que  revelen  la  malicia  del  culpable.  De  justa  haereticorum  punitione, 
lib.  I,  cap.  XXII.— Antonio  de  Sousa  resume  las  reglas  del  derecho  penal  co- 
mún, según  los  principales  criminalistas,  relativas  al  arbitrio  judicial,  para 
aumentar  o  disminuir  las  penas  en  conformidad  con  las  circunstancias  del  de- 
lito, el  dolo,  la  culpa,  las  condiciones  de  capacidad  y  el  estado  psicológico  del 
culpable.  Ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  XXXVI.— La  materia  es  interesante;  pero  más 
propia  de  un  tratado  general  que  de  una  monografía,  como  la  presente,  acerca 
del  crimen  de  herejía,  cuyas  especialidades  hemos  notado  en  sus  lugares  opor- 
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la  disposición  de  ánimo  del  culpable,  la  sinceridad  de  la  confesión  y 
el  arrepentimiento  y  la  sumisión  a  los  mandatos  del  tribunal,  eran 
los  datos  a  que  principalmente  se  atendía  para  imponer  unas  u  otras 
penitencias,  y  la  gravedad  de  los  delitos,  su  persistencia  en  ellos  y 
su  número— siempre  que  no  constituyeran  reincidencia— ocupaban 
un  lugar  muy  secundario  (1).  Así  tenía  que  suceder,  dado  el  fin  prin- 
cipal que,  respecto  del  reo,  se  perseguía  en  estos  juicios,  y  el  carácter 
medicinal  de  las  penas  penitenciales. 

Los  tratadistas  se  fijan  en  el  móvil  personal  o  subjetivo  del  de- 
lito para  la  elección  de  la  clase  de  pena,  que  debe  ser  la  que  mejor 
responda  a  la  cualidad  de  la  culpa  y  la  más  adecuada  para  combatir 
la  pasión  que  influyó  en  la  resolución  criminal  (2).  Es  el  principio 
de  analogía,  ya  formulado  hace  muchos  siglos  por  el  Libro  de  la 
Sabiduría:  per  quae  peccat  quis,per  haec  ei  íorquetur  (Sap.,  IX,  17). 
Hasta  tal  punto  se  fijaron  en  el  móvil  del  delito  algunos  tratadistas 


tunos.  Las  reglas  generales  para  la  determinación  de  las  penas,  según  las  cir- 
cunstancias, son  aplicables  al  crimen  de  herejía,  como  afirma  Gonzalo  de  Villa- 
diego: «Augere  vel  minuere  poenas  pro  ratione  qualitatum  et  circumstantia- 
rum  occurrentium,  etiam  in  crimine  haeresis  potest  inquisitor.»  De  haereiicís, 
quaest.  XVII.— El  Código  canónico  resume  sabiamente  las  circunstancias  mo- 
dificativas. «Attendi  debent,  non  modo  objectum  et  gravitas  legis,  sed  etiam 
aetas,  scientia,  institutio,  sexus,  conditio,  status  mentís  delinquentis,  dignitas 
personae  quae  delicto  offenditur  aut  quae  delictum  committit,  fínis  intentus, 
locus  et  tempus  quo  delictum  commissum  est,  num  ex  passionis  ímpetu  vel  ob 
gravem  metum  delinquens  egerit,  num  eum  delicti  poenituerit  ejusdemque  ma- 
los effectus  evitare  ipse  studuerit,  aliaque  similia.»  can.  2.218,  §  1.^ 

(1)  Todos  los  antiguos  tratadistas  están  conformes  en  que  la  gravedad  in- 
trínseca del  crimen  no  es  la  única  norma  de  la  medida  de  la  pena.  «Hinc  fít 
—  dice  Domingo  Soto— crimina  et  scelera,  non  quo  graviora  sunt  coram  Deo 
durius  in  república  vindicari,  sed  quo  paci  sunt  magis  inimica.  Perjuria  enim, 
quae  pejora  sunt  furtis,  et  blasphemiae,  quae  homicidia  sua  immanitate  exu- 
perant,  non  prohibentur  capitali  supplicio,  sed  Deo  reservantur  castigando.» 
Dejustitiaetjure,  lib.  I,  quaest.  VI,  art.  2°.  Lo  mismo  Alfonso  de  Castro,  po- 
niendo el  ejemplo  de  los  delitos  de  lesa  majestad  divina  y  humana,  cuya  res- 
pectiva gravedad  no  transciende  a  la  pena:  «jura  tamen  non  gravius,  imo  sae- 
pe  levius  puniunt  eos  qui  divinam  quam  qui  humanam  laedunt  majestatem.» 
Ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  XXVI. 

(2)  «justum  est  ut  poena  respondeat  culpae,  et  in  eo  quisque  puniatur  in  quo 
peccavit,  aut  in  eo  unde  peccati  sumpsit  occasionem.»  Alfonso  de  Castro,  De 
Justa  haereticomm  punitione,  lib.  ÍI,  cap.  V.— No  necesitamos  advertir  que,  para 
la  determinación  de  la  pena,  se  tenían  en  cuenta  todas  aquellas  circunstancias 
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de  la  herejía,  que  impugnaron  las  penas  pecuniarias  impuestas  a 
este  crimen  cuando  no  se  había  cometido  por  motivos  de  codicia, 
«porque  se  penaría  en  aquéllo  en  que  no  se  delinquió»  (1). 

La  penalidad  de  la  herejía  se  hacía  también  depender,  por  una 
parte,  del  resultado  de  las  pruebas  judiciales  o  el  grado  de  certeza  del 
crimen,  y  por  otra,  de  la  confesión  y  el  arrepentimiento  del  reo  y  del 
tiempo  en  que  tenían  lugar;  porque  la  confesión  debía  ser  sincera,  y 
la  sinceridad  se  presumía  relacionada  con  la  mayor  o  menor  pronti- 
tud y  espontaneidad  con  que  se  hacía.  Por  tanto,  para  los  efectos  pe- 
nales, podemos  clasificar  los  reos  de  herejía  en  los  siguientes  grupos: 
sospechosos  (penitenciados),  confesos  y  arrepentidos  (reconciliados) 
e  impenitentes  y  relapsos  (relajados  al  brazo  seglar)  (2). 

162.— Parecerá  extraño  que  en  los  delitos  de  herejía— contra  lo 
que  ocurre  en  los  de  cualquiera  otra  clase— fuese  punible  la  simple 
sospecha  o  presunción  de  haberse  cometido  el  crimen,  cuando  éste 
no  resultaba  jurídicamente  probado.  No  era  la  sospecha  lo  que  se 
penaba,  sino  los  hechos  que  habían  dado  origen  a  la  sospecha,  y 
esos  hechos  o  indicios  debían  constar,  a  lo  menos  para  la  sospecha 
vehemente,  con  absoluta  certeza.  Si  ciertas  palabras  o  ciertos  actos 
hacían  presumir  racionalmente  un  error  de  fe  e  intención  maliciosa 
en  su  autor,  y  éste  no  lograba  destruir  aquella  presunción,  de- 
bía abjurar  la  herejía  presunta  y  sufrir  una  penitencia  saludable, 
para  que  fuera  más  prudente  y  cauto  en  lo  futuro:  ut  efficiaris  cau- 


accidentales  que,  desde  Claudiano,  redujeron  los  autores  a  estas  categorías: 
í:ausa,  persona,  loco,  iempore,  qiialiiate,  quantitate  eteventu.  Por  atroz  que  fue- 
se el  crimen,  la  pena  capital  traspasaba  los  límites  del  arbitrio  del  juez,  y  ja- 
más podía  imponerse  si  no  estaba  de  antemano  prescrita  por  la  ley.  Siman- 
cas, ob.  cit.,  tít.  XLVI,  núm.  81. 

(1)  Citados  por  Alfonso  de  Castro.— «Tales  igitur  haereses  non  sunt  tali 
poena  (pecuniaria)  puniendae,  ne  in  eo  in  quo  non  peccaverunt  puniantur» ,  1.  c. 

(2)  Comúnmente  se  han  confundido  los  penitenciados  y  los  reconciliados, 
porque  penitenciados  eran  en  rigor  unos  y  otros;  pero  reconciliados  propia- 
mente dichos,  lo  eran  sólo  los  herejes  formales  y  todos  aquellos  que,  por  pres- 
tar ayuda  a  los  herejes  u  otros  hechos  expresados  por  las  leyes,  habían  incu- 
rrido en  excomunión.  La  absolución  de  esta  censura,  que  excluye  al  que  ha 
incurrido  en  ella  del  gremio  de  los  fieles,  no  significa  otra  cosa  que  la  reconci- 
liación o  la  vuelta  al  seno  de  la  Iglesia;  de  aquí  que  los  que  no  habían  incurrido 
en  excomunión,  a  lo  menos  en  el  fuero  externo,  como  muchos  de  los  sospecho- 
sos, aunque  eran  penitenciados,  no  necesitaban  ser  absueltos  o  reconciliados. 
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iior  in  futurum,  como  se  decía  en  la  fórmula  de  la  sentencia  (1). 

La  penalidad  era  muy  distinta,  según  que  el  hereje  sospechoso 
lo  fuera  con  sospecha  o  presunción  leve,  vehemente  o  violenta.  En  el 
primer  caso,  se  exigía  abjuración  de  levi,  que  era  privada  y  solía  ha-- 
cerse  en  la  casa  del  inquisidor  o  el  obispo  (2),  y  se  ordenaba  alguna 
ligera  penitencia.  La  abjuración  no  se  daba  como  pena,  sino  como 
caución  para  lo  futuro  (3).  Si  el  sospechoso  de  levi  caía,  después  de 
abjurar,  en  herejía,  no  era  juzgado  como  reincidénte  (relapso). 

El  sospechoso  vehemente  era  condenado  a  abjuración  pública,  a 
lo  menos  ordinariamente,  previo  sermón  defide  adpopulum,  y  a  pe- 
nitencias más  graves  que  en  el  caso  anterior;  pero  nunca  la  cárcel 
perpetua  ni  hábito  penitencial,  sino  cárcel  por  tiempo  determinado, 
peregrinaciones,  tener  una  vela  en  la  mano  durante  la  misa,  etc.  (4)» 
Según  Simancas,  podía  imponerse  a  estos  reos  una  pena  pecuniaria 
hasta  la  tercera  parte  de  sus  bienes,  al  prudente  arbitrio  del  juez, 
pero  sin  transmisión  a  los  herederos,  aun  por  muerte  del  acusado 
antes  de  la  sentencia,  «porque  las  sospechas— dice —  por  vehemen- 
tes que  sean,  se  extinguen  con  la  muerte  del  reo...  Y  por  lo  que  se 
refiere  al  arbitrio  judicial,  lo  mismo  en  estas  penas  que  en  las  demás, 
no  debe  el  juez  apreciar  las  cosas  como  le  parezca,  sino  según  la 
equidad  y  las  leyes»  (5). 

De  la  abjuración  estaban  exceptuados  los  menores  de  doce  o 
catorce  años,  según  el  sexo,  porque,  como  observa  Peña,  aunque  el 
derecho  civil  los  juzgaba  capaces  de  dolo  criminal  antes  de  dicha 
edad,  en  la  herejía  no  ocurre  así  por  la  propia  naturaleza  de  este 
crimen,  y  sería  muy  duro  y  muy  grave  obligar  a  la  abjuración  a  los 
menores  de  doce  o  catorce  años.  Si  alguna  vez  procedía  por  espe- 
cial precocidad  del  culpable,  nunca,  sin  embargo,  debía  ser  pública, 
y  en  todo  caso,  abjuración  de  levi,  porque  la  fragilidad  y  la  ignoran- 


(1)  Eymeric,  Directoriam,  pars.  3.»,  núms.  161-165. 

(2)  Rojas,  Singular  ¿a  Juris,  n.  1.» 

(3)  «Abjuratio  non  tam  poena  quam  cautio  in  futurum  esse  videtur.»  Si- 
mancas, £nc/z/nflí/¿>/zyüflí/cü/7Z,  tít.  LIV. 

(4)  Rojas,  1.  c,  n.  2.  Eymeric,  ob.  y  1.  cit.,  núms.  166-172. 

(5)  «...quia  suspiciones,  quantumvis  vehementes,  morte  reorum  extinguun- 
tur...  In  his  autem  aliisque  poenis  arbitrariis,  judex  non  quidquid  libuerit  ju- 
dicare,  sed  leges  et  aequitatem  servare  debet.»  De  cathol.  instit.,  tít.  XLVI,  nú- 
meros 77-78. 
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cia.  propias  de  la  edad  atenúan  mucho  la  culpa  (1).  Esto  último  podía 
tener  gran  transcendencia  para  lo  futuro,  porque,  como  ya  sabemos, 
la  abjuración  de  levi  no  producía  reincidencia,  y  la  de  vehementi  sí, 
en  caso  de  recaída  posterior  en  el  delito. 

El  sospechoso  de  herejía,  con  sospecha  violenta,  era  equiparado 
al  hereje  formal  convencido  en  juicio,  porque  esta  sospecha  se  fun- 
daba en  presunciones  juris  et  de  jare,  y,  por  tanto,  el  acusado  de 
esta  clase  salía  de  la  categoría  de  los  sospechosos.  Si  se  negaba  a 
abjurar,  era  entregado  al  juez  civil  como  impenitente;  si  confesaba 
su  culpa  y  pedía  perdón  y  penitencial  era  reconciliado  y  ordinaria- 
mente penitenciado  con  cárcel  perpetua  (2). 

163. — Aunque  ya  en  otros  lugares  hemos  tenido  que  aludir  a  la 
penalidad  de  ciertos  delitos  en  que  entendía  el  tribunal  de  la  In- 
quisición, ya  por  su  conexión  con  los  delitos  contra  la  fe,  ya  por 
constituir  indicios  o  presunciones  de  herejía  en  sus  autores,  hare- 
mos aquí  un  breve  resumen  de  la  materia. 

Aplicábanse  a  estos  delitos  comúnmente  penas  arbitrarias,  esto  es, 
penas  o  penitencias  que,  aun  establecidas  por  las  leyes  o  la  costum- 
bre, se  encomendaban  a  la  prudencia  del  juez,  que  podía  elegir  entre 
unas  u  otras,  según  las  circunstancias  y  necesidades  del  caso. 

No  incurrían  en  las  penas  propias  de  los  herejes,  sino  en  otras 
ordinarias  o  extraordinarias,  los  simples  creyentes  (credentes  haere- 
ticorum),  no  calificados  de  herejes  formales;  los  fautores,  auxiliado- 
res y  receptadores  de  herejes;  los  que  impedían  a  los  inquisidores 
ejercer  su  oficio  y,  en  general,  los  sospechosos  de  herejía  (3).  Pena 


(1)  «Gravissimum  et  durissimum  mihi  videtur  hac  aetate  quemquam  ad  ab- 
jurationem  compellere.,.  Fragilis  aetas,  judiciutn  inconstans,  rationabilis  igno- 
rantia  credendorum  et  aliae  circunstantiae  multum  detrahunt  delictis  pue- 
rorum.»  Peña,  coment.  VI,  parte  3.*  del  Directorium.—De  la  misma  opinión 
Simancas,  De  cathoL  instit,  tít.  I,  núm.  24,  y  así  lo  prescribían  las  Instrucciones 
de  1488. 

(2)  Eymeric,  ob.  cit.,  parte  3.*,  núm.  179. 

(3)  «Credentes  qui  haeretici  non  sunt,  receptatores,  defensores,  fautores 
haereticorum,  et  generaliter  omnes  suspecti  tantum  de  fíde,  non  puniuntur 
poenis  haereticorum,  nisi  quatenus  jure  reperitur  expressum,  quia  haere- 
tici non  sunt,  et  qui  minus  peccat  mitius  punitur.>  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  III, 
cap.  XXVI.— Era  frecuente  entre  los  tratadistas  y  las  mismas  leyes  imponer 
penas  tan  graves  a  los  receptadores  como  a  los  autores  de  ciertas  clases  de 
crímenes,  fundados  en  el  fin  utilitario  de  la  lucha  contra  los  criminales  por  me- 
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común  a  los  reos  de  los  delitos  citados  era  la  excomunión:  las  demás 
variaban  según  la  culpabilidad,  el  móvil  y  otras  diversas  circuns- 
tancias personales  y  objetivas. 

Las  mismas  penas  arbitrarias  se  aplicaban  por  todos  aquellos 
delitos  que,  sin  ser  de  herejía  manifiesta,  estaban  sometidos  a  la 
jurisdicción  inquisitorial— generalmente  por  dar  lugar  dichos  deli- 
tos a  sospecha  de  herejía — .  Así,  los  blasfemos  que  por  la  calidad  de 
sus  blasfemias  o  por  otras  circunstancias  se  hacían  sospechosos  de 
pensar  mal  en  materias  de  fe,  y  a  causa  de  esto  eran  juzgados  por 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  debían  sufrir,  según  la  naturaleza  de 
los  hechos  y  la  condición  de  las  personas,  ya  ciertas  penas  humillan- 
tes, ya  otras  de  diversas  clases,  como  destierro,  cárcel,  multa,  etc.  (1). 

Los  reos  de  sortilegio,  hechicería  o  brujería— siempre  en  el  su- 
puesto de  que  se  hagan  sospechosos  con  su  modo  de  obrar  de  creen- 
cias heréticas,  pues  de  otro  modo  caían  estos  hechos  bajo  la  jurisdic- 
ción civil,  a  lo  menos  según  el  derecho  común— eran  castigados 
con  alguna  de  las  citadas  penas,  teniendo  en  cuenta  la  clase  social 
del  delincuente,  además  de  la  excomunión  y  la  suspensión  o  la  depo- 
sición ab  ordine  y  privación  de  beneficios  si  era  sacerdote  (2).  De  or- 
dinario, sólo  a  los  que  reincidían  en  estos  delitos,  después  de  exco- 
mulgados y  amonestados,  se  imponían  penas  de  azotes  u  otras  in- 
famantes (3). 

Los  sodomitas,  penados  por  el  derecho  común  con  la  muerte  y 


dio  de  la  pena,  porque,  como  dice  Lucas  de  Tüy,  «nisi  fuerit  receptator,  latro 
et  haereticus  evanescent:  succisis  radicibus,  siccatur  arbor,  et  extinctis  fauto- 
ribus,  haereticorum  nequitia  subruetur.»  De  altera  vita  fideique  controversiis, 
adversas  albigensium  errores,  lib.  III,  cap.  XIX  (impresa  por  primera  vez,  con 
Praefatio  del  P.  Mariana,  en  1612). 

(1)  Véanse,  entre  otros  muchos,  Albertino,  De  agnoscendís  assertionibus 
catholicis  et  haereiiciSy  quaest.  XXXVl.  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XIX.  Peña, 
coment.  LXVI. 

(2)  «Poena  arbitraria  quae  sortilegis  imponitur,  est  quod  sortilegi,  attenta 
eorum  qualitate  et  criminis  gravitate,  excomunicantur,  offíciis  et  dignitattbus 
privantur,  suspenduntur,  in  exilium  mittuntur,  aut  in  carcerem  monasterii, 
verberantur,  cum  infami  mitra  in  publicum  producuntur,  aut  scalis  alligati  ad 
fores  ecclesiae  constituuntur,  a  dioecesi  pelluntur,  pecunia  mulctantur,  imo 
etcuriae  saeculari  traduntur.»  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  LVIII,  núm.  16.  Peña, 
coment.  LXVII,  parte  3.* 

(3)  Sousa,  1.  c,  núm,  15. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  3Q 

la  cremación  del  cadáver,  eran  excomulgados  por  el  derecho  canó- 
nico y  podían  ser  relajados  al  brazo  seglar,  según  las  leyes  contra  la 
herejía,  o  castigados  con  otras  penas  arbitrarias.  Los  bigamos  eran 
condenados  comúnmente  a  pena  de  azotes. 

La  profanación  de  imágenes  era  delito  castigado  por  el  derecho 
canónico  con  pena  prudencial  o  arbitraria,  y  por  el  derecho  civil 
con  pena  de  muerte.  Si  el  crimen  había  sido  público  y  daba  lugar  a 
sospecha  de  herejía,  podía  el  reo  ser  reconciliado  con  la  Iglesia,  en 
caso  de  arrepentimiento,  y  entregado  a  la  vez  a  la  justicia  civil  para 
la  pena  procedente,  «porque,  por  una  parte,  no  debía  negarse  el  bien 
espiritual  de  la  reconciliación  al  arrepentido;  y,  por  otra,  semejante 
crimen  no  debía  quedar  impune»  (1). 

La  simulación  del  sacerdocio,  celebrando  misa  u  oyendo  confe- 
siones quien  no  estaba  ordenado  de  presbítero,  podía  constituir  sos- 
pecha de  herejía,  y  se  castigaba  con  pena  extraordinaria,  que  podía 
ser  la  fustigación,  las  galeras,  el  destierro,  con  otras  penitencias,  se- 
gún el  delito  y  la  condición  de  las  personas.  Estos  delincuentes  de- 
bían ser  castigados  con  la  pena  de  muerte  según  el  derecho  del  Es- 
tado, por  la  magnitud  del  crimen  de  falsedad  (2). 

Los  sacerdotes  solicitantes  in  confessione,  sometidos  a  la  jurisdic- 
ción inquisitorial  desde  Paulo  IV,  además  de  incurrir  en  las  penas 
ordinarias  del  sacrilegio  y  las  censuras  propias  del  caso,  eran  con- 
denados a  cárcel  perpetua,  galeras,  destierro  o  penitencias  de  diver- 
sas clases,  y  hasta  podían  ser  relajados  al  brazo  seglar,  previa  la  de- 
gradación, ya  por  razón  de  herejía— si  se  demostraba  y  el  reo  no 


(1)  «...  quoniam  bonum  spirituale  non  de  negatur  poenitenti,  et  tantum  sce- 
lus  non  potest  manere  impunitum,  et  semper  potest  timeri  quod  conversio  sit 
ficta. >  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  II,  cap.  XLII. 

(2)  «Praedicta  poena  (traditio  curiae  saeculari)  imponi  debet  secundum  jus 
civile,  cum  hoc  delictum  sit  falsitas  magna  cui  debetur  mors  naturalis;  quod 
máxime  tenet  verum  si  dictura  crimen  pluries  iteratum  fuit...  Haec  poena,  sal- 
tem  in  Hispaniarum  regnis,  hactenus  non  est  in  usu,  sed  arbitraria  poena  plec- 
tuntur  taiiter  deliquentes...;  ut  si  fíctus  sacerdos  fuerit  laicus,  ac  viiis  persona, 
fustigetur,  ad  triremes  mittatur  et  aliquae  spirituales  poenitentiae  ei  addan- 
tur.  Si  vero  fuerit  persona  honesta  aut  religiosa,  damnetur  ad  triremes.  Quod 
si  talis  sit  qualitatis  ut  ad  triremes  mitti  non  debeat,  in  exilium  mittatur...  Si 
delictum  aliquas  circunstantías  habuerit  aggravantes,  addantur  aliae  poenae 
secundum  earum  quaütatem.»  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XXXII,  núms.  11-13. 
Véase  también  Bernardo  Díaz,  Practica  criminalis  canónica,  cap.  117. 
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pedía  reconciliación—,  ya  por  razón  de  la  enormidad  del  crimen, 
cualificado  por  circunstancias  gravísimas.  Una  particularidad  acon- 
sejaban los  autores  respecto  a  la  ejecución  de  las  penas  de  este  cri- 
men: que  se  evitase  en  lo  posible  la  publicidad  para  no  producir  es- 
cándalo (1). 

El  derecho  de  la  Iglesia  a  conservar  incólume  la  fe  y  a  la  defensa 
de  la  religión  y  sus  ministros,  lleva  consigo  la  facultad  de  ejercer  su 
magisterio  punitivo  en  algunos  casos  contra  los  infieles,  no  cierta- 
mente por  razón  de  herejía,  que  es  en  ellos  imposible,  ni  para  obli- 
garles a  aceptar  la  fe  cristiana,  lo  cual  no  podía  hacerse  por  medio 
de  la  coacción,  sino  por  ataques  a  la  fe,  por  prestar  auxilio  a  los  he- 
rejes, impedir  su  persecución  a  los  jueces  y  otros  actos  semejantes. 
La  pena  en  estos  casos  era  arbitraria,  y  podía  consistir,  según  el  de- 
lito, en  prohibir  al  delincuente  infiel  todo  trato  con  los  cristianos,  una 
multa,  cárcel,  azotes,  y  hasta  la  entrega  a  la  justicia  seglar  por  cier- 
tos hechos  muy  graves  (2). 

Un  caso  semejante  al  anterior  nos  ofrece  la  penalidad  estableci- 
da contra  el  hereje  extranjero,  que,  hallándose  accidentalmente  y 
con  ocasión  del  comercio  en  país  católico,  producía  escándalo  en 
materias  de  religión  con  sus  palabras  o  sus  actos  (3).  La  pena  era 
arbitraria,  más  o  menos  grave  según  el  delito,  y  podían  ser  obligados 
los  infractores  a  prestar  juramento  de  no  cometer  falta  alguna  contra 
la  fe  católica  mientras  permaneciesen  en  el  territorio. 

Incurrían  en  excomunión  los  que  se  comunicaban  con  los  here- 
jes, y  en  la  misma  pena  y  otras  arbitrarias,  las  autoridades  civiles  que 
se  negaban  a  prestar  juramento  de  defender  la  fe  contra  los  herejes, 
o  a  prestar  auxilio  a  los  inquisidores,  si  eran  requeridos  para  ello. 


(1)  «Solicitantes  non  sunt  ita  publice  puniendi  ut  scandalum  sequi  possit, 
sed  coram  inquisitoribus  et  eorum  ministris  vel  in  aula  inquisitionis,  coram 
pancis  viris  religiosís  et  alus  non  conjugatis;  et  si  aliquis  sit  morte  plectendus, 
consulerem  ut  id  occulte  fieret.»  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XXXIV,  núm.  72. 
Sobre  este  asunto  puede  verse  otro  tratado  del  mismo  autor:  Opusculum  de 
solicitantibus  in  confessione,  y  varios  otros  con  este  o  semejante  título. 

(2)  Peña,  coment.  LXIX. 

(3)  Esta  materia  fué  objeto  de  tratados  internacionales  en  favor  del  comer- 
cio, especialmente  entre  España  e  Inglaterra,  en  el  siglo  XVII.  Puede  verse 
sobre  la  cuestión,  Antonio  de  Sousa  (ob.  cit.,  lib.  I,  cap.  XXXI),  que  fué  quizás 
quien  primero  trató  de  este  asunto  bajo  su  aspecto  jurídico. 
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La  penitencia  que  solía  imponerse  desde  muy  antiguo,  en  muchos 
de  estos  casos,  era  permanecer  el  culpable  a  las  puertas  de  la  iglesia 
con  una  vela  en  la  mano,  durante  la  misa  en  uno  o  más  días  festi- 
vos (1). 

Los  difamados  de  herejía  podían  ser  obligados  a  la  purgación 
canónica,  y  a  la  abjuración  en  caso  de  indicios  que  les  hicieran  sos- 
pechosos; y  si  se  negaban  al  juicio  de  compurgación  o  ésta  les  era 
desfavorable,  quedaban  equiparados  a  los  herejes,  y  como  tales  con- 
denados o  reconciliados,  con  la  debida  penitencia,  según  los  ca- 
sos (2). 

Los  herejes  mentales  y  los  reos  de  delito  absolutamente  oculto, 
no  incurrían  en  excomunión;  pero  sí  los  que  han  manifestado  su 
creencia  herética  con  hechos  externos,  aunque  éstos  sean  descono- 
cidos, porque  la  manifestación  externa  constituye  un  elemento  nece- 
sario del  crimen  (3). 

164.— La  penalidad  aplicable  a  los  reos  de  herejía  que  confesa- 
ban el  crimen  y  pedían  la  reconciliación  con  la  Iglesia,  era  muy  dis- 
tinta, y  dependía  principalmente  del  momento  y  la  espontaneidad 
de  su  confesión.  Los  que  se  presentaban  espontáneamente  durante 
el  plazo  de  gracia,  eran  absueltos,  con  alguna  penitencia  secreta  (4). 
Lo  mismo  se  hacía  con  el  hereje  oculto  cuya  confesión  espontánea 
era  el  único  medio  de  conocer  el  crimen,  aunque  se  presentara  fue- 
ra del  tiempo  de  gracia.  El  hereje  público  que  se  presentaba  espon- 
táneamente y  confesaba  sus  errores,  debía  adjurar  públicamente  y  ha- 


(1)  «Poena  arbitraria  quae  praedictis  imponitur,  est  quod  certis  diebus  do- 
minicis  aut  festivis,  dum  major  missa  dicitur,  stent  in  porta  ecclesiae  vel  in 
gradibus  ante  altare,  caputio  et  sutoralibus  depositis,  tenendo  cereum  certi 
ponderis,  quem  offerant  sacerdoti,  missa  terminata.»  Sousa,  ob.  cit.,  lib.  III,  ca- 
pítulo XXVII,  núm.  17.— Pueden  verse  también  Eymeric,  Directorium,  part.  3.*, 
núm.  17,  y  Peña,  coment.  VI  de  la  misma  parte. 

(2)  «Si  autem  se  purgare  decreverit,  sed  in  purgatione  defecerit...  pro  con- 
victo habetur  et  sicut  haereticus  condemnatur.»  Eymeric,  ob.  cit.,  part.  3.*,  nú- 
mero 147. 

(3)  Suárez,  Tractatus  de  fide,  disp.  XXI,  sect.  II. 

(4)  En  casos  excepcionales  se  aplicó  el  mismo  principio  a  todos  los  que 
confesaban  el  delito,  otorgándoles  la  gracia  sin  plazo.  Así  ocurrió  con  los  ju- 
daizantes de  Murcia,  en  1567,  que,  por  su  excesivo  número,  podían  ser  absuel- 
tos con  penitencia  secreta  y  sin  pena  alguna,  si  confesaban  su  defección,  en 
virtud  de  un  Breve  de  San  Pío  V,  suplicado  por  Felipe  II. 
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cer  alguna  penitencia— la  que  el  inquisidor  juzgase  oportuna  según 
las  circunstancias  del  hecho  y  la  persona — ;  pero  nunca  cárcel  ni  há- 
bito penitencial.  Quien  se  presentaba  antes  de  ser  acusado  o  cita- 
do, pero  por  temor  a  serlo  y  a  las  pruebas  de  convicción  que  obrarían 
contra  él,  era  reconciliado,  y  si  sobrevenían  delatores  o  testigos,  se 
decretaba  cárcel  por  algún  tiempo,  nunca  perpetua  ni  hábito  peniten- 
cial por  mucho  tiempo.  Quien  confesaba  el  delito  después  de  citado  o 
preso  y  antes  de  la  publicación  de  los  testimonios,  debía  sufrir  más 
graves  penitencias  que  los  anteriores  y  con  más  razón  quien  confesa- 
ba después  de  conocer  la  acusación  y  los  testimonios;  mas  ni  a  uno 
ni  a  otro  se  imponía  cárcel  perpetua.  Por  último,  quien  sólo  después 
de  convencido  judicialmente  confesaba  y  pedía  perdón,  era  admitido 
a  misericordia  y  se  libraba  de  la  muerte;  pero  no  de  la  cárcel  perpe- 
tua (1). 

Como  se  ve  por  lo  que  precede,  el  arrepentimiento  del  reo  no 
produce  el  perdón  absoluto.  Libra  en  todo  caso  al  penitente,  con  las 
excepciones  que  ya  conocemos,  de  la  relajación  del  mismo  al  brazo 
seglar  y  la  consiguiente  pena  de  muerte;  mas  no  le  exime  siempre 
de  otras  penas  más  o  menos  graves,  según  los  casos,  como  la  abju- 
ración, la  penitencia  privada  o  pública,  la  multa  o  la  confiscación  de 
bienes  a  veces,  la  inhabilitación  para  obtener  beneficios  eclesiásticos 
y  la  reclusión  por  más  o  menos  tiempo  en  cárcel  o  monasterio,  u 
otras  penas  arbitrarias  (2). 

La  opinión  corriente,  y  la  que  se  seguía  en  la  práctica,  era  que 
todo  reo  no  relapso  que  pedía  misericordia  debía  ser  recibido  y  re- 
conciliado, con  la  aplicación  de  la  correspondiente  penitencia,  cual- 
quiera que  fuese  el  tiempo  en  que  confesaba  su  delito,  con  tal  que 
lo  hiciese  antes  de  la  sentencia,  y  por  equívoco  que  fuese  su  arre- 
pentimiento. No  faltaron,  sin  embargo,  opiniones — calificadas  de 
crueles  por  Simancas  (3)—,  según  las  cuales  debía  negarse  el  perdón 


(1)  Pueden  verse,  sobre  la  materia,  Alfonso  de  Castro,  De  justa  haereticorum 
punttíone,  lib.  I,  cap.  XXII;  Simancas,  De  cathol.  instit.  tít.  XLVII;  Eymeric, 
ob.  cit,  part.  3.*,  núms.  161  y  siguientes;  Repertorium  niquisitorum.—Rediens; 
Sousa,  ob.  cit.,  lib.  III,  cap.  VIII,  etc. 

(2)  Simancas,  Enchiridioriy  tít.  LVIII. 

(3)  De  cathol.  institut.,  tít.  cit.— El  confítente  o  arrepentido  ficticio  no  de- 
bía ser  recibido  a  penitencia,  según  las  Instrucciones  de  1484,  n.  12;  pero  la 
ficción  había  de  constar  con  absoluta  certeza. 


EL  CRIMEN  DE  HEREJÍA  43 

al  que  lo  pedía  después  de  acusado  y  preso,  presumiendo  que  su 
confesión  y  su  conversión  no  eran  sinceras,  como  exigía  el  derecho. 
Contesta  a  esto  Alfonso  de  Castro  que  debe  ser  recibido  y  peniten- 
ciado si  manifiesta  arrepentimiento  y  ofrece  esperanza  de  enmienda, 
porque,  no  siendo  relapso  ni  pudiendo  calificarse  de  incorregible, 
no  se  ve  la  razón  de  una  condena  de  muerte,  cual  es  la  que  se  sigue 
de  la  entrega  del  reo  al  juez  civil.  Porque  ningún  precepto  del  de- 
recho permite  la  relajación  de  un  reo  al  juez  seglar,  fuera  del  inco- 
rregible y  el  relapso  (1). 

Es  norma  del  Derecho  canónico  que  la  Iglesia  no  cierra  sus 
puertas  a  nadie  (2),  y  esta  norma  se  aplicaba  a  los  herejes  que  que- 
rían convertirse,  aunque  fuera  in  extremis,  y  aunque,  como  dice 
Eymeric,  hubieran  permanecido  muchos  años  en  el  error  y  hubieran 
inducido  a  otros  a  la  herejía,  con  tal  que  se  manifestaran  dispuestos 
a  abjurarla  y  someterse  a  las  penitencias  que  el  juez  quisiera  impo- 
nerles (3).  La  más  grave  de  éstas  era  la  cárcel  perpetua,  que,  según 
todos  los  tratadistas,  sólo  se  imponía  cuando  lo  tardío  del  arrepen- 
timiento y  otras  circunstancias  hacían  suponer  que  no  era  sincero 


(1)  «Dico  illum  talem  esse  cum  salutari  poenítentia  ad  misericordiam  reci- 
piendum,  si  judex  agnoscat  illum  de  peccato  praeterito  doleré,  et  de  emenda- 
tione  illius  bonam  habeat  spem,  nam  hic  talis,  cum  non  sit  veré  ñeque  ulla 
juris  sanctione  relapsus,  ñeque  possit  veré  dici  incorregibilis,  cum  errorem 
suum  nulla  pertinaci  animositate  defendat,  non  est  cur  ad  mortem  possit  dam- 
nari  aut  judici  saeculari  tradi.  Jura  siquidem  neminem  nisi  incorregibilem  et 
relapsum  judici  saeculari  tradi  praecipiunt.»  De  yT/s/a /zaere/zc.  pan/Y.,  lib.  I, 
capítulo  XXII. 

(2)  «Ecclesia  nulli  claudit  gremium  redeunti.»  Sexto  de  las  Decretales,  lib.  V, 
título  II,  c.  XLVIII. 

(3)  Directorium,  pars.  3.^,  núm.  188  y  sig.— Una  dolorosa  excepción,  ya 
consignada  en  otra  parte,  debemos  recordar  aquí  respecto  de  la  Inquisición 
española  en  la  época  de  su  mayor  severidad,  excepción  provocada  por  la  ne- 
cesidad de  reprimir  con  mano  dura  los  serios  conatos  de  introducir  el  lutera- 
nismo  en  España  y  envolver  a  la  nación  en  la  universal  catástrofe  de  las  gue- 
rras religiosas  producidas  en  Europa  por  las  sectas  protestantes.  A  petición 
del  rey  y  el  inquisidor  general,  el  Papa  Paulo  IV  expidió  un  Breve  en  4  de 
Enero  de  1559,  por  el  cual  se  autorizaba  para  relajar  a  la  justicia  civil  a  los 
herejes  dogmatizadores,  equiparándolos  a  los  relapsos,  y  a  todos  los  lutera- 
nos, que,  aunque  se  arrepintiesen,  lo  hiciera  por  temor  a  la  pena  capital.  Ejem- 
plo notable,  entre  otros,  fué  el  del  doctor  Cazalla,  que  no  se  libró  de  la  rela- 
jación y  la  muerte, a  pesar  de  su  indudable  arrepentimiento.— El  derecho  sobre 
la  cuestión  puede  resumirse  en  las  siguientes  palabras  de  Sousa:  «Haere- 
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sino  debido  al  temor  de  la  pena.  Así  y  todo,  esta  cárcel  perpetua  era 
sólo  de  nombre:  en  la  práctica  su  duración  quedaba  al  arbitrio  del 
juez  y  solía  terminar  después  de  pocos  años,  como  ya  hemos  de- 
mostrado (1). 

La  confiscación  de  bienes,  cuando  procedía  según  el  derecho, 
solía  limitarse  respecto  de  los  reconciliados.  Las  leyes  españolas 
habían  establecido  que,  aun  confiscados  los  bienes  por  causa  de 
herejía,  se  devolviesen  al  propietario,  si  éste  se  convertía  en  un  pla- 
zo fijado  por  los  inquisidores,  pero  con  la  prohibición  de  vender  los 
inmuebles  sin  especial  autorización,  por  temor  de  que,  una  vez  ven- 
didos, volviese  a  la  herejía  (2).  Era  una  especie  de  caución  de  bene 
vivendo,  y  un  sustitutivo  penal  que  merece  consignarse. 

165.— Peor  suerte  estaba  reservada  para  los  impenitentes.  Ya 
hemos  hablado  en  otra  parte  de  los  recursos  de  todo  género  emplea- 
dos por  los  jueces  de  la  Inquisición  para  vencer  la  pertinacia  de 
estos  desgraciados  y  librarles  de  la  muerte  temporal  y  eterna.  Ago- 
tados todos  los  recursos  y  perdida  toda  esperanza  de  remedio,  el 
tribunal  eclesiástico  había  terminado  su  misión,  y  atendiendo  a  la 
salud  de  otros,  como  dicen  los  autores,  entregaba  al  reo  a  la  justicia 
seglar.  Esta  no  tenía  otra  cosa  que  hacer  que  aplicar  y  ejecutar  la 
pena  que  las  leyes  civiles  establecían  para  los  herejes  impenitentes: 
la  muerte  por  el  fuego  (3). 

Recordemos  que  había  tres  clases  de  impenitentes:  los  obstina- 
dos en  defender  sus  errores,  negándose  a  retractarse  y  convertirse; 
los  negativos,  esto  es,  los  que  se  obstinaban  en  negar  los  hechos  ju- 
rídicamente probados,  y  los  que  no  cumplían  las  penitencias  que  se 


siarchae  et  dogmatístae  regulariter  non  recipiuntur  ad  Ecclesiae  reconciliatio- 
nem.— Nutritus  ínter  haereticos  vel  infideles,  qui  doctrinam  fídei  catholicae 
romanae  non  accepit,  quamvis  baptizatus,  si  convertatur  recipiendus  est,  licet 
ante  conversionem  liaeresiarcha,  dogmatista  aut  sacerdos  fuerat.— Haeresiar- 
chae  qui  reliquerunffídem,  praesertim  dogmatistae,  si  veré  convertantur....  re- 
conciliati  sunt.»  Aphortsmi,  lib.  I,  cap.  IX,  ns.  10-12. 

(1)  Eymeric,  1.  c,  núm.  201.  Peña,  coment.  142,  parte  3.*  del  Direcioriam. 

(2)  Simancas,  De  cathol.  instit.,  tit.  cit.,  núm.  17. 

(3)  «Postmodum  vero,  si  adhuc  pertinax  inveniatur,  Ecclesia  de  ejus  con- 
versione  non  sperans,  aliorum  saluti  providet  eum  ab  Ecclesia  separando  per 
excomunicationis  sententiam,  etulteriusrelinquit  eum  judici  saeculari  a  mun- 
do exterminandum  per  mortem.»  Palacios  Rubios,  Allegatio  in  materia  haere- 

sis,  §4.  .,<^;^^-,     .:..,.     -. .  ,■     -^..-i.   . -;  ^  ; 
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les  había  impuesto.  Respecto  de  los  primeros,  que  eran  los  verdade- 
ros impenitentes,  las  cosas  se  presentaban  claras  para  el  juez,  y  difí- 
cilmente surgiría  ante  su  conciencia  de  juez  un  problema  que  la 
perturbase.  Respecto  de  los  últimos,  y  prescindiendo  de  la  errónea 
opinión  de  algunos  que  los  consideraban  relapsos.  Simancas  distin- 
gue, para  la  penalidad,  si  las  penitencias  no  cumplidas  tendían  a  la 
expiación  o  purgación  de  la  culpa,  como  ayunos,  oraciones,  limos- 
nas, etc.,  o  eran  de  carácter  propiamente  penal,  como  la  cárcel. 
En  el  primer  caso,  la  infracción  de  la  penitencia  tenía  pena  arbitral, 
que  podía  ser  más  o  menos  grave,  según  los  casos;  y  en  el  segundo, 
cabía  aún  el  arrepentimiento  para  evitar  la  suerte  de  los  impeniten- 
tes (1).  ló^.  m  fi  .ülb 

Antonio  de  Sousa  se  fija  especialmente  en  el  elemento  subjetivo 
del  dolo,  no  juzgando  impenitente  a  quien  deja  de  cumplir  la  pena 
por  fragilidad  de  la  carne,  y  calificando  de  relapso  al  que  no  la  cum- 
ple por  malicia,  si  persiste  con  pertinacia  en  su  error  o  se  niega  a 
someterse  a  la  condena  judicial  (2). 

Francisco  Peña  hace  otras  varias  distinciones  para  determinar  la 
condición  jurídica  y  la  pena  de  los  que  quebrantaban  la  sentencia. 
Los  recluidos  a  perpetuidad — dice — en  cárcel  o  monasterio,  para 
cumplir  las  penitencias  impuestas,  si  se  fugan,  deben  ser  juzgados  im- 
penitentes mientras  dure  la  fuga,  mas  no  relapsos.  Si,  restituidos  a  la 
prisión,  sea  espontáneamente,  sea  por  la  fuerza,  piden  misericordia, 
deben  ser  reconciliados,  con  aumento  de  pena  por  razón  de  la  evasión. 


(1)  Enchiridion  jüdicum,  i\i.  LXI.— La  amenaza  que  se  hacía  en  la  sentencia 
a  l©s  penitenciados  solía  ser  la  de  relajación  al  brazo  seglar  si  no  cumplían  las 
penitencias;  mas  si  éstas  eran  de  escasa  importancia  o  su  incumplimiento  no 
revelaba  manifiesta  rebeldía,  se  castigaba  con  penalidad  especial,  ordinaria- 
mente pecuniaria.  Esto  fué  lo  preceptuado  en  España,  por  acuerdo  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Inquisición,  de  4  de  Marzo  de  1536,  respecto  de  los  peni- 
tenciados que,  contra  la  sentencia  judicial,  usaban  trajes  de  seda,  adornos  de 
oro,  plata,  etc.,  aunque  en  la  sentencia  se  les  hubiera  amenazado  con  la  rela- 
jación si  no  cumplían  estas  penitencias. 

(2)  «Non  adimplens  poenitentiam  ex  fragilitate  carnis,  non  judicatur  im- 
poenitens;  si  vero  ex  malitia,  putans  se  ad  id  non  teneri,  vel  quia  credit  non 
errasse  in  fide,  in  eo  errore  persistendo  pro  quo  fuit  condemnatus,  vel  quia 
existimat  non  posse  inquisitores  poenitentias  injungere,  pertinax  est  et  hae- 
reticus,  et  ut  relapsus  puniendus.»  Aphorismi  inquisiiorum,  lib.  III,  cap.  XXIX, 
núm.  15. 
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Si  a  ésta  acompañan  hechos  por  los  cuales  pueda  presumirse  racio- 
nalmente una  recaída  en  la  herejía,  no  es  improbable  la  opinión  de 
los  que  juzgan  relapsos  a  estos  delincuentes;  pero  debe  seguirse, 
como  más  segura,  la  sentencia  contraria,  fuera  del  caso  de  constituir 
los  citados  hechos  una  praesumptio  juris  de  herejía,  como  comuni- 
carse el  infractor  con  los  herejes,  prestarles  favor  u  otros  semejantes. 
Los  que  se  niegan  a  aceptar  la  penitencia  o  se  obstinan  en  el  pro- 
pósito de  no  cumplirla,  deben  ser  tratados  como  impenitentes 
mientras  perseveren  en  su  obstinación,  a  no  mediar  alguna  causa 
excusante.  No  pueden  ser  calificados  de  relapsos  los  que,  habiendo 
aceptado  en  penitencia  no  cometer  de  nuevo  una  determinada 
culpa,  recaen  en  ella,  a  no  ser  que  esta  culpa  constituya  herejía; 
y  esto,  aunque  se  hubieren  obligado  en  la  abjuración  a  no  rein- 
cidir en  dicha  culpa  bajo  pena  de  ser  tratados  como  relapsos  (1). 

Los  impenitentes  negativos,  esto  es,  los  que  se  obstinaban  en  ne- 
gar el  crimen  imputado  y  probado  judicialmente,  y  sobre  todo, aque- 
llos que,  además,  hacían  protestas  enérgicas  de  la  pureza  de  su  fe, 
eran  los  que  habían  de  suscitar  por  fuerza  un  problema  tremendo  en 
la  conciencia  de  los  jueces,  por  claras  que  parecieran  las  pruebas  del 
crimen.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  rara  vez  eran  éstos  con- 
denados como  herejes  impenitentes,  ante  la  posibilidad  de  un  error 
judicial,  y  que,  para  evitarle,  se  tomaban  todas  las  precauciones  po- 
sibles. Por  lo  demás,  cualquiera  puede  comprender  las  consecuen- 
cias que  se  seguirían  de  admitir  como  norma  absoluta  la  de  no  con- 
denar jamás  al  reo  que  niega  sus  delitos. 

Ya  Simancas  hacía  constar  que  algunos  se  escandalizaban  de 
que  estos  delincuentes  fueran  llevados  a  la  hoguera;  pero  que  cesa- 
ría tal  extrañeza  sabiendo  que  el  perdón  sólo  se  otorga  al  que  con- 
fiesa y  se  somete  a  la  penitencia  y  da  satisfacción  a  la  Iglesia, 
a  quien  consta  que  tal  sujeto  es  hereje.  No  de  otra  manera  ocurre 
con  muchos  criminales,  que  son  penados  a  pesar  de  negar  los  crí- 
menes que  se  les  imputa.  Por  tanto,  quien  se  niega  a  confesar  la 
herejía  o  a  aceptar  la  penitencia,  con  perfecta  justicia  es  entregado 
al  juez  civil.  Y  esto  se  extiende  a  los  que  sólo  confiesan  en  parte, 
porque  el  perdón  no  puede  dividirse,  y  a  los  que  se  niegan  a  decla- 


(l)    Coment.  146,  parte  3.*  del  Direciorium. 
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rar  quiénes  son  los  partícipes,  si  consta  con  absoluta  certeza  que  lo 
saben  (1). 

Francisco  Peña  señala  las  siguientes  condiciones  para  poder 
condenar  a  un  reo  como  impenitente  negativo:  1.*  Que  sea  conven- 
cido de  herejía  verdadera  y  formal.  2.*  Que  los  hechos  o  palabras 
en  que  dicha  herejía  se  ha  manifestado  no  den  lugar  a  duda. 
3.^  Que  haya  sido  plenamente  convencido  por  testigos  idóneos 
y  sin  tacha  (omni  exceptione  majores).  4.*  Que  el  hecho  de  que  se 
trata  sea  reciente,  no  tan  lejano  que  quepa  la  posibilidad  de  habér- 
sele borrado  de  la  memoria  al  reo.  5.^  Que  no  haya  duda  acerca  de 
la  conciencia  moral  del  agente,  esto  es,  de  que  el  reo  tenía  cono- 
cimiento de  la  significación  herética  de  sus  actos.  Con  estas  condi- 
ciones puede  ser  condenado  si  se  obstina  en  "negar  los  hechos, 
aunque  proteste  de  su  fe,  porque  la  Iglesia  exige  satisfacción  de  la 
herejía  demostrada  judicialmente  y  corrección  por  parte  del  acusa- 
do, «pues  sólo  al  corregido  se  concede  la  remisión  de  la  culpa,  y  no 
merece  esta  remisión  quien  no  reconoce  su  pecado>  (2). 

166.— Los  relapsos  eran  los  más  severamente  tratados  por  la 
justicia  penal  antigua,  y,  en  lo  humano,  los  más  dignos  de  conmise- 
ración, porque  el  arrepentimiento,  que  a  todos  los  demás  abría  las 
puertas  de  la  misericordia,  a  ellos  no  les  libraba  de  la  muerte  tem- 
poral; para  ellos  ya  no  había  misericordia.  La  sentencia  de  relajación 
a  la  justicia  civil,  que  inexorablemente  caía  sobre  ellos,  significaba 
una  sentencia  de  muerte  que  nadie  podía  evitar. 

La  ciencia  penal  moderna  tiende  también,  en  nombre  de  la  de- 
fensa social,  a  una  represión  más  dura  de  la  reincidencia,  a  la  se- 
lección más  o  menos  completa  de  los  que  con  sus  frecuentes  recaí- 
das se  han  hecho  peligrosos  y  se  juzgan  inadaptables  a  la  vida  normal 
de  la  sociedad;  pero  el  tratamiento  especial  que  se  pide,  ni  se  ex- 


(1)  «Solent  aliqui  accipere  scandalum  cum  vident  aliquem  ejusmodi  in 
ignem  mitti;  sed  miran  desistent  si  sciant  veniam  non  dan  nisi  confítenti, 
poenitenti,  et  qui  satisfacit  Ecclesiae,  cui  quidem  constat  istum  haereticum 
esse.  Non  secus  atque  multi  facinorosi  puniumtur,  quamvis  negent  se  crimina 
objecta  admississe,  Qui  ergo  poenitentiam  agere  atque  haereses  confíteri  non 
vult,  jure  ac  mérito  curiae  saeculari  relinquitur.»  Enchiridion,  tít.  LXI. 

(2)  «Peccati  venia  non  datur  nisi  correcto...;  nec  veniam  consequi  meretur 
qui  peccatum  non  agnoscit.»  Coment.  XLVIII,  parte  3.*  del  Dírectoríum. 
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tiende  a  todos  los  reincidentes,  sino  sólo  a  los  juzgados  incorregi- 
bles o  profesionales  del  crimen,  ni  es  tan  duro  y  tan  inflexible  como 
el  empleado  por  el  derecho  canónico  y  el  civil  respecto  de  los  relap- 
sos. ¿Cómo  se  explica  esta  dureza  en  un  derecho  que,  como  el  canó- 
nico, concedía  un  lugar  preeminente  a  la  misericordia  y  daba  tanto 
valor  al  arrepentimiento?  Veamos  en  pocas  palabras  los  términos  en 
que  se  presentaba  el  problema. 

Las  leyes  civiles  imponían  la  pena  de  muerte  al  crimen  de  here- 
jía, y  en  esta  pena  incurrían  todos  los  reos  a  quienes  una  sentencia 
judicial,  dictada  por  el  tribunal  competente  y  según  las  normas  del 
derecho,  declaraba  herejes  formales,  fueran  o  no  reincidentes.  En  los 
demás  crímenes,  la  pena  se  ejecutaba  sin  consideración  alguna 
— como  sucede  hoy  mismo— al  arrepentimiento  del  reo,  fuera  del 
caso  especial  de  una  gracia  del  Soberano,  cuestión  que  aquí  no  nos 
interesa.  Las  cosas  no  pasaban  así  en  el  crimen  de  herejía,  como  ya 
sabemos.  Si  el  reo  era  calificado  judicialmente  de  hereje  por  prime- 
ra vez,  y  confesaba  su  culpa,  y  pedía  misericordia,  el  tribunal  le 
admitía  a  reconciliación  o  le  otorgaba  el  perdón  pedido,  no  entre- 
gándole al  juez  civil  para  la  ejecución  de  la  pena  en  que  realmente 
había  incurrido,  y  conmutándole  dicha  pena  por  penitencias  más  o 
menos  graves,  según  los  casos.  Pero  esta  gracia,  obtenida  por  el 
arrepentimiento,  no  se  concedía  más  que  una  vez  al  mismo  reo: 
obrar  de  otra  manera,  esto  es,  perdonar  al  autor  de  un  crimen  cuan- 
tas veces  incurriera  en  él  y  manifestara  arrepentimiento,  ni  habría 
sido  serio,  dentro  de  la  justicia  humana,  ni  se  cumpliría  el  fin  social 
de  la  pena,  que  en  estos  casos  era  la  lucha  contra  el  crimen,  la  ex- 
tirpación de  la  herejía,  ni  sería  racional  una  misericordia  que,  por 
favorecer  a  uno,  había  de  convertirse  en  mal  de  muchos  y  en  ali- 
ciente indirecto  del  mismo  crimen  que  se  trataba  de  combatir. 

El  perdón  concedido  al  hereje  primario  que  se  arrepentía,  y  ne- 
gado al  reincidente,  era  en  substancia  nuestra  «condena  condicio- 
nal», aplicada  a  una  penalidad  más  grave.  También  el  tribunal  de 
la  Inquisición  remitía  la  pena  legal  al  que,  condenado  por  primera 
vez,  quería  aprovecharse  de  este  beneficio;  pero  condicionalmente, 
haciéndole  saber  que,  si  reincidía,  ya  no  había  remisión,  y  no  podría 
librarse,  por  sincero  que  fuera  su  arrepentimiento,  de  la  pena  de 
muerte  con  que  las  leyes  castigaban  el  crimen  de  herejía. 
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Las  razones  que  quedan  apuntadas  son  las  que,  en  resumen,  ale- 
gan los  tratadistas  para  justificar  la  relajación  y  la  muerte  del  hereje 
relapso,  aunque  confiese  su  crimen  y  se  arrepienta.  «Cuanto  a  estos 
bienes  temporales— dice  un  códice  manuscrito  atribuido  a  Fr.  An- 
drés de  Miranda,  y  ya  citado  en  otro  lugar—,  no  somos  obligados 
a  rescebir  los  herejes  cuantas  veces  se  convirtieren,  que  sería  en  per- 
juicio de  los  católicos,  los  cuales  podrían  ser  infeccionados  destos 
sobredichos  herejes  si  fueren  escapados  sin  pena.  E  por  tanto,  la 
Iglesia,  en  la  primera  vez,  si  los  heréticos  se  convierten,  no  solamen- 
te los  rescibe  a  la  penitencia,  mas  los  conserva  en  la  vida  temporal, 
e  algunas  veces  los  restituye,  perdonando  e  dispensando  con  ellos, 
a  que  hayan  dignidades  eclesiásticas,  las  cuales  tenían  primero;  esto 
es  si  parescen  ser  verdaderamente  convertidos.  E  fácese  esto  por  el 
bien  de  la  paz...  Pero  después,  si  tornaren  a  caer  en  la  herejía,  ya  la 
Iglesia  no  tiene  esperanza  de  su  conversión,  mas  antes  teme  el  peli- 
gro de  los  fieles  católicos  que  no  sean  infeccionados  con  ellos.  Poco 
fermento  corrompe  toda  la  masa  (1);  e  así,  si  totalmente  fueren  echa- 
dos e  apartados  por  la  muerte  corporal  los  heréticos  de  los  buenos, 
no  es  contra  el  mandamiento  del  Señor,  salvo  si  no  se  presumiese 
algund  grand  mal  o  peligro  o  impedimento  de  la  salud  de  los 
buenos»  (2). 

A  la  objeción  común  contra  el  tratamiento  de  los  reincidentes, 
fundada  en  el  mandato  del  perdón  a  todo  pecador  arrepentido,  por 
muchas  que  sean  sus  recaídas  (3),  contesta  Alfonso  de  Castro  que  el 
precepto  evangélico  se  refiere  a  las  ofensas  privadas  y  personales 
que  otros  nos  hacen,  no  a  las  ofensas  públicas  de  que  somos  jueces. 
El  juez,  cualquiera  que  él  sea,  al  penar,  no  sus  propias  ofensas,  sino 
las  hechas  a  Dios,  a  la  Iglesia  o  a  la  sociedad,  no  está  ligado  a  dicho 
precepto,  y  puede,  según  la  calidad  del  crimen,  imponer  hasta  la 
pena  capital,  sin  estar  obligado  a  remitirla,  más  bien  con  la  obliga- 
ción de  no  remitirla  (4). 


(1)  «Fermentum  modicum  totam  massam  corrumpít.»  I  ad  Corinth.  V,  6. 

(2)  Folios  5-6. 

(3)  El  texto  sagrado  a  que  se  alude  es  este  de  San  Mateo  (XVIII,  21-22): 
«Tune  accedens  Petrus  ad  eum,  dixit:  Domine,  quoties  peccabit  ¡n  me  fratcr 
meus  et  dimittam  ei?  usque  septies?— Dicit  illí  Jesús:  Non  dico  tibí  usque  se- 
pties,  sed  usque  septuagies  septies.» 

(4)  «Quo  fít  ut  judex,  quicunque  Ule  sit,  cum  non  suas  sed  Del  aut  Ecclesiae 

á 
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Por  otra  parte,  que  la  Iglesia  no  admitiese  y  perdonase  al 
relapso  arrepentido  sólo  es  cierto  en  cuanto  al  fuero  externo  y  la 
pena  temporal,  no  en  cuanto  al  fuero  interno,  pues  sabido  es  que 
era  recibido  a  los  Sacramentos,  y  los  mismos  jueces  se  esforzaban 
por  salvar  su  alma,  ya  que  no  podían  salvar  su  vida.  Aun  respecto 
de  la  pena  temporal,  se  suavizaba  la  forma,  librando  a  los  reos 
arrepentidos  del  horrendo  suplicio  de  la  hoguera. 

La  misión  del  tribunal  eclesiástico  no  era  otra  que  entregar  al 
reincidente  al  juez  seglar  para  que  éste  aplicara  y  ejecutara  la  pena 
establecida  por  las  leyes.  Esta  pena  no  fué  siempre  la  de  muerte,  o 
por  lo  menos  el  derecho  canónico  no  lo  autorizó  hasta  mediados 
del  siglo  XIII,  aunque  las  leyes  civiles  la  habían  establecido  desde 
muy  antiguo.  La  pena  canónica  de  los  relapsos  era,  hasta  dicha 
época,  la  prisión  perpetua,  ordinariamente  la  reclusión  en  un  mo- 
nasterio, con  un  régimen  de  vida  penitente  (1). 

167.— Otra  clase  de  herejes  podían  ser  relajados  al  brazo  seglar: 
los  ausentes  contumaces.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que  se  les 
citaba  por  edictos,  y  se  les  excomulgaba  si  no  comparecían.  Si  deja- 
ban transcurrir  un  año  en  la  excomunión,  podían  ser  condenados 
como  herejes  y  entregada  su  efigie  al  juez  para  ser  quemada  (2).  Aun 


aut  alterius  reipublicae  offensas  punit,  ad  hujusmodi  praecepti  executionem 
non  teneatur,  ita  ut,  cum  non  privatas  sed  publicas  punit  offensas,  possit,  pro 
Criminis  qualitatem,  etiam  poena  capitis  puniré,  nec  hujusmodi  poenam  remit- 
iere teneatur,  imo  saepissime  non  remitiere  teneatur. >  De  justa  Jiaeret,  punit., 
lib.  II,  cap.  11. 

(1)  «Olim  relapsus  veré  vel  fíete  detrudebatur  in  artum  monasterium  ad 
perpetuara  poenitentiam  peragendam;  sed  hodie  dicendum  quod  relapsus,  si 
vult  rediré,  solummodo  recipitur  ad  ecclesiastica  Sacramenta  et  quoad  salutem 
animae,  non  tamen  ut  evitet  poenam  corporalem.  Repertorium.— Relapsus.— 
Una  bula  de  Lucio  III,  de  1184,  mandaba  que  se  relajase  a  los  herejes  relapsos 
al  brazo  seglar— ///os  quoque  gui...  deprehensi  fuerint  in  abjuratam  haeresim 
recidissey  saeculari  judicio  sine  alia  penitus  audientia  decernimus  relinquendos—; 
mas  no  se  aplicaba  entonces  la  pena  de  muerte.  Todavía  por  la  Bula  Ad  ca- 
piendas  vulpes,  de  Gregorio  IX  (1233),  y  según  las  disposiciones  de  algunos 
Concilios  de  la  época,  como  el  de  Tarragona  (1242),  se  condenaba  a  los  re- 
lapsos a  cárcel  perpetua,  peregrinaciones  y  otras  penas,  hasta  que  fueron 
aceptados  como  leyes  canónicas  los  Estatutos  de  Federico  II  contra  los  here- 
jes, por  la  Bula  Orthodoxae  fldei,  de  Inocencio  IV  (1252),  y  otras  de  la  misma 
o  aproximada  fecha. 

(2)  Francisco  Peña  juzgaba  esta  práctica  de  origen  reciente,  y  la  alaba  por 
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después  de  la  ejecución  en  efigie,  podía  presentarse  el  ausente,  y 

debía  ser  oído  y  admitido  a  penitencia  si  se  hallaba  en  condiciones 

de  obtener  esta  gracia. 

P.  J.  Montes. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


su  eficacia  intimidativa.  «Res  tamen-dice— est  valde  laudabilis  et  aptissima 
ad  incutiendum  timorem.»  Coment.  XLIX,  parte  3.*  del  Director ium. 


LOS  MILAGROS  EUCARÍSTICOS 

DE 

SENA  Y  ALCALÁ  DE  HENARES 


X 

Reanudamos  nuestra  labor  documental  alrededor  de  las  Santas 
Formas  de  Alcalá  de  Henares,  interrumpida  para  dar  lugar  a  la  rese- 
ña de  las  múltiples  y  fervorosas  manifestaciones  de  amor  y  gratitud, 
con  que  el  pueblo  y  los  fieles  todos  celebraron  y  agradecieron  al 
cielo  el  excelso  e  inefable  don  que  de  él,  generosa  y  misericordio- 
samente, recibieron. 

Y  la  reanudamos  para  tratar  un  punto,  que  aunque  no  es  del 
valor  intrínseco  del  hasta  ahora  tratado,  sí  de  suma  gravedad  y  que 
tuvo  no  pequeña  resonancia. 

A  él  se  debió  el  que  se  discutiese  el  Milagro  complutense  en  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos;  a  él,  el  que  Benedicto  XIV  le  inclu- 
yese en  su  magna  obra  De  la  Canonización  de  los  Santos;  y  a  él,  el 
que  después  de  tres  siglos  le  aluda  el  P.  Agustín  Ruelli,  en  su  meri- 
tísima  disertación  sobre  las  Formas  de  Sena,  y  a  él,  en  fin  y  consi- 
guientemente, el  que  esta  modesta  labor  mía  vea  la  pública  luz  en  las 
sabias  páginas  de  la  Ciudad  de  Dios. 

Me  refiero  al  Oficio  y  Misa  propios  de  las  Sanias  Formas,  que 
los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  procuraron  obtener  de  Roma. 

Para  proceder  con  orden  y  exponer  más  claramente  el  asunto, 
será  conveniente  volver  a  transcribir  ahora,  parte  de  lo  que  traslada- 
mos a  estas  columnas  en  el  primer  artículo,  publicado  en  el  núme- 
ro de  esta  Revista,  correspondiente  al  5  de  Abril  último. 

Decía  el  P.  Ruelli,  haciendo  constar  que  lo  tomaba  de  Benedic- 
to XIV: 
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A  instancias  del  católico  Rey  de  España,  del  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo,  del  abad  y  Cabildo  de  la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pas- 
tor de  la  ciudad  Complutense,  se  pidió  la  gracia  de  que  tanto  el  clero 
secular  como  el  regular,  que  residiendo  en  Alcalá  de  Henares,  estuvie- 
sen obligados  al  rezo  de  las  Horas  canónicas,  pudieran  recitar  el  Ofi- 
cio y  Misa  propios.  (El  Oficio  y  Misa  fueron  concedidos  por  la  S.  Con^ 
gregación  de  Ritos,  en  28  de  Marzo  de  1682.) 

La  Congregación  de  Ritos,  a  la  cual  fué  encomendado  el  examen 
de  la  petición,  remitió  ésta  al  promotor  de  la  Fe,  que  a  la  sazón  lo 
era  Próspero  Bottinió,  Arzobispo  de  Myra,  para  que  la  estudiase  e 
hiciese  las  observaciones  pertinentes  al  caso,  lo  que  cumplida  y  pron- 
tamente llevó  a  cabo.  Pero  la  Sagrada  Congregación  respondió  en 
20  de  Marzo  de  1683^  con  la  fórmula:  Non  proposita. 

Antes  de  pasar  adelante,  y  no  sea  que  después,  entretenido  con 
piezas  mayores,  se  me  traspapelen  las  de  menor  importancia,  haré  no 
tar,  que  la  advertencia  hecha  entre  paréntesis,  y  en  el  que  se  hace 
constar  que  el  Oficio  y  Misa  fueron  concedidos  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  en  28  de  Marzo  de  1682,  no  está  tomada  de  Be- 
nedicto XIV,  porque  no  trae  semejante  advertencia,  ni  tal  parénte- 
sis, ni  puede  ser  exacto  tampoco. 

No  sabemos  en  que  base  se  fundamentará  el  P.  Ruelli  para  llegar 
a  tal  afirmación,  pero  sí  podemos  asegurar,  sin  temor  alguno  de 
equivocarnos,  que  en  el  referido  28  de  Marzo  no  podía  haberse  aún 
comenzado  a  hacer  diligencia  alguna  en  Roma  y  consiguientemente 
menos  haber  obtenido  lo  que  se  pretendía,  como  consta  en  la  nota 
siguiente,  puesta  por  el  P.  Gabriel  Peralta  al  pie  de  la  lista  de  los 
documentos  enviados  a  Roma: 

«Todos  estos  papeles  se  entregaron  al  P.  Diego  de  Valdés,  Rec- 
tor de  este  Colegio,  en  5  de  Abril  de  682  años,  cuando  partió  de 
este  Colegio  a  Roma,  como  electo  que  fué  de  esta  Provincia  para 
asistir  a  la  elección  de  General,  por  muerte  del  P.  Julio  Paulo  de 
Oliva.  > 

Además,  las  mismas  cartas  de  recomendación,  a  que  se  alude  en 
el  texto  transcrito,  ponen  de  manifiesto  la  inexactitud  de  la  fecha  in- 
dicada. La  carta  de  la  Reina  está  escrita  en  el  Buen  Retiro,  a  5  de 
Mayo  de  1682,  y  la  del  Rey,  en  Madrid,  a  20  de  los  mismos  mes 
y  año.  :u^,-:;;y,.-  c::>i^ij  :>;;  >jy: 
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Finalmente,  en  unas  notas  muy  interesantes  que  publicaré  más 
adelante,  se  lee: 

«Dióse  principio  a  esta  pretensión  en  el  mes  de  enero  de  83.  > 

Lo  único  coincidente  con  la  fecha  señalada  por  el  P.  Ruelli  es  la 
expedición  de  algunos  documentos,  que  se  enviaron  a  Roma,  como 
el  certificado  de  todas  las  diligencias  del  proceso  de  las  Santísimas 
Formas,  que  dio  el  señor  Vicario  General  del  Arzobispado  de  Tole- 
do y  que  efectivamente  aparece  expedido  en  Alcalá  de  Henares  a  28 
de  Marzo  de  1682. 

De  todo  lo  cual  deduzco  que  el  P.  Ruelli  debió  ver,  pero  nada 
más  que  ver,  el  proceso  que  quedó  esperando  mejores  tiempos,  en 
los  archivos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y  tropezando  su 
vista  con  la  referida  fecha,  la  transcribió,  pero  sin  la  debida  compro- 
bación de  la  diligencia  a  que  correspondía. 

En  otro  error  de  mucha  mayor  monta  incurre  el  P.  Ruelli.  Afir- 
ma en  el  entreparéntesis  de  referencia,  que  el  Oficio  y  Misa  fueron 
concedidos, 

¿Pero  cómo,  si  él  mismo,  copiando  a  Benedicto  XIV,  afirma, 
poco  después,  que  la  Sagrada  Congregación  respondió  en  20  de 
Mayo  de  1683,  con  la  fórmula:  Non  proposita? 

¿No  está  bien  patente  y  bien  próxima  la  contradicción? 

¿Cómo  no  lo  ha  notado  el  diligente  y  erudito  escritor? 

V  mucho  más  y  mejor  debía  haberlo  notado,  cuando  a  continua- 
ción transcribe  el  razonamiento  expuesto  por  Benedicto  XIV,  y  que 
es  el  mismo  en  que  se  apoyó  la  Sagrada  Congregación  para  dene- 
gar la  gracia  solicitada  y  que  reza  del  modo  siguiente: 

Las  dificultades j  y  en  verdad  de  gran  peso,  las  constituía  el  no 
poder  probarse  su  consagración  ni  su  identidad.  Porque  acerca  de  su 
consagración  no  había  más  testimonio  que  uno  y  el  de  un  desconocí- 
do  y  del  joven  que  hizo  entrega  y  relación  de  las  Formas  al  P.  Juárez, 
y  respecto  de  la  identidad,  los  testigos  que  comparecen  en  el  proceso, 
o  la  suponen,  fijándose  solamente  en  la  conservación  milagrosa,  o  a 
lo  sumo,  opinan,  más  que  aseguran,  que  deben  ser  las  mismas. 

¿Cómo  leyendo  y  copiando  todo  esto  puede  asegurarse  que  «el 
Oficio  y  Misa  propios  fueron  concedidos»? 

No;  no  solamente  no  fueron  concedidos,  sino  que  el  Milagro 
mismo  fué  objeto  de  tales  objeciones  y  reparos,  que  parecieron  velar 
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aquella  aureola  de  limpia  blancura,  con  que  el  proceso  y  las  senten- 
cias de  los  jueces  eclesiásticos  le  rodearon. 

Por  eso  el  insigne  defensor  y  panegirista  del  Milagro  de  Sena, 
se  apresuró  a  añadir: 

«La  sola  exposición  del  hecho  nos  basta  para  rechazar  la  compa- 
ración entre  el  hecho  que  acaba  de  referirse  y  el  nuestro.  Bien  pa- 
tentemente demuestra  la  historia  de  nuestro  milagro,  que  en  él  no  se 
encuentra  sombra  alguna  acerca  de  la  certeza  de  su  consagración  ni 
respecto  de  su  identidad  y  conservación,  bien  probadas,  por  testi  • 
monio  y  autoridad  de  testigos  y  jueces  dignísimos.  Por  lo  que  nues- 
tro portentoso  hecho  se  halla  rodeado  de  todas  las  garantías  que 
deben  acompañar  al  verdadero  milagro.» 

Patentes  las  dos  erratas  en  que  ha  incurrido  el  insigne  agustino» 
a  quien  tenemos  el  honor  de  replicar,  referentes  a  la  fecha  de  28  de 
Marzo  de  1682,  y  concesión,  mejor  dicho,  no  concesión  del  Oficio 
y  Misa  propios  de  las  Santísimas  Formas,  pasemos  a  la  refutación 
de  otra  errata,  desde  luego  más  habilidosa  y  más  sutil  que  las  ante- 
riores, y  que  el  P.  Ruelli  ha  deslizado  en  el  párrafo  últimamente 
transcrito  con  el  ingenio  y  maestría  de  su  esclarecido  talento. 

Dice  el  ingenioso  escritor  con  acento  de  suma  naturalidad: 

«La  sola  exposición  del  hecho  nos  basta  para  rechazar  la  compa- 
ración entre  el  hecho  que  acaba  de  referirse  y  el  nuestro.» 

No,  P.  Ruelli;  no. 

Ese  modo  de  resolver  cuestiones,  podrá  agradar  a  quien  la  reso- 
lución favorezca,  pero  la  lógica  no  lo  aprobará  jamás. 

Las  comparaciones,  entre  casos  que  se  suponen  iguales  o  seme- 
jantes, deben  hacerse  también  en  circunstancias  iguales  o  semejan- 
tes; esto  es,  deben  colocarse  en  el  mismo  plano;  y  de  no  hacerse  así, 
como  resulta  en  la  comparación  establecida  por  el  defensor  del  Mi- 
lagro de  Sena,  la  balanza  no  puede  funcionar  en  debidas  condiciones 
ni  arrojar  un  resultado  equitativamente  verdadero. 

Para  que  el  Milagro  de  Sena  pudiera  compararse  con  el  de  Al- 
calá de  Henares,  debiera  antes  haber  pasado  también  por  el  tamiz  de 
la  Congregación  de  Ritos  y  haber  sufrido  allí  las  recias  acometidas 
del  Promotor  fiscal  y  observaciones  y  dificultades  de  los  Cardenales 
y  monseñores  que  la  componen. 

Mientras  no  se  coloque  en  tales  condiciones,  por  muy  ensalzado 
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y  encumbrado  que  sea,  siempre  resultará  que  se  mueve  en  un  plano 
inferior  al  de  Alcalá  de  Henares,  y  no  podrá  compararse  con  él. 

Algo  parecido  al  que  ocupa  un  examinando  de  primera  ense- 
ñanza, por  ejemplo,  respecto  de  un  teólogo  de  cuarto  o  quinto  año; 
y  que  al  ver  que  éste  vacila  o  no  responde  acertadamente  a  las  pre- 
guntas del  Tribunal,  saliera  aquél  diciendo: 

— Buena  diferencia  entre  mi  examen  y  el  de  éste.  Éste  anda  va- 
cilando y  sin  atinar  a  responder  a  no  sé  qué  cosas  de  la  gracia,  mien- 
tras que  yo  respondí  sin  titubear  nada,  que  gracia  era  «un  ser  divino 
que  nos  hace  hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  gloria». 

El  esclarecido  P.  Ruelli  sabe  mucho  mejor  que  yo  lo  que  es  y  lo 
que  supone  pedir  un  Oficio  y  Misa  propios  a  la  Sagrada  Congre- 
gación. 

Y  los  muchos  y  esclarecidos  personajes  que  han  intervenido  en 
el  pleito  eucarístico  de  Sena  deben  saberlo  también,  cuando  jamás 
lo  han  pretendido. 

Y  para  concluir  con  estos  incidentes,  y  entrar  de  lleno  en  la 
cuestión  principal,  respondiendo  debidameute  a  las  observaciones  o 
dificultades  indicadas  por  Benedicto  XIV,  que  son  las  mismas  que 
se  adujeron  en  la  Congregación  de  Ritos,  manifestaré  que  sólo  en  un 
punto,  dentro  de  los  procesos  correspondientes,  ante  sus  respectivos 
ordinarios,  parece  llevar  ventaja  el  milagro  de  Sena  al  de  Alcalá  de 
Henares. 

Y  es  en  las  diligencias  últimamente  hechas,  en  Junio  de  1914, 
en  las  que  de  una  manera  brillantísima,  como  lo  hicimos  notar 
oportunamente,  utilizando  los  progresos  modernos  de  las  ciencias 
físico-químicas,  triunfaron  contra  toda  sombra  de  duda,  que  no  sólo 
el  racionalismo,  sino  la  piedad  y  religiosidad  ilustradas  de  los  cre- 
yentes mismos  pudieran  haber  proyectado  sobre  las  milagrosas  For- 
mas de  Sena. 

Pero  tales  pruebas,  tales  procedimientos  estaban  y  aun  siguen 
estando  muy  en  su  lugar,  muy  en  su  punto,  respecto  de  las  referidas 
Sacrosantas  Formas  recientes,  porque  no  ha  habido  aún  juez  ecle- 
siástico que  las  haya  amparado  con  una  sentencia  en  debida  forma 
canónica. 

Pero  las  Santas  Formas  de  Alcalá  de  Henares  ¿se  encuentran  en 
el  mismo  caso? 
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¿Sería  discreto,  sería  pertinente  sujetarlas  a  nuevas  pruebas,  a 
nuevas  diligencias,  después  de  haber  sido  aprobada  por  la  autoridad 
eclesiástica  la  incorrupción  milagrosa  y  sin  que  haya  precedido  duda 
racional  acerca  de  la  confirmación  del  Milagro? 

Creemos  que  no. 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  31  de  Agosto  de  1918. 
(Continuará.) 
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De  algunas  cuestiones  relacionadas  con  las  funciones  reservadas  del  Pá- 
rroco. (Continuación.) 

Primera  Comun¿ón,—Só\o  entre  las  disposiciones  de  algunos  Conci- 
lios provinciales,  celebrados  en  Francia  hacia  mitad  del  siglo  pasado, 
hallamos  establecida  la  primera  comunión  como  derecho  de  la  iglesia  pa- 
rroquial y  función  reservada  del  Párroco.  Extendida  y  dada  a  conocer  en 
algún  texto  de  derecho  canónico  (Praelet.  S.  Sulpitii,  núm.  216.)  esta  par- 
ticular disciplina,  en  ella  hemos  visto  apoyarse  las  reclamaciones  de  algún 
Párroco,  recabando  para  sí  la  facultad  de  dar  la  primera  comunión  a  niños 
que  en  colegios  de  religiosos  se  educaban,  no  obstante  hallarse  éstos,  si 
tenían  la  condición  de  internos  y  en  el  colegio  llevaban  tres  meses  al  me- 
nos de  permanencia,  claramente  exceptuados  en  dichas  ordenaciones  con- 
ciliares. 

Ninguna  razón  de  derecho  común  abonaba  esta  práctica,  y  si  algo 
hallamos  que  pueda  establecerse  como  norma  general  en  este  punto,  este 
algo  es  contrario  a  ella.  «A  qué  edad,  nos  dice  el  Catecismo  Romano  (de 
Eucharistiae  Sacram.),  se  han  de  dar  a  los  niños  los  sagrados  misterios, 
nadie  mejor  que  el  padre  y  el  sacerdote  confesor  pueden  determinarlo;  a 
ellos,  por  consiguiente,  toca  explorar  y  ver  cuándo  los  niños  tienen  el  co- 
nocimiento y  gusto  de  este  admirable  Sacramento.» 

A  confirmar  y  esclarecer  este  texto  del  Catecismo  Romano  parece  que 
tiende  todo  el  canon  854  del  Código,  sobre  todo  en  sus  párrafos  4.**  y  5.°, 
por  el  cual  evidentemente  quedan  abrogadas  todas  las  disposiciones  con- 
ciliares y  prácticas  en  contrario:  «De  la  suficiente  disposición  de  los  niños 
para  recibir  la  primera  comunión  han  de  juzgar  el  sacerdote  confesor  y 
sus  padres  o  aquellos  que  hacen  sus  veces»  (can.  854,  párrafo  4.®). 

No  quedan,  sin  embargo,  anuladas  las  facultades  del  Párroco  sobre 
este  particular.  Asígnale  el  Código  abiertamente  (par.  5.^  del  canon  citado) 
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dos  acciones  supletorias  muy  preciosas,  positiva  la  una,  y  de  carácter  ne- 
gativo la  otra.  Obligación  es  del  Párroco  vigilar  cuidadosamente,  hasta  por 
medio  de  examen,  si  obrando  prudentemente  lo  juzgara  oportuno,  a  fin  de 
que  los  niños  no  se  acerquen  a  la  sagrada  comunión  antes  del  uso  de  la 
razón  o  sin  la  disposición  suficiente;  y  del  mismo  modo  han  de  cuidar  que 
alcanzada  esta  discreción  y  suficientemente  dispuestos,  cuanto  antes  sean 
alimentados  con  este  manjar  divino. 

Distinto  es  el  conocimiento  y  gusto  que  señala  el  Código,  como  la 
razón  teológico-natural  lo  aconseja,  para  los  niños  que  se  hallan  en  tran- 
ces de  muerte,  del  que  han  de  tener  los  que  de  salud  disfrutan.  Basta  a  los 
primeros  que  sepan  distinguir  el  Cuerpo  santísimo  de  nuestro  divino  Re- 
dentor de  cualquiera  otro  alimento  común,  y  adorarle  reverentemente;  y 
exígese,  además,  a  los  segundos  que  conozcan  y  perciban,  según  su  capa- 
cidad infantil,  al  menos  los  misterios  necesarios  con  necesidad  de  medio 
para  nuestra  salvación,  y  con  la  devoción  propia  de  sus  años  se  acerquen 
a  recibir  la  Sagrada  Eucaristía. 

Comunión  Pascual.— Derecho  fué  siempre  del  Párroco  por  todos  re- 
conocido, y  en  multitud  de  disposiciones  apostólicas  sancionado,  el  de 
administrar  en  su  iglesia  y  a  sus  fíeles  no  exentos,  o  por  alguna  razón  no 
eximidos,  el  sacramento  de  la  Comunión  Pascual.  Pero,  como  acaece  en 
casi  todos  los  derechos,  principalmente  en  los  que  entrañan  jurisdicción 
mixta,  sucedió  en  éste  que  sus  límites  y  alcance  nunca  estuvieron  total  y 
expresamente  definidos;  por  lo  cual  se  dejó  en  muchos  casos  la  regulari- 
zación  de  su  ejercicio  encomendada  a  la  costumbre,  o  a  la  fuerza  de  serias 
y  doctas  opiniones. 

Sostúvose  por  algunos  que  siendo  la  iglesia  catedral  la  iglesia  madre 
de  toda  la  diócesis,  en  ella  podían  cumplir  este  sagrado  precepto  los  fíeles 
de  todas  las  demás  parroquias  en  dicha  demarcación  comprendidas;  opi- 
nión que  considerada  de  un  modo  absoluto  e  incondicional  estaba  desti- 
tuida de  fundamento  sólido,  y  fuerza  era  rechazar  como  contraria  a  lo  es- 
tablecido en  la  Encíclica  Magno,  de  Benedicto  XIV,  y  en  alguna  de  sus 
Instituciones.  No  debe  conceptuarse  la  Catedral  parroquia  común,  sino  en 
el  caso  en  que  el  Obispo,  como  verdadero  Párroco  que  es  de  toda  la  dió- 
cesis, administre  en  ella  los  Sacramentos;  por  consiguiente,  fuera  de  esta 
condicionalidad,  y  faltando  el  consentimiento  expreso  o  tácito  del  Obispo, 
no  podían  los  fieles  de  las  distintas  parroquias  diocesanas  cumplir  en  la 
Catedral  el  precepto  annuo  de  la  Comunión  por  Pascua. 
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Siempre  se  eximieron  de  esta  obligación  (de  la  obligación  de  comulgar 
en  la  parroquial  iglesia,  no  del  hecho  simple  de  comulgar)  los  vagos  y  pe- 
regrinos, por  no  tener  propia  parroquia,  o  por  hallarse  ausente  de  ella,  y 
no  poder  a  ella  volver  cómoda  y  fácilmente.  Ni  en  tal  caso  se  les  obligaba 
a  cumplir  con  el  precepto  en  la  iglesia  matriz  del  lugar  donde  se  encontra- 
ban; sino  que,  según  S.  Ligorio  y  otros,  podían  hacerlo  en  cualquiera  del 
lugar  en  que  se  hallasen. 

Estando  exentos  de  la  jurisdicción  del  Ordinario,  como  los  religiosos 
mismos,  los  seglares  que  con  ellos  viven,  y  son  verdaderamente  de  la 
familia  y  comensales  continuos,  según  la  constitución  Suprema  de  Cle- 
mente X;  y  los  servidores  qu¿  acta  serviunt  y  dentro  de  los  muros  de  sus 
casas  residen  y  viven  bajo  su  obediencia,  según  el  Concilio  de  Trento, 
sess.  XXIV.  c.  XI,  de  ref.,  claro  es  que  sin  dudas  ni  oposiciones  pudieron 
éstos  cumplir  con  el  precepto  de  la  Comunión  Pascual  en  las  iglesias  re- 
gulares, que  en  tales  condiciones  eran  sus  iglesias  propias;  pero  no  suce- 
dió lo  mismo  con  relación  a  los  jóvenes  que  por  motivos  de  educación  e 
instrucción  vivían  con  los  religiosos  dentro  de  sus  casas  o  colegios.  Res- 
pecto a  esta  cuestión,  si  los  centros  de  educación  eran  de  religiosos  exen- 
tos y  los  alumnos  tenían  el  verdadero  carácter  de  internos,  porque  fuera 
de  estas  precisas  condiciones  no  sufría  limitación  alguna  la  jurisdicción 
parroquial,  dividiéronse  las  opiniones,  afirmando  unos  y  negando  otros, 
según  las  fuerzas  de  interpretación  que  la  redacción  de  las  fuentes  legisla- 
tivas indicadas  les  ofrecían;  de  aquí  que  en  la  práctica  se  haya  podido  se- 
guir lícitamente  la  corriente  más  favorable  y  fácil,  puesto  que  ambas  opi- 
niones eran  consideradas  como  sólidamente  probables. 

Hoy,  según  el  canon  859  del  Código,  la  cuestión  de  fondo  está  termi- 
nada y  definida,  aunque  en  alguna  de  sus  ramificaciones  pudieran  suscitar 
alguna  duda  los  términos  en  que  está  redactado  el  parágrafo  3.°  de  dicho 
canon.  Desde  luego,  el  deber  grave  de  comulgar  por  Pascua  en  la  propia 
parroquia  se  halla  convertido  hoy  en  sólo  consejo,  que  habrán  de  dar  a 
los  fieles,  como  es  lógico  suponer,  los  encargados  de  dirigir  su  concien- 
cia, y  que  ellos  habrán  de  seguir  mientras  otra  cosa  no  les  dicte  una  con- 
veniencia razonada.  De  todos  modos  la  obligación  que  dicho  consejo  en- 
traña parece  ser  muy  leve,  según  se  desprende  del  espíritu  y  términos  que 
informan  la  ley.  Sólo  se  exige  a  los  que  en  ajena  parroquia  comulguen, 
que  de  alguna  manera  puedan  hacer  cierto  al  párroco  propio  de  que  han 
cumplido  con  tan  sagrado  precepto.  En  qué  iglesias  dentro  de  la  parroquia 
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ha  de  cumplirse  la  obligación  de  que  hablamos,  no  nos  lo  dice  taxativa- 
mente la  ley;  pero  teniendo  en  cuenta  el  espíritu  amplio  de  facilidad  en 
que  se  desenvuelve  el  Código,  y  el  contenido  del  canon  869,  según  el  cual 
puede  darse  la  sagrada  comunión  allí  donde  lícitamente  puede  celebrarse, 
creemos  que  todas  las  iglesias  hábiles,  públicas  y  semipúblicas,  y  aun  los 
oratorios  privados,  si  nada  en  contrario  consta,  son  aptas  para  la  satisfac- 
ción de  esta  preceptiva  necesidad  espiritual,  con  tal  que,  añadimos,  al  ha- 
hacerlo  así,  se  cumpla  la  condición  asignada  para  las  comuniones  que  se 
verifican  en  ajena  parroquia. 

De  la  comunión  en  el  Domingo  de  P^scí/a.—Otra  de  las  cuestiones 
que  totalmente  han  desaparecido  por  el  Código  es  la  referente  a  si  los  reli- 
giosos exentos  podían,  o  no,  distribuir  en  sus  iglesias  la  sagrada  Eucaris- 
tía a  los  fieles,  no  sujetos  a  su  jurisdicción  y  obediencia,  en  el  mismo  día 
del  Domingo  de  Pascua.  Fundándose  en  la  excepción  negativa  y  concreta 
establecida  por  Benedicto  XIV,  en  su  obra  De  Syn,  lib.  XI,  cap.  XIV,  nú- 
mero 5,  la  mayoría  de  los  autores  negaron  a  los  religiosos  dicho  poder, 
creyéndole  función  exclusiva  del  párroco;  aunque  no  faltaran  tratadistas, 
como  Roncaglia  y  Wigandt,  que  afirmaran  semejante  facultad,  partiendo 
también  ellos  de  la  existencia  de  una  constante  general  costumbre  contra- 
ria a  la  disposición  restrictiva  de  la  ley. 

En  la  actualidad,  si  se  tiene  en  cuenta  el  amplísimo  principio  funda- 
mental establecido  por  el  Código— de  que  es  lícito  distribuir  a  los  fieles  la 
santísima  Eucaristía  en  todos  los  días  del  año,  sin  exceptuar  más  que  la 
feria  VI  de  la  semana  santa,  en  la  que  sólo  se  podrá  administrar  el  Viático 
a  los  enfermos,  y  sin  más  restricciones  que  la  de  darle  en  Sábado  Santo 
dentro  de  las  Misas  solemnes,  o  a  continuación  de  las  mismas — ,  podemos 
afirmar  que  la  comunión  ordinaria  puede  darse  a  los  fíeles  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  lugares,  donde  y  cuando  pueda  lícitamente  cele- 
brarse. Véase  lo  que  a  este  tenor  dispone  clarísimamente  el  canon  867  en 
sus  diversos  párrafos. 

De  la  bendición  posí  partum.—Enire  las  bendiciones  de  derecho  pa- 
rroquial no  estricto  de  uso,  sin  duda,  antiquísimo  en  la  Iglesia,  aunque  su 
origen  histórico  sea  incierto  para  nosotros,  encontramos  la  bendición  de 
la  mujer  después  del  parto,  ceremonia  santa  y  recomendable  que  todos  en 
nuestro  culto  conocemos  con  el  nombre  vulgar  de  salir  a  misa.  De  esta 
función  eclesiástica,  antes  de  alcances  borrosos,  que  motivaron  acerca  de 
ella  algunas  más  o  menos  enconadas  controversias,  podemos  decir,  que 
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en  el  Decreto  de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos  del  10  de  Diciembre 
de  1703,  ya  citado  en  alguno  de  los  anteriores  artículos  de  este  trabajo,  a 
la  pregunta  6.*— de  si  la  bendición  de  las  mujeres  después  del  parto  era 
de  derecho  estricto  parroquial— se  respondió  negativamente,  si  bien  dicha 
bendición  debía  hacerse  por  los  párrocos,  cláusula  aclaratoria  contra  la 
cual,  según  Craisson,  hallamos  declaraciones  opuestas  de  la  S.  Congrega- 
ción del  Concilio  dadas  en  1708  y  1720  para  casos  particulares.  Prescin- 
diendo aquí  de  la  facultad  con  que  en  determinados  casos  ejercieron  los 
religiosos  dicha  función  en  sus  iglesias,  muy  recientemente— en  Enero 
de  1896— ha  sido  de  nuevo  elevada  la  cuestión  a  la  Congregación  del 
Concilio,  que  respondió  mandando  atenerse  a  lo  que  dispone  el  decreto 
de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos  del  13  de  Junio  de  1893;  y  este  de- 
creto establece  con  toda  claridad  y  precisión,  «que  la  bendición  de  la 
mujer  después  del  parto  debe  ser  hecha  por  el  párroco,  si  personalmente 
fuera  demandado  o  requerido;  puede,  sin  embargo,  ser  efectuada  por  cual- 
quier otro  sacerdote,  si  del  mismo  modo  fuere  buscado,  en  cualquiera 
iglesia  u  oratorio  público,  con  la  condición  de  dar  cuenta  del  hecho  al  su- 
perior de  dicha  iglesia». 

Si  a  lo  brevemente  expuesto  sobre  la  materia,  y  sobre  todo,  si  a  la  dis- 
posición última  citada  sobre  el  punto  que  tratamos,  añadimos  el  silencio 
que  sobre  el  particular  guarda  el  Código,  y  cómo  entre  las  funciones  que 
en  su  canon  462  reserva  al  párroco,  de  ningún  modo,  ni  directo,  ni  indi- 
recto, enumera  éste  que  nos  ocupa,  podemos  definir  la  cuestión,  diciendo: 
que  la  bendición  post  partum  no  es  de  estricto  derecho  parroquial;  y  no 
siéndolo,  y  dependiendo  de  la  demanda,  deseo  o  gusto  de  la  mujer,  todo 
sacerdote  secular  o  regular,  como  muy  bien  hace  observar  el  Cardenal 
Gennari.  en  su  parte  2/,  núm.  546,  del  tomo  II  de  sus  Cuestiones  de  De- 
recho Canónico,  puede  darla  hoy  en  cualquiera  iglesia  u  oratorio  públi- 
co, con  conocimiento  del  superior  o  rector  de  dicha  iglesia  u  oratorio. 

(Continuará,) 


Decreto  sobre  ciertas  proposiciones  acerca  de  la  ciencia  del  alma  de  Cristo. 

Proposito  a  Sacra  Congregatione  de  Seminaris  et  de  Studiorum  Univer- 
sitalibus  dubio:  Utrum  tuto  possint  sequentes  propositiones: 

I.  Non  constat  fuisse  in  anima  Christi  inter  homines  degentis  scien- 
tiam,  quam  habent  beati  seu  comprehensores. 
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II.  Nec  certa  dici  potest  sententia,  quae  statuit  animam  Christi  nihil 
ignoravisse,  sed  ab  initio  cognovisse  in  Verbo  omnia,  praeterita,  praesien- 
tia  et  futura,  sen  omnia  quae  Deus  scit  scientia  vissionis. 

III.  Placitum  quorundam  recentiorum  de  scientia  animae  Christi  limi- 
tata,  non  est  minus  recipiendum  in  scholis  catholicis,  quam  veterum  seten- 
tia  de  scientia  universali; 

Emi.  ac  Rmi.  DD.  Cardinales  in  rebus  fídei  et  morum  Generales  Inqui- 
sitores,  praehabito  voto  DD.  Consultorum,  respondendum  decreverunt: 
Negative. 

Insequenti  vero  feria  V  ejusdem  mensis  et  anni,  in  sólita  audientia 
R.  P.  D.  Assesorí  S.  O.  impertita,  facta  de  his  Ssmo.  D.  N.  Benedicto 
Papa  XV  relatione,  Sanctitas  Sua  resolutionem  Emorum  PP.  aprobavit, 
confirmavit  et  publicari  mandavit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sancti  Oficii,  die  7  junii  1918. 

Aloisius  Castellano,  S.  /?.  et  í/.  /.  Notarías. 


Designación  de  ciertos  Ordinarios  para  las  causas  metropolitanas 

en  apelación. 

Obrando  en  conformidad  con  lo  que  en  el  párrafo  2.®  del  canon  1.594 
se  establece  de  que,  «de  las  causas  de  primera  instancia  tratadas  en  el 
Tribunal  metropolitano  se  haya  de  apelar  al  Ordinario  del  lugar,  que  el 
mismo  metropolitano,  con  aprobación  de  la  Sede  Apostólica,  haya  desig- 
nado semel  pro  semper>,  N.  S.  P.  Benedicto  XV,  oída  la  relación  del 
Emmo.  Secretario  de  la  S.  Congregación  Consistorial,  se  ha  dignado  apro- 
bar las  siguientes  designaciones: 

Emus.  Patriarcha  Venetiarum  designavit  Ordinarium  Patavinum. 

Rmus.  Archiepiscopus  Januensis,  Ordinarium  Savonensem. 

Rmus.  Archiepiscopus  Colocensis  et  Bacsiensis,  Ordinarium  Csana- 
diensem.  

Reforma  de  leyes  y  particulares  constituciones  religiosas. 

Ad  norman  Canonis  489  Codicis  Juris  Canonici  «Regulae  et  particula- 
»res  Constitutiones  singularum  religionum,  canonibus  Codicis  non  contra- 
»riae,  vim  suam  servant:  quae  vero  eisdem  opponuntur,  abrogatae  sunt», 
ac  proinde  earum  textus  emendandus  erit. 
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Ne  autem  in  re  tanti  momenti  aliquod  inconveniens  oriatur,  Sacra  Con- 
gregatio  Sodalium  Religiosorum  negotiis  praeposita  praescribit  emendatio- 
nes  textus  Regularum  et  Constitutionum  suo  esse  subjiciendas  examini. 
Hoc  omnes  et  singulae  juris  pontifícii  Religiones,  itemque  quaevis  Socie- 
tates  sine  votis  publicis,  sive  virorum  sive  mulierum,  in  communi  viven- 
tium,  opportune  peragent  cum  relationem  de  statu  religionis  ad  Sanctam 
Sedem  transmittent  juxta  praescriptum  canonis  510.  Quapropter  interest 
ut  omnes  Religiones  una  cum  praedicta  relatione  quaedam  suarum  Regu- 
larum Constitutionumve  exemplaria  ad  Hanc  Sacram  Congregationem 
mittant. 

Sacra  insuper  Congregatio  hortatur  enixeque  rogat  Rvms.  Ordinarios 
locorum  in  quibus  alicujus  Religionis  Moderatores  supremi  et  Congrega- 
tionum  mulierum  supremae  Antistitae  commorantur,  ut  quamprímum  de 
his  ómnibus  illos  certiores  faciant. 

Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis,  die  26  junii  1Q18. 

I.  Card.  Tonti,  Praefectas. 
L.  >B  S. 

t  Adulphus,  Ep.  Canopitan,  Secreiaríus. 

P.  Anselmo  Moreno. 
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Baltasar  Gradan.  Tratados.—].  Ruiz  de  Alarcón.— Páginas  escogidas. 

La  Casa  editorial  Calleja,  que  desde  hace  mucho  tiempo  contribuye 
como  pocas  a  difundir  la  cultura  nacional,  vulgarizando  obras  y  tratados 
rara  vez  puestos  (algunos  nunca  hasta  ahora)  al  alcance  del  vulgo,  por  la 
sencillez  y  economía  en  su  presentación,  ha  dado  una  prueba  de  su  amor 
a  esa  misma  cultura  con  la  publicación  de  una  segunda  serie  de  obras  de 
reconocido  mérito  literario  en  su  mayor  parte;  serie  que  divide  en  tres 
grupos  que  denomina:  «Antologías»,  «Contemporáneos»  y  «Clásicos».  El 
primero  de  los  libros,  con  que  encabezamos  estas  líneas,  corresponde  al 
tercer  grupo,  y  el  otro,  que  son  las  obras  más  selectas  del  teatro  de  Alar- 
cón, al  primero. 

Gracián  es  uno  de  los  personajes  que  se  destacan  con  personalidad 
bien  definida  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII.  Quizá  por  lo  atrevido 
de  sus  escritos,  más  en  el  fondo  que  en  la  forma,  y  quizá  por  el  desmesu- 
rado alcance  que  se  daba  a  sus  pensamientos  y  a  sus  palabras,  tuvo  algu- 
ñas  contradicciones  o  contratiempos.  Conceptista  en  casi  todos  sus  escri- 
tos, resulta  hoy  ininteligible  en  muchos  de  sus  capítulos  y  frases;  por  lo 
cual  es  algo  extraño  que  hayan  tenido  la  fortuna  de  ser  nuevamente  publi- 
cadas, dado  el  carácter  marcadamente  popular  de  estas  ediciones,  las  obras 
de  Gracián  incluidas  en  este  volumen:  El  Héroe,  el  Discreto,  el  Oráculo 
manual.  Sólo  podemos  salvar  de  esta  nota  de  conceptista  la  Descripción 
de  la  batalla  de  Lérida,  24  de  Noviembre  de  1646,  que  viene  al  final  de 
este  tomo  en  estilo  de  epístola  familiar. 

Las  obras  de  Alarcón,  nuevamente  reimpresas  en  el  otro  volumen, 
son  siete  de  sus  mejores  comedias.  No  es  necesario,  y  además  estaría 
fuera  de  los  límites  de  una  nota  bibliográfica,  dibujar  aquí  el  retrato  de  la 
persona  de  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  que,  a  pesar  de  la  guerra  que  le  hicie- 
ron, parte  por  su  defecto  físico,  parte  por  su  carácter  algo  exótico,  luchó,- 
saliendo  airoso  en  la  comparación,  con  autores  que  tenían  muy  bien  ci- 
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mentada  su  reputación  literaria.  Las  obras  de  imperecedera  memoria  que 
se  publican  en  este  volumen  son:  Don  Domingo  de  Don  Blas,  La  verdad 
sospechosa,  Las  paredes  oyen,  Examen  de  maridos,  Los  pechos  privile- 
giados, Los  favores  del  mundo  y  Ganar  amigos. 

Esta  enumeración  nos  releva  de  todo  encomio,  ya  para  el  autor,  ya 
también,  y  muy  principalmente,  para  el  editor,  que,  como  decimos  al 
principio,  presta  a  las  letras  patrias  un  servicio  que  todos  debemos  agra- 
decer.—P.  Gutiérrez. 


España  y  los  indios  de  América.  Memoria  presentada  por  el  doctor  Luciano 
Herrera,  representante  oficial  «ad  honorem»  de  Colombia  al  Congreso  His- 
pano-Americano  de  Historia  y  Geografía  reunido  en  Sevilla  en  1914.— Bo- 
gotá (República  de  Colombia.)  Imp.  Nacional.— MCMXVIIL— Folleto,  en  4.", 
de  99  páginas  ilustrado  con  grabados. 

Con  sólo  indicar  los  puntos  de  la  historia  de  la  colonización  de  Amé- 
rica por  España,  que  se  estudian  en  esta  Memoria,  es  más  que  suficiente 
para  comprender  su  importancia.  Estos  los  reduce  el  Sr.  Herrera  a  tres: 
a)  De  la  esclavitud  a  que  fueron  oficialmente  sometidos  los  habitantes 
de  América,  después  de  la  conquista;  b)  De  la  crueldad  con  que  fueron 
tratados  los  indios  por  España;  y  c)  De  la  ausencia  de  previsión  y  de  la 
falta  de  instituciones  tutelares  en  favor  de  la  raza  conquistada. 

Para  esclarecer  esas  importantes  cuestiones  históricas  ha  acudido,  el 
autor  de  esta  Memoria,  a  nuestra  sabia  y  cristiana  legislación  de  Indias,  y 
espigando  en  campo  tan  abundante  y  seleccionando  mandatos  y  exhorta- 
ciones de  nuestros  católicos  reyes,  ha  encontrado  copia  de  documentos 
con  que  refutar  cuantas  inexactitudes  tendenciosas  o  erróneas  se  han  pu- 
blicado contra  nuestra  labor  civilizadora  en  las  Indias. 

Esos  documentos  han  de  ser  rectamente  interpretados,  teniendo  en 
cuenta  el  medio  ambiente  de  origen,  el  espíritu  que  les  informa  y  el  fin  de 
su  publicación. 

El  Sr.  Herrera  ha  tenido  el  acierto  y  el  valor,  raro  en  estos  tiempos,  de 
percatarse  de  la  alteza  de  miras  que  a  la  conquista  de  América  llevaron 
los  españoles  tan  valientes  como  piadosos  y  de  afirmar  que  nuestra  legis- 
lación de  Indias  recibió  toda  su  grandeza  y  altruismo  de  la  religión  cris- 
tiana, y  que  España  buscó  en  el  descubrimiento  y  civilización  de  América 
sólo  la  gracia  de  Dios.  Consignemos  sus  palabras,  que  en  extraña  pluma 
parece  que  son  más  gratas,  porque  no  obscurece  su  verdad  el  exagerado 
amor  patrio. 

Después  de  decir  que  España  no  sometió  a  los  indios  a  la  esclavitud, 
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si  bien  pudo  haberla  establecido,  puesto  que  existía  en  otras  naciones,  dice: 
«Sin  embargo,  el  hecho  histórico,  que  no  puede  perderse  de  vista  ni  debe 
someterse  a  discusión,  es  el  de  que  la  conquista  de  América  no  fué  para 
España  ni  empresa  comercial  ni  de  expansión  imperialista,  como  dicen 
ahora,  sino  obra  de  altísima  civilización;  España  fué  a  América  para  atraer 
ese  mundo  ignorado  a  la  comunión  civilizadora  del  Cristianismo.  Era  ese 
el  espíritu  dominante  en  la  época,  el  criterio  único  que  informaba  la  polí- 
tica interna  y  externa  de  España  y  el  alma  maier  de  su  vida  nacional.  Este 
hecho  tiene  que  hacerse  resaltar  como  punto  de  partida,  y  a  pesar  de  toda 
diferencia  confesional,  pues  de  otro  modo  no  podría  escribirse  una  pági- 
na de  historia.»  Págs.  14-15.  Y  en  la  pág.  24,  «...  esa  obra  (la  conquista  y 
colonización)  nunca  tuvo,  volvemos  a  repetirlo,  otro  móvil  que  el  de  ex- 
tender el  dominio  de  la  Cruz.» 

Con  semejante  criterio,  que  es  el  único  aceptable  en  este  punto,  le  hí 
sido  fácil  al  Sr.  Herrera  comprender  nuestra  historia  colonial  y  demostrar 
que  «España  repudió  toda  idea  de  esclavitud  respecto  de  sus  vasallos  de 
indias»,  y  acerca  de  su  conducta  con  los  indios  procuró  ejecutar  la  última 
voluntad  de  la  Reina  Católica  de  que  los  «indios  de  América  fueran  trata- 
dos como  sus  verdaderos  hijos  y  legítimos  vasallos».  Abundan  en  este 
sentido  las  reales  cédulas  de  los  monarcas  españoles  para  ejecutar  el  tes- 
tamento de  la  Reina  Católica,  cortar  abusos,  reglamentar  las  encomiendas 
e  instituir,  para  la  defensa  de  aquellos  indígenas,  el  Patronato  de  Indios. 
Todos  los  documentos  respiran  piedad  y  compasión  hacia  los  pobres 
indios,  amparados  por  nuestras  leyes  profundamente  humanitarias,  porque 
fueron  inspiradas  por  la  religión. 

El  mismo  método  sigue  e  igual  criterio  el  docto  escritor  colombiano  al 
dilucidar  el  tercer  punto  histórico,  recordando  la  fundación  de  escuelas, 
colegios  y  universidades  en  América  por  los  españoles.  «Llamar  oscuran- 
tista a  una  nación,  dice,  que  dio  de  sí  todo  lo  que  tenía,  y  que  puso  el 
acervo  de  su  cultura  al  servicio  y  para  el  beneficio  de  sus  colonias,  es  por 
lo  menos  una  falta  de  sindéresis.»  Pág.  34. 

Ni  excluyó  a  los  indios  de  los  empleos  y  dignidades,  así  eclesiásticas 
como  seculares,  ni  para  la  posesión,  beneficio  y  lucro  de  las  riquezas  del 
subsuelo;  «y  el  oro,  ese  oro  que  según  se  dice,  fué  el  único  móvil  que  im- 
pulsara la  actividad  española,  no  fué  siquiera  objeto  de  monopolio  en  favor 
de  los  españoles;  y  no  podrá  encontrarse,  probablemente,  una  disposición 
más  liberal,  aun  en  la  legislación  minera  de  los  pueblos  modernos  que  tie- 
nen colonias,  como  la  contenida  en...  la  cédula  del  Emperador  Carlos  V, 
dictada  en  Granada  a  9  de  diciembre  de  1569.»  Pág.  37. 

Igual  espíritu  de  equidad  se  observa  en  las  leyes  agrarias,  «el  comen- 
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tario  huelga  para  llegar  a  la  conclusión  de  que  el  cargo  de  despojo  de  los 
indios,  hecho  a  España,  va  contra  los  principios  más  elementales  del  buen 
sentido»,  pág.  36,  y  «si  alguien  creyere  que  en  la  mayoría  de  los  casos  la  ley 
pudo  quedarse  escrita,  ignora  el  carácter  que  tenía  en  aquellos  tiempos  la 
justicia  española;  ignora  que  si  de  algo  podíap  tacharse  sus  leyes  penales 
era  de  una  reconocida  severidad  contra  los  malvados,  e  ignora  asimisma 
cómo  las  leyes  de  residencia  dejaban  a  los  altos  funcionarios  coloniales 
desarmados  después  de  dos  años  de  cumplidos  sus  mandatos,  y  a  merced 
délas  acusaciones  que  podían  hacérseles  por  el  más  mínimo  agravio.»^ 
Pág.  40. 

Expone  luego  el  Sr.  Herrera  la  legislación  española  acerca  de  los  que 
él  llama  Resguardos  de  indígenas,  algo  así  como  la  inviolabilidad  del  bien 
familiar  moderno,  y  completa  su  estudio  con  las  leyes  colombianas  sobre 
el  mismo  asunto.  Termina  la  Memoria  con  el  siguiente  resumen  que  mere- 
ce ser  transcrito: 

«El  tiempo  ha  hecho  por  sí  solo  una  inmensa  labor  de  rectificación.  No 
faltan,  en  verdad,  ecos  destemplados;  pero  ante  la  sana  crítica  es  preciso 
aceptar  cqn  lealtad  y  buena  fe  el  hecho  de  que  España  ni  esclavizó  a  los 
americanos,  ni  autorizó,  ni  toleró  los  abusos  cometidos  en  América,  ni 
dejó  un  solo  instante  de  laborar  por  sus  colonias,  a  las  cuales  dio  todo 
cuanto  tenía:  su  religión,  su  lengua,  su  cultura  cristiana,  la  sangre  de  sus 
venas  y  el  invaluable  caudal  de  las  energías  nacionales  que  fué  preciso 
consumir  generosamente  para  fundar  veinte  naciones.»  Pág.  56. 

Leída  esta  Memoria  por  su  ilustre  autor  en  el  Congreso  Hispano-Ame- 
ricano  de  Historia  y  Geografía  celebrado  en  Sevilla  en  1914,  se  discutió  en 
conferencia  contradictoria,  en  la  que  triunfaron  las  verdades  expuestas  y 
defendidas  por  el  Sr.  Herrera,  el  cual  consiguió  que  sus  contradictores 
las  aceptaran  de  buen  grado  y  que  el  Congreso  las  consignara  entre  sus 
conclusiones.  El  triunfo  conseguido  por  el  escritor  colombiano  merecía 
plácemes  de  los  más  competentes  historiadores  que  asistieron  al  Congre- 
so, a  los  cuales  unimos  el  modesto  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Como  adiciones,  lleva  al  fin  este  folleto  algunos  datos  sobre  el  perso- 
nal, organización  y  conclusiones  del  Congreso,  y  como  remate  una  breve 
historia  del  Archivo  de  Indias. 

Llega  a  tiempo  esta  obra,  cuando  España  se  dispone  a  celebrar  por  vez 
primera  la  Fiesta  de  la  Raza;  pero  más  importante  que  su  oportunidad  es 
el  espíritu  francamente  cristiano  con  que  está  escrita  y  el  sano  criterio  his- 
tórico que  se  advierte  en  todas  sus  páginas.  Todos  nuestros  elogios  los 
creemos  desproporcionados  a  su  valor  demostrativo  para  defender  la  ges- 
tión de  España  en  América,  que  tanto  han  denigrado  escritores  extraños  y 
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también  españoles  sin  fundamento  sólido  que  ampare  su  proceder.  Con- 
vendría por  lo  mismo  difundir  esta  preciosa  obra  en  América,  con  el  pro- 
pósito de  deshacer  errores  y  recordar  a  los  americanos  el  cariño  de  madre 
con  que  procedió  España  en  la  civilización  de  sus  antepasados,  confiando 
en  que  convencidos  de  esta  verdad,  profesarán  en  lo  sucesivo  un  respe- 
tuoso afecto  de  agradecidos  hijos  a  la  madre  patria,  que  puede  servir  de 
base  para  un  intercambio  de  relaciones  rfiás  íntimo  y  provechoso  a  los 
intereses  comunes  de  España  y  América.— P.  L.  Conde. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Septiembre  de  1918. 

EXTRANJERO 

Pasa  actualmente  la  defensa  germánica  por  su  mayor  prueba  durante 
la  guerra,  pues  si  bien  no  han  conseguido  hasta  ahora  los  aliados,  a  pesar 
de  su  derroche  de  vidas  y  de  toda  clase  de  elementos,  romper  el  mura 
del  frente  occidental,  pero  en  los  frentes  macedónico  y  de  Mesopota- 
mia,  búlgaros  y  turcos  han  sufrido  importantes  desastres,  que  han  dado 
origen  a  una  petición  de  armisticio  por  parte  de  Bulgaria.  Este  paso  ha 
producido  muy  penosa  impresión  en  Alemania  y  en  Austria-Hungría,  que 
han  mandado  tropas  para  reforzar  al  ejército  búlgaro  en  el  frente  mace- 
dónico. 

La  nota  del  Gobierno  austrohúngaro  proponiendo  negociaciones  de 
paz,  aunque  fracasada  por  la  irreductible  actitud  de  los  aliados,  constituye 
un  documento  interesante  por  las  manifestaciones  que  ha  provocado  entre 
los  de  la  Entente,  que  cada  vez  van  definiendo  mejor  el  carácter  de  esta 
guerra,  imperialista  como  ninguna. 

Los  momentos  son  de  obscuridad  y  mejor  que  nada  retratan  la  situa- 
ción los  documentos  y  noticias  oficiales  u  oficiosas  de  uno  y  otro  grupo 
beligerantes. 


La  nota  de  paz  austrohángara.—DlñgiáB.  a  beligerantes  y  neutrales 
hacia  el  14  de  Septiembre,  dice  así  textualmente  la  nota  del  Conde  de  Bu- 
rian: 

«Aunque  rechazada  por  las  potencias  enemigas  la  oferta  de  paz  hecha 
el  día  12  de  Diciembre  de  1916  por  las  cuatro  potencias  aliadas,  no  hemos 
abandonado  nunca  la  idea  conciliadora.  Se  inauguró,  no  obstante,  una 
nueva  fase  en  la  historia  de  esta  guerra  a  partir  de  aquel  día. 
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Después  de  dos  años  y  medio  de  encarnizadas  luchas,  el  anhelo  de  paz 
subsiste,  y  con  un  predominio  creciente.  Desde  entonces  todos  los  belige- 
rantes, en  todas  las  ocasiones,  han  emitido  juicios  sobre  una  posible  base 
de  condiciones  de  paz.  Estos  puntos  de  vista  cambiaban  según  la  situación 
militar  y  la  política,  sin  que  se  haya  llegado  todavía  a  un  resultado  prácti- 
co, a  causa  de  todas  esas  fluctuaciones.  La  discusión  ha  sido  proseguida 
militarmente,  y,  sin  embargo,  la  distancia  que  separábalos  puntos  de  vista 
de  ambos  bandos  ha  disminuido  y  existe  una  cierta  convergencia  en  cuan- 
to a  la  base  fundamental  de  una  paz  universal. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  por  una  y  otra  parte  el  deseo  de  paz  es 
más  brioso  cada  vez. 

Se  experimenta  la  misma  impresión  si  se  considera  lo  que  los  adversa- 
rios manifestaron  a  raíz  de  la  proposición  de  paz  de  las  cuatro  potencias 
aliadas,  sean  esas  manifestaciones  de  estadistas  responsables,  o  bien  de 
personajes  sin  cargo  oficial,  pero  de  influencia  política  reconocida. 

Así,  por  ejemplo,  el  año  pasado  Mr.  Balfour  declaró  terminantemente 
en  el  Parlamento  inglés  que  Austria-Hungría  debía  resolver  por  sí  misma 
sus  problemas  interiores,  y  que  no  se  podía  por  medio  de  influencias  ex- 
trañas imponer  a  Alemania  otra  Constitución.  Más  tarde,  Mr.  Lloyd  Qeor- 
ge  anunció  que  los  aliados  no  luchaban  por  desmembrar  a  Austria-Hun- 
gría ni  para  despojar  al  Imperio  otomano  de  sus  provincias  de  nacionali- 
dad turca,  y,  por  último,  tampoco  para  reformar  a  Alemania  en  el  interior. 
Añadiremos  que  Mr.  Balfour,  en  Diciembre  de  1917,  rechazó  categórica- 
mente la  suposición  de  que  la  política  inglesa  se  hubiese  comprometido  a 
crear  un  Estado  independiente  con  los  territorios  alemanes  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Rhin. 

Sobre  este  particular,  el  presidente  Wilson  formuló,  en  sus  discursos 
del  12  de  Febrero  y  del  4  de  Julio  de  1918,  unos  principios  que  no  fueron 
repudiados  por  los  aliados,  y  cuya  aplicación  en  gran  medida  no  es  pro- 
bable que  encontrara  objeción  por  parte  de  la  Cuádruple.  Sin  embargo, 
no  bastaría  el  acuerdo  acerca  de  los  principios  generales;  habría  además 
que  entenderse  sobre  la  manera  de  interpretarlos  y  de  aplicarlos  a  las  dife- 
rentes cuestiones  concretas  de  guerra  y  de  paz.  Quienquiera  observe  los 
acontecimientos  sin  prejuicio  se  habrá  dado  cuenta  de  que  en  todos  los 
Estados  beligerantes  sin  excepción  se  ha  acentuado  el  deseo  de  llegar  a 
una  paz.  ¿Pero  hay  quien  pueda  seriamente  esperar  el  logro  de  ese  objeti- 
vo con  el  método  empleado  hasta  ahora  para  discutir  el  tema  de  la  paz? 

Por  nuestra  parte,  no  contestaríamos  en  sentido  afirmativo  a  esta  pre- 
gunta. La  discusión,  tal  como  se  la  practicó  hasta  ahora,  de  tribuna  a  tri- 
buna, entre  los  estadistas  de  los  diferentes  países,  no  era  en  el  fondo  más 
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que  una  serie  de  monólogos,  no  llevándola  de  un  modo  seguido.  Los  di- 
ferentes discursos  y  los  argumentos  desarrollados  por  los  oradores  de  los 
dos  campos  opuestos  quedaban  sin  réplica  inmediata  y  directa,     ts  .b^ípt.^ 

Además,  la  publicidad  de  estas  declaraciones  y  el  lugar  donde  ftieroít 
pronunciadas  hacían  imposible  todo  progreso  útil.  En  estas  enunciaciones 
públicas  se  empleaba  un  género  de  elocuencia  reservada,  que  se  proponía 
influir  sobre  las  masas,  lo  quisieran  o  no. 

De  este  modo  se  ensanchó  la  distancia  entre  las  líneas  opuestas,  dando 
lugar  a  malas  inteligencias,  que  resultaron  difíciles  de  aclarar,  tropezando 
con  obstáculos  todo  cambio  de  ideas  sereno  y  leal,  apenas  comenzado  y 
antes  que  el  adversario  pudiera  contestar  oficialmente.  Toda  declaración 
por  parte  de  los  estadistas  y  gobernantes  es  discutida  apasionadamente  y 
con  exageración  por  personas  no  responsables;  pero  los  hombres  de  Es- 
tado son  influidos  por  el  temor  de  ejercer  una  influencia  desfavorable 
sobre  la  opinión  pública  de  sus  países  y  comprometer  de  este  modo  su 
situación  militar.  Recurren  a  frases  anticuadas  y  se  obstinan  en  mantener 
puntos  de  vista  de  intransigencia.  Un  semejante  cambio  de  ideas  se  exten- 
dería con  mucha  mayor  facilidad  sobre  los  puntos  de  vista  contrarios  de 
los  distintos  Estados  beligerantes,  en  lugar  de  sobre  los  principios  gene- 
rales, y  podría  conducir  primero  a  una  inteligencia  sobre  esos  principios. 
Obtenido  el  acuerdo  sobre  los  principios  fundamentales,  en  el  transcurso 
de  las  gestiones  se  debería  tratar  de  aplicarlos  de  un  modo  concreto  a  las 
diferentes  cuestiones  de  paz  y  darles  una  solución.  Debemos  esperar  que 
ninguno  de  los  beligerantes  opondrá  objeción  alguna  a  semejante  cambio 
de  ideas. 

Las  operaciones  militares  no  serían  interrumpidas;  la  conversación  no 
iría  más  lejos  de  lo  que  juzgaron  necesario  los  que  tomasen  parte,  y  nin- 
gún inconveniente  podría  resultar  para  los  interesados.  Lejos  de  ser  per- 
judicial, un  cambio  de  vista  no  podría  menos  que  ser  favorable  a  la  causa 
de  la  paz,  y  si  no  tuviera  éxito  en  la  primera  tentativa,  se  podría  repetir  el 
ensayo,  a  lo  menos  se  habrá  contribuido  a  la  dilucidación  de  los  proble- 
mas que  las  malas  inteligencias  no  puedan  disipar,  y  podrían  abrirse  ca- 
mino a  nuevas  concesiones.  Los  sentimientos  humanitarios,  tanto  tiempo 
comprimidos,  dirigirían  nuevamente  las  miradas  de  los  hombres  a  una 
atmósfera  más  propicia.  ' 

El  Gobierno  Imperial  y  Real  propone,  por  tanto,  a  los  Gobiernos  de 
todos  los  Estados  beligerantes  el  enviar  próximamente  a  un  país  neutral, 
después  de  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  fecha  y  el  lugar,  delegados  auto- 
rizados para  entablar  una  conversación  de  carácter  confidencial  y  no  obli- 
gatorio sobre  los  principios  fundamentales  de  la  paz.  Estos  delegados 
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tendrían  la  orden  de  comunicarse  recíprocamente  los  puntos  de  vista  de 
sus  Gobiernos  sobre  dichos  principios  y  de  informarse  mutuamente  con 
toda  libertad  sobre  todos  los  puntos  que  tienen  que  precisar.  El  Gobierno 
Imperial  y  Real  tiene  el  honor  de  rogar  por  el  intermedio  de  S.  E.  al  Go- 
bierno de  ...  tenga  la  bondad  de  transmitir  la  presente  comunicación  al 
Gobierno  de  ...  jí^r  -/í  ; 

Notificación  al  Sumo  Pontífice.— Tdimb'ién  el  ministro  de  Estado 
austrohúngaro,  Conde  de  Burian,  envió  el  día  14  del  corriente  al  ministro 
apostólico,  Monseñor  Valfredi  di  Bonzo,  la  nota  siguiente: 

«Eminentísimo  señor:  Después  de  cuatro  años  de  una  lucha  sin  prece- 
dentes y  de  sacrificios  sin  fin  que  está  asolando  a  Europa,  no  se  ha  podido 
llegar  a  una  decisión. 

Guiado  siempre  por  el  espíritu  de  conciliación  que  había  inspirado  su 
nota  de  12  de  Diciembre  de  1916,  el  Gobierno  Imperial  y  Real  ha  decidido 
gestionar,  por  medio  de  un  cambio  de  puntos  de  vista  realizado  de  un 
modo  confidencial  y  sin  compromiso,  una  paz  honrosa  para  todos. 

El  Gobierno  Imperial  y  Real  recuerda  con  gratitud  el  conmovedor 
llamamiento  que  Su  Santidad  dirigió  el  año  pasado  a  todos  los  belige- 
rantes para  exhortarlos  a  que  se  reconcilien  y  vuelvan  a  sentirse  her- 
manos. 

Es  seguro  que  el  Santo  Padre  desea  ardientemente  que  el  bienestar  de 
la  paz  sea  pronto  devuelto  a  la  Humanidad  doliente.  Esperamos  firme- 
mente que  Su  Santidad  estará  dispuesto  a  apoyar  con  su  simpatía  nuestra 
gestión  y  acompañarla  con  la  influencia  moral  que  ejerce  en  el  mundo 
entero.  En  esta  consideración,  suplico  a  Su  Eminencia  tenga  la  bondad 
de  someter  a  Su  Santidad  el  adjunto  texto  de  la  mencionada  nota.» 

Respuesta  inglesa.— Dio  la  contestación  lord  Balfour  diciendo  que 
después  del  discurso  del  vicecanciller  alemán,  esta  nueva  proposición  del 
Gobierno  austrohúngaro  no  es  sincera,  y  tiene  por  objeto  dividir  a  las  na- 
ciones aliadas.  Pero  como  jamás  ha  existido  coalición  tan  fuerte  como  la 
de  los  aliados,  el  enemigo  no  logrará  romper  esa  alianza.  Nada  se  consigue 
sosteniendo  conversaciones  donde  no  hay  divergencias  de  criterio.  Entre 
los  aliados  y  las  potencias  centrales  no  hubo  nunca  la  más  mínima  discre- 
pancia, y,  por  lo  tanto,  las  conversaciones  que  proponen  no  tendrían  nin- 
gún fin  práctico. 

Refiriéndose  a  la  proposición  de  Alemania  de  que  le  fueran  devueltas 
sus  colonias,  dijo  Balfour  que  nadie  en  esta  nación  podrá  aceptar  la  idea 
por  irrealizable. 
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Los  periódicos  ingleses  hacen  una  acogida  muy  desfavorable  a  la  nueva 
proposición  de  paz  formulada  por  Austria-Hungría. 

Sólo  The  Daily  News  se  muestra  propicio  a  un  detenido  examen  de 
la  nota. 

Dice  el  Daily  Telegraph: 

«Mientras  el  Kaiser  rija  con  una  autoridad  sin  límites  los  destinos  de 
Alemania,  no  habrá  motivo  para  pactar  un  armisticio  ni  para  entablar  ne- 
gociaciones puramente  académicas.  Es  difícil  creer  que  la  parte  sana  de 
nuestra  opinión  pública  se  detenga  ni  un  momento  siquiera  a  considerar 
las  absurdas  proposiciones  de  Austria.» 

El  Daily  Chronicle  escribe: 

«Ninguna  paz  digna  de  los  sacrificios  de  cuatro  años  de  guerra  podrá 
ser  obtenida  por  los  antiguos  métodos  de  regateos  y  concesiones.  Citare- 
mos las  palabras  de  Wilson  repitiendo  que  luchamos  por  un  nuevo  orden 
internacional,  basado  en  los  principios  universales  de  derecho  y  de  jus- 
ticia. 

Las  potencias  de  la  Entente  no  aceptarán  una  paz  semejante,  que  iría 
seguida  de  nueva  guerra,  cuando  la  ocasión  le  pareciera  favorable  al  mili- 
tarismo de  la  Europa  central. 

Las  naciones  libres  del  mundo  están  resueltas  a  proseguir  la  lucha 
hasta  que  la  amenaza  del  militarismo  prusiano  desaparezca  de  Europa. 

Es  necesario  para  esto  que  el  prestigio  del  militarismo  prusiano  quede 
quebrantado,  y  nada  podría  quebrantarle  sino  una  derrota  manifiesta, 
sea  en  los  campos  de  batalla  o  bien  en  la  política  interior  del  Imperio 
alemán.»  oín  ^>;: 

Se  expresa  así  The  Times: 

«El  procedimiento  a  que  han  recurrido  las  potencias  centrales  es  uilo 
de  los  subterfugios  de  la  más  antigua  diplomacia. 

Alemania  y  Austria-Hungría  saben  muy  bien  que  los  aliados  no  acep-« 
taran  su  ofrecimiento;  pero  creen  que  el  rechazar  su  proposición  podrá 
constituir  una  razón  para  continuar  la  lucha,  descontando  el  que  su  oferta 
pueda  sembrar  la  discordia  en  el  campo  de  los  aliados  y  contribuirá  a  de- 
bilitar lo  que  ellos  llaman  el  «frente  interior».» 

Respuesta  norteamericana.— E\  ministro  de  Estado,  Mr.  Lansing,  me- 
dia hora  después  de  haber  recibido  la  proposición  austrohúngara,  decla- 
raba lo  siguiente  en  documento  público: 

«Estoy  autorizado  por  el  presidente  para  dar  a  continuación  lo  que 
constituye  la  respuesta  de  este  Gobierno  a  la  nota  del  de  Austria-Hungría 
proponiendo  a  los  beligerantes  una  conferencia  no  oficial. 
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El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  considera  que  no  hay  más  que  una 
sola  réplica  a  lo  sugerido  por  el  Gobierno  imperial  de  Austria-Hungría. 
Clara  y  repetidamente  ha  establecido  ya  los  términos  sobre  los  cuales  los 
Estados  Unidos  tomarían  en  consideración  la  idea  de  la  paz  y  no  aceptará 
proposiciones  para  una  conferencia  sobre  asuntos  en  los  cuales  manifestó 
sus  intenciones  y  adoptó  una  proposición. 

El  Gobierno  austrohúngaro  está  tan  complicado  en  las  paces  de  Brest- 
Litowsk  y  Budapest  como  lo  está  el  de  Alemania.  Entre  ambos  hicieron 
una  combinación  que  hizo  verdaderamente  difícil  a  la  Entente,  particular- 
mente a  Inglaterra,  la  prosecución  de  la  guerra,  oscureciendo  las  perspec- 
tivas de  ésta  en  una  victoria  diplomática  final.  Austria-Hungría  no  podrá 
afirmar  que  está  ajena  a  la  suerte  corrida  por  Curlandia,  Livonia  y  Estonia, 
Por  otra  parte,  es  suficiente  la  circunstancia  de  haber  participado  en  la 
política  ukraniana  y  la  de  haberse  comprometido  en  la  cuestión -de  Cholm 
y  en  la  separación  de  Besarabia  de  Rusia,  otorgando  dicha  provincia  a  Ru- 
mania como  indemnización  por  la  expoliación  de  que  fué  víctima  esta  úl- 
tima. Con  este  proceder,  Austria  entorpeció  más  la  paz  de  lo  que  puedan 
ahora  fomentarla  docenas  de  notas  del  conde  Burian.  No  hace  falta  acen- 
tuar que  la  paz  que  finalmente  obtendrá  Austria-Hungría  será  muy  distinta 
de  la  que  ayudó  a  preparar  en  Dregt  y  en  Bukarest.» 

La  noticia  de  que  Lansing  necesitó  treinta  minutos  desde  la  recepción 
de  la  nota  pacifista  austrohúngara  hasta  su  contestación,  batiendo  así  ,'un 
record  diplomático,  ha  inducido  a  Ransay  Macdonald  a  hacer  la  siguiente 
manifestación  en  el  Congreso  de  obreros  y  socialistas: 

«Será  grandioso  contestar  en  media  hora  un  documento  diplomático; 
pero  en  la  guerra  no  es  esto  una  manera  apropiada.» 

Idéntico  juicio  condenatorio  tuvo  el  jefe  obrero  francés  Thomas, 
quien  dijo: 

«Admiramos,  desde  luego,  el  método  rápido  de  nuestro  amigo  el  ame- 
ricano en  el  terreno  industrial,  pero  en  la  diplomacia,  el  tiempo  invertido 
no  equivale  al  tiempo  despilfarrado.  Si  los  aliados  hubieran  conversado 
unos  pocos  días  más,  quizás  habrían  proporcionado  mucho  provecho.» 

El  corresponsal  de  la  Associated  Press  que  en  los  centros  oficiales  de 
Washington  se  razona  así  sobre  la  proposición  austrohúngara: 

«Ese  Imperio  está  quebrantado,  y  en  vez  de  perder  tiempo  en  discutir 
las  proposiciones  de  paz,  lo  que  debemos  hacer  es  asestarle  un  golpe  más 
fuerte  que  los  anteriores. 

Como  aun  no  se  ha  recibido  el  texto  oficial,  no  se  ha  comentado  for- 
malmente la  nota;  pero  de  antemano  puede  afirmarse  que  toda  resolución 
de  los  Estados  Unidos  se  expresa  de  acuerdo  con  los  aliados. 
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Elevados  funcionarios  dicen  que  la  única  respuesta  posible  la  adelantó 
€l  presidente  Wilson  en  su  discurso  pronunciado  en  Baltimore  en  el  mes 
de  Abril  último,  al  exclamar:  «La  fuerza  hasta  el  fin,  sin  restricciones  ni  lí- 
mites.» 

—En  el  mismo  sentido  que  el  norteamericano  y  el  inglés  se  hallan  las 
respuestas  italiana  y  francesa. 

Comentarios  alemanes.— Los  periódicos  de  Alemania,  donde  la  nota 
austríaca  se  calificó  de  ineficaz  desde  el  primer  momento,  no  se  mues- 
tran desencantados  al  comentar  el  discurso  de  Balfour  y  la  declaración  de 
Lansing  acerca  de  la  nota  pacifista  de  Burlan,  y  dicen  que  la  opinión  pú- 
blica alemana  no  esperaba  una  repercusión  inmediata  de  la  nota  pacifista. 
El  comentario  más  explícito  lo  publica  el  Vorwaerts,  el  periódico  social- 
demócrata,  que  de  ambas  manifestaciones  dice  que  no  quieren  represen- 
tar un  compromiso  para  la  próxima  conferencia  interaliada  de  París,  y 
añade:  «Tales  declaraciones  permiten  deducir,  sin  embargo,  que  la 
Entente  no  se  presta  a  una  paz  de  inteligencia,  e  insiste  en  una  paz  im- 
puesta.» 

Del  discurso  de  Balfour  menciona  el  Vorwaerts  la  negativa  a  devol- 
ver las  colonias  alemanas  y  la  exigencia  de  ceder  la  Alsacia-Lorena. 

«Aquí  se  ve  claramente— dice— el  fondo  imperialista  de  un  programa 
de  paz  mundial.  De  cumplirse  los  deseos  de  Balfour  en  ambos  puntos, 
cosa  que  únicamente  sería  posible  mediante  una  completa  victoria  militar 
de  la  Entente,  en  todo  el  pueblo  alemán  prevalecería  siempre  la  idea  de 
que  ha  sido  víctima  de  una  guerra  de  despojo.  Pero  es  que  el  pueblo  ale- 
mán no  sostiene  semejante  guerra  de  despojo  contra  Bélgica  ni  contra 
Rusia,  ni  quiere  ser  víctima  de  tal  guerra.  Aunque  la  Entente  no  reconoz- 
ca lo  justificado  del  punto  de  vista  alemán  en  ambas  cuestiones,  quedaría 
siempre  la  repulsa  de  la  proposición  austríaca  como  un  acto  insensato  y 
brutal.  En  el  fondo  no  puede  haber  cosa  más  sensata  que  esta  proposición. 
Si  la  guerra  por  sí  no  significara  ya  la  anulación  de  todas  las  reglas  de  la 
cordura,  los  representantes  de  los  Estados  beligerantes  debieran,  no  en  el 
quinto  año  de  la  guerra,  sino  desde  el  primer  día,  haber  sido  encerrados 
en  un  cuarto,  sin  que  hubieran  salido  mientras  no  hubieran  llegado  a  un 
acuerdo. 

La  negativa  a  toda  deliberación,  ya  se  trate  de  una  Asamblea  socialista, 
para  la  que  se  niegan  pasaportes,  ya  de  una  entrevista  de  diplomáticos, 
considerada  de  antemano  como  infructuosa,  aumenta  la  deuda  moral  de  la 
Entente.» 

La  Prensa  alemana  de  la  derecha  coincide  con  la  social-demócrata  en 
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que  toda  deliberación  será  estéril  mientras  Balfour  mantenga  el  programa 
anexionista  que  acaba  de  formular. 

La  Deutsche  Tageszeiiung  pregunta:  €  ¿Habrá  alguien  que  todavía  crea 
que  Clemenceau,  Balfour,  Lloyd,  George  y  Wilson  puedan  ser  inducidos 
a  una  paz  de  inteligencia?  Hoy  no  queda  a  Alemania  más  que  esta  alterna- 
tiva: la  victoria  o  su  desaparición.  Ahora  se  trata  de  concentrar  todos  los 
esfuerzos  y  examinar  serenamente  la  situación.» 

Dice  la  Deutsche  Zeiiung:  «Condiciones  tales  como  las  traza  Balfour,. 
sólo  pueden  ser  impuestas  en  el  momento  en  que  las  tropas  inglesas  se 
hallen  ante  Berlín;  y  ni  aun  entonces  vacilaría  el  pueblo  alemán  en  realizar 
el  último  sacrificio  para  defenderse  contra  condiciones  que  convertirían  a 
Alemania  en  una  potencia  de  tercer  orden.» 

El  Berliner  Lohalanzeiger  escribe:  «En  vista  de  la  respuesta  norteame- 
ricana, se  habrá  convencido  el  conde  Burlan  de  la  inoportunidad  de  su 
gestión  pacifista.  Todo  el  que  creía  en  la  posibilidad  de  que  el  gobernante 
austrohúngaro  rectificara  a  tiempo,  porque  difícilmente  se  hubiera  ex- 
puesto a  sabiendas  a  una  repulsa,  habrá  modificado  seguramente  su 
opinión.» 


La  petición  de  paz  por  Bulgaria.— Desde  el  día  15  de  Septiembre  co> 
menzó  en  el  frente  macedónico  una  serie  de  operaciones  militares  que  han 
sido  un  verdadero  desastre  para  las  tropas  búlgaras. 

Como  consecuencia  de  ello,  el  presidente  de  ministros  Malinoff  envió 
una  delegación  búlgara  al  generalísimo  de  las  tropas  aliadas,  general 
Franchet,  solicitando  un  armisticio  para  dar  lugar  eventualmente  a  nego- 
ciaciones de  paz.  El  general  Franchet  respondió,  que  era  imposible  suspen- 
der las  operaciones  militares  antes  de  haber  llegado  a  un  acuerdo  precisa 
sobre  las  condiciones  del  armisticio. 

No  se  sabe  el  alcance  que  puede  tener  la  petición  búlgara  ni  si  obede- 
ce a  un  sentimiento  nacional.  Lo  cierto  es  que  alemanes  y  austríacos  han 
enviado  refuerzos  para  restablecer  el  frente  macedónico. 

En  los  círculos  de  Londres  se  expresa  la  opinión  de  que  una  paz  con 
Bulgaria  sería  de  un  efecto  prodigioso;  después  de  lo  que  ha  sucedido  en 
Palestina,  causaría  una  profunda  impresión  en  Turquía;  quedaría  libre 
todo  el  ejército  de  Salónica,  y  si  se  llegase  a  otro  acuerdo  con  Turquía,  se 
podría  disponer  de  todas  las  fuerzas  de  Mesopotamia  y  Palestina. 

Respecto  de  la  impresión  de  este  hecho  en  Austria-Hungría,  el  periódi- 
co Reichspost  escribe  que  la  defección  de  Bulgaria  no  es  una  catástrofe  de 
importancia  decisiva  para  la  guerra  mundial:  es  un  incidente  doloroso, 
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frente  al  cual  se  han  adoptado  ya  todas  las  medidas  militares  que  puedan 
ser  necesarias.  La  Entente  deberá  convencerse  de  que  el  triunfo  por  ella 
preparado  de  eliminar  a  Bulgaria  como  factor  militar  no  tiene  ninguna  im- 
portancia decisiva,  como  ha  de  demostrarse.  Se  puede,  pues,  esperar  que 
los  actuales  elementos  de  la  Entente  se  acordarán  durante  el  invierno  de 
la  proposición  de  Burian. 

También  la  Zeit  expresa  la  esperanza  de  que  somos  lo  suficientemente 
fuertes  para  contener  el  nuevo  ataque  de  la  Entente  en  el  Sudeste,  y  que 
llegará  la  hora  en  que  el  gran  triunfo  que  la  Entente  cree  tener  en  la  mano 
resultará  la  peor  parte  del  juego.  El  enemigo  reconocerá  que  le  tiene  más 
cuenta  entenderse  con  nosotros  que  tratar  de  aplastarnos. 

La  Deutsche  Volksblatt  dice  que  Bulgaria  no  es  más  que  un  teatro  de 
la  guerra  secundario  y  que  los  acontecimientos  búlgaros  no  pueden  traer 
una  decisión  militar  en  esta  guerra. 

Por  lo  que  a  Alemania  se  refiere,  en  la  sesión  celebrada  el  día  26,  por 
el  Comité  principal  del  Reichstag  dio  el  secretario  imperial  alemán  de  Ne- 
gocios extranjeros  noticias  sobre  la  oferta  de  armisticio  hecha  por  Bulga- 
ria. Dijo: 

«De  las  noticias  incompletas  que  hasta  ahora  se  tienen  no  puede  verse 
con  seguridad  si  el  Gobierno  búlgaro,  según  parece  pretender,  ha  obrado 
efectivamente  de  acuerdo  con  el  Alto  Mando,  el  Parlamento  y  el  Rey  búl- 
garos, o  si  ha  procedido  por  su  propia  cuenta  más  o  menos.  El  Parlamento 
está  convocado  para  el  30  del  actual. 

Diversos  síntomas  permiten  la  posibilidad  de  que  el  Sr.  Malinof  en- 
cuentre oposición  en  el  posterior  desarrollo  de  las  cosas.  En  todo  el  país 
se  deja  notar  una  fuerte  corriente  contra  el  paso  dado  por  el  presidente  de 
ministfos. 

Importantes  partidos  del  Parlamento  e  influyentes  esferas  del  pueblo 
no  quieren  oir  hablar  de  un  armisticio  separado  o  de  una  petición  de  paz. 

A  las  primeras  noticias  alarmantes  del  frente  macedónico  envió  el  Alto 
Mando  militar  alemán  inmediatamente  poderosas  fuerzas  de  las  reservas 
disponibles,  en  ayuda  de  los  aliados  búlgaros.  En  parte  han  llegado  ya  es- 
tos refuerzos,  y  en  parte  estarán  en  su  puesto  en  breve.  También  el  Alto 
Mando  austrohúngaro  ha  puesto  en  movimiento  muy  considerables 
fuerzas. 

A  juicio  de  los  técnicos  militares,  estas  unidades  austroalemanas  bas- 
tarán completamente  para  restablecer  la  situación  militar.  Pero,  a  pesar  de 
algunos  indicios  alhagüeños,  la  situación  ha  de  considerarse,  sin  duda  al- 
guna, como  seria. 

Desde  luego,  los  próximos  días  traerán  la  aclaración.  Ni  para  Bulgaria 
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ni  para  nosotros  existe  motivo  alguno  para  considerarse  hoy  la  guerra 
como  perdida. 

El  Gobierno  mantendrá  desde  luego  al  Comité  principal  del  Reichstag 
minuciosamente  al  corriente  sobre  el  asunto.» 

El  presidente  del  Comité,  diputado  Ebert,  hizo  resaltar  que  las  infor- 
maciones del  secretario  imperial  eran  de  naturaleza  muy  seria,  y  que  toda 
la  opinión  pública  alemana  sigue  con  gran  interés  los  acontecimientos  e  n 
Bulgaria. 

«No  obstante— agregó— ,  es  aconsejable  no  entrar  en  un  debate  actual- 
mente sobre  el  particular;  pues  la  situación  no  está  aiín  lo  suficientemente 
aclarada  para  ello. 

Después  de  haber  declarado  el  secretario  imperial  que  el  Gobierno 
pensaba  tener  al  corriente  al  Comiié  principal  sobre  los  acontecimientos 
futuros —terminó  diciendo—,  el  Comité  principal  puede  reservarse  el  de- 
recho de  decidir  próximamente  cuándo  podrían  ser  iniciadas  deliberacio- 
nes sobre  la  cuestión.» 

El  Comité  aprobó  estas  exposiciones,  entrando  después  con  la  orden 
del  día. 


Situación  interior  de  Alemania,— Nsiáa  señala  decaimiento  de  espíritu, 
aunque  sí  inquietud,  en  aquel  país  frente  a  las  dificultades  que  lo  rodean. 
Aparte  de  los  contratiempos  del  exterior,  parece  agitarse  la  cuestión  de  la 
reforma  electoral  y  de  la  constitución  de  un  Gobierno  de  carácter  emi- 
nentemente parlamentario. 

La  Prensa  alemana  confirma  que  reina  gran  inquietud  a  consecuencia 
de  los  acontecimientos  de  Bulgaria  y  délos  del  frente,  volviéndose  a  plan- 
tear el  problema  político. 

Es  cierto  que  la  tregua  de  los  partidos  no  será  más  que  provisional.  Ya 
han  regresado  a  Berlín  numerosos  diputados,  y  han  sido  llamados  telegrá- 
ficamente todos  los  de  las  fracciones  de  la  izquierda.  Se  anuncia,  por  otra 
parte,  que  el  secretario  de  Estado,  von  Hintze,  ha  reunido,  durante  la  tar- 
de del  viernes,  a  los  jefes  de  la  mayoría,  y  les  hizo  declaraciones.  Nueva- 
mente ha  vuelto  a  plantearse  la  reunión  del  Reichstag. 

Además,  es  cierto  que  a  la  sesión  de  la  Comisión  principal,  que  se  ce- 
lebrará hoy,  asistirán  casi  todos  los  diputados  del  Reichstag. 

Los  periódicos  de  la  izquierda,  desde  el  Vossiche  Zeitung  hasta  el 
Vorwaeris,  reclaman  la  constitución  de  un  Gobierno  de  defensa  nacional. 
Esos  periódicos  insisten  en  el  hecho  de  que  no  se  podrá  dejar  de  lado  la 
reforma  interior.  Algunos  dejan  entrever  el  temor  de  que  si  no  se  acuer- 
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dan  inmediatamente  reformas  democráticas,  la  solidez  del  frente  podrá  ser 
quebrantada. 

Por  otro  lado,  los  periódicos  del  centro  afirman  que  un  Gobierno  de 
defensa  nacional,  apoyándose  en  los  hombres  del  Berlíner  Tageblatt  y  del 
Vorwaerts,  no  haría  sino  comprometer  mucho  la  situación  de  Alemania. 
La  Gaceta  de  la  Cruz,  el  Deutsche  Tages  Zitung  y  el  Posi  reclaman  un 
dictador,  un  hombre  de  miras  claras  y  mano  fuerte.  Por  último,  Lokalan- 
zeiger  preconiza  una  solución  media,  y  quiere  que  el  destino  de  Alemania 
sea  confiado  a  un  Gobierno  parlamentario,  a  cuya  cabeza  se  encuentre  un 
hombre  fuerte. 

El  corresponsal  del  Munchener  Nachríchsten,  con  fecha  28,  estima  que 
los  asuntos  de  Bulgaria  han  modificado  por  completo  la  situación  política. 
Se  creía  conjurada  provisionalmente  la  crisis  gubernamental,  pero  la  acti- 
tud de  Bulgaria  acaba  de  devolverla  toda  su  agudeza. 

El  corresponsal  berlinés  del  Augsburger  Aben  Zeitung  prevé  también, 
en  la  misma  fecha,  una  próxima  convocatoria  del  Reichstag,  añadiendo  que 
no  se  tomará  ninguna  decisión  para  el  caso  sino  cuando  se  haya  precisado 
la  situación  búlgara. 

Prevalece  la  opinión  de  que  la  situación  actual  exige  un  parlamentario 
más  vigoroso  que  el  conde  Hertling;  pero  el  Reichstag  entiende  abstenerse 
por  ahora  de  toda  presión,  puesto  que  se  piensa  por  otro  lado  que  no  po- 
drá tardarse  en  adoptar  una  decisión. 

El  Lokalanzeiger  dice:  «La  idea  de  la  parlamentarización  hace  enormes 
progresos  entre  los  personajes  de  la  mayoría,  y  hasta  en  los  nacionales  libe- 
rales. El  centro,  viendo  que  no  es  posible  contener  la  corriente,  prefiere  ce- 
der; parece,  pues,  que  la  unión  en  ese  sentido  está  muy  cerca  de  efectuarse.» 

El  Schwabische  Merkun  del  28  se  pronuncia  resueltamente  contra  la 
convocatoria  del  Reichstag,  y  pregunta:  «¿Puede  modificar  la  situación?» 
Hace  cuatro  años  aún  era  tiempo;  pero  la  experiencia  de  las  últimas  sesio- 
nes impide  creer  que  vuelva  el  4  de  Agosto  de  1914.  Que  se  les  dispense 
el  reunirse  y  que  se  deje  mano  libre  a  los  hombres  de  acción  armados  con 
una  espada  sólida.  Ellos  pueden  sacarnos  del  callejón  sin  salida  y  ofrecer- 
nos un  espacio  libre.» 

El  Post  (conservador  libre)  dice:  «Sabemos  muy  bien  lo  que  significa- 
ría un  Gobierno  de  defensa  nacional,  tal  como  lo  reclaman  el  Vorwaerts^ 
el  Berliner  Tageblatt  y  el  Vossische  Zeitung. 

Es  dudoso,  además,  que  los  personajes  cuyo  advenimiento  piden  los 
periódicos  liberales  posean  la  absoluta  confianza  del  pueblo.  No  tenemos 
hoy  necesidad  ni  de  democratización  ni  de  parlamentarización  del  régimen, 
sino  de  un  jefe  exento  de  todo  temor,  con  mirada  perspicaz  y  mano  segura.» 
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Los  obreros  alemanes  a  los  ingleses. —ñn  una  conferencia  celebrada 
por  delegados  de  las  Directivas  de  los  gremios  alemanes,  expuso  el  día  10 
el  presidente  de  la  Comisión  general  de  los  gremios  de  Alemania,  el  dipu- 
tado del  Reichstag,  Legien,  lo  siguiente  sobre  la  actitud  de  los  gremios 
alemanes  e  ingleses  frente  al  problema  de  la  guerra  y  de  la  paz: 

«Los  gremios  alemanes  se  han  esforzado  sin  cesar  por  llegar  a  una  inte- 
ligencia con  los  gremios  de  la  Entente  respecto  a  las  condiciones  gremia- 
les para  un  convenio  de  paz,  con  objeto  de  servir  así  en  pro  de  la  paz, 
desgraciadamente  sin  obtener  un  éxito  apreciable. 

Todo  anhelo  de  paz  exteriorizado  por  el  elemento  obrero  de  la  Entente 
es  oprimido  por  todos  los  medios.  Acaba  de  llegar  a  Europa  el  presidente 
de  la  Federación  obrera  americana,  Gompers,  pero  no  para  cumplir  su 
deber  como  representante  obrero  y  aportar  su  concurso  en  poner  término 
a  la  horrorosa  matanza  y  devastación,  sino  a  fin  de  apagar,  por  el  contra- 
rio, la  pequeña  chispa  de  una  buena  disposición  en  pro  de  la  paz,  que  ha 
ardido  entre  el  elemento  obrero  de  Inglaterra. 

Gompers  ha  exigido  el  vencimiento  total  de  Alemania,  y  elogió  la  na- 
ción inglesa,  que  tan  valientemente  sostuvo  la  lucha  contra  los  chunos». 
El  estado  de  cosas  en  el  país  que  representa  Gompers  no  le  dan  motivo 
para  hablar  de  esta  manera  insultante  del  elemento  obrero  alemán. 

Con  todo  respeto  a  la  energía  y  capacidad  productora  de  la  población 
norteamericana;  pero  ni  su  amigo  más  entusiasta  podrá  negar  que  allí 
todo  se  encuentra  en  un  estado  embrionario.  El  capitalismo  reina  más 
ilimitadamente  que  en  ningún  otro  Estado  de  Europa.  La  protección 
obrera  y  los  seguros  obreros  existen  muy  rudimentariamente  en  algunos 
Estados  de  América  solamente.  Las  sentencias  pronunciadas  por  el  Tribu- 
nal Supremo  de  la  Unión  demuestran  lo  poco  que  es  respetado  el  derecho 
de  los  gremios  de  extirpar  las  funestas  consecuencias  del  capitalismo  o  de 
aminorarlas  por  lo  menos. 

Las  tendencias  imperialistas  de  los  Estados  Unidos  no  quedan  detrás 
de  las  de  Inglaterra,  país  que  persigue  ilimitados  fines  imperialistas,  tra- 
tando de  imponerlos  por  todos  los  medios.  La  justicia  del  lynchamiento  es 
tolerada  por  los  propios  jueces,  según  informes  de  la  propia  Prensa  ame- 
ricana, y  fomentada  por  los  llamados  elementos  más  sanos  de  la  sociedad, 
constituyendo  una  vergüenza  para  el  país. 

No  tiene  derecho  el  representante  de  semejante  país  para  calificar  de 
«hunos>  al  elemento  obrero  de  Alemania.  Mirando  hacia  su  propio  país, 
tendría  ocasión  suficiente  para  crear  allí  todo  lo  que  es  conseguible  en 
cultura  en  una  sociedad  capitalista.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  la  población  de 
los  Estados  Unidos  de  nosotros,  mejor  dicho,  el  elemento  obrero  ameri- 
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cano?  Nosotros  les  hemos  dado  trabajo  y  nuestros  obreros.  La  labor  ale- 
mana y  ios  obreros  germanos  tienen  esencial  participación  en  los  progre- 
sos culturales  realizados  en  los  Estados  Unidos.  Hacer  responsable  a  nues- 
tro pueblo  solamente  de  la  guerra  brutal,  sería  una  omisión  intencionada 
de  lo  que  hacen  otros  países  beligerantes. 

Violando  el  derecho  de  gentes,  ha  intentado  Inglaterra  entregar  al  ham- 
bre a  mujeres  y  niños  alemanes  mediante  la  paralización  del  envío  de  ví- 
veres, queriendo  así  terminar  la  guerra  a  su  favor.  Contra  esta  clase  de 
guerra  se  ha  defendido  Alemania  a  toda  costa. 

Lamentamos,  con  todo,  amigo  de  la  cultura  y  filántropo,  el  torpedea- 
miento del  Lusítania  y  las  horrorosas  consecuencias  que  tuvo.  Pero  nunca 
debemos  olvidar  que  el  embajador  alemán  en  Washington  había  advertido 
insistentemente  contra  el  embarque  de  pasajeros  en  ese  vapor,  destinado 
al  transporte  de  municiones  y  material  de  guerra,  tanto  más  cuanto  que  la 
ley  de  los  Estados  Unidos  prohibía  el  mencionado  transporte. 

No  es  conocido  por  nosotros  que  Gompers  y  la  Federación  obrera 
americana  hayan  protestado  contra  este  proceder  ilegal.  Cuando,  en  contra 
de  nuestra  voluntad,  fué  anunciada  la  guerra  submarina  ilimitada,  invitó 
Gompers  a  los  gremios  alemanes  a  que  pidieran  del  Gobierno  alemán 
prescindiera  de  utilizar  este  medio  de  combate.  Respondimos  que  nego- 
ciaciones con  nuestro  Gobierno  tendrían  éxito  únicamente  en  el  caso  de 
que  los  Estados  Unidos  influyeran  sobre  Inglaterra  en  el  sentido  de  que 
anulara  su  guerra  de  hambre  contra  mujeres,  niños  y  ancianos  de  Alema- 
nia. Nada  hicieron  los  Estados  Unidos.  Al  contrario,  la  Unión,  que  al  am- 
paro de  una  supuesta  neutralidad  había  hecho  todo  lo  posible  para  apoyar 
a  los  adversarios  de  Alemania  en  la  guerra,  se  unió  a  la  Entente.  La  Fe- 
deración obrera  americana  y  su  presidente  hicieron  en  aquel  entonces  lo 
contrario  de  lo  que  debieran  haber  hecho  sus  jefes  y  la  organización 
obrera. 

Frente  a  esto,  los  gremios  de  Alemania  han  obrado  fíeles  a  los  princi- 
pios formulados  el  4  de  Agosto  de  1914  por  el  partido  socialdemócrata 
del  Reichstag.  Se  pusieron  al  lado  de  su  país,  sabiendo  que  se  trataba  úni- 
camente de  defenderlo.  No  querían  más  que  una  garantía  para  sus  propias 
fronteras,  y  rechazaban  decididameute  todos  los  fines  que  fueran  más  allá 
de  esto. 

No  hemos  dejado  sin  ensayar  ningún  esfuerzo  para  inducir  a  los  gre- 
mios de  la  Entente  a  proceder  idénticamente.  Las  organizaciones  obreras 
de  Alemania  estarán  justificadas  ante  la  historia  mundial,  en  cuanto  se  de- 
cida la  cuestión  de  si  se  habían  esforzado  por  terminar  la  horrible  lucha 
que  ha  de  llevar  a  la  destrucción  de  la  cultura  y  de  las  energías  de  los  pue- 
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blos  europeos.  La  Federación  obrera  americana  y  su  presidente  Gompers, 
han  de  aportar  aún  la  prueba  de  que  han  obrado  idénticamente. 

Gompers  elogió  al  gremio  de  los  marineros  ingleses,  que  hace  a  me- 
nudo una  política  propia,  frecuentemente  contrastando  con  el  criterio  de  la 
mayoría  de  los  gremios  ingleses.  La  Asociación  marinera  inglesa  ha  obli- 
gado a  sus  miembros  a  no  transportar  delegados  para  la  conferencia  de 
Estocolmo.  Además  le  ha  hecho  imposible  al  secretario  de  la  Oficina  In- 
ternacional Socialista  el  llegar  a  Francia,  con  objeto  de  influir  en  el  ele- 
mento obrero  francés  en  pro  de  la  paz.  Lo  que  los  Gobiernos  de  la  En- 
tente perseguían  mediante  la  negativa  a  conceder  pasaportes,  la  organiza- 
ción gremial  mencionada  lo  ha  puesto  en  práctica. 

Resulta  muy  extraño  oir  elogios  sobre  semejantes  procederes  de  boca 
del  representante  de  una  central  nacional  de  gremios.  Es  muy  probable 
que  los  gremios  ingleses  estén  muy  poco  propicios  a  hacer  suya  esta 
nueva  enseñanza,  hecha  por  Gompers,  respecto  a  la  disciplina  gremial.  El 
desconocimiento  de  las  cosas  y  el  odio  contra  subditos  de  otra  nación,  han 
inducido  al  mencionado  jefe  gremial  a  elogiar  la  organización  de  los  ma- 
rineros ingleses.  Los  discursos  de  Gompers  son  muy  poco  a  propósito 
para  apoyar  a  los  pangermanos,  cuyos  anhelos  y  fines  rechazan  enérgica- 
mente los  gremios  alemanes.  Sería  funesto  si  el  elemento  obrero  de  la  En- 
tente hiciera  caso  del  consejo  de  Gompers,  pues  entonces  podría  durar 
aún  años  la  guerra,  y  habría  de  abandonarse  la  esperanza  de  llegar  a  una 
paz  de  inteligencia. 

Nosotros  declaramos  nuevamente  que  sólo  una  paz  de  inteligencia,  sin 
anexiones  ni  indemnizaciones  de  guerra,  podrá  ser  duradera,  siendo  la 
única  en  posibilidad  una  labor  pacífica  de  los  pueblos  como  vecinos  y 
amigos.  Esperamos  que  los  discursos  de  Gompers,  anticulturales  y  des- 
organizantes, no  tengan  la  ideada  eficacia  respecto  al  elemento  obrero  de 
la  Entente.  Tenemos  la  confianza  de  que  los  gremios  de  Inglaterra  sigan 
las  tendencias  del  Congreso  gremial  inglés,  que  está  reunido  actualmente, 
y  anhela  una  paz  de  inteligencia,  con  objeto  de  poner  un  pronto  fin  a  la 
guerra  mediante  negociaciones.» 


La  situación  poliiica.—E\  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  von  Hint- 
ze,  expuso  en  un  largo  discurso  la  situación  política  y  la  actitud  negativa 
de  la  Entente  frente  a  la  reciente  nota  de  Austria-Hungría. 

«El  criterio  del  Gobierno  alemán  sobre  la  paz  ha  sido  comunicado  me- 
diante repetidas  invitaciones  a  ella  hechas  al  mundo  entero. 

En  estas  invitaciones  hemos  mantenido  siempre  nuestra  buena  dispo- 
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sición,  a  pesar  de  las  contestaciones,  en  parte  irónicas  |y  en  parte  des- 
pectivas de  nuestros  enemigos. 

Respecto  a  esta  buena  disposición  a  la  paz,  reinó  siempre  completo 
acuerdo  entre  nosotros  y  nuestros  aliados. 

Sin  embargo,  nos  pareció  después  de  todos  estos  fracasos  que  nues- 
tras anteriores  iniciativas  sufrieron  que  no  debiéramos  seguir  de  nuevo  el 
mismo  camino. 

Además,  creemos  que  en  el  momento  actual,  en  que  el  enemigo  está 
preso  en  una  psiquis  bélica  y  en  un  frenesí  de  victoria,  no  era  justamente 
apropiado  para  que  nosotros  hiciéramos  otra  invitación. 

Sea  como  fuere,  esta  invitación  se  ha  hecho,  e  inmediatamente  después 
hemos  manifestado,  de  acuerdo  con  nuestras  aliadas,  Turquía  y  Bulgaria, 
que  acogemos  con  la  mayor  simpatía  el  paso  dado  por  el  Gobierno  aus- 
tríaco, y  que  nosotros  seríamos  los  primeros  en  participar,  a  base  de  esta 
iniciativa,  en  una  deliberación  entre  los  beligerantes.» 

La  guerra  submarina.— E\  capitán  de  la  Marina  alemana,  Druening- 
haus,  ha  hablado  en  el  Comité  del  Reichstag  sobre  la  situación  actual 
de  la  guerra  submarina. 

«Nuestra  causa—dijo— va  bien.  Con  este  criterio  no  sólo  reflejo  la  opi- 
nión reinante  en  el  ministerio  de  Marina,  sino  también  la  del  Alto  Mando 
militar  naval. 

Los  submarinos  alemanes  hunden  más  tonelaje  del  construido,  mien- 
tras aumentan  constantemente  las  necesidades  !de  nuestros  adversarios,  y 
a  pesar  de  todas  las  medidas  defensivas  de  éstos,  el  poder  de  los  submari- 
nos alemanes  va  en  aumento. 

El  número  de  submarinos  en  servicio  es  hoy  mayor  que  nunca.» 

Terminó  diciendo  «que  si  el  ejército  de  los  obreros  mantiene  la  guerra 
submarina,  será  logrado  al  fin:  una  paz  que  garantice  las  condiciones  de- 
bidas de  nuestra  patria  intacta». 


Nuevas  declaraciones  del  presidente  Wilson.— Con  motivo  de  la  inau- 
guración del  cuarto  empréstito  de  guerra,  Mr.  Wilson  ha  pronunciado  un 
discurso  de  gran  importancia,  cuyos  principales  extremos  son  los  si- 
guientes: 

«Los  Estados  Unidos  entraron  en  la  guerra  viendo  la  realidad  tal  como 
era.  No  podemos  aceptar  un  desenlace  que  no  solucione  los  puntos  de! 
litigio  a  nuestra  plena  satisfacción.  Esos  puntos  de  discusión  son  los  si- 
guientes: 
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¿Debe  permitirse  el  poder  militar  de  alguna  nación  o  grupos  de  nacio- 
nes que  determine  el  porvenir  de  los  pueblos,  sobre  los  cuales  no  tiene 
derecho  alguno,  excepto  el  derecho  de  la  fuerza? 

¿Deben  ser  libres  las  naciones  fuertes  para  hacer  daño  a  las  naciones 
débiles  y  sujetarlas  a  su  libertad  e  intereses? 

¿Deben  los  pueblos  ser  gobernados  y  dominados,  incluso  en  sus  asun- 
tos interiores,  por  una  fuerza  arbitraria  e  irresponsable  o  por  su  propia 
voluntad  y  elección? 

¿Debe  haber  un  patrón  común  de  Derecho  para  todos  los  pueblos  y 
naciones,  o  deben  los  fuertes  obrar  como  quieran,  y  los  débiles  sufrir  sin 
replicar? 

¿Debe  ser  el  Derecho  obra  de  una  alianza  casual  o  de  un  concierto  co- 
mún que  obligue  a  la  observancia  de  los  derechos  también  comunes?» 

Estima  que  no  puede  tratarse  de  compromisos  sobre  tales  puntos  con 
los  Gobiernos  de  los  Imperios  centrales,  porque  los  tratados  de  Brest-Li- 
towsk  y  de  Bucarest  demuestran  que  «no  intentan  hacer  justicia»;  no  ob- 
servan los  convenios,  no  aceptan  más  principio  que  la  fuerza  del  interés 
propio. 

Vuelve  a  decir  que  el  instrumento  eficaz  para  la  justicia  en  que  ha  de 
fundarse  la  paz,  ha  de  ser  la  Liga  de  naciones;  su  constitución,  un  acuerdo 
preferente  de  la  Conferencia  de  la  paz. 

«En  cuanto  a  los  términos  fundamentales  de  la  paz,  han  de  ser  éstos: 
Primero.    Ha  de  comprender  la  justicia  imparcial,  aplicada  sin  diferen- 
cias para  nadie. 

Segundo.  Ningún  interés  especial  o  particular  de  cualquier  nación  o 
grupo  de  naciones  puede  ser  base  de  ninguna  parte  del  acuerdo  si  no  es- 
tán de  plena  conformidad  con  el  interés  común  de  todos. 

Tercero.  No  puede  haber  Ligas,  alianzas  ni  convenios  especiales  o 
acuerdos  entre  las  familias  que  formen  la  Liga  de  las  naciones. 

Cuarto.  Más  precisamente  aún:  no  puede  haber  combinaciones  espe- 
ciales de  egoísmo  económico  dentro  de  la  Liga,  y  no  se  podrá  emplear 
ningún  boycoitage  económico,  excepto  cuando  se  acuerde  así  por  la  Liga 
como  medida  disciplinaria. 

Quinto.  Todos  los  acuerdos  internacionales  y  tratados  de  todas  clases 
deben  darse  a  conocer  al  resto  del  mundo. 

Las  alianzas,  especialidades,  rivalidades  y  hostilidades  económicas  han 
sido  la  fuente  prolífíca  en  el  mundo  moderno  de  los  planes  y  pasiones  que 
predican  la  guerra.  Sería  una  paz  insincera  e  insegura  la  que  no  las  exclu- 
yese firme  y  definitivamente.  La  confianza  con  que  me  aventuro  a  hablar  a 
nuestro  pueblo  de  estos  asuntos  no  proviene  de  nuestras  tradiciones  me- 
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ramente  y  de  los  principios  bien  conocidos  de  la  acción  internacional,  que 
siempre  hemos  profesado  y  seguido.  Lo  mismo  que  decía  que  los  Estados 
Unidos  no  entrarían  en  acuerdos  o  arreglos  especiales  con  nación  ningu- 
na, he  de  decir  también  que  los  Estados  Unidos  están  preparados  para 
asumir  toda  su  parte  de  responsabilidad  para  el  mantenimiento  estricto  de 
los  acuerdos  y  convenios  comunes  sobre  los  cuales  ha  de  descansar  la  paz. 
Leemos  aún  los  consejos  inmortales  de  Washington  contra  las  alianzas 
embrolladas,  con  plena  comprensión  de  cuanto  valen;  reconocemos  y  acep- 
tamos el  deber  de  un  nuevo  día  en  que  sea  dada  una  alianza  general,  que 
impedirá  todo  enredo  y  que  aclarará  la  atmósfera  del  mundo  en  una  com- 
prensión común,  y  que  será  sostén  firme  de  todos  los  derechos. 

He  hecho  este  análisis  de  la  situación  internacional  que  la  guerra  ha 
creado,  no  porque  haya  dudado  de  que  los  jefes  de  las  grandes  naciones 
y  pueblos  con  quienes  estamos  asociados  no  sean  del  mismo  pensar  ni 
tengan  el  mismo  propósito,  sino  porque  la  atmósfera  de  vez  en  vez  se  obs- 
curece con  nebulosas,  y  es  necesario  barrer  todo  aquello  que  pueda  supo- 
ner intrigas  para  la  paz  y  debilitamiento  de  la  moral  y  de  los  propósitos 
de  los  que  gobiernan,  aun  cuando  sea  menester  para  ello  repetir  lo  que  ya 
se  dijo  muy  claramente. 

Los  propósitos  nacionales  han  pasado  a  segundo  término,  para  dejar 
paso  a  los  fines  comunes  de  la  Humanidad  entera.  Los  hombres  de  Estado 
deben  seguir  claramente  el  pensamiento  común  o  desaparecer. 

Yo  creo  que  ese  es  el  significado  de  las  asambleas  de  gentes  de  muchas 
clases  de  Asociaciones  formadas  por  gentes  sencillas,  las  cuales  han  pedi- 
do siempre  que  se  reunieron,  y  piden  aún,  que  los  jefes  de  sus  Gobiernos 
les  declaren  francamente  lo  que  de  un  modo  exacto  buscan  en  esta  guerra, 
y  cuáles  habrían  de  ser  los  términos  del  desenlace,  a  su  entender.  Aun  no 
están  satisfechos  con  lo  que  se  ha  dicho;  parecen  temer  que  sólo  se  trata 
de  fórmulas  de  hombres  de  Estado,  de  fórmulas  para  llegar  a  arreglos  te- 
rritoriales, de  discusiones  entre  los  Poderes,  y  no  según  debe  dictar  la 
más  amplia  justicia,  la  misericordia  y  la  paz.  Quizá  los  hombres  de  Estado 
no  hayan  reconocido  este  modificado  aspecto  de  la  política  mundial.  Qui- 
zá no  hayan  hablado  siempre  de  una  manera  directa  contestando  a  esa 
pregunta,  porque  no  sabían  lo  que  implicaban  estas  preguntas  y  la  contes- 
ción  que  requerían.  Pero  yo,  por  mí  mismo,  estoy  contento  con  poder  dar 
una  y  otra  vez  la  respuesta  a  tales  preguntas  y  decir  que  mi  pensamiento 
es  únicamente  dar  satisfacción  a  aquellos  que  luchan  en  las  filas  del  ejérci- 
to, y  están  quizá  más  que  todos  los  otros  con  derecho  a  obtener  una  de- 
claración que  no  permita  duda  alguna,  y  creo  que  los  jefes  de  los  Gobier- 
nos con  los  cuales  estamos  asociados  hablarán  cuando  tengan  ocasión  de 
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ello  tan  claramente  como  yo  he  tratado  de  hablar.  Espero  que  se  sentirán 
con  libertad  para  decir  si  estiman  que  me  equivoco  en  algo  de  mi  sentir 
al  interpretar  los  puntos  importantes  o  en  mis  propósitos  en  cuanto  a  los 
medios  para  llegar  a  obtener  un  acuerdo  satisfactorio. 

La  unidad  de  miras  es  tan  imperativamente  necesaria  en  esta  guerra 
como  la  unidad  de  mando:  perfecta  unidad  de  propósitos  y  consejos  traerá 
seguridad  de  la  victoria  completa.  No  puede  obtenerse  de  otra  manera. 

Las  campanas  pacifistas  pueden  ser  neutralizadas  únicamente  mostran- 
do que  cada  victoria  sobre  Alemania  estrecha  aún  más  las  relaciones  de 
los  pueblos  unidos  con  ella.» 

ESPAÑA 

Merecen  consignarse  en  primer  lugar  las  fiestas  del  centenario  de  la 
Merced  que,  con  variadísimo  programa,  se  está  celebrando  actualmente  en 
Barcelona.  El  triduo  verificado  en  los  días  22, 23  y  24  de  Septiembre  cons- 
tituyo una  gloriosa  manifestación  de  fe  de  la  capital  del  principado,  en  la 
que  intervino  para  darle  realce  lo  más  luciente  del  episcopado  español, 
que  presidió  sus  funciones  religiosas  y  las  espléndidas  procesiones  que 
recorrieron  las  principales  calles  de  la  ciudad,  siendo  uno  de  los  actos  más 
hermosos  la  consagración  de  Barcelona  a  la  Virgen  de  las  Mercedes,  que 
el  Obispo  de  aquella  diócesis  pronunció  en  la  más  monumental  de  sus 
plazas  entre  los  acordes  de  la  música  y  los  aplausos  de  inmensa  muche- 
dumbre. A  revestir  de  ornato  las  fiestas  contribuyó  Su  Santidad  Benedic- 
to XV  elevando  la  iglesia  de  la  Merced  a  la  dignidad  de  Basílica,  y  con- 
tribuyeron, además,  nuestros  augustos  monarcas,  haciéndose  representar 
en  las  fiestas  por  S.  A.  la  Infanta  Isabel  que  llevó  a  la  Virgen  las  insignias 
de  capitana,  como  la  ciudad  le  ofreció  también  un  cetro  de  oro. 

A  dichas  solemnidades  precedió,  en  los  días  del  18  al  21,  la  celebra- 
ción del  Congreso  Mariano  Montfortiano  con  numerosa  y  brillante  concu- 
rrencia deseosa  de  fomentar  la  piedad  y  devoción  hacia  la  Reina  de  los  án- 
geles y  de  los  hombres.  En  las  sesiones  privadas  para  los  congresistas  y 
que  se  celebraron  en  los  templos  de  Santa  Ana  y  San  Felipe  Neri,  se  pre- 
sentaron innumerables  Memorias  relativas  a  los  fines  del  Congreso.  Las 
sesiones  públicas  tuvieron  lugar  en  la  iglesia  de  Belén,  presidiéndolas  va- 
rios prelados  y  luciendo  eminentes  oradores  las  galas  de  su  elocuencia  en 
honor  de  la  piedad  mariana. 

Se  cerró  el  Congreso  con  una  manifestación  hermosísima,  trasladán- 
dose procesionalmente  a  la  Basílica  de  la  Merced,  donde  fueron  leídas  las 
conclusiones  de  la  Asamblea.  Felicitamos  de  corazón  a  sus  organizadores. 
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—Muy  importantes  Consejos  de  ministros  se  han  celebrado  durante  la 
pasada  quincena.  Se  rechazó  el  proyecto  referente  a  las  delegaciones  cata- 
lanas presentado  por  el  Sr.  Cambó,  y  se  adoptó  en  cambio  la  resolución 
de  aumentar  el  sueldo  a  los  funcionarios  públicos.  La  propagación  de  la 
gripe  por  varias  regiones  en  proporción  alarmante,  indujo  al  Gobierno 
a  ordenar  el  cierre  de  la  frontera  francesa  mientras  no  desaparezcan  los 
peligros  de  la  maligna  invasión. 

—Mucho  ha  dado  que  decir  el  robo  verificado  en  el  Museo  del  Prado, 
de  donde  fué  sustraído  el  llamado  tesoro  del  Delfín,  consistente  en  objetos 
arqueológicos  de  gran  valor.  Procedía  del  Delfín  de  Francia,  y  fué  enri- 
quecido con  nuevas  alhajas  por  los  monarcas  Carlos  III  y  Fernando  Vil, 
quedando  instalado  en  las  vitrinas  del  Museo  Nacional.  Por  fortuna  pare- 
ce ser  que  se  ha  dado  con  algunos  de  los  autores  del  hecho,  y  hay  espe- 
ranzas de  que  las  alhajas  se  recuperarán  totalmente. 

— El  homenaje  dedicado  en  Pamplona  al  célebre  novelista  Navarro  Vi- 
lloslada  revistió  el  extraordinario  esplendor  debido  a  su  memoria  ilustre 
en  las  letras  españolas.  Hubo  juegos  florales  en  que  actuó  de  mantenedor 
el  diputado  Sr.  Pradera,  y  se  inauguró  el  bello  monumento  dedicado  a  Vi- 
lloslada  en  uno  de  los  paseos  principales  de  la  ciudad  y  que  es  obra  del 
afamado  escultor  Sr.  Coullaut  Valera.  Asistió  la  Diputación  navarra  en 
pleno  y  representantes  de  las  Diputaciones  vascongadas.  Comisiones  de 
otros  organismos  oficiales  y  particulares,  el  excelentísimo  señor  Obispo  de 
la  diócesis  y  el  presidente  de  la  Audiencia.  Ante  el  monumento  se  pronun- 
ciaron discursos  en  elogio  del  que  fué  una  gloria  nacional. 

B.  R. 
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TERCER  CENTENARIO 

DE  LA 

BEATIFICACIÓN  DE  SANTO  TOMÁS  DE  VILLANUEVA^*^ 

1618-1918 


La  Beatificación  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  constituye  para 
nuestra  Orden  un  acontecimiento  de  singular  importancia  que  no 
debe  pasarse  en  silencio,  particularmente  en  España.  Parécenos,  por 
tanto,  oportuno,  acercándose  ya  la  fecha  de  tan  memorable  aconte- 
cimiento, decir  algo  acerca  de  la  laboriosa  actividad  desplegada  por 
nuestros  religiosos  antes  de  obtener  de  la  Santa  Sede  la  declaración 
de  Beato  de  varón  tan  insigne.  Veráse  también  al  mismo  tiempo  las 
escrupulosas  diligencias  y  el  riguroso  método  con  que  procede  la 
Iglesia  antes  de  pronunciarse  en  asunto  tan  delicado. 

I 

Es  la  beatificación  el  permiso  dado  por  la  legítima  autoridad  de 
la  Iglesia  para  que  algún  siervo  de  Dios  por  sus  virtudes  y  fama  de 
santidad  se  llame  Beato  y  tenga  culto  público  en  determinados  lu- 
gares, provincias  o  regiones;  en  las  cuales  suele  también  concederse 
la  facultad  de  rezar  el  oficio  divino  y  celebrar  la  misa  en  honor  del 
mismo.  En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  hacían  las  beatifica- 
ciones, después  de  examinar  atentamente  las  circunstancias  del  caso, 
por  propia  autoridad  de  los  Obispos,  Arzobispos,  Legados  a  latere, 
Concilios  diocesanos,  provinciales  o  nacionales  en  los  territorios  de 
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SU  respectiva  jurisdicción;  y  así  continuó  haciéndose  hasta  el  tiempo 
de  Alejandro  III  (1159-1181)  quien,  en  vista  de  algunos  clamorosos 
inconvenientes,  reservó  la  facultad  de  beatificar  sólo  al  Romano  Pon- 
tífice. Aunque  impropiamente,  las  beatificaciones  hechas  por  los 
Obispos,  etc.,  etc.,  fueron  llamadas  por  algunos  canonizaciones  par- 
ticulares, porque  con  el  transcurso  del  tiempo  no  pocas  de  esas  bea- 
tificaciones, extendiéndose  y  generalizándose  en  la  Iglesia,  fueron 
luego  reconocidas,  aprobadas  y  definitivamente  sancionadas  por  los 
Romanos  Pontífices,  explícita  e  implícitamente,  pasando  así  los  sier- 
vos de  Dios  de  Beatos  a  la  categoría  de  Santos  con  culto  universal 
y  preceptivo  en  toda  la  Iglesia.  Desde  Alejandro  III  hasta  Urba- 
no VIII,  para  proceder  a  la  beatificación  se  tomaban  muy  serias  pre- 
cauciones: se  examinaba  escrupulosamente  la  vida,  virtudes,  mila- 
gros, fama  de  santidad,  culto  privado  o  público  de  los  siervos  de 
Dios  que  se  proponían  para  la  beatificación.  Hechas  estas  diligen- 
cias, el  Romano  Pontífice  autorizaba  que  se  llamasen  Beatos  y  que 
se  les  diera  culto  público  en  determinadas  regiones  o  lugares.  El 
culto  permitido  por  la  beatificación  era  de  varias  especies,  verbigra- 
cia, se  permitía  poner  retratos  de  los  siervos  de  Dios  con  la  aureola 
de  la  santidad  en  las  iglesias  u  otros  lugares  públicos,  colocar  ex- 
votos y  encender  luces  sobre  sus  sepulcros,  trasladar  sus  cuerpos  y 
colocarlos  en  alto,  celebrar  sus  fiestas,  exponer  a  la  veneración  pú- 
blica sus  reliquias,  hacer  conmemoración  o  rezar  de  ellos  el  oficio 
divino  o  celebrar  en  su  honor  la  santa  misa. 

Divídese  la  beatificación  en  formal  y  equivalente.  La  formal  exi- 
ge la  discusión  jurídica  del  martirio,  cuando  se  trata  de  siervos  de 
Dios  que  han  padecido  por  la  fe,  y,  tratándose  de  confesores,  de  las 
virtudes  en  grado  heroico  y  al  menos  de  dos  milagros  que  deben 
probarse  por  testigos  de  vista.  Después  de  esto  es  necesaria  la  inter- 
vención personal  del  Papa  para  proceder  a  la  beatificación  y  permi- 
tir el  culto  público.  La  equivalente  no  requiere  tan  riguroso  proce- 
dimiento; basta  que  se  compruebe  claramente  el  martirio,  la  fama 
de  santidad,  las  virtudes  y  alguna  de  las  especies  mencionadas  de 
culto  público  reconocido  y  confirmado  por  el  Romano  Pontífice.  La 
beatificación  formal,  que  es  la  generalmente  hoy  seguida  después  de 
los  decretos  de  Urbano  VIII,  es  de  mayor  peso  que  la  equivalente, 
que  sólo  tiene  lugar  en  casos  excepcionales  reconocidos  por  la  Igle- 


TERCER  CENTENARIO  91 

sia.  Basten  estas  generalísimas  nociones  acerca  de  la  beatificación 
para  comprender  la  importancia  que  tiene  y  la  delicada  solicitud  y 
cuidado  con  que  en  declararla  procede  la  Iglesia  (1). 

II 

Entre  las  beatificaciones  formales  hechas  por  la  Santa  Sede  antes 
de  los  decretos  de  Urbano  VIII  se  cuenta  la  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
ilanueva.  Son  sumamente  interesantes  los  trabajos  que  la  precedie- 
ron y  voy  a  tratar  de  compendiarlos  brevemente. 

Muerto  el  santo  Prelado  el  8  de  Septiembre  de  1555,  después  de 
once  años  de  pontificado  en  la  insigne  Valencia,  clero  y  pueblo  ma- 
nifestaron bien  claramente  el  aprecio,  estima  y  veneración  que  a  su 
-celoso  Pastor  profesaban.  La  ciudad  entera  se  vistió  de  luto,  los  po- 
bres recorrían  las  calles  lamentando  con  lágrimas  en  los  ojos  la  pér- 
dida de  su  más  insigne  bienhechor  y  en  todas  las  familias  reinaban 
el  dolor  y  el  desconsuelo,  como  si  hubiera  desaparecido  alguno  de 
sus  principales  miembros.  Terminados  los  solemnes  funerales  en  la 
Catedral,  fué  transportado  procesionalmente  el  venerable  cadáver  a 
nuestro  convento  del  Socorro,  elegido  por  él  como  lugar  de  reposo, 
prefiriendo  la  humilde  sepultura  entre  sus  hermanos  al  distinguido 
puesto  que  le  ofrecían  en  la  Catedral  (2).  Allí,  durante  ocho  días, 
acudió  como  en  peregrinación  concurso  innumerable  de  gente  de 
todas  las  clases  sociales  para  pagar  el  tributo  de  respeto,  amor  y  ve- 
neración al  santo  Prelado.  Desde  entonces  comenzó  el  pueblo  a  ve- 


(1)  Véase  la  obra  de  Benedicto  XIV  De  Beatificatione  et  Canonizatione 
Sanctorum  y  lo  dispuesto  para  el  caso  en  el  nuevo  Codex. 

(2)  No  le  faltó  en  la  iglesia  del  Socorro  distinción  honrosa  en  el  sepulcro, 
pues  el  decano  de  los  Canónigos  de  la  Catedral,  Dr.  Francisco  Roca,  amigo 
del  Santo  mientras  vivió,  quiso  manifestar  públicamente  la  veneración  que  le 
tenía.  Mandó  sacar,  por  tanto,  un  retrato  de  él,  que  se  conserva  con  los  demás 
retratos  de  los  Arzobispos  de  Valencia,  y  encargó  a  Genova  una  estatua  de 
mármol  magistralmente  hecha  que  se  colocó  sobre  su  sepulcro  con  esta  ins- 
cripción: 

«Conditur  hoc  túmulo  Dom.  Fr.  Thomas  a  Villanueva,  archiepiscopus  Va- 
lentinus,  divini  verbi  praedicator  eximius,  qui  Christi  pauperes  benigna  qui- 
dem  manu  non  solum  vivens  fovit,  sed  ad  extremum  usque  spiritum  amplis- 
simis  eleemosynis  est  prosecutus.  Obiit  autem  die  Nativitatis  B.  V.  Mariae 
anno  MDLV.» 
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nerar  sus  virtudes  y  a  encomendarse  a  él  como  a  poderoso  protec» 
tor  delante  de  Dios.  Se  obtuvieron  repetidas  gracias  por  su  interce- 
sión y  se  obraron  milagros;  por  lo  cual  la  devoción  y  el  culto  fueron* 
aumentando  de  día  en  día  y  extendiéndose  por  todas  partes. 

No  obstante  tantas  manifestaciones  de  piedad  y  devoción  por 
parte  de  los  fieles,  transcurrieron  muchos  años  sin  hacer  nada  para 
promover  la  causa  de  beatificación  y  canonización  de  tan  ilustre 
Prelado.  Por  fin,  en  1601,  el  P.  Miguel  Salón,  Provincial  entonces 
de  la  Corona  de  Aragón,  coadyuvado  por  otros  varios  Padres  de  la. 
Orden,  acudió  al  Patriarca  de  Antioquía  y  Arzobispo  de  Valencia 
D.Juan  de  Ribera,  hoy  Beato  Ribera,  para  que  tomase  la  iniciativa 
en  los  procesos  necesarios  para  comprobar  la  santidad,  virtudes  y 
milagros  del  venerable  Padre  de  los  pobres.  Gustoso  acogió  tal  pe- 
tición, por  él  vehementemente  deseada,  y  comenzó  a  trabajar  con 
vivo  entusiasmo  en  su  diócesis.  Escribió  también  a  los  Arzobispos 
de  Toledo,  Burgos  y  Granada,  a  los  Obispos  de  Valladolid  y  Sala- 
manca y  a  las  autoridades  eclesiásticas  de  los  pueblos  en  que  había 
vivido  el  Venerable  para  que  ellos  también  trabajasen  en  los  procesoS' 
informativos  acerca  de  la  vida,  virtudes,  fama  de  santidad,  gracias  y 
milagros  obtenidos  por  su  intercesión  durante  la  vida  y  después  de 
su  muerte.  En  pocos  años  se  recogieron  datos  suficientes  para  poner 
de  manifiesto  la  heroica  santidad  de  varón  tan  insigne.  Examinados 
los  informes  hasta  entonces  recogidos,  dispuso  en  Noviembre 
de  1603  el  señor  Arzobispo  de  Valencia  que  se  exhumase  el  cadáver 
y  se  colocase  en  lugar  más  conveniente  y  elevado,  expuesto  a  la  ve- 
neración de  los  fieles,  como  así  se  verificó  el  20  de  dicho  mes  y  año. 
Ordenó,  además,  que  en  adelante,  todos  los  años,  en  la  dominica 
infraoctava  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  se  cantasen  en  su  honor, 
con  la  mayor  solemnidad  posible,  los  Laudes  y  la  Misa  del  Común 
de  todos  los  Santos,  durante  la  cual  se  hiciese  el  elogio  de  sus  vir- 
tudes, elogio  que  por  primera  vez  quiso  hacer  él  mismo  en  el  día 
señalado  de  1605.  V  así  continuó  haciéndose  hasta  1619. 

Terminados  los  procesos  ordinarios  informativos  el  año  1608,  se 
comisionó  al  P:  Fr:  Juan  Belda,  agustino,  para  llevarlos  a  Roma  con 
cartas  de  recomendación  de  Felipe  III,  de  muchos  Arzobispos  y 
Obispos  y  otras  personas  de  autoridad  y  de  toda  la  Orden  y  pre- 
sentarlos al  Papa  Paulo  V.  Recibiólos  el  Pontífice  con  agrado  y,  me- 
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diante  la  Sagrada  Congregación  del  28  de  Julio  de  1609,  encargó  al 
Cardenal  Millini  que  los  examinara  y  diese  luego  cuenta  del  conte- 
iiido  a  la  misma  Congregación.  Púsose  a  la  obra  el  eminente  Prela- 
do, desplegando  tanta  actividad,  que  el  24  de  Agosto  del  mismo  año 
pudo  ya  presentar  su  informe,  el  cual,  estudiado  por  la  Congrega- 
ción, juzgóse  que  había  razones  sobradas  para  que  la  Santa  Sede 
interviniera  en  la  Causa.  Informado  de  esto  Paulo  V  por  el  Carde- 
nal Pinello,  en  el  Consistorio  secreto  del  19  de  Octubre  de  1609, 
autorizó  por  medio  de  un  Breve  de  26  de  Noviembre  de  dicho  año 
a  la  misma  Congregación,  para  abrir  los  procesos  apostólicos  infor- 
mativos in  genere f  y  dar  a  los  Procuradores  de  la  Causa  cartas  com- 
pulsoriales  y  remisoriales  (1).  Dichas  cartas  fueron  expedidas  por  la 
Congregación  a  favor  del  Arzobispo  de  Valencia,  del  Vicario  Gene- 
ral de  la  misma  y  del  Obispo  de  Orihuela,  quienes  en  poco  tiempo 
terminaron  el  proceso  informativo  acerca  de  la  fama  de  santidad,  de 
las  virtudes  y  milagros  in  genere,  y  le  mandaron  a  Roma  el  30  de 
Mayo  de  1610.  Abierto  por  la  Sagrada  Congregación,  encomendóse 
su  estudio  al  Cardenal  Millini,  el  cual  presentó  su  parecer  el  7  de 
Agosto  del  mismo  año,  y  en  vista  de  él  la  Congregación  declaró  su- 
ficientemente comprobados  la  pureza  de  la  fe,  la  santidad  de  la  vida, 
los  milagros  y  la  devoción  del  pueblo  al  venerable  Prelado,  pudién- 
dose por  tanto  expedir  cartas  compulsoriales  y  remisoriales  para 
proceder  a  tratar  la  Causa  in  specie.  Fué  informado  de  todo  el  Papa, 
y  éste,  el  20  de  Septiembre  de  1610,  autorizó  a  la  Sagrada  Congre- 
gación para  que  nombrase  los  Jueces  que  habían  de  intervenir  en 
la  formación  de  los  procesos  apostólicos.  En  virtud  de  ello,  consti- 
tuyóse Juez  en  la  diócesis  de  Toledo,  con  facultad  de  subdelegar,  al 
señor  Cardenal  Arzobispo  D.  Bernardo  Rojas  y  en  la  de  Valencia  al 
Arzobispo  y  Vicario  general;  pero  habiendo  muerto  el  Arzobispo 
antes  de  recibir  el  nombramiento,  la  Sagrada  Congregación  le  sus- 
tituyó el  26  de  Febrero  de  1611  con  los  Obispos  Marochitano,  Co- 
rónense y  de  Segorbe,  in  solidum. 


r 


(1)  Cartas  compulsoriales  son  las  que  autorizan  a  los  Jueces  delegados 
para  que  puedan  obligar  a  cualesquiera  personas  a  consignar  manuscritos  y 
documentos  de  interés  para  la  causa.  Remisoriales  las  en  que  se  concede  a  los 
mismos  que  puedan  llamar  testigos,  examinarlos  y  recoger  toda  clase  de  prue- 
bas que  crean  útiles  a  la  misma.  r^üioiiX 
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III 

Los  PP.  Fr.  Miguel  Salón  y  Fr.  Sebastián  García,  nombrados 
procuradores  de  esta  Causa,  el  primero  por  el  Padre  General  de  la 
Orden  y  el  segundo  por  la  Provincia  de  la  Corona  de  Aragón,  y 
ambos  elegidos  y  diputados  por  la  ciudad  y  reino  de  Valencia  (1), 
el  25  de  Mayo  de  1611  presentaron  las  cartas  remisoriales  y  com- 
pulsoriales  a  los  Obispos  Marochitano  y  Corónense,  quienes  a  ins- 
tancias del  P.  Fr.  Gaspar  Marebón  (Mancebón?),  Procurador  insti- 
tuido legalmente  por  los  PP.  Salón  y  García,  comenzaron  luego  el 
trabajo  que  se  les  encomendaba,  y  con  tanta  constancia  trabajaron 
que  el  Procurador  de  la  Causa  en  Roma,  el  P.  Belda,  pudo  presen- 
tar el  1.°  de  Septiembre  de  1612  a  la  Sagrada  Congregación  el  pro- 
ceso apostólico  de  Valencia  por  ellos  suscrito  el  24  de  Abril  del 
mismo  año.  El  día  2  de  Marzo  de  1613,  el  mismo  Procurador  llevó 


(1)  Son  curiosas  las  noticias  que  respecto  del  nombramiento  de  Procura- 
dores de  esta  Causa  nos  proporciona  el  P.  Fr.  Saturnino  López,  sacadas  de 
varios  Capítulos  inéditos  de  la  Provincia  de  Aragón.  Por  lo  interesantes,  y 
para  que  se  vea  lo  que  trabajaron  los  nuestros  en  este  asunto,  creemos  opor- 
tuno transcribirlas  aquí. 

a)  Capítulo  provincial  de  28  de  Abril,  1611.  —  Barcelona.  —  Damos  a 
N.  P.  Provincial  facultad  para  que  pueda,  en  nombre  de  toda  la  Provincia, 
nombrar  procuradores  para  las  beatificaciones  de  los  padres  don  Fr.  Thomas 
de  Villanova,  don  Fr.  Jacobo  de  Valencia  y  del  P.  Melchior  Aresil  (Arazil),  y 
ex  nunc  nombramos  por  procurador  dentro  de  toda  España  de  la  beatificación 
del  Sr.  Don  Thomas  al  P.  Fr.  Sebastian  García,  diffinidor,  y  para  las  del 
P.  Jacobo  y  Aresil  al  mismo,  con  poder  de  substituir  uno  o  muchos  procura- 
dores, y  confirmamos  al  P.  Fr.  Juan  Belda  en  procurador  del  P.  Don  Thomas,. 
como  hasta  agora  lo  ha  sido,  attento  lo  mucho  que  ha  adelantado  essa  dicha 
causa,  y  le  nombramos  por  procurador  general  desta  Provincia  en  la  corte  ro- 
mana y  derogamos  todas  las  demás  procuras. 

b)  Capítulo  provincial  de  19  de  Abril,  1614.— Zaragoza.— 11.°  Y  por  quan- 
to  estamos  informados  y  tenemos  ebidencia  quan  bien  a  echo  su  offício  de  pro- 
curador general  en  Roma  el  P.  Fr.  Juan  Belda,  an  determinado  todos  los  pa- 
dres del  Diffínitorio  fuesse  confirmado  en  la  dicha  procura  general  que  tiene 
en  Roma,  como  defacto  le  confirmamos.  Y  por  la  misma  razón,  confirmamos 
en  las  procuras  que  tienen  para  la  beatificación  del  S.  P.  D.  Thomas  de  Villa- 
nueva  a  los  padres  Maestros  Fr.  Miguel  Salón  y  Fr.  Sebastian  Garcia. 

12.^  Atendiendo  los  padres  del  Diffinitorio  la  necesidad  grande  que  ai  para 
que  la  beatificación  del  S.  P.  D.  Thomas  passe  adelante,  mandan  se  pongan 
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a  la  Sagrada  Congregación  el  proceso  de  Toledo,  y,  abiertos  uno  y 
otro,  ordenóse  que  fuesen  traducidos  al  latín.  Una  vez  terminada  la 
traducción,  a  instancias  repetidas  del  Rey  de  España,  del  reino  de 
Valencia  y  de  nuestra  Orden,  la  Sagrada  Congregación  del  20  de 
Septiembre  de  1614,  después  de  oída  la  relación  de  lo  contenido 
en  los  procesos,  hecha  por  el  Cardenal  Lancellotti,  sustituto  del  Car- 
denal Millini  ausente,  juzgó  que  la  causa  se  hallaba  en  condiciones 
de  pasar  a  la  Rota,  y  así  lo  dispuso  el  Santo  Padre  en  atención  al 
informe  favorable  de  la  Causa  que  dieron  en  el  Consistorio  secreto 
del  6  de  Octubre  de  1614  los  Cardenales  Gallo  y  Lancellotti.  El  1 1  del 
mismo  mes  y  año,  Paulo  V  comisionó  por  Breve  a  los  auditores  de 
Rota  Sacrato,  Coccino  y  Manzanedo,  para  el  examen  de  los  proce- 
sos, mandándoles  que  los  discutiesen  con  grande  interés  y  cuidado 
y  que  le  presentasen  luego  una  relación  detallada  de  todo.  Cumplie- 
ron los  auditores  referidos  la  delicada  misión  y,  redactada  por  el 


todos  los  medios  posibles  para  que  se  allegue  a  este  fin,  que  es  berle  beatifi- 
cado; y  como  les  consta  que  una  de  las  causas  porque  este  negocio  no  ba  ade- 
lante, la  mas  principal,  es  no  tener  dinero;  para  acudir  a  esta  necesidad,  se 
nombra  al  P.  Diffínidor  Fr.  Lázaro  Tafalla  para  que  pueda  pedir  limosna  en 
nombre  de  esta  provincia  por  la  ciudad  y  reino  de  Balencia  para  que  se  acuda 
a  dicha  beatificación,  y  que  de  quenta  de  lo  que  recogiere  a  nro.  P.  Provincial, 
sin  dependencia  de  otra  persona  alguna. 

c)  Capítulo  intermedio  de  15  de  Octubre,  1615.— Barcelona.— Aviendo  re- 
parado el  diffínitorio  con  quantas  veras  a  trabajado  y  trabaja  el  p.  fray  Juan 
Belda,  procurador  general  en  Roma  en  la  causa  de  la  beatificación  y  canoniza- 
ción del  P.  Sto.  Don.  Thomas  de  Villanueva,  y  con  las  veras  y  cuidado  [con 
que]  acude  a  todas  las  cosas  que  nro.  p.  Provincial  le  manda  tocantes  a  la 
provincia  toda;  que  fue  diffínidor  del  capitulo  general  y  no  se  le  dio  la  coleta 
que  se  acostumbra  dar  a  todos  los  diffínidores,  manda  todo  el  diffinitorio  que 
al  dicho  p.  procurador  general  Belda  se  le  de  la  coleta  que  se  suele  dar  al 
diffínidor  del  capitulo  general,  que  son  sesenta  libras,  y  diez  libras  mas  por 
los  buenos  servicios  y  portes  de  cartas... 

d)  Capítulo  provincial  de  15  de  Abril,  1617.— Valencia.— Diffinitio  22.  Con- 
fírmamus  in  generalem  procuratorem  huius  Provinciae  et  causae  canonizatio- 
nis  venerabilis  Archiepiscopi  Fr.  Thomae  a  Villanova,  patrem  fratrem  Joan- 
nem  Belda. 

e)  Capítulo  intermedio  de  15  de  Junio,  1618.— Xérica.— Eligimus  et  nomi- 
namus  in  Generales  Syndicos  seu  Procuratores  pro  causa  canonizationis  Beati 
Archiepiscopi  Dom.  Fr.  Thomae  a  Villanova  venerabilem  P.  M.  Fr.  Sebastia- 
num  García,  Rectorem  Provinciae,  et  patrem  fr.  Joannem  Belda,  utrumque 
simul  et  quemlibet  eorum  divisim  et  in  soíidum.» 
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auditor  Coccino  minuciosa  y  substanciada  memoria,  se  presentaron 
al  Papa  el  23  de  Enero  de  1618  y,  al  entregársela,  le  manifestaron 
de  viva  voz  que  los  procesos  eran  válidos,  el  examen  de  testigos 
hecho  en  conformidad  con  la  ley,  y  que  constaba  plenamente  de  la 
pureza  de  la  fe,  de  la  santidad  de  la  vida,  de  las  virtudes  heroicas  y 
milagros  in  specie;  por  lo  tanto,  que  podía  proceder  cuando  lo  cre- 
yese oportuno  a  la  canonización  del  religioso  Fr.  Tomás  (1). 

El  28  de  Enero  del  mismo  año  se  presentaron  al  Papa  nuevas 
cartas  del  Rey  de  España  juntamente  con  nueva  petición  en  favor  de 
la  causa.  A  la  vista  de  instancias  tan  vivas,  encargó  el  Sumo  Pontífi- 
ce el  3  de  Febrero  de  igual  año  a  la  Sagrada  Congregación  que  es- 
tudiase el  asunto  para  proceder  a  la  beatificación.  Nombróse  para 
hacerlo  al  Cardenal  Lancellotti,  quien,  conocedor  de  todo  y  sin  pér- 
dida de  tiempo,  en  las  Congregaciones  del  31  de  Marzo,  del  23  de 
Abril,  del  21  de  Julio,  del  18  de  Agosto  y  del  7  de  Septiembre  con- 
firmó cuanto  había  expuesto  antes  en  presencia  del  Papa,  tanto  en 
cuanto  a  las  virtudes  in  specie  como  en  cuanto  a  los  milagros,  por  lo 
que  la  misma  Congregación  en  dicho  día,  reconociendo  justo  el  pa- 
recer del  Cardenal,  participó  al  Papa  que  podía  con  seguridad  de 
conciencia  pasar  a  la  beatificación  del  religioso  agustino  Fr.  Tomás 
de  Villanueva,  concediendo  a  los  religiosos  y  religiosas  de  la  Orden 
residentes  en  el  reino  de  Valencia,  y  también  a  los  regulares  de  am- 
bos sexos,  a  los  sacerdotes  y  clérigos  seculares  de  la  diócesis  valen- 
tina, que  pudiesen  rezar  el  oficio  del  común  de  Confesor  pontífice  y 
celebrar  la  misa  en  su  honor  el  día  18  de  Septiembre  (2).  Recibido 
este  comunicado  de  la  Sagrada  Congregación  por  Paulo  V,  dicen 
algunos  que  le  aprobó  e  hizo  publicar  inmediatamente,  pero  no  se 
encuentra  documento  alguno  que  lo  demuestre.  Lo  que  consta  es 


(1)  La  Memoria  de  Coccini,  por  ser  como  un  resumen  de  los  procesos,  me- 
rece singular  atención  y  tiene  gran  autoridad.  Publicóla  Cotelerio  en  su  Tra- 
tado de  la  Canonización  de  los  Santos  (Lyon,  1634).  De  ella  se  han  servido  los 
Bolandistas  para  escribir  la  vida  del  Santo  y  a  ellos  hemos  recurrido  nosotros 
para  trazar  estas  líneas,  sirviéndonos  mucho  los  procesos  manuscritos  de  la 
canonización  que  se  conservan  en  este  Archivo. 

(2)  Esta  concesión  del  rezo  a  los  religiosos  de  la  Orden  en  el  reino  de  Va- 
lencia, con  Breve  de  Paulo  V  del  24  de  Septiembre  de  1619,  se  extendió  a 
todas  nuestras  Provincias  de  España  y  con  otro  de  Gregorio  XV  del  14  de 
Mayo  de  1621  a  toda  la  Orden. 
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que  el  Papa  se  retiró  en  aquellos  días  a  Castelgandolfo  para,  aten- 
diendo a  la  gravedad  del  asunto,  pedir  a  Dios  luces  que  en  resol- 
verlo le  guiasen.  Vuelto  a  Roma  para  la  fiesta  de  San  Miguel,  reunió 
el  1.°  de  Octubre  la  Sagrada  Congregación  y,  delante  de  los  Carde- 
nales que  la  componían,  aprobó  la  decisión  por  ellos  tomada  el  7  de 
Septiembre  y  mandó  expedir  el  Breve  de  confirmación  que  se  pu- 
blicó el  7  de  Octubre  de  1618. 

Esa,  por  tanto,  y  no  otra,  es  la  fecha  centenaria  de  la  beatifica- 
ción del  venerable  Arzobispo  de  Valencia,  y  esa  es  la  que  hemos  de 
celebrar  este  año  con  la  mayor  pompa  posible  en  todos  nuestros 
Conventos  de  España.  V  hemos  de  procurar  que  también  se  celebre 
en  Valencia,  donde  al  recibir  la  noticia  del  Breve  de  beatificación  a 
últimos  del  año  1618  se  prorumpió  en  exclamaciones  de  alegría, 
disponiéndose  a  celebrar  al  año  siguiente  ese  acontecimiento  con 
festejos  solemnísimos,  como  así  se  verificó  tanto  en  la  ciudad  como 
en  nuestro  Convento  del  Socorro.  Es  de  esperar  que  también  este 
año  la  noble  y  generosa  Valencia  festeje  con  entusiasmo  el  tercer 
centenario,  recordando  al  pueblo  valentino  los  beneficios  singulares 
recibidos  de  su  santo  Pastor,  el  Padre  de  los  pobres,  tanto  durante 
su  vida  como  después  de  su  muerte.  Nosotros,  desterrados  de  Va- 
lencia por  acontecimientos  que  sería  triste  recordar,  procuraremos 
exhortar  y  ayudar  a  nuestras  buenas  religiosas  allí  residentes  para 
que  lo  celebren  con  gran  fervor  de  espíritu,  pidiendo  a  Dios  que  la 
hospitalaria  Valencia  nos  abra  sus  puertas  de  nuevo  para  continuar 
allí  nuestra  brillante  historia. 

Roma,  Vigilia  de  N.  P.  San  Agustín,  1918. 

Fr.  Tomás  Rodríguez, 

o.  E.  S.  A. 
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Alguien  extrañará  el  título  paradójico  puesto  a  la  cabeza  de 
estas  líneas  y  el  cual,  sin  embargo,  creemos  que  responde  a  una  rea- 
lidad que  se  observa  en  nuestro  país.  Aquí,  donde  muy  pocos  de  los 
que  se  llaman  racionalistas,  o  quizás  ninguno,  puede  permitirse  el 
lujo  de  pensar  por  su  cuenta,  forman  legión  los  que,  sin  ideas  pro- 
pias, intentan  serlo  por  fervor  religioso,  por  una  gran  fe  en  la  palabra 
de  los  apóstoles  extranjeros.  Comprendo  el  racionalismo  de  Kant, 
Hegel  y  Goethe,  de  Comte  y  Stuart-Mill,  de  Bergson  y  tantos  otros 
que  adoptaron  un  punto  de  vista  original  y  ostentan  una  manera  de 
ver  propia  en  el  campo  de  la  filosofía;  pero  aquí  donde  con  olvido 
de  la  riqueza  intelectual  patria,  se  importa  todo  y  en  todos  los  órde- 
nes, desde  las  botas  de  tacón  y  puntera  yanqui,  hasta  los  sistemas  fi- 
losóficos de  última  invención,  ¿qué  racionalistas  se  pueden  dar? 
Habrá  materialistas  prácticos,  personas  que  se  olvidan  hasta  de  per- 
signarse, vividores  políticos,  clerófobos  y  gente  que,  según  frase  de 
Pío  Baroja,  gustan  de  quemar  la  vida  pronto  y  bien,  pero,  ¿raciona- 
listas? ¿Dónde  están  los  pensadores?  Viénense  a  las  mientes  los  krau- 
sistas  del  siglo  pasado  con  aquello  de  la  interna  armonía^  en  su  límite 
y  demás.  ¿Habrá  quien  crea  que  había  en  aquellas  especulaciones 
ni  un  gasto  de  dos  millonésimas  de  fósforo?  La  gente  los  conocía 
en  un  volver  de  ojos,  sobre  todo  los  jóvenes.  En  cuanto  un  señor  de 
aspecto  solemne  soltaba  en  el  aula  las  frases  consabidas  de  unidad 
armónica,  ausencia  de  límites,  etc.,  ya  estaban  todos  sobreaviso,  se 
miraban  de  través,  se  reían  y  susurraban  al  oído:  este  señor  está  de 
aquí,  y  señalaban  con  el  índice  a  la  cabeza.  Allá  por  el  siglo  XVI 
tuvimos  lumbreras  como  Vives,  Fonseca,  Valles,  Gómez  Pereira,  Fray 
Luis  de  León,  Huarte,  Doña  Oliva,  etc.,  los  cuales  supieron  pensar 
por  cuenta  propia  y  dieron  magníficas  muestras  de  originalidad  de 
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pensamiento,  pero,  ¿hoy?  Si  nos  fijamos  en  los  más  conspicuos,  en  el 
maestro  Azorln  por  ejemplo,  le  veremos  repetir  a  cada  paso:  como 
dice  Montaigne,  como  dice  Gradan.  Si  alguien  se  atreve  a  pre- 
guntarle: «Y  usted,  ¿cómo  piensa?»,  se  le  verá  achicarse,  disolverse 
en  infinitas  reverencias  de  pequeño  filósofo.  —Pues  yo  creo,  opino 
modestamente,  que  los  aleros  de  los  tejados  azules  tienen  alguna 
transcendencia  en  la  vida, — Véase  un  retrato  del  más  ilustre  de  los 
escritores  valencianos  del  siglo  XVI:  —Luis  Vives  era  de  Valencia; 
profesó  en  las  cátedras  de  París,  de  Oxford  y  de  Lovaina,  vivió  en 
Inglaterra  junto  a  los  reyes;  no  tenía  más  que  una  silla  y  de  niño  ju- 
gaba con  un  perro  y  le  echaba  pan. 

Podrían  multiplicarse  los  ejemplos  y  aducirse  otras  muestras 
de  penetración  honda,  de  análisis  finísimo  y  descubridor  de  nuevas 
perspectivas  de  las  cosas  tales  como  la  siguiente.— ¿Es  más  agrada- 
ble vivir  en  la  aldea  o  en  la  ciudad?  Guevara  dice  que  en  la  aldea, 
Hartzenbusch  afirma  lo  contrario,  ¿cómo  lo  resuelve  t\  pequeño  füó- 
sofo?  Azorín  se  reconcentra,  medita  profundamente,  rebusca  en  su 
memoria  y  al  fin  recuerda  que  ha  dicho  La  Bruyere  en  el  capitulo  V 
de  sus  cCaracteres»  refiriéndose  a  la  aldea...  — «¡Qué  placer  el  de 
vivir  bajo  un  cielo  tan  bello  y  en  un  lagar  tan  delicioso!  Entro  en  el 
pueblo.  A  los  dos  días  ya  me  parezco  a  todos  los  que  allí  viven; 
siento  deseos  de  marcharme.»  —¿Ha  dicho  eso  La  Bruyere  y,  lo  que 
es  más  grave,  en  el  capítulo  V  de  los  «Caracteres»?  Pues  no  me  diga 
usted  más—.  Sabemos  muy  bien  que  hay  gustos  para  todo,  que  la 
educación  y  la  costumbre  influyen  de  un  modo  extraordinario  en 
estos  pequeños  solaces  de  la  humanidad,  que  la  juventud  ilusionada 
y  pictórica  de  vida  ama  el  bullicio,  y  el  cansancio  y  los  desengaños 
de  la  ancianidad  reposan  agradablemente  en  la  soledad  de  los  cam- 
pos, que  un  buen  pasar  de  la  aldea  es  un  vínculo  extraordinaria- 
mente vigoroso  del  terruño,  de  la  vida  sana  y  fuerte;  pero  si  no  lo 
ha  dicho  La  Bruyere  en  el  capítulo  V  de  los  «Caracteres»,  amigo 
mío,  es  como  si  no.  Y  así  de  todos  nuestros  racionalistas.  Si  lo  dijo 
Nietzsche,  si  lo  dijo  Bergson,  Krause  o  un  cualquiera  de  apellido 
raro,  entonces  marchan  tranquilos  por  los  senderos  de  las  más  dis- 
paratadas teorías.  Si  no  lo  ha  dicho  nadie,  no  hay  que  molestarse  en 
preguntar. 

Es  el  caso  de  una  gran  fe,  de  una  fe  supersticiosa  y  mística,  de 
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una  sugestión  por  el  sonido,  por  la  forma  desconocida  y  por  el  ges- 
to. Hemos  tenido  inventores,  matemáticos,  ingenieros  que  hubiesen 
proporcionado  días  gloriosos  a  España,  pero  a  todos  ha  faltado  un 
detalle,  unas  cuantas  sílabas  raras  en  el  apellido,  y  esta  minucia  es  la 
causa  irreparable  de  su  fracaso. 

De  ahí  provienen  el  encogimiento  y  la  admiración  por  lo  exóti- 
co, el  convencimiento  de  que  una  teoría,  un  sistema,  es  algo  sibilí- 
tico, estupendo,  que  viene  de  lo  alto  con  todas  las  apariencias  de 
algo  extraordinario  o  extravagante.  En  los  mismos  textos  de  segun- 
da enseñanza  se  observan  manifestaciones  de  esos  prejuicios.  Una 
condensación  escueta,  metódica,  precisa  y  clara  de  la  doctrina,  des- 
enmarañar los  tecnicismos  y  facilitar  cuanto  sea  posible  el  roce  in- 
mediato de  las  inteligencias  con  la  realidad,  acomodarse  a  la  intui- 
ción y  discurso  vacilantes  de  un  niño,  se  juzga  como  empresa  baladí. 
Es  preciso  atiborrar  los  libros  de  referencias  y  digresiones,  acumular 
datos  e  ideas  de  innumerables  procedencias  como  prendas  de  bazar, 
y,  desde  luego,  mucho  tuidado  en  no  decir  las  cos^s  por  su  nombre. 

Sobre  todo  en  cuestiones  filosóficas,  el  embrollo  de  la  materia, 
el  gesto  sibilino  y  amanerado  no  pueden  ser  más  estupendos.  Figú- 
rense ustedes  el  martirio  del  muchacho,  sometido  por  espacio  de 
ocho  meses  a  repetir  una  serie  de  frases  y  cuestiones  aéreas  de  las 
cuales  no  entiende  ni  jota  y  aguantar  a  un  señor  que  por  el  mismo 
espacio  de  tiempo  mosconea  el  yo  y  no  yo,  en  su  esencia  y  en  su  lími- 
te. Que  les  repitan  a  los  muchachos,  una  vez  que  han  podido  safar- 
se del  examen,  aquella  bromita  del  yo  y  no  yo  y  se  verá  el  gesto  que 
ponen. 

Sin  embargo,  todo  en  el  mundo  tiene  sus  compensaciones. 
Es  cierto  que  las  aludidas  monsergas  impiden  el  estudio  serio  de 
la  filosofía  y  que  de  esa  atonía  especulativa  se  está  resintiendo 
la  cultura  española;  pero,  en  cambio,  un  racionalista  español,  un 
ateo,  un  hereje,  aunque  tenga  unos  hígados  más  negros  que  la  an- 
tracita, resulta  siempre  un  animal  inofensivo,  casi  doméstico.  El  que 
se  fije  atentamente  en  el  caso  patológico  de  nuestros  anticatólicos, 
observará,  desde  luego,  que  se  dividen  en  dos  clases:  unos  se  hacen 
eco  de  las  aberraciones  extranjeras,  y  cuanto  más  raras  mejor,  por 
darse  pisto,  haciendo  el  en/ant  terrible,  como  Clarín,  Pío  Baroja, 
Gómez  Carrillo,  Pérez  Galdós,  Dicenta,  Ayala,  etc.,  todos  literatos  y 
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todos  fachendosos,  amigos  de  llamar  la  atención  y  de  que  la  gente 
se  haga  de  cruces  al  escuchar  sus  estupendas  atrocidades.  Otros 
marchan  al  extranjero  en  busca  de  una  etiqueta,  de  una  fórmula 
exótica  y  llamativa  que  exhibir:  a  fuerza  de  sudores  consiguen  asi- 
milarse más  o  menos  un  sistema  cualquiera  y  retornan  a  la  madre 
patria  muy  orondos  con  su  artefacto  de  moda  y  también  con  el  aire 
displicente  del  que  está  al  cabo  de  todo.  Un  señor  que  ha  viajado 
por  el  extranjero  y  desliza  en  una  tertulia  que  ha  visto  a  Ruskin,  ha 
escuchado  a  Cohén  o  se  escribe  con  Benedetto  Croce;  si  dibuja  con 
soltura  las  letras  griegas,  cita  versos  de  Aristófanes,  divaga  por  los 
indios  y  salpica  sus  relatos  con  sentencias,  aforismos,  pensamientos 
y  frases  de  todos  los  autores  y  de  todos  los  puntos  del  cuadrante, 
pasa  ya  por  modelo  de  racionalistas  entre  los  del  gremio.  Sin  em- 
bargo, tiene  sus  contras.  Un  racionalista  con  ribetes  de  extranje- 
rismo ya  no  se  puede  extrañar  de  nada,  ni  aprender  nada,  ni  admi- 
rar cosa  alguna  de  esta  miserable  tierra  de  toreros  y  guitarras;  debe 
conservar  siempre  una  compostura  hierática  y  en  su  boca  ha  de  flo- 
recer una  sonrisa  agridulce,  el  rictus  ligero  de  un  escepticismo  sua- 
ve; pero  si  da  con  un  rasgo  típico,  si  guarda  el  ceremonial  propio 
de  su  clase,  esa  alta  ecuanimidad  y  reserva  fría  de  los  cerebros  ma- 
temáticos, entonces  nada  importan  ni  la  vulgaridad  de  las  ideas,  ni 
la  versatilidad  del  criterio;  siempre  quedarán  papanatas  supersticio- 
sos que  adivinen  tras  de  aquella  envoltura  los  chispazos  del  genio 
recatados  por  la  modestia. 

También  aquí  se  dan  clases  y  tipos:  algunos  vuelven  un  poquito 
escamados,  con  la  impresión  de  haber  hecho  una  mala  jugarreta. 
El  contraste  de  personas  y  de  cosas,  el  resurgir  de  ideas  sanas  y  sen- 
timientos vigorosos  de  una  primitiva  educación  religiosa,  les  hace 
volver  en  sí  y  comprender  cuando  menos  que  llevan  contrabando, 
que  es  preciso  recelarse  de  todo,  esfumarse  en  una  fantasmagoría 
de  irisaciones  y  relumbres,  perífrasis  y  circunloquios.  No  ha  mucho 
que  el  Sr.  Ortega  Gasset  publicó  un  libro  de  esta  ináoXt:  Meditacio- 
nes del  Quijote.  El  Sr.  Ortega  Oasset  no  se  atreve  a  decir  que  ha  ol- 
vidado el  Padrenuestro,  que  ha  perdido  la  fe  en  la  oración  cristiana 
y  que  todas  las  oraciones  de  todos  los  ritos  y  de  todas  las  creencias 
le  tienen  sin  cuidado;  le  resulta  mucho  más  elegante  y  menos  peli- 
groso confesar  que  a  la  mañana,  cuando  se  levanta,  recita  una  brevi- 
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sima  plegaria,  vieja  de  miles  de  años,  un  versillo  del  Rig-  Veda,  que 
contiene  estas  pocas  palabras  aladas:  ¡Señor,  despiértanos  alegres 
Y  DANOS  conocimiento!  El  Padrenuestro  es  oración  de  mendigos, 
de  gentes  sucias  y  vulgares,  de  los  que  necesitan  pan  y  consuelo  en 
sus  trabajos;  en  cambio,  estos  versillos  del  Rig- Veda  los  podría  reci- 
tar el  mismísimo  Petronio.  Llamarse  panteísta  a  secas  no  sería  ele- 
gante; en  cambio,  decir  que  Dios  es  la  última  dimensión  de  las  cosas 
¡qué  frase  más  alada  y  menos  comprometida!  El  conocimiento  de  la 
vida  requiere  ¡luz,  más  luz!,  como  decía  Goethe  momentos  antes  de 
morir;  y  puesto  que  lo  ha  dicho  Goethe  y  la  religión  es  misterio 
sobre  misterio,  ¿de  qué  nos  sirve  ésta  para  comprender  la  vida? 
He  aquí  el  viejo  sofisma  de  los  científicos  optimistas,  viejo  y  ende- 
ble sofisma  que  no  resiste  el  más  ligero  análisis,  que  es  desmentido 
por  la  experiencia  de  todos  los  días  y  que  deslizado  entre  figu- 
ras y  gestos,  entre  reminiscencias  sonoras..,  y  voces  íntimas  que  da  el 
viento  en  las  selvas  germánicas,  le  parece  al  Sr.  Ortega  Gasset 
mucho  más  fácil  de  tragar.  No  discutimos  la  ciencia  del  Sr.  Ortega 
Gasset  ni  el  título  de  Maestro  que  le  otorgan  los  jóvenes  amables 
de  la  Institución;  pero  ese  funambulismo  de  sugestiones  y  visajes, 
esa  manera  de  salpicar  el  discurso  de  sofismas  e  ideas  subrepticias 
con  pulverizador,  no  es  la  luz  reclamada  por  Goethe  al  hundirse  en 
las  sombras  de  la  eternidad;  eso  únicamente  se  parece  al  más  mira 
menos  ve  de  los  saltimbanquis.  ¿Cuál  es  la  causa  de  ese  procedi- 
miento moratinesco?  ¿Es  el  recelo  del  contrabandista  o  el  dilettan- 
tismo  farandulero  que  no  vive  sino  de  la  evasiva  y  la  distracción? 

Lo  cierto  es  que  de  esa  falta  de  personalidad,  de  ese  interno 
desfallecimiento,  le  resulta  al  Sr.  Ortega  Gasset  un  racionalismo 
fantástico,  untuoso  y  místico,  algo  así  como  la  propedéutica  de  una 
escuela  de  magia.  La  forma  evocadora  que  en  el  arte  produce  efec- 
tos maravillosos,  en  filosofía  no  pasa  de  una  mixtificación;  es  el  pro- 
cedimiento sofístico,  llamado  por  los  dialécticos  plurium  interroga- 
tionum;  una  especie  de  ataque  concéntrico,  en  cuya  virtud  se  apro- 
vecha una  distracción  para  colar  una  idea  preconcebida.  Cierto  es 
que,  a  semejanza  del  método  socrático,  estimula  el  pensamiento, 
sugiere  puntos  de  vista  y  demás;  pero  en  sí  no  es  un  método  cien- 
tífico riguroso.  Todo  está  pendiente  de  la  probidad  del  que  enseña, 
y  desde  luego  resulta  de  una  comodidad  admirable  para  el  que  lo 
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utiliza.  Puede  a  su  antojo  sugerir  lo  que  le  conviene,  callarse  lo  que 
le  perjudica  y  retirarse  por  el  foro  cuando  ve  la  situación  demasiado 
comprometida.  No  es  un  caso  de  precisión  y  de  rigor  lógico,  donde 
resulta  difícil  colarse  por  entre  las  mallas  apretadas  del  raciocinio 
sino  más  bien  una  especie  de  estrategia  en  que  se  trata  de  sorpren- 
der la  ingenuidad  del  lector.  Todo  el  conjunto  de  las  Meditaciones 
del  Quijote  se  reduce  a  una  tramoya  de  ese  género,  y  las  captacio- 
nes sofísticas  se  amontonan  unas  sobre  otras.  La  nueva  sensibilidad, 
dice  (de  una  raza  nueva),  suscita  nuevos  usos  e  instituciones,  nueva 
arquitectura  y  nueva  poesía,  nuevas  ciencias  y  nuevas  aspiraciones, 
nuevos  sentimientos  y  nueva  religión.  En  todo  esto  hay  su  parte 
de  verdad  y  su  parte  de  error,  y  su  discusión  exigiría  una  gran  can- 
tidad de  fósforo  que  se  ahorra  cómodamente  el  Sr.  Ortega  Gasset; 
pero  el  hito  donde  pone  el  ojo  no  es  precisamente  una  discusión 
crítico- histórica,  sino  algo  más  lejano  e  invisible  a  las  candorosas 
miradas  de  sus  discípulos;  quiere  decir  el  Sr.  Ortega  Gasset  que  las 
diversas  religiones  son  producto  de  las  razas  y  los  temperamentos 
etapas  de  una  evolución  progresiva  hacia  una  forma  de  racionalidad 
pura,  y,  claro  está,  el  catolicismo,  un  estado  transitorio  que  en 
tiempos  más  o  menos  remotos  cederá  su  puesto  a  los  científicos. 
El  misterio,  las  preocupaciones  de  otra  vida,  los  temores  de  la 
muerte  y  las  angustias  de  la  conciencia,  en  último  análisis,  no  son 
más  que  expresiones  poliformes  de  la  ignorancia,  de  un  estado  in- 
completo de  la  razón. 

El  Sr.  Ortega  Gasset  no  lo  dice  claro,  no  afronta  la  extrañeza  y 
el  disgusto  de  los  lectores  ingenuos,  se  contenta  con  dejar  en  el  aire 
una  impresión  ambigua,  vaporosa  y  transparente  como  una  pompa 
de  muselina. 

Algo  parecido  sucede  con  la  tradición  española.  Mentar  el 
siglo  XVI  a  un  racionalista  aéreo  es  un  poquito  desagradable,  algo 
así  como  un  capitis  diminutio.  Sería  prudente  y  lógico  estudiar 
nuestra  historia,  ver  de  cerca  nuestros  grandes  hombres,  imitar  sus 
buenas  cualidades  y  precaver  sus  defectos,  atisbar  el  nervio  de  la 
raza,  la  vitalidad  de  nuestro  pueblo  y  limpiarle  de  aneurismas;  pero 
no.  Es  preciso  arrancar  la  tradición  de  cuajo.  ¿Por  qué?  ¿No  tene- 
mos un  gran  Teatro,  un  género  picaresco,  lleno  de  realismo  y  de 
profunda  ironía,  una  gran  escuela  de  pintura,  jurisconsultos,  hele- 
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nistas,  bibliógrafos,  hebraístas,  escriturarios,  teólogos,  místicos,  gran- 
des capitanes,  hombres  de  acción,  aventureros,  cosmógrafos,  una 
legislación  colonizadora  admirable  y  demás?  ¿No  palpita  en  esa 
obra  el  alma  de  la  raza  ibérica?  Indudablemente;  pero...  se  trata  de 
un  obstáculo  que  es  una  montaña  inaccesible  para  un  racionalista. 

En  las  altas  cimas  de  esa  montaña  reverbera  intensísima  la  luz 
del  Cristianismo,  luz  demasiado  intensa  para  ojos  débiles:  aegris  ocu- 
lis  odiosa  est  lux,  quae  parís  est  amabilís,  decía  San  Agustín. 

¿Cuál  ha  de  ser,  pues,  la  brújula  de  España?  —Eso  no  me  lo  pre- 
guntéis a  mí,  contesta  el  Sr.  Ortega.  Si  algún  día  aparece  un  hombre 
que  descubra  el  perfil  del  estilo  de  Cervantes,  ese  os  dirá  cómo  ha  de 
ser  España,  mientras  tanto  yo  me  concretaré  a  cantar  el  Maiarile-rile, 
en  torno  de  la  gran  novela — .  No  se  asombren  ustedes;  los  raciona- 
listas españoles  no  pueden  hacer  otra  cosa:  negar,  destruir,  reducir  a 
pavesas  nuestro  patrimonio;  ideas  originales,  afirmaciones  no  tienen 
ninguna,  ni  siquiera  grandes  errores;  no  tienen  más  que  una  gran 
fe,  una  admiración  supersticiosa  y  mística  hacia  los  pensadores  ex- 
tranjeros. Pero  es  necesario  además  fijarse  atentamente  en  qué  filó- 
sofos han  estado  más  en  boga:  Krause  y  Nietzsche,  no  precisamente 
los  críticos,  sino  más  bien  los  de  contextura  sintética.  Ninguna  cosa 
les  ha  caído  tan  en  gracia  a  nuestros  filosofadores,  como  el  Also 
sprach  Zaratustra.  Esos  aires  de  iluminado,  esa  manera  hinchada  y 
solemne  de  Hierofante,  mitad  filosófica  y  mitad  poética;  las  defini- 
ciones, de  punto  redondo,  y  el  relampagueo  intuicionista  al  estilo  de 
los  Parerga  y  Paralipomena  de  Schopenhauer  les  producen  un  en- 
canto supremo.  Apenas  un  estudiante  suelta  el  cascarón  y  le  da  por 
ser  intelectual,  por  soñar  cosas  raras  e  incoherentes  a  propósito  de 
los  hechos  más  triviales,  inmediatamente  se  arranca  por  Nietzsche, 
Also  sprach  Zarathüstra.  \C2ibd\\txos,  y  qué  pesados  son  los  niños! 

Nos  queda  otra  subclase  de  importadores  racionalistas,  los  indi- 
gestos, los  que  sin  preparación  alguna  dialéctica  se  van  al  extranjero 
y  se  atiborran  de  libros  y  de  cosas  fuertes,  sin  método  ni  sobriedad. 
Estos  señores  vuelven  con  una  gran  desazón  intelectual,  con  la  im- 
presión dolorosa  de  una  terrible  dispepsia:  su  estilo  embarazoso  y 
apoplético  es  abrumador,  produce  ganas  de  bostezar  y  sugiere  a 
veces  los  sobresaltos  del  hipo.  Tales  obras  y  tales  escritores  son  en 
gran  parte  inofensivos;  desde  las  primeras  páginas,  aparte  lo  absur- 
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do  y  fuera  de  razón,  causan  fatiga,  mareos,  un  sueño  irresistible  y  se 
experimenta  la  necesidad  de  salir  a  paseo,  de  tomar  aire  y  evitar  la 
congestión. 

Todo  el  racionalismo  español  contemporáneo  comprende  dos 
grandes  períodos:  el  período  krausista  y  el  de  la  Institución  Libre  de 
Enseñanza.  Del  primero  ya  se  conoce  su  propensión  a  las  armonías 
supremas  de  la  gran  unidad,  al  lirismo  y  la  forma  un  tanto  cabalísti- 
ca y  misteriosa.  Basta  leer  las  impresiones  evocadoras  y  de  ambiente 
delineadas  por  Azorín,  para  advertir  la  atmósfera  vaga  y  sentimen- 
tal de  que  se  hallaba  saturado  el  krausismo.  Azorín  no  se  habrá  in- 
ternado mucho  por  aquella  selva  de  armonías,  esencias,  límites  y  de- 
más; pero  guarda  una  impresión  viva  del  quakerismo  de  los  adep- 
tos, de  la  unción  espiritual  con  que  hablaban  los  maestros  y  de 
esa  especie  de  fervor  religioso  con  que  se  les  menciona  y  recuerda. 
Fernández  de  Castro  era  un  santo,  según  Azorín;  y  Salmerón,  Gon- 
zález Serrano  y  Revilla,  beatos  cuando  menos.  Alguien  sospecha  que 
Azorín,  Ortega  Gasset  y  Juan  R.  Jiménez  se  postran  de  rodillas  ante 
los  retratos  de  los  célebres  corifeos  krausistas  y  les  recitan  versos  del 
Rig-Weda. 

La  última  fase  del  racionalismo  español  ha  cristalizado  en  la 
Institución  Libre  de  Enseñanza.  Es  cierto  que  no  todos  los  incrédulos 
o  rebeldes  pertenecen  a  la  Institución,  pues  a  su  lado  coexisten  el  so- 
cialismo, los  anarquistas,  la  masonería,  dirigida  por  Simarro  y  los 
liberales,  último  residuo  anquilosado  de  los  progresistas;  pero  todos 
estos  más  bien  son  partidos  políticos  de  acción,  sectas  y  monipodios 
a  quienes  la  Critica  de  la  razón  pura  les  importa  un  bledo,  y  que 
ante  todo  y  sobre  todo  buscan  las  alturas  del  poder,  imaginado  por 
ellos  como  un  paraíso  mahometano.  La  verdadera  tía  Javiera,  el  alma 
máier  de  los  racionalistas  pensadores  es  la  Institución.  Allí  se  tem- 
plan las  armas,  se  forjan  los  caracteres  y  se  organizan  los  conquista- 
dores de  la  racionalidad  pura;  allí  se  recuentan  los  peones,  se  repar- 
ten los  papeles  y  se  escogen  los  jefes  de  estado  mayor  que  en  el  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  han  de  custodiar  las  fuentes  del  Pactólo 
— esto  del  Pactólo  es  importantísimo — .  El  racionalismo  español,  ya 
lo  hemos  dicho,  es  planta  raquítica  y  mísera  que  necesita  riego  y  úni- 
camente puede  vivir  y  crecer  en  las  márgenes  frondosas  del  presu- 
puesto. Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  la  idea-germen  de  esta  gran  máqui- 
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na  del  pensar  independiente?  La  idea  brotó,  según  cuentan,  de  la  ca- 
beza de  Giner  de  los  Ríos  al  ver  y  contemplar  el  estado  lastimoso  en 
que  fenecían  los  ideales  románticos  del  siglo  XIX.  Hace  ya  muchos 
años  que  Zozaya  derramó  una  lágrima  sobre  el  altar  de  los  manes 
progresistas.  Se  fué  notando  que  el  romanticismo  de  los  derechos  in- 
aguantables, aquello  de  libertad  y  progreso  se  convertían  rápidamen- 
te en  jarabe  de  pico,  en  trampantojo  de  políticos  aprovechados,  y  los 
enragés  pensaron  que  era  preciso  descristianizar  la  juventud,  fundar 
una  escuela  de  racionalismo.  Aún  así  la  idea  no  fué  original,  sino  que 
es  de  importación  extranjera,  pero  no  les  quitemos  su  m.érito.  Si  es 
un  calco  o  una  imitación,  en  cambio  les  ha  salido  admirablemente, 
mucho  mejor  de  lo  que  podían  imaginarse;  lo  que  en  un  principio 
fué  una  planta  raquítica  y  parasitaria  se  ha  convertido  en  árbol  fron- 
doso a  cuya  sombra  descansan  a  pierna  suelta  las  originalísimas  es- 
peculaciones de  nuestros  grandes  pensadores  racionalistas.  ¡Azorín, 
Gasset,  Xenius...\,  ¿quién  se  acuerda  ya  ni  de  Kant,  ni  de  Hegel,  ni  de 
Darwin,  ni  de  Vries,  ni  de  Wundt,  ante  estos  maravillosos  represen- 
tantes  de  la  razón  independiente? 

Lo  curioso  es  que  la  Institución  en  España  se  ha  plegado  admi- 
rablemente a  la  manera  de  ser  del  racionalismo  español,  ha  tomada 
el  aspecto  de  una  cofradía,  casi  de  una  Orden  religiosa.  Su  fun- 
dador, D.  Francisco  Giner  de  los  Ríos,  es  venerado  por  los  adep- 
tos, como  un  San  José  de  Calasanz  o  un  San  Vicente  de  Paúl.  No 
se  dice  que  fuera  un  sabio,  un  descubridor  de  sueros  microbicidas, 
V.  gr.,  sino  un  santo,  un  niño  grande  y  bueno  y  sabio  y  sanio;  un 
santo,  dice  Tomás  Garcés,  un  santo  muy  laico,  pero  santo,  a  la  pos- 
tre... Los  institucionistas  ponen  los  ojos  en  blanco,  se  conmueven  y 
exclaman:  ¡Don  Francisco  Giner!  ¡oh,  un  santo,  un  alma  blanca!...  Se 
percibe  allí  el  estremecimiento  de  la  exaltación  mística. 

Al  observador  ingenuo  le  llaman  la  atención  algunas  cosas  raras 
de  los  institucionistas.  Se  nombra,  por  ejemplo  a  Menéndez  y  Pela- 
yo,  y  admiten,  sí,  que  era  un  crítico  notable,  un  literato,  un  histo- 
riador, un  sabio,  en  fin;  pero...  El  iniciado,  entre  amables  sonrisas, 
frote  de  manos  y  sagaces  miradas,  nos  da  a  entender  que  es  muy 
discutible,  que  no  ha  enfocado  bien  las  cuestiones,  que  ellos,  los  de 
la  cofradía,  están  en  el  secreto  de  perspectivas  y  lejanías  ocultas  a 
los  profanos,  Ante  esos  visajes  y  reticencias  se  queda  uno  perplejo..^ 
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¿Será  verdad  que  nos  hallamos  ante  el  colegio  sagrado  y  misterioso 
de  Heliópolis?...  ¿No  será  verdad?...  ¿Por  qué  no  desciende  esa  epi- 
fanía de  los  ingenios? 

Y  es  que  la  Institución  más  que  científica  es  una  sociedad  de 
gesto,  de  un  gesto  peculiarísimo  circunspecto  y  retrepado,  lo  que  se 
dice  estar  en  todo,  no  rebasar  nunca  la  línea,  el  canon  estético.  Azo- 
rín.  Ortega  Gasset,  Xenius,  J.  R.  Jiménez,  Cosío...  ¿Han  visto  uste- 
des nada  más  circunspecto,  afable  y  modoso?  ¡Con  qué  suavidad 
exquisita  vierten  sus  atrevimientos  sobre  las  cuartillas  blancas!  Juan 
R.  Jiménez  quiere  decirnos,  v.  gr.,  que  para  él  no  hay  más  Dios  ni 
más  Santa  María  que  este  mundo,  pues  lo  manifestará  en  frase  ala- 
da, espiritual,  como  el  roce  suave  de  un  abanico  versallesco:  Dios  está 
azüL—Sus  adeptos  hablan  sin  voz,  como  dice  Reyes  Prósper,  visitan 
monumentos  arquitectónicos  y  exclaman  invariablemente:  ¡magnífi- 
co!, ¡solemne!,  ¡grandioso!...  Su  risa  no  es  franca,  sino  más  bien  una 
risa  apagada,  otoñal,  clorótica...;  no  beben  licores,  ni  vino,  ni  cerveza 
y,  desde  luego,  no  fuman  en  público.  Su  preocupación  es  el  orden, 
los  detalles  nimios  y  la  reserva,  son  apóstoles  de  la  raza  latina,  ene- 
migos del  sentimiento,  el  tipo,  en  fin,  ideal  y  trasparente  de  la  ra- 
cionalidad pura  y  sublimada. 

Sin  embargo,  es  curioso  verlos  entre  perpetuas  admiraciones  im- 
propias de  un  racionalista  agudo  y  autónomo  por  su  intuición  hon- 
da y  su  análisis  disolvente.  Muchos  ídolos  pulverizó  Bacón  de  Ve- 
rulam;  pero  con  toda  su  penetración  no  llegó  a  las  ocurrencias  de 
estos  fantasmones  del  quakerismo  español.  —¡Don  Francisco  Giner 
de  los  Ríos!,  ¡ah,  un  santo!  Nadie  conoce  los  milagros  ni  las  heroici- 
dades de  D.  Francisco;  pero  lo  asegura  un  institucionista  con  mu- 
cho misterio  y  mucho  arqueo  de  entrecejo,  y  todo  el  mundo  se  pone 
en  guardia.  ¡Cosío!,  ¡un  sabio!,  y  todos  conformes.  A  propósito  de 
Cosío,  se  sabe  que  escribió  una  obra  acerca  del  Greco,  y  que  a  raíz 
de  su  publicación,  de  todas  partes  brotaron,  como  por  ensalmo, 
admiradores  del  pintor  cretense.  Alguien  llegó  a  creer  que  se  trata- 
ba de  una  epidemia  española.  Me  cupo  entonces  la  suerte  de  acom- 
pañar a  un  institucionista  a  ver  un  cuadro  del  insigne  pintor.  No  se 
crea  que  lo  de  insigne  es  un  ripio.  Hace  muchos  años  que  admiro 
al  Greco  sin  ser  institucionista,  y  más  que  nada  dos  retratos  mara- 
villosos que  se  guardan  en  su  casa  de  Joledo.  Pero  volvamos  al 
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Cuento.  Nos  colocamos  ante  el  cuadro,  y  había  que  ver  el  asombro 
de  aquel  hombre.  — ¡Maravilloso,  estupendo!,  ¡qué  realidad  de  co- 
lor! —Mire  usted  qué  paje,  qué  ceremonioso  y  admirativo  está. 
Acerqúese  usted  acá,  cierre  usted  un  ojo,  arquee  usted  la  mano  y 
mire  usted  una  casita  blanca  en  aquella  lejanía;  fíjese  usted  en  la  ca- 
bellera romántica  de  aquel  angelito— ¡estupendo! —  El  Greco  era  un 
mago  adivino  de  lo  futuro.  —¿Ve  usted  aquella  flauta?,  ¡qué  flauta 
más  estupenda!  ¿No  escucha  usted  el  sonido?,  ¡qué  evocadora  es 
esa  flauta! 

Confieso  ingenuamente  que  no  soy  un  racionalista,  y  por  lo 
mismo  admito  lecciones  de  la  persona  más  insignificante;  pero  al 
ver  los  aspavientos  de  aquel  hombre  ante  una  flauta  vulgar,  me  es- 
camé un  poco  y  le  miré  de  soslayo.  — Este  señor  es  un  guasón— me 
dije;  pero  no,  el  buen  hombre  tenía  la  mirada  en  las  alturas,  fija, 
brillante,  con  la  expresión  fervorosa  de  un  iluminado.  Cualquiera 
sabe  los  poemas  ultrasensibles  que  le  sugería  aquella  flauta. 

Este  gregarismo  de  secta  iluminada,  esta  sugestión  sentimental  y 
de  ensueño,  esta  capción  psicológica  de  las  almas  juveniles  no  con- 
serva ni  un  átomo  de  racionalismo.  Será  una  educación  irreligiosa, 
todo  lo  irreligiosa  que  se  quiera;  pero  nunca  un  procedimiento  ra- 
cionalista. En  el  hombre  que  tiene  un  credo,  un  dogma  del  cual  está 
persuadido,  es  justo,  es  lógico  al  menos,  que  enderece  la  inteligen- 
cia en  un  sentido;  mas  cuando  nada  cree,  ni  nada  positivo  tiene  que 
enseñar  ¿a  qué  viene  esa  especie  de  resellamiento  de  la  personalidad, 
en  cuya  virtud  no  se  le  enseña  a  pensar,  sino  el  fervor  místico  de  lo 
vago  y  misterioso?  Es  decir,  que  no  debemos  creer  las  verdades  re- 
veladas con  todas  las  garantías  posibles  divinas  y  humanas  y  en  cam- 
bio hemos  de  admitir  que  ha  de  llegar  un  día  en  que  la  ciencia  lo 
resuelva  todo,  que  no  existe  otra  vida  ni  otro  orden  de  cosas  más  que 
el  de  la  materia  y  esto  porque  lo  dicen  Ortega  Gasset,  Unamuno  u 
otro  cualquiera.  — Y  a  ustedes  ¿quién  los  presenta?  ¿Y  con  toda  esa 
incertidumbre  preñada  de  nieblas  y  de  misterios,  de  funambulismos 
y  logomaquias  intentan  ustedes  guiar  a  nadie? 

La  Institución  ejerce  un  proselitismo  seleccionador.  Tiende  sus 
redes  por  los  claustros  de  las  Universidades  con  un  tacto  exquisito, 
busca  los  muchachos  atrevidos,  ambiciosos  e  inteligentes,  no  despre- 
cia tampoco  a  los  reservados  y  a  cada  uno  halaga  según  su  ideal  y 
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SU  temperamento.  A  los  soñadores,  poetas  y  literatos  les  habla  de  la 
nueva  estética  evocadora  y  panteísta,  del  nuevo  estilo  conciso  y  ex- 
presivo sin  perifollos  ni  arrequives  de  metáforas  espléndidas,  de  pa- 
labras sexquipedales  y  retumbantes  y  comparaciones  kilométricas 
que  necesitan  dar  la  vuelta  al  mundo  para  llegar  a  su  término;  les 
sugieren  también  una  crítica  nueva  de  perspectivas  y  lejanías  pro- 
fundas, de  trascendencias  filosóficas  e  integrales,  y  concluyen  por 
sostener  que  la  Institución  es  la  representante  genuina  de  esa  cultu- 
ra intensamente  renovadora. 

A  los  muchachos  positivos,  metódicos  y  trabajadores,  a  los  que 
necesitan  de  la  carrera  para  vivir  o  sienten  bríos  para  remontar  las 
cumbres,  les  proponen  sus  influencias,  su  predominio  en  el  Consejo 
de  Instrucción,  en  el  reparto  de  pensiones  para  estudiar  en  el  extran- 
jero y  su  preponderancia  en  los  tribunales  de  oposición.  Y  así  se 
nutre  el  cuerpo  de  ese  pólipo  gigantesco,  monipodio  y  cofradía  de 
aprovechados,  descreídos  e  ilusos  y  cuyo  fin  supremo  es  arrebatar 
las  creencias  religiosas  de  la  juventud  en  nombre  de  una  farándula 
científica,  importada  del  extranjero  y  ofrecida  como  el  deas  ex  machi- 
na de  todos  los  problemas. 

Sentimos  gran  respeto  por  los  sabios  trabajadores  y  sinceros,  es- 
tamos acostumbrados  a  medir  y  pesar  el  mérito  de  una  obra  por  su 
valor  intrínseco  y  no  por  el  sujeto  que  la  produce,  y  así  distinguimos, 
por  ejemplo,  entre  los  conocimientos  históricos  del  Sr.  Altamira  y  su 
criterio  racionalista,  entre  las  investigaciones  meritísimas  de  Ramón 
y  Cajal,  de  Menéndez  Pidal  y  Elias  Tormo,  etc.  y  sus  concomitancias 
pecaminosas  con  la  Institución,  y  creemos  desde  luego  que  el  Centro 
de  estudios  históricos  podría  rendir  frutos  de  sólida  cultura  si  no  lo 
inficionase  ese  espíritu  sectario  con  que  amenaza  envenenar  a  toda  la 
juventud  española;  pero  ese  monopolio  de  cátedras  y  pensiones  que 
intenta  ejercer  la  Institución,  esa  labor  negativa  y  antipatriótica,  rea- 
lizada por  algunos,  ese  desprestigio  continuo  de  nuestros  valores 
junto  con  el  entusiasmo  sin  prudencia  ni  reservas  por  lo  extranjero, 
y  esa  educación  hipócrita,  de  gesto  y  de  cuakerismo,  en  cuya  virtud 
no  se  enseña  la  ciencia,  sino  la  superstición  de  la  ciencia,  eso  produ- 
cirá currinches  en  vez  de  sabios,  pingüinos  en  vez  de  ciudadanos. 

P.  Benito  Garnelo 

o.  S.  A. 


LA  CONCIENCIA  Y  LA  ATENCIÓN  DURANTE  EL  SUEÑO 


I 


En  los  autores  de  Filosofía  y  de  Psicología  se  encuentran  muchas 
definiciones  del  sueño  con  los  efectos  principales  que  causa  en 
nuestro  ser.  Belzung,  profesor  de  Historia  Natural  en  el  Colegio  de 
Cario  Magno,  definía  el  sueño  diciendo  que  es  «el  reposo  del  cere- 
bro; aquella  suspensión  de  la  vida  de  relación,  que  tiene  lugar  des- 
pués que  la  actividad  cerebral  ha  estado  durante  algún  tiempo  en 
vela,  como  acontece  normalmente  durante  el  día.  Las  células  nervio- 
sas consumen  poco  a  poco  la  reserva  de  fuerzas  que  tenían  acumu- 
lada en  forma  de  diversos  principios  inmediatos,  v.  gr.,  de  lecitina, 
y  sobreviene  un  período  de  fatiga  causado  por  el  agotamiento  ma- 
terial, al  que  sigue  luego  la  cesación  completa  del  trabajo  nervioso; 
los  órganos  de  los  sentidos  permanecen  irritables;  las  impresiones 
que  reciben  son  regularmente  transmitidas  al  cerebro;  pero  éste  no 
puede  percibirlas  debido  al  estado  de  agotamiento  en  que  se  halla>. 
Sortais  afirmó  que  el  sueño  no  es  un  estado  anormal,  sino  un 
reposo  de  carácter  periódico  más  o  menos  completo  de  las  funcio- 
nes vitales  y  psicológicas  que  constituyen  la  vida  de  relación;  que  el 
sueño  del  cuerpo,  en  general,  es  considerado  como  la  causa  del  sue- 
ño del  alma;  que  la  causa  habitual  del  sueño  fisiológico  normal  es  la 
fatiga  cerebral,  la  necesidad  que  tiene  el  sistema  nervioso  (sometido 
como  está  a  la  ley  de  intermitencia)  de  rehacerse  con  el  reposo; 
que  el  sueño  anormal  puede  provocarse  por  causas  artificiales  como 
por  la  introducción  en  el  organismo  de  substailcias  soporíferas,  o 
por  causas  accidentales,  a  la  manera  como  acontece  en  algunos  es- 
tados mórbidos. 

El  sueño  puede  ser  considerado  como  un  caso  particular  de  la 
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ley  general  que  preside  a  toda  nuestra  actividad  psíquica,  y  que  es- 
tudiamos en  otros  artículos  bajo  el  nombre  de  «Oscilaciones  de  la 
■atención».  El  sueño  es  una  suspensión  o  una  interrupción  más 
o  menos  completa  de  la  actividad  consciente  y  voluntaria;  los  senti- 
dos externos  están  parcialmente  anestesiados,  a  fin  de  ponerles  al 
abrigo  de  las  influencias  exteriores.  En  él  toma  el  cuerpo  como  más 
conveniente  la  posición  horizontal  y  permanece  casi  inmóvil;  la 
respiración  y  la  circulación  moderan  su  actividad,  aunque  los  actos 
•de  nutrición  prosiguen  efectuándose  como  de  costumbre.  Los  pár- 
pados están  cerrados;  las  pupilas,  contraídas  y  dirigidas  hacia  lo  alto 
y  hacia  adentro. 

Pero  la  actividad  mental  no  está  completamente  paralizada,  y  la 
prueba  son  los  ensueños  que  dejan  huellas  más  o  menos  profundas 
en  nuestra  memoria.  Los  elementos  integrantes  de  la  actividad 
mental  en  el  ensueño  se  reducen  a  excitaciones  anteriores  del  sis- 
tema nervioso,  almacenadas  en  él  en  estado  inconsciente,  comple- 
tadas por  algunas  impresiones  ligeras  que  provocan  accidental- 
mente influencias  del  mundo  exterior,  como  ruidos  externos,  presio- 
nes del  cuerpo,  presiones  sobre  la  piel  y  los  miembros,  excitaciones 
■viscerales,  etc. 

Varios  son  los  métodos  empleados  para  el  estudio  del  psiquismo 
durante  el  sueño;  pero  los  principales  se  pueden  reducir  a  tres, 
llamados  método  subjetivo  o  introspectivo  directo,  método  objetivo 
o  introspectivo  indirecto  y  método  ecléctico  (1).  En  el  primero,  el 
•sujeto  examina  sus  disposiciones  psicológicas  en  el  momento  de  dor- 
mirse y  en  el  de  despertar,  comparándolas  luego  para  sorprender 
5US  mutuas  relaciones.  Su  inconveniente  está  en  la  influencia  auto- 
sugestiva  que  ha  de  ejercer  sobre  el  estado  psicológico  del  desper- 
nar, la  observación  atenta  que  precede  al  acto  de  dormirse.  Tal  era 
•el  método  empleado  por  Maury.  En  el  método  introspectivo  indi- 
recto, un  experimentador  provoca  artificialmente  el  ensueño  y  luego 
^1  sujeto  da  cuenta  del  mismo;  se  le  puede  hacer  la  misma  objeción 
que  al  anterior.  Por  último,  el  método  ecléctico  añade  a  los  medios 
ya  indicados  en  los  dos  anteriores,  la  observación  de  los  gestos  y  la 
mímica  del  durmiente,  y,  si  es  menester,  se  sirve  de  cuestionarios. 


(1)    Vid.  La  Vaissiére:  Elementos  de  Psicología  experimental,  págs.  301-302. 
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La  excitación  empleada  para  obrar  sobre  el  sujeto  de  experiencia 
puede  ser  táctil,  auditiva,  luminosa,  etc.  Algunos  se  sirven  de  un  es- 
tesiómetro  de  resorte  capaz  de  ejercer  una  presión  variable  de  una 
manera  continua;  otros  experimentadores  hacen  caer  objetos  desde 
una  altura  determinada  o  dirigen  un  haz  de  luz  a  los  ojos  del  suje- 
to. Cualquiera  que  sea  el  excitante,  debe  el  experimentador  elegirlo 
de  tal  naturaleza,  que  pueda  siempre  moderarlo,  según  convenga, 
y  también  medir  su  intensidad. 

El  sueño  no  es  un  estado  constante,  sino  que  está  sujeto  a  fluc- 
tuaciones: hay  grados  en  el  sueño  no  solamente  del  sistema  cerebro- 
espinal, tomado  en  conjunto,  sino  de  cada  una  de  sus  partes;  otros 
tantos  estados  intermedios  entre  el  sueño  y  la  vigilia.  Se  puede,  pues, 
decir  que  nosotros  pasamos  gradualmente  desde  una  suerte  de  vigi- 
lia obscurecida  a  su  sueño  imperfecto  y  de  un  ligero  adormecimiento 
hasta  una  profunda  inconsciencia.  A  veces  es  difícil  responder  a  uno 
que  nos  pregunta  si  hemos  dormido  o  no,  porque  las  ideas  indeci- 
sas e  incoherentes,  las  alucinaciones  repentinas  raras  y  extravagantes, 
que  nos  vienen  precisamente  en  el  momento  mismo  en  que  nos  con- 
sigue dominar  el  sueño,  se  parecen  tanto  a  las  fantasías  del  en- 
sueño, que  no  estamos  siempre  en  condiciones  de  saber  si  formar* 
parte  de  la  vigilia  o  del  sueño.  La  pérdida  gradual  de  la  conciencia 
producida  por  el  opio  muestra  bien  ios  grados  del  sueño.  Al  princi- 
pio se  presenta  una  sensación  de  flojedad,  que  se  convierte  bien 
pronto  en  una  necesidad  irresistible  de  dormir;  el  individuo  cae  en- 
tonces en  un  estado  de  somnolencia,  del  cual  se  le  puede  sacar  fá- 
cilmente hasta  el  punto  que  responde  a  una  pregunta  hecha  en  alta 
voz,  pero  vuelve  otra  vez  inmediatamente  a  dormirse  con  una  pér- 
dida tal  de  conciencia,  que  no  le  permite  reaccionar  sino  muy  débil- 
mente a  fuertes  golpes,  punzadas  enérgicas  e  irritaciones  de  todas 
suertes;  por  fin,  llega  a  un  estado  de  insensibilidad  completa,  de  la 
inconsciencia  de  la  muerte  o  del  momento  que  le  precede.  Los  sen- 
tidos se  van  durmiendo  unos  después  de  otros;  después  la  medula 
espinal  y  por  último  el  centro  respiratorio  de  la  medula  alargada. 
Cuando  se  produce  la  anestesia  por  inhalación  del  cloroformo  o  de 
éter,  vemos  que  el  individuo  sigue  oyendo  cuando  ya  hace  mucho 
tiempo  que  ha  dejado  de  ver,  y  los  sentidos  del  gusto  y  del  olfato 
pierden  su  potencia  sensitiva  antes  que  los  del  oído  y  el  tacto;  y  ¡en 
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el  sueño  es  evidente  que  hay  también  los  mismos  grados  de  incons- 
ciencia, que  un  sentido  duerme  a  veces  más  profundamente  que 
otro,  que  la  medula  despierta  cuando  los  centros  sensoriales  especia- 
les continúan  todavía  dormidos.  Una  persona  superficialmente  dor- 
mida oirá  a  veces  palabras  que  le  dirige  en  tono  muy.  bajo  una  voz 
familiar  y  hasta  responderá  a  ella  sin  despertarse;  y  es  cierto  que  un 
hombre  puede  dormirse  a  caballo  aún  cuando  los  músculos  de  la 
espalda  y  muchos  otros  deben  seguir  en  acción;  puede  dormir  an- 
dando; pero  no  puede  hacerlo  quieto  de  pie,  porque  el  cuerpo  cae- 
ría hacia  adelante,  si  no  estaba  apoyado.  Lo  mismo,  cuando  estamos 
despiertos  es  muy  raro,  si  es  que  alguna  vez  acontece,  que  todos 
nuestros  sentidos  estén  vigilantes  a  un  mismo  tiempo.  El  oído  per- 
cibe un  sonido  antes  que  los  otros  sentidos  hayan  recibido  impre- 
sión alguna;  en  realidad  parece  como  si  velasen  sucesivamente. 
Si  admitimos,  pues,  que  el  sueño  natural  no  es  una  cantidad  fija  y 
constante,  que  es  un  estado  corporal  sujeto  a  oscilaciones,  en  el  cual 
estado  hay  diferencias  considerables  en  el  grado  de  insensibilidad 
de  las  diversas  partes,  pudiendo  estar  las  unas  ligeramente  adorme- 
cidas mientras  las  otras  estén  sumergidas  en  un  profundo  sueño;  no 
parecerá  cosa  extraordinaria  el  que  durante  algunos  ensueños  haya 
indicios  de  una  imaginación  activa  y  que  se  ejecuten  actos  que  exi- 
gen cierta  habilidad;  prueba  de  que  hay  centros  motores  y  menta- 
les, que  velan  mientras  que  los  otros  duermen. 

Hay  todavía  otro  hecho,  que  demuestra  las  variaciones  de  impre- 
sionabilidad de  las  diferentes  partes  a  los  excitantes  que  pueden 
afectarnos  durante  el  tiempo  del  sueño:  es  la  facilidad  con  que  un 
dormilón  puede  ser  despertado  por  un  ruido  muy  ligero  o  por  cual- 
quiera otra  excitación  a  la  cual  tiene  costumbre  de  responder,  al 
paso  que  un  ruido  más  fuerte  o  una  excitación  diferente  mucho  más 
enérgica,  pero  a  la  que  no  está  habituado  a  hacer  caso  no  ejerce 
influencia  ninguna  sobre  él.  Lo  mismo  durante  el  sueño  que  durante 
la  vigilia  el  oído  oye  mejor  aquello  que  espera  oir:  así  como  cuan- 
do esperamos  una  impresión  sobre  un  sentido  determinado  aumen- 
ta la  susceptibilidad  de  este  mismo  y  la  rapidez  de  la  transmisión  de 
la  energía  desde  el  órgano  externo  hasta  el  centro  sensorial  corres- 
pondiente, así  también  la  adaptación  de  un  sentido  dormido  a  una 
impresión  particular  engendra,  por  decirlo  así,  en  este  sentido  un 
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hábito  de  expectación,  que  aumenta  su  sensibilidad  a  la  impresión 
y,  por  consiguiente,  ésta,  aunque  sea  muy  débil,  obra  con  la  misma 
eficacia  con  que  lo  haría  una  excitación  más  enérgica. 

Si  reflexionamos  un  poco  sobre  lo  que  nos  sucede  en  nuestra 
vida  de  actividad  psíquica  y  sensorial,  veremos  que  a  todas  horas 
nuestros  sentidos  están  recibiendo  impresiones,  que  no  son  en  ma- 
nera alguna  conscientes,  a  no  ser  que  por  una  razón  o  por  otra  nos 
fijemos  en  ellas  de  una  manera  particular;  se  podría  decir  que  para 
aquéllas  estamos  dormidos  y  difícilmente  nos  damos  cuenta  de  lo 
mucho  que  dejamos  escapar  en  esas  impresiones,  que  podrían  enri- 
quecernos con  multitud  de  conocimientos  nuevos  y  útiles  para  nues- 
tra vida  intelectual.  Vivimos  en  relaciones  muy  limitadas  con  la  Na- 
turaleza, limitación  que  tiene  su  causa  no  solamente  en  la  potencia  de 
nuestros  sentidos,  sino  también  en  los  hábitos  adquiridos  en  el  em- 
pleo de  nuestra  actividad  ordinaria:  nos  convertimos  en  una  especie 
de  autómatas  en  cuanto  a  nuestras  reacciones  a  un  cierto  número  de 
estímulos  que  estamos  acostumbrados  a  recibir.  Asistimos  con  fre- 
cuencia a  un  acto  inteligente  ejecutado  al  parecer  fuera  del  campo 
de  nuestra  conciencia;  y  es  que  nuestro  organismo  no  olvida  nunca 
sus  hábitos  adquiridos,  se  despierta  ordinariamente  a  la  hora  acos- 
tumbrada, bien  sea  que  el  individuo  se  haya  acostado  a  su  hora  or- 
dinaria o  más  tarde;  despierta  cuando  se  produce  el  menor  ruido, 
por  el  cual  acostumbra  a  ser  despertado,  como  cuando  la  madre  oye 
durante  la  noche  el  más  insignificante  quejido  de  su  hijo,  sin  pre- 
ocuparse de  otros  ruidos  más  fuertes  que  no  hacen  en  ella  la  menor 
impresión.  También  se  despierta  el  individuo  instantáneamente, 
cuando  cesa  un  ruido  a  cuya  continuidad  está  acostumbrado  durante 
el  sueño,  como  lo  demuestra  la  historia  bien  conocida  del  molinero 
que  se  despertaba  cuando  su  molino,  que  trabajaba  habitualmente 
durante  la  noche,  se  paraba  a  consecuencia  de  un  accidente  en  la 
máquina. 

¿Es  posible  que  el  sueño  esté  alguna  vez  desprovisto  de  todo 
hecho  psicológico?  «Las  investigaciones,  dice  Claparéde  (1),  practi- 


(1)  Claparéde,  Esquísse  d'une  théorie  biologiqae  da  sommeií.—Archiv.  de 
Psychol.  t.  IV,  págs.  267-268.  Citado  por  La  Vaissiére  (vid.  supra)  donde  está 
copiada  la  curva  de  Kohlschüter,  que  muestra  la  intensidad  del  sonido  necesa- 
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cadas  desde  cuarenta  años  a  esta  parte...  están  acordes  en  manifestar, 
si  se  exceptúan  algunas  divergencias  insignificantes,  que  la  profun- 
didad del  sueño  alcanza,  hacia  el  fin  de  la  primera  o  de  la  segunda 
hora,  la  mayor  intensidad,  por  descender  bruscamente  una  mitad  o 
tres  cuartas  partes  y  decrecer  luego  en  suave  pendiente  hasta  el  mo- 
mento de  despertar,  el  cual  va  frecuentemente  precedido  de  una  li- 
gera ascensión  de  la  curva.»  Hay  algunos  que  afirman  que  en  ningún 
sueño  ni  en  ningún  período  de  él  aun  en  el  más  profundo,  puede 
haber  ausencia  de  vida  psíquica:  no  pueden  concebir  dos  estados  di- 
ferentes del  sueño  tan  distintos  uno  de  otro  como  aquel  en  que  soña- 
mos activamente,  y  el  otro  en  que  hubiera  una  suspensión  completa 
de  las  funciones  mentales.  Pretenden  estos  escritores  que  cuando 
afirmamos  no  haber  soñado,  la  verdad  es  todo  lo  contrario,  pero  que 
nos  hemos  olvidado  del  contenido  de  nuestros  ensueños.  En  favor 
de  esta  opinión  citan  hechos  al  parecer  incontestables  tales  como 
éstos:  la  desaparición  tan  completa  y  rápida  de  dramas  vividos  du- 
rante el  sueño  con  gran  vivacidad  y  que  se  desvanecen  en  algunos 
minutos,  sin  poder  ser  de  nuevo  revocados  a  la  memoria,  aun  cuan- 
do estaban  bien  presentes  al  espíritu  en  el  momento  de  despertar: 
la  manera  completamente  accidental  cómo  un  hecho  trivial  nos 
hace  recordar  a  veces  un  ensueño,  que  había  sido  del  todo  olvidado 
y  que  sin  esta  circunstancia  nos  habría  permanecido  oculto  para 
siempre:  y,  en  fin,  el  hecho  de  que  otras  personas  pueden  haber  visto 
en  nuestras  exclamaciones  y  en  nuestros  movimientos,  durante  el  sue- 
fío,  una  prueba  de  que  estábamos  soñando,  siendo  así  que  al  des- 
pertar juramos  y  perjuramos  que  no  hemos  soñado.  Se  puede  con- 
ceder mucha  fuerza  y  valora  estos  hechos,  sin  que  nos  veamos  obli- 
gados a  admitir  que  son  suficientes  para  probar  de  una  manera 
apodíctica  la  opinión  precedente.  Ateniéndonos  a  la  experiencia  y  a 
la  observación,  no  se  puede  negar  que  percibimos  en  el  sueño  todas 
las  graduaciones  entre  los  ensueños  más  intensos  y  activos,  y  aque- 
llos en  que  no  se  descubre  más  que  una  sombra  fugitiva  de  actividad. 
No  parece,  por  consiguiente,  que  haya  dificultad  en  salvar  con  la 


ría  para  despertar  a  un  sujeto  normal  en  los  diferentes  períodos  de  su  sueño. 
La  intensidad  de  éste  se  mide  por  la  del  excitante  necesario  para  despertar  al 
durmiente.  Pág.  303. 
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imaginación  esa  línea  imperceptible,  que  separa  un  mínimum  de  acti- 
vidad de  una  supresión  completa  de  la  función.  En  ciertos  casos,  en 
que  la  vida  está  suspendida  y  sobreviene  la  muerte  aparente,  por 
ejemplo,  cuando  una  persona  es  sacada  del  agua  en  un  estado  de  in- 
consciencia absoluta  y  no  vuelve  en  sí  sino  después  de  esfuerzos 
enérgicos  y  continuados  durante  una  o  más  horas,  parece  cierto  que 
ha  sido  abolida  toda  función  mental  desde  el  momento  en  que  se 
perdió  la  sensibilidad  hasta  aquel  en  que  volvió  a  ser  recobrada. 
Podemos  también  fijarnos  en  el  caso  notable  de  un  traumatismo  en 
el  cráneo,  que  produce  una  depresión  de  éste  y  como  consecuencia 
una  compresión  cerebral  con  pérdida  de  la  sensibilidad;  si  se  levan- 
ta la  porción  de  hueso  que  está  hundida  en  la  masa  cerebral,  el  indi- 
viduo vuelve  instantáneamente  a  la  conciencia  y  lo  que  es  más  no- 
table todavía,  puede  terminar  una  frase  que  había  comenzado  en  el 
momento  de  acaecerle  la  desgracia  al  perder  el  conocimiento. 

Se  ha  inventado  otra  teoría,  que  consiste  en  suponer  que  soña- 
mos únicamente  en  el  momento  en  que  comienza  el  sueño  y  en  el 
instante  en  que  acaba,  es  decir,  en  la  transición  de  la  vigila  al  sueño 
o  viceversa.  Pero  esta  opinión  parece  menos  probable  que  aquélla, 
según  la  cual  no  cesamos  de  soñar  cuando  estamos  dormidos.  Si  no 
bastase  para  refutar  esta  hipótesis  de  una  manera  positiva  el  hecho 
del  sonambulismo,  la  observación  de  las  personas,  que  estando  dor- 
midas dan  señales  inequívocas  por  sus  acciones  o  por  sus  palabras 
de  que  sueñan,  y,  sin  embargo,  continúan  durmiendo;  y  la  experien- 
cia propia  cuando  nos  despertamos  súbitamente  sorprendidos  en 
medio  de  un  ensueño,  demostrarían  por  sí  solas  que  tal  opinión  es 
errónea.  No  siendo  el  sueño  un  estado  uniforme  y  constante,  sino 
sujeto  a  oscilaciones,  es  claro  que  el  grado  de  las  funciones  mentales 
variará  según  que  el  sueño  sea  más  o  menos  profundo  y  completo, 
que  habrá  a  las  veces  una  actividad,  cuya  coherencia  nos  sorpren- 
derá, y  otras  una  actividad  indecisa  e  incoherente. 

Se  ha  observado,  con  razón,  que  si  pusiéramos  por  obra  durante 
el  sueño  todas  las  cosas  extravagantes  en  que  soñamos,  sería  preciso 
encerrar  a  la  persona  que  va  a  acostarse;  pues,  como  dice  Cicerón, 
los  soñadores  hacen  cosas  más  extrañas  que  los  locos. 

Un  ensueño  puesto  en  acción  debe  parecer  enteramente  seme- 
jante a  la  locura,  de  la  misma  manera  que  ésta  tiene  a  veces  las  apa- 
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riencias  de  un  ensueño,  que  se  pusiera  por  obra  despierto.  En  éstos, 
como  en  aquélla,  las  ideas  se  asocian  en  la  forma  más  rara  y  gro- 
tesca: las  combinaciones  y  las  sucesiones  de  ideas  no  siguen  una  ley 
definida,  que  nosotros  conozcamos,  sino  que  parecen  completamen- 
te accidentales  y  transitorias;  y  precisamente  consideramos  la  pér- 
dida de  todo  poder  y  dominio  sobre  la  sucesión  de  las  ideas,  como 
el  fenómeno  principal  y  característico  del  sueño.  No  es  exacto,  sin 
embargo,  como  se  ha  dicho  alguna  vez,  que  la  voluntad  está  siem- 
pre abolida  durante  el  sueño;  porque  es  indudable  que  podemos 
despertarnos  súbitamente  a  consecuencia  de  un  esfuerzo  enérgico 
de  voluntad  llevado  a  cabo  durante  una  pesadilla  y  que  en  otras 
circunstancias  contenemos  voluntariamente  la  expresión  de  nuestros 
sentimientos.  Hay  quien  estando  soñando  que  va  a  ser  ahorcado  y 
llegado  ya  el  momento  terrible  de  la  ejecución,  se  despierta  sobre- 
saltado y  afirma  tener  la  plena  seguridad  de  haber  vencido  todo  te- 
mor o  cualquiera  otra  emoción  durante  los  preparativos  de  la  ope- 
ración. No  es,  desde  luego,  imposible  un  acto  volitivo  de  esta  natu- 
raleza en  los  ensueños;  pero  sería  una  cuestión  importante  el  tratar 
de  averiguar  hasta  qué  punto  logramos  cumplir  nuestra  voluntad, 
cuando  se  trata  de  poner  por  obra  alguna  acción  y  hasta  qué  punto 
estamos  ya  cerca  del  momento  de  despertar  por  otras  causas,  cuan- 
do creemos  lograrlo  por  la  energía  exclusiva  de  un  acto  de  nuestra 
voluntad. 

No  es  raro  que  durante  algún  sueño  nos  suceda  el  estar  force- 
jeando por  hacer  cualquier  cosa,  descargar  un  golpe,  por  ejemplo, 
sobre  un  enemigo  que  nos  acomete,  pedir  socorro,  o  huir  de  un  pe- 
ligro serio  que  nos  amenaza  y  hallarnos  en  la  más  completa  y  la- 
mentable impotencia  para  llevarlo  a  cabo;  pero  en  aquel  mismo 
instante  en  que  logramos  arrancar  de  su  postración  a  nuestras  facul- 
tades paralizadas,  entonces  despertamos.  La  volición  se  halla  en  su 
máximum  de  energía  y  somos  del  todo  incapaces  de  cristalizarla  en 
actos:  el  poco  tiempo  transcurrido  entre  el  deseo  o  la  voluntad  de 
obrar  y  el  acto  de  despertar,  es,  sin  embargo,  lo  suficientemente 
prolongado  para  que  podamos  forjarnos  la  ilusión  de  todo  un  dra- 
ma de  impotencia  interminable  vivido  durante  el  sueño.  Por  lo 
demás  no  se  debe  echar  en  olvido  que  la  persona  en  esas  circuns- 
tancias no  se  despierta  siempre  y  que  tenemos  recuerdos  de  ensue- 
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ños  en  que  nos  imaginábamos  querer  alguna  cosa  y  haberla  eje- 
cutado. 

El  hecho  de  no  sorprendernos  la  presencia  de  acontecimientos 
extraordinarios  desarrollados  en  nuestros  ensueños  es  a  las  veces 
muy  notable;  pero  esta  ausencia  de  sorpresa  no  es  siempre  total  y 
completa.  Hay  casos  de  sorpresa  parcial,  que  no  proviene  de  una 
reflexión  sobre  la  incongruencia  absurda  de  todo  el  drama  onírico, 
como  sucedería  en  el  estado  de  vigilia,  sino  que  a  veces  nos  llama 
la  atención  una  inconsecuencia  particular,  un  detalle  extraño,  como 
la  aparición  en  escena  de  una  persona  que  sabemos  ya  difunta,  y 
que,  sin  embargo,  está  allí  tomando  parte  en  los  desvarios  del  en- 
sueño. Otras  veces  tenemos  la  convicción  de  que  estamos  soñando 
y  podemos  decirnos  a  nosotros  mismos:  «Esto  no  es  más  que  una 
pesadilla>,  y,  sin  embargo,  resolvernos  a  continuarla.  Cuando  no 
tenemos  conciencia  tan  clara  de  que  se  trata  de  un  sueño,  nos  viene 
de  tiempo  en  tiempo  una  duda  semiconsciente  respecto  a  la  realidad 
de  las  imágenes,  que  desfilan  por  nuestra  mente,  una  especie  de 
sentimiento  vago  y  obscuro  de  su  irrealidad,  como  si  formasen  parte 
de  un  espectáculo  dramático  en  el  que  estuviésemos  bastante  inte- 
resados y  que  nos  embargase  lo  suficiente  para  perder  la  indepen- 
dencia de  nuestro  juicio  y  hasta  el  sentimiento  de  nuestra  individua- 
lidad. Si  este  sentimiento  vago  se  hace  más  fuerte,  puede  llegar,  pro- 
bablemente, a  la  convicción  de  que  estamos  soñando,  convicción 
que  se  nos  presenta  a  veces  en  el  acto  de  despertar  y  que  acaba  por 
despertarnos  en  realidad. 

Las  imágenes  cuya  combinación  fortuita  forman  la  trama  de 
nuestros  ensueños,  son  incapaces  de  seguir  las  vías  habituales  de  la 
reflexión  y  las  vemos  con  mucha  intensidad,  a  causa  de  que  nuestra 
conciencia  no  está  destruida  por  las  sensaciones  exteriores  o  por 
otras  imágenes  colaterales;  de  una  manera  semejante  a  como  pode- 
mos en  pleno  día  ver  las  estrellas  si  nos  hallamos  en  un  sitio  de  mu- 
cha profundidad,  porque  en  estas  condiciones  únicamente  está  ilu- 
minada la  línea  de  visión.  En  el  ensueño  las  escenas  se  suceden  tan 
rápidamente  o  se  mezclan  entre  sí  de  un  modo  tan  confuso,  que  al 
despertarse  la  persona  y  repasar  en  su  espíritu  los  detalles  de  su  en- 
sueño, acontece  con  frecuencia  ser  incapaz  de  darse  cuenta  de  la 
extraña  reunión  de  individuos  y  de  los  accidentes  en  los  espectácu- 
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los  que  le  han  ocupado,  lo  mismo  que  de  la  transformación  instan- 
tánea de  un  espectáculo  en  otro  del  todo  distinto. 

Se  ha  dicho  algunas  veces  que  durante  el  estado  onírico  el 
hombre  pierde  la  facultad  de  combinar  y  coordinar  las  ideas,  y  esto 
es  cierto  si  se  entiende  por  el  poder  de  coordinación  perfectamente 
consciente  que  preside  a  todos  nuestros  actos  durante  el  estado  de 
vigilia.  Pero  uno  de  los  caracteres  más  notables  de  los  ensueños,  y 
en  el  cual  se  ha  parado  muy  poco  la  atención,  es  la  gran  facilidad 
con  que  arreglamos  nuestras  imágenes  en  la  forma  de  los  más  sor- 
prendentes dramas.  No  habría  gran  exageración  en  decir  que  en  el 
ensueño  la  potencia  dramática  de  un  ignorante  sobrepuja  a  la  de 
un  escritor  de  mucha  imaginación  durante  la  vigilia.  Cuando  re- 
flexionamos sobre  las  creaciones  extraordinarias  de  los  ensueños  y 
vemos  a  personas  ignorantes  y  sin  imaginación  ninguna  crear  esce- 
nas, caracteres,  inventar  sucesos  con  una  intensidad  de  concepción^ 
una  limpieza  en  las  líneas,  una  exactitud  en  los  detalles,  poner  en 
boca  de  sus  personajes  diálogos  que  convienen  a  sus  diversos 
caracteres,  podemos  inferir  que  existe,  independientemente  de  la 
voluntad  y  de  la  conciencia,  una  tendencia  natural  de  las  imágenes 
a  combinarse  y  a  disponerse  por  sí  mismas  en  una  especie  de  dra- 
ma, aunque  no  haya  entre  ellas  ninguna  asociación  conocida  y  aun- 
que parezcan  enteramente  independientes  unas  de  otras  y  hasta 
opuestas. 

Hay  todavía  otro  hecho  que  dice  relación  con  la  potencia  dra- 
mática desplegada  durante  el  sueño,  y  es  la  aparente  rapidez  con 
que  se  desarrolla  una  escena,  que  exigiría  horas  si  se  la  reprodu- 
jera ordenadamente  en  la  conciencia  o  si  se  tratara  de  expresarla 
verbalmente  de  una  manera  exacta.  Una  tragedia  o  una  comedia 
de  muchos  actos  es  desarrollada  en  un  instante.  Otro  punto  que  es 
necesario  hacer  resaltar  es  el  recuerdo  singularmente  vivo  que  el 
que  sueña  tiene  de  cosas  olvidadas  quizá  del  todo  por  él  en  el 
estado  de  vigilia.  Puede  utilizar  las  reservas  de  la  memoria,  sacar 
de  allí  cosas  nuevas  y  viejas  y  comunicar  de  la  suerte  a  sus  escenas 
una  variedad  que  no  podría  él  mismo  sospechar  en  el  período 
consciente;  porque  los  detalles  de  un  acontecimiento  pasado  hace 
ya  mucho  tiempo,  los  sentimientos  que  le  acompañaban,  los  rasgos 
de  una  persona  muerta  mucho  ha,  el  tono  de  una  voz  apagada  por 
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la  muerte,  todo  es  reproducido  con  una  viveza  y  una  precisión  ad- 
mirables. Este  hecho,  que  tiene  su  correlativo  en  el  delirio  y  en  la 
lucidez  momentánea  de  la  memoria  que  precede  inmediatamente  a 
la  inconsciencia  del  ensueño,  demuestra  sin  duda  que  no  existe 
olvido  de  una  cosa  que  hemos  observado  atentamente,  habiendo 
entrado  así  a  formar  parte  de  nuestra  experiencia. 

Cualquiera  que  sea  la  explicación  psicológica  y  fisiológica,  es 
un  hecho  indiscutible  que  muchos  se  acuerdan  soñando  de  nom- 
bres y  cosas  que  habían  olvidado  por  completo  y  que  ni  siquiera 
las  reconocen  como  un  recuerdo  de  una  manera  consciente.  Tam- 
bién pensamientos  e  imágenes  ordinarias  que  nos  aparecen  como 
adquisiciones  nuevas,  tienen  a  veces  su  origen  en  la  experiencia 
anterior  o  en  la  lectura  de  algún  libro  leído  mucho  tiempo  antes. 
Maury  cuenta,  entre  otros  casos,  cómo  en  la  época  de  su  infancia 
había  ido  a  Trilport,  pueblecito  situado  a  orillas  del  río  Marne, 
donde  su  padre  estaba  construyendo  un  puente.  Más  tarde,  cuando 
ya  era  adulto,  soñó  que  era  niño  y  estaba  jugando  en  Trilport;  allí 
le  pareció  ver  a  un  hombre  vestido  con  una  suerte  de  uniforme,  al 
que  preguntó  cómo  se  llamaba.  El  hombre  respondió  que  se  lla- 
maba C...,  que  era  guardián  del  puente,  y  desapareció.  Maury  se 
despertó  con  aquel  nombre  bien  grabado  en  la  memoria,  y  por  más 
que  revolvió  en  ella  durante  algunos  días,  no  pudo  acordarse  de 
haberlo  oído  en  su  vida.  Algún  tiempo  después  preguntó  a  una 
criada  muy  antigua  en  la  casa  si  se  acordaba  de  una  persona  con 
aquel  nombre,  y  ella  contestó  inmediatamente  que  era  el  vigilante 
del  puente  que  había  sido  construido  por  su  padre  sobre  el  Marne. 
Los  mismos  ensueños  se  olvidan  de  una  manera  singularmente 
rápida,  en  parte  sin  duda  porque  guarda  pocos  puntos  de  contacto 
con  la  experiencia  real  de  nuestra  vida,  y  en  parte  a  causa  de  su  ca- 
rácter sobremanera  incoherente.  No  podemos  acordarnos  de  una 
centésima  parte  de  lo  que  vemos,  oímos,  sentimos,  pensamos  y  ha- 
cemos en  un  día.  Si  se  escuchan  durante  algunos  minutos  los  dis- 
cursos incoherentes  de  un  loco  con  el  objeto  de  recordarlos  y  repe- 
tirlos inmediatamente  después,  nos  convencerá  el  fracaso  de  tal 
tentativa  hasta  qué  punto  la  falta  de  coordinación  en  las  imágenes  e 
ideas  es  un  obstáculo  para  el  recuerdo. 

Vemos  en  nuestros  ensueños  una  multitud  de  figuras,  de  que 
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perdemos  todo  recuerdo  después  que  nos  despertamos.  ¿Es  que  las 
inventamos  nosotros,  o  no  hacemos  más  que  recordar  experiencias 
ya  olvidadas?  Es  cierto  que  los  que  viven  en  las  grandes  urbes 
llenas  de  movimiento  y  de  vida,  ven  en  algunos  días  centenares  de 
tipos  que  no  podrían  recordar  voluntariamente,  y  es  probable  que 
algunos  de  esos  tipos  puedan  ser  reproducidos  como  figuras  del 
ensueño.  También  parece  cierto  que  la  figura  de  un  sueño  olvidado 
durante  la  vigilia  puede  reaparecer  en  otro  que  se  tenga  después. 
Esta  hipermnesia  característica  de  los  sueños,  por  la  cual  surgen  re- 
cuerdos que  parecían  olvidados  para  siempre  hasta  el  extremo  de 
que  a  veces  el  sujeto  no  puede  acordarse  de  haber  jamás  conocido 
los  elementos  de  su  ensueño,  no  destruye  en  manera  alguna  la  unión 
psicológica  del  estado  de  vigilia  con  el  del  sueño  y  todo  se  explica 
si  se  tiene  presente  que  en  este  último  siempre  desaparece  la  posibi- 
lidad de  poder  adaptarse  perfectamente  a  la  situación  actual,  que- 
dando anulada  la  función  superior  de  la  jerarquía  de  los  fenómenos 
de  conciencia.  Pero  esa  hipermnesia  nunca  es  tal  que  no  sea  posible 
reconocer  como  pasados  ciertos  elementos  del  ensueño:  Freud  lo 
comprobaba  concentrando  la  atención  del  sujeto,  y  Morton  Prince 
echando  mano  del  hipnotismo  y  de  la  escritura  automática  (1).  Si  exa- 
minamos las  imágenes  que  nos  sobrevienen  durante  el  sueño,  en  un 
ochenta  por  ciento  de  los  casos  se  observará  una  relación  de  conti- 
nuidad entre  el  contenido  de  los  ensueños  y  las  ocupaciones  diarias, 
según  nos  lo  demuestra  la  encuesta  realizada  por  De  Sanctis;  no  se 
halla  jamás  un  conocimiento  cuyo  fondo  no  esté  ya  contenido  en 
los  conocimientos  anteriores.  Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  uno 
se  acuerde  de  .estos  sueños,  prueba  que  es  posible  unirlos  a  los  he- 
chos conscientes  del  estado  de  vigilia  en  una  misma  sistematización, 
bajo  un  mismo  yo^  en  una  palabra,  formando  una  misma  personali- 
dad. Esta  continuidad  la  demuestra  también  la  existencia  de  esa 
atención  electiva  que  hemos  hallado  en  el  molinero  que  se  despier- 
ta al  pararse  el  molino  por  algún  accidente  casual,  y  en  la  madre 
que  se  despierta  sobre  saltada  al  menor  movimiento  o  quejido  de 

su  hijo. 

P.  V.  Burgos. 
(Continuará.) 


(1)    Vid.  La  Vaissiére,  op.  cit.,  pág.  307. 
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(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  V 

1588 

De  la  poderosa  y  famosa  Armada  que  el  Rey  Católico  hizo  contra  Inglaterra  y 
del  infelice  suceso  que  tuvo  y  de  cómo  se  perdió  sin  haber  efecto  ninguno. 

En  estos  días  estaba  ya  muy  a  punto  la  Armada  en  la  ciudad  de 
Lisboa,  cabeza  del  reino  de  Portugal  y  no  faltaba  más  de  que  el  Rey 
Católico  la  mandase  partir.  Sabido,  pues,  por  él  que  no  faltaba  nada 
y  habiendo  visto  que  hacía  muy  lindo  tiempo,  y  que  todos  le  decían 
que  estaba  la  más  pujante  que  jamás  príncipe  ni  rey  tuvo  en  el 
mundo,  envió  a  decir  a  su  sobrino  el  Príncipe  Cardenal,  que  a  la 
sazón  era  gobernador  en  aquel  reino,  y  fué  el  primero  después  que 
se  juntó  con  la  corona  de  Castilla,  que  entregase  el  estandarte  real 
al  hijo  de  don  Diego  de  Córdoba,  gran  privado  suyo,  llamado  don 
Felipe,  mozo  de  grandes  esperanzas,  y  que  nombrase  por  Capitán 
general  de  mar  y  tierra  al  marqués  de  Santa  Cruz,  gran  soldado  y 
mayor  marinero.  Hizose  ansí  como  el  Rey  Católico  mandó.  Hubo 
aquel  día  en  Lisboa  gran  fiesta;  no  cabían  los  soldados  de  contento 
en  llevar  tal  capitán;  iban  bizarros  todos. 
F.  88  r.  Leyéronse  los  |  recados  de  las  patentes  para  el  marqués  de  Santa 
Cruz  públicamente,  y  él  acetó  el  cargo,  aunque  dicen  que  contra  su 
voluntad,  porque  le  parecía  no  era  cosa  acertada  en  ir  contra  Ingla- 
terra tan  atadas  las  manos.  Fuéronse  luego  todos  a  embarcar  y  todos 
iban  contentísimos  y  les  parecía  muy  poco  a  todos  Inglaterra,  sino  que 
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fué  SU  desgracia  tan  grande  que  en  embarcándose  que  se  embarca- 
ron le  dio  el  mal  de  la  muerte  al  Capitán  general  y  marqués  de  San- 
ta Cruz,  de  que  vino  a  morir  dentro  de  pocos  días  (1)  con  suma 
tristeza  y  dolor  de  todos  por  ser  uno  de  los  mejores  y  más  famosos 
capitanes  que  se  sabe  hubiese  por  entonces.  Fué  una  de  las  más 
bravas  desgracias  que  han  sucedido  mil  años  ha,  morir  a  tal  ocasión 
un  tan  singular  capitán,  y  a  tal  coyuntura.  Tomóse  por  mal  agüero 
y  ruin  pronóstico;  y  cierto  que  fué  la  total  ruina  y  perdición  de  toda 
aquella  Armada  tan  pujante,  y  aun  de  toda  España,  pues  si  bien  se 
mira  y  considera  desde  entonces  acá  no  hemos  tenido  ventura  en 
nada,  ni  hemos  podido  alzar  cabeza,  sino  una  desgracia  y  otra 
de  envite. 

El  inglés  Francisco  Draque,  Capitán  general  de  la  reina  de  In- 
glaterra, con  ser  famoso  soldado  y  gran  marinero  temblaba  del  mar- 
qués de  Santa  Cruz  y  de  su  mucha  ventura,  por  ser  muy  bien  afor- 
tunado, y  esto  cuando  no  tenia  armada,  y  ahora  que  la  tenía  y  tan 
pujante  estaba  tamañito,  y  dijo  por  veces  que  presto  estaría  preso  en 
España,  y  que  no  se  podía  escapar  de  muerto  o  cauptivo  de  las  ma- 
nos del  Marqués.  |  Holgóse  infinito  cuando  supo  su  muerte,  la  cual  F.  88  v. 
supieron  bien  presto,  como  en  Portugal  había  tantos  aficionados 
al  don  Antonio  que  andaba  en  su  compañía  y  se  intitulaba  rey  de 
Portugal. 

Despachóse  luego  correo  al  Rey  Católico  con  la  nueva  de  la  des- 
astrada muerte  del  marqués  de  Santa  Cruz,  digo  desastrada,  por  ha- 
ber sucedido  en  tan  recia  ocasión  y  coyuntura  y  a  tal  sazón.  Sintió 
mucho  el  Rey  Católico  su  muerte  como  era  razón,  por  perder  un 
gran  ministro  y  famoso  capitán,  como  se  vio  en  todas  las  ocasiones 
en  que  se  halló.  Fué  él  el  todo  de  que  se  ganase  la  batalla  naval  al 
Oran  Turco,  en  la  cual  fué  el  señor  don  Juan  de  Austria  general, 
con  ser  la  mitad  menos;  venció  la  armada  del  Francés;  sujetó  las 
Terceras  y  hizo  otras  muchas  cosas  en  que  mostró  su  valero- 
so ánimo. 

Anduvieron  mirando  a  quién  poner  en  su  lugar  algunos  dias  en 
aquel  puesto,  que  saliese  tan  buen  capitán  como  el  muerto.  Al  cabo 
de  algunos  días  aconsejaron  al  Rey  Católico,  no  se  quién  diablos. 


(1)    Murió  el  9  de  febrero. 
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nombrase  por  Capitán  general  al  duque  de  Medina-Sidonia,  hom- 
bre de  gran  linaje  y  muy  rico,  pero  poco  soldado  y  para  Capitán 
general  muy  bisoño  y  poco  platico  y  menos  experimentado,  y  hom- 
bre muy  tímido  y  pusilánime,  hombre  que  en  su  vida  supo  echar 
mano  a  una  espada.  Fué  desdichadísima  por  extremo  su  elección,  y 
ansí  dio  tan  mala  cuenta  de  ella,  que  no  sé  quién  engañó  al  Rey  Ca- 
F.  89  r.  tólico  para  que  hiciese  a  este  Duque  Capitán  |  general.  Si  le  manda- 
ra ser  tratante  esto  hiciéralo  él  muy  bien,  o  vender  atunes  muy  bien 
vendidos,  de  esto  harto  sabe;  si  ansí  supiera  de  cosas  de  guerra  como 
de  esto  no  saliera  tan  poco  soldado  como  salió,  ni  diera  tan  mala 
cuenta  de  la  Armada  que  se  le  encomendó.  A  toda  España  destruyó 
este  desdichado  Capitán  general  pusilánime;  tarde  recuperará  el 
daño  que  este  Capitán  inconsiderado  hizo. 

Envióle  el  Rey  Católico  luego  los  recados  a  San  Lucas  de  Barra- 
meda,  adonde  estaba;  tomó  luego  la  posta  y  fué  a  la  ciudad  de  Lis- 
boa a  entregarse  en  toda  la  Armada.  Tardóse  en  todo  esto  casi  un 
mes  y  fué  esto  también  gran  desgracia,  porque  perdieron  muy  buen 
tiempo,  y  ansí  salieron  después  muy  tarde. 

El  día  que  entró  el  Duque  en  la  ciudad  de  Lisboa  fué  grandísi- 
mo el  contento  y  fiestas  que  todos  le  hicieron  como  no  le  conocie- 
ron; hubo  gran  fiesta  y  mucho  regocijo,  y  el  Príncipe  Cardenal  le 
entregó  en  toda  la  Armada  y  le  paseó  por  toda  la  ciudad  y  todos  iban 
ensalzando  su  nombre  hasta  el  cielo  y  le  hacían  grandes  exclamacio- 
nes, de  lo  cual  todos  se  arrepintieron  bien  presto. 

Mientras  en  la  ciudad  de  Lisboa  sucedía  esto,  acá  mandó  hacer 
el  Rey  Católico  en  toda  España  grandísimas  procesiones  y  dicipli- 
nas;  particularmente  en  Madrid  las  hubo  grandísimas,  y  en  Toledo 
se  hicieron,  y  en  Valencia  también  las  hubo,  y  el  patriarca  de  aque- 
lla ciudad  iba  cada  día  en  romería  con  doce  clérigos  de  quien  él 
tenía  mucha  satisfacción  de  su  vida  a  una  ermita  de  mucha  devoción, 
F.  89  V.  descalzos  |  de  pie  y  pierna,  rogando  a  nuestro  Señor  diese  victoria  a 
la  Armada  católica  contra  los  herejes  sus  mortales  enemigos.  No  qui- 
so Su  Divina  Majestad  oírnos  por  nuestros  pecados  y  por  sus  secre- 
tos juicios;  ¡sea  por  todo  bendito! 

Aquí  en  esta  Casa  de  San  Lorencio  se  hacían  cada  día  procesio- 
nes, y  los  viernes  diciplinas.  Todos  los  jueves  sacaban  el  Santísimo 
Sacramento  antes  de  la  misa  y  andaban  en  procesión  por  las  naves 
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de  la  iglesia,  y  asistía  a  ella  el  Rey  Católico  con  su  hijo  el  Príncipe 
y  con  la  señora  Infanta.  Algunas  veces  no  podía  el  Rey  Católico  por 
estar  impedido  de  su  gota,  pero  salía  entonces  el  Príncipe  y  llevaba 
su  vela  blanca  encendida  como  la  llevaban  los  frailes. 

Lo  mesmo  he  sabido  del  limosnero  y  capellán  mayor  García  de 
Loaísa  se  hacía  en  todas  las  religiones  y  en  las  iglesias  catedrales,  y 
en  todas  sacaban  el  jueves  el  Santísimo  Sacramento  y  luego  se  decía 
la  misa  de  la  mesma  fiesta.  Todas  las  horas  había  dos  frailes  en  las 
gradas  del  altar  mayor  con  sobrepellices,  y  de  rodillas  una  hora,  en 
oración,  rogando  a  Dios  diese  victoria  a  la  Armada  católica. 

El  lugar  del  Escurial  hizo  también  sus  procesiones:  particular- 
mente una  muy  famosa,  que  vinieron  muchos  diciplinantes  y  con 
muchas  luces  y  cruces  y  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios  muy  de- 
vota. Vinieron  a  esta  Casa  en  procesión  y  fué  muy  de  ver;  y  ansí  el 
Rey  [  Católico  con  su  hijo  el  Príncipe  y  la  señora  Infanta  se  pusieron  F.  90 
a  una  ventana  para  verlo.  Venían  muchos  niños  azotándose  y  niñas 
en  otra  renglera  haciendo  lo  mesmo.  Luego  venían  los  diciplinantes 
haciéndose  las  espaldas  una  sangre,  y  muchos  venían  muy  lastima- 
dos y  llagados;  todo  a  fin  de  que  nuestro  Señor  diese  victoria  y 
buen  suceso  a  la  Armada  católica. 

No  se  trataba  de  otra  cosa  en  toda  España;  mandóse  por  toda 
ella  no  hubiese  otras  fiestas  más  que  estas,  en  que  suplicasen  a  nues- 
tro Señor  nos  diese  victoria. 

Había  salido  ya  el  Armada  del  puerto,  y  no  era  bien  salida  cuan- 
do la  combatieron  unos  muy  grandes  aires  que  los  forzaron  [a]  tor- 
nar al  puerto.  Dicen  llegaron  a  vista  de  Inglaterra.  No  recibió  daño 
ninguno  ni  detrimento. 

Hizo  el  Rey  Católico  con  su  Santidad  le  enviase  un  jubileo  plení- 
simo, lo  cual  concedió  su  Santidad  del  papa  Sixto  quinto  de  muy 
buena  gana,  y  ansí  se  vino  a  ganar  en  toda  España  una  semana  antes 
de  San  Lorenzo  y  otra  después,  y  quiso  escoger  el  Rey  Católico  este 
tiempo  más  que  otro  por  tener  singular  devoción  con  el  bendito 
mártir;  y  en  este  tiempo  mandó  el  Rey  Católico  al  Capitán  general 
que  saliese  con  toda  la  Armada  para  Inglaterra,  y  ansí  se  hizo,  que 
mientras  acá  ganábamos  el  jubileo  plenísimo  salió  del  puerto  la  Ar- 
mada y  dio  en  Inglaterra  con  muy  buen  tiempo  que  la  hizo,  que  no 
fué  poca  ventura. 


1 26  SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 

En  el  primer  puerto  que  toparon,  hallaron  en  él  a  Francisco 
Draque,  gran  mareante  y  Capitán  general  de  la  reina  de  Inglaterra, 

F.  90  V.  con  solos  quince,  otros  dicen  treinta  navios.  No  se  |  osó  menear  ni 
tirar  un  tiro  tan  solo.  Admiróse  de  ver  tan  poderosa  Armada  y  tan 
pujante,  bastantísima  para  conquistar  medio  mundo  si  ella  fuera  a  su 
cargo.  Estaba  esperando  le  acometiesen  para  rendirse  luego,  porque 
lo  deseaba  por  granjear  por  aquí  la  voluntad  del  Rey  Católico.  Pi- 
dieron al  Duque  y  Capitán  general  todos  aquellos  famosísimos 
capitanes  y  valientes  soldados  que  acometiesen  aquellos  pocos  na- 
vios, pues  tomada  toda  la  armada  al  enemigo  era  cosa  muy  fácil  lo 
demás,  porque  le  quitaban  las  principales  fuerzas  y  quedaban  seño- 
res del  mar,  razones  bastantísimas  para  convencer  a  todo  buen  en- 
tendimiento. Luego  empezó  el  Capitán  general  a  temer  y  temblar,  y 
no  quisiera  haber  ido  allá  y  diera  harto  por  no  ser  nacido,  y  harto 
nos  hubiera  valido,  y  todos  ganáramos  en  que  nunca  allá  hubiera 
ido,  ni  Dios  allá  le  llevara.  Respondió  el  Capitán  tímido  y  General 
pusilánime  que  no  llevaba  orden  ni  industria  del  Rey  Católico  para 
acometer  hasta  que  se  juntase  con  el  príncipe  de  Parma  que  estaba 
en  los  estados  de  Flandes;  que  iba  por  él  para  que  él  con  cuarenta 
mil  soldados  viejos  de  aquellos  Estados  entrasen  en  sus  navios  y  ellos 
lo  habían  de  hacer  todo  y  que  él  a  solo  esto  iba. 

Vista  tan  buena  ocasión  por  don  Alonso  de  Leyva,  famosísimo 

F.  91  r.  capitán,  a  cuyo  cargo  iban  las  galeras  del  tercio  de  Ñapóles  |  y  Sici- 
lia, pasó  en  una  barquilla  a  la  capitana  y  suplicó  con  muchas  veras 
y  grandes  encarecimientos  al  Duque  acometiesen;  y  dicen  sobre  esto 
le  hizo  un  gallardo  razonamiento  para  movelle  a  ello,  y  que  en  aque- 
llo consistía  nuestro  bien  y  todo  era  acabado  en  tomándole  tan  poco 
a  poco  al  enemigo  su  armadatan  a  poca  costa,  y  que  era  muy  fácil 
cosa  quitársela  pues  la  tenía  toda  muy  dividida  y  apartada,  y  que 
se  tenía  lengua  se  rendirían  luego  aquellos  navios,  y  que  como 
éstos  lo  hiciesen  lo  harían  los  demás  y  es  cierto  que  la  almiranta  de 
Inglaterra  había  enviado  su  ofrecimiento  y  muy  grandes  avisos  por 
ser  católico  de  secreto  el  que  la  gobernaba,  y  que  mirase  su  Exce- 
lencia que  si  le  dejaban  ajuntar  al  enemigo  toda  su  armada  sería 
cosa  muy  dificultosa  de  vencer.  A  todo  esto  se  hizo  sordo  el  capitán 
tímido,  y  respondió  que  no  llevaba  orden  de  su  rey  para  acometer. 
Don  Alonso  le  dixo:  «Señor,  V.  Ex.ca  no  trae  orden  de  su  Majestad 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II  127 

para  acometer  a  toda  la  armada  del  enemigo  junta,  mas  [sí  lo  puede 
hacer]  a  esta  cosa  poca,  porque  ¿no  ve  V.  E.  que  es  gran  bajeza 
nuestra  huir  de  quince  navios?  ¿Y  no  será  grande  hazaña  para  V.  E. 
cuando  quiera  meter  al  príncipe  de  Parma  en  sus  navios  haberle 
quitado  al  enemigo  todos  los  suyos,  como  V.  E.  lo  puede  hacer 
a  tan  poca  costa?>  A  todo  esto  se  hace  sordo  el  Capitán  tímido.  Hí- 
zole  el  D.  Alonso  sus  requerimientos  para  que  lo  hiciese  y  nada  de 
esto  bastó  ni  aprovechó,  antes  le  trató  mal  de  palabra  y  le  dijo  que 
le  haría  prender.  |  El  don  Alvaro  (sic)  dijo:  *No  prenderá  tal  V.  E.>;  y  F.  91  v. 
puso  mano  a  su  espada  y  se  atestó  su  sombrero,  y  se  salió  de  la  ca- 
pitana diciendo  a  voces  lo  que  después  sucedió. 

Pateaban  aquellos  famosos  capitanes  y  todos  se  quexaban  al  Du- 
que de  su  pusilanimidad;  el  don  Alonso  se  salió  y  se  fué  a  sus  gale- 
ras diciendo  mil  cosas  del  Capitán  general. 

Francisco  Draque,  que  estaba  temblando  de  que  el  Duque  no 
acometiese  y  no  sabía  la  causa  de  ello  ni  el  vellos  detener  tanto  sin 
acometer,  porque  bien  vio  y  conoció  que  a  dos  tiros  era  perdido  y 
forzoso  el  rendirse,  y  que  humanamente  él  no  podía  sustentarse  con 
tan  poderosa  escuadra  por  tener  él  la  suya  tan  dividida;  como  vio 
que  pasaron  por  donde  él  estaba  y  no  le  acometieron  pero  ni  aun  le 
tiraron  un  solo  tiro,  conoció  que  el  Capitán  general  era  hombre  para 
poco  y  tímido,  y  que  pudiéndole  destruir  no^quiso.  Espantábase  y  no 
lo  podía  creer. 

Visto,  pues,  esto  por  Francisco  Draque  cobró  grande  ánimo,  y 
conoció  que  el  Armada  católica  en  ninguna  manera  pelearía  contra 
él  y  que  no  llevaban  licencia  de  su  rey  para  pelear,  lo  cual  deseaba 
él  infinito  lo  hiciesen  ansí,  sacó  del  puerto  sus  pocos  navios  y  vase 
tras  el  Duque  haciéndole  cuanto  mal  podía  y  osó  acometer  a  nuestra 
Armada  con  ser  tan  grandiosa. 

El  Capitán  general,  como  fuese  hombre  muy  tímido,  en  oyendo 
que  oyó  disparar  tiros  de  artillería  al  enemigo,  me  dicen  quien  lo 
vio,  se  metió  entre  ]  unas  sacas  de  lana  para  ir  más  seguro,  y  mandó  F.  92  r. 
le  llamasen  a  su  confesor  porque  no  le  alcanzase  allí  algún  balazo, 
como  alcanzaba  a  otros  que  andaban  bien  cerca  de  él. 

Llegaron  a  otro  puerto  en  que  hallaron  otros  tantos  navios;  di- 
jeron al  Capitán  general  que  sería  cosa  muy  acertada  tomar  estos 
navios  o  echarlos  a  fondo  y  que  no  los  dejasen  en  ninguna  manera 
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juntar  con  los  que  traía  el  enemigo,  porque  les  podía  venir  muciio 
daño.  Respondió  el  Capitán  general  tímido  que  no  llevaba  orden  de 
su  rey  para  acometer;  dijéronle  que  si  no  lo  hacía  era  manifiesta- 
mente vista  su  perdición.  A  todo  se  hacía  sordo  el  Duque,  metido 
entre  sus  sacas  de  lana,  como  si  él  hubiera  de  pelear. 

Luego  cogió  el  inglés  estos  navios  y  todos  los  demás  que  tenía 
en  sus  puertos,  que  para  todo  le  dio  lugar  el  señor  Duque. 

Como  el  Francisco  Draque  se  vio  con  toda  su  armada  junta, 
cosa  que  nunca  tal  pensó  que  le  dejara  hacer  la  Armada  católica,  y 
como  sintió  el  temor  del  Capitán  general  y  su  pusilanimidad,  acordó 
de  acometer  a  nuestra  Armada  y  la  acometió,  y  se  vio  en  manifiesto 
peligro,  el  día  señalado  del  bendito  mártir  Laurencio,  día  en  el  cual 
en  casi  toda  España  se  ganaba  jubileo  plenísimo,  por  serlos  el  aire 
muy  contrario  a  los  nuestros  y  a  los  enemigos  muy  favorable.  Quiso 
Dios  que  al  mejor  tiempo  vino  una  borrasca  que  los  departió  y  los 
sacó  de  este  tan  manifiesto  peligro;  porque  vean  a  qué  desventura 
les  había  hecho  venir  un  Capitán  general  bisoño  y  pusilánime,  por 
F.  92  V.  no  querer  hacer  lo  que  todos  aquellos  |  famosísimos  capitanes  y  va- 
lientes soldados  le  decían. 

Visto  esto  por  el  inglés  y  que  la  Armada  católica  iba  con  deter- 
minación de  pasar  los  bancos  de  Flandes  para  tomar  en  ellos  al 
príncipe  de  Parma  y  a  toda  su  gente,  todos  soldados  viejos  y  muy 
experimentados  y  diestros  en  cosas  de  guerra,  para  tornar  con  ellos 
a  dar  en  Inglaterra,  que  este  fué  el  designio  del  Rey  Católico, 
y  como  fuese  singular  marinero  y  conociese  muy  bien  aquel  mar  y 
sus  baxos  y  qué  alborotados  andan  de  ordinario  por  aquellas  partes, 
luego  dixo  que  era  perdida  la  Armada  católica,  y  ansí  lo  envió  a  de- 
cir a  su  Reina,  que  la  Armada  de  España  era  perdida,  antes  que  suce- 
diese, porque  en  sólo  pasar  los  bancos  de  Flandes  se  perdería,  por 
ser  muy  malos  de  pasar  y  por  ser  ya  el  tiempo  muy  recio  y  ser  muy 
tarde,  por  lo  cual  en  la  ciudad  de  Londres  mandó  hacer  la  Reina 
muy  grandes  alegrías.  Y  cierto  ella  tuvo  mucha  razón  de  mandarlas 
hacer,  porque  si  la  Armada  católica  acertara  a  llevar  un  buen  capi- 
tán, ella  fuera  bien  poco  reina  y  corriera  riesgo  su  vida,  y  por  esto 
hacía  muy  bien  en  mandar  hacer  alegrías.  Mucho  sintieron  los  cató- 
licos de  Inglaterra  esta  pérdida  y  tan  gran  desgracia,  porque  estaban 
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aguardando  por  momentos  una  buena  nueva  por  pequeña  que  fuera 
para  alzarse  ellos  allá  dentro. 

Habíase  quedado  atrás  don  Pedro  Valdés,  famoso  capitán,  con 
un  galeón  ]  en  que  iba  el  tesoro  para  pagar  a  los  soldados.  Salióle  F.  93  r. 
a  recibir  luego  Francisco  Draque,  que  como  buen  capitán  no  perdía 
punto  ni  ocasión,  y  no  como  el  nuestro,  que  aunque  vio  mil  oca- 
siones nunca  quiso  acometer  pudiendo  con  tanta  facilidad.  Ansí 
ahora  el  Draque  que  vio  la  suya,  salióle  a  recibir  con  toda  su  arma- 
da y  cercóle  por  todas  partes,  porque  no  se  le  pudiese  escapar. 
El  don  Pedro  Valdés,  como  se  vio  cercado,  envió  una  fragata  o  es- 
quife al  Duque,  a  pedille  que  pues  estaba  tan  cerca  le  volviese  a  fa- 
vorecer por  estar  en  manifiesto  peligro.  Respondióle  el  Duque,  a 
quien  Dios  había  ya  cegado  para  que  no  acertase  en  cosa,  que 
menos  inconveniente  era  que  se  perdiese  un  galeón  que  no  toda  la 
Armada,  como  si  no  valiera  más  mil  veces  la  suya  que  la  del  enemi- 
go; sino  que  juzgaba  a  todos  conforme  a  él.  Visto  tan  resuelto  al 
Duque  en  no  querer  envialle  socorro,  hizo  un  gallardo  razonamiento 
a  sus  soldados  y  pelearon  por  espacio  de  un  día  natural  de  veinte  y 
cuatro  horas  valerosísimamente  como  unos  Césares  y  vendieron 
bien  sus  vidas,  y  en  todo  este  tiempo  no  le  pudieron  entrar  su  ga- 
león los  enemigos,  hasta  que  le  tuvieron  muerta  casi  toda  su  gente 
y  él  muy  mal  herido.  Visto  ya  que  no  se  podía  escapar  hizo  echar  a 
la  mar  todo  lo  bueno  que  había  en  el  galeón  y  el  tesoro  que  lleva- 
ba: dicen  pasaban  de  cuatrocientos  mil  ducados,  y  hecho  esto  fué 
luego  entrado  de  los  enemigos  el  galeón.  No  se  hallaron  dentro 
más  que  quince  soldados  vivos  y  otros  tantos  muy  mal  heridos  con 
su  capitán  don  Pedro  Valdés;  |  los  demás  habían  sido  muertos  a  F.  93  v. 
balazos  de  los  enemigos;  pero  dicen  que  confesó  muchas  veces  el 
inglés  Francisco  Draque  le  costó  muy  caro  este  galeón  y  que  le 
destruyó  media  armada,  y  que  le  mató  casi  la  mitad  de  su  gente,  y 
que  si  como  fué  uno  fueran  cuatro  le  pudieran  muy  bien  destruir 
toda  su  armada  y  con  mucha  facilidad.  V  es  la  razón  el  haber  sólo 
aquel  galeón  héchole  tanto  daño,  cuatro  ¿qué  hicieran? 

Iban  en  esta  tan  famosa  armada  seis  galeones  co[mo]  el  que  lle- 
vaba don  Pedro  Valdés,  y  temía  nuestro  Capitán  general  con  todo 
cuanto  llevaba. 

Tomóle  el  inglés  y  cautivó  a  todos  cuantos  en  él  estaban,  que 
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fueron  bien  pocos,  que  todos  eran  muertos  y  vendieron  bien  sus 
vidas.  A  Don  Pedro  Valdés  le  llevaron  a  muy  buen  recado  a  Londres 
a  la  Reina  y  le  mandó  tratar  muy  bien  por  el  rescate.  Lleváronle  en 
su  mesmo  galeón  y  salían  todos  los  de  la  ciudad  a  velle  como  a  cosa 
miraculosa,  y  se  espantaban  de  su  grandeza  y  hechura.  Para  perpe- 
tua memoria,  me  dicen  quien  le  ha  visto,  le  tienen  en  junto  al  puer- 
to de  Londres  y  vienen  todos  los  del  reino  a  velle  por  [su]  grandeza 
y  se  espantan  de  velle,  y  no  pueden  acabar  de  creer  se  escaparan  de 
tan  poderosa  Armada,  de  la  cual  temblaban  y  con  razón,  no  sólo 
ellos,  sino  todos  los  herejes  de  Alemania. 

Antes  de  llegar  a  los  bancos  de  Flandes  corrió  bravísima  tormen- 
F.  94  r.  ta  y  perecieron  algunos  |  navios  y  los  demás  los  tornó  la  tempestad 
muy  cerca  de  España,  lo  cual  oído  del  Capitán  general  mandó  que 
caminasen  para  allá  y  no  veía  la  hora  de  verse  en  ella  y  en  su  casa. 
Visto  esto  por  algunos  de  aquellos  famosos  capitanes  le  pidieron 
con  muchas  veras  no  lo  hiciese,  sino  que  [no]  tornasen  hasta  em- 
prender alguna  cosa  digna  de  memoria.  Él,  que  no  veía  la  hora  de 
verse  en  su  casa,  dijo  que  le  siguiesen  los  que  quisiesen,  y  ansí  lo 
hicieron  que  le  siguieron  muy  pocos,  y  los  demás  de  la  Armada  se 
quedaron  con  don  Alonso  de  Leyva  y  otros  muchos  soldados  y  po- 
tentísimos capitanes  y  famosísimos.  Estos  se  resolvieron  de  no  tornar 
en  España  sin  hacer  alguna  cosa  buena  y  hazañosa,  porque  lo  tuvie- 
ron a  infamia  el  tornarse  sin  hacer  alguna  cosa  digna  de  quien  ellos 
eran.  Fuéronse  por  esos  mares  y  al  pasar  los  bancos  de  Flandes  pe- 
recieron todos  sin  poderse  remediar  los  unos  a  los  otros;  no  a  ma- 
nos de  enemigos,  que  si  esto  fuera  todavía  fuera  algún  consuelo, 
porque  vendieran  bien  sus  vidas,  sino  entre  aquellas  ondas  del  mar 
entre  riscos  y  peñascos  y  en  aquellos  baxíos  se  veían  encallar  los 
navios  y  sin  poderse  remediar  se  hundían.  Otros  se  hendían  por 
medio,  como  si  fueran  granadas,  y  luego  se  iban  a  fondo.  Veíanse 
hundir  unos  a  otros  y  no  se  podían  favorecer.  Otros  quedaron  en- 
callados, que  se  ven  hoy  día  cuando  el  mar  baja;  y  de  esta  suerte  pe- 
reció don  Alonso  de  Leyva,  famosísimo  capitán  y  todos  los  que  con 
él  iban  y  todos  quisieron  más  morir  que  tornarse  a  España  las  manos 
en  el  seno,  como  lo  hizo  nuestro  Capitán  |  general. 
F.  94  v.  V  de  esta  suerte  murieron  todos,  no  a  manos  de  los  enemigos, 

sino  de  las  olas  y  borrascas  del  mar. 
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Fué  cosa  de  grandísima  lástima  y  de  gran  compasión  ver  que 
muriesen  tantos  y  tan  famosísimos  capitanes  y  valerosos  soldados 
sin  valerles  nada  su  valor  ni  industria  para  que  no  fuesen  sorbidos 
todos  del  mar.  Gran  lástima  y  digna  de  ser  llorada  toda  la  vida  ver 
perder  la  flor  de  España  sin  hacer  cosa  de  consideración  ni  digna 
de  memoria. 

Lo  restante  de  la  Armada  que  trujo  el  Duque  y  Capitán  general, 
¡que  nunca  él  lo  fuera!,  fué  muy  poco,  y  eso  llegó  tan  maltratado  y 
marcado  ^que  en  llegando  que  llegó,  a!  punto  pereció  casi  todo. 

Y  este  es  el  fin  tan  desastrado  que  tuvo  aquella  tan  famosa  Arma- 
da que  hizo  el  Rey  Católico  Filipo  segundo,  y  tan  pujante  y  tan  a 
costa  suya  y  de  los  sus  reinos  y  vasallos. 

Cuando  salió  del  puerto  le  parecía  que  era  muy  poco  para  ella 
Inglaterra,  la  cual  apreciaban  en  nueve  millones.  Era  la  más  pujante 
y  poderosa  que  jamás  se  vio,  porque  a  dicho  de  todo  el  mundo  lle- 
vaba bastimento  para  seis  meses  y  muchos  pertrechos  de  guerra,  to- 
dos los  que  eran  necesarios  para  cualquiera  ministerio,  y  para  esca- 
lar ciudades  y  fortalezas,  y  otros  muchos  instrumentos. 

Y  todo  se  perdió  por  encomendárselo  a  un  capitán  que  en  su 

vida  fué  soldado,  y  ansí  fué  gran  ceguera  hacer  Capitán  general  F.  95  r. 
a  un  hombre  |  bisoño  a  dicho  de  todos,  y  ansí  lo  decía  el  vulgo  y 
lo  lloraba,  y  decía  que  toda  esta  desgracia  había  sucedido  por  ha- 
ber hecho  Capitán  general  a  un  hombre  tímido,  pusilánime  y 
para  poco,  y  que  en  su  vida  había  hecho  facción  ninguna,  ni  buena 
ni  mala,  ni  se  había  visto  en  ocasión  ninguna,  ni  en  jornada  chica, 
ni  grande  se  había  hallado,  y  ¡sólo  se  la  vengan  a  encomendar 
a  este  por  ser  Grande!  Pregunto:  ¿valióle  algo  esto,  ni  ser  de  alto 
linaje?  No  por  cierto;  antes  lo  escureció  todo,  porque  pudiendo 
con  mucha  facilidad  quitar  y  ganar  al  enemigo  toda  su  armada, 
por  tenerla  muy  dividida,  no  quiso,  y  esto  con  mucha  facilidad; 
y  pudiendo  ganar  inmortal  fama  y  dejar  a  sus  hijos  y  descendien- 
tes muy  ilustres  renombres  y  epítetos,  no  quiso  sino  dejarles  nom- 
bres de  cobardes,  como  el  vulgo  dice  que  lo  fué  él,  y  ansí  le 
llamaban  todos  el  Capitán  general  cobarde.  Y  si  es  verdad  que  su 
rey  le  mandó,  como  él  dice,  que  no  acometiese  y  que  no  pelease  so 
pena  de  la  vida,  tampoco  le  mandó  que  huyese.  Si  él  acometiera  a 
la  armada  del  enemigo,  tan  dividida,  y  la  sujetara,  como  era  cosa 
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muy  fácil  de  hacer,  y  se  tornara  con  ella  a  España,  pregunto:  ¿man- 
dárale  el  Rey  Católico  cortar  la  cabeza  o  hacerle  mil  mercedes?  Claro 
está  que  se  las  hiciera  y  le  honrara  muchísimo  y  durara  su  fama  para 
siempre. 

Los  católicos  de  Inglaterra  no  estaban  aguardando  sino  que  lle- 
gara a  sus  oídos  cualquier  buena  nueva  de  la  Armada  católica  para 
alzarse  luego,  porque  lo  deseaban  infinito,  porque  los  herejes  favo- 
recidos de  la  Reina  los  hacían  cada  día  mil  estorsiones  y  otras  tantas 
vejaciones,  y  que  con  cualquiera  ocasión  que  hallaran  se  levantaran 
y  tomaran  las  armas,  y  esto  es  cierto,  que  hoy  estuviera  la  Isla  toda 
F.  95  V.  por  los  católicos  y  por  j  el  rey  de  España,  porque  ganados  los  pri- 
meros navios  que  toparon  en  el  primer  puerto,  que  eran  los  mejo- 
res y  adonde  estaba  su  capitán  general  Francisco  Draque,  todos  los 
demás  se  tiene  por  sin  duda  y  por  cosa  averiguada  se  rindieran  sin 
dificultad  ninguna  a  partido,  y  ansí  costara  muy  poco  trabajo  o  nin- 
guno el  ganar  toda  la  armada  al  enemigo.  Y  cuando  no  se  quisiera 
rendir  es  cierto,  y  en  esto  no  hay  quien  dude,  la  podían  echar  toda 
a  fondo  sin  resistencia  ninguna,  porque  la  Armada  católica  se  podía 
muy  bien  comer  y  tragar  a  dos  del  enemigo,  cuanto  y  más  a  una,  y 
cupiera  toda  la  armada  enemiga  en  doce  vasos  de  los  nuestros;  y  el 
no  rendirla  o  echarla  a  fondo  fué  muy  grandísima  temeridad  y  muy 
gran  ceguera,  y  gran  culpa  y  merecedora  de  un  gran  castigo,  por- 
que después,  como  se  vio  por  experiencia,  se  rehizo  el  enemigo  y 
juntó  toda  su  armada,  y  junta  tuvo  ánimo  y  osadía  para  acometer  a 
la  nuestra  y  ponerla  a  manifiesto  peligro,  como  se  vio  el  día  del  ben- 
dito mártir  San  Lorenzo,  tanto  que  quisieron  entregar  el  estandarte 
real  al  enemigo  si  Dios  no  los  departiera  con  una  gran  borrasca  que 
envió.  Pregunto:  ¿podía  venir  mayor  afrenta  a  toda  España  que  ésta 
si  se  efetuara,  y  si  se  entregara  el  estandarte  real  al  enemigo?  No 
por  cierto.  Pues  esto  sucedió  por  no  querer  hacer  al  principio  lo 
que  debía  hacer  y  lo  que  le  aconsejaban  tantos  y  tan  famosos  capi- 
tanes y  tan  experimentados  en  cosas  de  guerra,  y  suelen  decir  que 
en  cosas  de  guerra  quien  pasa  punto  pierde  mucho. 

No  se  verán  en  otra  tan  aína  ni  hallarán  otra  tan  buena  ocasión. 
Murieron  muchísimos  soldados  a  balazos,  todos  muy  famosos,  y  en- 
tre ellos  el  que  llevaba  el  estandarte  real,  que  le  llevó  la  media  ca- 
F.  96  r.     beza  un  balazo.  Era  un  gran  ¡  caballero:  llamábase  don  Filipe  de  Cor- 
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doba,  mozo  de  grandes  esperanzas,  hijo  heredero  de  don  Diego  de 
Córdoba,  gran  privado  del  Rey  CatóHco. 

Otros  muchos  fueron  cautivos  y  se  vieron  en  una  gran  servidum- 
bre, porque  se  vieron  muchísimos  caballeros  principalísimos  pade- 
cer grandísimos  trabajos  de  hambre  y  sed:  después  de  haberles  he- 
cho trabajar  todo  el  día  meterlos  a  la  noche  en  una  sima  en  cadena, 
teniendo  por  cama  el  duro  suelo. 

Todas  estas  desgracias  sucedieron  por  no  querer  tomar  tan  sa- 
ludables consejos  como  le  daban  el  Capitán  general  pusilámine,  al 
cual  cegó  Dios  y  no  quiso  Su  Divina  Majestad  acertase  en  cosa,  y 
le  puso  en  el  corazón  tanto  miedo  y  temor  y  espanto  que  de  cual- 
quier cosita  temblaba. 

Debe  de  ser  la  causa  nuestros  pecados.  Fué  una  de  las  más  bra- 
vas y  desdichadas  desgracias  que  han  sucedido  en  España  y  digna 
de  llorar  toda  la  vida;  y  mucho  mayor  que  la  de  Argel,  la  que  se 
perdió  en  tiempo  del  invictísimo  emperador  Carlos  quinto,  rey  y 
señor  nuestro.  Ha  sido  de  manera  que  si  bien  se  mira  en  ello  desde 
esta  desgracia  hecha  por  un  Capitán  general  bisoño  nunca  hemos 
tenido  ventura  en  cosa:  en  todo  hemos  perdido  y  perdemos  cada  día, 
porque  nos  han  perdido  el  miedo  y  hemos  perdido  toda  la  buena 
reputación  de  hombres  belicosos  que  solíamos  tener. 

Fué  cosa  notable  cuan  en  breve  vino  esta  mala  nueva,  aunque 
primero  habían  venido  otras  nuevas,  y  por  no  ser  muy  ciertas  ni 
verdaderas  no  eran  del  todo  creídas,  aunque  tampoco  se  tuvieron 
por  falsas. 

Fué  extraño  el  sentimiento  que  causó  en  toda  España,  y  se  hizo, 
y  con  razón,  por  esta  tan  triste  y  notable  desgracia.  Casi  toda  Es- 
paña se  cubrió  de  luto,  porque  muy  pocos  hubo  que  no  les  cupiese 
algo  dello:  a  unos  padres,  a  otros  hijos,  a  otros  hermanos,  a  otros 
primos,  a  otros  o  maridos,  amigos  o  parientes  y  ansí  se  |  cubrieron  F.  96  v. 
todos  de  luto,  y  todo  era  lloros  y  suspiros.  No  se  oía  otra  cosa. 

Maldecían  todos  al  Capitán  general  pusilánime,  y  no  se  harta- 
ban todos  de  echarle  mil  maldiciones  y  decían  contra  él  muchas 
cosas,  particularmente  el  vulgo  que  no  se  hartaba  de  decir  mal  de  él. 
No  sé  lo  que  me  diga.  Todos  le  echan  la  culpa  y  pues  que  todos  lo 
dicen  debe  de  ser  verdad  y  que  no  tiene  ninguna  disculpa.  Clama- 
ban todos  contra  él;  túvose  por  cosa  cierta  y  muy  averiguada  [que] 
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el  Rey  Católico  le  mandara  cortar  la  cabeza;  mas  él  como  rey  tan 
pío  y  tan  santo  se  lo  perdonó  todo,  y  cuando  le  decían  algo  contra 
él  le  desculpaba  y  tornaba  por  él.  También  se  dijo  que  el  Consejo 
Real  le  hizo  un  proceso  y  le  condenaron  a  que  pagase  millón  y  me- 
dio por  la  culpa  que  tuvo,  y  el  Rey  Católico  por  tenerle  particular 
afición  se  lo  perdonó.  También  le  condenaron  a  que  rescatase  a  su 
costa  a  don  Pedro  Valdés,  pues  pudiéndole  socorrer  y  librar  no  qui- 
so, y  esto  y  todo  le  perdonó  el  Rey  Católico. 

En  muchos  meses  todo  fué  lloros  y  suspiros  en  toda  España:  no 
se  trataba  de  otra  cosa.  Andaban  todas  las  gentes  muy  tristes  y  des- 
consoladas por  sus  deudos  y  parientes,  porque  o  eran  muertos  o  es- 
taban cautivos,  y  ansí  estaban  muchos  caballeros  principalísimos  de 
Toledo  cautivos  en  Inglaterra  en  la  mayor  esclavonía  [en]  que  jamás 
hombres  se  vieron  y  en  la  mayor  miseria  del  mundo. 

Fué  cosa  notable  y  que  se  notó  mucho,  y  fué  que  algunos  famo- 
sísimos capitanes  que  escaparon  de  los  nuestros  encanecieron  de  la 
mañana  a  la  noche  después  de  tornados  acá,  y  con  ser  algunos  mo- 
zos, y  otros  de  ellos  perdieron  el  juicio  en  sólo  pensar  en  la  mala 
F.  97  r.  maña  que  se  dieron  y  |  mal  orden  que  tuvieron. 

Visto  por  el  Rey  Católico  tanto  lloro  y  tristeza  tuvo  necesidad  de 
mandar,  y  sacó  premática  de  ello,  que  naide  trújese  luto  por  los  que 
murieron  en  esta  jornada,  y  dio  licencia  para  que  se  pudiesen  hacer 
fiestas  y  se  corriesen  toros,  para  que  la  gente  se  alegrase  y  regoci- 
jase, que  bien  menester  lo  habían. 

Todos  los  Príncipes  cristianos  sintieron  mucho  esta  tan  gran 
pérdida  y  desgracia  y  todos  enviaron  sus  embajadores  al  Rey  Cató- 
lico a  darle  el  pésame;  y  el  que  primero  fué  y  le  envió  a  consolar 
fué  nuestro  pontífice  Sixto  quinto,  que,  como  tan  persiguidor  de 
herejes,  le  llegó  al  alma  esta  pérdida  y  lo  sintió  y  lloró  mucho. 

También  se  supo  de  cierto  le  pesó  muchísimo  al  Cristanísimo 
rey  Enrico  tercero  de  Francia  y  envió  a  dar  el  pésame  al  Rey  Ca- 
tólico con  su  embajador;  y  el  embajador  que  el  Rey  Católico  tenía 
en  Francia  escribió  cómo  el  rey  Enrico  con  la  reina  madre  manda- 
ron en  toda  Francia  se  hiciesen  procesiones  y  se  rogase  a  nuestro 
Señor  diese  vitoria  a  la  Armada  católica. 

Todos  los  embajadores  de  los  Príncipes  cristianos  estuvieron  en 
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esta  Casa  y  la  vieron,  porque  en  dando  su  embajada  luego  les  envia- 
ba el  Rey  Católico  y  les  convidaba  a  que  viesen  esta  su  Casa  de  San 
Lorenzo. 

Hasta  los  Cantones  católicos  enviaron  su  embajada  y  ofrecieron 
al  Rey  sus  personas  y  que  le  servirían  con  muchas  veras. 

Este  es  el  fin  tan  desdichado  que  tuvo  tanto  aparato  de  guerra  y 
tanto  navio,  y  todo  se  perdió  sin  hacer  facción  buena  ni  cosa  de  mo- 
mento; que  parecía  que  bastaba  esta  Armada  para  asolar  a  todo  el 
mundo,  y  cierto  que  si  ella  cayera  en  otras  manos  que  era  bas- 
tantísima. 

Son  muy  profundos  los  juicios  de  Dios  y  no  los  pueden  los 
hombres  comprender.  Su  Majestad  sabe  lo  mejor,  y  pues  Él  la  des- 
truyó y  anegó  yendo  a  hacer  su  causa,  no  hay  sino  darle  gracias 
por  ello,  porque  si  Su  Majestad  quisiera  no  se  anegara  como  se  ane-  F.  97  v. 
gó.  I  Débenos  de  cumplir  a  todos  esto  y  que  nos  quiere  Su  Majes- 
tad llevar  por  este  camino. 

Enterado  el  Rey  Católico  en  todo  el  suceso  de  la  pérdida  de  su 
Armada,  envió  a  consolar  a  su  gran  privado  don  Diego  de  Córdoba 
de  la  muerte  de  su  hijo  tan  amado  y  querido,  que  lo  sintió  tiernísi- 
mamente  por  no  tener  más  que  aquél  y  quien  le  había  de  heredar. 
Hizo  luego  merced  el  Rey  al  marqués  del  Carpió,  hijo  mayor  del 
don  Diego  de  Córdoba,  de  la  llave  dorada,  que  es  hacerle  caballero 
de  la  cámara  del  rey,  oficio  de  mucha  confianza  y  de  mucha  estima, 
y  que  es  cosa  que  se  tiene  en  mucho  en  este  tiempo  ser  de  la  cáma- 
ra del  rey.  Al  don  Diego  de  Córdoba  le  dio  grandes  ayudas  de 
costa. 

Luego  que  supo  de  la  pérdida  de  don  Alonso  de  Leyva  envió  a 
su  mujer  también  a  consolarla  y  la  dio  grandes  ayudas  de  costa,  y  a 
un  niño  que  tenía  de  seis  o  siete  años  le  hizo  merced  de  la  enco- 
mienda que  tenía  su  padre,  hecho  verdaderamente  de  gran  Prínci- 
pe. Fué  cosa  muy  justa  que  el  Rey  Católico  usase  de  su  magnani- 
midad con  una  señora  tan  afligida  como  esta  y  la  consolase  de  la 
muerte  de  su  marido  por  le  haber  servido  tan  bien  y  haber  sido  tan 
gran  ministro  suyo;  y  con  esto  cumplió  con  todo  el  mundo  y  con 
su  oficio  de  rey,  pues  es  suyo  de  premiar  a  los  que  bien  le  sirven,  y 
esto  muy  bien  lo  hizo  el  don  Alonso  y  siempre  que  fué  menester 
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arriesgar  la  vida  por  su  ley  y  por  su  rey  no  fué  perezoso  ni  de  los 
postreros,  y  ansí  ahora  no  se  quiso  tornar  sin  hacer  alguna  cosa 
digna  de  memoria  o  morir  en  la  demanda,  como  murió,  y  con  esto 
dejó  de  sí  eterna  memoria  que  durará  para  siempre. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


REVISTA  científica 

1  ívü  obts  nRÚ  fc^TfiiiJ 


I.— La  termodinámica.  II.— Los  movimientos  de  la  atmósfera.  III.— Desintoxi- 

caci'ón  por  sangría  linfática.  '       ' 

5v\q?,  aohiss'lRsi  ?,v' 

;  ,  L  Una  de  las  conquistas  más  grandes  de  que  puede  gloriarse  la  cien- 
da  moderna,  es,  sin  género  de  duda,  haber  llegado  a  establecer  las  bases 
de  la  ciencia  termodinámica,  pues  toda  ella  descansa  sobre  los  dos  princi- 
pios fundamentales  descubiertos  por  Joule-Mayer  y  Carnot-Clausius.  Es- 
tos principios  son  generales  y  su  aplicación  se  extiende  a  los  fenómenos 
más  diversos,  de  tal  manera  que  puede  decirse  que  la  termodinámica  do- 
mina toda  la  física  moderna. 

Pero  el  orden  de  fenómenos  y  la  diversidad  de  análisis  a  que  ha  sido 
posible  aplicar  las  nuevas  teorías  termodinámicas  no  es  de  tal  complejidad 
que  haya  satisfecho  por  completo  la  aspiración  y  el  convencimiento  de  los 
sabios.  Pues  en  verdad,  la  nueva  ciencia  nos  muestra  la  realidad  del  fenó- 
meno, describe  y  estudia  su  parte  externa,  pero  se  ocultan  a  su  análisis  el 
mecanismo;  la  naturaleza  íntima  y  las  reacciones  elementales  que  les  pro- 
ducen y  que  son  hoy,  particularmente,  los  que  más  llaman  la  atención  y 
hacia  donde  se  dirigen  todos  los  trabajos  de  los  físicos  modernos. 

En  la  antigua  y  clásica  doctrina  para  nada  se  tuvo  en  cuenta  la  teoría 
relativa  a  las  moléculas,  a  los  átomos  y  mucho  menos  las  referentes  a  los 
iones  o  electrones,  sino  que  particularmente  llamó  su  atención  la  medida 
directa  de  las  magnitudes  termodinámicas,  y  que  si  es  verdad  que  no  pue- 
den nunca  ser  despreciadas  por  el  físico,  sin  embargo,  los  trabajos  expe- 
rimentales han  descubierto  otros  horizontes  con  las  nuevas  teorías  molecu- 
lares que  han  sido  la  causa  de  la  preponderancia  y  desarrollo  de  esta  cien- 
cia que  ha  hecho  decir  a  H.  Poincaré  que  los  termodinamistas  modernos 
pretenden  elevar  sobre  las  bases  de  la  termodinámica  el  edificio  entero  de 
toda  la  física  matemática. 

10 
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Hoy  día  los  trabajos  de  los  físicos,  sobre  todo  después  de  las  teorías 
atomísticas  que  han  pretendido  demostrar  la  realidad  de  la  estructura  mo- 
lecular, se  han  dirigido  a  deducir  d  principio  de  Carnot-CIausius,  y  po- 
der interpretrar  las  funciones  termodinámicas  partiendo  siempre,  como  de- 
cimos, de  las  teorías  moleculares.  No  obstante,  es  preciso  reconocer  que 
muchas  veces  el  físico,  al  separarse  un  poco  de  esos  caminos  conocidos, 
avanza  a  la  ventura  y  con  riesgo  de  engañarse,  pero  también  es  necesaria 
no  olvidar  que  las  nuevas  hipótesis  moleculares  han  sido  un  manantial 
abundantísimo  de  nuevos  resultados  para  la  explicación  de  muchos  fenó- 
menos relativos  a  la  electricidad,  a  la  electrólisis  y  a  la  teoría  cinética  de 
los  gases  y  que  nunca  pudo  imaginar  la  antigua  termodinámica. 

Consecuencia  de  los  trabajos  realizados  sobre  este  particular  ha  sido 
el  poder  aplicar  el  cálculo  de  probabilidades  en  física  que  constituye  casi 
la  característica  del  movimiento  científico  actual  y  al  mismo  tiempo  los  nue- 
vos resultados  han  dado  nacimiento  a  teorías  fecundas  y  de  las  cuales  es- 
pera obtener  la  ciencia  conclusiones  maravillosas. 

Cualquiera  que  sea  la  explicación  para  interpretar  la  probabilidad  de 
un  estado  particular,  bien  sea  determinado  como  supone  Lorentz,  por  una 
función  de  la  energía  del  sistema  y  de  los  parámetros  geométricos  que  le 
definen,  el  volumen,  por  ejemplo,  o  que  sea  como  supone  Einstein,  pro- 
porcional al  tiempo  durante  el  cual  existiera  tal  estado,  el  sistema  siendo 
abandonado  a  sí  mismo,  nos  conduce  a  examinar  las  fluctuaciones  de  su 
distribución  con  relación  a  la  más  probable,  fluctuaciones  que  la  antigua 
termodinámica  ignoraba  y  que  hoy  tienen  un  papel  importante  en  la  ex- 
plicación de  muchos  fenómenos  como  puede  demostrarse  en  muchos 
casos.      M  üi  fíjBínglt  esin 

Un  ejemplo  podrá  darnos  idea  de  lo  que  son  estas  fluctuaciones.  Si  se 
divide  un  volumen  dado  de  gas  en  dos  partes  rigurosamente  iguales  por 
una  pared  imaginaria,  la  distribución  más  probable  de  las  moléculas  gaseo- 
sas será  aquella  en  que  las  moléculas  se  encuentren  en  igual  número  en 
cada  una  de  estas  partes.  Pero  estas  moléculas  se  hallan  en  movimiento 
permanente  y  esencialmente  irregular,  y  por  consecuencia  de  esta  agitación 
un  cierto  número  de  ellas  atraveserán  la  pared  y  penetrarán  de  una  en  otra 
parte.  El  número  de  moléculas  que  se  cambien  entre  una  y  otra  parte  no 
es  rigurosamente  el  mismo  y  por  lo  tanto  la  repartición  entre  los  dos  vo- 
lúmenes variará  sin  cesar,  experimentará  fluctuaciones  sin  exceder  mucho 
del  valor  medio  en  uno  y  otro  sentido.  Lo  mismo  que  se  producen  fluc- 
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tuaciones  en  la  densidad  de  las  moléculas  habrá  también  fluctuaciones  de 
energía  en  un  sistema  de  cuerpos  en  contacto. 

Todas  estas  fluctuaciones  pueden  medirse  y  calcularse,  pero  los  efectos 
que  producen  son,  en  general,  tan  pequeños  y  varían  tan  rápidamente  que 
no  pueden  determinarse.  Hay  dos  casos,  sin  embargo,  donde  su  acción 
puede  hacerse  visible:  en  el  estudio  de  los  movimientos  brownianosy  en  el 
de  la  coloración  azul  del  cielo. 

Sabemos  que  si  se  examina  al  microscopio  las  partículas  en  suspensión 
de  una  preparación  líquida,  éstas  experimentan  una  serie  de  desplaza- 
mientos irregulares,  difíciles  de  describir.  Este  movimiento  browniano  pa- 
rece que  es  debido  al  choque  de  las  moléculas  invisibles  contra  estas  par- 
tículas que  revelan  de  este  modo  el  estado  de  agitación  del  fluido.  Si  la 
distribución  de  las  moléculas  fuera  siempre  la  misma,  los  impulsos  en 
todos  los  sentidos  sobre  las  partículas  serían  iguales  también  en  cada  ins- 
tante, y  por  lo  tanto  dichas  partículas  permanecerían  en  reposo.  Por  lo 
tanto  las  variaciones  o  fluctuaciones  en  la  densidad  han  de  ser  atribuidas 
a  estos  desplazamientos  observados. 

Sucede  también  y  de  hecho  se  observa  otro  orden  de  fenómenos,  pues 
las  fluctuaciones  en  la  densidad  de  las  moléculas  de  un  cuerpo  gaseoso  le 
vuelven  ópticamente  heterogéneo.  Como,  en  efecto,  el  índice  de  refracción 
depende  de  la  densidad,  y  como  ésta,  según  la  trayectoria  de  un  rayo  lu- 
minoso varía  en  cada  punto  y  a  cada  instante,  lo  mismo  sucederá  con  las 
constantes  ópticas  y  por  lo  tanto  el  gas  debe  desparramar  los  rayos  lumi- 
nosos como  lo  haría  una  niebla.  El  efecto,  para  que  sea  sensible,  necesita, 
evidentemente,  que  el  trayecto  recorrido  por  el  rayo  sea  grande;  esto  es  lo 
que  justamente  se  produce  por  la  luz  solar  que  atraviesa  toda  la  atmósfera 
terrestre  antes  de  llegar  ai  ojo  del  observador.  Precisamente  a  esta  acción 
en  que  la  intensidad  depende  del  color  de  la  luz  considerada  es  a  lo  que 
Rayleigh  atribuía  la  coloración  azul  del  cielo. 

Estas  fueron  las  cuestiones  que  M.  Lorentz  expuso  en  una  de  sus  con- 
ferencias al  terminar  las  cuales  presentó  la  cuestión  de  si  las  teorías  está- 
ticas, que  por  una  parte  en  muchos  casos  explican  mejor  los  fenómenos 
que  las  teorías  termodinámicas,  pueden  ser  consideradas  como  completa- 
mente satisfactorias,  abarcando  los  mismos  fenómenos  que  la  teoría  clásica 
y  explicándolos  con  el  mismo  vigor.  La  cuestión  de  la  radiación  de  los 
cuerpos  obscuros  ofrece  en  este  punto  graves  dificultades.  Lorentz  estima 
que  las  nuevas  teorías  no  pueden  explicar  aún  todos  los  fenómenos  obser- 
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vados  de  una  manera  satisfactoria,  a  menos  que  se  haga  sufrir  a  las  nuevas 
teorías  modificaciones  muy  profundas. 

II.  A  M.  Garrigou-Lagrange  se  debe  un  nuevo  procedimiento  que 
permite  estudiar  y  comparar  rápidamente  una  larga  colección  de  cartas 
meteorológicas  considerándolas  como  una  serie  de  fotografías  instantá- 
neas y  operando  con  ellas  a  la  manera  de  una  cinta  cinematográfica. 
Los  fenómenos  generales  aparecen  de  esta  manera  muy  limpios,  como  se 
ha  observado  en  los  estudiados  sobre  Europa  y  sobre  la  América  del 
Norte.  El  citado  autor  ha  pretendido  demostrar,  valiéndose  de  este  nuevo 
método,  que  la  atmósfera  en  la  región  considerada  experimenta  una  espe- 
cie de  respiración  que  la  hace  alternativamente  elevarse  y  descender. 
También  cree  poder  relacionar  todos  estos  movimientos  con  los  movi- 
mientos propios  de  la  luna,  y  principalmente  atribuye  al  de  declinación 
de  aquélla  los  generales  de  la  atmósfera. 

III.  Monsieur  Delage  hace  observar  que  en  un  número  considerable 
de  casos  la  vida  del  enfermo  está  expuesta  a  grandes  peligros,  pues  las 
toxinas  se  producen  más  fácilmente  que  se  eliminan.  Él  ha  propuesto  un 
nuevo  tratamiento  que  se  puede  aplicar  únicamente  en  el  caso  en  que  la 
producción  de  toxinas  es  limitada,  y  pueden  ser,  por  lo  tanto,  extraídas 
por  sustracciones  parciales.  Generalmente,  los  procedimientos  físicos  y 
químicos  no  impiden  la  elaboración  continua  de  toxinas,  y  en  muchos  ca- 
sos no  pueden  ser  eliminadas  por  ser  de  naturaleza  coloidal.  Por  esto  se 
ha  pensado  en  una  larga  sangría  seguida  de  una  transfusión;  pero  la  san- 
gría sustrae  con  las  toxinas  otras  substancias  preciosas,  como  leucocitos, 
etcétera.  Según  esto,  se  deberá  introducir  una  fina  cánula  en  los  gruesos 
troncos  linfáticos,  reemplazando  el  producto  eliminado  por  un  suero  arti- 
ficial en  inyección  hipodérmica.  La  gran  dificultad  en  este  método  opera- 
torio consiste  en  la  delicadeza  de  los  vasos  linfáticos. 

P.  A.  Seco. 
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Química  inorgánica  fundamental  y  descriptiva,  por  el  profesor  doctor 
W.  Ostwald.  Versión  castellana  sobre  la  tercera  edición  alemana  por  el 
doctor  A.  García  Banús.— Tomo  II.— Metales.— Un  vol.  430  págs.  de  131 
grabados.— Editor,  Manuel  Marín,  Provenza,  273,  Barcelona.  1918. 

Esperábamos  con  verdadero  interés  ver  publicada  la  traducción  de  este 
segundo  tomo  de  la  obra  de  Ostwald  y  completar  de  esta  manera  el  tratado 
de  química  inorgánica  cuya  publicación  ha  de  ser  muy  bien  recibida  por 
todos  aquellos  que  en  nuestra  patria  se  dedican  a  esta  clase  de  estudios, 
como  igualmente  lo  ha  sido  en  otras  muchas  naciones  a  cuya  lengua  se  ha 
traducido  la  obra  del  gran  químico. 

Está  consagrado  todo  este  segundo  tomo  al  estudio  de  los  metales,  y 
nada  nuevo  tenemos  que  añadir  sobre  lo  que  dijimos  al  hablar  del  primero 
respecto  a  la  manera  original  de  tratar  muchas  cuestiones  que  revela  en 
el  autor  un  estudio  concienzudo  y  laborioso  sabiendo  exponerlas  de  una 
manera  concreta,  precisa  y  sumamente  detallada.  Quizás  alguna  [vez  pu- 
diera resultar  algo  difuso,  pero  esto  no  perjudica  a  la  claridad  y  sencillez 
que  campean  por  todas  sus  páginas,  de  tal  manera  que  tratándose  de  una 
obra  fundamental  puede  ser  consultada  aun  por  aquellos  que  no  estén  muy 
versados  en  esta  clase  de  estudios,  pues  el  autor  se  cuida  muy  bien  de  escla- 
recer los  puntos  obscuros  y  resolver  todas  las  dificultades  antes  que  el 
lector  se  dé  cuenta  de  ellas.  En  la  obra  se  ve  al  maestro  poniendo  ante  los 
ojos  del  discípulo  con  toda  sencillez  las  cuestiones,  aun  las  más  complica- 
das, con  toda  la  riqueza  y  minuciosidad  de  detalles  que  requiere  el  cono- 
cimiento analítico  y  haciendo  ver  las  relaciones  [que  ligan  a  unas  teorías 
con  otras  y  encauzando  el  espíritu  por  nuevos  derroteros  por  medio  de 
hipótesis  bien  fundamentadas  al  abordar  aquellas  cuestiones  que  no  han 
sido  explicadas  por  la  ciencia. 

A  este  último  grupo  pertenece  la  original  hipótesis  que  emite  el  autor 
al  explicar  la  naturaleza  de  los  iones,  cuya  noción  considera  como  pura- 
mente química  y  no  eléctrica,  y  cuya  explicación  ha  sido  aceptada  como 
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buena  por  muchísimos  sabios,  en  contraposición  a  la  sustentada  ordinaria- 
mente por  gran  número  de  físicos  y  químicos. 

En  esta  segunda  parte  de  la  obra,  que  como  decimos  está  dedicada  al 
estudio  de  los  metales,  Ostwald  hace  aplicación  de  su  nueva  teoría  con  tal 
maestría  y  acierto  al  hacer  el  estudio  de  las  propiedades  analíticas  de  los 
metales,  que  lleva  el  convencimiento  aun  a  los  espíritus  más  refractarios. 

Terminamos  esta  sencilla  bibliografía,  felicitando  al  Sr.  García  Banús 
por  el  acierto  que  ha  tenido  en  la  traducción  de  esta  obra  fundamental, 
pues  en  ella  ha  sabido  interpretar  con  exactitud  indiscutible  el  pensa- 
miento del  eminente  químico  alemán.— P.  A.  Seco. 


Pella  y  Porgas,  José.  Código  civil  de  Cataluña.— Tomo  III.— Barcelona, 
J.  Horta,  impresor,  1918.— Un  volumen,  en  4.°,  de  304  págs. 

En  este  tomo  se  trata  «de  los  modos  de  adquirir  la  propiedad»  con 
arreglo  a  la  legislación  catalana,  pero  comprendiendo  sólo  los  modos  de 
adquirir,  de  que  se  ocupa  el  Código  civil  común  en  el  libro  III,  esto  es  la 
ocupación,  las  donaciones  y  la  sucesión. 

Las  disposiciones  del  derecho  foral,  respecto  de  la  ocupación,  apenas 
tienen  hoy  otro  interés  que  el  histórico,  porque  actualmente  se  rige  esta 
materia  por  leyes  generales  a  toda  España,  como  son  las  de  caza,  pesca,  et- 
cétera, y  sin  duda  por  esta  causa  el  Sr.  Pella  y  Porgas  se  concreta  a  señalar 
algunas  diferencias  que  existen  entre  la  legislación  de  Castilla  y  Cataluña. 

En  el  título  «de  las  donaciones,»  se  expone  especialmente  \o  relativo  a 
la  insinuación,  consignando  sus  precedentes  y  notando  el  distinto  valor 
que  se  atribuye  a  qsír  formalidad  en  el  derecho  romano  y  catalán,  afín  de 
fijar  con  acierto  y  claramente  sus  consecuencias  en  las  diversas  clases  de 
donación. 

La  parte  principal  de  este  tomo  es  la  dedicada  al  «derecho  de  sucesión», 
que  comprende,  según  el  autor  de  esta  obra,  un  sistema  doble  de  institu- 
ciones paralelas,  a  saber:  los  heredamientos  y  la  sucesión  mortis  causa, 

'  Varios  escritores  incluyen  la  primera  en  la  sección  de  las  capitulaciones 
matrimoniales,  pero  el  Sr.  Pella  y  Porgas  dice  que  se  debe  dar  preferencia 
a  la  materia  más  que  a  los  documentos  en  que  suelen  hacerse  común- 
mente los  heredamientos.  Como  esta  institución  es  fundamental  y  típica^ 
en  cierto  modo,  del  derecho  de  Cataluña,  se  estudia  hasta  en  sus  detalles, 
procurando  al  mismo  tiempo  desenredar  las  confusiones  que  en  esta  ma- 
teria existen. 

En  el  tratado  sobre  la  sucesión  mortis  causa  se  encuentra  desarroHado 
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lo  correspondiente  a  los  testamentos,  herencias,  sustituciones,  legítimas, 
derechos  del  cónyuge  viudo^  etc.,  en  conformidad  con  las  reglas  estable- 
cidas por  el  derecho  catalán.  ..í  ^/:ú-.úú)\■¿^—  \r  ■.':■>  ..-.i- ¡  ^T  . 
Como  hemos  hablado  en  varias  ocasiones  de  esta  obra,  ahoni  no  fiareí*- 
mos  más  que  repetir  lo  dicho  anteriormente,  o  sea  que  la  obra  del  señor 
Pella  y  Porgas  debe  ser  conocida  por  los  que  desean  estudiar  el  derecho 
civil  español.— -P.  Rafael  Fernández. 
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CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  15  de  Octubre  de  1918, 


ROMA 


Se  ha  celebrado  el  primer  Congreso  nacional  de  las  Cajas  rurales  ita- 
lianas, cuyo  número  es  de  2.053,  con  un  total  de  250.000  agricultores  aso- 
ciados y  un  capital  de  185  millones  de  liras. 

El  objeto  del  Congreso  ha  sido  estudiar  los  medios  prácticos  de  im- 
pulsar vigorosamente  las  reconstrucciones  necesarias  después  de  la  gue- 
rra, haciendo  reflorecer  la  economía  nacional  y  desarrollar  las  iniciativas 
particulares  y  colectivas  de  la  producción  agrícola  en  su  centro  respectivo. 

El  Congreso  ha  tenido  un  carácter  esencialmente  técnico,  como  lo  de- 
muestran los  temas  y  asuntos  que  en  él  se  han  discutido  y  tratado. 

El  director  de  la  Banca  Regional  de  Roma,  señor  Rovigatí,  disertó 
acerca  de  las  reglas  prácticas  de  la  organización  de  las  Cajas  rurales.  El 
abogado  señor  Manzano,  sobre  las  Cajas  rurales  y  los  problemas  de  la 
postguerra.  El  señor  Campili,  sobre  las  Cajas  rurales  y  los  problemas 
agrícolas  del  Mediodía  de  Italia,  y  el  doctor  Fernández  Bulfethi,  director 
de  la  «Cooperazione  Populare»,  que  es  el  órgano  oficial  de  la  Federación 
italiana  de  las  Cajas  rurales,  disertó  acerca  de  las  reformas  legislativas 
para  el  fomento  y  desarrollo  de  la  cooperación  agrícola. 

Las  sesiones  públicas  del  Congreso  fueron  precedidas  de  una  reunión 
de  presidentes  y  secretarios  generales  de  la  Unión  Económica  Social,  de  la 
Federación  Bancaria  Italiana,  de  la  Federación  Nacional  de  Uniones  Agrí- 
colas, de  la  Federación  Nacional  de  Cooperativas  de  Consumo  y  de  la  Fe- 
deración Nacional  de  Cooperativas  Agrícolas  de  Producción  y  Trabajo» 
para  establecer  definitivamente  las  bases  del  estatuto  general  de  la  Confe- 
deración Cooperativa  Italiana. 

El  Congreso  ha  tenido  una  importancia  extraordinaria,  constituyendo 
magnífica  demostración  de  la  pujanza  inmensa  del  catolicismo  social  ita- 
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liano,  y  esperándose  fundadamente  que  las  deliberaciones  y  acuerdos  de 
la  Asamblea  habrán  de  influir  poderosamente  en  el  desarrollo  de  la  vida 
económica  de  la  nación. 

■—Publica  L'Osservatore  Romano  el  mensaje  de  contestación  de  la  se- 
cretaría de  Estado  de  la  Santa  Sede  a  la  Junta  Diocesana  de  Acción  Cató- 
lica de  Roma,  que  ha  remitido  al  Pontífice  un  resumen  de  las  treinta  y  dos 
conferencias  organizadas  para  ilustrar  al  pueblo  sobre  la  obra  altamente 
benéfica  realizada  por  el  Pontífice  durante  la  guerra. 

El  Padre  Santo  agradece  que  el  pueblo  oiga  por  boca  de  la  Acción  Ca- 
tólica sus  esfuerzos  numerosos,  realizados  para  conseguir  la  anhelada  paz, 
y,  por  de  contado,  bendice  a  los  promotores  de  esta  admirable  iniciativa. 

— Nuevos  actos  de  audacia  antirreligiosa  viene  realizando  la  masonería 
italiana,  pues  en  el  día  20  del  pasado  Septiembre  salió  de  la  sombra  nue- 
vamente para  dar  fe  de  su  vida  escandalosa  y  bullanguera.  El  redivivo  gran 
oriente  Ernesto  Nathan,  pronunció  un  discurso  de  colores  chillones  y  pa- 
trioteros, dirigiéndose  imprudentemente  como  masón  a  los  ejércitos  de 
mar  y  tierra;  discurso  que  ha  sidp  jaleado  por'  el  Mesaggero,  órgano 
oficial  del  Gran  Oriente. 

Como  protesta  hermosa  merece  citarse  la  enviada  por  el  reciente  Con- 
greso Mariano  Montfortiano  celebrado  en  Barcelona  y  cuyo  textp  telegrá- 
fico dice  así: 

«Doloroso  aniversario  20  Septiembre  Congreso  Nacional  Mariano 
Montfortiano  siente  profundamente  amarguras  ocasionadas  por  impiedad 
a  corazón  apostólico  de  Vuestra  Santidad,  levantando  al  cielo  fervientes 
plegarias  por  consuelo  y  conservación  de  Vuestra  Santidad  y  por  la  liber- 
tad y  triunfo  de  la  Santa  Iglesia.-— fanigae,  obispo  de  Barcelona.» 
i cí  ^dl  V  ^^k^m  efeifiD  üd  9ido8 

EXTRANJERO 

No  llama  hoy  tanto  la  atención  el  retroceso  constante  de  las  tropas  ale- 
manas en  el  frente  occidental,  donde  los  aliados  han  dejado  ya  a  su  espalda 
las  bases  de  la  línea  Hindenburg,  como  lo  que  ocurre  en  el  interior  de  los 
países  centrales  donde  sin  duda  se  buscan  decisiones  políticas  que  sean 
capaces  de  poner  fin  a  la  contienda.  Al  armisticio  pactado  por  Bulgaria 
siguió  la  abdicación  del  Rey  Fernando  en  su  hijo  el  Príncipe  Boris.  Alema- 
nia, Austria-Hungría  y  Turquía  se  han  decidido  también  a  ensayar  solu- 
ciones que  puedan  ser  del  agrado  de  sus  adyersariosi.f,rr*^h  •? 

La  paz  tan  anhelada  por  todos  los  pueblos  del  mundo  pareció  dibujar- 
se durante  algunos  días  en  el  horizonte,  pero  los  odios  que  han  ennegre- 
cidplas  almas  durante  cuatro  años  se  espesan  de  nuevo  y  por  todas  par- 
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tes  cubren  de  nieblas  el  porvenir.  Véase  por  las  notas  habidas  en  estos 
días  entre  Alemania  y  los  Estados  Unidos  a  qué  distancia  se  hallan  los  be- 
ligerantes respecto  de  una  conciliación. 

Nota  de  paz  del  Gobierno  alemán  al  de  los  Estados  Unidos.—Ui  en- 
viada por  el  nuevo  canciller,  príncipe  Maximiliano  de  Badén,  con  fecha 
del  5  de  Octubre,  al  presidente  Wilson,  por  mediación  de  Suiza,  dice  así 
textualmente: 

«El  Gobierno  alemán  ruega  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  em- 
prenda pasos  para  conseguir  la  paz,  participando  a  todos  los  Estados  be- 
ligerantes esta  petición,  invitándolos  además  a  enviar  plenipotenciarios 
para  comenzar  negociaciones.  El  Gobierno  alemán  acepta  como  base  para 
las  negociaciones  de  paz  el  programa  expuesto  en  el  mensaje  al  Congreso 
del  8  de  Enero  de  1918  y  en  sus  manifestaciones  posteriores,  especial- 
mente en  su  discurso  del  27  de  Septiembre  (1).  Para  evitar  nuevos  derra- 
mamientos de  sangre,  ruega  el  Gobierno  alemán  al  Presidente  logre.la  fir- 
ma inmediata  de  un  armisticio,  en  tierra,  en  el  mar  y  en  los  aires.» 

Respuesta  americana.— ^Washington,  8, 10,918.  Antes  de  contestar  a 
la  pregunta  del  Gobierno  imperial  alemán,  tan  clara  y  tan  precisa  como  lo 
exigen  los  formidables  intereses  en  juego,  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  estima  necesario  asegurarse  de  la  significación  exacta  de  la  nota 
del  canciller  alemán.  jidos  üv 

El  Canciller  imperial,  ¿quiere  decir  que  el  Gobierno  imperial  alemán 
acepta  las  condiciones  propuestas  por  el  Presidente  en  su  comunicación  al 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  del  8  de  Enero  último  y  en  las  comuni- 
caciones posteriores,  y  que  su  propósito  al  entablar  discusiones  sería  sola- 
mente para  ponerse  de  acuerdo  sobre  los  detalles  prácticos  de  su  aplicación? 

El  señor  Presidente  se  ve  en  la  obligación  de  manifestar,  en  cuanto  se 
refiere  a  la  indicación  del  armisticio  que  se  le  hace,  que  no  ve  la  posibi- 
lidad de  proponer  la  suspensión  y  cesación  de  hostilidades  a  los  Gobier- 
nos con  los  cuales  el  de  los  Estados  Unidos  está  asociado  contra  las  poten- 
cias centrales,  mientras  los  ejércitos  de  estas  últimas  potencias  se  encuen- 
tren ocupando  el  suelo  de  los  Gobiernos  asociados. 

La  buena  fe  de  toda  discusión  dependería  manifiestamente  del  consen- 
timiento, por  parte  de  las  potencias  centrales,  a  retirar  inmediatamente,  y 
de  todas  partes,  sus  fuerzas  de  los  territorios  invadidos. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  créese  igualmente  en  el  deber  de 


(1)    V.  nuestra  colección,  vol  CXII,  pág.  173,  y  vol.  CXV,  pág.  84. 
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preguntar  al  Canciller  imperial  si  habla  sencillamente  en  nombre  de  las 
autoridades  constituidas  en  el  Imperio  y  que  hasta  aquí  vinieron  dirigien- 
do la  guerra. 

Considera  que  la  contestación  a  las  preguntas  anteriormente  formula- 
das es  vital  desde  todos  los  puntos  de  vista.» 

Contestación  alemana.— fnt  remitida  el  12  de  Octubre,  redactada  en 
estos  términos: 

«En  contestación  a  las  preguntas  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  declara  el  Gobierno  alemán: 

El  Gobierno  alemán  ha  aceptado  las  frases  del  presidente  Wilson  en 
su  discurso  del  8  de  Enero  y  en  sus  discursos  posteriores  como  base  de 
una  paz  duradera  y  justa.  El  fin  de  las  negociaciones  iniciales  sería,  pues, 
entenderse  sobre  los  pormenores  de  su  aplicación  práctica.  El  Gobierno 
alemán  entiende  ponerse  también  de  acuerdo  con  los  Gobiernos  de  las 
potencias  asociadas  con  los  Estados  Unidos  sobre  la  base  de  las  declara- 
ciones del  presidente  Wilson. 

El  Gobierno  alemán  declara,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  austrohún- 
garo,  estar  dispuesto,  para  lograr  el  advenimiento  de  un  armisticio,  a  res- 
ponder a  las  proposiciones  de  evacuación  hechas  por  el  Presidente,  y  pro- 
pone al  Presidente  la  reunión  de  una  Comisión  mixta,  cuya  misión 
consistiría  en  adoptar  los  acuerdos  necesarios  para  la  evacuación. 

El  actual  Gobierno  alemán,  que  lleva  sobre  sí  la  responsabilidad  por 
el  paso  dado  en  el  sentido  de  la  paz,  está  constituido  por  debates  y  con  el 
acuerdo  de  la  gran  mayoría  del  Reichstag.  Apoyado  en  cada  una  de  sus 
actuaciones  por  esta  mayoría,  habla  el  Canciller  imperial  en  nombre  del 
Gobierno  alemán  y  el  pueblo  alemán.» 

Réplica  americana.  —  «14  de  Octubre  de  1918;  La  aceptación  formal 
por  el  presente  Gobierno  alemán  y  por  la  gran  mayoría  del  Reichstag  ale- 
mán de  las  condiciones  expuestas  por  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos de  América  en  su  mensaje  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos  en  8  de 
Enero  del  corriente  año,  y  en  sus  discursos  posteriores,  autoriza  al  señor 
Presidente  a  hacer  una  declaración  franca  y  directa  de  su  decisión  en  cuan- 
to se  refiere  a  las  comunicaciones  del  Gobierno  alemán  del  8  y  10  de 
Octubre  corriente. 

Es  menester  que  quede  claramente  entendido  que  el  modo  de  proce- 
der a  la  evacuación  y  condiciones  de  un  armisticio  son  cuestiones  que 
deben  dejarse  al  juicio  y  apreciación  de  los  consejeros  militares  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  y  de  los  Gobiernos  aliados. 


I 
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El  Presidente  estima  un  deber  manifestar  que  no  puede  aceptarse  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ninguna  disposición  que  no  ponga  a 
salvo  y  constituya  suficiente  garantía  del  mantenimiento  de  la  supremacía 
militar  actual  de  los  ejércitos  que  tienen  en  campaña  los  Estados  Unidos 
y  aliados.  Está  convencido  también  de  que  serán  de  esta  opinión  y  apoya- 
rán esta  decisión  todos  los  Gobiernos  aliados. 

El  Presidente  estima  que  es  también  su  deber  añadir  que  ni  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  ni  tampoco,  y  de  ello  está  absolutamente 
cierto,  los  Gobiernos  con  los  cuales  se  halla  asociado  el  de  Norteamérica 
como  beligerante,  accederían  a  tomar  en  consideración  todo  armisticio 
mientras  las  fuerzas  armadas  de  Alemania  continúen  las  prácticas  ilegales 
e  inhumanas  que  persisten  en  emplear  siempre,  y  en  el  preciso  momento 
en  que  el  Gobierno  alemán  hace  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  pro- 
posiciones de  paz,  los  submarinos  alemanes  se  encuentran  hundiendo 
barcos  ton  pasajeros,  y  no  sólo  hundiendo  barcos,  sino  las  propias 
canoas  de  salvamento  en  las  que  los  pasajeros  y  tripulaciones  buscaban 
refugio  y  salvación;  en  la  retirada  que  les  es  impuesta  actualmente  en 
Flandes  y  Francia,  los  ejércitos  perseveran  en  la  perpetración  de  des- 
piadadas destrucciones,  que  fueron  siempre  consideradas  como  violación 
directa  de  las  reglas  y  prácticas  de  toda  guerra  civilizada.  Ciudades  y  al- 
deas que  no  quedan  destruidas,  se  ven,  no  sólo  despojadas  de  cuanto  con- 
tienen, sino  que,  con  frecuencia,  son  arrebatados  de  ellas  hasta  los  mismos 
vecindarios. 

No  se  puede  esperar  que  las  naciones  asociadas  contra  Alemania 
que  ellas  acepten  la  cesación  de  las  hostilidades  mientras  que  prosiga 
en  sus  actos  de  inhumanidad,  «expoliación»  y  €devastación»,actos  que  ellas 
ven,  a  justo  título,  con  horror  y  con  el  corazón  ardiendo  de  indignación. 

Es  igualmente  necesario,  que  el  Presidente  llame  muy  solemnemente  la 
atención  del  Gobierno  de  Alemania  sobre  los  términos  y  sobre  la  signifi- 
cación manifiesta  en  lo  sucesivo  de  una  dé  las  condiciones  de  paz  que  el 
Gobierno  alemán  ha  aceptado. 

Ellas  están  comprendidas  en  el  discurso  del  día  4  de  Julio  último. 

Ella  pide  dos  puntos:  destrucción  de  todo  poder  arbitrario  a  quien  sea 
posible  por  sí  solo,  «en  secreto  y  por  su  sola  voluntad,  turbar  la  paz»;  si 
no  puede  ser  destruido  desde  ahora,  al  menos  imponga  su  reducción  vir- 
tual. El  Poder  que  hasta  aquí  ha  dirigido  a  la  nación  alemana  pertenece  al 
género  descrito  niás  arriba;  es,  pues,  a  la  nación  alemana  a  quien  corres- 
ponde modificarlo.  Las  palabras  del  Presidente  que  acaban  de  ser  citadas 
constituyen,  naturalmente,  una  condición  previa  de  paz,  «si  la  paz  ha  de 
venir  de  hecho  por  el  pueblo  mismo». 
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El  Presidente  se  ve  en  la  obligación  de  decir  que  todo  lo  que  debe  traer 
la  paz,  «a  su  juicio»,  dependerá  del  grado  de  precisión  y  del  carácter  sa- 
tisfactorio de  las  garantías  que  puedan  ser  dadas  sobre  esta  cuestión  fun- 
damental. 

Es  indispensable  que  los  Gobiernos  asociados  contra  Alemania  sepan; 
sin  ninguna  duda  posible,  con  quién  tratan. 

El  Presidente  dará  contestación  separada  al  Gobierno  Imperial  y  Real 
de  Austria-Hungría.» 


Modificación  política  en  Alemania.— A  pesar  de  que  el  ilustre  canci- 
ller, conde  de  Hertling,  se  había  constituido  en  paladín  de  reformas  muy 
democráticas  en  el  derecho  electoral,  sin  embargo,  se  aspiraba  por  muchos 
a  una  transformación  más  honda  del  régimen,  y  esto  motivó  su  dimisión, 
que  aceptó  el  Emperador,  enviándole,  juntamente  con  la  cruz  del  Águila 
Negra,  la  más  alta  condecoración  del  Imperio,  la  siguiente  carta: 

«Vuecencia  me  ha  expuesto  que  no  se  cree  ya  en  condiciones  de  per- 
manecer al  frente  del  Gobierno. 

No  rechazo  los  motivos  indicados  por  V.  E.,  tomando  nota,  con  gran 
pesar,  de  su  dimisión.  La  gratitud  de  la  patria  le  acompañará  por  el  sacri- 
ficio realizado  por  V.  E.  al  tomar  el  cargo  de  la  Cancillería  en  estos  tiem- 
pos tan  transcendentales  y  por  los  altos  servicios  realizados. 

Tengo  el  deseo  de  que  el  pueblo  alemán  coopere  con  más  eficacia  que 
hasta  ahora  en  la  dirección  de  los  destinos  de  la  patria,  siendo  por  ello 
mi  intención  llamar  a  personas  representantes  del  espíritu  popular  para 
que  tomen  parte  en  extenso  grado  en  los  derechos  y  deberes  del  Go- 
bierno. i>UlO  y  lUiíOíi  . 

Le  ruego  termine  su  obra  continuando  con  1a  dirección  de  su  puesto 
e  iniciando  las  gestiones  debidas  hasta  que  yo  haya  encontrado  un  susti- 
tuto. Siempre  estoy  dispuesto  a  aceptar  proposiciones  de  V.  E.  en  este 
sentido.» 

El  Comité  principal  del  Reichstag  se  reunió  el  día  30  por  la  tarde,  e  in- 
mediatamente después  de  la  apertura  leyó  el  vicecanciller,  von  Payer,  e! 
decreto  imperial  sobre  la  dimisión  del  conde  de  Hertling,  añadiendo: 

«El  pueblo  alemán  entero  sentirá  gratitud  hacia  el  Emperador  por  su 
decisión  de  dejar  participar  eficazmente  a  representantes  del  pueblo  en  la 
obra  del  Gobierno,  deseos  que  se  cumplirán  dentro  de  poco  tiempo.» 

En  efecto,  bajo  la  presidencia  del  Emperador  alemán,  se  celebró  el  día  2 
en  Berlín  un  Consejo  de  la  Corona,  tomando  parte  el  ex  canciller  impe- 
rial conde  de  Hertling,  el  mariscal  von  Hindenburg  el  príncipe  de  Badén, 
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el  vicecanciller,  von  Payer;  el  vicepresidente  del  Gobierno  de  Prusia,  va- 
rios ministros  y  el  jefe  del  Gabinete  dvil  Imperial. 

Las  deliberaciones  del  príncipe  heredero  de  Badén,  Maximiliano  de  Ba- 
dén, con  los  jefes  de  partido  delReichstag,  dieron  por  resultado  el  que  el 
príncipe  Maximiliano  se  declarara  conforme  con  encargarse  de  la  Cancille- 
ría, formándose  el  Ministerio  Imperial  solamente  por  los  partidos  de  la 
mayoría. 

El  príncipe  Maximiliano  expuso  a  los  jefes  út  partido  su  programa,  y 
las  deliberaciones  llegaron  a  un  acuerdo  total,  por  lo  que  la  Prensa,  en  ge- 
neral, acoge  la  reorganización  como  una  salida  de  la  crisis  interior  y  cómo 
principio  de  un  nuevo  desarrollo  de  la  vida  política  alemana. 

El  nuevo  Canciller, — El  príncipe  Max  de  Badén  tiene  cincuenta  y  un 
años,  es  doctor  en  Derecho,  y  en  1907  fué  nombrado  presidente  de  la  Alta 
Cámara  de  Badén.  Su  elogio  consta  en  estas  declaraciones  del  diputado 
Ladwig  Haas,  quien  dice  que  el  príncipe  Maximiliano,  en  tiempos  en  que 
se  hablaba  despectivamente  de  la  Humanidad  y  del  humanitarismo,  se  opo- 
nía al  odio,  y  no  perdía  su  fe  en  los  fines  comunes  de  la  Humanidad.  La 
idea  de  una  inteligencia  entre  los  pueblos  no  es  para  él  ningún  medio  po- 
bre, de  táctica,  sino  más  bien  un  asunto  de  convicción. 

«Así— añade — ,  el  nuevo  Canciller,  que  no  solamente  ahora,  sino  tam- 
bién en  tiempos  de  las  mayores  victorias  alemanas,  reconocía  la  necesidad 
de  una  política  sensata  y  pacifista,  sabrá  hablar  a  nosotros  y  al  Extranjero 
clara  y  abiertamente.» 

El  mismo  autor  rechaza  el  reparo'  de  que  un  príncipe  no  es  a  propósito 
para  ocupar  la  Cancillería  cuando  el  Gobierno  es  democratizado,  y  dice: 
«No  queremos  imponer  ningún  programa  de  partido.  Ahora  se  trata,  más 
que  de  programas  de  partido,  de  crear  una  nueva  Alemania.  Hombres  de 
las  más  diversas  opiniones  y  partidos,  que  entre  sí  han  luchado,  cooperan 
en  esta  obra,  y  parece,  por  lo  tanto,  oportuno  que  ningún  hombre  de  par- 
tido ocupe  el  puesto  de  canciller.> 

En  la  nueva  formación  del  Gabinete  imperial  han  entrado  como  minis- 
tros, entre  otros  diputados  del  Reichstag,  Erzberger,  Groeber  y  Fischneck, 
del  Centro,  los  socialistas  Scheimann  y  Bauer,  y  como  ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros,  el  doctor  Solf,  que  al  mismo  tiempo  sigue  siéndolo  de  las 
Colonias. 

Sesión  histórica  de  Reichstag.— En  la  sesión  del  día  5  se  presentó  el 
nuevo  Gobierno  parlamentario,  bajo  la  presidencia  del  nuevo  canciller, 
príncipe  Max  de  Badén,  ante  los  representantes  del  pueblo.  El  interés  de 
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todo  el  mundo  estaba  pendiente  de  las  declaraciones  del  Canciller  respecto 
al  programa  del  Gobierno.  Estaban  presentes  todos  los  representantes  de 
las  autoridades  imperiales,  los  miembros  del  Consejo  federal,  los  repre- 
sentantes de  los  Parlamentos  federales  alemanes,  los  diplomáticos  neutra- 
les y  la  Prensa. 

La  presentación  de  los  parlamentarios  recientemente  elegidos  como 
ministros  en  el  banco  del  Gobierno  causó  gran  expectación.  Pero  la  ac- 
tual tensión  política,^  en  vista  de  los  acontecimientos  transcendentales  para 
Europa  y  Ultramar,  relegó  a  segundo  lugar,  el  interés  en  las  cuestiones 
personales  y  de  partido. 

En  su  discurso  de  introducción  señaló  el  Canciller,  hablando  del  pro- 
grama de  la  paz,  el  hecho  de  que  las  bases  de  dicho  programa  se  habían 
fijado  antes  de  hacerse  cargo  el  orador  de  la  jCancillería,  de  acuerdo  con 
los  partidos  de  la  mayoría,  no  siendo,  por  tanto,  un  criterio  político  pro- 
pio, sino  de  la  mayoría  de  la  representación  del  pueblo  alemán,  o  sea  de  la 
nación.  Después  de  hablar  de  la  composición  del  Gobierno  de  represen* 
tantes  del  Reichstag,  incluso  del  elemento  obrero,  declaró  el  Canciller: 

El  programa  de  los  partidos  de  la  mayoría,  sobre  el  cual  se  apoya,  con- 
tiene la  ratificación  de  la  contestación  del  Gobierno  alemán  anterior  a  la 
nota  del  Papa  y  la  aprobación  incondicional  de  la  decisión  del  Reichstag 
dd  19  de  Junio;  además  la  buena  disposición  para  entrar  en  la  Liga  de  las 
Naciones,  sobre  la  base  de  iguales  derechos  para  todos;  la  restauración  de 
Bélgica,  y  una  inteligencia  sobre  una  indemnización. 

Los  convenios  de  paz,  concertados  hasta  ahora,  no  debieran  ser  un 
obstáculo  para  la  paz  general.  La  creación  de  representaciones  populares 
ha  sido  fomentada  en  los  países  limítrofes,  como  Polonia,  etc.,  con  la  im- 
plantación de  autoridades  civiles.  Respecto  al  futuro  de  la  Alsacia-Lorena, 
su  representación  popular  deberá  ejercer  una  influencia  decisiva. 

El  programa  contiene  además  la  simplificación  de  la  Administración 
imperial,  la  reforma  de  la  Constitución  prusiana,  la  abolición  de  institu- 
ciones militares  que  ejerzan  política,  la  defensa  de  la  libertad  personal,  el 
derecho  de  asambleas  y  la  libertad  de  la  Pren§aí  por  medio  de  modifica- 
ción de  la  ley  sobre  el  estado  de  sitio.       :i  hh  ^r 

A  continuación  se  ocupa  el  Canciller,  sin  perderse  en  detalles  de  po- 
h'tica  interior,  de  la  cuestión  de  la  paz.  En  medio  de  la  mayor  expectación, 
recuerda  los  sacrificios  de  todo  el  pueblo  alemán,  y,  especialmente,,  los 
hechos  brillantes  de  los  valientes  ejércitos  en  los  cuatro  años  que  lleva  la 
guerra  mundial.  El  Canciller  considera  deber  de  honor  conseguir  la  certe- 
za de  que  la  lucha,  llena  de  sacrificios,  no  se  continúe  ni  un  sólo  día  más 
del  momento  en  que  sea  posible  terminarla  de  un  modo  honroso  para  Ale- 
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mania.  «Por  eso— dice— no  ha  esperado  hasta  hoy,  sino  que,  basándose  en 
el  acuerdo  de  todas  las  autoridades  del  Imperio,  y  con  el  consentimiento 
de  los  aliados,  que  han  adoptado  idéntica  actitud,  ha  dirigido  en  la  noche 
del  4  al  5  de  Octubre  al  presidente  Wilson,  por  mediación  de  Suiza,  una 
nota  telegráfica  invitándole  a  que  emprenda  gestiones  para  lograr  la  paz  y 
entrar  en  contacto,  con  este  fin,  con  todos  los  Estados  beligerantes. 

La  nota  llegará  a  Washington  hoy,  probablemente,  y  se  refiere  al  men- 
saje del  Congreso  del  8  de  Enero  y  al  discurso  del  27  de  Septiembre,  en 
los  cuales  Wilson  explana  su  programa  para  la  paz  general,  programa  que 
Alemania  puede  tomar  como  fundamento  para  negociaciones. 

El  Canciller  declara  que  ha  dado  este  paso  en  interés  de  toda  la  Huma- 
nidad, que  desde  años  está  sufriendo  esta  guerra,  y  que  no  pretende  alcan- 
zar una  paz  separada,  sin  éxito,  sino  ayudar  a  traer  al  mundo  entero  la  paz 
de  una  inteligencia  sincera.  La  nota  invita,  por  lo  tanto,  a  Wilson  a  notifi- 
carla a  todos  los  actuales  beligerantes  y  dar  pasos  conciliadores.  El  Canci- 
ller expresa  la  creencia  de  que  el  programa  de  Wilson  no  parte  del  trans- 
curso de  los  acontecimientos  militares,  sino  de  las  invariables  convicciones 
fundamentales,  que  son  análogas  a  las  del  nuevo  Gobierno  alemán. 

El  orador,  basándose  en  discursos  anteriores,  cuenta  con  la  confianza 
de  que  la  oferta  no  se  habría  aplazado  ni  una  hora  si  en  el  momento  de 
encargarse  él  de  la  Cancillería  no  hubiera  existido  una  situación  militar 
que,  sin  una  intervención  política,  no  hubiera  permitido  esperar  en  tiempo 
definible  un  término  del  derramamiento  de  sangre.  Agrega  que  él  no  en- 
cuentra diferencia  alguna  entre  las  leyes  del  deber  nacionales  e  internacio- 
nales. Lo  único  decisivo  es  que  estas  leyes  sean  reconocidas  y  observadas 
por  todos  y  con  igual  sinceridad  que  por  los  miembros  del  nuevo  Gobier- 
no alemán. 

El  Canciller  termina  expresando  su  confianza  de  que,  sea  cual  fuere  ej 
resultado,  Alemania  lo  acogerá  firme,  decidida  y  unida,  bien  para  una  paz 
justa,  que  excluya  toda  violación  egoísta  de  los  derechos  ajenos,  bien  para 
una  lucha  a  vida  o  muerte,  a  la  cual  el  pueblo  iría  obligado,  sin  culpa  al- 
guna, a  causa  de  una  negativa.  Caso  de  que  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  acepte  la  oferta  tal  como  está  pensada,  quedaría  abierta  la  puerta 
para  una  paz  pronta,  honrosa  y  justa  para  todos.» 

A  continuación  del  discurso  del  Canciller  declaró  el  Presidente  del 
%r  Reichstag,  Fehrenbach,  que  la  Cámara  estaba  de  acuerdo  con  las  manifes- 

taciones del  Canciller,  y  se  acordó  aplazar  las  sesiones.  . 

Programa  de  los  partidos  del  Reichstag.— E\  periódico  Berliner  Ta- 

géblatt  publica  el  siguiente  programa  de  la  mayoría  de  los  partidos  en  el 

Reichstag: 

11 
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«Primero.  Adhesión  del  Reichstag  a  las  resoluciones  de  paz  publica-» 
das  en  la  nota  de  Agosto  de  1917.  j 

Segundo.  Declarar  el  deseo  de  Alemania  de  tomar  parte  en  la  Liga  de 
las  Naciones,  basada  en  la  igualdad  de  derechos  para  todos,  garantizando 
una  paz  duradera,  independiente  de  la  existencia  del  libre  desarrollo  eco- 
nómico de  todos  los  pueblos  que  formen  la  Liga,  reconociendo  los  dere^ 
chos  de  todos  y  prohibiendo  celebrar  tratados  contrarios  a  la  Liga. 

El  principal  objetivo  de  la  Liga  debe  ser  el  desarme  obligatorio,  la  im- 
posición del  arbitraje  y  la  libertad  de  los  mares. 

Tercero.  Una  declaración  clara  sobre  la  restauración  de  Bélgica,  y  un 
acuerdo  para  la  concesión  de  indemnizaciones. 

Cuarto.  Los  tratados  de  paz  existentes  no  serán  un  obstáculo  para  la 
paz  en  las  provincias  del  Báltico. 

Se  elegirán  inmediatamente  representantes  populares  de  Lituania  y  Po- 
lonia, para  que  determinen  su.  estado  <:ivil  y  la  manera  cómo  desean  ser 
administrados.  '^í^'^'  -'^'  Hín.Muoiq  h  diip 

Qüilífo.  Creación  de  un  Estado  federal  en  Alsacia-Lorena,  con  com- 
pleta gáráhtía  de  su  autonomía,  de  conformidad  con  los  representantes 
que  elija  Alsacia-Lorena. 

Sexto.  Adaptación  inmediata  del  sufragio  universal  en  Prusia  y  en  todos 
los  Estados  donde  no  exista  dicho  sufragio. 

Séptimo.  Elección  de  ministro  para  formar  Gobierno  entre  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  y  una  estricta  adhesión  al  principio  de  responsabili- 
dad constitucional.  "^•''^'  '^^*  ^^-^^^  "^^^ 

Supresión  de  todas  las  iriélitütíiÓltte^Vríílitares  que  ejerzan  influencia  po- 
lítica; y  '  '  '; 

Octavo.  Inmediata  reforma  de  la  ley  Marcial,  supresión  de  todos  los 
decretos  qué  puedan  atacar  a  la  libertad  de  los  ciudadanos,  y  supresión  de 
toda  censura,  exceptó  de  la  militar.» 

Concesiones  a  Po/om¿z.— Telegramas  de  Berlín  anuncian  que  el  Can- 
ciller imperial  alemán  ha  informado  al  Consejo  de  Regencia  polaco  que, 
de  acuerdo. con  la  manifestación  hecha  en  el  Reichstag,  piensa  establecer 
relaciones  entre  el  Imperio  alemán  y  el  nuevo  reino  de  Polonia,  en  el  sen- 
tido de  la  justicia  y  de  la  inteligencia,  así  como  una  armonía  entre  ambos 
intereses  vitales,  y  emprenderá  lo  antes  posible  pasos  para  anular  las  car- 
gas aún  existentes  respecto  a  la  ocupación  del  país.  Sé  darán  inmediata- 
mente las  debidas  órdenes  para  cumplir  este  acuerdo. 
,  ■  \j  -  i 

Decreto  de  amnistía.— E\  Canciller  ha  presentado  a  la  firma  del  Em- 
perador un  decreto  por  el  que  concede  amnistía  a  los  detenidos  políticos 
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alemanes  y  a  numerosas  personas  detenidas  igualmente  en  los  países  ocu- 
pados. 

Se  ha  confirmado  el  rumor  de  que  entre  los  amnistiados  está  el  señor 
Max,  burgomaestre  de  Bruselas;  los  profesores  belgas  Pirone  y  Frederic  y 
el  general  Pilsudski,  comandante  de  la  legión  polaca. 

El  Emperador  ha  dictado  órdenes  por  las  que  se  prohibe  a  los  coman- 
dantes militares  de  toda  Alemania  que  en  adelante  tomen  ninguna  decisióo 
referente  a  la  aplicación  de  la  ley  sobre  el  estado  de  sitio  sin  acuerdo  pre- 
vio con  los  gobernadores  de  las  provincias.  En  caso  de  desacuerdo, 
decidirá  el  ministro  de  la  Guerra,  bajo  la  responsabilidad  suprema  del 
Canciller. 

La  reforma  electorai.^L2L  Comisión  para  el  derecho  electoral  de  la 
Alta  Cámara  prusiana  votó  en  última  lectura,  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  el  Gobierno,  el  derecho  electoral  general,  equitativo,  secreto  y 
directo,  rechazando  una  enmienda  respecto  a  la  concesión  de  un  voto  ex- 
traordinario por  edad,  Al  mismo  tiempo  Sie  reduce  la  permanencia  del 
elector  de  un  ano  a  seis  meses,  y  se  anula  la  condición  de  ser  subdito  du- 
rante tres  años,  así  como  el  deber  electoral.  También  se  limitan  en  general 
los  motivos  para  excluir  de  las  elecciones,  fijándose  además  en  200.000  el 
número  de  habitantes — antes  250,000— necesarios  para  el  derecho  de  ser 
representado  por  el  diputado. 

Se  piensa  implantar  la  elección  proporcional  en  algunos  distritos  elec- 
torales de  grandes  ciudades.  Entrarán  en  la  Alta  Cámara  16  representan- 
tes de  los  obreros  y  ocho  de  los  empleados,  aparte  de  las  modificaciones 
ya  dadas  a  conocer  que  ha  sufrido  esta  Cámara  en  su  composición.  Que- 
dará reducido,  en;  comparación  con  la  Cámara ;  de-  |os  Diputados,  el  dere- 
cho de  la  Alta  Cámara  a  decidir  sobre  el  presupuesto.  La  próxima  sesión 
€n  pleno  de  la  Alta  Cámara  será  el  24  del  actual. 

Criterio  alemán  sobre  la  Liga  de  las  Naciones.— Vneí  de  las  personali- 
dades más  salientes  en  el  nuevo  Ministerio  alemán  es  el  diputado  Erzber- 
ger,  perteneciente  al  Centro,  y  bien  conocido  por  su  campaña  pacifista, 
d  cual  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  la  Alemania  del  Norte  un  interesan- 
te artículo  acerca  de  la  Liga  de  las  Naciones.  Dice  así:  .'h.üi^ 

«Por  el  mundo  entero  corre  un  poderoso  movimiento  en  pro, de  la  idea 
de  la  Liga  de  las  Naciones.  Antes,  en  el  mundo  reinaba  la  anarquía. 

Antes,  cada  Estado  procedía  sin  consideración  alguna  frente  al  otro, 
según  le  inspiraban  sus  intereses.  Palabras  como  «necesidad  vital»,  o- «es- 
feras de  interés»,  o  «prestigios»,  justificaban  toda  acción  internacional.  Los 
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Estados  obraban  mientras  lo  permitían  sus  medios  de  poderío  y  un  cuida- 
doso cálculo  de  la  situación  internacional.  Trataban  de  obtener,  a  cost^ 
del  otro,  todo  lo  que  érá  alcanzable,  según  el  estado  de  cosas.  De  ahí  la 
gran  desconfianza  mutua  que  conducía  a  un  constante  aumento  de  los  ar*» 
mamentos.  Cada  uno  temía  ser  atacado  por  él  otro.  De  estos  surgían  coa- 
liciones, a  las  que  se  unía  una  indescriptible  tensión  y  una  rivalidad  entre 
fes  diferentes  Estados,  todo  lo  cual  se  cernía  sobre  la  Humanidad  como  uíi 
temporal  amenazador.  ¿Habrá  de  servir  este  estado  de  anarquía,  del  cual 
la  guerra  no  es  sino  una  encarnación  formidable,  después  que  la  Humatii'- 
dad  ha  sufrido  el  desencadenamiento  odioso,  sacrificando  hasta  Marzo  de 
este  año  11  millones  de  muertos,  19  millones  de  perjudicados  y  una  quin-- 
ta  parte  de  los  valores  del  mundo  entero? 

Si  fuera  así,  la  vida  no  tendría  sentido.  Los  hombres  no  viven  para 
estar  al  acecho  y  para  desgarrarse  mutuamente.  La  única  salvación  ante 
catástrofe  tan  desastrosa,  que  ya  castiga  durante  más  de  cuatro  años  a  los 
pueblos  en  forma  tan  horrorosa,  es  la  organización  de  la  vida  internación 
nal  de  los  pueblos  sobre  una  base  del  derecho  moral.  oi  tBntbiojv;/ 

La  idea  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  es  tan  sagrada  y  significa  u» 
ideal  tan  elevado  respecto  a  la  formación  de  la  vida  de  los  pueblos  futura,, 
que  no  basta  fomentar  su  idea  en  el  pueblo,  sino  que  éste  deberá  recono- 
cer su  fin  y  sus  funciones  hasta  el  detalle  y  llegar  él  mismo  a  la  convicción 
de  que  la  reorganización  de  la  vida  entre  los  pueblos  es  necesaria  sobre 
la  base  de  igualdad  de  derechos  y  de  comunidad  legal,  siendo  necesaria  y 
en  interés  de  cada  uno  de  ellos.»  hb-is  ^t  '"^¡b-íoí 

Preguntado  sobre  su  opinión  acerca  de  las  explicaciones  pedidas  por 
lord  Robert  Cecil  y  los  periódicos  ingleses  acerca  del  criterio  del  nuev4?' 
Gobierno  alemán  frente  a  la  Liga  de  las  Naciones,  dice  Erzberger:  ^ '  y^'^^ 

«Cuando  lord  Cecil  pidió  la  aclaración  de  un  gobernante  alemán  so- 
bre la  Liga  de  los  pueblos,  aún  no  había  hecho  declaración  alguna  el  nue- 
vo canciller  príncipe  Max.  El  5  del  actual  hizo  constar  el  Canciller  la  buena 
disposición  alemana  a  unirse  a  una  Liga  general  de  los  pueblos,  que  se 
base  en  el  mismo  derecho  para  todos;  es  decir,  de  los  fuertes  y  de  los  dé- 
biles.» 

El  Canciller  expuso  que  hablaba,  no  sólo  en  su  nombre  y  en  el  de  to* 
dos  sus  colaboradores,  sino  también  en  nombre  del  pueblo  alemán.  Antes 
había  dicho  que  los  principios  por  él  declarados  «eran,  no  sólo  su  propio 
programa  político,  sino  el  de  la  mayoría  de  la  representación  popular  ale* 
mana,  y,  por  consiguiente,  también  de  la  nación  alemana,  que  había  elegi- 
do al  Reichstag  sobre  la  base  de  un  derecho  electoral  general,  equitativo, 
secreto  y  directo.» 
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Erzberger  hace  constar  que  lo  que  él  escribió  $obre  la  Liga  de  los  pue- 
blos, como  un  diputado  libre,  es  también  el  programa  del  Gobierno,  al 
que  ahora  pertenece,  y  cuyo  carácter  de  Gobierno  popular  garantiza  la 
«nérgica  realización  de  todos  los  pimtos  del  prpgríim^  .; . 

El  artículo  termina  con  estas  palabras:        ;■;  .: 

«Ojalá  sea  esto  un  síntoma  de  que  los  pueblos  que  ajín  son  nuestros 
«nemigos  traten  la  cuestión  de  la  Liga  de  los  pueblos  con  la  misma  fran- 
queza y  buena  voluntad  como  el  pueblo  alemán  y  su  Gobierno  popular. 
Está  en  manos  de  los  pueblos  influir  sobre  sus  Gobiernos  en  este  sentido, 
para  garantizar  el  porvenir  del  mundo  cultural.  Depende  de  ellos  que  este 
gran  progreso,  surgido  de  la  catástrofe  de  la  guerra  mundial,  y  que  justifi- 
caría por  lo  menos  tanta  sangre  vertida  en  estos  años,  no  quede  perjudi- 
cado por  motivos  tácticos  y  de  egoísmo  nacional,  sino  que  los  pueblos  lo 
comprendan  en  toda  su  significancia  ideal,  fomentándolo  y  convirtiéndolo 
en  realidad,  en  bien  de  cada  pueblo  y  de  su  comodidad.» 

Comentarios  del  socialismo  alemán,— E\  órgano  hoy  más  autorizado 
del  socialismo  alemán  es  el  periódico  Vorwaeris,  que  comenta  la  situación 
€n  la  forma  siguiente: 

«El  nuevo  Gobierno  tendrá  la  misión  de  devolver  al  mundo  y  al  pueblo 
alemán  la  paz,  que  deberá  ser  duradera,  fundándose  en  la  Liga  de  las  Na- 
ciones, y  sobre  la  posibilidad  de  un  desarme  general. 

Ha  de  asegurar  la  libertad  política  y  económica  de  los  pueblos,  exclu- 
yendo la  guerra  económica  para  después  de  la  paz. 

Estos  serán  los  principios  genpral^s,  si  bi^n  no  podrá  adelantarse  aún 
-a  formular  detalles.  .  r.  ,^    'tr^-^     -v- 

La  Social-democracia  tendrá  que  influir  en  que  por  parte  de  Alemania 
se  haga  todo  para  obtener  una  pronta  y  duradera  paz,  que  sea  compatible 
con  el  honor  y  el  porvenir  del  pueblo  alemán. 

Por  otra  parte,  habrá  de  demostrar  a  los  enemigos  que  una  paz  que 
fuera  un  gravamen  para  el  porvenir  del  pueblo  alemán,  nunca  sería  du- 
radera. 

Es  un  interés  común  de  los  pueblos  acabar  para  siempre  con  la  guerra. 

Mientras  las  negociaciones  de  paz  no  hayan  empezado,  y  continúen  las 
hostilidades,  ha  de  desenvolverse  la  resistencia  del  pueblo  alemán  hasta  el 
más  alto  grado. 

La  conversión  de  la  guerra  en  la  paz  es  también  un  momento  psicoló- 
gico peligroso  desde  el  punto  de  vista  militar. 

¡Ay  del  pueblo  que  abandone  sus  armas  cinco  minutos  demasiado  tem- 
prano! 
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El  desarrollo  de  la  fuerza  defensiva  nacional  requiere  también  él  soste- 
nimiento del  orden  en  el  interior,  'ci 

Un  pueblo  que  al  final  de  una  guerra  larga  pierde  la  paciencia  ydebií- 
lita  el  orden  de  su  Administración  interior,  o  lo  interrumpe,  se  parece  a 
un  enfermo  que,  en  el  delirio,  se  arranca  sus  vendajes  y  se  tira  de  la  cama,-: 
lo  cual  podrá  causarle  por  un  momento  un  alivio  espiritual  de  una  tensión 
apenas  soportable,  pero  al  fin  tendrá  que  pagarlo  con  los  dolores  más  ho- 
rrorosos y  hasta  con  la  muerte.  M  ;;         =      /  f    • 

La  Social-democracia  alemana  siempre  ha  'defendido  el  punto  de  vista 
de  que  se  trata  de  los  fines  y  no  de  los  medios.    'íí>vtoq  [^ 

Los  fines  de  la  democracia  alemana  serán  alcanzados  en  poco  tiempo- 
en  eí  camino  de  evoluciones  pacíficas.» 

El  diputado  del  Reichstag  Ludwig  Has  publica  en  el  Berliner 'Táge- 
¿?/íz/ un  interesante  artículo,  en  el  cual  dice:  -  ' 

«No  queremos  imponer  ningún  programa  de  partido.-  '  > 

Ahora  se  trata,  más  que  de  programas  de  partido,  de  crear  una  nueva 
Alemania.  HivjmoO 

Hombres  de  las  más  diversas  opiniones  qué  entre  sí  han  luchado  co- 
operan en  esta  obra,  y  parece,  por  lo  tanto,  oportuno  que  ningún^  hombre 
de  partido  ocupe  el  pueáto  de  Canciller.»      ¿-'^-t  Oin^idoí)  ov^íh 

El  autor  recuerda  que  el  príncipe  Maximiliano;  en  tiempos  en  que  se 
hablaba  despectivamente  de  la  Humanidad  y  del  humanitarismo,  áé  oponía 
al  odio  y  no  perdía  su  fe  en  los  fines  comunes  de  la  Humanidad.     -  ' 

La  idea  de  una  inteligencia  entre  los  pueblos  no  es  para  él  ningún  me- 
dio pobre  de  táctica,  sino  más  bien  asunto  de  convicción. 

«Así— añade— ,  el  nuevo  Canciller,  que  no  solamente  ahora,  sino  tam- 
bién en  tiempos  de  las  mayores  victorias  alemanas,  reconocía  la  necesidad 
de  una  política  sensata  y  pacifista,  sabrá  hablar  á  nosotros  y  al  extranjero 
clara  y  abiertamente.  '>  ^  ? 

No  necesita  realizar  con  palabras  hábiles  un  cambio  y  puede  persistir 
en  su  política  sobre  una  base  segura  para  la  Humanidad.  ■'* 

Jamás  fué  infiel  a  este  pensamiento,  y  su  deseo  de  paz  será  admitido  en 
aquellas  esferas  de  los  enemigos  en  que  aún  reina  la  sensatez. 

Ya  antes  sus  palabras  han  hallado  un  eco  fuerte;  pero,  a  pesar  de  todo 
esto,  no  creemos  en  la  paz.  '  ^^>  f»^*  . 

Los  políticos  de  la  violencia  dominan  a  nuestros  enemigos. 
*      Nuestro  nuevo  Canciller  será  un  buen  jefe  en  la  lucha  por  nuestro  de- 
recho y  nuestra  vida,  puesto  qué  cree  en  la  libertad.» 
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Las  nacionalidades  en  el  Imperio  ausirohúngaro,  —  Reflejan  la  situa- 
ción las  discusiones  recientes  habidas  en  la  Cámara  austriaca.  En  la  sesió^ 
del  día  5,  con  motivo  de  discutir  los  socialistas  las  proposiciones  referen- 
tes a  la  paz,  los  sudeslavos,  checos  y  nacionalistas  polacos  pidieron  que  el 
Oobierno  expusiera  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  de  la  paz,  particu- 
larmente el  punto  de  vista  del  Gobierno  en  lo  que  respecta  al  derecho  de 
las  naciones  al  disponer  de  sí  mismas. 

Los  socialistas  austríaco-alemanes  proponen  la  paz  sobre}  las  bases  si- 
guientes: Creación  de  una  Liga  de  Naciones,  exclusión  de  la  guerra  eco- 
nómica; nada  de  anexiones;  restablecimiento  de  Servia,  Montenegro  y  Bélgi- 
ca; ninguna  contribución  de  guerra;  nuevo  arreglo  de  las  cuestiones  del  Este 
sobre  la  base  del  derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  sí  mismos;  modi- 
ficación de  los  tratados  de  paz  de  Brest-Litowsk  y  de  Bucarest;  solución  de 
las  cuestiones  territoriales  del  Sur  sobre  la  base  del  derecho  de  las  pobla- 
ciones italiana  y  eslava  a  disponer  libremente  de  sí  mismas;  nueva  forma- 
ción de  las  relaciones  de  los  Estados  de  Austria  .coa  la  Monarquía  sobre 
la  base  de  la  libertad  y  de  la  autonomía  de  todos  los  pueblos. 

Los  partidos  polacos  propusieron  en  nombre  del  pueblo  polaco  el  res- 
tablecimiento del  Estado  polaco  independiente,  compuesto  de  todas  las  re- 
giones polacas,  y  pidieron  que  esta  cuestión  se  plantee  en  el  Congreso  de 
la  paz  mundial. 

El  diputado  por  Viena,  Ofner,  pide  que  el  ministro  del  Exterior  exami- 
ne, juntamente  con  los  representantes  de  las  Cámaras  de  Diputados  hún- 
gara y  austriaca,  las  condiciones  de  paz,  y  especialmente  los  puntos  de 
Wilson  para  ver  si  pueden  ser  atendidos. 

i  El  checo  Stankal  desarrolló,  entre  vivas  protestas  del  centro  alemán  y 
húngaro,  el  programa  del  Estado  checo-eslovaco,  acentuando  la  solidari- 
dad de  los  sudeslavos,  polacos  y  suecos.  Declaró  que  el  único  camino  para 
llegar  a  la  paz  es  la  aceptación  de  los  14  puntos  de  Wilson.  El  discurso  de 
Stankal,  que  defendió  también  las  lecciones  checo-eslovacas  y  la  lucha  de 
éstas  contra  Alemania,  provocó  violentas  protestas  por  parte  de  los  austro- 
alemanes  y  dio  lugar  a  un  tumulto.  Stankal  fué  llamado  al  orden  por  el 
Presidente. 

El  diputado  austroalemán  Waloner  rechazó  lo  expuesto  por  Stankal, 
calificándolo  de  traición.  Añadió  que  nuestra  causa  es  justa  y  que  sostene- 
mos esta  lucha  en  nuestra  defensa,  unidos  inseparablemente  con  nuestros 
aliados,  lo  mismo  en  el  combate  como  en  lo  que  concierne  a  la  cuestión 
de  la  paz.  En  cuanto  a  la  cuestión  sudeslava,  los  austroal emanes  aprueban 
la  solución  creada,  pero  piden  que  los  intereses  de  Austria  queden  ase- 
gurados. Están  dispuestos  a  consentir  la  autonomía,  con  tal  de  que  la 
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unidad  nacional  esté  protegida  y  que  la  fuerza  vital  del  Estado  quede 

intacta. 

* 
* « 

Comentario  de  los  ingleses  respecto  de  la  situación,— HM^ndo  en 
Derby  Mr.  Barnes,  miembro  sin  cartera  del  Gabinete,  declaró  que  el 
ofrecimiento  de  paz  hecho  por  Alemania  demostraba  solamente  que  ésta 
comprende  el  cambio  en  la  situación  militar,  y  ve  el  desequilibrio  de 
fuerzas. 

«Alemania^dijo  el  ministro—se  muestra  ansiosa,  al  parecer,  de  salvar 
su  piel  aun  a  expensas  de  sus  aliados.  No  debo  pronunciar  la  palabra  que 
pueda  retardar  el  advenimiento  de  la  paz.  Por  lo  que  de  él  puede  juzgarse, 
el  ofrecimiento  no  muestra  ningún  cambio  en  el  alma  de  Alemania. 

Si  pudiese  resultar  algo  de  estos  ofrecimientos,  sería  una  locura  dejar 
escapar  la  ocasión;  pero  si  los  alemanes  muestran  alguna  buena  fe  eva- 
cuando Francia  y  Bélgica,  esto  facilitaría  grandemente  las  negociaciones 
de  paz.» 

— Míster  Balfour,  ministro  inglés  de  Negocios  Extranjeros,  acaba  de 
pronunciar  un  discurso  ante  los  representantes  de  la  Prensa  americana,  y 
en  él  dijo  lo  siguiente: 

«Me  parece  que  lo  que  nosotros  denominamos  un  cambio  político  no 
es  la  transformación  de  la  forma  de  gobierno,  sino  que  es,  sobre  todo  y 
ante  todo,  un  cambio  de  personas,  por  las  que  ese  Gobierno  debe  ser  ani- 
mado y  dirigido. 

Si  nosotros  podemos  juzgar  a  un  hombre  por  sus  acciones,  yo  os  pre- 
guntaría si  aíiuellos  que  han  hecho  palidecer  de  horror  a  la  Humanidad 
por  sus  excesos  en  Bélgica  manifiestan,  después  de  cuatro  anos  de  guerra, 
la  menor  idea  de  un  cambio  en  su  corazón.  Cuando  ellos  comenzaron  la 
guerra  eran  brutos,  y  en  el  punto  en  que  yo  puedo  juzgar  siguen  siendo 
brutos.» 

—El  subsecretario  del  Interior,  Mr.  B race,  socialista,  hablando  acerca 
de  la  actitud  de  Alemania,  dijo  que  habla  de  paz,  pero  de  una  paz  que  no 
inspira  confianza;  pues  la  que  se  concierte  ha  de  ser  una  paz  realmente 
honrada. 

«Antes  que  los  aliados  sean  generosos  con  Alemania— añadió— ,  han 
de  ser  justos  con  ellos  mismos. 

Después  que,  con  submarinos  y  minas,  hundió  nuestros  barcos  inde- 
fensos, ¿sería  justo  que  al  terminar  la  guerra  resultara  Alemania  la  mayor 
potencia  marítima?  ¿Sería  justo  que  cuando  destruyó  la  vida  industrial  de 
Francia  y  Bélgica,  se  dejase  a  Alemania  con  su  vida  industrial  intacta?  L<w 
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alemanes  tienen  que  ser  justos  con  los  inocentes  que  sufrieron  por  su 
causa. 

No  sería  tampoco  justo  que  sus  terrenos  agrícolas  quedasen  intactos, 
después  que  devastó  los  de  Francia  y  Bélgica. 

Hay  que  enseñar  a  Alemania  que  la  guerra  es  algo  infernal.  Tiene 
Alemania  que  arrepentirse  de  todo  antes  que  entremos  en  negociaciones 
con  ella.» 

Daily  lelegraph  dice  que  debe  ser  evidente  para  el  Canciller  que  ne- 
gociar con  el  enemigo  establecido  sobre  su  propio  territorio  significa  la 
admisión  de  la  superioridad  militar  del  enemigo  y  que,  por  consecuencia, 
estamos  obligados  solamente  a  no  creer  sincera  la  oferta  de  paz. 

Por  otra  parte,  el  discurso  del  príncipe  Max  indica  un  movimiento  con- 
siderable hacia  los  puntos  de  vista  de  los  aliados  concernientes  a  Bélgica, 
las  provincias  del  Báltico  y  el  tratado  de  Brest-Litowsk. 

Este  método  gradual  de  hacer  aproximaciones  de  paz  es  el  método  de 
las  gentes  que  tratan  de  hacer  mercado,  y  la  paz  no  será  de  mercancía. 

La  única  cuestión  que  debe  tenerse  en  cuenta  concerniente  con  hi 
nueva  oferta,  la  cuestión  del  valor,  y  se  puede  agregar  el  cambio  de  actitud 
del  nuevo  Gobierno  alemán. 

Desgraciadamente,  no  tenemos  ninguna  garantía  de  que  Alemania  no 
será  gobernada  en  el  porvenir  por  los  mismos  elementos  que  declararon 
la  guerra. 

El  Kaiser  y  los  que  ejercieron  su  influencia  sobre  el  Emperador  son  to- 
davía los  gobernantes  reales  de  Alemania.  •mt:?í.:2  ^  í  i 

Hasta  tanto  que  el  mundo  no  sea  liberado  del  hohenzollerntsraty,'  no 
podemos  aceptar  las  promesas  de  Alemania  ni  tratar  de  esperar  la  paz, 
salvo  en  el  campo  de  batalla. 

El  Daily  AíaíY  declara  que  la  oferta  del  Príncipe  Max  no  hace  sino  alen- 
tarnos para  dar  los  golpes  más  duros  con  objeto  de  acabar  y  obtener  de 
este  modo  una  paz  real. 

La  petición  de  armisticio  cuando  los  alemanes  han  perdido  la  partida 
no  significa  la  paz,  sino  un  lazo  que  se  nos  tiende.  No  permitimos  a  Bul- 
garia que  nos  dijera  lo  que  debíamos  hacer,  sino  que  le  dijimos  lo  que 
hacía  falta  que  ella  hiciera. 

Tenemos  intención  de  proceder  con  Prusia  y  Austria  precisamente  del 
mismo  modo,  es  decir,  queremos  la  capitulación  incondicional.  Es  preciso 
que  los  alemanes  evacúen  los  territorios  de  «Alsacia,  Lorena,  Italia,  Servia 
y  Rusia»  no  liberados;  es  preciso  que  devuelvan  los  bienes  de  que  se  han 
apoderado,  que  paguen  todos  los  destrozos  hechos  y  entreguen  para  que 
sean  juzgados  por  los  aliados  a  los  grandes  autores  de  la  guerra,  entre  los 
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que  han  de  estar  comprendidos  el  Kaiser,  los  generales  von  Kluck,  vón 
Bulow,  Stenger  y  von  Boehn,  el  comandante  Mantenffel,  el  capitán  de  sub- 
marino von  Foersther,  así  como  los  comandantes  de  los  campos  de  con- 
centración de  prisioneros  donde  los  ingleses  fueron  condenados  a  muerte, 
y,  finalmente,  a  Lenin  y  Trotsky  y  otros  anarquistas.  En  ningún  caso  le 
serán  devueltas  a  Alemania  las  colonias.»  '  5?     r- 

The  Times  dice:  «Sería  ocioso  considerar  seriamente  una  proposición 
cualquiera  de  armisticio.  Los  alemanes  saben  que  sería  más  fácil  desviar 
las  cataratas  del  Niágara  que  suspender  temporalmente  el  curso  de  la 
guerra. 

La  nota  austríaca  del  mes  último  reconoce  esto.  La  fútil  proposición 
alemana  no  puede  ser  más  que  jina-  medida  para  sus- necesidades  mili- 
tares.»       ■  •»n2iín5:5nc'í  ^nLfiííe  ¿oí  sb  í.tr.  -.in  feoi  £í::i>ti  i^uifrs^jLia 

Después  de  ridiculizar  el  periódico  la  aserción  del  Canciller  de  que  el 
nuevo  Gobierno  marca  una  nueva  era  de  democracia  en  Alemania,  termina 
The  Times  diciendo  que  el  deseo  de  paz  del  Canciller  es  indudablemente 
sincero.  Bisnat  sr 

El  Canciller  entrevé  que  se  aproxima  una  derrota  aplastante,  y  se  da 
cuenta  de  sus  consecuencias;  pero  de  lo  que  no  se  la  da  es  de  la  determi- 
nación absoluta  e  inalterable  de  los  aliados  a  poner  término  a  la  amenaza 
contra  la  civilización,  amenaza  cuyo  azote  ha  sido  anonadado  al  precio  de 
tan  terribles  sacrificios. 

«Los  pueblos  aliados  serán  resueltos  a  que  la  derrota  de  los  iniciadores 
de  la  guerra  sea  completa  y  absoluta,  a  que  Alemania  capitule  incondicio- 
nalmente.»  <  .  ^     -n  í-  r  '•:  ;.^i 

—En  Glasgow  ha  pronunciado  lin  discurso  lord  ChurchU,  y,  refirién- 
dose a  la  petición  de  paz,  dijo: 

«Debemos  presentar  ante  el  enemigo  el  concepto  de  la  paz  en  forma 
más  atractiva:  convencerle  de  que  son  ellos  los  que  deben  ver  que  nada 
ganan  con  proseguir  la  guerra,  porque  no  luchan  por  su  existencia,  sino 
por  servir  el  orgullo  del  Kaiser.  Yo  procuraría  convencer  a  los  alemanes 
de  que  su  sacrificio  no  responde  a  garantizar  el  porvenir  de  Alemania,  y 
que  se  ha  llevado  al  pueblo  a  la  guerra  por  el  designio,  por  el  sueño  de 
dominar  al  universo. 

La  última  proposición  de  Alemania  me  llena  de  desconfianza  y  de  sos- 
pechas. Se  ha  formado  un  nuevo  Gobierno  y  se  pretende  hacernos  ver  que 
se  trata  de  hombres  moderados.  Pero  debemos  preguntarnos  a  nosotros 
mismos  si  es  un  Gobierno  de  arrepentimiento  o  de  maniobra;  si  se  trata 
de  contrición  o  de  hipocresía.» 
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Comentarios  franceses  sobre  la  situación.— En  una  de  sus  últimas  se- 
siones el  Comité  confederal  de  la  Confederación  general  del  Trabajo  ha 
votado  la  siguiente  orden  del  día: 

(«El  Comité  confederal,  en  representación  de  la  clase  obrera  organiza^ 
da,  condena  la  campaña  de  Prensa  que,  con  pretexto  de  aconsejar  repre^ 
salías,  tiende  a  crear  en  el  pueblo  francés  una  opinión  favorable  a  la  adop- 
ción de  métodos  de  guerra  indignos  para  toda  democracia.  Lo  que  se  con- 
sidera penable  en  nombre  de  la  civilización,  debe  serlo  también  con  el 
nombre  de  represalia  o  revistiéndolo  de  apariencias  de  derecho. 

Emocionado  por  los  actos  de  violencia  y  destrucción  realizados  siste- 
máticamente por  el  ejército  alemán  en  su  retirada,  el  Comité  confederal 
dirige  un  llamamiento  a  la  conciencia  del  pueblo  alemán  para  que  protes- 
te contra  tales  procedimientos  e  intervenga  para  que  terminen. 

El  Comité  confederal  reclama  de  todas  las  clases  obreras  de  los  países 
aliados  que  soliciten  que  los  Gobiernos  de  la  Entente  hagan  una  declara- 
ción pública  fijando  de  manera  clara  y  precisa  los  fines  de  guerra  y  las 
condiciones  generales  de  una  paz  segura  y  durable. 

El  Comité  confederal  recuerda  con  este  motivo  que  la  clase  obrera 
francesa  se  ha  manifestado  siempre  contra  toda  continuación  de  la  diplo- 
macia secreta,  rechazando  los  tratados  realizados  JDor  tal  sistema.  Y,  de 
acuerdo  con  la  conferencia  interaliada-obrero-socialista,  de  Londres,  ha 
votado  la  conveniencia  de  convocar  una  conferencia  internacional  para 
negociar  la  paz  sobre  las  siguientes  bases:  Nada  de  anexiones  y  derecho  de 
los  pueblos  a  disponer  de  sí  mismos. 

Estos  principios  son  el  legado  de  las  revoluciones  pasadas.  Y  así,  el  20 
át  Mayo  de  1790  la  Constituyente  proclamaba  que  no  realizaría  jamás  una 
co»qu¡sta^  que  no  emplearía  jamás  su  fuerza  eir  la  conquista  de  ningún 
pueblo.  En  1892,  Dondorcet  decía  que  cada  nación  tiene  por  sí  sola  repre- 
sentación y  puede  dictar  para  su  régimen  leyes  y  ejercitar  el  derecho  abso- 
luto de  cambiarlas;  que  intentar  o  hacer  cambiar  de  costumbres  o  de  leyes  a 
un  pueblo  extranjero  equivalía  a  convertirse  en  enemigo  de  la  Humanidad. 

Y  Lázaro  Carnon  decía  también  que  todos  los  pueblos  son  dueños  de 
ellos  propios. 

La  Confederación  general  del  Trabajo  cita  estas  tradiciones  revolucio- 
narias para  realzar  el  derecho  de  los  pueblos,  y  hace  suyas  las  palabras 
del  presidente  Wilson  que  pena  todo  acto  militar  que  tenga  otras  miras 
que  la  defensa  nacional. > 

— También  el  Consejo  nacional  del  partido  socialista  ha  decidido,  por 
unanimidad,  dirigir  al  presidente  Wilson  un  manifiesto,  en  el  cual,  hablan- 
do de  la  proposición  de  los  Imperios  centrales  y  Turquía,  declara:         ¡^ 
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«Haber  visto  con  alegría  ese  nuevo  resultado  del  esfuerzo  sostenido  y 
de  los  sacrificios  consumados  por  ios  admirables  soldados  de  las  demo- 
cracias aliadas,  y  ver  asimismo  con  satisfacción  este  signo  anunciador  del 
nuevo  giro  de  la  opinión  que  debe  llevar  a  los  pueblos  enemigos  la  clara 
noción  del  derecho  y  de  la  libertad.» 

El  partido,  pues,  estima  que  aun  exigiendo  las  garantías  diplomáticas  y 
militares  indispensables,  los  Gobiernos  aliados  tienen  el  deber  de  no  re- 
chazar sin  discusión  semejante  proposición. 

—Comentando  la  petición  de  armisticio  de  Austria  y  la  petición  de 
negociaciones  de  Alemania,  Les  Debats  dice:  «La  suspensión  de  hostili- 
dades beneficiaría  sólo  a  nuestros  enemigos.  No  podríamos  aceptar  la  sus- 
pensión, sino  mediante  la  evacuación  de  todo  el  territorio  ocupado  y  que 
los  aliados  recuperarán  en  breve  por  las  armas.  Nos  atenemos  a  nuestro 
programa  de  restituciones  y  reparaciones  garantizadas.» 

Le  lemps  señala  los  equívocos  que  abundan  en  el  discurso  del  Canci- 
ller y  cómo  rehuye  lo  que  se  refiere  a  Alsacia-Lorena,  de  las  que  pretende 
hacer  un  Estado  confederado. 

«Alemania— termina  diciendo —invoca  los  principios  de  Wilson  para 
ganar  tiempo,  y  cuando  sus  tropas  hubieran  cobrado  aliento,  darán  al  tras- 
te con  las  supuestas  bases  de  negociaciones  y  tendríamos  que  volver  a  la 
guerra  o  firmar  una  paz  desastrosa.» 

* 

*  *      ' 

Comentarios  norieamericanos.— Los  diarios  yanquis  comentando  la 
oferta  de  paz  de  los  Imperios  centrales  dan  la  nota  de  fuerza,  igualmente 
que  los  franceses  e  ingleses,  y  dicen  que  hay  que  exigir  la  rendición  de 
Alemania  sin  condiciones. 

El  New  York  Times  dice  que  si  Alemania  quiere  la  paz,  que  se  des- 
embarace y  hable,  por  mediación  de  un  Gobierno  escogido  por  su  pue- 
blo, a  los  Gobiernos  y  pueblos  aliados.  «Wilson— añade— sabrá  respon- 
der a  esos  principios  de  gestión  y  expresar  la  resolución  de  los  aliados  de 
proseguir  sus  victorias  hasta  que  Alemania  sea  obligada  a  rendirse.» 

La  Tribuna  dice:  «Imponemos  una  sola  condición  a  la  nota:  la  de  em- 
plear la  fuerza  sin  límites  hasta  que  hayamos  destruido  esa  cosa. 

Decid  eso  a  vuestro  pueblo,  príncipe  Max  de  Badén,  y  si  éste  sabe 
comprender,  podrá  comenzar  una  nueva  era.» 

El  World  dice:  «La  autocracia  está  vencida;  ella  lo  sabe. 

La  autocracia  hablará  de  nuevo  con  humildad  siempre  creciente  hasta 
que  se  resigne  a  implorar  la  paz.» 
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Entre  los  comentarios  periodísticos  de  los  Estados  conviene  citar  los 
siguientes: 

El  Sun,  de  Baltimore,  y  el  Tolsdo  Times  estiman  que  la  paz  dictada 
con  las  armas  es  la  única  paz  posible. 

El  Courrier,  de  Búffalo,  afirma  que  los  aliados  ganarán  la  victoria  so- 
bre el  campo  de  batalla,  victoria  que  dictará  las  condiciones  de  paz;  com- 
batamos sin  cuartel. 

El  Plaindeater,  de  Cleveland,  dice  que  los  aliados  combatirán  hasta 
que  Potsdam  sea  destruido. 

El  Philadelphia  Press  y  el  Philadelphia  Record  exigen  la  rendición 
de  Alemania  sin  condiciones,  y  el  Philadelphia  Public  Ledger  dice  que  la 
ofensiva  de  paz  de  Alemania  fracasará  como  su  ofensiva  militar. 

Todos  los  demás  periódicos  de  San  Luis,  Boston  y  San  Francisco  co- 
mentan la  gestión  de  los  Imperios  centrales  en  el  mismo  sentido. 

—Varios  periódicos  franceses  hacen  notar  que^el  presidente  Wilson,  en 
su  último  discurso,  contestó  de  antemano  al  paso  dado  por  los  Imperios 
centrales. 

Le  Peta  Journal  recuerda  el  siguiente  pasaje  del  discurso  de  Wilson  él 
día  27  de  Septiembre:  «Los  aliados  están  de  acuerdo  en  el  punto  siguiente: 
Que  no  puede  haber  paz  en  los  Imperios  centrales  empleando  regateos  o 
compromisos,  porque  los  aliados  han  visto  cómo  los  Imperios  centrales 
trataron  con  los  otros  Gobiernos  de  Brest-Litowsk  y  de  Bucarest.» 

Le  Maiin  escribe  en  el  mismo  sentido:  «La  Entente  espera  con  plena 
confianza  la  opinión  del  presidente  Wilson.  «Nos  es  preciso — ha  dicho 
Wilson— la  victoria  absoluta,  y  no  son  admisibles  ninguna  clase  de  nego- 
ciaciones aunque  los  austríacos  vengan  mañana  a  decirnos  que  aceptan 
los  14  puntos  de  la  proposición  de  paz  que  he  formulado.  Queda  pendiente 
el  hecho  de  que  no  podemos  hoy  dar  fe  a  la  palabra  de  nuestros  enemigos. 
Tenemos  necesidad  para  el  porvenir  de  algo  más  que  de  sus  promesas,  y 
este  algo  es  tener  la  segundad  de  que  no  puedan  violarlas.»  Este  lenguaje 
indica  que  el  presidente  Wilson  no  tendrá  debilidades  de  ningún  género,» 

Alfredo  Capús  escribe  lo  siguiente  en  El  Fígaro: 

«Esperando  la  contestación  de  los  Gobiernos,  la  opinión  debe  mani- 
festarse; debe  hacerlo  sin  ninguna  vacilación,  sin  ninguna  tentación,  sin 
ninguna  debilidad.  La  opinión  desea  ardientemente  la  paz;  pero  la  paz 
que  se  la  propone  es  la  ruina  aceptada  y  la  deshonra  consentida;  aceptar 
las  propuestas  de  nuestros  enemigos  sería  acceder  a  una  paz  sin  victoria, 
firmada  por  los  incendios  del  Norte  de  Francia  y  por  los  heridos  asesina- 
dos de  Chalons;  la  paz  de  una  nación  enterrada  para  siempre.  Esta  paz  no 
es  la  nuestra  ni  la  del  presidente  Wilson. 
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Es  cierto  que  se  toman  por  base  las  14  condiciones  propuestas  por 
Wilson.  Esta  afirmación  está  desprovista  de  sentido.  No  tiene  sentido  si  de 
antemano  no  se  restituye  su  independencia  a  Bélgica,  a  Francia  su  suelo 
invadido,  y  a  Servia  sus  fronteras.  Si  no  se  hace  esto,  ¿qué  prueba  hay  de 
que  las  condiciones  del  armisticio  sean  cumplidas?  ¿Cuáles  son  nuestras 
garantías  ante  las  que  tiene  el  enemigo?  Entre  todas  las  hipótesis,  la  inicia- 
tiva de  los  Imperios  centrales,  si  fuera  aceptada,  les  daría  los  más  favora- 
bles resultados,  y  a  nosotros  una  inferioridad  irreparable.  Reharía  su  unión, 
actualmente  comprometida,  y  nos  entregaría  uno  a  uno  en  sus  manos.» 

La  Victoire  dice: 

«No  es  al  presidente  Wilson,  que  está  lejos,  y  que  es  incompetente  en 
materia  militar,  a  quien  es  preciso  pedir  condiciones  militares  de  armisti- 
cio; es  a  alguien  que  está  mucho  más  cerca  y  que  es  más  competente  para 
regular  esta  cuestión,  esencialmente  militar:  el  mariscal  Foch.» 

Le  Gauloís  dice: 

«El  armisticio  es  ante  todo  una  cuestión  de  orden  militar,  y  correspon- 
de al  mariscal  Foch  el  fijar  las  condiciones.  No  hay  razón  para  tratar  a 
Alemania,  a  Austria  y  a  Turquía  de  distinta  manera  que  a  Bulgaria.  Por 
consiguiente,  el  armisticio  no  se  obtendrá  más  que  después  de  la  evacuación 
de  los  territorios  ocupados,  la  entrega  del  material  de  guerra  empleado  en 
estos  territorios  y  el  desarme  de  las  tropas  que  realizaron  la  invasión.» 

En  el  periódico  Frunce  Librea  M.  Adrien  Weber  traduce  en  estos  tér- 
minos el  sentimiento  unánime:   :  ''  i 

«Mi  corazón  de  francés  y  de  lorenés  saltaría  en  pedazos  si  no  pudiera 
gritar,  como  nuestros  antepasados  de  la  Revolución  francesa,  que  no  se 
parlamenta  jamás  con  el  enemigo  mientras  que  ocupe  una  pulgada  del  te- 
rritorio nacional,  y  si  no,  pudiéramos  exclamar,  con  las  Trades-Unions  in- 
glesas; que  no  se  hable  de  paz  ni  de  armisticio  hasta  que  el  enemigo  no 
haya  abandonado  las  partes  de  Francia  y  Bélgica  que  ocupa  actualmente.» 

Todos  los  otros  periódicos  hacen  resaltar  que  el  armisticio  acordado 
para  entablar  negociaciones  sería  en  la  hora  actual  un  engaño  peligroso. 

ESPAÑA 

Durante  la  quincena  se  ha  recrudecido  en  graves  proporciones  la  epi- 
demia gripal,  produciendo  numerosas  víctimas  en  muchas  provincias,  y 
particularmente  en  las  del  norte  y  este  de  España.  Las  medidas  oficiales 
que  se  han  tomado  en  defensa  de  la  salud  pública  son  de  dos  órdenes: 
uno,  exterior,  para  lo  que  se  refiere  al  Extranjero,  y  consistente  en  esta- 
ciones sanitarias  instaladas  en  nuestras  fronteras,  y  otro,  interior,  relativo 
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a  la  profilaxis  en  nuestro  país  para  evitar  la  difusión  de  la  epidemia  rei- 
nante. 

En  atención  a  los  peligros  que  se  originan  de  las  aglomeraciones  de 
personas,  se  han  suprimido  no  pocos  actos  públicos  y  se  han  suspendido 
las  clases  en  los  establecimientos  de  enseñanza. 

Se  inclinan  los  doctos  a  creer  que  esta  enfermedad  se,  ha  propagado 
desde  América,  pues  por  Marzo  decían  los  periódicos  de  Nueva  York  que 
en  aquel  país  hacía  estragos  una  especie  de  epidemia  gripal.  Después  la 
padecimos  aquí,  viéndose  que  al  mismo  tiempo  se  extendía  por  toda  Eu- 
ropa y  que  en  todas  las  naciones  se  hacía  sentir  con  igual  o  mayor  inten- 
sidad que  entre  nosotros. 

—Estas  circunstancias  dolorosas  han  impedido  que  lá  Fiesta  de  la 
Raza,  señalada  oficialmente  para  el  12  de  Octubre,  revistiera  el  esplendor 
que  era  de  esperar.  No  obstante,  se  celebraron  actos  hermosos,  y  entre 
ellos  debemos  mencionar  el  que  se  verificó  en  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid presidido  por  muy  ilustres  personalidades  del  clero  y  de  la  política. 
Se  leyó  la  lista  de  los  trabajos  premiados,  y  a  continuación  levantóse 
a  hablar  el  alcalde  dé  Madrid,  Sr.  Silvela,  quien  comenzó  su  discurso 
saludando  a  los  representantes  de  las  Repúblicas  americanas  en  nombre 
del  pueblo  de  Madrid.  Abogó  por  la  construcción  de  la  Casa  de  América 
en  Madrid,  que  realice  la  verdadera  unión  de  españoles  e  hispanoameri- 
canos. 

El  Sr.  Goicoechea,  en  nombre  del  Concejo,  saludó  a  los  representantes 
de  los  Gobiernos  americanos,  enalteciendo  la  Fiesta  de  la  Raza,  y  en  aná- 
logo sentido  se  expresó,  en  un  breve  discurso,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
en  nombre  de  la  Unión  Ibero-Americana. 

A  continuación  se  levantó  a  hablar,  en  nombre  de  los  diplomáticos 
americanos,  el  ministro  de  Cuba,  Sr.  García  Kolly,  quien  dio  comienzo  a 
su  peroración  diciendo  que  había  ido  como  espectador  y  sin  el  propósito 
de  hablar;  pero  ante  el  ruego  de  sus  compañeros  había  aceptado  orgulloso 
el  ostentar  su  representación.  «Este  acto— continuó  diciendo— ha  servido 
para  demostrar  una  vez  más  la  generosidad  de  España,  de  cuyo  suelo  surge 
el  santo  árbol  de  la  fraternidad  hispanoamericana.» 

Añadió  que  le  alentaba  la  delicada  cortesía,  el  interés  y  la  bondad  con 
que  aquí  se  acoge  la  voz  del  hijo  emancipado  que  siente  su  mayor  satis- 
facción al  cantar  el  amor  de  sus  amores...  a  España. 

En  elocuentes  párrafos  trata  de  hechos  históricos  relacionados  con 
nuestra  soberanía  en  América,  y  dice  que  después  de  tanta  gloria,  aquellos 
puebloSj  al  llegar  a  su  mayor  edad  política,  se  emanciparon.  Al  rendir  ho- 
menaje a  España,  demuestra  que  en  América  no  hay  el  menor  odio  a  núes- 


168  CRÓNICA  GENERAL 

tra  patria,  sino  una  cantidad  incalculable  de  amor.  Las  naciones  hispano- 
americanas están  unidas  a  la  madre  Patria  por  la  Historia,  la  Religión  y  la 
Lengua,  El  alma  española,  al  fundirse  con  la  americana,  la  dio  el  prestigio 
de  su  gloriosa  estirpe. 

Terminó  el  Sr.  García  Kolly  su  patriótico  discurso  cantando  al  lema 
Libertad,  Independencia,  Justicia  y  Patria,  que  ha  de  unir  en  lo  futuro  a  la 
España  de  aquende  y  allende  el  Océano. 

—La  salida  voluntaria  del  Sr.  Alba  del  Ministerio,  en  cuya  obra  se 
comprometió  a  colaborar  en  la  noche  del  21  de  Marzo,  no  produjo,  por 
fortuna,  los  resultados  que  eran  de  temerse  en  las  actuales  circunstancias. 
El  Gabinete  quedó  constituido  por  los  mismos  ministros  y  con  la  única 
modificación  de  un  cambio  de  carteras,  aceptando  el  señor  Conde  de  Ro- 
manones  la  de  Instrucción  Pública  y  encargándose  el  Sr.  Maura  de  la  de 
Gracia  y  Justicia. 

B.  R. 
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MISCELÁNEA 


Conclusiones  del  primer  Congreso  Mariano-Montfortiano  celebrado 

en  Barcelona. 

1.*  El  Congreso  Mariano-MoHtfortiano  elevará  al  Romano  Pontífice 
humilde  y  bien  fundada  exposición  en  demanda  de  que  se  declare  dogma 
de  fe  la  Mediación  Universal  actual  de  Nuestra  Señora,  en  el  sentido  de 
que  por  Ella  nos  vienen  todas  las  gracias. 

2.*  El  Congreso  recomienda  el  voto  y  juramento  de  confesar,  defen- 
der y  propagar  esta  doctrina  de  la  Mediación  Universal,  conforme  siempre 
al  sentir  de  la  Iglesia. 

3.*  Propone  que  se  pidan  al  Romano  Pontífice  indulgencias  por  las  ja- 
culatorias: «María,  Reina  de  los  Corazones,  rogad  por  nosotros»,  «Media- 
nera Universal,  rogad  por  nosotros». 

4.*  El  Congreso  recomienda  fervorosamente  todas  las  prácticas  exte- 
riores de  devoción  mariana  autorizadas  por  la  Iglesia,  por  ejemplo,  el 
Santo  Rosario,  las  tres  Avemarias  y  la  Cruzada  Mariana,  los  escapularios, 
la  Medalla  Milagrosa,  la  Reparación  Sabatina  y  la  Visita  domiciliaria  del 
Corazón  de  María  y  otras  semejantes;  pero  desea  que  todas  ellas  vayan  in- 
formadas por  el  espíritu  de  la  verdadera  devoción,  que  es  consagración 
perfecta  a  Jesús  por  María  en  forma  de  esclavitud. 

5.*  Conviene  que  los  que  enseñen  y  propaguen  esta  devoción  pongan 
todo  su  conato  en  hacer  comprender  que  es  como  profesión  de  nueva 
vida,  como  estado  nuevo,  que  se  expresa  con  la  frase:  vida  mariana. 

6.*  Como  devociones  a  propósito  para  fomentar  la  verdadera  devoción 
recomienda,  después  de  la  de  María  Reina  de  los  Corazones,  las  de  la  Di- 
vina Pastora,  la  Virgen  de  la  Merced  y  el  Corazón  Inmaculado  de  María 
(cuya  fiesta  desea  ver  extendida  en  toda  la  Iglesia);  y  recomienda  a  los  que 
propagan  estas  devociones  que  muestren  su  relación  con  la  Esclavitud 
Mariana. 

IB 
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7.*  Que  la  renovación  de  las  promesas  del  bautismo,  que  practican  los 
niños  de  primera  comunión,  se  haga  junto  con  la  consagración  a  Jesús 
por  María,  y  recomienda  para  ello  la  breve  fórmula  indulgenciada  por 
el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena:  «Renuncio  a  Satanás  y  me  consagro  a 
Ti,  María  Inmaculada»;  para  la  cual  podrían  también  pedirse  indulgencias 
a  Roma. 

8."  Puede  hacerse  la  consagración  con  voto,  aunque  sólo  puede  reco- 
mendarse esta  práctica  a  pocas  personas  y  con  las  debidas  cautelas. 

9.*  Se  recomienda  el  estudio  y  meditación  de  la  Sagrada  Escritura  y  de 
los  Santos  Padres  en  los  pasajes  que  se  acomodan  o  se  refieren  a  la  Santa 
Esclavitud;  y  para  ayudar  a  este  fin,  las  empresas  que,  como  la  Academia 
Mariana  de  Lérida,  divulgan  los  libros  marianos  de  los  antiguos  comenta- 
ristas. 

10.  Encarece  el  Congreso  a  todos  sus  miembros  la  necesidad  de  difun- 
dir por  todos  los  medios  posibles  el  Tratado  de  la  verdadera  Devoción  a 
la  Saniisima  Virgen  y  El  Secreto  de  María,  del  beato  Luis  María  Qrignión 
de  Montfort,  que  son  los  mejores  libros  para  enseñarnos,  aquél  por  exten- 
so y  éste  en  compendio,  la  doctrina  de  la  Santa  Esclavitud. 

U.  Recomienda  los  escritos  de  la  Venerable  Sor  María  de  Jesús  de 
Agreda,  como  muy  a  propósito  para  formar  las  almas  en  el  espíritu  de  la 
Santa  Esclavitud,  sin  que  por  esto  haga  suyas  todas  las  opiniones  más  o 
menos  probables  que  defiende  la  admirable  escritora. 

12.  Conviene  que  los  Párrocos  y  directores  de  Congregaciones  maria- 
nas  y  otras  semejantes  expliquen,  de  algún  modo,  la  práctica  interna  de  la 
verdadera  devoción,  y  que  enhojitas  populares  se  divulguesu  conocimiento. 

13.  Desea  que  todos  los  sacerdotes  ingresen  en  la  Asociación  de  María 
Reina  de  los  Corazones,  a  fin  de  trabajar  con  mayor  eficacia  en  la  santifi- 
cación propia  y  de  los  prójimos. 

14.  Recomendóse  que  en  los  lugares  donde  se  halla  establecida  la  Aso- 
ciación de  Sacerdotes  de  María  se  reúnan  una  vez  al  mes,  para  instruirse 
y  animarse  mutuamente  en  la  práctica  de  la  perfecta  consagración  a  María; 
que  el  Director  diocesano  dé  cuenta  una  vez  al  año  del  estado  de  la  Aso- 
ciación al  Director  general;  que  los  socios  aislados  escriban  al  Director 
general  o  diocesano  dándole  cuenta  de  sus  obras  marianas  de  celo,  comu- 
nicándole sus  iniciativas  y  pidiéndole  auxilio  y  consejo,  si  lo  necesitan. 

15.  Se  recomienda  como  patrón  y  modelo  de  esclavitud  mariana  al  ben- 
ditísimo Patriarca  San  José. 
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16.  Se  debe  sostener  como  indudable  el  principio  de  que  la  Santa  Es- 
clavitud puede  ser  comprendida  y  practicada  por  todo  género  de  personas, 
al  menos  acomodándola  a  la  disposición  y  capacidad  de  cada  uno. 

17.  Que  los  sacerdotes  de  María  y  miembros  de  la  Unión  Apostólica 
de  España  tomen  con  empeño  la  difusión  de  la  doctrina  del  Beato  Mont- 
fort:  1.°,  en  el  pulpito,  a)  tomando  como  asunto  de  la  predicación  sagrada 
la  verdadera  devoción  y  exponiéndola  de  modo  que  no  se  tome  como  rara 
novedad,  como  práctica  intrincada  o  cosa  de  tanta  perfección,  que  sea  pro- 
pia sólo  para  personas  muy  espirituales;  b)  eligiendo  en  los  sermones  mo- 
rales y  panegíricos  puntos  de  vista  que  guarden  relación  con  la  Santísima 
Virgen;  c)  procurando  no  bajar  de  la  sagrada  Cátedra  sin  decir  algo  de 
Nuestra  Señora;  d)  rezando,  como  en  algunas  partes  se  acostumbra,  las 
tres  Avemarias  al  fín  de  las  pláticas  y  sermones  morales.  2.°,  en  el  confe- 
sonario, a)  induciendo  a  las  personas  dirigidas  a  que  se  consagren  a  María, 
después  de  instruirlas  y  prepararlas;  b)  trabajando  para  que  vivan  de  esa 
consagración;  c)  exhortándolas  a  valerse  siempre  de  la  mediación  de 
María;  d)  recurriendo  a  los  ejemplos  de  la  Santísima  Virgen  para  resolver 
las  dificultades;  e)  imponiendo  penitencias  en  honor  de  Nuestra  Señora. 
3.°,  en  los  círculos,  talleres,  patronatos,  etc.,  a)  poner  a  los  obreros  bajo 
la  protección  de  la  Señora,  inscribiéndolos  en  la  Archicofradía  de  María 
Reina  de  los  Corazones  o  en  alguna  otra;  b)  hablándoles  con  frecuencia 
de  la  Santísima  Virgen;  c)  entronizando  los  sagrados  Corazones  de  Jesús 
y  de  María  con  la  letra:  «A  Jesús  por  María. > 

18.  El  Congreso  exhorta  a  los  directores  de  catcquesis  a  cultivar  en  el 
alma  de  los  niños  la  perfecta  devoción  a  la  Santísima  Virgen;  a)  dirigien- 
do a  Jesús  por  María  las  preces,  instrucción  y  cánticos;  b)  enseñándoles  a 
encomendarse  a  la  Santísima  Virgen  y  obsequiarla,  portándose  bien  con 
Ella,  por  ser  su  Madre  y  Señora;  c)  explicándoles  la  Santa  Esclavitud  con 
ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura,  como  Jacob,  Rut,  etc.,  y  con  el  de  las 
relaciones  con  sus  propias  madres;  d)  echando  mano  para  ello  de  cuadros 
gráficos. 

19.  El  Congreso  encarece  la  propaganda  de  la  Esclavitud  Mariana  y 
las  asociaciones  relacionadas  con  ella,  como  medio  eficacísimo  de  opo- 
nerse a  los  vicios  capitales  de  la  época. 

20.  Establézcase  la  Archicofradía  de  la  Reina  de  los  Corazones  donde 
no  haya  de  oponerse  a  la  próspera  marcha  de  Asociaciones  ya  estableci- 
das y  que  merezcan  el  aprecio  y  devoción  de  los  fieles;  en  otro  caso,  tra- 
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bájese  por  acomodar  a  ella  la  verdadera  devoción  sin  forma  de  Co- 
fradía. 

21.  El  Congreso  vería  con  gusto:  a)  que  en  los  Seminarios  se  implan- 
tara la  enseñanza  formal  de  la  Teología  Mariana;  b)  propone  a  los  señores 
Rectores  de  Seminarios  la  formación  de  bibliotecas  mañanas,  que  se  pon- 
gan a  disposición  de  los  seminaristas  en  los  ratos  libres;  c)  recomienda  a 
los  profesores  de  las  clases  inferiores  que  procuren  suave  y  oportunamen- 
te inculcar  la  verdadera  devoción  a  la  Santísima  Virgen,  sirviéndose  de  los 
temas  de  composiciones,  lecturas  y  amenas  digresiones. 

22.  Para  ser  verdadero  apóstol  de  la  Santa  Esclavitud,  más  que  cono- 
cerla y  difundirla,  importa  practicarla;  y  el  medio  más  apto  y  fácil  para  la 
formación  de  apóstoles  de  ella  es  la  acertada  y  constante  dirección  espiri- 
tual que  intensifique  la  vida  interior  marianaen  las  almas. 

23.  El  Congreso  suplica  respetuosamente  a  los  reverendísimos  Prela- 
dos y  Superiores  de  las  Órdenes  religiosas  que  procuren  hacer  que  en  sus 
respectivos  Seminarios  y  Noviciados  los  Directores  espirituales  y  Maestros 
de  novicios  formen  las  almas  según  el  espíritu  de  la  Santa  Esclavitud;  y 
procuren  vivificar  también  con  él  las  Asociaciones  marianas  en  ellos  esta- 
blecidas. 

24.  Es  necesario  publicar  una  biografía  del  Beato  Montfort  en  lengua 
castellana,  que  haga  resaltar  su  espíritu  mariano.  El  Congreso  expresa  su 
anhelo  de  que  sea  pronto  un  hecho  la  canonización  de  nuestro  Beato  y  la 
beatificación  del  Venerable  Claret. 

25.  Nómbrese  una  Comisión  para  escribir  y  aprobar  un  devocionario 
oficial  de  los  esclavos  de  María. 

26.  El  Congreso,  reconociendo  la  relación  que  existe  entre  la  Asocia- 
ción de  Sacerdotes  de  María  y  la  Unión  Apostólica,  vería  complacido: 

a)  que  todos  los  sacerdotes  de  la  Unión  Apostólica  que  no  hayan  hecho  la 
consagración  según  la  mente  del  Beato  Montfort,  la  hagan  cuanto  antes; 

b)  que  todos  los  que  se  asocien  en  adelante,  al  hacer  su  promesa  de  per- 
severancia, hagan  también  la  consagración  de  esclavitud. 

27.  Recomiéndase  la  obra  de  las  Avemarias  como  muy  conforme  al  es- 
píritu del  Beato  Montfort. 

28.  Desea  el  Congreso  que  se  haga  una  nueva  edición  de  la  Hierarchia 
Mariana  del  P.  Bartolomé  de  los  Ríos. 

29.  Que  se  lean  las  vidas  extensas  de  los  santos,  fijándose  en  su  vida 
de  unión  con  la  Santísima  Virgen,  y  que  se  divulguen  estas  lecturas. 
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30.  Se  propone  la  formación  de  una  Antología  Mariana  de  la  Santa 
Esclavitud  y  la  celebración  de  certámenes  sobre  este  tema. 

31.  Se  recomienda  la  publicación  de  una  colección  completa  de  los 
Cantares  del  Beato,  avalorada  con  datos  sobre  las  circunstancias  en  que 
los  iba  componiendo,  y  que  se  abra  concurso  para  traducirlos  al  cas- 
tellano. 

32.  Ratifica  el  Congreso  para  representación  oficial  de  María  Reina  de 
los  Corazones,  la  imagen  adoptada  por  los  Padres  de  la  Compañía  de 
María,  y  recomienda  en  segundo  lugar  la  que  presenta  el  presbítero  don 
Vicente  Izquierdo. 


Exposición  de  los  Prelados  de  Cataluña  sobre  mejoras  económicas 

del  Clero. 

Excelentísimo  Señor: 

Los  Prelados  de  Cataluña,  reunidos  para  preparar  la  celebración  pró- 
xima del  Concilio  Provincial,  hemos  juzgado  preciso  no  terminar  nuestras 
conferencias  sin  dirigirnos  respetuosamente  a  V.  E.  llamando  su  ilustrada 
atención  sobre  la  deplorabilísima  situación  económica  del  Clero,  cuyo  ali- 
vio no  admite  aplazamiento  ni  demora  y  es  de  urgencia  absoluta  que  en 
los  presupuestos  inmediatos  se  obtenga  mediante  el  aumento  oportuno  en 
sus  votaciones,  que  será  insignificante,  relativamente,  al  que  se  proyecta 
en  todos  los  departamentos  ministeriales. 

El  presupuesto  del  Clero,  bastante  más  crecido  que  el  actual  hasta  la 
Revolución  del  70,  se  redujo  en  el  comienzo  de  la  Restauración  a  una  can- 
tidad aproximada  a  la  de  ahora,  subsistiendo  sin  apenas  variación  alguna, 
y  desde  aquella  remota  fecha  todos,  menos  éste,  han  visto  elevarse  sus 
cifras.  Comprendióse  que,  progresivamente  rebajado  el  poder  adquisitivo 
del  dinero  mientras  en  la  misma  proporción  se  elevaba  el  precio  de  lo  más 
necesario  para  la  vida,  había  que  aumentar  las  antiguas,  siempre  pequeñas 
y  ahora  insuficientes  a  todas  luces,  asignaciones  de  cuantos  sirven  a  la  na- 
ción y  son  retribuidos  por  el  Estado,  y  así  se  ha  venido  haciendo  desde 
algunos  años  y  señaladamente  en  el  actual,  con  el  aplauso  unánime  de  la 
opinión  pública;  sólo  las  de  los  eclesiásticos  permanecen  estacionarias,  y 
si  varían  es  en  el  sentido  de  que  no  deja  de  mermárselas  por  diversos  tí- 
tulos o  pretextos. 
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Lo  consignado  para  sostenimiento  del  Clero  no  habría  de  sufrir  dismi- 
nución alguna,  según  por  el  Poder  civil  fué  expresado.  A  fín  del  siglo  úl- 
timo, con  motivo  de  los  gastos  de  la  guerra  y  del  consiguiente  desastre 
colonial,  se  pidió  un  donativo  al  Clero;  su  cuantía  gravaba  más  a  los  ecle- 
siásticos, por  no  ser  gradual,  que  los  respectivos  descuentos  a  los  funcio- 
narios públicos,  y,  sin  embargo,  resignada  accedió  nuestra  clase,  la  más 
sufrida  y  patriótica. 

Se  le  pedía,  por  razón  de  las  gravísimas  extraordinarias  atenciones  a 
que  había  de  hacerse  frente;  mejoró  la  situación  de  España,  continuó  em- 
peorando la  del  Clero;  se  hizo  saber  que  estaba  sobre  sus  fuerzas  ya,  a  pe- 
sar de  todo  su  buen  deseo,  el  proseguir  renunciando  a  una  parte  de  sus 
misérrimos  haberes;  su  voz,  la  voz  del  dolor,  de  la  angustia,  de  la  necesi- 
dad extrema,  se  ha  dejado  oir  en  todos  los  tonos,  sin  que  nunca  por  los 
Poderes  públicos  fuera  escuchada;  lo  que  dimos  de  grado,  ahora  se  nos 
quita  por  la  fuerza,  sin  omitir  el  extraviar  la  opinión  llamando  donativo 
nuestro  a  lo  que  es  una  imposición  injusta  contra  la  cual  desde  hace  tiem- 
po hemos  venido  protestando  con  la  insistencia  del  que  reclama  que  no  le 
arrebaten  lo  que  no  puede  ceder  voluntariamente  por  serle  preciso  para 
no  morirse  de  hambre. 

Reconocidas  deficientes  las  dotaciones  señaladas  en  el  Concordato,  pro- 
metióse en  él  aumentarlas  cuando  las  circunstancias  lo  permitieren.  Las 
circunstancias  permiten  aumentar  el  presupuesto  de  gastos  y  de  ingresos 
de  la  nación  hasta  un  límite  que  parecería  inverosímil  en  la  fecha  de  aquel 
solemne  pacto  y  el  aumento  que  pedimos,  que  necesitamos,  es,  realmente 
insignificante  al  lado  del  total  de  las  cantidades  últimamente  presupuesta- 
das. Si  las  circunstancias,  dado  el  notable  crecimiento  de  la  riqueza  nacio- 
nal, no  permiten  aún  ahora  cumplir  lo  prometido  en  un  contrato  del  que 
tanto  el  Estado  se  beneficia,  ¿cuándo  van  a  permitir  que  no  se  siga  dando 
a  los  ciudadanos  el  mal  ejemplo  de  no  respetar  los  más  justos  y  sagrados 
compromisos? 

Los  bienes  del  Clero,  cuyas  rentas  cuantiosísimas  están  representadas 
a  título  de  indemnización,  tan  legítima  como  escasa,  por  todos  los  Go- 
biernos reconocido  y  declarado,  en  los  réditos  anuales  del  presupuesto 
eclesiástico,  ¿no  producen  hoy  muchísimo  más  que  cuando  pasaron  al 
Fisco  y  también  que  cuando  la  benignidad  de  la  Santa  Sede  se  compro- 
metió a  no  molestar  a  sus  compradores?  Con  la  rebaja  sufrida  en  su  po- 
tencia económica  por  el  dinero  los  últimos  años  y  de  modo  especial  en  el 
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presente,  y  que  todo  hace  temer  que  perdure,  no  elevando  las  consigna- 
ciones eclesiásticas  que  de  las  diversas  expresadas  en  el  Concordato  son 
las  mínimas,  ¿cabe  decir  que  se  cumple  el  precepto  constitucional  de  man- 
tener los  ministros  del  Culto? 

Las  dotes  de  inteligencia  y  de  ilustración  de  V.  E.  son  bien  notorias  y 
nos  excusan  de  exponer  las  razones  en  que  nos  apoyamos  para  solicitar 
que  en  favor  de  los  partícipes  eclesiásticos  del  presupuesto  de  su  Ministe- 
rio manifieste  algo  de  celo,  diligencia  y  buena  voluntad  con  que  sus  com- 
pañeros de  Gobierno,  y  de  modo  particular  el  señor  ministro  de  Instruc- 
ción pública,  se  preocupan  por  mejorar  la  situación  de  los  que  tienen  pre- 
supuestados los  haberes  en  sus  departamentos  respectivos. 

No  de  solo  pan  vive  el  hombre.  La  negativa  del  Gobierno  a  satisfacer 
las  mínimas  inaplazables  aspiraciones  del  Clero  la  sentirá  éste—de  cuyos 
trabajos  tanto  bien  la  causa  social  reporta— por  la  desconsideración  y  des- 
dén que  aun  contra  la  intención  de  los  gobernantes  parecería  revelar, 
nuevamente  dando  margen  a  que  por  algunos  se  infiera  que  la  suavidad 
extremada,  la  moderación  llevada  a  los  últimos  límites,  los  temperamentos 
más  apacibles  de  concordia  son  inútiles  y  quizá  contraproducentes  para 
obtener  justicia  los  que  hemos  sido  y  en  Dios  esperamos  continuar 
siendo  modelos  de  sumisión,  de  acatamiento  y  de  apoyo  decidido  a  los 
encargados  de  regir  las  muchedumbres.  Más  que  nosotros,  acostumbrados 
a  soportar  sin  poderlo  impedir  multitud  de  odiosas  intolerables  infraccio- 
nes del  Concordato,  habrán  de  dolerse  los  que  profesan  la  religión  de 
que  somos  ministros  y  desean  que  tengamos  los  medios  materiales  nece- 
sarios para  sostener  las  fuerzas  con  que  trabajar  en  el  cumplimiento  de 
nuestra  misión  y  para  evitar  que  se  cierren  los  Seminarios  porque  los  pa- 
dres no  permitan  que  sus  hijos  sigan  una  carrera  a  cuyo  fin  les  aguarda  el 
hambre. 

Rogamos,  pues,  a  V.  E.: 

1.°  Que,  o  elevando  las  dotaciones  o  rebajando  el  descuento  mala- 
mente llamado  donativo,  atienda  a  los  razonados  mensajes  que  todos  los 
Cabildos  de  España  han  tenido  el  honor  de  dirigirle  exponiendo  que  las 
mil  quinientas  pesetas  de  un  beneficiado  y  las  tres  mil  de  un  canónigo,  si 
de  ellas  sigue  descontándose  el  donativo  forzoso  del  14  por  100,  no  les 
bastan  para  poder  vivir  con  el  decoro  y  cumpliendo  las  obligaciones  que 
les  impone  su  ministerio. 
2,"    Que  la  asignación  mínima  de  los  párrocos  sea  la  de  mil  pesetas. 
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3.°  Que  a  ningún  coadjutor  se  le  señale  menos  de  ochocientas  cin- 
cuenta. 

4.**  Que,  cumpliéndose  lo  prescrito  y  concordado  en  multitud  de  dis- 
posiciones legales  que  V.  E.  conoce  mejor  que  nosotros,  se  conceda  alguna 
jubilación  a  párrocos. 

5.°  Que  se  haga  efectivo  al  Culto  de  las  parroquias  lo  que  figura  en 
los  presupuestos  nacionales  para  ese  objeto,  sin  que  el  tomar  los  fíeles 
ahora  menos  Bulas  de  Cruzada  que  el  año  1875  pueda  ser  causa  de  que, 
todos  los  años,  de  la  mezquina  cantidad,  con  enorme  descuento  reducida, 
votada  por  las  Cortes  para  el  Culto  de  la  Religión  oficial,  dejen  de  perci- 
birse tres  y  hasta  cuatro  mensualidades. 

No  dudamos  de  que,  por  comprender  que  escribimos  obedeciendo  a 
un  mandato  de  nuestra  conciencia,  nos  dispensará  que  hayamos  distraído 
su  atención  por  múltiples  graves  asuntos  de  su  elevado  cargo  en  estos  mo- 
mentos ocupada. 

Antolín,  Arzobispo  de  Tarragona.— Pedro,  Obispo  de  Tortosa.— 
Juan,  Obispo  de  í/r¿e/.— Francisco,  Obispo  de  So/so/ía.— Enrique,  Obis- 
po de  Barcelona,— ]ost,  Obispo  de  Lérida.— Francisco,  Obispo  de  Gero- 
nfl.— Francisco,  Obispo  de  Vicfi. 
Excelentísimo  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
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La  crítica  moderna  ha  llegado  a  establecer,  como  axiomática,  la 
tesis  del  carácter  religioso  de  los  géneros  literarios  en  los  comienzos 
de  todas  las  literaturas,  aun  cuando  falte  casi  siempre  la  prueba  do- 
cumental, por  no  haber  llegado  hasta  nosotros  las  obras  de  aquel 
arte  sencillo  e  incipiente. 

Por  lo  que  al  Teatro  se  refiere,  hay  que  admitir  como  instintiva 
en  el  hombre  la  afición  a  las  representaciones  escénicas;  pero  para 
que  ese  instinto  pueda  llegar  a  constituir  un  Teatro  público  y  un 
género  literario,  se  necesitan  circunstancias  y  condiciones  especia- 
les que  favorezcan  su  desenvolvimiento,  y  está  comprobado  que  las 
ceremonias  del  culto  y  las  conmemoraciones  religiosas  son  un  medio 
excelente  para  su  desarrollo. 

El  lazo  que  une,  a  lo  menos  en  los  orígenes,  el  drama  al  culto 
es  indiscutible,  y  sería  tan  fácil  como  inútil  hacer  alardes  de  erudi- 
ción barata  acumulando  citas  de  cuantos,  total  o  parcialmente,  han 
estudiado,  en  sus  principios  o  en  su  desenvolvimiento,  la  historia 
del  Teatro  en  sus  distintas  manifestaciones. 

El  Teatro  griego,  el  primero  que  nos  ofrece  un  desarrollo  exten- 
so, orgánico  y  lógico,  nació  de  las  fiestas  dionisiacas;  Du  Méril,  en 
sus  Orígenes,  dice,  apoyándose  en  la  autoridad  de  Aristóteles,  que 
la  tragedia  griega  no  fué  por  largo  tiempo  más  que  una  oda  sacra, 
cuya  invención  se  atribuye  al  mítico  Filamón;  para  Cantú  tiene  la 
tragedia  orígenes  todavía  más  severos  y  religiosos,  como  nacida  en 
las  solemnidades  de  los  misterios;  pero  todos  convienen  en  que  el 
germen  del  Teatro  griego  hay  que  buscarlo  en  el  gremio  de  los 
ritos  dionisiacos,  y,  lo  mismo  que  en  Grecia,  el  drama  brota  en  Ita- 
lia y  en  Oriente  del  seno  de  la  Religión;  a  la  misma  conclusión  se 
llega  estudiando  los  orígenes  de  las  modernas  nacionalidades;  en  la 
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mayor  parte  de  Europa,  el  drama  nace  en  el  templo,  se  desarrolla 
bajo  sus  augustas  bóvedas,  tarda  mucho  en  secularizarse  y  más  aún 
en  perder  por  completo  su  carácter  religioso;  sólo  por  un  rasgo  de 
humorismo  o  por  su  afición  a  la  paradoja,  pudo  D.  Juan  Valera,  en 
ocasión  solemne  y  contestando  al  laborioso  y  benemérito  D.  Ma- 
nuel Cañete,  decir  que  «el  arte  de  la  poesía,  y  en  particular  el  del 
teatro,  entraron  en  el  santuario  después  de  no  corta  y  tenaz  resisten- 
cia, porque  venían  a  él^como  un  resabio  de  paganismo»,  palabras 
que,  no  sin  razón,  sonaban  a  herejía  literaria  al  sesudo  crítico  extre- 
meño. 

El  Teatro  romano,  a  lo  menos  en  sus  manifestaciones  más  litera- 
rias, no  fué  más  que  una  prolongación  del  Teatro  griego;  caído, 
como  todas  las  partes  de  la  civilización  grecorromana,  demasiado 
impregnadas  de  paganismo,  en  una  triste  y  vergonzosa  decadencia; 
justamente  flagelado  por  los  Santos  Padres  y  por  los  escritores  ecle- 
siásticos, este  Teatro  en  la  Europa  occidental  sucumbió,  como  todo 
el  Imperio  romano,  bajo  la  invasión  de  los  bárbaros;  cierto  que  el 
fuego  se  conservó  durante  algún  tiempo  entre  las  cenizas,  pero  los 
escasos  vestigios  que  de  él  subsistieron  eran  insuficientes  para  resu- 
citarlo de  nuevo,  y  fué  preciso  que  el  instinto  dramático  buscara 
campo  nuevo  donde  arraigar  y  desarrollarse,  y  lo  encontró  perfec- 
tamente dispuesto  y  abonado  en  el  culto  cristiano  y,  con  más  preci- 
sión aún,  en  la  liturgia  católica.  Por  su  naturaleza,  tiende  ésta  a  ma- 
nifestar las  verdades  y  los  dogmas  religiosos  por  medio  de  formas 
ricas  y  espléndidas  y  de  ritos  figurados,  que  son  a  la  vez  historia  y 
símbolo;  los  textos  de  que  se  sirve,  ya  para  el  canto,  ya  para  la  lec- 
tura, tienen  un  carácter  eminentemente  representativo;  líricos,  épi- 
cos o  didácticos,  revisten  a  menudo  bajo  esta  triple  forma,  teniendo 
en  cuenta  sobre  todo  el  marco  en  que  se  encuadran,  una  fisonomía 
altamente  dramática,  como  lo  demostró  M.  Pierre  Batiffol,  antiguo 
Rector  de  las  Facultades  católicas  de  Toulouse,  para  la  liturgia  de 
los  tres  últimos  días  de  la  Semana  Santa,  tal  como  estaba  instituida 
en  el  ritual  de  Roma  en  tiempos  de  Carlomagno  (1). 


(1)  En  su  excelente  Historie  du  breviaire  romaín,  Paris.  Alphonse  Picard, 
en  12.»— Cita  el  pasaje  Mario  Sepet  en  su  obra  Origines  catholiques  du  théátre 
modernef  páginas  9  y  siguientes. 
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La  aplicación  de  la  música,  es  decir,  del  canto  regularmente  or- 
ganizado a  los  textos  litúrgicos  sirvió  para  poner  de  relieve  los  ele- 
mentos dramáticos  que  contenían;  el  canto  alternado,  aplicado  de 
diversas  maneras  a  los  salmos  y  a  los  himnos,  a  las  antífonas  y  a  los 
responsorios,  da  espontáneamente  a  los  sacerdotes  y  al  pueblo  la 
idea  y  aun,  en  ciertos  casos,  casi  la  imagen  anticipada  del  diálogo 
dramático.  «En  el  antifonario  de  San  Gregorio— dice  León  Gau- 
tier — ,  más  de  un  Introito  está  en  forma  de  diálogo»  (1).  Monsieur 
Batiffol,  en  la  obra  citada,  ha  reproducido  un  Responsorio  del  pri- 
mer domingo  de  Adviento,  que  venía  a  ser,  según  él,  «en  el  san- 
tuario de  las  basílicas,  lo  que  era  el  diálogo  del  coro  en  la  tragedia 
griega»  y  hasta  le  recuerda  una  escena  célebre  de  Los  Persas,  de 
Esquilo. 

Un  ejemplo  sorprendente  de  este  género  de  adaptación  de  los 
procedimientos  del  canto  eclesiástico  al  texto  de  las  palabras  a  que 
ha  de  dar  valor,  lo  tenemos  en  el  oficio  actual  del  día  de  los  Santos 
Inocentes,  por  aquella  antífona  cuya  fecha  y  forma  originarias  no  se 
han  podido  precisar. 

Versillo:  Sub  throno  Dei  omnes  sancti  clamant. 
Respuesta:  Vindica  sanguinem  nostrum  Deus  noster. 

La  liturgia  regular  y  canónica,  cuyo  tipo  es  el  rito  romano,  po- 
día, sin  género  de  duda,  servir  de  ocasión  a  ese  despertar  del  instinto 
dramático;  pero  su  objeto,  después  de  todo,  no  era  satisfacerle,  y  ella 
por  sí  misma,  desde  este  punto  de  vista,  no  hubiera  ido  más  allá  del 
grado  a  que  llegara  en  los  tiempos  de  Pipino  y  Carlomagno.  Estos 
dos  principes  establecieron  en  sus  dominios  la  liturgia  romana, 
aboliendo  los  usos  anteriores,  adulterados  por  la  barbarie  merovin- 
gia;  la  depuración  del  oficio  divino  y  la  restauración  del  canto  ecle- 
siástico, fueron,  a  los  ojos  del  gran  emperador,  parte  capitalísima  de 
la  obra  de  renacimiento  religioso  e  intelectual  que  emprendiera  de 
acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

Auxiliar  poderosísimo  en  esta  empresa  fueron  las  instituciones 
monásticas  que  ya  para  aquellas  fechas  habían  establecido  en  Euro- 
pa centros  activísimos  de  fervor  religioso  y  de  cultura  intelectual, 


(1)    La  Liíeráture  catholique  ef  nationale,  pág.  234. 
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dando  un  gran  impulso  a  la  civilización  cristiana,  y  dicho  se  está  que 
en  las  ocupaciones  y  preocupaciones  de  los  monasterios  ocupaba 
lugar  preferente  la  liturgia.  El  celo  de  Carlomagno  encontró  cola- 
boradores entusiastas  que  continuaron,  muerto  él,  ejercitando,  ya  cor^ 
más  independencia,  las  facultades  de  su  espíritu  en  el  perfecciona- 
miento del  oficio  divino. 
•  í  En  este  movimiento  litúrgico,  el  principio  de  depuración  y  de 
reforma  cedió  bien  pronto  el  paso  a  una  tendencia  cada  vez  más 
marcada  de  invención  y  de  enriquecimiento,  distinguiéndose,  entre 
todos  los  monasterios  del  siglo  IX,  por  su  entusiasmo  hacia  una  ma- 
yor ampiilud  y  esplendor  del  culto,  el  celebérrimo  fundado  junto  a 
la  tumba  y  bajo  el  patronato  de  San  Gal!,  discípulo  de  San  Colum- 
biano.  San  Gall,  en  tiempo  de  Carlos  el  Gordo,  llegó  a  ser  el  foco 
más  poderoso  de  cultura  monástica  y  escolar;  allí  el  monje  Nolker, 
aplicando  sus  talentos  literarios  a  un  medio  de  mnemotecnia  musi- 
cal, importada  de  Jumieges,  inventaba  un  nuevo  género  de  compo- 
sición poética  y  litúrgica;  las  sequencias  o  prosas;  allí  también  su 
discípulo  y  amigo  Tutilón  creaba  un  género  análogo:  los  tropos,  in- 
serción audaz,  en  el  texto  habitual  de  la  liturgia,  de  paráfrasis  can- 
tadas (1). 

En  estás  creaciones  nuevas  encontró  el  instinto  dramático  una 
fuerza  impulsiva  de  gran  importancia;  desde  el  principio  y  aún  en 
San  Gall,  los  tropos  se  concibieron  de  propósito  en  forma  de  diálo- 
go; así  el  muy  curioso  para  el  introito  de  Navidad,  que  comienza  con 
las  palabras:  Hodie  caniandus,  y  donde  la  pregunta  y  la  respuesta 
están  ya  formalmente  separadas  por  la  rúbrica:  Interrogatio...  Res- 
ponsio;  así  sobre  todo,  el  famoso:  Quem  quaeritis  para  el  introito  de 
Pascua,  cuya  boga  fué  tan  extensa  y  tan  prolongada:  «—¿A  quién 
buscáis  en  el  sepulcro,  oh  siervas  de  Cristo?  —A  Jesús  de  Mazare t, 
el  crucificado,  oh  habitantes  del  cielo.  — No  está  aquí,  ha  resucitado, 
como  predijo.  Id  y  anunciad  que  ha  salido  vivo  del  sepulcro. > 

En  la  edad  de  hierro,  de  la  decadencia  carolingia  y  de  los  pri-. 

^'<?íA 

(1)  Cf.  Ozanam:  La  civilization  chreüenne  chez  les  Francs.  París.  Jacques 
Lecoffre,  1849,  in  8.°,  págs.  485-488.— León  Gautier:  Hisioire  delapoesie  litur- 
gique  an  Moyen  Age.  Les  tropes,  pasim.—Paleographie  musicale,  por  los  Bene- 
dictinos de  Solesmes,  t.  I,  págs,  37  y  siguientes. 
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meros  tiempos  del  feudalismo,  los  monasterios,  asilos  y  fortalezas 
de  la  civilización  cristiana  formaban  entre  sí  una  especie  de  federa- 
ción cuyas  comunicaciones,  en  medio  de  la  agitación  militar  y  políti- 
ca, eran  más  frecuentes  de  lo  que  generalmente  se  cree.  Las  innova- 
ciones litúrgicas  de  San  Gall  fueron  bien  pronto  adoptadas  e  imita- 
das en  las  grandes  abadías  de  la  cristiandad  de  Occidente,  desde  el 
siglo  X.  San  Marcial  de  Limoges,  fué  como  una  segunda  cuna  de 
los  tropos,  en  particular  se  cultivaron  con  ardor  los  dialogados  y 
allí  precisamente  apareció  uno  nuevo  del  introito  de  Navidad,  imi- 
tado del  de  la  Pascua  y  que  alcanzó  éxito  tan  grande  como  aquél: 
«—¿Qué  buscáis  en  el  portal,  decid,  pastores?  Se  responde:  —Busca- 
mos al  Salvador,  a  Cristo,  Señor  Nuestro,  a  un  niño  envuelto  en  pa- 
ñales, según  nos  han  dicho  los  ángeles.»  Se  responde:  «—He  aquí  el 
niño  con  María,  su  madre,  de  quien  profetizó  Isaías  en  estos  térmi- 
nos: «He  aquí  una  Virgen,  concebirá  y  parirá  un  hijo.»  Id  y  )anun- 
ciad  su  nacimiento.  Se  responde:  «—¡Aleluya!  ¡Aleluya!  Ahora  sabe- 
mos, en  verdad,  que  Cristo  ha  nacido  en  la  tierra.  Cantad,  pues,  con 
€l  profeta:  «Puer  natus  est  nobis,  eto 

¿Qué  falta  aquí  para  que  estos  diálogos  se  conviertan  en  el  ger- 
men de  un  verdadero  drama?  Préstese  movimiento  a  las  figuras,  co- 
lóqueselas  en  un  marco  que,  aunque  rudimentario,  recuerde  el  apa- 
rato escénico,  y  no  se  necesita  más  para  que  el  milagro  se  realice;  y 
de  que  así  sucedió,  si  no  desde  el  principio,  muy  pronto,  tenemos 
pruebas  incontestables.  Wilhelm  Creizenach  descubrió  una  de  las 
más  antiguas  adaptaciones  de  este  género,  para  el  diálogo  de  Pas- 
cua, en  el  Liber  consueíudinum,  colección  compuesta  en  967  para 
uso  de  los  monasterios  ingleses  y  atribuida  a  San  Dunstan  (1).  El 
autor  confiesa  allí  haber  puesto  a  contribución  las  costumbres  obser- 
vadas en  los  monasterios  del  continente  y  muy  en  particular  las 
de  Fleury-sur-Loire  y  Gante.  El  diálogo  en  cuestión  está  allí  ligado, 
de  una  manera  completamente  dramática,  a  la  figuración  del  santo 
sepulcro,  donde  se  depositaba  solemnemente  la  cruz  el  Viernes  San- 
to y  allí  permanecía  hasta  la  noche  de  Pascua.  Algo  semejante  ocu- 
rrió para  el  diálogo  de  Navidad:  se  figuró  el  cuadro  del  portal  de 


(1)    W.  Creizenach:  Geschichíe  des  neuerem  Dramas,  t.  I,  págs.  48-49.— 
Migne:  Patrología  latina,  t.  C.XXXVII,  págs.  475  y  siguientes,  493,  495. 
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Belén  y  así  nacieron  los  dos  oficios  dramáticos  del  Sepulcro  y  de  los 
Pastores,  de  éxito  asombroso,  tal  que  pasaron  en  seguida,  de  las  cos- 
tumbres monásticas  a  los  rituales  de  la  mayor  parte  de  las  diócesis  y 
fueron  considerados  durante  toda  la  Edad  Media  y  aún  más  allá,  casi 
como  parte  integrante  de  la  liturgia  ordinaria  y  consagrada.  El  instin- 
to dramático,  satisfecho,  pero  aumentado  por  este  desenvolvimiento, 
reclamó  bien  pronto  nuevos  avances;  los  principios  sentados  en  las 
primeras  representaciones  dialogadas  fueron  desenvueltos  desde  el 
siglo  X  y,  sobre  todo,  en  el  siglo  XI.  Se  establecieron  no  sólo  en  los 
monasterios,  sino  en  las  catedrales  y  colegiatas,  dos  ciclos  de  cere- 
monias litúrgicas  más  o  menos  extensos  y  más  o  menos  adornados, 
según  los  tiempos  y  lugares,  en  su  texto  y  en  su  aparato  escénico, 
pero  refiriéndose  siempre  a  las  dos  grandes  fiestas  del  año  eclesiásti- 
co: Navidad  y  Pascua  de  Resurrección. 

El  ciclo  de  Navidad  comprendía  el  drama  de  La  adoración  de 
los  pastores,  desenvolvimiento  del  primitivo  oñcio  de  los  pastores; 
el  drama  de  Raquel  o  de  los  Santos  Inocentes  relacionado  con  la 
liturgia  del  día  28  de  Diciembre  y  el  drama  de  la  Adoración  de  los 
Reyes  Magos,  representado  el  día  de  la  Epifanía  y  donde  muy  pronto 
se  dio  un  lugar  al  personaje  de  Herodes,  el  tirano  celoso  del  Mesías. 

Por  un  desenvolvimiento  nuevo,  sucedió  que  en  algunos  lugares 
se  reunieron  en  uno  solo  los  tres  dramas  citados,  y  juntos  se  repre- 
sentaban sin  interrupción  en  la  última  de  las  fiestas. 

El  ciclo  de  Pascua  comprende  el  drama  de  La  Resurrección  y  el 
drama  de  Los  viajeros,  es  decir,  la  representación  del  encuentro  de 
Cristo  resucitado,  con  dos  de  sus  discípulos,  en  el  camino  de  Emaus; 
esta  representación  tenía  lugar,  en  las  iglesias,  el  lunes  o  martes 
de  Pascua. 

En  resumen:  los  elementos  dramáticos,  latentes  en  la  liturgia  ca- 
tólica, llegaron  a  constituir  el  drama  propiamente  dicho,  de  una  ma- 
nera gradual  y  lógica;  arrancando  del  canto  alternado,  aplicado  en 
forma  de  diálogo  a  los  tropos  y  adaptado,  después,  a  una  acción  y  a 
un  aparato  escénico  en  conformidad  con  los  textos. 

Pero  este  medio  no  fué,  sin  embargo,  el  único;  contribuyó,  en 
gran  manera,  al  mismo  resultado  otro  procedimiento  análogo  muy 
digno  de  tenerse  en  cuenta:  la  recitación  a  varias  voces.  Todavía  hoy 
produce  un  efecto  sorprendente  la  manera  cómo  se  canta  o  se  recita 
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la  Pasión  en  los  diversos  oficios  de  la  Semana  Santa,  y,  por  el  que  a 
nosotros  nos  produce,  es  fácil  comprender  lo  que  ocurriría  a  aque- 
llas colectividades  de  los  siglos  medios,  más  dispuestas  a  dejarse  im- 
presionar por  un  arte  rudimentario,  si  se  quiere,  pero  de  un  valor 
representativo  enorme. 

Perfeccionado  este  nuevo  procedimiento  por  una  adaptación  más 
detallada  y  precisa,  de  las  diferentes  voces  a  los  distintos  persona- 
jes que  figuran  en  el  recitado,  se  había  de  llegar  también  insensi- 
blemente al  drama  y  a  él  se  llegó,  en  efecto;  es  más,  aplicado,  en  un 
principio,  exclusivamente  a  la  Pasión  se  extendió  bien  pronto  a  otras 
recitaciones  o  lecciones  litúrgicas,  como  ocurrió  con  aquel  sermón, 
falsamente  atribuido  a  San  Agustín  y  que  se  había  insertado  a  título 
de  lección,  en  el  oficio  de  la  noche  de  Navidad;  en  él  se  evocaba  a 
cierto  número  de  profetas  del  Antiguo  Testamento  para  dar  testimo- 
nio de  Jesucristo;  cada  profeta  tuvo  al  principio  su  voz,  después  su 
personaje  distinto.  De  ahí  una  representación  dialogada  de  Los  pro- 
fetas de  Cristo,  que  rehecha,  adornada  y  enriquecida,  de  diversas 
maneras,  en  el  texto  y  en  el  aparato  escénico,  llegó  a  tomar  carta  de 
naturaleza  entre  los  dramas  litúrgicos  del  ciclo  de  Navidad. 

Tomadas  las  cosas  en  conjunto  y  no  aspirando  más  que  a  una 
aproximación,  única  posible  dada  la  complejidad  de  los  hechos,  el 
florecimiento  del  drama  litúrgico,  en  la  iglesia  latina,  abarca  un  pe- 
ríodo de  unos  cuatro  siglos,  o  sea,  desde  fines  del  siglo  IX  a  fines 
del  XIII;  este  período,  con  las  mismas  reservas,  puede  subdividirse 
de  la  manera  siguiente:  durante  el  siglo  X  y  una  buena  parte  del  XI, 
las  representaciones  litúrgicas  son  un  elemento  importantísimo  de 
la  civilización  general,  como  que  ellas  son  la  manifestación  princi- 
pal, y  casi  pudiera  decirse  que  única,  del  teatro  renaciente.  Desde 
fines  del  siglo  XI  y  durante  todo  el  XII  persiste  y  aun  aumenta  su  es- 
plendor; pero  desde  el  punto  de  vista  dramático,  les  hacen  una  com- 
petencia temible,  las  representaciones  escolares,  salidas  de  ellas 
mismas,  y  que  atraen,  cada  vez  más,  la  atención  del  público;  pero  el 
golpe  de  gracia  hubo  de  dársele  el  nacimiento  del  Drama  religioso 
en  lengua  vulgar,  que  aparece  a  fines  del  siglo  XII  y  se  desarrolla 
durante  todo  el  siglo  XIII.  A  partir  del  XIV  comienza  para  el  drama 
litúrgico  la  era  de  decadencia,  que  se  prolonga  por  más  o  menos 
tiempo,  según  los  países  y  las  iglesias;  el  rasgo  característico  de  este 
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nuevo  y  último  período,  es  la  reducción,  por  un  salto  atrás,  de  las 
representaciones  litúrgicas  de  Navidad  y  Pascua,  a  los  términos  más 
sencillos  y  más  conformes  con  la  pureza  de  los  ritos  canónicos,  es 
decir,  a  los  antiguos  oficios  dramáticos  del  Sepulcro  y  de  Los  pasto- 
res; fué  una  reacción  impuesta  por  las  desconfianzas  crecientes  de  la 
autoridad  eclesiástica  y  de  la  austeridad  piadosa,  justamente  alarma- 
das por  ciertos  abusos,  que  quedaron  consignados  en  los  cánones 
de  los  Concilios  y  de  que  hablaremos  más  adelante. 

Como  muestra  del  drama  litúrgico,  en  una  de  sus  formas  más 
primitivas  y  menos  sospechosas  de  exageración  teatral,  reproduci- 
mos el  texto  de  la  Visita  al  Sepulcro,  según  se  representaba  en  la 
antigua  catedral  de  Sens  (1).  La  representación  se  hacía  en  los  Mai- 
tines de  Pascua;  las  indicaciones  escénicas  se  han  completado  con  la 
ayuda  del  ritual  de  Rouen. 

(Tres  canónigos,  o  tres  sacerdotes,  vestidos  con  dalmáticas,  envuel- 
ta la  cabeza  en  sus  amitos  o  tocas  de  lino,  llevando  en  la  mano  vasos 
con  perfumes,  representan  a  las  santas  mujeres;  se  dirigen  procesional- 
mente  hacia  el  altar  mayor,  que  figura  el  santo  sepulcro,  mientras 
canta  el  coro  la  letra  siguiente:) 

«La  presciencia  divina  eligió,  durante  el  corto  espacio  de  un  sá- 
bado, cerca  de  la  ciudad  santa,  un  jardín.» 

«Jardín,  poco  notable  por  la  abundancia  y  variedad  de  sus  frutos, 
pero  semejante  al  paraíso,  porque  en  él  se  realizó  un  gran  milagro. 
Un  gran  centurión  enterró,  allí,  en  su  propia  tumba,  la  flor  nacida 
de  la  Virgen  María.^íj^^Xoígj^-  ¿^ 

«Ahora  esta  flor,  que  floreció  antes  de  todos  los  siglos,  ha  vuel- 
to a  florecer,  fuera  del  sepulcro  a  los  primeros  rayos  del  alba.» 

Un  niño  de  coro,  vestido  con  alba  y  estola,  sentado  en  una  tribuna 
a  la  derecha  del  altar,  figura  un  ángel,  y  dirigiéndose  a  las  tres  Martas 
pregunta: 

— ¿A  quién  buscáis  en  el  sepulcro,  oh  siervas  de  Cristo? 

Las  tres  Marías  doblan  la  rodilla  y  responden  a  una  voz: 
—A  Jesús  de  Nazaret,  el  crucificado,  ¡oh,  habitantes  del  cielo! 


(1)  Cf.  Edelestand  du  Méril:  Origines  latines  du  Théátre  moderne,  Pa- 
rís, 1849.— La  más  reciente  y  completa  colección  de  dramas  litúrgicos  de  Pas- 
cua es  la  de  K.  Lange,  Munich,  1887. 
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El  ángel  entonces  levanta  el  tapiz  del  altar,  como  si  mirase  en  el 
sepulcro: 

— No  está  aquí,  ha  resucitado  como  predijo;  id  y  anunciad  que 
ha  resucitado. 

Las  tres  Marías  se  vuelven  al  coro  cantando: 

«El  Señor  ha  resucitado  hoy;  ha  resucitado  el  león  fuerte,  Cris- 
to, el  Hijo  de  Dios.» 

Dos  vicarios,  vestidos  con  capas  de  seda,  les  salen  al  encuentro,  les 
detienen  y  les  preguntan: 

— Dinos,  María,  ¿qué  has  visto  en  el  camino? 

—He  visto  el  sepulcro  de  Cristo— dice  la  primera—,  he  visto  la 
gloria  de  Cristo  resucitado. 

— Testigos  son  los  ángeles— añade  la  segunda — ,  el  sudario  y  los 
vestidos. 

—Cristo  ha  resucitado— dice  la  tercera — .  Cristo,  nuestra  espe- 
ranza, precederá  a  los  suyos  en  Galilea. 

Los  dos  vicarios  contestan: 

—  Vale  más  creer  a  este  testigo  único  y  sincero,  María,  que  a  la 
turba  de  judíos  mentirosos. 

Entonces  el  coro  canta  el  unísono: 

«Sabemos  que  Cristo  ha  resucitado  verdaderamente;  ¡oh,  Rey 
victorioso,  ten  piedad  de  nosotros!»  Después  se  entona  el  TeDeuni. 

P.  Raimundo  González. 

njsb  Jt        o.  s.  A. 
(Continuará.)  ,    , 
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(CONTINUACIÓN) 

Un  distinguido  biólogo,  oculto  detrás  de  las  iniciales  H.  L.,  pu- 
blicó el  20  de  Octubre  de  1903,  en  la  excelente  Revue  des  questions 
scientiflqaeSf  de  Lovaina,  un  extenso  y  razonado  articulo  acerca  de 
L individuante  dans  le  regne  organiqae,  escrito  con  criterio  netamen- 
te escolástico.  En  la  serie  gradual  de  las  formas  orgánicas  que  pre- 
senta el  mundo  de  plantas  y  animales,  distingue  para  su  objeto  la 
célula,  los  tejidos  y  las  asociaciones  de  grupos  celulares.  La  célula, 
según  queda  dicho,  además  de  elemento  orgánico,  llega  a  ser  verda- 
dero individuo  cuando  vive  y  subsiste  por  sí  misma,  como  les  suce- 
de a  los  protofitos  y  protozoarios.  Pues  los  organismos  unicelulares 
no  sólo  tienen  unidad  de  existencia  independiente  y  de  actividad 
vital,  sino  que  constituyen  realmente  cada  uno  de  por  sí  una  sola 
substancia  y  un  solo  individuo.  Y  puesto  que,  a  juicio  de  los  esco- 
lásticos, la  individualidad  radica  en  la  unidad  de  substancia,  parece 
muy  probable  que  son  verdaderos  individuos  los  organismos  mono- 
plásmicos  plurinucleares  que  resultan  de  la  fusión  de  varias  células 
y  que  se  denominan  por  lo  mismo  sincitios,  plasmodios  o  simplastos, 
como  se  observa  en  los  hongos  mixomicetos,  en  las  algas  sifoneas  y 
vanqueriáceas  y  en  el  género  Aciinosphaeriam  de  rizópodos  helio- 
zoarios.  No  puede  decirse  lo  mismo  cuando  el  simplasto  es  sólo  un 
tejido  que  forma  parte  de  un  organismo,  como  se  da  el  caso  en  la 
adormidera  y  achicoria.  En  cambio,  pasan  por  colonias  los  llamados 
cenobios  de  las  algas  pediastráceas  y  volváceas,  así  como  el  Codonoda- 
dium  umbellatum  de  los  infusorios  quianoflagelados,  a  causa  de  que 
las  células  que  componen  dichos  agregados,  tienen  vida  y  finalidad 
propias.  Lo  cual  no  puede  afirmarse  ni  de  las  células  ni  de  los  teji- 
dos de  las  plantas  y  de  los  animales  superiores;  porque  dado  el  pa- 
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ralelismo  entre  la  forma  y  la  función,  expresado  por  la  ley  funda- 
mental de  la  «correlación  entre  la  diferenciación  morfológica  y  la 
fisiológica»,  los  órganos  responden  a  un  sistema  de  relaciones  ana- 
tómicas y  funcionales,  ya  que  «la  perfección  del  organismo  se  mani- 
fiesta por  una  repartición  armónica  de  funciones  y  por  una  división 
de  trabajo  para  asegurar  más  completamente  la  subsistencia  y  la  uni<- 
dad  del  conjunto»  (1). 

No  bien  se  descubrió  que  las  plantas  se  componen  de  células, 
cuando  consideró  ya  Turpin  en  1826  a  estos  elementos  hísticos  como 
«otras  tantas  individualidades  distintas  que  forman  por  aglomeración 
la  individualidad  del  vegetal».  Parece  que  este  descubrimiento  y  la 
unidad  de  plan  de  organización  de  los  cuerpos  vivos,  defendida  por 
E.  Geoffroy  Saint-Hilaire,  hicieron  sospechar  a  Blumenbach  que  los 
tejidos  animales  estarían  formados  igualmente  de  células,  como 
luego  lo  confirmaron  de  hecho  en  1839  las  experiencias  de  Schwann. 
Desde  esta  fecha  se  viene  repitiendo  que  «la  célula  es  un  organismo 
en  miniatura,  un  pequeño  individuo  con  vida  autónoma,  asociado  a 
otros  sus  semejantes  para  formar  el  cuerpo  de  los  organismos»  (2); 
y  según  esta  teoría  apellidada  celular  por  Valentín  (3),  <cada  animal 
representa  una  suma  de  unidades  vitales,  que  llevan,  cada  una  en  sí 
misma,  los  caracteres  completos  de  la  vida»  (4),  porque  «el  organis- 
mo superior,  el  individuo,  es  siempre  el  resultado  de  una  especie  de 
organización  social,  de  la  reunión  de  varios  elementos  puestos  en 
contacto;  es  un  conjunto  de  existencias  individuales,  dependientes 
unas  de  otras;  pero  esta  dependencia  es  de  una  naturaleza  tal,  que 


(1)  Cajal.  Manual  de  histología  normal.  Valencia,  1889,  pág.  160.— «Cada 
una  de  estas  células,  sigue  diciendo  J.  Chatin,  cada  uno  de  estos  elementos 
figura  un  organismo  pequeño  que  posee  todas  las  propiedades  esenciales,  de 
manera  que  si  desde  el  punto  de  vista  anatómico  debe  considerarse  la  planta 
o  el  animal  como  una  asociación  y  como  una  federación  de  dichos  elementos, 
más  o  menos  diferenciados  en  sus  formas  y  atributos,  bajo  el  aspecto  fisioló- 
gico, la  actividad  del  animal  o  de  la  planta  no  representa  sino  la  suma  y  la  re- 
sultante de  todas  estas  vidas  elementales  coordinadas  a  un  fin  común,  que  es 
la  vida  del  organismo  multicelular  así  constituido.»  {L Mistólo gie;  ses  origines 
etses  tendances.  Rev.  sciení.,  11  de  Diciembre  de  1909,  págs.  736-737.) 

(2)  ídem,  1.  c,  pág.  160. 

(3)  Valentín:  Repertorium  fiir  Anatomie  undPhysiologie.  1836. 

(4)  R.  Virchow:  La  patología  celular.  Madrid,  1868,  pág.  12. 
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cada  uno  de  los  elementos  tiene  su  actividad  propia,  y  aun  cuando 
imprimen  otras  partes  al  elemento  una  impulsión,  una  excitación 
cualquiera,  la  función  no  por  esto  emana  menos  del  elemento  mismo 
y  no  es  menos  personal»  (1).  Mas  antes  que  sentaran  esta  doctrina 
los  partidarios  de  la  teoría  celular,  ya  había  dicho  Goethe  en  1807 
que  «todo  ser  viviente  no  es  una  unidad  indivisible,  sino  una  plura- 
lidad; y  aun  cuando  se  nos  presenta  bajo  la  forma  de  un  individuo, 
es  una  reunión  de  seres  que  viven  y  existen  por  sí  mismos>  (2). 

Si  a  nadie  se  le  ocurre  decir  que  un  órgano  cualquiera  está 
dotado  de  vida  propia  de  tal  modo  que  pueda  vivir  por  sí  mismo, 
separado  del  cuerpo  a  que  pertenece,  mucho  menos  aún  podrán 
vivir  solas  y  desprendidas  de  los  tejidos  las  células  somáticas,  no 
destinadas  a  la  generación,  siendo  así  que  la  célula  en  sí  considera- 
da no  pasa  de  ser  un  elemento  anatómico,  «es  decir,  la  forma  ele- 
mental más  simple,  según  la  cual  puede  presentarse  la  materia  orga- 
nizada de  suerte  que  llegue  a  manifestar  las  propiedades  vitales  que 
caracterizan  a  los  seres  vivientes»  (3).  Los  positivistas,  llevados  del 
empeño  de  buscar  la  vida  en  la  materia  sola,  han  agotado  el  ciclo  de 
sus  investigaciones;  puesto  que  Bichat  ponía  la  vida  en  los  tejidos  (4); 
los  histólogos  posteriores  a  Claudio  Bernard  y  Virchow  la  colocan, 
por  lo  general,  en  las  células,  los  mecanicistas  la  consideran  como 
resultado  de  la  organización,  y  muchos  bioquímicos  quieren  descu- 
brirla en  las  propiedades  de  los  coloides  y  de  los  fermentos  orgáni- 
cos, y  tanto,  como  que  respecto  a  este  punto  no  falta  quien  asegura 
dogmáticamente  que  «hoy  en  Biología,  el  criterio  morfológico,  cifra 
y  compendio  de  la  doctrina  hasta  ahora  dominante,  va  cediendo  el 
paso  al  criterio  químico,  más  dinámico,  más  fisiológico,  más  vivo,  en 
suma,  que  aquél,  censurado  siempre  por  excesivamente  anatómico, 
es  decir,  crítico,  está  inerte,  muerto,  y  en  consonancia  con  esta  evolu- 


(1)  ídem,  ibíd,  pág.  13. —«El  ser  orgánico  es,  por  tanto,  un  agregado  de 
células  y  sus  actividades  son  la  suma  de  las  de  sus  células  separadas,  como 
las  actividades  de  una  ciudad  son  la  suma  de  las  de  sus  moradores.»  (H.  W. 
Conn:  Nociones  de  biología.  Nueva  York,  1901,  pág.  80.) 

(2)  Citado  por  F.  Tourneux:  Précis  (Vhistologie  humaine.  París,  19d3,  pá- 
gina 63. 

(3)  L.  F.  Henneguy:  LeQons  sur  la  cellule.  París,  1896,  pá^   13. 

(4)  Conf.  Cl.  Bernard:  De  la  Physiologie  genérale.  París,  1872,  pág.  6. 
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ción  del  espíritu  científico,  parece  que  toca  a  su  fin  el  imperio  de  la 
célula,  y  que  se  inicia  el  de  las  substancias  químicas,  representadas 
por  esos  misteriosos  fermentos,  invisibles,  impalpables,  inaccesibles, 
pero  dotados  de  numerosas  y  enérgicas  acciones,  sobre  los  que  se 
pretende  fundar  la  Fisiología  y  la  Patología  novísimas»  (1).  Aquí 
cuadra  bien  repetir  lo  que  ha  escrito  un  físico  eminente  al  observar 
que  la  vida  «está  animando  la  materia  por  algún  tiempo  y  luego  la 
abandona»  (2);  conviene  a  saber:  «No  hay  nada  en  todo  esto  que 
nos  permita  decir  que  (la  vida)  es  función  de  la  materia  sola>  (3),  y 
además  «sostengo  que  la  vida  no  es  una  forma  de  energía,  compren- 
dida en  nuestras  categorías  físicas  actuales»  (4). 

En  todos  los  cuerpos  vivientes  se  dan  dos  hechos  que  no  pueden 
explicarse  ni  por  las  leyes  fisicoquímicas  ni  por  el  organicismo,  y 
son  la  permanencia  de  la  vida  y  la  unidad  de  la  organización,  a  pesar 
de  que  la  materia  circula  y  se  renueva  continuamente  desde  el  naci- 
cimiento  del  individuo  hasta  su  muerte.  cToda  la  materia,  decía  a 
este  propósito  Flourens,  todo  el  órgano  material,  todo  el  ser  aparece 
y  desaparece,  se  hace  y  se  deshace,  y  queda  una  sola  cosa  que  es  la 
que  hace  y  deshace,  la  que  produce  y  destruye,  es  decir,  la  fuerza 
que  vive  en  medio  de  la  materia  y  la  gobierna»  (5).  Pero  no  hay  duda 
que  todo  individuo  orgánico  de  suyo  constituye  un  ser  substancial 
y  viviente,  dotado  de  una  naturaleza  compuesta  de  un  elemento  ma- 
terial y  otro  formal;  porque  tratándose  de  substancias  compuestas, 
«la  materia  y  la  forma  son  los  elementos  lógicos  y  reales  del  ser»  (6). 
Excusado  es  decir  que  todos  los  biólogos  admiten  sin  discusión  el 
elemento  material,  porque  no  solamente  le  ven  y  le  palpan,  sino  tam- 
bién porque  se  le  impone  la  evidencia.  Respecto  del  elemento  for- 
mal, como  se  le  suele  dar  el  nombre  de  alma,  que  les  suena  a  meta- 
física, no  quieren  reconocerle  los  positivistas,  a  no  ser  los  más  since- 


(1)  Dr.  E.  Fernández  Sanz:  Histerismo,  Teoría  y  clínica.  Madrid,  1914,  pá- 
ginas 22  y  23. 

(2)  Sir  üliver  Lodge:  La  vie  eí  la  matiére,  Trad.  por  J.  Maxwell.  París,  1909, 
pág.  86. 

(3)  ídem,  ibid.,  pág.  87. 

(4)  ídem,  ibíd.,  págs.  105  y  106. 

<5)    Flourens:  Dé  la  vie  et  de  l'infelligence,  pág.  21. 
(6)    B.  Saint-Hilaire:  Physique  d'Aristote,  pág.  XXVIII. 
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ros  y  justos  que  tienen  el  valor  de  confesar  que  se  descubre  en  los 
organismos  algo,  que  ellos  denominan  fuerza,  energía,  potencia,  pro- 
piedad, el  quid  proprium  de  la  vida,  idea  directora,  que  no  es  del 
dominio  «de  la  física  ni  de  la  química>  (Cl.  Bernard).  Y  a  este  pro- 
pósito he  aquí  cómo  expone  su  pensamiento  el  eminente  fisiólogo 
citado:  «Al  decir  que  la  vida  es  la  idea  directriz  o  la  fuerza  evolutiva 
del  ser,  expresamos  simplemente  la  idea  de  una  unidad  en  la  suce- 
sión... Nuestro  entendimiento  percibe  esta  unidad  como  una  concep- 
ción que  se  le  impone  y  la  explica  por  una  fuerza;  pero  sería  un 
error  creer  que  esta  fuerza  metafísica  es  activa  a  la  manera  de  una 
fuerza  física.  Esta  concepción  no  sale  del  dominio  intelectual,  y,  por 
tanto,  es  preciso  separar  aquí  el  mundo  metafísico  del  mundo  físico 
fenomenal  que  le  sirve  de  base>  (1). 

Sin  admitir  en  animales  y  plantas  un  principio  connatural,  ingé- 
nito, substancial  e  intrínseco,  de  ser,  de  existencia,  de  actividad  y  de 
finalidad  interna,  no  es  posible  explicar  su  vida,  su  organización,  su 
unidad  substancial,  sus  tendencias,  sus  fines,  la  formación  y  restau- 
ración de  su  forma  específica,  sus  defensas,  su  equilibrio  químico, 
anatómico  y  térmico,  sus  correlaciones  funcionales,  ni  las  funciones 
supletorias,  ni  el  «sistema  equipotencial»,  así  llamado  por  Driesch. 
Sin  este  coprincipio  dinámico,  los  organismos  serían  conforme 
dicen  y  repiten  los  materialistas  simples  «agregados  de  células»,  con 
una  unidad  tan  accidental  como  la  que  tienen  las  ondas  de  un  río, 
o  los  minerales  de  un  conglomerado  brechiforme.  Con  tal  claridad 
se  presentan  a  la  observación  estas  verdades  que  hasta  las  inteligen- 
cias más  obstinadas  no  pueden  menos  de  confesarlas.  Para  Bechte- 
rew  «el  organismo  no  se  reduce  a  una  simple  reunión  de  células 
que  sirven  de  laboratorios  a  los  procesos  de  descomposición  y  de 
construcción;  sino  más  bien  constituyen  un  sistema  complejo  y  un 
conjunto  unido  que  concibe  y  trabaja  en  todas  sus  partes  como  un 
todo  y  como  un  individuo  distinto»  (2).  Y  examinando  sus  procesos 
biológicos,  «observamos  ante  todo  que  la  individualidad  fisiológica 


(1)  Cl.  Bernard:  Definition  de  la  vie.  Rev.  des  Deux-Mondes,  15  mal  1875, 
cit.  por  P.  Janet:  Les  causes  finales.  París,  1876,  pág.  137,  nota. 

(2)  W.  Bechterew:  UActivité  psychique  et  la  vie.  Traduit  et  adapté  du  russe, 
par  le  Dr.  P.  Keraval.  París,  1907,  pág.  132. 
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es  independiente  de  los  elementos  celulares  que  constituyen  la  subs- 
tancia viviente>  (1).  De  la  consideración  de  las  armonías  orgánicas 
y  fisiológicas  que  se  descubren  en  los  vivientes,  dedujo  Kant  que 
«el  ser  organizado  es  el  ser  donde  todo  es  recíprocamente  fin  a  la 
vez  que  medio»;  si  bien  «la  razón  del  modo  de  ser  de  cada  parte  del 
cuerpo  viviente  reside  en  el  conjunto».  De  suerte  que  si  las  células 
viven,  no  viven  por  sí  mismas,  sino  por  el  organismo  y  para  el  or- 
ganismo animado,  en  cuanto  que  reciben  la  vida  del  principio  vital 
— llamemos  así  al  elemento  formal—,  que  es  el  que  da  el  ser  y  la 
vida  al  cuerpo,  gozando  de  ella  por  igual  todos  sus  órganos  sin  ex- 
cepción. Por  esto,  «conviene  tener  muy  presente,  aconseja  Claudio 
Bernard,  que  si  en  el  estudio  del  organismo  vivo  se  aislan  y  se  se- 
paran sus  diversas  partes,  es  sólo  para  facilitar  el  análisis  experimen- 
tal y  no  para  concebirle  separadamente;  así,  cuando  se  quiere  apre- 
ciar el  valor  y  verdadera  significación  de  una  propiedad  fisiológica, 
es  menester  referirla  siempre  al  conjunto,  y  no  sacar  ninguna  con- 
clusión definitiva  sino  con  relación  al  todo  orgánico.» 

Y  es  que  de  la  unión  sustancial  de  los  dos  elementos  constituti- 
vos del  ser  resulta  el  cuerpo  animado,  uno  e  individual,  dotado  de 
tantas  potencias  orgánicas  cuantas  necesita  para  ejercer  sus  opera- 
ciones vitales,  realizar  su  propia  perfección  y  cumplir  sus  fines  natu- 
rales. Basta  considerar  la  evolución  ontogénica  y  la  continua  crea- 
ción orgánica  de  los  seres  vivientes,  para  comprender  la  realidad 
transcendental  de  esta  doctrina.  Y  a  propósito  merecen  trascribirse 
las  siguientes  palabras  de  un  distinguido  biólogo  alemán:  «Así  en  el 
animal  como  en  la  planta,  las  diferentes  formas  de  células  y  tejidos 
van  desarrollándose  sucesivamente  por  desviación  de  formas  primi- 
tivas... división,  desmembración,  descomposición:  he  aquí  lo  que  se 
observa  en  el  desarrollo  orgánico;  y,  sin  embargo,  el  organismo  per- 
manece, constituyendo  un  todo  admirablemente  dominado  y  regido 
por  un  impulso  organizador  interno,  y  no  por  acción  extrínseca  de 
fuerzas  extrañas,  ni  por  el  resultado  ocasional  de  las  fuerzas  químicas. 
La  forma  del  organismo  no  es  la  resultante  de  la  necesidad  de  los 
movimientos  físicoquímicos,ni  tal  necesidad  explica  el  ordenado  pro- 
greso de  los  mismos  y  las  transformaciones  sucesivas  que  producen. 


(1)    ídem,  1.  c. 
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El  plan  del  organismo  se  realiza  en  grada  de  un  fin  que  debe 
obtenerse.  Aquel  principio  aristotélico:  «el  todo  es  anterior  a  las  par- 
tes», aun  tiene  hoy  valor  científico.  Desde  el  óvulo,  cada  elemento 
anatómico  ordena  su  trabajo  particular  al  fin  propio  del  organismo, 
y  el  trabajo  común  está  dirigido  continuamente  de  tal  manera  que 
ningún  elemento  deja  de  contribuir  al  fin  total.  Para  conseguirlo,  los 
elementos  del  organismo  se  forman  con  virtud  o  naturaleza  diferen- 
tes, según  el  fin  parcial  que  les  corresponde  cumplir  por  sí  mismos; 
y  así  los  cuerpos  vivientes  recorren  las  fases  de  su  desarrollo,  supe- 
ran los  obstáculos  que  S€  les  presentan,  reparan  las  fuerzas  perdidas, 
cicatrizan  las  lesiones  que  hayan  experimentado,  y,  por  último,  cons- 
tituyen el  todo  orgánico  según  la  especie  a  que  pertenecen»  (1).  Esto 
mismo  quiso  decir  ya  Hipócrates,  cuando  dejó  consignado  que  en 
los  seres  vivos  se  advierte  que  todo  está  ordenado  a  un  fin:  «Co/z- 
sensus  unas,  conspiratio  una,  consentieniia  omnia^.  Y  se  fundaba  en 
que  «el  principio  de  todo  es  el  mismo;  el  fin  y  el  principio  tiene 
idéntico  origen.  Hay  en  lo  interior  un  agente  desconocido  que  tra- 
baja para  el  todo  y  para  las  partes;  algunas  veces  para  unas  y  no  para 
otras...  No  hay  más  que  un  fin  y  una  fuerza.  Todo  el  cuerpo  partici- 
pa de  las  mismas  afecciones;  hay  una  simpatía  universal.  Todo  está 
subordinado  a  todo  el  cuerpo;  todo  lo  está  también  a  cada  parte,  y 
a  su  vez  cada  parte  concurre  a  la  acción  peculiar  de  las  demás»  (2). 

Para  explicar  las  armonías  anatómico-fisiológicas  de  los  cuerpos 
orgánicos,  han  excogitado  los  zoólogos  una  serie  de  leyes,  entre  las 
cuales  se  cuentan  la  de  las  causas  finales— n&gsida.  por  los  transfor- 
mistas  y  llamada  de  las  condiciones  de  existencia—,  la  de  las  correla- 
ciones orgánicas  y  la  del  equilibrio  de  los  órganos.  Pero  ya  se  sabe 
que  no  admiten  la  doctrina  escolástica  los  biólogos  que  niegan  las 
causas  finales  y  no  confiesan  con  Aristóteles  que  «el  alma  es  la  causa 
y  el  principio  de  los  cuerpos  vivientes»  (3).  Si  no  se  cree  que  en  todo 
organismo  hay  este  principio,  llámese  formal  o  dinámico,  juntamen- 
te con  sus  fines  naturales,  sólo  se  explicará  el  aspecto  físicoquímico 
de  los  fenómenos  vitales,  como  lo  hace  precisamente  la  inmensa  ma- 


(1)  Hanstein:  Das  protoplasma...  Heidelberg,  1880,  pág.  285. 

(2)  Vid.  J.  de  Arce  y  Luque:  Problemas  de  la  vida  ante  la  Filosofía  y  la  Cien- 
cia. Madrid,  1883,  pág.  32. 

(3)  Arist.,  De  Anima,  1.  II,  c.  4. 
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yoría  de  los  fisiólogos.  Así  es  que  no  hacen  pie  y  están  siempre  fluc- 
tuando en  un  mar  de  dudas,  pareceres,  variaciones,  hipótesis  y  doc- 
trinas sin  cuento.  De  esta  confusión  caótica  resulta  que  se  han  dado 
tantas  definiciones  de  vida,  como  biólogos  lo  han  intentado,  y  nin- 
guna es  pasadera,  ni  menos  comparable  con  la  dada  por  Aristóteles 
y  el  escolasticismo.  Para  los  positivistas,  el  principio  o  fuerza  vital 
no  es  substancia  ni  cualidad,  sino  una  simple  relación  (1)  y  una  con- 
tinua sucesión  de  fenómenos  asociados  por  el  encadenamiento  de 
los  órganos.  Según  la  opinión  más  corriente,  «la  vida  del  órgano  es 
la  suma  de  los  fenómenos  vitales  propias  de  los  elementos  anatómi- 
cos (2),  cuyas  vidas  parciales  constituyen  la  vida  total  >  (3)  del  orga- 
nismo entero.  Debemos  hacer  constar,  sin  embargo,  en  honor  de  la 
verdad,  que  como  profundo  fisiólogo  y  gran  pensador,  Claudio  Ber- 
nard  confiesa  francamente  que  «no  puede  substraerse  a  la  idea  de 
que  esta  fuerza  atávica,  vital,  desconocida,  es  la  causa  oculta  de  to- 
dos los  fenómenos  de  la  vida;  pero  resulta  una  causa  de  orden  meta- 
físico  que  no  tiene  acción  por  sí  misma>  (4).  Al  querer  estudiar  a 
fondo  los  fenómenos  vitales,  han  examinado  los  histólogos  la  es- 
tructura de  los  órganos  y  el  mecanismo  químico  de  los  elementos^ 
y  pretendiendo  así  localizar  la  vida,  diríase  que  «la  vida  ha  ido  sal- 
tando del  tejido  a  la  célula,  de  la  célula  al  núcleo,  del  núcleo  a  la 
micela»  (5),  sin  lograr  no  ya  resolver,  pero  ni  siquiera  orientar  el 


(1)  «La  idea  de  vida  supone  constantemente  la  correlación  necesaria  de 
dos  elementos  indispensables:  un  organismo  apropiado  y  un  medio  convenien- 
te; y  de  la  acción  recíproca  de  estos  dos  elementos  resultan  inevitablemente 
los  fenómenos  «vitales»  (A.  Comte,  cit.  por  A.  Dastre:  La  vie  et  la  morf,  pági- 
na 183).  Esto  es  sencillamente  confundir  el  efecto  con  la  causa,  las  operacio- 
nes vitales  con  la  vida  misma.  Le  Dantec,  después  de  estudiar  tanta  biología, 
la  define  de  idéntica  manera,  diciendo  que  «la  vida  es  el  resultado  de  la  lucha 
de  dos  factores,  que  son  la  organización  química  y  física  del  ser  que  vive,  y 
el  medio  exterior  que  le  rodea»  (Cit.  por  A.  Jacquemin:  La  matiére  vivante  et  la 
vie,  pág.  97).  Sin  embargo,  en  su  Traite  de  Biologie,  París,  1906,  rompe  con  la 
tradición  positivista,  y  adopta  esta  definición:  «la  vida  es  un  fenómeno  quími- 
co» (página  43). 

(2)  Cl.  Bernard:  Legons  de  physiologie  opératoire.  París,  1879,  pág.  £4. 

(3)  ídem,  ibid.,  pág.  90. 

(4)  ídem,  1.  c,  Introduction,  p  XIV. 

(5)  Dr.  D.  F.  Muñoz  Urra:  Los  crecimientos  de  la  anilina  son  debidos  a  la  os- 
mosis y  no  pueden  confundirse  con  células  de  nuestro  organismo.  Congreso  de 
Madrid  para  el  progreso  de  las  Ciencias.  1915,  t.  VIII,  pág.  43. 
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problema  vital  que  tanto  preocupa  a  los  sabios.  Viendo  otros  que  la 
vida  se  encuentra  en  todo  el  cuerpo  de  animal  o  planta,  sin  que  se 
la  pueda  colocar  en  ninguna  de  sus  partes,  de  modo  que  no  hay 
órgano  ni  célula  que  se  considere  como  centro  de  donde  se  irradie 
y  difunda  la  fuerza  vital  por  todos  los  miembros,  defienden  que  la 
vida  es  el  resultado  de  la  unidad  propia  del  organismo.  Si  con  esto 
se  quiere  dar  a  entender  que  el  cuerpo  organizado  constituye  un 
todo  armónico,  de  cuya  estructura  surge  la  vida,  entonces  se  nos 
ofrece  el  organicismo  puro.  Mas  en  el  caso  de  que  lo  dicho  venga  a 
significar  que  todo  organicismo  constituye  una  unidad  natural,  com- 
puesta de  un  elemento  material  y  pasivo  y  de  otro  formal  y  activo, 
de  cuya  compenetración  resulta  una  sola  substancia  corpórea  y  viva, 
se  nos  expone  el  vitalismo  escolástico  que  defendemos.  En  el  pri- 
mer supuesto,  la  unidad  sería  tan  accidental  que,  sobre  no  poder 
constituir  una  naturaleza,  sus  partes  sólo  tendrían  relaciones  extrín- 
secas y  finalidades  exteriores,  proviniendo  de  fuera  el  principio  del 
movimiento.  Pues  afirman  los  materialistas  que  «la  vida  no  crea  el 
movimiento>  (1),  y  que  «las  energías  vitales  tienen  su  origen  en 
una  de  las  energías  exteriores  o  comunes...  en  una  sola,  en  la  energía 
química>  (2).  En  el  segundo  sentido,  por  lo  mismo  que  la  conjun- 
ción natural  de  la  materia  y  la  forma  substancial  constituye  un  suje- 
to, un  individuo,  un  supuesto  de  operaciones,  todos  los  órganos  y 
aún  las  células  tienen  cierta  autonomía,  espontaneidad  y  esfera  pro- 
pia de  acción,  como  potencias  dueñas  de  sus  actos,  si  bien  depen- 
dientes de  la  unidad  substancial  del  ser,  donde  se  unifica  la  vida  con 
todas  sus  manifestaciones.  El  gran  Bossuet  sintetizó  esta  profunda 
doctrina  en  la  siguiente  sentencia  que  se  ha  hecho  célebre:  «el  alma 
y  el  cuerpo  unidos  sólo  forman  un  todo  natural,  mediando  entre  las 
partes  una  perfecta  y  necesaria  comunicación  >  (3). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Concluirá.)  o.  s.  a. 


(1)  LeDantec,  1.  c.  pág.  61. 

(2)  A  Dastre^  1.  c,  pág.  101.— «Las  energías  biológicas  tienen  su  origen  en 
el  exterior  con  respecto  al  ser,  el  cual  no  consume  nada  en  sí  mismo;  pues  el 
sostenimiento  y  las  manifestaciones  de  la  vida  no  gastan  más  que  energía  química 
latente,  almacenada  en  la  materia  alimenticia»  (A.  Jacquemin,  1.  c,  pág.  146). 

(3)  Bossuet:  De  la  connúissance  de  Dieu  et  de  soi-méme,  cap.  III. 


'^'í  raíz  DEL  CENTENARIO  DE  COVAOONGA^^^ 


Gloria  al  Señor  y  bendito  por  siempre  sea  su  santo  nombre;  que 
en  medio  de  la  angustia  universal  y  del  terror  y  sobresalto  de  tan- 
tos pueblos  y  gentes;  entre  los  horrores  sin  número  de  estas  horas 
de  caos  y  de  estos  días  de  ira,  en  que  parece  haber  entregado  Dios 
el  imperio  del  mundo  en  manos  del  odio  y  del  frenesí,  como  eje- 
cutores de  una  justicia  providencial;  cuando  la  humanidad  entera 
se  ceba  con  feroz  encarnizamiento  en  su  propia  destrucción;  y  hier- 
ve encrespado  y  rugiente  el  mar  de  la  vida  en  derredor  nuestro;  y 
son  tantos  los  dolores  que  gimen  sin  consuelo  y  tantísimas  las  almas 
que  se  sienten  morir;  en  estos  supremos  instantes  de  desolación  y  de 
espanto,  de  furores  implacables  y  de  catástrofes  sin  medida,  no  sólo 
nos  otorga  con  misericordia  infinita  el  tesoro  abundantísimo  de  be- 
neficios que  en  sí  contiene  la  paz,  como  origen  y  término  de  todo 
bien,  sino  que  además  es  servido  concedernos  las  más  altas  y  glorio- 
sas manifestaciones  del  espíritu  y  la  visión  de  espectáculos  tan  subli- 
mes como  los  que  vieron  nuestros  ojos,  en  el  reciente  Centenario  de 
Covadonga. 

Días  de  honor,  de  bendición  y  de  gloria,  tanto  para  la  Religión 
como  para  la  Patria,  fueron  en  realidad  de  verdad  aquellos  días.  El 
mismo  sol  que  justamente  mil  doscientos  años  antes,  retrajo  sus  ra- 
yos y  velándose  en  nubes  de  tinieblas,  oyó  desencadenarse  con  ho- 
rroroso estruendo  la  embravecida  tempestad  que  sobrevino  en  lo 
más  recio  del  combate,  y  en  la  que,  como  sintiendo  de  cerca  la  pre- 
sencia del  Señor,  retemblaron  y  se  entreabrieron  las  cumbres  de  los 
montes,  y  se  despeñaron  en  grandes  masas  los  peñascos,  y  sepulta- 
ron las  aguas  a  las  huestes  infieles  que  huían,  escapando  a  la  matan- 


(1)    Del  libro  que  acerca  del  mismo  asunto  está  para  publicarse. 
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za;  aquel  mismo  sol  que,  según  la  tradición,  reapareció  esplendoroso 
y  triunfante,  en  el  fin  de  la  jornada,  reverberando  con  ardientes  re- 
flejos en  la  cruz  y  en  la  espada  que  empuñaba  en  alto  y  trémulo  de 
gozo  el  gran  Pelayo,  cuando  agolpado  y  de  rodillas  el  ejército  ven- 
cedor ante  la  gruta  de  Covadonga  y  con  el  alma  toda  en  los  ojos, 
rendía  a  los  pies  de  la  Virgen  los  trofeos  del  primer  triunfo  de  la 
Reconquista;  ese  mismo  sol  contempló,  al  cabo  de  doce  siglos  y  al 
pie  de  la  misma  cumbre  donde  resonó  la  vibración  del  inmortal 
combate  y  el  primer  grito  de  nuestra  libertad,  a  la  vieja  y  heroica 
España,  ebria  de  fe  y  de  amor,  de  entusiasmo  y  de  alegría,  congre- 
gada en  torno  de  su  cuna  y  de  su  primer  trono,  presidida  por  sus 
mismos  reyes  y  por  sus  prelados  que  personificaban  la  estrechísima 
alianza  entre  elsentimiento  religioso  y  el  sentimiento  nacional,  y  re- 
presentada, por  último,  en  aquella  numerosa  muchedumbre  que 
afluyendo  anhelante,  de  todos  los  términos  de  la  patria,  ondulaba 
allí  en  hirvientes  oleadas  y  poniendo  toda  el  alma  en  un  clamor  uná- 
nime y  vibrante,  prorrumpía  exclamando: 

Bendita  la  Reina  de  nuestra  montaña, 
que  tiene  por  trono  la  cuna  de  España 
y  brilla  en  la  altura,  más  bella  que  el  sol. 
¡Es  Madre  y  es  Reina...!  jVenid  peregrinos, 
que  ante  ella  se  aspiran  amores  divinos 
y  en  ella  está  el  alma  del  pueblo  españoll 

Grandioso  de  veras,  hermosísimo,  soberanamente  simpático  y 
conmovedor  era,  sin  disputa,  todo  aquello.  Y  cosa  singular:  sin  apa- 
recer en  la  superficie  nada  distinto  de  lo  común  a  las  grandes  fiestas 
populares,  civiles  o  religiosas,  allí  alentaba  algo  especial  que  se  ipi- 
ponía  con  fuerza  irresistible  a  todos;  algo  que  unía  íntimamente  in- 
teligencias y  corazones  en  una  sola  idea  y  en  un  solo  amor;  que, 
electrizando  por  igual  cuerpos  ¡y  almas,  hacía  sentir,  como  en  los 
momentos  supremos  de  la  vida,  esa  embriaguez  de  gozo  y  de  entu- 
siasmo que  rebasan  la  esfera  del  sentido:  ese  estupor  de  admiración^ 
donde  se  concentra  toda  el  alma  y  hierve  y  centellea  en  las  ansias 
de  los  ojos,  mientras  parece  que  se  hiela  la  sangre  y  serpean,  estre- 
meciendo las  carnes,  ráfagas  y  corrientes  de  escalofrío:  ese  contraste, 
en  fin,  de  impresiones  opuestas,  suscitadas  a  la  vez  por  la  exaltación 
y  triunfo  del  espíritu,  que  se  abre  de  par  en  par  y  se  anega  en  la  vi- 
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sión  de  lo  sublime,  y  por  el  desfallecimiento  casi  total  de  la  materna, 
que  ante  la  grandeza  abrumadora  de  la  misma  visión  que  no  puede 
rehuir,  vibra  en  convulsiones  de  terror  y  angustia...  ¡Era  el  alma 
heroica  de  la  Patria!  AHÍ  alentaba,  sí,  con  su  espontánea  grandeza, 
con  su  fe  encendida  y  varonil  y  con  todas  sus  condiciones  naturales 
la  vieja  España,  que  aún  recuerdan  los  siglos.  Y  testimonio  irrefra- 
gable de  ella  era  la  reaparición  de  aquel  pueblo  genuinamente  es- 
pañol, tan  distinto  en  todo  del  que  bulle  y  vocifera  en  algaradas  re- 
volucionarias, el  cual,  viéndose  libre  de  programas  y  banderías 
políticas,  de  explotadores  y  de  oratorias  insidiosas,  se  ostentaba  allí 
tal  cual  es  y  tal  como  aparece  siempre  en  las  grandes  ocasiones  y  en 
los  trances  supremos:  creyente  de  veras  y  firmísimo  en  su  fe;  pronto 
a  sacrificar  haciendas,  bienestar  y  vida  por  su  religión  y  por  el  honor 
nacional;  conocedor  de  su  fuerza,  a  la  vez  que  dócil  y  sencillo;  mag- 
nánimo y  resignado;  pródigo  en  entusiasmo  y  bizarrías,  optimista  y 
resuelto  como  ninguno. 

Allí  estaba,  sí,  él  auténtico  y  verdadero  pueblo  español,  confe- 
sando públicamente  y  con  voz  entera  y  robusta  al  mismo  Dios  de 
sus  padres;  enarbolando  con  legítimo  orgullo  y  sin  asomo  de  temo- 
res y  flaquezas  la  misma  cruz  sacrosanta  que  fué  en  toda  ocasión 
símbolo  de  su  fe  y  emblema  de  sus  destinos,  enseña  de  sus  empresas 
y  glorias  nacionales  a  la  vez  que  blasón  de  su  estirpe  y  compendio 
de  sus  tradiciones  y  de  su  vida;  aclamando  con  alma  y  corazón  la 
presencia  de  sus  Reyes,  y  reverenciando  con  entrañable  y  filial  cari- 
ño a  sus  Obispos;  sintiéndose  más  uno,  más  grande  y  más  denodado 
y  fuerte,  a  medida  que  respiraba  a  todo  pulmón  los  aires  de  aquella 
sierra  nativa,  que  eran  para  él  alientos  de  amor  materno;  a  medida 
que  apacentaba  sus  ojos  y  su  espíritu  en  aquel  paraje  de  sublime 
sencillez  y  de  tan  heroicos  recuerdos;  y  a  medida,  en  fin,  que  se 
acercaba  más  y  más  a  sus  orígenes  históricos,  al  Dios  que  fué  siem- 
pre nuestro  Dios  y  a  los  pies  de  aquella  Madre  santísima,  que  siem- 
pre fué  Madre  nuestra. 

Y  ¡qué  conjunto  tan  admirable  y  simpático,  al  unificarse  en  unión 
íntima  y  sagrada  las  grandezas  divinas  de  la  religión  con  las  glorias 
más  altas  y  legítimas  de  la  patria;  teniendo  por  escenario  la  exube- 
rante magnificencia  de  un  paisaje  tan  agreste  y  bravio  como  aquél, 
y  por  voz  de  tan  santa  alianza  el  entusiasmo  de  un  pueblo  en  quien 
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resurgen  simultáneamente  el  alma  de  su  historia,  el  temple  de  su 
raza  y  la  conciencia  de  su  hermandad! 

Desde  el  almenado  antepecho  que  rodea  la  esbelta  Basílica  y 
donde  se  abre  ante  los  ojos,  en  toda  su  grandiosidad,  aquel  paisaje, 
santo  y  sublime  a  la  vez,  cercado  a  manera  de  anfiteatro  por  abrup- 
tas y  altísimas  escarpas,  cortadas  casi  a  plomo,  y  por  taludes  de  mon- 
tañas erizadas  de  troncos  y  matorrales,  como  si  por  entre  los  trechos 
de  los  riscos  se  desbordasen  hasta  el  fondo  las  guájaras  fragosas  de 
la  sierra,  horas  y  horas  había  contemplado  yo  con  los  ojos  atónitos 
de  asombro  y  el  ánimo  embelesado  y  suspenso,  aquella  numerosa 
muchedumbre,  avanzando  en  forma  de  torrente  hacia  arriba  por  las 
márgenes  del  Deva,  y  cubriendo  de  un  extremo  a  otro  toda  la  hoz  o 
angosta  garganta,  abierta  entre  peñascales,  y  en  donde  sólo  se  des- 
cubre, allá  por  encima  de  las  cumbres,  como  un  carril  azul  que  flota 
en  la  altura,  o  algo  así  como  un  río  de  cielo.  Desde  aquel  soberbio 
mirador  que  se  alza  enhiesto  casi  en  medio  de  la  cuenca  y  sobre  un 
escabel  de  montes  sobre  montes;  desde  que  aquella  atalaya  incompa- 
rable que  tiene  por  dosel,  cuando  no  es  la  limpia  bóveda  del  firma- 
mento, el  movible  pabellón  de  nubes  que  arrastra  el  ventisquero; 
por  corona,  labrada  por  Dios  y  endurecida  por  la  intemperie  de  los 
siglos,  el  murallón  circunvalador  de  picachos  escuetos,  por  cuyos 
flancos  suben  trepando  hasta  las  qimas,  como  ejércitos  en  asalto, 
grupos  espesos  de  pinos;  a  sus  pies,  derrumbaderos  y  precipicios  de 
bloques  enormes,  entrecubiertos  de  boscaje;  y  más  abajo  todavía,  la 
hondonada  del  valle  que  desde  la  Basílica  semeja  un  abismo  y  el 
rumor  solemne  y  sagrado  de  la  torrentera;  desde  la  excelsa  atalaya, 
digo,  poco  antes  había  admirado  yo  aquella  riada  de  gentes,  prosi- 
guiendo su  itinerario,  no  sin  fatigas,  es  cierto,  pero  también  con  an- 
sias cada  vez  más  vivas  y  sin  decaer  un  punto  ni  su  fe  ni  su  ardi- 
miento. Como  quien  sabe  que  los  derroteros  que  conducen  a  Dios 
y  a  la  patria,  son  caminos  que  no  engañan  y  donde  a  medida  que  se 
sube  va  desapareciendo  el  cansancio,  la  peregrinación  aceleraba  su 
curso  al  aproximarse  y  dar  vista  al  valle  santo  y  al  divisar  el  panora- 
ma de  Covadonga.  Un  rumor  de  júbilo  y  de  asombro,  o  mejor,  un 
grito  de  aclamación  y  de  triunfo  vibraba  entonces  en  los  aires  y  re- 
sonaba centuplicado  por  la  voz  de  los  ecos:  ¡Allí,  ella  es!,  prorrum- 
pían, clamorosas,  millares  de  voces,  señalando  la  Cueva  santa. 
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Y  fuese,  ya  que  no  realidad  concreta,  interpretación  de  un  símbo- 
lo o  alegoría;  fuese  tal  vez  obra  de  la  imaginación  y  del  entusiasmo; 
ensueño  del  amor,  avivado  por  el  deseo;  visión  alucinadora  del 
alma,  o  todo  junto,  si  así  se  quiere,  por  encima  de  lo  que  admiraban 
absortos  los  ojos,  se  imponía  con  pertinaz  insistencia  al  espíritu  la 
imagen  o  personificación  en  aquella  animosa  muchedumbre  de  algo 
que  también  peregrina  en  las  honduras  de  la  historia  y  cruza  por  es- 
trechos desfiladeros,  sorteando  asperezas  y  serpeando  por  entre  bor- 
des de  abismos;  algo  que  prosigue  también  su  doloroso  itinerario, 
bajo  un  rio  de  luz  providencial,  ardiendo  en  ansias  de  transponer  la 
cañada,  de  respirar  y  vivir  en  campo  abierto  y  de  remontarse  a  la 
cumbre. 

¡Allí  es!,  vedla  allí;  proseguían  resonando  los  clamores  de  la  mul- 
titud; y  en  aquel  punto,  ¿quién  lo  duda?,  dos  Espafias  se  encontra- 
ron frente  a  frente.  La  España  de  hoy,  no  ya  en  la  hondonada  del 
valle,  pero  sí  en  el  remanso  que  se  hace  en  el  primer  tercio  del 
camino.  Más  arriba,  y  en  medio  del  peñascal  gigantesco  desde  cu- 
yas cimas  es  solamente  dado  contemplar  los  extensos  horizontes, 
aparecía  con  su  austera  pobreza  y  con  su  ruda  grandiosidad  la  Espa- 
ña primitiva  y  heroica,  signiñcando  con  el  raudal  que  fluye  de  sus 
entrañas  los  orígenes  y  el  manantial  de  nuestra  historia,  y  con  el 
sendero  que  culebrea  hasta  llegar  a  la  cumbre,  la  ruta  de  su  espíritu 
y  de  su  ardimiento.  Ese  temor  angustioso  que  llevan  consigo  los 
grandes  amores;  esa  zozobra  que  acompaña  siempre  a  los  anhelos 
más  encendidos,  adivinando,  en  todas  partes  y  con  razón  o  sin  ella, 
peligros  y  fracasos,  asaltaron  por  igual  mi  pensamiento  y  cruzaron, 
cual  soplo  de  tragedia,  por  el  alma,  cuando  mayores  eran  el  encanto 
y  la  alegría. 

¿Proseguirá,  con  viril  denuedo  y  pendiente  arriba,  lo  simboliza- 
do en  aquella  realidad  la  empinada  ruta,  figura  de  la  tradición,  que 
conduce  al  solar  materno  y  al  amor  que  da  la  vida,  al  centro  de  uni- 
dad en  las  creencias  y  en  los  afectos,  a  las  fuentes  sagradas  de  la  his- 
toria patria,  a  la  fe  que  vence  al  mundo  y  al  heroísmo  que  bendice 
el  cielo:  al  alma  y  al  corazón  de  aquella  otra  España  de  los  épicos 
resurgimientos  y  de  las  gloriosas  reconquistas?  Tal  vez  sí:  Dios  lo 
quiera... 

Impávida  y  resuelta,  como  arrebatada  por  el  magnetismo  miste- 
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rioso  de  aquel  amor  divino  que  desde  la  altura  la  llamaba  hacia  sí, 
la  peregrinación  emprendió  sin  vacilar  aquella  vía  sacra  tan  conocida 
por  el  dolor  y  tan  trillada  por  la  esperanza,  la  cual  sube  desde  el  fondo 
del  valle  hasta  morir  ante  los  pies  de  la  que  es  causa  de  toda  alegría, 
vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 

Breves  momentos  después,  el  bullicioso  rumor  de  la  muchedum- 
dumbre  enmudeció  por  completo,  y  a  la  voz  de  las  lenguas  sucedió 
casi  de  repente  el  lenguaje  de  las  almas.  Nada  tan  elocuente  como 
aquel  profundo  y  sagrado  silencio  que  llenaba  los  ámbitos  de  la  Gruta 
repleta  de  multitud  implorante,  y  en  la  que  hervía,  como  efusión  y 
susurro  de  espíritus,  ese  bisbiseo  continuo  con  que  estremecen  los 
labios  el  fervor  de  la  plegaria  y  el  ardiente  anhelar  de  los  corazones; 
mientras  los  ojos,  fijos  y  absortos  en  los  de  la  santa  imagen,  proyec- 
taban un  raudal  encendido  de  súplicas  y  amores.  Entretanto,  por  las 
gradas  de  la  amplia  escalinata  de  afuera  ascendían,  lenta  y  penosa- 
mente, de  rodillas  y  en  oración,  ¿quién  no  lo  imagina?,  infortunios 
que  no  hallaron  consuelo  ni  término  en  la  tierra,  promesas  de  supre- 
mas angustias  o  quizá  de  la  última  esperanza;  arrepentimientos  y  re- 
soluciones de  hijo  pródigo;  santas  inspiraciones  de  la  fe  y  de  la  pro- 
piedad más  encumbradas;  trofeos  de  la  gracia  y  victoria  de  Cristo; 
holocaustos  de  amor  penitente...,  todo  el  heroísmo  en  sus  varias 
formas  de  la  gran  tragedia  humana. 

¡Oh!  quien  vio  aquel  pueblo  aglomerado  dentro  de  la  santa 
Gruta,  como  un  espeso  enjambre  posado  en  la  oquedad  de  un  pe- 
fiasco  y  agolpándose  y  bullendo  realmente  con  manso  hervor  de 
colmena;  quien  admiró  la  fe  tan  encendida  y  humilde,  la  ardentí- 
sima piedad  y  el  amor  incomparable  con  que  allí  clamaba  la  aflic- 
ción de  la  vida  y  se  abrían  las  almas  en  presencia  de  su  Dios;  quien 
vio  entrecruzarse,  día  y  noche  y  en  religioso  silencio,  olas  y  olas  de 
gente  por  la  obscura  galería  de  aquel  túnel,  abierto  en  las  rocas  del 
monte,  renovando  el  cristianismo  de  las  catacumbas...  ¿cómo  dudar 
ya?  Dios  lo  quiso.  La  visión  que  descubrieron  mis  ojos  o  que  soñó 
la  fantasía,  peregrinando  en  la  hondonada,  serpenteando  entre  abis- 
mos y  avanzando  por  la  angosta  garganta,  como  nube  que  asciende 
ras  en  ras  de  la  tierra;  la  que  imaginé  en  el  remanso  del  camino  y 
al  empezar  aquella  rampa  que,  semejante  a  la  tradición,  conduce  a 
las  fueate§s||gr,ad§s,d,e  l,a  vida  y  de  la  Historia;  la  España,  en  fin, 
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que  yo  me  figuré,  vacilante  y  quieta,  alzando  el  rostro  hacia  el  peñón 
sacrosanto  y  midiendo  con  una  mirada  de  angustia  la  altura  de 
donde  había  descendido  y  la  que  era  preciso  vencer  para  tornar  a 
sus  orígenes...,  era  ella;  allí  estaba  de  rodillas,  dentro  del  propio 
albergue  de  la  hspaña  primitiva,  abriendo  sus  brazos,  cual  nueva 
Orante,  al  mismo  Dios  de  sus  padres;  besando  el  polvo  y  aspirando 
el  aliento  de  aquel  recinto  de  sublime  rudeza  y  henchido  de  ese 
cristianismo  heroico,  genuinamente  español,  que  es  a  la  vez  Reli- 
gión y  Patria,  altar  y  trono,  cruz  y  espada,  y  en  el  que  la  misma  luz 
de  una  lámpara,  como  sucedía  allí,  alumbra  por  igual  el  ara  del 
sacrificio,  la  tumba  del  caudillo  guerrero  y  hasta  el  mismo  campo 
de  batalla. 

¿Quién  habla  de  morir?,  exclamé  también  ante  semejante  espec- 
táculo. No  ha  muerto,  no,  dígalo  quienquiera,  el  pueblo  que  tiene 
todavía  por  Señor  a  su  propio  Dios,  y  menos  aún  el  que  en  los 
trances  más  arduos  de  la  vida,  por  instinto  natural  o  por  obra  de 
adivinación,  o  mejor,  por  arrancadas  espontáneas  del  alma,  acierta 
siempre  con  los  caminos  de  su  salud  y  avanza  con  denuedo  hasta 
llegar  al  mismo  manantial  de  sus  grandezas  y  de  sus  glorias. 


(Concluirá.) 


P.  Restituto  del  Valle  Ruiz 

Agustino. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPÍTULO  VI 

1588 

[1.  Pasan  Felipe  II  y  sus  hijos  la  Semana  Santa  en  San  Lorenzo  el  Real.— 
2.  Capítulo  general  de  la  Orden  de  San  Jerónimo.— 3.  Fiesta  del  Corpus.— 
4.  Veraneo  de  las  personas  reales  en  San  Lorenzo:  distracciones  y  cacerías. 
—5.  Llegan  estatuas^  reliquias  y  otros  adornos  de  la  Fábrica.— 6.  Premática 
de  las  cortesías.— 7.  Relación  de  la  sentencia,  falsas  llagas  y  milagros  fingi- 
dos de  Sor  María  de  la  Visitación,  la  monja  de  Portugal.— 8.  Es  nombrado 
don  Juan  Fernández  Vadillo  obispo  de  Cuenca.— 9.  Nuevas  obras  en  la  Fá- 
brica.—10.  Ida  del  Rey  Católico  a  Madrid.] 

F.  80  V.  1.— Andaba  muy  ocupado  el  Rey  Católico  y  sus  ministros  en 
poner  una  muy  poderosa  armada  y  un  muy  lucido  exército,  tal  cual 
jamás  en  España  se  había  hecho  ni  visto,  ni  los  nacidos  tal  ha- 
bían oído. 

Mandó  el  Rey  Católico  bajar  los  Tercios  de  Ñapóles  y  Sicilia  con 
sus  galeras  que  allí  hay,  y  en  estas  'ocupaciones  se  le  llegó  al  Rey 
Católico  el  tiempo  de  venirse  a  recoger  a  su  Casa  de  San  Lorenzo 
por  ser  ya  cerca  de  la  Semana  Santa. 

Venía  con  gana  de  ver  el  claustro  real  acabado  y  en  la  perfección 
que  ahora  está  y  le  vemos,  y  losado,  con  los  capítulos. 

La  librería  estaba  ya  en  su  lugar  puesta,  que  es  encima  de  la  que 
ahora  hay,  tan  famosa  que  dudo  yo  haya  mejor  cosa  en  el  mundo. 
Todo  lo  anduvo  el  buen  Rey  por  veces  y  no  se  hartaba  de  vello. 

El  día  de  Ramos  y  toda  la  Semana  Santa  asistió  a  los  oficios  di- 
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vinos  con  sus  hijos  y  hizo  las  demás  cosas  que  queda  dicho  hacía 
otros  años.  Lo  mismo  el  día  de  Resurrección,  y  comió  en  el  refitorio 
con  sus  frailes. 

Pasada  la  Pascua  se  acercaba  el  tiempo  del  Capítulo  general  que 
sus  frailes  habían  de  celebrar  por  ser  éste  año  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  ocho,  y  por  lo  mesmo  muy  notable  por  muchas  razones, 
y  sea  una  de  ellas  esta. 

2. — El  Rey  |  Católico,  como  siempre  se  esmerase  en  hacer  merce-  F.  81  r. 
des  y  favores  a  esta  Orden  y  en  particular  al  prior  de  esta  su  Casa  (1), 
mandóle  dar  todos  los  recados  necesarios  para  que  se  fuese  y  presi- 
diese en  él  como  obispo  y  en  su  lugar,  porque  no  sabía  negarle  cosa 
y  ansí  se  hizo  todo. 

Luego  aprestó  el  Rey  Católico  su  ida  para  Aranjuez  por  holgar- 
se allí  algunos  días  por  ser  muy  buena  recreación  para  el  mes  de 
abril  mientras  no  entra  el  calor  y  grandes  soles.  Es  lugar  muy  caluro- 
so y  la  mejor  y  más  amena  recreación  que  tiene  Príncipe  en  el  mun- 
do, donde  se  hallará  todo  cuanto  se  puede  desear  para  la  vida  hu- 
mana: es  un  retrato  del  paraíso  terrenal  (2). 

Salió  el  prior  de  esta  Casa  tras  el  Rey  Católico  a  su  Capítulo  ge- 
neral que  se  acercaba  ya,  y  el  Rey  le  mandó  dar  grandes  recados  y 
poderes  por  no  saberle  negar  cosa  ninguna  por  dificultosa  que  fuese, 
como  había  cobrado  de  él  tanta  satisfacción,  y  el  Rey  Católico  se 
partió  para  su  Aranjuez,  y  le  mandó  que  le  avisase  de  todo,  como 
se  hizo. 

El  prior  de  San  Lorenzo  informó  al  |  Rey  Católico  de  todo  cuan-  F.  82  v. 
tü  había  pasado  en  Capítulo  general  y  cuanto  con  él  usaron  y  cuan 
malos  términos  y  miramientos  y  cuánto  les  había  pesado  de  que  su 


(1)  Era  prior  fray  Miguel  de  Alaejos,  muy  apreciado  del  Rey  Prudente,  hom- 
bre de  singular  entereza. 

(2)  En  el  relato  de  las  admirables  y  útiles  obras  que  España  debe  a  ^Feli- 
pe II,  escribe  así  D.  Luis  Zapata  en  su  curiosa  Miscelánea:  «Por  su  industria  y 
mandado  se  truxeron  avestruces  a  Aranjuez,  donde  crían  como  gallinas  o  pa- 
tos estas  peregrinas  aves  extrañas.  Mas,  ¿qué  digo  de  estas  particularidades? 
Hechura  suya  es  todo  Aranjuez,  la  más  alta,  la  más  amena,  la  más  admirable 
y  singular  cosa  del  mundo;  traza  del  paraíso  terrenal,  donde  están  juntas 
cuantas  plantas,  árboles  y  yerbas,  fuentes,  lagos,  animales,  aves  y  pescados 
que  en  diversas  partes  en  todo  el  mundo  hay.»  Memorial  histórico  español,  XI, 
páginas  358-59. 
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Majestad  le  honrase  tanto  y  cuan  mal  lo  hicieron,  y  que  disimuló 
por  no  dar  con  todo  al  traste  y  por  no  castigarlo  como  ello  mere- 
cía; lo  cual  oído  del  Rey  Católico  se  confirmó  bien  en  tener  de  él  tan- 
ta confianza  como  tenía,  y  se  acabó  de  enterar  de  que  era  hombre 
de  gran  valor  y  mucho  pecho  y  de  muy  gran  juicio,  y  ansí  disimuló 
visto  que  ya  no  había  remedio  por  entonces. 

Otros  dicen  que  le  riñó  el  Rey  Católico,  y  que  le  dixo  había  an- 
dado muy  remiso,  y  que  no  los  había  de  llevar  con  tanta  blandura, 
a  lo  cual  respondió  el  buen  prior:  «Nunca  Dios  quiera,  señor,  que 
se  diga  de  mí  [que]  yo  revolví  la  Orden  de  San  Jerónimo;  y  por  esta 
ocasión  disimulé  y  pasé  con  ello  y  aun  con  todo.  Eso  decían:  que 
me  quería  alzar  con  ella».  Tornóle  todos  los  recados  que  le  había 
dado  y  el  buleto  para  la  elección  del  prior  de  esta  su  Casa  para  que 
Su  Majestad  le  enviase  a  Roma,  que  tenía  necesidad  de  enmendarse 
en  algunas  cosas  que  allí  iban  apuntadas,  y  con  esto  se  despidió  de  él. 

F.  84  r.  3.— Este  año  se  celebró  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  la 
fiesta  del  Corpus  Christi  muy  altamente.  Pusieron  los  altares  adon- 
de había  de  estar  el  Santísimo  Sacramento  muy  ricamente  adereza- 
dos. Fué  mucho  de  ver.  Hubo  una  danza  de  los  niños  seminarios  y 
representaron  a  cada  estación  muy  bien.  Hubo  mucho  villancico  y 
mucho  canto  de  órgano;  llevaba  el  Rey  Católico  con  su  hijo  el  Prin- 
cipe con  los  grandes  de  su  corte  las  varas  del  paño  del  Santísimo 
Sacramento.  Iba  allí  también  la  serenísima  Infanta  con  todas  sus 
damas.  Sonaban  muy  bien  los  ministriles  de  la  Capilla  Real  que 
atronaban  la  iglesia,  las  cornetas  y  bajones  y  sacabuches.  Era  un 
retrato  al  vivo  del  cielo.  A  la  tarde  hubo  una  muy  buena  comedia  (1). 
4.— Lo  demás  del  verano  gastó  el  Rey  Católico  en  holgarse  y 
irse  a  caza.  Un  día  mandó  que  le  encerrasen  un  puerco  jabalí;  y  ha- 
cen de  lienzos  un  gran  cerco  y  el  puerco  piensa  es  pared  aquella  y 

F.  84  V.  no  se  atreve  a  llegar.  El  Rey  entra  y  los  |  demás  dentro  del  coso;  el 
Rey  con  sus  hijos  en  su  carroza  y  los  demás  en  caballos,  y  como  le 
acosan  tan  bravamente  arremete  a  vengarse  al  conde  de  Fuensalida; 


(1)  Obsérvese  que  todo  cuanto  aquí  dice  el  P.  Sepúlveda  de  la  fiesta  del 
Corpus  es  repetición,  con  leves  variantes,  de  lo  que  queda  apuntado  en  el  nú- 
mero 8  del  capítulo  IV,  referente  al  año  de  1587.  Bien  es  verdad  que  es  muy 
probable,  o  casi  seguro,  que  se  repitiera  todos  los  años  la  misma  manera  de 
celebrar  la  festividad. 
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arremetió  y  le  medio  mató  el  caballo,  que  de  una  colmillada  le  echó 
las  tripas  fuera,  y  el  Conde  sino  le  favorecieran  peligrara.  Al  fin  le 
mataron.  Víanlo  los  frailes  desde  las  ventanas  de  la  torre  de  la  cel- 
da del  prior. 

Pero  no  por  esto  dejaba  el  Rey  Católico  desde  aquí  [de]  acudir 
al  gobierno  de  sus  reinos. 

5.— En  este  verano  trujeron  los  cuatro  Dotores  de  bronce  dora- 
do para  ponerlos  en  el  altar  mayor,  hechos  por  el  famoso  Pómpelo, 
único  hombre  en  este  arte;  creo  es  romano  de  nación.  Es  grande  ofi- 
cial, y  ansí  el  Rey  |  le  quiere  mucho  y  le  tiene  encomendadas  haga  F.  85  r. 
él  todas  las  figuras  que  ha  de  haber  en  el  altar  mayor,  que  son  mu- 
chas, y  las  de  las  personas  reales,  que  es  una  gran  cosa  estas  figuras. 
Mandó  luego  el  Rey  Católico  que  se  pusiesen  en  sus  lugares  y  quiso 
estar  a  verlas  poner.  No  se  puede  creer  el  cuidado  que  tenía  en  mu- 
chas cosas  y  todas  gravísimas,  y  que  la  menor  de  ellas  requería  un 
hombre  solo  y  particular  y  con  todo  él  solo  acudía  a  tantas,  y  con 
tantos  achaques,  donde  se  puede  decir  asistía  en  él  el  espíritu  del 
Señor  porque  de  otra  suerte  no  fuera  posible  un  hombre  solo  y  con 
tantas  enfermedades  acudir  a  tantas  cosas. 

Mandó  traer  de  Madrid  muchos  reliquarios  que  supo  estaban  ya 
acabados,  porque  en  aquella  villa  tenía  muchos  plateros  ocupados  en 
esto,  y  como  Rey  tan  prudente  nunca  quiso  que  fuesen  de  plata,  ni 
de  oro,  sino  de  metal  dorado  y  plateado  y  bronce.  Mandólos  traer  al 
guardajoyas  y  poner  sus  reliquias,  y  a  todo  estuvo  presente.  Mandó- 
las llevar  a  poner  a  los  altares  colaterales  con  las  que  allí  había,  y  él 
las  puso  por  el  orden  que  ahora  están,  porque  en  esto  no  quiso  per- 
der punto  y  lo  compuso  todo  y  cuál  reliquia  había  de  estar  junto  a 
cuál.  Hasta  en  esto  se  esmeró  mucho  este  cristianísimo  Príncipe,  que 
no  parece  sino  que  tenía  espíritu  profético  según  lo  ponía  todo  con 
tanto  concierto  y  tan  acordado,  que  mirado  con  atención  todo  está 
lleno  de  misterios  y  de  grandísimas  consideraciones.  No  perdía  pun- 
to en  nada;  es  cosa  que  admira  ver  con  el  cuidado  y  solicitud  que 
andaba  y  procuraba  todas  las  cosas  del  culto  divino,  que  parecía  que 
sólo  se  había  criado  para  esto,  según  era  |  único  en  ello  (1).  P-  ^^  v. 


(1)    Parte  de  lo  contenido  en  este  número  es  repetición  de  lo  que  escrito 
queda  en  el  número  6  del  capitulo  IV. 
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6. — Con  tantas  cosas  como  estaban  represadas,  por  suceder  casi 
todas  en  unos  mesmos  días,  y  con  el  grande  ruido  que  había  de  la 
gente  de  guerra  y  grande  armada  y  poderoso  exército  que  el  Rey 
Católico  tenía,  como  contaremos  en  el  capítulo  que  se  sigue  (1),  por 
ser  tan  famosa  cosa,  se  me  había  olvidado  de  contar  cómo  al  princi- 
pio de  este  trienio  el  Rey  Católico  con  los  de  su  Consejo,  sacó  una 
premática  muy  discreta  acerca  de  las  cortesías  y  cómo  se  había  de 
poner  e  intitular  cada  uno  en  las  cartas  y  que  se  guardase  inviolable- 
mente en  todas  partes,  y  cierto  fué  cosa  muy  acertada  y  muy  discre- 
ta mandar  esto,  porque  andaba  ya  esto  muy  estragado,  y  ansí  el  Rey 
Católico  y  sus  Consejos  y  consejeros  lo  miraron  con  mucha  consi- 
deración y  grande  acuerdo,  y  fué  cosa  muy  acertada  y  digna  de  gran 
ponderación,  y  de  que  todos  la  guarden,  como  se  guarda,  y  el  que 
mejor  lo  guarda  es  el  mesmo  Rey  (2). 

F.  104  V.  7.— En  estos  días  sucedió  acá  en  España  una  cosa  muy  notable, 
y  fué  que  en  la  ciudad  de  Lisboa  había  un  monasterio  de  monjas  de 
la  Orden  del  glorioso  Santo  Domingo,  entre  otros  muchos  que 
aquella  opulentísima  ciudad  tiene.  Había,  pues,  en  esta  ciudad  y  en 
este  monasterio  una  monja  que  a  la  sazón  era  priora,  que  fingía  gran 
santidad  y  decía  que  tenía  las  llagas  de  Jesucristo  nuestro  Señor  y 
Redentor  en  los  pies  y  manos  y  costado,  y  que  los  viernes  particu- 
larmente sentía  grandísimo  dolor  más  que  los  otros  días,  y  se  le 
aparecía  estos  días  Cristo  crucificado  y  la  manaba  sangre  de  las  lla- 
gas todos  los  viernes.  Teníanla  en  todo  aquel  reino  de  Portugal  y 
en  toda  España,  que  ya  estaba  divulgada  por  toda  ella,  por  santa,  y 
no  se  trataba  de  otra  cosa  sino  de  su  santidad.  Traíanla  pintada  mu- 

F.  105  r.  chos  con  sus  llagas,  y  ella  daba  unos  pañitos  de  |  la  sangre,  y  de 
ella  hacía  y  pintaba  unas  llagas,  y  a  sí  mesma  pintada  la  traían  por 
reliquia,  y  muchos  traían  ya  estos  pañitos  y  su  imagen  por  cosa  caída 
del  cielo  y  divina  y  la  predicaban  los  predicadores  en  los  pulpitos, 
y  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  la  oímos  predicar  por  tal  de- 


(1)  Véase  el  capítulo  anterior,  donde  he  puesto  la  relación  de  la  Armada 
Invencible  para  no  interrumpir  otros  hechos  más  menudos  del  mismo  tiempo. 

(2)  La  Premática  fué  dada  en  San  Lorenzo  a  ocho  de  Octubre  de  1586  (y  de 
nuevo  mandada  guardar  en  1593),  después  de  prolijas  y  debatidas  consultas 
con  hombres  insignes  por  su  saber  y  prudencia.  Algún  noble  tuvo  que  lamentar 
severo  castigo  por  burlarse  y  contravenir  a  lo  en  ella  mandado. 
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lante  del  Rey  Católico  y  de  otra  mucha  gente;  y  había  algunos  frai- 
les que  traían  la  monja  de  Portugal  pintada  con  sus  llagas  y  paftitos 
como  ella  los  daba. 

Duró  esto  muchos  años,  hasta  que  algunas  monjas  mirando  en 
ello  con  mucha  curiosidad,  particularmente  algunas  monjas  anti- 
guas, de  su  mesmo  monesterio,  la  andaban  espiando  y  mirando 
muy  de  propósito  y  en  su  celda  la  hicieron  algunas  rendijas  para 
desde  allí  mirar  lo  que  hacía  dentro;  y  mirando  por  estas  rendijas 
hallaron  que  hacía  un  betún  y  que  se  untaba  con  él  las  manos  y  pies 
y  costado,  y  lo  mesmo  hacía  a  los  pañitos  que  daba,  y  ansí  vieron 
que  aquellas  no  eran  verdaderas  llagas,  como  ella  decía,  sino  fingidas 
y  postizas. 

Al  principio  que  lo  vieron  estas  monjas  aun  ellas  mesmas  no  lo 
podían  creer,  y  no  fiándose  de  sí  mesmas  llamaron  a  otras  para 
que  lo  viesen,  y  ansí  por  aquellos  resquicios  lo  vieron  muchas  veces. 
Satisfechas  ya  todas  ellas  y  enteradas  de  que  no  eran  estas  llagas 
verdaderas  y  comunicando  este  negocio  entre  ellas  unas  con  otras, 
determinaron  de  querellar  de  ella  al  Santo  Oficio.  Querelláronse,  y 
tenía  ya  cobrado  tanto  nombre  de  santa  y  tenía  tanta  fama  de  que 
lo  era,  que  no  lo  creían  sino  que  decían  que  era  pasión  que  tenían 
contra  aquella  santa,  y  muchos  hombres  doctos  decían  esto  pública- 
mente y  la  defendían  en  público  y  en  secreto  y  sobre  esto  había  mu- 
chas barajas. 

Llamáronla  los  señores  inquisidores,  estando  delante  el  Inquisi- 
dor mayor,  el  cual  era  el  Príncipe  y  Cardenal,  |  y  negó  y  dijo  que  F.  105  v. 
era  maldad  y  pasión  que  con  ella  se  tenía  y  grande  envidia.  Mostró 
allí  delante  todos  sus  llagas  y  decía  a  voces  que  las  mirasen  bien  y 
que  verían  cómo  era  imposible  lo  que  de  ella  y  de  ellas  decían  y  que 
no  eran  fingidas.  Mandaron  los  señores  inquisidores  traer  un  paño 
muy  áspero,  y  mojado  en  agua  caliente  le  mandaron  estregar  un 
poco,  y  estaba  tan  pegado  el  diablo  del  betún  que  no  había  reme  • 
dio  de  quitarlo,  antes  parecía  que  con  tanto  llamamiento  y  fricación 
como  hacían  provocaban  a  la  sangre  a  las  llagas.  Ella  viendo  que  si 
duraba  mucho  la  fricación  había  de  ser  descubierta  su  maraña,  em- 
pezó a  llorar  y  a  dar  grandes  suspiros  y  hacía  grandes  exclamacio- 
nes; pero  tal  la  iba  en  ello. 

Decía  que  era  vehementísimo  el  dolor  que  la  hacían  padecer  en 
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aquellas  santas  llagas  que  su  esposo  Jesucristo  le  había  dado,  y  que 
si  no  fueran  verdaderas  ya  se  hubieran  quitado,  y  que  se  compade- 
ciesen de  ella  y  del  gran  dolor  que  padecía.  Los  inquisidores,  como 
la  veían  llorar  de  tan  buena  gana  y  a  lágrima  viva,  como  dicen,  man- 
daron que  la  dejasen,  más  importunados  y  requeridos  de  los  circuns- 
tantes, que  les  pidieron  con  muchas  veras  pasase  adelante  la  fricación 
por  espacio  siquiera  de  un  cuarto  de  hora,  y  que  ellos  sabían  de 
cierto  que  se  quitarían,  hízose  ansí,  y  como  dieron  tanto  en  ello  y 
hicieron  tanta  fricación  se  vinieron  a  quitar  las  llagas  de  las  manos. 
Lo  mismo  hicieron  las  de  los  pies  y  costado,  y  allí  delante  de  todos 
fué  convencida  de  que  no  eran  llagas  verdaderas  como  ella  había 
hecho  en  creyente  a  todo  el  mundo  que  lo  eran.  Echaron  mano  de 
ella  los  señores  inquisidores  y  metiéronla  en  una  cárcel  y  allí  estuvo 
muchos  días  mientras  se  veía  más  de  espacio  su  negocio. 
F.  106  r.  Tenía  muchos  hombres  muy  graves  esta  monja  |  que  a  los  prin- 
cipios volvían  por  ella  y  ensalzaban  su  santidad,  y  no  acababan  de 
alabarla,  y  entre  ellos  el  que  más  se  esmeró  fué  el  muy  reverendo 
padre  fray  Luis  de  Granada,  fraile  de  su  mesma  Orden,  y  gran  le- 
trado, y  gran  pulpito  y  hombre  muy  espiritual,  de  lo  cual  son  bue- 
nos testigos  todas  sus  obras  de  que  toda  la  Iglesia  Católica  goza  con 
mucho  aprovechamiento  de  los  que  las  leen.  Pues  visto  esto  por 
este  gran  padre  y  que  esta  mujer  le  hubiese  traído  tantos  años  engaña- 
do y  hubiese  sido  su  confesor,  y  ver  que  hubiese  gastado  tanto  tiem- 
po en  componer  un  libro  en  loores  de  esta  su  monja  (1)  y  que  todo 
hubiese  sido  patraña  y  apariencias  fingidas,  corrióse  tanto  y  sintiólo 
de  manera  que  de  puro  corrido  de  verse  engañado  de  una  mujer  le 
dio  tan  brava  melancolía  y  tan  grande  tristeza  que  dentro  de  muy 
breves  días  murió,  antes  que  se  acabase  de  determinar  la  causa  de 


(1)  El  libro  de  fray  Luis  de  Granada  de  que  habla  el  P.  Sepúlveda,  se  guarda 
en  la  biblioteca  de  este  Real  Monasterio  (J.  II.  14.)  Tiene  121  folios  escritos,  y 
algunos  más  al  principio  y  al  fin  en  blanco.  Fué  escrito  hacia  1586,  o  tal  vez  en 
1587,  pues  esta  fecha  aparece  de  la  misma  letra  que  el  resto  del  manuscrito  al 
margen  del  relato  de  una  de  las  pretendidas  visiones  de  Sor  María  de  la  Visi- 
tación, narrada  en  el  folio  108  vuelto. 

Otras  obras  referentes  a  esta  famosa  embaidora  pueden  verse  en  Menén- 
dez  y  Pel&yo— Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  tomo  II  (Madrid,  1880), 
páginas  536-38.  ^ » < »  -^  - 
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SU  monja  (1);  la  cual,  después  de  haberla  tenido  muchos  días  presa 
y  recogida  y  convencida,  ella  confesó  su  culpa  y  pidió  misericordia. 
Confesó  ella  mesma  de  plano  que  las  llagas  eran  fingidas,  como  ellos 
habían  visto;  que  se  las  hacía  con  cierto  betún,  y  que  esto  lo  había 
hecho  y  fingía  tanta  santidad  por  ser  solamente  tenida  y  adorada 
por  santa,  y  para  que  de  esta  manera  fuese  creída  en  lo  que  dijese. 

También  dicen  confesó  que  fué  inducida  de  algunos  para  que 
fingiese  tanta  santidad  y  estas  llagas  para  que  persuadiese  a  todos 
se  podían  alzar  contra  el  Rey  Católico  por  no  ser  su  rey  sino  don 
Antonio,  y  que  para  esto  tenía  revelación  de  Dios,  y  que  sólo  estaba 
esperando  que  se  divulgase  bien  su  santidad  para  escribir  una  carta 
al  Rey  Católico  para  decille  que  mirase  que  estaba  en  mal  estado  y 
que  no  podía  tener  aquel  reino  que  no  era  |  suyo,  y  que  se  le  dejase  F.  106  v. 
a  cuyo  era,  y  mirase  que  para  decille  esto  tenía  revelación  del  cielo. 

Todo  esto  confesó  y  de  ello  pidió  misericordia  con  muchas  lá- 
grimas y  gemidos.  Llamáronla  muchas  veces  los  señores  inquisido- 
res y  la  hicieron  muchísimas  preguntas,  y  a  todas  respondió  con 
mucha  sinceridad  y  llaneza;  de  donde  coligieron  los  señores  inqui- 
sidores no  tenía  demonio  familiar,  como  de  ella  se  sospechaba,  ni 
tampoco  tenía  herejía,  ni  cosa  que  sonase  mal,  ni  en  contra  de  lo 
que  tiene  y  confiesa  la  Santa  Madre  Iglesia  Romana. 

Sacáronla  al  primer  auto  que  hicieron  de  Inquisición  al  tablado 
con  una  vela  encendida.  Leyóse  allí  públicamente  su  proceso,  y  la 
sentencia  fué,  que  atento  que  había  fingido  tanto  tiempo  tanta  san- 
tidad y  haber  hecho  fingidas  las  llagas  que  decía  que  le  había  dado 
Jesucristo  nuestro  Señor,  y  haber  tenido  engañado  el  mundo  con 
estas  falsas  apariencias  sólo  por  ser  tenida  y  adorada,  y  con  esto  ha- 
ber hecho  idolatrar  a  muchos,  la  sentenciaban  a  que  no  pudiese  ser 
para  siempre  jamás  perlada  y  que  perdiese  la  antigüedad,  de  mane- 


(1)  No  es  exacta  esta  afirmación:  Fray  Luis  de  Granada  murió  en  31  de  di- 
ciembre de  1588,  y  el  7  de  noviembre  de  este  mismo  año,  como  se  verá  más 
adelante,  fué  dada  sentencia  condenatoria  de  los  embelecos  y  supercherías  de 
la  priora  de  la  Anunciada. 

Las  mismas  causas  que  el  P.  Sepúlveda  da  D.  Luis  Zapata  de  la  muerte  del 
P.  Granada.  «Engañó  (la  priora)— escribe— a  su  confesor  fray  Luis  de  Granada, 
al  cual  le  costó  la  vida  el  desengaño,  que  murió  de  corrido  y  avergonzado, 
desde  que  lo  que  él  tenía  por  oro  fino  pareció  ser  alquimia  falsa».  Miscelánea 
en  Memorial  histórico  español,  Madrid,  1859,  t.  XI,  página  72. 
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ra  que  todas  cuantas  monjas  se  hallasen  profesas  en  su  casa  fuesen 
más  antiguas  que  ella;  que  estuviese  siete  meses  encerrada  las  horas 
vacativas,  y  que  guardase  perpetuo  silencio  cuatro  años,  y  en  ellos 
no  comulgase  sino  era  con  licencia  de  los  inquisidores,  y  los  viernes 
ayunase  a  pan  y  agua;  y  porque  no  se  le  pudo  probar  que  tuviese 
ningún  error  ni  cosa  mal  sonante  no  le  echaron  sambenito. 

Fué  un  grande  espectáculo  éste  y  dio  un  estallido  por  toda  Espa- 
ña, y  aun  creo  que  en  todo  el  mundo.  Espantábanse  todos.  Fué  cosa 
muy  notable  y  de  las  más  notables  que  han  sucedido  en  España  mu- 
chos años  ha,  y  aun  creo  que  en  todo  el  universo  no  ha  sucedido 
semejante  caso. 

Luego  se  divulgó  por  toda  España  y  se  imprimió  su  sentencia, 
F.  107  r.  y  yo  la  he  leído  de  |  molde  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo,  y  de  allí 
la  saqué  y  la  puse  como  allí  estaba  (1). 

Ella  salió  muy  llorosa  al  tablado  y  con  grandes  suspiros  y  sollo- 
zos. Estuvo  allí  todo  el  tiempo  que  duró  el  auto  muy  triste  y  no  alzó 
los  ojos. 


(1)    La  sentencia,  que  difiere  en  algunos  puntos  de  lo  que  afirma  el  P.  Se- 
púlveda,  la  copio  a  continuación.  Dice  así: 

«Sentencia. 

Condenamos  a  la  dicha  María  de  la  Visitación  en  privación  del  cargo  de 
priora  del  dicho  monasterio  de  la  Anunciada,  y  de  voz  activa  y  pasiva,  para 
que  perpetuamente  no  pueda  servir  cargo  alguno  en  la  religión,  aunque  sean 
de  los  que  se  proveen  por  elección,  y  que  le  sea  quitado  el  velo  negro  de  la 
profesión,  y  pierda  su  antigüedad  para  que  siempre  sea  precedida  de  todas  las 
religiosas  del  dicho  monasterio  donde  estuviere.  Y  la  condenamos  a  cárcel 
perpetua  en  un  monasterio  de  religiosas  de  su  orden,  fuera  de  la  ciudad  de 
Lisboa,  que  por  nos  les  será  señalado.  La  cual  cárcel  tendrá  en  una  celda  u 
aposento  que  le  será  señalado,  del  cual  no  saldrá  sino  a  oír  la  misa  del  día, 
los  miércoles  y  viernes  de  cada  semana  al  capítulo,  para  que  en  ella  reciba 
una  disciplina,  que  durará  mientras  se  dijere  un  salmo  de  Miserere  mei  DeuSf 
y  los  mismos  días  ayunará  a  pan  y  agua,  y  comerá  en  refítorio  en  tierra,  ha- 
ciendo a  la  entrada  y  salida  las  postraciones  acostumbradas  en  la  orden,  para 
que  pasen  las  otras  religiosas  por  cima  de  ella.  Y  lo  que  quedare  de  su  comi- 
da no  se  junte  con  lo  de  las  otras;  y  no  reciba  cartas  ni  visitas  por  sí  ni  por 
interpósitas  personas,  ni  hablará  con  más  religiosas  que  aquellas  que  la  prio- 
ra le  nombrare  y  fueren  nescesarias  para  su  consolación. 

Y  teniendo  respeto  al  tiempo  que  indebidamente  comulgó,  recibiendo  el 
Santísimo  Sacramento,  mandamos  que  los  primeros  cinco  años  de  su  reclu- 
sión y  cárcel  no  lo  reciba  sino  por  las  Pascuas  de  Resurrección,  Pentecostés 
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Dicen  que  todo  el  tiempo  que  vivió  después  de  esta  desgracia 
vivió  muy  recoxida  y  muy  devota,  y  que  jamás  la  vieron  el  rostro 
alegre,  sino  siempre  fué  llorar  y  gemir  su  desventura  y  que  vivió 
bien  poco  tiempo;  ¡tanto  como  esto  puede  una  tristeza!  Murió 
muy  bien  y  muy  puesta  con  Dios.  Y  este  fin  tuvo  esta  monja  de 
Portugal  que  tanto  nombre  de  santa  había  tenido  y  ella  había  tan 
bien  fingido.  Dios  nos  tenga  de  su  mano  y  no  nos  dexe,  porque  si 
Su  Majestad  nos  deja  tendremos  [caída?]  y  harto  grande.  Él  se  apia- 
de de  nosotros. 

8.— Entretenido  en  contar  este  caso  de  esta  monja  de  Portugal  y  F.  113  v, 
de  cómo  se  metió  en  él  la  Inquisición  (1),  por  ser  cosas  muy  gusto- 
sas, no  he  dicho  otras  cosas  que  sucedieron  en  estos  días, 


y  Navidad,  o  habiendo  en  el  dicho  tiempo  algún  jubileo  general  del  Santo 
Padre,  o  estando  en  el  artículo  de  la  muerte;  y  pasados  los  cinco  años  podrá 
comulgar  solamente  las  veces  que  conforme  a  sus  constituciones  comulgan  las 
otras  religiosas  de  su  orden. 

Asimismo  mandamos  que  un  retrato  de  la  dicha  María  de  la  Visitación  en 
que  estaba  pintada  con  las  llagas  en  el  capítulo  del  dicho  Monasterio,  se  qui- 
te y  borre  de  manera  que  parezca  que  nunca  allí  estuvo,  y  que  lo  mismo  se 
haga  en  todas  las  partes  donde  estuviere  su  retrato  con  las  llagas,  y  se  reco- 
jan todos  los  libros  y  papeles  que  de  ella  tratan,  así  impresos  como  de  mano, 
y  los  autos  que  se  hicieron  de  los  milagros  que  se  entendía  que  hacía,  y  se  en- 
treguen en  el  Santo  Oficio,  y  los  paños  de  las  llagas  y  cruces  que  daba  con  las 
mismas  señales,  y  cualesquiera  otras  piezas  que  daba  como  reliquias;  y  en  los 
lugares  donde  no  residiere  Inquisición  se  entregarán  las  dichas  cosas  a  los 
prelados  o  a  las  personas  que  ellos  para  este  efecto  diputaren,  para  lo  cual  se 
expedirán  las  provisiones  necesarias. 

Dada  en  Lisboa  a  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  quinientos  y 
ochenta  y  ocho  años.  Mateo  Pereira  lo  suscribió.  El  Cardenal  Arzobispo  de 
Lisboa.  El  Obispo  de  la  Guardia.  Fray  Agustín,  electo  de  Praga.  Paulo  Alfon- 
so. Jorge  Serrano.  Antonio  de  Mendoza.  Diego  de  Sosa.  Lope  Xuárez  de  Al- 
berguería.  Fray  Diego  Ramírez.  Fray  Juan  de  las  Cuevas.» 

Miscelánea,  de  Zapata,  en  Memorial  histórico  español.  Madrid,  1859,  t.  XI, 
páginas  73-75. 

(1)  Desde  el  folio  107  v.  al  113  r.  narra  el  P.  Sepúlveda  los  trabajos  y  ar- 
dides del  falso  nuncio  de  Portugal,  Juan  Pérez  de  Saavedra,  para  introducir  la 
Inquisición  en  aquel  reino,  copiando  la  novelesca  historia  que  de  sus  co- 
sas y  hechos  tejió  aquel  problemático  personaje.  No  la  traslado  por  haberla 
impreso,  aunque  algo  diferente,  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz.  N.  B.  de  AA.  EE. 
Autobiografías  y  Memorias,  Madrid,  Bailly-Bailliére  e  Hijos,  1905,  pági- 
nas LXXIX-LXXXVI. 

Véanse  también  allí  otros  estudios  referentes  a  este  asunto. 
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Y  la  primera  sea  que  en  estos  días  se  decía  por  muy  cierto  el 
Rey  Católico  daba  un  obispado  al  prior  de  su  Casa  de  San  Lorenzo, 
a  quien  él  quería  tanto  y  por  la  mucha  satisfacción  y  mucha  con- 
fianza que  de  él  tenía  y  a  quien  él  no  sabía  negar  nada;  y  él  no  le 
quiso  y  se  excusó  con  muy  buenas  palabras  y  le  dijo:  «Suplico 
a  V.  M.  sea  servido  de  si  alguna  merced  me  ha  de  hacer  V.  M.  se 
la  haga  a  un  deudo  mío,  el  cual  es  canónigo  de  Falencia.»  Este  ca- 
nónigo era  un  hombre  de  poco  nombre;  había  que  era  canónigo 
treinta  años  y  era  hombre  de  ochenta.  Pues  a  este  dieron  cédula  del 
obispado  de  Cuenca  (1),  la  mejor  cosa  que  se  provee  en  toda  Espa- 
ña. Espantóse  todo  el  mundo  de  que  a  este  canónigo  diesen  tal 
cosa  del  primer  voleo,  y  ansí  parece  es  verdad  lo  que  se  decía  que 
el  prior  no  le  quiso  y  por  esto  se  le  dieron  a  su  paríente  y  él  mesmo 
le  envió  la  cédula  del  obispado  al  canónigo,  el  cual  vino  luego  a 
esta  Casa  de  San  Lorenzo  y  se  vio  con  el  prior  de  ella,  y  de  aquí 
pasó  a  tomar  posesión  de  su  obispado  sin  estar  consagrado,  que 
todo  esto  arguye  ser  verdad  que  se  le  daban  a  él  y  que  él  se  le  dio 
a  su  deudo.  Yo  aseguro  que  se  hallen  en  estos  días  muy  pocos  que 
hagan  esto. 
F.  98  V.  9.— Al  Rey  Católico  le  vino  la  nueva  de  la  pérdida  de  su  Arma- 
da (2)  en  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo  haciendo  dar  mucha  prisa  en 
las  obras  de  ella. 

Trujáronse  las  figuras  que  faltaban  en  el  altar  mayor  y  se  pusie- 
ron en  sus  lugares  con  los  tableros  y  cuadros  que  pintó  Peregrino  y 
se  quitaron  los  de  Federico. 

También  se  pusieron  a  los  lados  del  altar  mayor,  en  sus  lugares, 
las  figuras  de  las  personas  reales,  de  hieso,  dorados,  con  las  armas 
reales  pintadas  encima,  y  estaban  tan  buenos  que  no  parecían  sino 
de  lo  que  ahora  son  y  pudieran  muy  bien  pasar  según  estaban 
de  buenos,  pero  no  fué  más  que  de  prestado  hasta  que  acabasen  los 
que  habían  de  estar  de  bronce  y  piedras  que  hacían  tan  famosos. 


(1)  Llamábase  este  pariente  del  P.  Miguel  de  Alaejos  D.  Juan  Fernández 
Vadillo  y  rigió  el  Obispado  de  Cuenca  desde  1587  al  1595,  en  que  murió. 

(2)  Anteriormente  a  este  párrafo  está  la  relación  de  la  Invencible,  copiada 
en  el  capítulo  anterior  para  no  interrumpir  el  relato  de  otros  sucesos  de  este 
mismo  año  de  1588. 
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10.  — El  Rey  Católico  no  se  quiso  ir  de  aquí  hasta  pasada  la  fiesta 
de  Todos  Santos,  que  esta  era  su  ordinaria  estancia  desde  Pascua  de 
Resurrección  hasta  Todos  Santos,  cosa  que  los  criados  del  Rey  lo 
llevaban  muy  mal  y  no  lo  podían  |  tolerar  ni  llevar  en  paciencia  fal-  F.  9Q  r. 
tar  tanto  de  sus  casas. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


LOS  "CABALLEROS  DE  COLÓN" 


Al  estallido  mortífero  de  las  bombas  sucede  el  imponente  silen- 
cio de  los  sepulcros,  y  al  desquiciamiento  estrepitoso  de  las  naciones 
que  se  derrumban  a  impulsos  del  odio,  una  laxitud  aplastante,  reve- 
ladora de  la  necedad  de  los  hombres  que  se  llaman  cuerdos.  Sobre 
tantas  ruinas  desoladoras,  por  encima  de  tantas  cabezas  locas,  ansio- 
sas de  exterminio  y  aniquilamiento,  se  ciernen  los  planes  amorosos 
de  la  Providencia,  arrancando  la  vida  de  las  entrañas  mismas  de  la 
muerte,  regalando  pensamientos  de  resurrección  gloriosa  y  coronan- 
do su  obra  divina  con  raudales  de  luz  vivificante  en  las  densas  tinie- 
blas de  la  guerra. 

Siempre  será  una  verdad  consoladora  que  el  espíritu  sublime  del 
Evangelio  calma  las  tempestades  del  mar  cenagoso  del  mundo,  y 
allí  donde  siente  lágrimas  y  dolores,  hace  brotar  fuentes  de  consue- 
los inefables. 

En  varios  números  de  esta  Revista  he  querido  señalar  los  res- 
plandores del  cielo  en  la  noche  obscura  de  la  hecatombe  europea, 
resplandores  que  trazan  a  las  naciones  beligerantes  el  camino  segu- 
ro de  glorias  inínortales;  a  los  soldados  enloquecidos  por  el  fragor 
del  combate  la  senda  del  amor  y  mansedumbre,  hijos  de  la  cruz;  a 
las  familias  anegadas  en  llanto  por  la  suerte  de  los  suyos  en  los  cam- 
pos de  fuego,  horizontes  ilimitados  de  esperanza  cierta  y  premio  se- 
guro, dudoso,  quizás,  de  no  venir  las  tristezas  de  la  guerra  a  sofocar 
vanas  alegrías  de  una  existencia  loca  y  de  un  proceder  indigno, 
opuestos  a  las  verdaderas  aspiraciones  del  corazón  humano. 

El  soplo  de  la  adversidad,  y  hasta  la  misma  perfidia  de  los  hom- 
bres, han  contribuido  a  esparcir  las  cenizas  que  ocultaban  el  fuego 
santo  de  muchas  almas,  cuya  hermosura  se  ha  hecho  tanto  más  visi- 
ble, cuanto  más  se  ha  propagado  el  incendio,  al  cruzar  el  Atlántico 
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con  dirección  a  la  desdichada  Europa,  juzgando  ya  pequeños  los 
ámbitos  del  Antiguo  Continente  para  cabar  tumbas,  encerrar  lamen- 
tos y  dirigir  imprecaciones  a  los  autores  de  tantas  ruinas.  Pero  cruza 
también  los  mares,  junto  con  la  espada,  señal  de  muerte,  el  símbolo 
de  la  cruz,  fuente  de  vida,  para  entonar  sobre  los  sepulcros  abiertos 
por  los  cañones  el  Réquiem  aeternam,  que  sólo  puede  ofrecer  el 
amor  inagotable  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Un  pueblo  protestante,  los  Estados  Unidos  de  América,  saliendo 
por  los  fueros  de  una  libertad  que  no  he  de  mencionar,  y  mezclán- 
dose en  asuntos  que  no  discuto,  pues  ni  una  ni  otros  pertenecen  a 
mi  propósito  de  hoy,  da  señales  y  pruebas  de  una  actividad  católica 
y  de  un  celo  sorprendente,  dignos  de  imitarse  en  la  pavorosa  contien- 
da que  sigue  aún  destrozando  vidas,  haciendas  y  naciones,  cual  si  la 
prosperidad  de  los  pueblos  fuera  la  antítesis  de  la  nobleza  humana. 

Algunos  suscriptores  de  La  Ciudad  de  Dios,  tomando  por  pre- 
texto los  artículos  que  he  consagrado  al  espíritu  religioso  de  los  ejér- 
citos alemanes,  franceses  e  ingleses,  me  han  suplicado  dedique  tam- 
bién algunas  líneas  a  «nuestros  amigos  de  Santiago  y  Cavite,  echan- 
do pelillos  a  la  mar»  para  exponer  breve  y  sencillamente  de  qué  ele- 
mentos católicos  disponen  los  ejércitos  norteamericanos,  y  quiénes 
son  y  qué  hacen  los  Caballeros  de  Colón. 

La  historia  no  se  inventa;  y  como  deseaba  complacer  a  cuantos 
me  han  honrado  con  sus  cartas,  tuve  el  atrevimiento  de  escribir  a 
Mr.  Limongi,  secretario  de  Knights  of  Columbas,  rogándole  me  hi- 
ciera una  brevísima  historia  de  los  «Caballeros  de  Colón >,  pues  eran 
muchas  las  diferencias  que  notaba  en  la  Prensa  francesa  al  describir 
su  fundación,  medios  de  propaganda,  etc.  La  carta  con  que  me  honró, 
accediendo  a  mi  súplica,  dice  así,  libremente  traducida  (1): 

«M.  R.  P.  Julián  Rodrigo,  director  del  acreditadísimo  y  Real  Co- 
legio de  Alfonso  XII.  Escorial.  España. 

Reverendo  y  distinguido  Padre  Agustino:  Hace  treinta  y  seis  años 
que  en  los  subterráneos  de  la  pobre  iglesia  de  New-Haven,  una  do- 


(1)  Doy  aquí  público  testimonio  de  mi  agradecimiento  al  prestigioso  secre- 
tario de  los  «Caballeros  de  Colón»  por  su  deferencia  y  prontitud  en  satisfacer 
mis  deseos,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  dispense  mi  tardanza  en  acusarle  re- 
cibo de  su  carta,  efecto  de  circunstancias  imprevistas. 
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cena  de  hombres  intrépidos,  enriquecidos  con  los  tesoros  de  esa  fe 
que  traslada  las  montañas  y  embriagados  por  los  efluvios  del  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  que  acababan  de  oir  juntos  con  verdadero  es- 
píritu cristiano,  concibieron  una  idea  grande  y  atrevida,  midieron  su 
alcance,  confiaron  en  Dios,  y  en  su  nombre  se  lanzaron  a  instituir 
una  sociedad  que  estrechara  la  unión  de  los  católicos  del  pueblo. 
Como  eran  bien  conocidos  de  sus  habitantes,  y  todos  veían  en  ellos 
un  espíritu  desinteresado,  noble  y  profundamente  católico,  lograron 
alistar  en  sus  filas  a  muchísimos  amigos  con  el  nombre  de  Knighis 
of  Columbas. 

Los  aromas  de  este  nuevo  jardín  en  los  campos  de  la  Iglesia  pa- 
saron luego  de  New-Haven  a  las  poblaciones  inmediatas,  y  de  éstas 
a  todo  el  Connechicut.  La  buena  dirección  de  la  obra  y  el  entusias- 
mo de  sus  afiliados  franquearon  pronto  las  distancias  y  llegaron  con 
su  benéfica  influencia  a  saturar  el  ambiente  de  muchísimas  otras  pro- 
vincias, logrando  en  menos  de  veinticinco  años  cosechar  opimos  fru- 
tos en  toda  la  Unión  Americana. 

Desde  el  principio  de  su  fundación  pudieron  los  socios  utilizar 
un  sistema  de  seguro  de  vida,  bien  estudiado,  con  primas  módicas, 
que  los  unió  más  y  más  a  todos,  estableciéndose  por  este  medio  la 
riqueza  de  la  Asociación,  cuyo  principio  cardinal  es  el  amor,  coma 
su  fin  es  agrupar  y  unir  las  fuerzas  católicas  para  defensa  de  la  Igle- 
sia y  triunfo  de  la  fe. 

Todo  el  clero  de  los  Estados  Unidos  aprueba  y  bendice  fervoro- 
samente la  obra  y  se  inscribe  entre  los  Caballeros  de  Colón,  dando 
un  ejemplo  atrayente  y  simpático  a  los  asociados  que  deben  ser  ca- 
tólicos activos,  como  son  también  generosos  en  la  fundación  de  bol- 
sas  que  han  hecho  ya  un  donativo  de  cincuenta  mil  dólares  a  la  Uni- 
versidad Católica  de  Washington  para  la  educación  continua,  cien- 
tífica y  religiosa  de  cincuenta  seminaristas. 

Grandes  son  los  resultados  prácticos  de  muchos  oradores  de 
fama  nacional  que,  subvencionados  por  la  obra,  dan  conferencias  pú- 
blicas en  todo  el  país,  combatiendo  el  racionalismo  y  la  irreligión, 
sin  olvidar  nunca  la  enseñanza  evangélica  de  los  pueblos,  mediante 
otros  predicadores  versados  en  toda  clase  de  cuestiones  literarias, 
científicas  y  sociales,  de  las  que  se  sirven  los  ignorantes  en  ellas  para 
denigrar  los  dogmas  de  la  fe. 
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Hay  en  los  Estados  Unidos  muchas  sectas  de  un  espíritu  intole- 
rante y  fanático,  que  llega  no  pocas  veces  a  la  persecución  y  al  odio. 
Para  llevar  el  espíritu  de  justicia  al  corazón  del  pueblo,  funciona 
desde  hace  tiempo  una  «Comisión  permanente  de  principos  religio- 
sos» que  por  escrito,  de  viva  voz,  por  el  ejemplo,  por  la  influen- 
cia, etc.,  consigue  desarraigar  y  destruir  paulatinamente  prejuicios  y 
rencores  infundados,  como  lo  son  todos  los  concernientes  al  catoli- 
cismo. Hace  muy  poco  tiempo,  la  orden  obligó  en  un  proceso  rui- 
doso a  que  se  le  hiciera  justicia  en  los  más  encumbrados  tribunales, 
como  ha  impedido  también  la  circulación  de  un  periódico  difama- 
torio. 

En  Julio  del  año  pasado,  los  «Caballeros  de  Colón >  enviaron  a 
todas  las  grandes  poblaciones  oradores  prestigiosos  para  ensalzar  las 
ventajas  del  patriotismo  unido  a  la  fe:  Acudieron  luego  a  la  genero- 
sidad de  los  socios  y  del  público  católico  de  los  Estados  Unidos  y 
obtuvieron  la  respetable  suma  de  tres  millones  de  dólares,  que  se 
invierten  principalmente  en  levantar  tiendas  y  edificios  en  los  cam- 
pos de  guerra  de  los  Estados  Unidos  (como  se  había  hecho  ya  con 
motivo  de  las  desaveniencias  con  Méjico),  amueblarlos  conveniente- 
mente para  que  sirvan  de  recreo  a  los  soldados,  y  proporcionar  a  las 
tropas  capellanes  suplementarios  en  todas  sus  necesidades  religiosas, 
obra  que  se  realizará  también  en  Francia  a  su  tiempo  debido  (1). 

Los  Caballeros  de  Colón  cuentan  hoy  con  400.000  (2)  socios,  de 
los  cuales  120.000  están  distribuidos  en  1.900  Consejos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  Canadá,  Méjico,  Cuba  y  Filipinas,  disponiendo  de  un 
fondo  de  reserva  de  ocho  millones  de  dólares. 

Los  miembros  reciben  tres  grados  en  la  ceremonia  simbólica  de 
los  principios  inculcados,  ceremonia  llamada  de  iniciación  y  prece- 
dida de  una  misa  solemne  y  procesión  pública,  a  las  que  asisten  to- 
dos los  miembros  y  candidatos  para  hacer  ostentación  manifiesta  de 
fe  católica. 

El  jefe  lleva  el  nombre  de  Caballero  mayor,  elegido  cada  dos  años 


(1)  Ya  se  realizó,  con  aplauso  de  los  católicos  franceses. 

(2)  En  poquísimo  tiempo  han  hecho  el  prodigio  de  sumar  600.000  más,  entre 
ellos  1.000  españoles  inscritos  en  Nueva  York.  Tienen  ya  53  edificios  en  Fran- 
cia y  10  en  Inglaterra.  Los  secretarios  de  la  Asociación  en  los  campos  de  ba- 
talla son  429,  cuya  actividad  se  multiplica  de  día  en  día. 
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en  Consejo  nacional,  y  es  presidente  nato  de  doce  directores  supre- 
mos, elegidos  por  sufragio  de  los  delegados  de  los  Consejos,  reuni- 
dos en  convención  nacional. 

Cada  uno  de  los  Consejos  asociados  se  gobierna  con  cierta 
independencia  con  sujeción  a  las  leyes  nacionales.  Muchos  de  estos 
Consejos  asociados  ha  comprado  o  construido  gran  número  de  edi- 
ficios (K.  of  C.  Homes)  para  Clubs,  Círculos,  etc.,  de  recreo,  donde 
se  reúnen  las  familias  y  Sociedades  católicas  menos  prósperas  o 
numerosas;  son  los  verdaderos  centros  del  movimiento  católico 
americano. 

De  usted  afmo.  in  Christo, 

Félix  LimongL* 

La  fecundidad  de  las  obras  católicas  se  multiplica  en  todos  los 
climas  a  medida  de  las  necesidades  del  espíritu  angustiado,  que 
tiende  siempre  a  regiones  superiores  en  busca  de  luz  directora  y  de 
auxilio  confortante.  Acaso  en  ninguna  de  las  tribulaciones  humanas 
es  tan  apremiante  la  protección  divina  como  en  los  cataclismos 
pavorosos  de  la  guerra  actual,  sin  precedente  en  la  historia  de  las 
naciones.  Pero  el  amor  de  Dios  a  los  hombres,  dat  nivem  sicut 
lanam,  humilla  para  elevar,  hiere  para  curar  y  permite  estragos 
de  muerte  para  infundir  nuevos  alientos  de  vida  eterna.  Desde  que 
los  rencores  de  los  hombres  sembraron  tempestades  en  la  atmósfera 
tranquila  de  las  naciones,  se  han  multiplicado  las  auras  del  cielo 
sobre  los  campos  de  batalla,  esparciendo  cenizas  que  impedían  la 
irradiación  del  fuego  sagrado  en  muchos  corazones  y  purificando  el 
ambiente  de  muchos  hogares  necesitados  de  la  tempestad  para  sus- 
tituir los  aires  asfixiantes  de  la  indiferencia  religiosa  por  los  concier- 
tos de  santas  plegarias  que  subieran  al  cielo.  El  mundo  protestante 
va  cediendo  terreno  a  los  empujes  del  catolicismo  en  las  zonas  de 
guerra  y  en  los  pueblos  visitados  por  las  tristezas  de  la  lucha  actual. 

Tan  pronto  como  los  Estados  Unidos  empezaron  a  cruzar  el 
Atlántico  con  rumbo  a  Francia,  los  ejércitos  de  la  nación  añadieron 
una  gloria  positiva  a  las  conquistadas  en  Cuba,  Puerto  Rico  y  Fili- 
pinas y  a  las  que  esperan  conseguir  en  los  campos  de  Occidente; 
les  bendice  un  Obispo  castrense,  Mr.  Patrick  Haeyes,  auxiliar  del 
Arzobispo  de  Nueva  York. 
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La  ley  americana  proporciona  un  ministro  de  cultos  por  cada 
regimiento;  pero  cada  «denominación  religiosa»,  como  dicen  allá, 
tiene  derecho  a  un  número  de  capellanes  católicos  o  pastores  pro- 
testantes en  relación  con  el  total  de  soldados  en  pie  de  guerra,  mé- 
todo práctico  de  respetar  debidamente  la  conciencia  de  todos,  y 
muy  ventajoso  para  los  católicos,  que,  según  el  Colombian,  órgano 
de  los  Knights  of  Columbas,  ascienden  en  el  ejército  al  40  por  100, 
y  al  60  en  la  marina  de  guerra.  Los  capellanes  católicos  «calificados» 
o  titulares,  lo  mismo  que  los  pastores,  han  aumentado  en  las  filas 
de  combatientes,  pues  los  regimientos  han  subido  también  de  1.200 
a  3.600  hombres. 

A  medida  de  las  proporciones  de  la  guerra  y  de  las  cantidades 
fabulosas  de  dólares  (1),  para  que  nada  falte  en  las  destrucciones 
humanas,  crecen  también  y  se  dilatan  siempre  los  campos  de  la  ca- 
ridad cristiana  para  que  abunde  la  gracia  donde  pudiera  reinar  el 
pecado. 

La  Prensa  católica  de  Francia  dedica  algo  más  que  ditirambos  a 
la  bravura  yanqui.  En  un  artículo  de  La  Croix,  de  París.  «Algunas 
sombras  del  cuadro»  señala  «Franc»  el  regocijo  loco  de  los  norte- 
americanos a  la  vista  del  dólar,  manejado  con  maestría,  pero  «no  sin 
peligro  de  las  sociedades  latinas»  y  más  aún  del  credo  católico,  pues 
la  convivencia  de  militares  que  no  profesan  las  mismas  creencias 
llega  prácticamente  a  la  conclusión  funestísima  de:  «al  cabo  y  al  fin, 
todas  las  religiones  son  buenas.» 

No  se  oculta  a  la  perspicacia  de  los  Caballeros  de  Colón,  hábiles 
sí  en  asuntos  financieros,  pero  muy  versados  en  tomar  el  pulso  al 
pobre  corazón  humano,  los  inconvenientes  desastrosos  de  esas  rela- 
ciones mutuas  de  católicos  y  protestantes,  sobre  todo  cuando  falta 
el  estudio  profundo  de  la  religión  verdadera,  conocimiento  imposi- 


(1)  La  Cámara  de  diputados  de  los  Estados  Unidos  examina  un  pedido  de 
de  créditos  por  valor  de  seis  mil  millones  de  dólares  para  el  equipo,  arma- 
mento, etc.,  de  cinco  millones  de  combatientes  que,  para  el  mes  de  Julio,  es- 
peran luchar  en  Europa.  Estos  créditos  se  amoldarán  a  ciertos  programas  de 
guerra  que  disponen  ya  de  treinta  y  seis  mil  millones  de  dólares. 

Según  la  Agencia  Reuter  y  las  estadísticas  publicadas  por  el  general  Crow- 
ther,  el  número  de  hombres  inscritos  para  la  lucha,  desde  que  los  Estados 
Unidos  entraron  en  guerra,  asciende  a  22.456.021. 
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ble  de  exigir  a  la  inmensa  mayoría  de  jefes,  oficiales  y  soldados, 
aunque  muchísimos  proceden  de  centros  docentes,  dirigidos  por 
Comunidades  religiosas.  Para  impedir  la  proyección  de  ciertas  som- 
bras en  el  cuadro  de  la  guerra,  y  para  que  no  falte  ninguno  de  los 
auxilios  espirituales  en  los  campos  de  batalla,  los  Caballeros  de  Co» 
Ion  han  constituido  «fondos  de  guerra»  imponiéndose  una  contri- 
bución de  caridad  y  llamando  a  las  puertas  del  patriotismo  nacional 
por  medio  de  una  suscripción  de  tres  millones  de  dólares  que  llegó 
a  la  respetable  cantidad  de  doce  millones.  Aprovecharon  luego  los 
vientos  de  todas  las  direcciones  para  navegar  sin  tropiezos  por  el 
mar  inmenso  de  sus  anhelos  generosos,  y  pidieron  treinta  millones 
que  subieron  a  cincuenta,  y  muy  poco  después  a  doscientos  cincuenta 

y  ocho.  :?iiíií  > 

Con  sumas  tan  halagüeñas  y  con  las  virtudes  religiosas  y  civiles 
del  clero  católico,  los  ejércitos  yanquis  disponen  del  celo  y  caridad 
de  cuantos  sacerdotes  necesiten  para  consuelo  de  sus  penas,  alivio 
de  sus  males  y  «arreglo  de  sus  cuentas  de  conciencia». 

Como  buenos  previsores,  y  adelantándose  a  las  contingencias  de 
la  guerra,  que  suele  tener  sorpresas  muy  desagradables,  han  fundado 
escuelas  teóricas  y  prácticas  de  capellanes  castrenses,  en  las  que  re- 
ciben los  sacerdotes  las  instrucciones  concernientes  a  la  estrategia 
clerical  que  da  ya  opimos  frutos  en  las  líneas  de  combate,  ambulan- 
lancias,  etc.  Es  tan  grande  el  entusiasmo  (hablando  en  general)  de 
los  soldados  católicos  americanos,  y  tanta  su  influencia  sobre  los 
compañeros  protestantes,  que  el  ochenta  por  ciento  de  la  totalidad 
de  las  tropas  ha  votado  por  la  misa  y  culto  de  la  verdadera  religión 
que  goza  en  las  filas  la  preferencia,  sobre  toda  otra,  con  asentimiento 
de  los  jefes  directores.  En  este  triunfo  de  la  verdad,  que  debe  pre- 
valecer en  todos  los  actos  de  la  vida,  tienen  su  parte  los  Caballeros  ^ 
de  Colón  que  han  levantado  ya  muchas  tiendas  al  aire  libre  para 
recreo  y  solaz  de  las  tropas,  para  centros  de  pláticas,  instrucciones 
religiosas,  conferencias,  y  hasta  para  celebrar  en  ellas  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  convirtiéndolas  en  capillas  suntuosas. 

Como  no  bastan  los  millones  para  la  tranquildad  del  espíritu 
cristiano  ni  para  la  satisfacción  de  las  tendencias  del  alma,  Mr.  Pay- 
ne.  Caballero  de  Colón,  en  nombre  de  todos  los  asociados  y  compa- 
ñeros, dirigió  un  mensaje  al  Romano  Pontífice  al  llegar  a  Europa, 
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pidiendo  la  bendición  apostólica  para  la  obra  y  todas  sus  empresas, 
bien  seguro  de  encontrar  en  ellas,  no  sólo  las  ventajas  que  puede 
acumular  el  oro,  que  no  les  falta,  sino  también  las]  bendiciones  del 
cielo,  muy  superiores  a  todo  goce  de  la  tierra. 

Una  de  las  empresas  más  simpáticas  de  la  Asociación  consiste  en 
evitar  ciertos  peligros  inherentes  a  la  convivencia  de  francesas  y 
americanos.  La  prudencia  más  elemental  aconseja  ciertos  informes 
en  toda  relación  amistosa  con  tendencias  al  matrimonio  católico. 
Las  jóvenes,  las  madres  y  los  párrocos  encuentran  en  los  Caballeros 
de  Colón  el  medio  informativo  más  eficaz,  desinteresado  y  seguro 
para  reunir  los  datos  precisos  antes  de  dar  el  paso  definitivo.  Mís- 
ter  Heanr,  comisario  general  de  la  Asociación  en  Francia  y  en 
Europa,  accediendo  gustoso  a  las  súplicas  de  cuantos  acuden  a  él  en 
casos  de  esta  índole,  se  dirige  inmediatamente  a  sus  compañeros  de 
América,  Cuba,  Filipinas,  etc.,  pues  los  Caballeros  de  Colón  se  ex- 
tienden por  todos  los  dominios  del  Gobierno  yanqui,  y  tan  pronto 
como  recibe  los  informes  pedidos,  los  comunica  reservadamente  a 
los  interesados  para  que  procedan  en  la  forma  que  juzguen  oportu- 
na, ya  sea  verificándose  la  unión  de  las  dos  razas,  ya  cortando  amis- 
tades que  no  deben  continuar  sin  mengua  de  las  buenas  costumbres. 
Los  católicos  franceses  agradecen,  como  deben,  estos  servicios  y 
tributan  públicos  y  merecidos  elogios  a  esta  Asociación  que  enseña 
a  beligerantes  y  neutrales  muchas  doctrinas  sepultadas  prácticamen- 
te en  la  más  perniciosa  indiferencia. 

Los  Caballeros  de  Colón  enjugan  lágrimas  y  remedian  necesida- 
des físicas  y  morales  en  Francia;  consuelan  a  madres  y  esposas  en 
América;  proveen  de  ornamentos,  capillas  portátiles,  automóviles, 
etcétera,  a  los  capellanes  católicos;  proporcionan  toda  clase  de  lec- 
turas sanas  y  diversiones  honestas  a  los  soldados,  y  por  todos  los 
medios  buscan  la  paz  en  la  guerra. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Dudas  resueltas  por  la  Comisión  Pontificia  de  interpretación  de  cánones.— 
Derechos  útiles  del  párroco.  (Continuación.) 

En  las  sesiones  plenarias  de  los  días  2  y  3  de  Junio  del  corriente  año 
fueron  resueltas  por  la  Comisión  Pontificia,  creada  para  interpretar  autén- 
ticamente los  cánones  del  Código,  las  siguientes  dudas: 

I 

De  obligationibus  cleríCorum,—(L[b.  II,  Pars.  I,  Sect.  I,  Tít.  III.) 
Utrum  quoad  licentias  habendas,  de  quibus  in  Decrt.  Docente  Aposto- 

o,  11  nov.  1910,  recurrendum  sit  ad  S.  Sedem,  an  vero  ad  propium  Ordi- 

narium.  (Can.  139,  §  3.) 

Resp.:  Ad  Ordinarium  propium. 

II 

De  religionum  regimine—(L\b.  II,  Pars.  II,  Tít.  X,  Cap.  I.) 
Utrum  praescriptum  canonis:  «superiores  minores  locales  ne  consti- 
tuantur  ad  tempus  ultra  triennium,  ect.»,  applicetur  quoque  superioribus 
seu  directoribus  scholarum,  hospitalium,  aliorumque  piarum  domorum. 
(Can.  505.) 

Resp.:  Affirmative,  si  superiores  isti  seu  directores  sint  simul  superio- 
res religiosorum,  sub  sua  potestate  habentes  alios  religiosos,  etiam  quoad 

religiosam  disciplinam. 

III 

De  irregülaritatibüs  alüsque  impedimentís,—(Uh,  III,  Pars.  I,  Tít.  VI, 
art.  II.) 

1.  Utrum  ad  sensum  canonis  987,  n.  5,  impediti  sint  qui  ad  militiam 
vocabuntur,  sed  de  facto  nondum  sunt  vocati,  vel  quia  aetate  impares 
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sunt,  vel  quia,  examine  recte  peracto,  ad  tempus  inhábiles  sunt  declarati 
(Can.  987,  n.  5.).— Et  quatenus  negative: 

2.  Utrum  praedicti  non  solum  ad  primam  tonsuram  et  minores  Ordi- 
nes,  sed  etiam  ad  majores  licite  promoveri  possint,  servato  támen,  quoa- 
dusque  hoc  bellum  perduraverit,  Decreto  Utjüs  certam. 

Resp.:  Ad  1»  Affírmative.— Ad  2«  Provisum  in  primo. 

IV 

De  matrimonio.— (Ub,  III,  Pars.  I,  Tít.  VIL) 

1.  Si  quis  reclamet  jus  suum  ex  sponsalibus  valide  contractis  contra 
partem  inituram  matrimonium  cum  alio,  matrimonium  eritne  suspenden- 
dum  usque  dum  actum  fuerit  de  justa  causa  dispensationis  priorum  spon- 
salium  et  de  damnorum  reparatione,  si  qua  debeatur?  (Can.  1.017,  §  3.) 

Resp,:  Negative,  seu  non  amplius  admitti  actionem  de  justa  causa  dis- 
solutionis  sponsalium;  actionen  vero  reparationis  damnorum  non  suspen- 
dere matrimonii  celebrationem. 

2.  Utrum  actio  reparationis  damnorum,  de  qua  in  can.  1.017,  §  3,  per- 
tineat  ad  forum  ecclesiasticum,  an  ad  civile. 

Resp,:  Actionem  reparationis  damnorum,  de  qua  in  can.  1.017,  §  3,  esse 
mixti  fori. 

3.  Si  sponsa  vel  sponsus  inveniantur  ignari  doctrinae  christianae, 
eritne  locus  eos  respuendi  a  matrimonio,  vel  differendi  matrimonium  us- 
que ad  instructionem?  (Can.  1.020,  §  2.) 

Resp.:  Parochus  servet  praescriptum  canonis  1.020,  §  2;  et  dum  ea  pe- 
ragit  quae  Codex  peragenda  praescribit,  sponsos  ignorantes  sedulo  edoceat 
prima  saltem  doctrinae  christianae  elementa:  quodsi  renuant,  non  est  locus 
eos  respuendi  a  matrimonio  ad  normam  canonis  1.066. 

4.  Si  pars  post  adeptam  pubertatem  plusquam  per  sex  menses  com- 
morata  fuerit  in  longissimis  et  dissitis  cris,  a  quibus  ut  habeatur  regula- 
ris  attestatio  libertatis  status  longius  tempus  requiritur,  cum  tamen  ur- 
geat  celebratio  matrimonii,  suffícitne  in  casu  ad  certiorandam  libertatem 
status  juramentum  partis  cum  testimonio  duarum,  vel  si  non  possint 
haberi  dúo,  saltem  unius,  qui  secum  commorati  fuerint  illis  in  regionibus? 
(Can.  1.023,  §2.) 

7?es/7.;  Rem  remitti  prudenti  judicio  Ordinarii,  qui' alias  probationes, 
non  excluso  juramento  suppletorio,  praescribere  potest  ad  normam  cano- 
nis 1.023,  §  2. 
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5.  Quid  si  copula  illicita  et  occulta  praecesserit  nativitatem  nubendae, 
de  qua  dubitari  possit  an  sit  filia  vel  sóror  alterius  partís?  (Can.  97,  §  1, 
1.077,  etc.) 

Resp.:  Provisum  per  can.  1.076,  §  3. 

6.  Vis  novi  Codicis  estne  retroactiva  in  his,  quae  modifícantur  circa 
sponsalia  et  impedimenta  tum  impedientia  quam  dirimentia  matrimonium, 
ita  ut  quodlibet  jus  acquisitum  vigore  sponsalium  validorum,  nuUimode 
possit  reclamari,  nisi  in  quantum  novus  Codex  concedit,  et  contracta  im- 
pedimenta modifícata  a  novo  Códice,  nulla  dispensatione  indigeant? 
(Cann.  4,  10.) 

Resp.:  Codici,  etiam  quoad  sponsalia  et  impedimenta,  non  esse  vim 
retroactivam:  sponsalia  autem  et  matrimonia  regi  jure  vigenti  quando  con- 
tracta sunt  vel  contrahentur,  salvo  tamen,  quoad  actionem  ex  sponsalibus» 
canone  1.017,  §  3. 

7.  Quid  dicendum  de  matrimoniis,  si  quae  nulla  sint  ex  capite  impe- 
dimentorum  a  novo  Códice  abrogatorum;  fíuntne  matrimonia  illa  valida 
ipsa  promulgatione  novi  Codicis,  vel  etiam  post  dictam  promulgationem 
indigent  dispensatione,  sanatione,  etc?  (Cann.  4,  10.) 

Resp.:  Negative  ad  primam  partem,  affírmative  ad  secundam. 

8.  Utrum  cognatio  spiritualis  ante  diem  Pentecostés  anni  1918  con- 
tracta ultra  términos  nunc  a  novo  Códice  definitos  in  can.  768,  a  praefata 
Pentecostés  die  ipso  facto  cesset  quoad  omnes  effectus,  an  tantum  desinat 
esse  impedimentum  ad  matrimonium.  (Cann.  768, 1.079.) 

Resp.:  Negative  ad  primam  partem;  affírmative  ad  secundam. 

V 
De  custodia  et  culta  Sanctissimae  Eucharistiae.  (Lib.  III,  Pars.  III, 

Tít.  XV.)  -    ídCf   n^ 

1.  Canon  1.267,  quo  statuitur  in  religiosa  vel  pia  domo  SS.  Euchari- 
stiam  custodiri  non  posse  nisi  vel  in  ecclesia  vel  in  principali  oratorio, 
intelligendusne  est  ita,  ut  prohibeatur  eam  custodiri  praeterquam  in  pu- 
blica ecclesia  pro  commoditate  fídelium,  etiam  in  principali  oratorio,  in 
quod  sodales  conveniunt  ad  exercitia  pietatis  communia?  (Can.  1.267.)  Et 
quatenus  negative  ad  primum. 

2.  An  Ídem  dicendum  sit,  si  quando  ecclesia  clausa  ordinarie  maneat 
et  fídelibus  non  pateat. 

3.  An  Ídem  dicendum  sit  de  pluribus  oratoriis  in  eadem  pia  domo 
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pluribus  sodalium  classibus  destinatis  (duobus,  tribus,  etc.,  pro  novitiis  ex. 
gr.,  fratribus,  laicis,  studentibus,  sacerdotibus),  ita  ut  unaquaeque  classis 
suum  distinctum  habere  possit  oratorium  cum  SS.  Sacramento;  an  potius 
hoc  coarctandum  ad  ecclesiam  et  oratorium  pro  tota  communitate  de- 
stinatum. 

Resp.:  Sensus  canonis  1.267  hic  est.  Si  religiosa  vel  pia  domuS  adne- 
xam  habeat  pubblicam  ecclesiam  eaque  utatur  ad  ordinaria  et  quotidiana 
pietatis  exercitia  explenda,  SS.  Sacramentum  in  ea  tantum  asservari  potest; 
secus  in  oratorio  principali  ejusdem  religiosae  vel  piae  dotmus  (sine  prae- 
judicio  juris  ecclesiae,  si  quod  habet;)  in  eoque  tantum  nisi  in  eodem  ma- 
teriali  aedifício  sint  distinctae  ae  separatae  familiae,  ita  ut  formaliter  sint 
distinctae  religiosae  vel  piae  domus. 

VI 

De  delictis  contra  obligationes  propias  status  clericalis  vel  religiosu 
(Lib.  IV,  Tít.  XVII.) 

An  societatibus  clericalibus  sine  votis  applicentur  cann.  2.386,  2.387, 
2.389,2.410,2.411,  2.413. 

Resp.\  Affirmative  quoad  cann.  2.386,  2.387,  2.389,  quatenus  sodales 
vitam  communem  degant;  quoad  can.  2.410  quatenus  societas  privilegio 
gaudeat  dimissorias  concedendi  ad  Ordines  suis  subditis;  quoad  primam 
partem  can.  2.411,  salvis  quoad  reliqua  constitutionibus;  et  quoad  can. 
2.413. 

Pettrus  Card.  Gaspari,  Praeses. 

Aloisius  Sincero,  Secretarias, 


Derechos  úHIes  del  párroco.  (Continuación.) 

Aunque  derechos  útiles  y  muy  legítimos  del  párroco  son  las  propieda- 
des, frutos  y  rentas  del  beneficio  parroquial,  y  todas  las  prestaciones  y  obla- 
ciones voluntarias  de  los  fíeles,  cuando  éstas  constituyen  la  base  de  su 
dotación,  restringimos  aquí  la  denominación  de  derechos  útiles,  porque 
es  la  única  fase  de  ellos  que  ahora  nos  interesa,  a  sólo  las  obvenciones 
ciertas,  o  emolumentos  fijos  de  carácter  material  que  el  párroco  percibe 
con  ocasión  de  la  administración  de  algunos  de  los  sacramentos,  y  de  otros 
actos  funcionales  propios  de  su  jurisdicción. 

16 
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Sabido  es  que  en  principio  nada  se  debe,  y  nada  puede  llevarse  por  la 
administración  de  los  sacramentos  y  sacramentales;  porque  habiendo  reci- 
bido de  balde  la  potestad,  de  balde  hay  que  otorgar  los  actos  de  la  misma 
además  de  que  sería  inicuo  medir  con  un  poco  de  dinero  el  valor  espiri- 
tual de  los  dones  altísimos  de  Dios.  Pero  no  cabe  duda  tampoco,  que  ha- 
biendo de  vivir  del  altar,  los  que  llamados  por  Dios  al  servicio  del  altar  a 
él  consagran  generosamente  todas  sus  energías,  puedan  lícita  y  justamente 
percibir  por  dichos  actos  alguna  limosna  o  estipendio  en  atención  del 
tiempo  que  en  ellos  emplean  y  del  trabajo  precioso  que  en  ellos  ponen. 
Así  lo  han  reconocido  los  fíeles  en  todos  los  tiempos,  en  aquellos,  sobre 
todo,  en  los  que  la  piedad  se  movía  a  impulsos  de  una  ardiente  fe;  así  lo 
ha  reconocido  la  Iglesia,  dispensadora  fidelísima  de  los  tesoros  de  gracia  a 
ella  legados  por  Jesucristo,  al  dar  valor  de  justicia,  y  regular  su  ejercicio, 
a  las  costumbres  de  este  modo  introducidas;  y  así  lo  han  reconocido  hasta 
los  mismos  Gobiernos  civiles,  dando  fuerza  legal  en  los  Estados  católicos 
a  las  tasas  o  aranceles  establecidos  por  las  competentes  autoridades  ecle- 
siásticas. -,  mtidí 

Nosotros  no  sólo  estimamos  justos  y  racionales  estos  emolumentos  del 
párroco,  sino  que  los  juzgamos  hoy  estrictamente  necesarios,  ya  porque  en 
muchos  casos  en  ellos  se  basará  la  congrua  y  decorosa  sustentación  de  los 
ministros  del  Culto,  ya  porque  en  otros,  como  en  nuestra  administración 
parroquial  sucede,  sirven  de  complemento— bien  pobre  por  cierto  en  la 
mayoría  de  los  lugares— a  la  exigua,  por  no  decir  ridicula,  dotación  que 
tienen  asignada  y  que  hoy  es  insuficiente  en  demasía  para  atender  digna- 
mente a  las  perentorias  necesidades  de  la  vida  del  clero.  Semejantes  emo- 
lumentos son  los  que  conocemos  en  España  con  el  nombre  de  «derechos 
de  estola  y  pie  del  altar»,  que  el  Estado  admite  legalmente  como  medios 
complementarios  de  la  sustentación  del  culto  y  de  sus  ministros  en  el  ar- 
tículo 33  del  Concordato;  y  que  debiendo  estimarse  sólo  como  estipendios 
de  la  labor  material  del  párroco,  forzosamente  habrán  de  incluirse  en  el 
concepto  de  sus  bienes  cuasi-patrimoniales. 

Prestaciones  llama  a  estas  utilidades  el  Código  en  su  canon  463,  y  dice 
de  ellas  que  se  deben  al  párroco  en  la  medida  que  una  probada  costumbre 
o  una  legítima  tasación  les  concede.  La  autoridad  que  ha  de  fijar  estas  ta- 
saciones para  toda  la  provincia  eclesiástica  es  el  Concilio  provincial 
(can.  1.507)  o  reunión  de  Obispos  de  la  provincia,  con  aprobación  de  la 
Sede  Apostólica,  excepto  el  arancel  de  funerales,  que,  como  ya  hemos 
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visto  en  otro  lugar  de  este  estudio,  lo  hace  el  Obispo  (can.  1.234),  oyendo 
al  Cabildo  Catedral,  y  también,  si  lo  juzga  conveniente,  a  los  arciprestes 
ruralesy  párrocos  de  la  ciudad.  Y  respetando  el  Código  en  este  punto  la^ 
coptumbres  locales  y  especiales  circunstancias  de  condición  y  persona,  se- 
gún puede  verse  en  los  dos  cánones  arriba  citados,  a  ellas  habrá  que  ate- 
nerse en  la  formación  de  los  índices  arancelarios,  y  en  las  clases  o  alcances 
de  los  mismos. 

A  imitación  de  lo  que,  al  menos  antes,  sucedía  en  Francia  con  los  de- 
rechos parroquiales  llamados  Casuel.,  sucede  hoy  entre  nosotros  aquí  en 
España  con  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar;  y  es,  que  al  aprobar  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  los  arreglos  parroquiales,  aprueba  y  da 
fuerza  de  la  ley  los  diversos  aranceles  formados  para  las  diócesis;  siendo, 
por  consiguiente,  los  derechos  en  ellos  contenidos  exigibles  en  justicia 
ante  los  tribunales  de  la  nación. 

Fuera  de  la  probada  costumbre  o  de  la  tasa  legítimamente  establecida, 
no  les  es  lícito  a  los  párrocos  exigir  algo,  o  mayor  cantidad  que  la  señala- 
da; y  los  que  de  otro  modo  obraren  están  obligados  (can.  463,  prrf.  2)  a  la 
restitución. 

Principio  ha  sido  siempre  de  derecho  común  que  las  prestaciones,  ya 
debidas  o  espontáneamente  ofrecidas  por  los  fieles,  no  teniendo  esta  última 
clase  destino  especial  señalado,  al  párroco  íntegramente  corresponden,  aun 
cuando  otro  sea  el  sacerdote  que  desempeñe  el  acto  funcional  origen  de 
ellas.  Lo  mismo  exactamente  preceptúa  hoy  el  Código  (p.  3.°  de  dicho 
canon  463),  excepto  cuando  consta  la  voluntad  contraria  de  los  oferentes 
en  la  suma  que  excede  de  la  tasa. 

Digna  de  atención  es  la  obligación  positiva  de  justicia,  porque  natural 
lo  fué  siempre,  que  impone  a  los  párrocos  el  Código  en  el  4.°  y  último  pá- 
rrafo de  este  canon  463  que  venimos  explanando— y  lo  cual  es  una  prueba 
más  del  espíritu  de  caridad  que  informa  toda  la  ley  canónica — ,  de  des- 
empeñar gratuitamente  su  ministerio  en  favor  de  los  pobres,  que  verdade- 
ramente no  pueden  pagarla.  Vean  los  párrocos  que  nada  acaso  pueda  más 
eficazmente  conquistarles  la  voluntad  y  el  cariño  de  sus  fíeles,  que  el  gene- 
roso cumplimiento  de  este  hermosísimo  precepto  de  caridad. 

Réstanos  advertir  antes  de  cerrar  estas  líneas,  que  aun  cuando  alguna  vez 
y  bajo  alguno  de  sus  aspectos  se  confundan  las  prestaciones  y  oblaciones 
son,  no  obstante,  de  naturaleza  distinta.  De  ordinario  la  oblación  u  ofrenda 
tiene  un  carácter  más  eventual  e  incierto  que  la  prestación;  y  generalmente 


228  REVISTA  CANÓNICA 

hablando,  aunque  derechos  útiles  del  párroco  son  ambas,  la  obligación 
que  la  oblación  entraña  por  parte  de  los  fieles  es,  o  nula,  o  más  moral  que 
de  estricta  justicia,  a  no  ser  que  revista  ciertas  y  determinadas  condiciones. 
Como  principio  podemos  también  establecer  que  las  oblaciones  si  no  tie- 
nen destino  señalado  por  la  voluntad  del  que  las  hace,  ceden  igualmente  y 
en  la  misma  forma  que  las  prestaciones  en  favor  del  párroco;  pero  no  serán 
exigibles  ante  ley,  si,  previamente  tasadas  por  autoridad  competente,  no  van 
incluidas  en  el  arancel  de  derechos  parroquiales;  y  además,  las  nacidas  de 
actos  funcionales  que  no  son  de  la  exclusiva  del  párroco,  cederán  en  favor 
de  la  iglesia  donde  tales  actos  se  efectúan,  o  del  sacerdote  que  las  ejecuta, 
según  la  voluntad  del  ofrendante. 

P.  Anselmo  Moreno. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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La  «fracción  del  pan»  en  los  primeros  tiempos  del  Cristianismo,  por  don 

Ramón  Ejarque,  Pbro.,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  profesor  de  Sagrada 
Escritura  por  el  Pont.  Instituto  Bíblico.— Barcelona,  1916.— Un  vol.,  en  4.°, 
de  101  págs. 

El  presente  libro  es  una  especie  de  disertación  o  tesis  doctoral  que  su 
autor  escribió  para  alcanzar  el  título  de  Profesor  de  Sagrada  Escritura  por 
el  Pont.  Instituto  Bíblico,  y  cumple  advertir  que  reúne  todas  o  al  menos 
las  principales  cualidades  que  con  justicia  se  exigen  en  tales  trabajos:  tema 
interesante  no  exento  de  cierta  novedad,  abundante  erudición  y  sana  críti- 
ca. En  tres  partes  divide  su  disertación:  1.%  la  «fracción  del  pan»  en  los 
expositores  católicos  desde  fines  del  siglo  II  en  adelante;  2.%  la  «fracción 
del  pan»  en  los  autores  no  católicos;  3,^,  la  «fracción  del  pan»  en 
el  N.  T.  y  en  la  primitiva  tradición  cristiana.  Esta  última  es,  a  nuestro  jui- 
cio, la  parte  más  interesante  y  de  mayor  mérito.  Al  terminar  su  lectura  no 
puede  uno  menos  de  asentir  plenamente  a  esta  conclusión  que  el  autor 
pone  como  remate  ;de  su  importante  estudio:  La  ^fracción  del  pan*  es  el 
término  técnico  para  indicar  la  Eucaristía,  en  el  Sacrificio  y  en  el  Sacra- 
mento, en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo.— M.  R. 


El  Evangelio  de  la  Pasión,  o  los  textos  evangélicos  relativos  a  la  Sagrada  Pa- 
sión de  N.  S.  Jesu-Cristo,  comparados,  interpretados  y  harmonizados,  por 
el  P.José  M.  Bover,  S.  J.— Barcelona,  Librería  Católica  Pontificia,  1918.— 
Un  vol.,  en8.^  de  124  págs. 

No  se  trata  en  esta  obra,  como  oportunamente  nos  advierte  el  autor  en 
el  prólogo,  de  hacer  una  historia  acabada  de  la  Sagrada  Pasión,  al  estilo 
de  la  del  P.  Palma  o  de  la  del  P.  Mir,  sino  solamente  de  aclarar  y  concor- 
dar las  narraciones  evangélicas  que  versan  acerca  de  ese  importantísimo 
punto,  para  conseguir  lo  cual,  el  P.  Bover  propone,  en  primer  término,  los 
textos  paralelos  de  los  cuatro  Evangelios,  hace  luego  una  breve  interpreta- 
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ción  literaria  e  histórica  de  dichos  textos  y,  finalmente,  nos  presenta  una 
concordia  evangélica,  o  sea,  el  relato  completo  de  la  Pasión  sacado  de  la 
combinación  harmónica  de  los  cuatro  Evangelios.  El  P.  Bover  desarrolla 
estos  puntos  y  resuelve  las  dificultades  que  le  salen  al  paso  con  verdadero 
acierto.— -M.  R. 


Biblioteca  de  autores  célebres.— Pedidos:  a  Fernando  Fe,  Puerta  del  Sol,  15, 
y  Viuda  de  Pueyo,  Arenaf,  6,  Madrid. 

Con  este  título,  y  bajo  la  dirección  de  D.^  Polonia  Herrero,  ha  aparecí- 
do  en  Madrid  una  publicación  económica  de  gran  número  de  obras  clási- 
cas, pertenecientes  a  nuestros  mejores  hablistas;  obras  de  no  fácil  adquisi- 
ción para  la  generalidad  del  público  y  que  ahora,  mediante  esta  Biblioteca, 
pueden  ser  conocidas  y  saboreadas  por  todos.  Los  trabajos  publicados 
hasta  la  fecha  son,  sin  disputa,  de  relevante  mérito  y  de  los  que  excitan  la 
curiosidad  y  el  interés  de  los  que  sienten  afición  por  nuestras  letras.  Véase 
el  catálogo  de  las  obras  recién  publicadas  por  dicha  Biblioteca  de  autores 
célebres:  í  ..' 

Tomos  I.  República  Literaria,  de  Saavedra  Fajardo.— II.  Los  erudito^ 
a  la  violeta,  de  José  Cadalso.— III.  Autobiografías  de  escritores  y  poetas 
españoles,— W .  La  derrota  de  los  pedantes,  de  Moratín.— V.  Cárcel  de 
amor,  de  Diego  de  San  ?táro.—V\.  Autobiografías  de  escritores  y  poetas 
españoles  (2.^  serie).— VH.  El  héroe,  át  Gracián.— VIII.  Visiones  y  visitas 
de  Torres  con  Don  Francisco  de  Quevedo,  de  Diego  de  Torres  Víllarroel. 
IX.  El  Nieto  de  Don  Quijote,  de  Luis  Esteso.— X.  Visita  de  los  chistes,  de 
Quevedo.— XI.  El  Diablo  Cojuelo,  de  Luis  Vélez  de  Guevara. — XII.  No^- 
ches  lúgubres,  de  José  Cadalso.— XIII.  El  alcalde  de  Monterilla  y  tres  ii^ 
pos  más,  de  Fermín  Caballero,  con  un  discurso  de  Pedro  de  Répide.-^' 
XIV.  Una  obra  de  Rafael  López  de  Haro.— XV.  Universidad  de  Amor  y 
Escuela  del  Interés,  de  Antolínez  de  Piedrabuena.— XVI.  Las  Locuras  de 
Europa,  de  Don  Diego  Saavedra  Fajardo.— A". 


Luciano.— El  Sueño  o  el  Gallo,  versión  del  texto  original  griego,  por  el  P.  Vi- 
--  cente  Molina.  S.  J.— Barcelona.  1918. 

Hace  tiempo  que  se  ha  comenzado,  en  nuestra  patria,  a  vulgarizar  las 
obras  de  los  griegos,  unas  veces  con  ensayos  de  poca  importancia,  otras 
con  traducciones  lineales  para  las  clases  y  con  la  versión  completa  de  al- 
guna obra.  í^n;joy,£?  >"-• 
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La  que  presenta  hoy  al  público  el  P.  Molina  no  es  una  obra  completa 
ni  tampoco  de  un  autor  de  los  tiempos  clásicos  de  Grecia,  sino  de  los 
tiempos  de  decadencia,  es  parte  de  una  obra  de  Luciano  perteneciente  al 
siglo  segundo  de  la  era  cristiana.  El  asunto  del  diálogo  es  el  gallo  y  su 
dueño,  un  zapatero  llamado  Micilo.  El  gallo  le  cuenta  que  ha  pasado  por 
todos  los  estados,  sabio,  ignorante,  pobre,  rico,  y  que  al  fin  llegó  a  con- 
vencerse de  qu€  el  mejor,  el  más  feliz  era  el  estado -del .  gaHo,  es  decir,  el 
estado  que  uno  tiene  sin  aspirar  a  otra  cosa»  A  / iKJ/i  ■■  J 

Es  en  extremo  interesante  este  diálogo  lleno  de  sal,  de  ocurrencias  fe- 
lices, de  salidas  oportunas,  de  escenas  entretenidas  y  sabrosas  y  que  hace 
pasar  un  buen  rato.    >  ,\;;nc3i 

Hoy  que  tanto  afán  se  nota  por  las  novelas  y  cuentuchos  inmorales,  es 
conveniente  divulgar  estas  invenciones  que  librarán  a  la  juventud  de  dedi- 
carse a  otras  lecturas  perniciosas.— P.  Hompanera, 


ii>*^     iíí,    ,,i¿;¿Í»L''. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Octubre  de  1918. 

ROMA 

Las  gestiones  realizadas  por  la  Santa  Sede,  cerca  del  Gobierno  alemán, 
mediante  su  Nuncio  en  Baviera  referentes  al  aminoramiento  posible  de  los 
daños  en  la  retirada  de  las  tropas  alemanas  del  frente  occidental  han  ob- 
tenido un  éxito  satisfactorio,  pues  según  comunicación  hecha  al  Vaticano  se 
han  dado  órdenes  categóricas  por  el  Estado  Mayor  alemán  para  que  se  evi- 
ten destrozos  en  las  localidades  francesas  y  belgas  hasta  ahora  ocupadas 
por  soldados  alemanes. 

Por  otro  lado,  el  cardenal  Mercier  ha  transmitido  al  Padre  Santo  una 
comunicación  que  le  ha  sido  entregada  en  Malinas  por  von  Delauker,  jefe 
alemán  en  Bruselas  y  en  la  que  se  dice  al  ilustre  purpurado: 

<Vos  encarnáis.  Eminencia,  a  la  Bélgica  ocupada,  y  sois  su  venerado 
pastor.  A  vos,  pues,  me  ha  encargado  mi  Gobierno  que  anuncie  que, 
cuando  se  haga  la  evacuación  de  los  territorios,  libertaremos  espontánea- 
mente a  los  belgas  deportados  y  a  los  presos  políticos.» 

—Se  anuncia  que  Mons.  Nicotra  que  hasta  ahora  representaba  en 
Chile  al  Vaticano,  saldrá  de  la  capital  de  aquella  República  muy  en  breve 
para  hacerse  cargo  de  la  Nunciatura  apostólica  en  Bruselas,  y  se  añade  que 
se  diferirá  el  nombramiento  de  sucesor  en  Chile  por  existir  diferencias  con 
aquel  Gobierno  que  pretende  imponer  cláusulas  referentes  al  matrimonio 
consideradas  inaceptables  por  la  Santa  Sede.  Por  lo  visto  en  el  Gobierno 
chileno  predominan  los  elementos  radicales. 

— Con  el  fin  de  contrarrestar  campañas  innobles,  el  Secretariado  Ge- 
neral Pro  Schola  (sección  de  la  Unión  Popular  de  los  Católicos  Italianos) 
ha  publicado  una  circular,  en  la  que  se  comunica  el  proyecto  constitutivo 
de  una  Federación  de  las  instituciones  privadas  católicas,  que  tiene  por 
objeto  establecer  relaciones  entre  los  diversos  grupos  y  procurar  el  des- 
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arrollo  y  la  tutela  de  los  intereses  católicos,  especialmente  contra  los  infun- 
dios y  campañas  de  ahora. 

—Ha  muerto  el  incomparable  sociólogo  y  católico  de  acción,  escritor 
¡lustre  y  verdadera  gloria  de  Italia  y  de  la  Iglesia,  D.José  Toniolo,  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Pisa  desde  el  ano  1883  y  a  quien  el  ministro  de 
Instrucción  Pública  de  Italia  ha  proclamado  «el  hombre  ilustre  que  desde 
hace  cincuenta  años  honra  la  cátedra  italiana  con  la  elevación  de  su  talento, 
la  profundidad  de  sus  estudios  y  la  pureza  de  su  vida».  Su  obra,  al  decir 
de  L'Osservatore  Romano,  sus  profundos  estudios,  su  perseverancia  en  la 
Prensa,  le  hacen  el  tipo  acabado  de  los  hombres  de  ciencia  católicos. 

Comparando  los  estudios  y  las  innúmeras  manifestaciones  de  la  ciencia 
económica  y  social  de  Toniolo,  cuan  pequeña  aparece  la  fatuidad  de  la 
ciencia  de  tantas  y  tantas  eminencias  que  pretenden  separar  de  la  actividad 
del  alma  nacional  a  los  católicos,  aduciendo  la  poquedad  de  su  ciencia,  y 
el  poco  fundamento  de  su  acción  social. 

De  esa  ciencia  principalmente  viene  obligada  la  Prensa  católica  a  pro- 
pagar sus  adelantos,  exaltando  a  sus  cultivadores  más  geniales. 

EXTRANJERO 

Con  la  primera  nota  alemana  al  presidente  Wilson  comenzó  a  vislum- 
brarse en  el  horizonte  el  resplandor  de  la  paz  que  hoy  se  desconfía,  o  sea 
el  sosiego  tan  anhelado  por  todos  los  pueblos.  Alemania,  con  no  ver  su 
suelo  hollado  por  ningún  soldado  enemigo,  se  decidió,  no  se  sabe  por  qué 
causas,  a  entrar  en  el  camino  de  los  acomodamientos  al  gusto  de  sus  ad- 
versarios, y  en  ese  camino  sigue;  que  no  otro  sentido  tienen  las  profundas 
modificaciones  que  va  introduciendo  en  su  interna  constitución  política. 

Con  ello,  y  con  la  defección  de  Bulgaria,  se  abrió  inmensa  grieta  en  el 
muro  de  los  Imperios  centrales.  Turquía  ha  capitulado  sin  condiciones,  de- 
jando libre  el  estrecho  de  los  Dardanelos  en  que  antes  sucumbieron  in- 
útilmente tantas  vidas.  Austria-Hungría,  conglomerado  de  razas  unidas 
sólo  por  artificio,  se  dirigió  como  Alemania,  al  presidente  Wilson,  aceptan- 
do el  programa  de  éste  y  comenzando  por  ponerlo  en  práctica;  pero  este 
signo  de  debilidad  y  la  voz  del  Presidente  yanqui  han  convertido  la  nación 
austro- húngara  en  avispero  inmenso  de  las  nacionalidadas  que  ostentan  ya 
bandera  de  independencia.  Hungría,  Bohemia,  la  Yugoeslavia,  la  Austria 
alemana  van  cada  una  por  su  lado,  llevándose  un  jirón  del  manto  de  los 
Habsburgos. 

Y  entretanto,  los  jefes  de  los  países  aliados  discuten  en  París  y  Versa- 
lles  la  manera  de  hacer  ver  el  vencimiento  de  Alemania,  y  el  mundo  ente- 
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ro  se  siente  amenazado  por  una  ola  de  indisciplina  social  que  deje  en  man- 
tillas a  la  revolución  rusa. 

Dejemos  hablar  a  los  documentos  e  informaciones  de  la  quincena  que 
darán  una  visión  de  la  realidad,  la  más  objetiva  que  es  posible  en  las  actua- 
les circunstancias. 


Respuesta  alemana  a  la  nota  del  presidente  Wilson  del  14  de  Oda- 
bre,—«k\  aceptar  la  proposición  de  la  evacuación  de  los  territorios  ocu- 
pados, ha  partido  el  Gobierno  alemán  de  que  el  procedimiento  a  ser  se- 
guido en  esta  evacuación  y  las  condiciones  del  armisticio  debieran  ser 
entregados  al  juicio  de  consejeros  militares  y  que  la  actual  proporción  de 
las  fuerzas  en  los  frentes  ha  de  servir  como  base  de  los  convenios,  segura 
y  garantizadora. 

El  Gobierno  alemán  autoriza  al  Presidente  a  buscar  una  ocasión  para 
la  fijación  de  los  detalles.  Confía  en  que  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos no  apruebe  exigencia  alguna  que  no  pudiera  armonizar  con  el  honor 
del  pueblo  alemán  y  con  el  restablecimiento  de  una  paz  de  justicia. 

El  Gobierno  alemán  protesta  contra  el  reproche  respecto  a  actos  ilega- 
les e  inhumanos  elevado  contra  las  fuerzas  beligerantes  alemanas  de  mar 
y  tierra,  y  con  ello,  contra  el  pueblo  alemán.  Para  cubrir  una  retirada  siem- 
pre habrá  necesidad  de  destrucciones,  siendo  éstas  en  este  sentido  permi- 
tidas por  el  derecho  de  gentes. 

Las  tropas  alemanas  tienen  la  más  severa  orden  de  respetar  la  propie-^ 
dad  particular  y  de  auxiliar  en  lo  posible  a  la  población.  Donde,  a  pesar 
de  esto,  ocurran  excesos,  los  culpables  serán  castigados. 

El  Gobierno  alemán  rebate  también  que  la  marina  alemana  haya  ani- 
quilado intencionadamente  botes  de  salvamento  con  sus  tripulantes  en 
hundimientos  de  barcos.  El  Gobierno  alemán  propone  dejar  aclarar  por 
Comisiones  neutrales  todos  los  casos  de  esta  índole. 

A  fin  de  evitar  todo  lo  que  pudiera  dificultar  la  obra  de  la  paz,  todos 
los  comandantes  de  submarinos  han  recibido  órdenes  por  iniciativa  del 
Gobierno  alemán,  las  cuales  excluyen  a  todos  los  barcos  de  pasaje  del  tor- 
pedeamiento, no  pudiéndose,  por  motivos  de  índole  técnica,  garantizar 
que  esta  orden  sea  recibida  por  todo  submarino  actualmente  en  el  mar, 
antes  de  su  regreso.  ; ,  i'^ñnr- ;- 

Como  base  de  las  condiciones  para  una  paz  indica  el  Presidente  el 
apartamiento  de  todo  poder  que  se  base  en  la  arbitrariedad  y  que  sin  po- 
der ser  vigilado  pudiera  deliberadamente  perturbar  la  paz  mundial. 

A  esto  contesta  el  Gobierno  alemán: 
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En  el  Imperio  alemán  la  representación  popular  no  tenía  hasta  ahora 
derecho  de  influir  en  la  formación  del  Gobierno.  La  Constitución  no  había 
previsto  una  cooperación  de  la  representación  popular  en  la  decisión  so- 
bre guerra  y  paz. 

Ha  habido  un  cambio  fundamental  en  esta  situación. 

El  nuevo  Gobierno  ha  sido  formado  de  completo  acuerdo  con  la  re- 
presentación popular,  elegida  por  un  derecho  electoral  equitativo,  general, 
secreto  y  directo. 

Los  jefes  de  los  grandes  partidos  del  Reichstag  son  miembros  del  Go- 
bierno. 

En  lo  sucesivo  ningún  Gobierno  podrá  encargarse  del  Poder,  o  seguir 
en  él,  sin  poseer  la  confianza  de  la  mayoría  del  Reichstag. 

Será  ampliada  legalmente  y  garantizada  la  responsabilidad  del  Canci- 
ller frente  a  la  representación  popular. 

El  primer  acto  del  nuevo  Gobierno  es  presentar  al  Reichstag  una  ley 
que  modifica  la  Constitución  del  Imperio  en  el  sentido  de  que  sea  nece- 
sario el  consentimiento  de  la  representación  popular  para  decidir  sobre  la 
guerra  y  la  paz. 

El  nuevo  sistema  se  funda,  no  solamente  en  garantías  jurisdiccionales, 
sino  también  en  la  voluntad  inquebrantable  del  pueblo  alemán,  que,  en  su 
mayoría,  apoya  estas  reformas,  exigiendo  enérgicamente  su  prosecución. 

La  pregunta  del  presidente  Wilson  y  de  los  Gobiernos  aliados  con  él 
es  contestada,  por  consiguiente,  clara  y  terminantemente  con  la  afirmación 
de  que  la  eferta  de  paz  y  de  armisticio  parte  de  un  Gobierno  que,  libre  de 
toda  influencia  arbitraria  e  irresponsable,  es  apoyado  por  la  aprobación 
de  la  aplastante  mayoría  del  pueblo  alemán.»  Berlín,  20  de  Octubre 
de  1918.  Firmado:  Solff^  secretario  imptrial  de  Negocios  Extranjeros. 

Réplica  americana.-— D\zt  textualmente:  «Habiendo  recibido  del  Go- 
bierno alemán  seguridades  solemnes  y  explícitas  de  que  acepta  sin  restric- 
ciones las  condiciones  de  paz  establecidas  en  su  discurso  al  Congreso  de 
los  Estados  Unidos  el  día  8  de  Enero  de  1918,  y  los  principios  de  arreglo 
enunciados  en  sus  discursos  subsiguientes,  particularmente  en  el  de  27  de 
Septiembre;  y  que  desean  discutir  los  detalles  para  su  aplicación;  y  que, 
además,  este  deseo  y  finalidad  emanan,  no  de  los  que  hasta  ahora  han  dic- 
tado la  política  alemana  y  dirigido  la  presente  guerra  en  nombre  de  Ale- 
mania, sino  de  ministros  que  hablan  en  nombre  de  la  mayoría  del  Reich- 
stag y  en  nombre  de  una  mayoría  aplastante  del  pueblo  alemán;  y  habiendo 
recibido  también  del  presente  Gobierno  alemán  la  promesa  explícita  que 
las  reglas  humanas  de  una  guerra  civilizada  serán  observadas,  lo  mismo 
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en  el  mar  que  en  tierra,  por  las  fuerzas  armadas  alemanas,  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  entiende  que  no  puede  negarse  a  tratar  con  los  Go- 
biernos con  los  cuales  está  asociado  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  la 
cuestión  de  un  armisticio. 

Sin  embargo,  siente  que  es  su  deber  manifestar  de  nuevo  que  el  único 
armisticio  que  cree  sería  justificado  someter  para  ser  tomado  en  conside- 
ración sería  uno  que  dejara  a  los  Estados  Unidos  y  a  las  potencias  que  le 
están  asociadas,  en  posición  tal,  que  puedan  hacer  cumplimentar  cualquier 
arreglo  que  se  pueda  acordar  y  hacer  imposible  una  reanudación  en  la  gue- 
rra por  parte  de  Alemania. 

En  vista  de  esto,  el  Presidente  ha  dado  traslado  de  su  correspondencia 
con  las  actuales  autoridades  alemanas  a  los  Gobiernos  con  los  cuales  el 
de  los  Estados  Unidos  se  halla  asociado  como  beligerante,  con  la  proposi- 
ción de  que  si  esos  Gobiernos  están  dispuestos  a  llevar  a  efecto  la  paz  so- 
bre las  condiciones  y  principios  indicados,  se  solicite  de  sus  consejeros 
militares  y  a  los  consejeros  militares  de  los  Estados  Unidos  que  sometan 
a  los  Gobiernos  asociados  contra  Alemania  las  condiciones  necesarias  para 
un  armisticio  que  proteja  plenamente  los  intereses  de  los  Gobiernes  en 
guerra,  y  asegure  a  los  Gobiernos  asociados  un  poder  sin  restricciones, 
para  salvaguardar  y  hacer  cumplimentar  los  detalles  de  la  paz,  a  los  que  se 
ha  conformado  el  Gobierno  alemán,  siempre  que  consideren  posible  tal 
armisticio  desde  el  punto  de  vista  militar. 

Si  las  condiciones  de  este  armisticio  se  propusieran,  su  aceptación  por 
Alemania  ofrecería  la  prueba  más  evidente  de  la  aceptación  inequívoca  de 
las  condiciones  y  principios  de  paz  sobre  los  que  se  basa  toda  esta  gestión. 

El  Presidente  estima  que  no  sería  sincero  si  no  indicase  en  los  térmi- 
nos francos  posibles  la  razón  por  la  cual  deben  exigirse  garantías  extraor- 
dinarias. 

Por  significados  e  importantes  que  parezcan  ser  los  cambios  constitu- 
cionales de  que  habla  el  secretario  de  Negocios  Extranjeros  alemán  en  su 
nota  de  20  de  Octubre,  no  parece,  sin  embargo,  que  el  principio  de  un 
Gobierno  responsable  ante  el  pueblo  alemán  haya  sido  completamente 
constituido,  ni  que  exista,  o  se  estén  tomando  en  consideración,  garantías 
para  que  las  modificaciones  de  principios,  o  de  prácticas,  que  ahora  han 
sido  acordadas  parcialmente,  sean  permanentes. 

No  parece  que  se  ha  llegado  al  corazón  de  la  actual  dificultad. 

Es  evidente  que  el  pueblo  alemán  no  posee  medio  alguno  de  imponer 
la  aquiescencia  de  las  autoridades  militares  del  Imperio  a  la  voluntad  po- 
pular, porque,  hasta  ahora,  el  poder  del  Rey  de  Prusia  para  dirigir  la  po- 
lítica del  Imperio  es  incólume. 
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Entendiendo  que  toda  la  paz  del  mundo  depende  ahora  de  hablar  claro 
y  actuar  sinceramente,  el  Presidente  estima  que  es  su  deber  el  manifestar, 
sin  intentar  en  lo  más  mínimo  suavizar  lo  que  pueda  parecer  palabras  du- 
ras, que  las  naciones  del  mundo  no  tienen  fe,  ni  pueden  tenerla,  en  la  pa- 
labra de  los  que  hasta  ahora  han  sido  los  amos  de  la  política  alemana,  y 
que  hay  que  indicar  una  vez  más  que  al  concluir  la  paz  y  al  intentar  des- 
hacer la  infinidad  de  daños  e  injusticias  de  esta  guerra,  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  no  puede  tratar  sino  con  los  verdaderos  representantes 
del  pueblo  alemán,  que  tengan  asegurada  su  posición  genuinamente  cons- 
titucional, como  verdaderos  gobernantes  de  Alemania. 

Si  hay  que  tratar  con  los  amos  militares  y  con  los  autócratas  monár- 
quicos de  Alemania  hoy  en  día,  o  si  hay  probabilidades  que  tenga  que 
tratar  con  ellos  más  tarde,  con  relación  a  los  obligaciones  internacionales 
del  Gobierno  alemán  se  debe  exigir  no  negociaciaciones  de  paz,  sino  una 
rendición. 

Nada  podía  ganarse  al  dejar  en  silencio  este  punto  esencial.» 

Contestación  alemana.—Según  telegrama  de  Ñauen  del  27  de  Octubre, 
dice  así: 

«El  Gobierno  alemán  ha  tomado  nota  de  la  contestación  del  Presidente 
de  los  Estados  (Unidos.  El  Presidente  conoce  las  transcendentales  modifi- 
caciones que  en  la  Constitución  alemana  se  han  realizado  y  están  realizán- 
dose todavía.  Las  negociaciones  de  paz  son  llevadas  por  un  Gobierno  po- 
pular, en  cuyas  manos  están,  efectivamente,  según  la  Constitución,  los 
poderes  decisivos.  También  los  poderes  militares  le  han  quedado  supedi- 
tados. El  Gobierno  alemán  espera  ahora  proposiciones  para  un  armisticio 
que  inicie  una  paz  de  justicia,  según  lo  indicado  por  el  Presidente  en  sus 
manifestaciones.» 

Conferencia  interaliada  en  París,— Desde  que  el  presidente  Wilson 
decidió  comunicar  a  los  aliados  la  petición  alemana  de  armisticio,  los 
jefes  de  los  Gobiernos  de  la  Entente  se  trasladaron  a  París,  y  después  a 
Versalles,  donde  continúan  acompañados  de  sus  ministros  de  Negocios 
Extranjeros  y  de  los  principales  consejeros  militares,  sin  que  hasta  ahora, 
último  día  de  Octubre,  se  sepa  ninguna  de  sus  soluciones. 

Entre  ellos  está  el  coronel  House,  enviado  ad  hoc  por  el  presidente 
Wilson  como  representante  suyo  en  la  Conferencia, 

La  palabra  de  Wilson.—Los  políticos  norteamericanos  más  conspicuos 
nada  dijeron  de  las  14  conclusiones  para  la  paz  que  publicó  el  Presidente 
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en  su  mensaje  del  8  de  Enero,  pero  ahora,  viendo,  sin  duda,  la  presa  cogi- 
da en  el  lazo,  las  combaten,  y  han  suscitado  vigorosa  campaña  contra  el 
Presidente  de  la  República  con  el  fin  de  derrotarle  en  las  elecciones  del  5 
de  Noviembre  y  hacer  triunfar  sus  propósitos  imperialistas. 

Acerca  de  esta  cuestión,  el  corresponsal  de  The  limes  en  Nueva  York 
escribe  a  su  periódico  lo  siguiente: 

«El  llamamiento  al  país  lanzado  por  el  presidente  Wilson,  para  las  elec* 
ciones  del  5  de  Noviembre,  ha  producido  una  emoción  considerable.   '-  ; 

El  resultado  de  las  elecciones  tendrá  una  gran  importancia,  porque  no 
se  trata  nada  menos  que  decidir  si  el  Congreso  y  el  país  sostendrán  o  no 
las  14  condiciones  de  paz  del  Presidente.  Los  republicanos  han  empren- 
dido últimamente  una  campaña  contra  alguna  de  estas  condiciones. 

Míster  Roosevelt  las  ha  calificado  de  perniciosas,  y  muchos  senadores, 
entre  ellos  Mr.  Lodge,  han  declarado  que  si  se  mantienen,  el  Senado  se 
reservará  el  ejercicio  de  sus  derechos,  en  virtud  de  su  poder  de  rectifica- 
ción de  los  tratados  en  estas  condiciones. 

El  Presidente  ha  querido  que  la  situación  se  exponga  ante  el  país  sin 
equívocos.  Está  convencido  de  que  las  condiciones  de  paz  enunciada*:. por 
él  son  las  únicas  que  pueden  dar  la  garantía  de  una  paz  democrática  y 

durable.  >r  ^  hi  ,  .;';»íK  0¿i. 

Este  punto  de  vista  del  presidente  Wilson  ha  sido  expiíesto  claramente 
en  las  dos  comunicaciones  que  han  hecho  el  secretario  de  Hacienda  y  el 
senador  Pittmann.»     ^«bjsv^U  fio^  ssq  cb- 

-r-Sin  duda,  por  ver  mal  las  notas  entre  Wilson  y  el  Gobierno  de  Ale- 
mania, hace  pocos  días  se  sometió  a  la  Asamblea  mixta  del  Senado  y  Con- 
greso yanquis  una  moción,  por  la  que  se  prohiben  nuevas  negociaciones 
con  Alemania,  en  tanto  que  las  fuerzas  militares  de  este  país  no  hayan  ca- 
pitulado sin  condiciones. 

El  jefe  republicano  del  Senado,  Mr.  Lodge,  ha  declarado,  por  su  parte, 
que  lo  que  precisa  evitar  principalmente  es  el  dejarse  arrastrar  por  Ale- 
mania a  sostener  discusiones  diplomáticas  muy  peligrosas,  y  añadió  que 
resulta  repugnante  oir  a  los  invasores  de  Bélgica,  a  los  hombres  que  han 
impuesto  a  Rusia  y  a  Rumania  una  paz  infame,  hablar  de  «justicia  y  d€ 
honor». 


Comentarios  de  los  fl//aí/os.— Despachos  de  Londres  dicen  que  aun- 
que faltan  totalmente  noticias  oficiales  en  estos  últimos  días  de  Octubre, 
sin  embargo  la  impresión  extendida  en  los  centros  periodísticos  de  aquella 
ciudad  es  que  el  Gobierno  francés,  en  caso  de  armisticio,  exigiría  la  eva- 
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cuación  total  de  Alsacia-Lorena,  en  tanto  que  el  Gobierno  británico  impon- 
dría, como  condición  mínima,  que  Alemania  hiciera  entrega  al  Almiran- 
tazgo inglés  de  todos  sus  submarinos. 

—Acerca  de  las  colonias  alemanas  son  interesantes  las  declaraciones 
hechas  por  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros  inglés,  Mr.  Balfour,  quien, 
hablando  en  una  reunión  de  australianos  y  neozelandeses,  dijo  que  el  fin 
de  la  guerra  no  está  inmediato,  pero  que  ya  se  le  divisa,  añadiendo: 

«Aunque  aún  puedan  ser  necesarios  muchos  esfuerzos,  podemos  con- 
fiar en  que  hemos  entrado  en  una  fase  de  la  tremenda  lucha  en  la  que  ya 
no  habrá  reveses  de  fortuna.  El  Imperio  británico  es  imperial,  pero  no  im- 
perialista. 

Nos  encontramos  en  el  más  grande  experimento  político  que  ha  visto 
el  mundo.  Si  tuviéramos  que  realizar  una  nueva  labor  política,  sin  par  en 
la  Historia,  habría  que  cumplir  dos  condiciones. 

Una  sería  una  condición  material:  Las  comunicaciones  que  nos  unen 
son  comunicaciones  marítimas,  y  bajo  ninguna  circunstancia  podemos 
arriesgar  qué  esas  grandes  arterias  sean  dominadas  por  quien  quiera 
que  sea.» 

Desde  este  punto  de  vista  principalmente,  pero  no  absolutamente,  dijo 
Balfour  que  él  individualmente  afrontaba  el  problema  de  las  colonias  ale- 
manas, tomadas  a  ese  país  por  los  esfuerzos  de  Australia,  Nueva  Zelanda, 
el  África  del  Sur  y  la  metrópoli. 

«Si  esas  colonias—preguntó— son  devueltas,  ¿qué  garantías  tenemos  de 
que  no  serán  utilizadas  por  sus  poseedores  como  bases  para  una  nueva 
guerra  marítima  ilícita? 

He  estudiado  largamente  esta  cuestión,  y  no  he  encontrado  más  res- 
puesta que  la  convicción  de  que  de  ningún  modo,  por  la  seguridad  y  la 
unidad  del  Imperio  británico,  pueden  ser  devueltas  a  Alemania. 

Esta  doctrina  no  es  egoísta  ni  imperialista,  porque  a  ella  van  estrecha- 
mente unidos,  o  por  lo  menos  interesa  íntimamente  a  los  intereses  del 
mundo  civilizado,  lo  mismo  que  a  los  del  Imperio  británico  mismo. 

Cada  vez  más,  el  mundo  está  unido  por  lazos  de  comercio,  de  viajes  y 
de  mutua  comunicación:  y  ¿pueden  estar  éstos  a  merced  de  un  poder  que 
no  se  ve  contenido  por  ningún  escrúpulo,  y  es  tan  sordo  a  las  reclamacio- 
nes como  a  la  voz  de  la  Humanidad,  ignorando  los  métodos  corrientes  de 
la  guerra? 

La  otra  es  de  orden  moral.  Este  Imperio  nuestro  no  se  apoya  en  la  fuer- 
za, sino  en  la  mutua  inteligencia,  la  mutua  dirección  y  el  afecto  común,  que 
surge  de  un  origen  y  un  sistema  de  leyes  animado  por  la  comunidad  de 
ideales. 
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«Es  nuestra  misión,  como  Imperio  unido,  el  proseguir,  a  pesar  de  la 
distancia  y  de  los  obstáculos  materiales,  en  una  acción  conjunta,  una  gran 
acción  unida  e  Imperial.» 

Míster  Balfour  terminó  diciendo  que  no  creía  que  hubiese  mayor  de- 
cepción para  el  enemigo  que  el  ver  que  las  diversas  comunidades  libres 
que  forman  el  Imperio  británico  están,  sin  excepción,  preparadas  a  lanzar- 
se animosamente  a  la  gran  lucha  por  la  libertad,  y  tan  dispuestas  como  la 
metrópoli  a  realizar  todos  los  sacrificios  necesarios  porque  nuestros  idea- 
les Imperiales  no  se  vean  empequeñecidos. 

«Es  ésta— añadió— una  de  las  grandes  herencias  de  esta  guerra.  Cuando 
llegó  el  momento  en  que  se  requirió  todo  esfuerzo  de  cada  ciudadano,  se 
vio  que  los  hombres  de  sangre  británica  y  de  origen  británico,  miembros 
y  conciudadanos  de  este  gran  Imperio,  eran  uno  solo  en  corazón,  valor  y 

amor  a  sus  hogares.» 

« 
*  * 

Transformación  política  en  Alemania.— Udi  sido  aprobado  por  el 
Consejo  Federal  el  proyecto  de  ley  aprobado  antes  por  el  Reichstag,  según 
el  cual  la  Constitución  del  Imperio  queda  modificada  substancialmente. 

«Con  esto— dice  el  Vorwaerís,  órgano  de  los  socialistas  alemanes— ha 
entrado  en  vigor  la  modificación  constitucional  más  transcendental  que 
jamás  fué  acordada  desde  la  fundación  del  Imperio.  Las  declaraciones  de 
guerra,  las  firmas  de  paz  y  alianzas  necesitarán  en  lo  futuro  la  aprobación 
del  Reichstag.  El  Canciller  podrá  quedar  en  su  puesto  mientras  goce  de  la 
confianza  del  Reichstag.  Además,  los  asuntos  militares  están  supeditados  a 
la  vigilancia  democrática.  El  régimen  personal  ha  tocado  a  su  fin.  Alemania 
tiene  ahora  una  Constitución  democrática.» 

Como  consecuencias  de  la  nueva  política  y  como  indicio  de  las  buenas 
disposiciones  del  Gobierno  alemán  para  la  paz,  éste  ha  dado  la  orden  de 
que  cese  la  campaña  submarina,  y  con  el  decreto  de  Amnistía  concedido  a 
los  reos  por  delitos  políticos,  ha  puesto  en  libertad  al  famoso  revoluciona- 
rio Liebknecht,  en  quien  encarnan  los  más  extremosos  ideales  del  socia- 
lismo demoledor  y  que  había  sido  apresado  en  los  comienzos  de  la  guerra 
por  sus  campañas  de  agitación  subversiva. 

Resultado  de  los  sucesos  ha  sido  también  la  dimisión  presentada  por 
el  general  Ludendorff,  brazo  derecho  del  mariscal  Hindenbug,  y  cuya  re- 
solución fué  aceptada  por  el  siguiente  decreto: 

«Su  Majestad  el  Emperador  Rey,  aceptando  la  solicitud  de  retiro  del 
general  Ludendorff,  primer  maestre  del  Cuartel  General,  comandante  en 
tiempo  de  paz  de  la  257  brigada  de  Infantería,  le  deja  en  situación 
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de  reemplazo.  Su  Majestad,  por  orden  general,  acuerda  también  que  el 
regimiento  del  Rhin  Inferior  número  39,  cuyo  jefe  fué  el  general  desde 
hace  mucho  tiempo,  tome  la  denominación  de  regimiento  de  Luden- 
dorff.» 

—Rumores,  no  confirmados  hasta  hoy,  han  esparcido  la  idea  de  la  di- 
misión de  Hindenburg  y  de  la  abdicación  del  Kaiser.  Nada  tendría  de  ex- 
traño después  de  las  insinuaciones  de  los  enemigos  relativas  a  no  querer 
tratar  sino  con  gentes  de  su  mismo  nivel  y  estatura  más  humilde  y  demo- 
crática. Por  lo  pronto,  la  asamblea  de  príncipes  confederados  reunidos  en 
Berlín  por  el  Emperador  el  30  de  Octubre,  se  creyó  que  obedecía  a  pro- 
pósitos de  abdicar;  pero  nada  se  ha  confirmado  respecto  de  este  extremo. 

Actitudes  diversas  en  Alemania.^La  Liga  naval  alemana  ha  publicado 
un  llamamiento,  firmado  por  el  almirante  von  Koester: 

«Para  todo  patriota  hay  una  sola  contestación:  «Lucha  hasta  el  extre- 
mo», frente  a  la  nota  humillante  del  Presidente  americano,  la  cual  quiere 
hacer  impotente  al  pueblo  alemán,  para  después  destruirlo  política  y  eco- 
nómicamente, y  extinguirle,  además,  del  grupo  de  las  naciones  indepen- 
dientes y  leales.  Estoy  seguro  de  que  este  pensamiento  es  el  de  todos  los 
miembros  de  la  Liga  naval  alemana.» 

—El  partido  conservador  alemán  ha  entregado  al  Canciller  imperial  la 
declaración  siguiente,  formulada  el  día  24  en  el  Reichstag: 

«En  la  nota  de  Wilson,  que  acaba  de  publicarse,  se  exige  la  capitula- 
ción incondicional,  el  destronamiento  del  Emperador,  la  despedida  de 
nuestros  jefes  militares  y  la  completa  sumisión  a  una  paz  de  violencia.  Se 
quiere  deshonrar  y  hacer  impotente  a  Alemania,  para  destruirla  después. 

La  aceptación  de  estas  condiciones  le  entregaría  a  todo  alemán,  por  ge- 
neraciones, a  una  esclavitud  política  y  económica. 

El  Occidente  y  el  Sur  de  Alemania  son  amenazados  directamente;  el 
suelo  alemán,  cada  Granja  y  cada  taller  estarían  a  la  merced  de  una  arbi- 
trariedad enemiga,  y  nuestras  mujeres  e  hijos  sufrirían  las  violencias  de 
huestes  bárbaras,  llenas  de  odio. 

¿Es  esto  lo  que  quieren  el  pueblo  alemán  y  el  ejército,  mientras  nues- 
tras tropas  pisan  suelo  enemigo? 

Un  pueblo,  que  sin  ser  vencido,  se  somete  a  condiciones  vergonzosas, 
pierde  el  honor  y  las  energías  para  siempre.  El  honor  alemán  exige  que  el 
Gobierno  rechace  semejante  insinuación.  La  seguridad  del  Imperio  pide 
que  el  pueblo  alemán  sea  llamado  para  la  última  lucha. 

Ni  el  ejército  ni  el  pueblo  tienen  el  deseo  de  quebrantar,  por  orden  de 
nuestros  enemigos,  la  fidelidad  para  con  el  Emperador  y  el  Rey.  Aun  vive 
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en  ellos  la  decisión  y  energía  de  oponer  la  más  extrema  resistencia  a  un 
enemigo  que  exige  la  sumisión  incondicional.» 

—Respecto  de  la  actitud  del  ejército,  frente  a  la  nueva  política  alema- 
na, se  conoce  la  siguiente  proclgma  del  mariscal  Hindenburg: 

«Los  acontecimientos  políticos  de  estos  últimos  días  han  producido  en 
el  ejército,  sobre  todo  en  el  Cuerpo  de  oficiales  y  suboficiales,  una  profun- 
da impresión. 

Considero  mi  deber  sostener  el  Gobierno  instituido  por  S.  M.  Apruebo, 
por  lo  tanto,  la  oferta  de  paz.  El  ejército  alemán  tiene  sobre  los  demás  la 
superioridad  de  que  ni  él  ni  sus  oficiales  han  hecho  nunca  política. 

Debemos,  por  lo  tanto,  sostener  firmemente  este  principio.  Creo  que  la 
confianza  que  tuvieron  en  mí,  en  los  días  de  suerte,  seguirá  aún  ahora.» 

— La  actitud  de  los  social -demócratas  es  de  apoyo  a  la  política  actual, 
en  la  que  varios  de  sus  jefes  intervienen  como  ministros,  y  es  también  de 
defensa  patriótica,  como  lo  indica  este  llamamiento  dirigido  por  el  partido 
a  todos  los  hombres  y  mujeres  de  Alemania:       muri  6í< 

«En  pocos  días  ha  experimentado  la  política  interior  del  Imperio  ale- 
mán una  profunda  evolución,  de  cuya  importancia  aún  no  se  han  dado 
cuenta  exacta  las  masas  populares. 

Alemania  está  en  camino  de  convertirse  en  un  Estado  democrático.  En 
Prusia  ha  quedado  garantizado  el  derecho  electoral  equitativo,  y  con  esto 
se  ha  dado  el  primer  paso  hacia  la  destrucción  del  dominio  de  los  junkers. 
En  los  demás  Estados  federales  ha  comenzado  también  el  pueblo  a  remo- 
ver los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  libre  exteriorización  del  verdadero 
espíritu  militar.  La  voluntad  del  pueblo,  ley  suprema,  habrá  de  ser  en  bre- 
ve el  leii-motiv  decisivo  para  el  Gobierno  del  Imperio.» 

Después  de  referirse  a  la  situación  internacional,  en  términos  ya  cono- 
cidos, el  manifiesto  ataca  duramente  a  los  adversarios  de  la  evolución  ale- 
mana, y  manifiesta  que  contra  esta  revolución  pacífica  se  advierten  ya  sub- 
terráneas corrientes  de  una  contrarrevolución.  Los  políticos  pangermanos, 
los  conservadores,  los  interesados  en  las  industrias  de  guerra  y  en  la  con- 
quista, los  demagogos  chauvinistas  y  los  fantasiosos,  que  apoyados  por 
millones  de  hombres  a  quienes  conviene  la  guerra  y  por  una  camarilla 
militar  irresponsable,  por  folletos  multicolores  y  una  fraseología  naciona- 
lista de  victoria,  así  como  por  una  Prensa  adicta  a  todas  estas  corrientes, 
que  han  envuelto  en  una  nube  artificial  de  engaño,  han  arrastrado  al  pue- 
blo alemán  a  una  situación  comprometida;  y  ahora  que  se  ha  derrumbado 
su  castillo  de  naipes,  esos  tiranos  tratan  de  provocar  descontento  entre  el 
pueblo  contra  el  nuevo  Gobierno,  y  lo  combaten  por  anhelar  una  sincera 
paz  de  inteligencia  y  la  democratización  de  nuestro  país. 
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El  pueblo  alemán— continúa  el  manifiesto— debe  oponerse  como  un 
solo  hombre  a  estos  manejos  perversos.  Especialmente  las  clases  obreras 
tienen  obligación  de  utilizar  todas  sus  fuerzas  para  destruir  definitivamen- 
te el  influjo  de  aquellas  esferas  que  tanto  infortunio  han  acumulado  sobre 
Alemania. 

Además,  aquellas  maquinaciones  de  bolchevikistas  irresponsables  que 
intentan  arrastrar  a  los  obreros  a  manifestaciones  sin  objeto  ni  sentido 
común,  dificultan  la  paz  y  la  democratización  de  Alemania  y  obran,  acaso 
involuntariamente,  a  favor  délos  instigadores  bélicos  pangermanos  y  de 
los  enemigos  de  la  democracia.  El  elemento  obrero,  consciente  de  sus  de- 
beres, no  debe  prestarse  a  ser  instrumento  de  los  contrarrevolucionarios 
ni  de  los  políticos  de  la  violencia  imperialista. 

La  renovación  interior  de  Alemania  no  puede  obtenerse  mediante  una 
guerra  civil,  que  añadirá  más  sangre  a  la  ya  vertida,  aumentaría  la  miseria 
y  fomentaría  el  afán  de  conquista  del  adversario.  Los  representantes  del 
partido  social-demócrata  han  declarado  siempre  que  por  el  camino  de  una 
evolución  pacífica  quieren  conducir  hacia  el  socialismo  la  vida  económica 
y  hacia  la  democracia  la  vida  nacional  del  Im.perio.  Ya  caminamos  hacia 
la  paz  y  la  democracia.  Todos  los  manejos  antigubernamentales  se  oponen 
a  este  fin  y  sirven  a  la  contrarrevolución.  A  la  vista  de  la  paz  no  puede  ni 
debe  el  elemento  obrero  dejarse  seducir  y  cometer  imprudencias  que,  a  la 
larga,  redundarían  sólo  en  provecho  de  los  enemigos  del  pueblo.» 

La  perspectiva  de  la  paz  según  el  Canciller.— Anies  de  recibir  la  últi- 
ma nota  de  Wilson,  el  día  22  de  Octubre,  retrató  la  situación  el  Canciller, 
con  las  siguientes  declaraciones  ante  el  Reichstag: 

Desde  que  por  vez  primera  hablé  aquí,  la  prosecución  de  la  labor  pa- 
cifista, iniciada  por  el  Gobierno  al  llegar  al  Poder,  ha  dado  nuevos  pasos 
por  ambos  lados. 

Primeramente  hubo  nuestra  contestación  a  las  preguntas  del  Presi- 
dente Wilson,  cuya  naturaleza  afirmativa  y  clara  indujo  al  Presidente  a  for- 
mular una  nueva  pregunta.  Nuestra  correspondiente  respuesta  fué  publi- 
cada ayer.  ,^^  ¿j  , 

El  pueblo  alemán  entero  ansia  saber  cuáles  son  las  perspectivas  que  el 
Gobierno  cree  ver  respecto  al  resultado  de  la  obra  pacifista.  Ustedes  com- 
prenderán que  debo  expresarme  con  gran  reserva  sobre  el  particular.  Sé 
que  también  los  partidos  tienen  el  deseo  de  restringir  en  lo  posible  el  de- 
bate, dada  la  gravedad  del  movimiento. 

El  presidente  Wilson  ha  dirigido  la  palabra  al  pueblo  alemán.  Este  he- 
cho concede  importancia  a  las  manifestaciones  de  los  jefes  de  todos  los 
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partidos;  por  eso  prefiero  decir  solamente  lo  siguiente  sobre  la  situación 
internacional: 

La  primera  contestación  del  Presidente  al  paso  dado  por  el  Gobierno 
alemán  hacia  la  paz,  ha  suscitado  en  todos  los  países  el  debate  sobre  esta 
cuestión:  paz  de  justicia  o  paz  de  violencia. 

Por  un  lado  levantan  sus  voces,  con  más  insistencia  que  nunca,  aque- 
llos que  se  imaginan  que  se  ha  aproximado  el  momento  en  que  las  pasio- 
nes del  odio  y  de  la  venganza,  acumuladas,  encontrarán  también  en  nues- 
tra patria  un  suelo  fértil.  Por  otro  lado,  los  partidarios  sinceros  de  la  Liga 
de  los  pueblos  están  convencidos  de  que  el  principio  fundamental  de  la 
nueva  creencia  pasa  hoy  por  su  prueba  decisiva. 

Esta  idea  fundamental  es:  «Antes  de  que  una  potencia  o  grupo  de  po- 
tencias aplique  una  medida  de  violencia  contra  otra  nación,  hay  que  procu- 
rar con  toda  lealtad  mantener  la  paz  por  medio  de  un  acuerdo  voluntario.»^ 

Esta  lucha  entre  dos  criterios  no  se  ha  decidido  todavía.  La  última  nota 
del  presidente  Wilson  le  ha  facilitado  al  pueblo  alemán  un  claro  aspecto 
de  cómo  se  presentará  este  debate  público. 

«La  futura  respuesta  del  Presidente  nos  dará,  quizás,  una  certeza  defi- 
nitiva sobre  el  particular.  Hasta  entonces  nos  hemos  de  preparar  para  dos 
posibilidades:  primeramente,  que  los  Gobiernos  enemigos  quieran  la  paz, 
y  que  no  nos  quede  más  remedio  que  defendernos  con  toda  la  energía  de 
un  pueblo  que  es  provocado  hasta  el  extremo. 

De  resultar  esta  necesidad,  no  tengo  la  menor  duda  de  que  el  Gobierno 
alemán,  en  nombre  del  pueblo  entero,  podrá  hacer  un  llamamiento  para  la 
defensa  nacional,  lo  mismo  que  pudo  hablar  en  nombre  del  pueblo  alemán 
cuando  emprendió  los  primeros  pasos  hacia  la  paz. 

Quien  se  coloque  sobre  el  terreno  de  una  paz  de  justicia,  tiene  al  mis- 
mo tiempo  el  deber  de  no  someterse,  sin  lucha,  a  una  paz  de  violencia. 

Un  Gobierno  que  no  se  dé  cuenta  de  esto,  se  vería  expuesto  al  despre- 
cio de  los  beligerantes  y  del  pueblo  trabajador,  y  sería  arrastrado  por  la 
indignación  de  la  opinión  pública.  Pero  también  hemos  de  tomar  en  con- 
sideración la  otra  posibilidad.  El  pueblo  alemán  no  deberá  ser  conducido 
a  las  negociaciones  con  los  ojos  vendados.  La  nación  tiene  hoy  derecho 
a  formular  la  siguiente  pregunta:  «Si  se  concertara  una  paz  sobre  la  base  de 
las  condiciones  de  Wilson,  ¿quedarían  asegurados  nuestra  vida  y  nuestro  fu- 
turo?» Nuestra  decisión  de  aceptar  las  condiciones  de  Wilson  es  de  una 
transcendencia  formidable.  Respecto  a  nuestra  posición  como  potencia,  no 
regirá  en  lo  futuro  lo  que  nosotros  solos  consideramos  como  derecho,  sino 
lo  que  se  reconozca  como  derecho  en  una  libre  deliberación  con  otros 
adversarios. 
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Los  principios  que  hemos  aceptado  abarcan  problemas  que  interesan 
al  territorio  del  Imperio. 

Se  me  ha  achacado  por  varios  lados  que  la  aceptación  de  las  condicio- 
nes de  Wilson  significaría  la  sumisión  a  un  Tribunal  hostil  a  Alemania,  y 
que  sus  decisiones  se  basarían  únicamente  en  puntos  de  vista  adversarios. 

Si  así  fuera,  ¿por  qué  son  precisamente,  los  políticos  de  la  fuerza  quie- 
nes se  resisten,  entre  la  Entente,  ante  negociaciones  lo  mismo  q^ue  el  cul- 
pable huye  del  Tribunal?> 

«La  esencia  de  todo  el  programa  de  Wilson  es  la  Liga  de  los  pueblos. 
Esta  nunca  podrá  constituirse,  mientras  que  todos  los  pueblos  no  supedi- 
ten sus  intereses  nacionales  a  los  ideales  de  una  comunidad  jurisdiccional, 
y  abandonen  cierta  independencia.  Para  nosotros,  será  de  importancia  de- 
cisiva cómo  seguiremos  este  desarrollo  necesario. 

Si  persistimos  interiormente  en  el  egoísmo  nacional,  que  hasta  hace 
muy  poco  ha  sido  la  fuerza  impulsora  en  la  vida  de  los  pueblos,  entonces 
no  habrá  para  nosotros  ni  renovación  ni  resurgimiento.  Entonces  quedaría 
como  residuo  una  amargura,  que  paralizaría  nuestra  vida  durante  varias 
generaciones. 

Pero  si  nos  convencemos  de  que  el  verdadero  fin  de  esta  guerra  es  la 
victoria  de  la  justicia,  entonces  nos  someteremos  con  completa  voluntad. 

Tenemos  que  incluir  en  nuestra  voluntad  nacional  la  felicidad  y  el  de- 
recho de  otros  pueblos. 

Pero,  al  pintar  al  nuestro,  en  esta  hora  transcendental,  la  idea  de  la  Liga 
de  los  pueblos  como  manantial  de  consuelo  y  de  nuevas  energías,  no  quie- 
ro, de  ningún  modo,  ocultar  la  considerable  resistencia  que  aún  se  habrá 
de  vencer  antes  de  que  sea  realidad  la  idea.  Nadie  puede  decir  si  esto  tar- 
dará poco  o  mucho.» 

«Y  llego  a  la  cuestión  de  la  política  interior,  sobre  la  cual  debo  rendir 
cuentas  a  la  representación  nacional  alemana. 

Gracias  al  espíritu  de  conciliación  de  los  distintos  partidos,  la  reforma 
del  sufragio  electoral  en  Prusia  ha  sido  adoptada  según  el  proyecto  del  Go- 
bierno, si  bien  la  institución  de  un  derecho  de  voto  igual,  general  y  secre- 
to, ha  sido  asegurada. 

Otros  proyectos  de  ley,  destinados  a  suprimir  las  restricciones  de  la 
Constitución,  que  trababan  aún  nuestro  régimen  político,  serán  presenta- 
dos a  esta  asamblea.  Uno  de  ellos  está  destinado  a  los  miembros  del 
Reichstag,  que  podrán  formar  parte  del  Gobierno  sin  perder  su  investidu- 
ra de  diputados.  Esta  es,  en  efecto,  una  condición  indispensable  para  el  es- 
tablecimiento de  las  estrechas  relaciones  entre  los  partidos  y  las  autori- 
dades del  Imperio. 
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En  relación  contestos  proyectos,  debemos  dar  un  fundamento  jurídico 
a  la  responsabilidad  del  canciller  del  Imperio,  debiendo  hacer  efectiva  esta 
responsabilidad  mediante  la  creación  de  un  Supremo  Tribunal  de  Justicia.» 

— Los  comentarios  dé  toda  la  Prensa  beligerante  acerca  del  anterior 
discurso  del  Canciller  dan  idea  muy  clara  del  cuadro  que  ofrece  actual- 
mente Europa. 

Un  telegrama  de  Londres  del  día  24  dice:  «El  discurso  del  príncipe  Max 
de  Badén  ante  el  Reichstag  ha  sido  recibido  aquí  con  la  más  grande  de  las 
indiferencias.  "^^  nvr^ 

Se  esperaba  que  esclareciera  un  poco  la  fraseología  obscura  de  la  nota 
oficial  alemana  dirigida  al  presidente  Wilson;  pero  la  impresión  en  los 
círculos  políticos  y  diplomáticos  es  la  de  que,  salvo  tal  vez  los  propósitos 
de  reformas  interiores,  ese  discurso  respira  tanta  doblez  como  la  nota  y  es 
también  poco  susceptible  de  que  pueda  dar  un  paso  hacia  la  cuestión  del 
armisticio  y  de  la  paz. 

Por  el  contrario,  es  un  paso  más  atrás,  según  opinión  de  varios  parla- 
mentarios. i;j!*if?:í: 

No  solamente  el  Canciller  ha  acentuado  su  actitud  de  desafío,  sino  que 
ha  permanecido  mudo  respecto  a  la  cuestión  de  garantías. 

Ha  demostrado,  además,  la  falta  completa  de  sinceridad  en  la  contesta- 
ción alemana  a  los  Estados  Unidos  por  lo  que  ha  dicho  de  Alsacia-Lorena. 

Lejos  de  hacer  alusión  a  un  retorno  de  sus  provincias  a  Francia,  como 
lo  estipula  Mr.  Wilson  en  sus  14  condiciones  de  paz,  el  Canciller  alemán 
habla  del  nuevo  cargo  en  el  Gobierno  de  Alsacia-Lorena,  y  hay  una  con- 
tradicción absoluta  que  quita  todo  valor  al  documento  transmitido  por  el 
doctor  Solf. 

Lo  mismo  ocurre  respecto  a  las  fronteras  nacionales  alemanas,  puesto 
que  el  Canciller  dijo  que  Alemania  no  tiene  ninguna  intención  de  abando- 
nar su  trozo  de  Polonia. 

La  opinión  unánime  es  de  que  Mr.  Wilson,  que  ve  claro  en  el  juego 
de  Berlín,  pondrá  claramente  fin  a  todos  esos  equívocos  y  a  sus  cambios 
de  notas,  que  no  pueden*conducir  a  nada  mientras  el  Gobierno  alemán  no 
dé  pruebas  de  franqueza  y  de  lealtad.» 

Dice  Daily  Mail  que  el  discurso  del  Canciller  es  inútil  si  se  dirige 
a  los  aliados,  pues  sus  clamores  son  como  los  del  criminal  convicto  y 
confeso  que,  desde  la  celda  de  los  condenados,  dijera  que  se  le  trata  cruel- 
mente. ;5!"Cf>Ü  bb '^hííf! -ler: 

Según  Daily  Chronicle,  el  discurso  del  Canciller  no  favorece  la  paz,  y 
pregunta  si  al  referirse  a  una  paz  de  justicia  incluye  las  reparaciones  debi- 
das por  Alemania.  iM^i  s*» 
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«Nos  felicitamos— dice — de  que  Balfour  haya  hablado  tan  claramente 
en  cuanto  a  la  cuestión  de  las  colonias.  Nosotros  no  podemos  admitir 
que  vuelvan  a  los  piratas  bases  posibles  para  sus  submarinos.  En  la 
Conferencia  de  la  Paz  habrá,  pues,  que  definir  la  suerte  de  esas  colo- 
nias.» 

De  dudoso  califica  Daily  Telegraph  el  significado  que  da  el  Canciller  a 
la  palabra  «justicia». 

«Así— continúa— ,  hemos  de  proseguir  tenazmente  la  lucha  hasta  que 
el  enemigo  haya  aprendido  la  lección.  Es  menester  que  Alemania  se 
arrepienta  de  sus  crímenes  y  dé  pruebas  de  adoptar  una  conducta  más 
honrada.» 

Daily  Graphic  expone  la  idea  de  que  el  mundo  se  preocupa  poco  de 
la  constitución  interior  de  Alemania. 

De  lo  que  se  preocupa  es  de  la  potencia  del  mal  que  Alemania  puede 
desarrollar.  sqii  I  h 

Morning  Post  dice  que  la  palabra  «justicia»  en  boca  de  Alemania  es 
una  blasfemia.  Alemania  no  pidió  la  paz  mientras  creyó  en  la  victoria. 

En  Rusia  impuso  una  paz  de  esclavitud  e  intentó  imponerla  análoga  al 
resto  del  mundo.  Recuerden  los  alemanes  las  tierras  que  saquearon,  las 
ciudades  que  arrasaron,  los  barcos  que  hundieron,  las  gentes  que  asesina- 
ron, despojaron  o  llevaron  al  cautiverio,  y  entonces  se  verá  si  osan  hablar 
de  justicia.»  .|  dinsü 

Daily  News  escribe  que  la  paz  de  violencia  de  que  dan  testimonio 
los  tratados  de  Brest-Litowsk  y  Bucarest  son  un  ejemplo  típico  de  lo  que 
es  Alemania.  Fracasó  su  intento  de  imponer  una  paz  semejante  al  resto  de 
Europa,  y  debe  sufrir  el  castigo  de  tan  abominable  conducta.  La  paz  de 
justicia  implica  la  justicia  para  los  países  que  Alemania  violó,  despojó  y 
destrozó,  y  tales  garantías  que  hagan  posible  la  admisión  de  Alemania  en 
la  Sociedad  de  Naciones. 

Las  explicaciones  dadas  por  el  Canciller  en  cuanto  a  la  reforma  guber- 
namental alemana  no  sugieren  la  idea  de  ruptura  franca  con  el  kaiserismo. 
Si  los  aliados  aceptasen  el  armisticio  sería  mediante  condiciones  que  ase- 
gurasen la  supremacía  militar  de  la  Entente  y  después  de  una  encuesta  mi- 
nuciosa que  determinase  realmente  el  poder  alemán. 

Se  lee  en  The  Times: 

«Si  los  alemanes  no  quieren  aceptar  la  paz  de  justicia  sin  violencia, 
será  la  violencia  lo  que  les  obligará  a  aceptar  la  paz  justa.  La  diferencia 
entre  la  violencia  de  los  alemanes  y  la  fuerza  sin  límites  que  Wilson  se 
propone  aplicar  si  es  necesario,  es  que  la  guerra,  como  conducta  por  los 
alemanes  es  la  violencia  puesta  al  servicio  de  la  rapiña,  mientras  que  la 
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guerra,  conducida  por  los  aliados,  es  la  violencia  al  servicio  del  derecho.» 
Expresa  su  aprobación  este  periódico  por  las  miras  de  Balfour  en  cuan- 
to a  las  colonias  alemanas,  y  añade: 

«Creemos  que  después  de  haber  provisto  de  un  modo  adecuado  a  la 

unidad  y  seguridad  de  los  pueblos  británicos,  a  quienes  especialmente 

afecta  su  vecindad,  las  colonias  alemanas  debieran  ser  un  depósito  regido 

equitativamente,  y  en  primer  término  para  el  bienestar  de  sus  habitantes.» 

En  análogo  sentido  se  expresa  Daily  Express. 

* 
*  * 

La  disgregación  del  Imperio  austro  húngaro, —Las  noticias  que  se  tie- 
nen de  Austria- Hungría  revelan  gravedad  suma  en  Jos  sucesos,  muy  ex- 
plicables teniendo  en  cuenta  la  heterogeneidad  de  razas  y  nacionalidades 
que  integraban  el  Imperio  y  además  los  factores  de  última  hora  que  han 
intervenido  en  la  sublevación  del  espíritu  nacionalista  y  han  traído  el  caos, 
no  obstante  hallarse  las  tropas  en  suelo  extranjero. 

Reseñaremos  lo  principal  de  lo  ocurrido  en  esta  última  temporada, 
desde  la  petición  del  armisticio  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  por 
el  Gobierno  austrohúngaro. 

Al  mismo  tiempo  que  Alemania  y  Turquía  se  dirigió  al  presidente  Wil- 
son  el  Gobierno  de  Austria  con  la  siguiente  petición: 

«La  Monarquía  austrohúngara,  que  no  ha  hecho  más  que  una  guerra 
defensiva  y  que  ha  manifestado  repetidas  veces  su  deseo  de  poner  fin  a  la 
efusión  de  sangre,  estableciendo  una  paz  honrosa  y  equitativa,  propone  por 
el  presente  despacho  al  presidente  Wilson  llegar  inmediatamente  con  él  y 
sus  aliados  a  un  armisticio  por  tierra,  mar  y  aire,  entablando  sin  perder  mo- 
piento  negociaciones  de  paz  sobre  la  base  de  los  catorce  puntos  del  men- 
saje del  Congreso  fechado  en  Enero  de  1918  y  con  los  cuatro  puntos  del 
discurso  de  12  de  Febrero  de  1918,  teniendo  igualmente  en  cuenta  la  de- 
claración de  Mr.  Wilson,  del  27  de  Septiembre  de  1918.» 

Pocos  días  después,  sin  duda  por  haberse  reavivado  las  luchas  políticas 
entre  los  diversos  grupos  étnicos,  el  emperador  Carlos  hizo  publicar  la  si- 
guiente proclama: 

«A  todos  mis  pueblos  de  Austria.  Desde  que  subí  al  Trono,  me  propu- 
se siempre  a  todos  mis  pueblos  la  paz  tan  anhelada,  e  indicarles  el  camino 
por  el  cual  podrían  ir  desarrollándose  pacíficamente. 

Mas  para  llevar  a  efecto  esta  prosperidad  intelectual  económica,  era 
menester  poner  término  a  la  terrible  lucha  mundial,  que  hasta  aquí  dificultó 
la  obra  de  la  paz.  El  heroísmo,  la  fidelidad  y  la  resistencia  con  que  fueron 
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sufridas  las  miserias  y  las  privaciones,  han  asegurado  gloriosamente  la  de- 
fensa de  la  patria  en  estos  tiempos  difíciles.  Los  duros  sacrificios  de  la 
guerra  deben  asegurarnos  una  paz  duradera,  en  cuyo  umbral,  y  con  ayuda 
de  Dios,  nos  encontramos  hoy.  Debe  ya  emprenderse  la  organización  de 
la  patria  sobre  bases  nuevas  y  sólidas.  Esto  requiere  que  se  pongan  cui- 
dadosamente en  armonía  los  deseos  de  los  pueblos  de  Austria,  y  que  se 
lleven  a  la  realización. 

Estoy  decidido  a  cumplir  esta  labor,  con  la  libre  colaboración  de  mis 
pueblos  en  el  espíritu  de  estos  principios,  que  las  Monarquías  adoptaron 
en  su  oferta  de  paz.  Austria  debe  convertirse,  conforme  a  la  voluntad  de 
sus  pueblos,  en  un  Estado  confederado,  en  el  que  cada  nacionalidad  afir- 
me su  voluntad  y  tenga  su  propio  organismo  constitucional.  Esto  no  quie- 
re decir  que  se  deba  tocar  a  la  cuestión  de  la  unión  de  los  pueblos  pola- 
cos de  Austria  con  el  Estado  polaco  independiente.  La  ciudad  de  Trieste, 
con  su  hínterlandf  ha  confirmado  los  deseos  de  su  población. 

La  situación  creada  por  el  nuevo  estado  de  cosas,  que  no  infiere  me- 
noscabo a  la  integridad  de  la  Corona  sagrada  austrohúngara,  ha  de  garan- 
tizar a  cada  Estado  nacional  individualmente,  pero  ha  de  proteger  también 
eficazmente  los  intereses  comunes.  En  los  Estados,  tomados  aisladamente, 
la  unión  de  todos  los  recursos  estará  particularmente  indicada  para  resol- 
ver con  éxito,  equitativa  y  justamente,  los  grandes  problemas  que  habrán 
de  suscitar  las  repercusiones  de  la  guerra. 

Hasta  que  esta  transformación  quede  legalmente  terminada,  las  Insti- 
tuciones existentes  permanecen  intactas  para  la  salvaguardia  de  los  inte 
reses  generales.  Pero  el  Gobierno  está  encargado  de  preparar  sin  tardanza 
esa  transformación  de  Austria. 

A  los  pueblos  cuya  decisión  fundará  el  nuevo  Imperio  dirijo  mi  llama- 
miento, para  que  se  apresuren  a  colaborar  en  esta  grande  obra.  Deberá 
haber  Consejos  nacionales,  comprendiendo  los  diputados  en  el  Reichstag 
de  cada  nacionalidad,  para  representar  los  intereses  de  los  pueblos,  unos 
con  respecto  de  otros,  en  sus  relaciones  con  mi  Gobierno. 

¡Quiera  Dios  que  nuestra  patria,  hecha  fuerte  por  la  concordia  de  las 
naciones  que  la  componen,  salga  como  una  Liga  de  los  pueblos  libres  de 
los  tormentos  de  esta  guerra!  ¡Plegué  al  Todopoderoso  dar  su  bendición  a 
nuestra  labor,  para  la  gran  obra  de  la  paz,  en  que  trabajamos,  y  haga  la 
dicha  de  todos  mis  pueblos! 

Viena,  16  de  Octubre.— Firmado.  Carlos.— Refrendado,  Hussarek.* 

—Al  día  siguiente  de  publicada  la  proclama  anterior  se  conoció  la  res- 
puesta del  Presidente  Wilson  a  la  petición  austríaca,  y  que,  redactada  por 
el  secretario  de  Estado,  Mr.  Lansing,  estaba  concebida  en  estos  términos: 


250  CRÓNICA  GENERAL 

«El  Presidente  considera  que  es  su  deber  manifestar  al  Gobierno  aus- 
trohúngaro  que  no  puede  dar  acogida  a  la  proposición  actual  de  ese  Go- 
bierno, a  causa  de  ciertos  acontecimientos  de  la  más  alta  importancia  so- 
brevenidos después  del  discurso  presidencial  de  Enero  último,  y  que  han 
modificado  necesariamente  la  actitud  y  las  responsabilidades  del  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos. 

Entre  las  14  condiciones  de  paz  que  formuló  entonces  nuestro  Presi- 
dente, figuraba  también  la  que  sigue:  í 

«Las  poblaciones  de  Austria-Hungría,  cuyo  puesto  efttre  las  naciones 
» deseamos  ver  salvaguardado  y  asegurado,  debieran  procurar  se  les  ótor- 
>gase  la  más  completa  posibilidad  de  desarrollo  autónomo.» 

Desde  que  esta  frase  fué  escrita  y  pronunciada  ante  el  Congreso  norte- 
americano, el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  reconocido  la  existen- 
cia del  estado  de  beligerancia  entre  los  checo-eslavos  y  los  Imperios  ale- 
mán y  austrohúngaro,  y  que  el  Consejo  nacional  checo-eslavo  es  de  fado, 
un  Gobierno  beligerante,  investido  de  autoridad  regular  para  dirigir  los 
asuntos  políticos  y  militares  checo-eslavos. 

Ha  reconocido  también,  del  modo  más  completo,  la  justicia  dé  fa&así' 
piraciones  nacionalistas  de  los  yugo-eslavos  por  la  libertad.  '''■ 

Por  tanto,  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  no  se  encuentra  ya  eit 
libertad  para  aceptar  una  simple  «autonomía»  de  esas  poblaciones,  como 
base  de  paz,  sino  que  es  obligatorio  que  esas  poblaciones,  y  no  él,  sean 
jueces  del  género  de  línea  de  conducta  del  Gobierno  austrohúngaro,  y 
cuyos  actos  han  de  ser  de  índole  que  respondan  a  las  aspiraciones  de 
aquéllas  y  al  concepto  que  tienen  de  sus  derechos  y  de  sus  destinos,  como 
miembros  de  la  familia  de  las  naciones.» 

Refiérese  la  nota  anterior  a  la  constitución  de  un  Gobierno  checo- 
eslavo  en  París  reconocido  al  instante  por  los  aliados  y  que  rebasaba  las 
excitaciones  de  Wilson  de  que  las  nacionalidades  debieran  procurar  su 
desarrollo  autónomo.  Lo  mismo  ocurrió  con  los  yugo-eslavos  existentes 
en  los  Estados  Unidos. 

La  pretensión  de  Wilson  era  la  disgregación,  y  con  ella  tomó  el  incen- 
dio nuevas  proporciones.  Cayeron  los  Ministerios  austríaco  y  húngaro, 
presididos,  respectivamente,  por  Hussarek  y  Weckerlé,  a  quienes  sustitu- 
yeron en  la  presidencia  Appony  en  Hungría,  y  Lammasch  en  Austria,  con 
un  Gabinete  llamado  de  liquidación.  En  Negocios  Extranjeros  sustituyó  a 
Burlan  el  Conde  Julio  de  Andrassy,  célebre  político  húngaro,  quien  re- 
dactó la  siguiente  respuesta  del  Gobierno  a  la  nota  citada  de  Wilson: 

«En  contestación  a  la  nota  dirigida  el  18  de  Octubre  por  el  señor  pre- 
sidente Wilson  al  Gobierno  austrohúngaro,  y  con  arreglo  a  la  decisión  del 
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señor  Presidente,  de  discutir  separadamente  con  Austria-Hungría  las  con- 
diciones de  armisticio  y  de  paz,  el  Gobierno  austrohúngaro  tiene  el  honor 
de  declarar  que  da  su  aprobación,  no  sólo  a  las  manifestaciones  anteriores 
del  señor  Presidente,  sino  también  a  las  ideas  expresadas  en  su  última 
nota  respecto  al  derecho  de  los  pueblos  de  Austria-Hungría,  y  principal- 
mente a  los  de  los  checo-eslavos  y  yugo-eslavos. 

Puesto  que  el  pueblo  de  Austria-Hungría  ha  aceptado  las  condiciones 
de  las  cuales  el  señor  Presidente  ha  hecho  depender  la  apertura  de  nego- 
ciaciones de  armisticio  y  de  paz,  el  Gobierno  austrohúngaro  estima  que 
nada  se  opone  a  que  comiencen  negociaciones.  '.  ^íj?'^  ■ 

El  Gobierno  austrohúngaro  declara,  en  consecuencia,  que  está  dispues- 
to, y  sin  esperar  el  resultado  que  puedan  tener  otras  negociaciones,  a 
entrar  en  discusión  para  concertar  la  paz  entre  Austria-Hungría  y  los  Es- 
tados adversarios,  y  un  armisticio  en  todos  los  frentes  de  Austria-Hungría, 
y  ruega  al  señor  presidente  Wilson  tenga  a  bien  tomar  las  medidas  prepa- 
ratorias para  las  conversaciones.»  1  ^^  *^^^ 

Esta  respuesta  austrohúngara  equivalía  a  una  petición  de  paz  separada, 
y  sobre  sus  consecuencias  se  publicó  el  siguiente  comentario  del  servicio 
oficioso  alemán: 

cLa  nota  austrohúngara  significa  que  dicho  país,  si  bien  no  busca  di- 
rectamente la  firma  de  una  paz  separada,  cuenta  con  ella  como  una  posi- 
bilidad, sea  por  parecerle  este  paso  ventajoso,  o  sea  porque  influencias 
exteriores  le  empujan  hacia  el  paso. 

Sobre  los  motivos  que  indujeron  al  país  aliado  con  nosotros  a  esa  de- 
cisión podemos,  como  es  natural,  tener  suposiciones  únicamente.  Quizás 
crea  Austria-Hungría  poder  obtener  de  esta  manera  una  pronta  paz. 

Más  clara  que  esta  cuestión  de  los  motivos,  lo  son  para  nosotros  las 
consecuencias  que  ha  de  traer  una  paz  separada  austrohúngara,  y  hemos 
de  contar  con  esta  eventualidad,  debiendo  ajustar  nuestro  proceder  a  ello. 
Esto  significa,  ante  todo,  que  en  lo  futuro  dependeremos  de  nosotros 
mismos. 

Nuestro  pueblo  entero  entenderá  lo  que  quiere  decir  esto,  y  no  cabe 
duda  de  que  este  hecho  fortalece  cada  vez  más  la  unión  interior  de  la  na- 
ción germana. 

Respecto  a  nuestra  actitud  frente  a  otros  países,  ante  todo  de  la  Enten- 
te, el  nuevo  rumbo  tomado  por  la  política  austrohúngara  nos  libra  de 
todos  los  deberes  que  antiguamente  tuvimos  que  cumplir  frente  a  nuestros 
aliados,  cumpliéndolos  desde  luego. 

De  todas  suertes,  el  futuro  enseñará  si  Austria-Hungría  obtiene  venta- 
jas con  negociar  aisladamente,  y  no  con  Alemania.  En  lo  que  a  los  asun- 
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tos  austrohúngaros  se  refiere,  nosotros  deberemos,  pues,  dejar  guiarnos 
por  nuestros  intereses  y  por  los  sentimientos  generales  de  justicia  y  de- 
recho.» 

Por  su  parte,  el  diario  alemán  Vorwaerts  comentaba  la  situación  en  la 
siguiente  forma: 

<Hace  dos  días  se  anunciaba  que  Austria  estaba  obligada  a  capitular, 
y  el  embajador  de  Austria-Hungría  en  Berlín  ha  creído  que  era  su  deber 
desmentir  la  noticia. 

Si  Austria  capitula,  las  fronteras  bávara,  sajona  y  de  Silesia  (Munich, 
Dresde  y  Breslau)  quedarían  al  descubierto,  y  la  caída  y  desmembración 
de  Austria  cierra  el  círculo  de  esta  guerra. 

Austria,  o  más  bien  sus  gobernantes,  que  enviaron  el  ultimátum  a  Ser- 
via en  1914,  son  principalmente  responsables  de  la  guerra;  y  al  derrum- 
barse la  vida  austríaca,  se  hunde  también  la  política  continental  y  la  resis- 
tencia del  Imperio  alemán  en  su  programa  Hamburgo  Bagdad.  Bagdad 
está  desde  hace  un  ano  en  poder  de  los  ingleses. 

La  derrota  de  Bulgaria  ha  reducido  el  camino  hasta  Vidia,  junto  al  Da- 
nubio, y  la  defección  de  Austria  lo  va  a  llevar  hasta  Bodenbach,  junta  al 
río  Elba. 

Un  antiguo  Imperio  cae  en  ruinas;  debemos  ahora  tener  la  fuerza  de 
reconstruir  otro  nuevo.» 

Los  checO'eslavos.—Ocup3in  la  mayoría  del  territorio  de  Bohemia  y 
Moravia  y  se  han  constituido  en  República.  Lo  restante  del  territorio  está 
habitado  por  elementos  de  raza  germánica  que  han  expresado  ya  sus  ten- 
dencias de  incorporación  al  Estado  alemán. 

Durante  la  guerra  se  han  mantenido  rebeldes  varios  núcleos  de  impor- 
tancia establecidos  en  los  países  de  los  aliados.  De  los  hechos  prisioneros 
por  los  rusos,  grandes  contingentes  formaron  un  ejército  de  rebeldía 
contra  Austria,  recibiendo  auxilio  de  los  ingleses  en  Murmania  y  de  los 
japoneses  en  la  Siberia  oriental.  En  Francia  constituyeron  un  Gobierno 
provisional  checo-eslavo,  sobre  cuyos  orígenes  da  mucha  luz  una  carta  re- 
ciente dirigida  por  el  ministro  de  Estado  del  Gobierno  provisional, 
Mr.  Benes,  a  su  colega  francés  M.  Pichón.  En  ella  le  recuerda  la  declara- 
ción del  Gobierno  americano,  de  3  de  Septiembre  último,  reconociendo  al 
Consejo  nacional  checo-eslavo,  con  residencia  en  París,  como  Gobierno 
de  hecho;  reconocimiento  confirmado  por  Inglaterra,  Francia  e  Italia. 

«En  vista  de  estos  reconocimientos  sucesivos— añade— ,  el  Gobierno 
checo-eslavo  se  constituyó  el  26  de  Septiembre,  con  residencia  en  París,  en 
la  siguiente  forma:  presidente  del  Gobierno  provisional  y  ministro  de 
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Hacienda,  Masarik;  Negocios  Extranjeros  e  Interior,  Benes,  y  Guerra  Ste- 
fanik. 

El  Ministerio  acordó  acreditar  como  representante  cerca  de  los  aliados 
a  Osusky,  encargado  de  Negocios  de  la  Legación  checo-eslava  en  Londres 
y  como  representante  en  Inglaterra;  a  Sychrava,  con  igual  cargo  en  París  y 
representante  ante  el  Gobierno  francés;  a  Borsky,  representante  en  Roma; 
a  Porglob,  en  Washington,  y  a  Ormsk,  representante  en  Rusia.  Los  re- 
presentantes checo-eslavos  en  Japón  y  Servia  serán  designados  ulterior- 
mente.» 

El  ministro  añade  en  su  carta  que  estos  acuerdos  se  tomaron,  previa 
consulta  con  los  jefes  políticos  del  país  checo-eslavo,  y  recuerda  que  el  2 
de  Octubre  del  corriente,  el  diputado  Stanek  manifestó  solemnemente  que 
el  Consejo  de  París,  órgano  supremo  de  los  ejércitos  checo-eslavos,  era  el 
llamado  a  representar  a  la  nación  ante  los  aliados  en  la  Conferencia  de  la 
Paz,  y  que  el  9  del  mismo  mes,  hablando  en  nombre  de  la  unión,  anunció 
el  diputado  Zarannik  que  los  checo-eslavos  rompían  definitivamente  todo 
lazo  con  Austria-Hungría. 

Monsieur  Pichón  ha  contestado  expresando  la  simpatía  de  Francia  por 
los  checo-eslavos,  como  por  todos  los  pueblos  libres,  y  manifestando  que 
ya  el  Gobierno  de  la  República  reconoció  el  28  de  Junio,  y  confirmó  el  28 
de  Septiembre  último,  al  Consejo  nacional  checo-eslavo,  con  los  derechos 
de  independencia  de  la  nación  checo-eslava. 

Los  yugo-eslavos.— La  Yugo-Eslavia  comprende  todos  los  territorios 
habitados  por  servios,  croatas  y  eslavos  del  Sur  que  también  acaban  de 
constituirse  en  República  con  Agram  por  capital. 

Ya  en  Agosto  celebraron  un  Congreso  en  Laybach,  donde  el  jefe  del 
partido  socialista  y  otros  concurrentes  hablaron  de  la  Yugo-Eslavia  como 
reunión  de  Servia,  Croacia  y  territorio  de  los  eslavos  meridionales.  A  me- 
diados de  Octubre  se  reunió  el  Consejo  nacional  de  los  yugo-eslavos  en 
Agram,  eligiendo  Presidente  al  doctor  Korosck  y  votando  la  siguiente  re- 
solución: 

«La  unión  de  todos  los  pueblos  eslavos,  croatas  y  servios,  en  los  terri- 
torios étnicos  que  habitan,  sin  tener  en  cuenta  los  límites  de  provincia  y  de 
fronteras,  que  les  funda  en  un  solo  Estado,  completamente  independiente. 
Esta  unión  tendría  que  estar  asegurada  desde  el  punto  de  vista  político. 

Representación  especial  del  pueblo  yugo-eslavo  en  la  próxima  Confe- 
rencia de  la  Paz.  El  Consejo  nacional  rechaza  el  proyecto  de  solución  del 
problema  yugo-eslavo,  contenido  en  el  Manifiesto  imperial  del  día  16  de 
Octubre. 
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El  Consejo  opina  que  únicamente  la  realización  de  estos  principios 
puede  asegurar  al  pueblo  la  realización  de  un  Estado  libre,  que  haga  posi- 
ble la  Liga  de  naciones.  El  Consejo  nacional  declara  que,  de  acuerdo  con 
los  principios  generales  de  la  democracia,  el  Estado  eslavo,  croata  y  servio 
garantizará  el  desarrollo  de  estos  pueblos  y  asegurará  la  unidad  nacional. 
La  integridad  territorial  y  la  soberanía  del  Estado  debe  permanecer  intan- 
gible.» 

En  consecuencia,  todas  las  costas  de  Austria,  así  como  las  fuerzas  de, 
mar,  han  pasado  a  poder  de  los  yugo-eslavos  que,  sumando  unos  15  millo- 
nes y  extendidos  por  la  costa  adriática,  vienen  a  ser  un  problema  Á^^tri- 
cable  para  las  aspiraciones  de  los  italianos.  ,  v 

Separación  de  Hungría.— En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Cámara 
de  diputados,  el  conde  Karoly,  radical,  presentó  una  proposición  encami- 
nada al  rompimiento  de  la  alianza  austrogermana  y  al  establecimiento  de 
la  independencia  de  Hungría.  La  proposición  fué  rechazada  por  82  votos 
contra  36;  pero  la  derrota  en  la  Cámara  se  tradujo  en  grandes  revueltas 
por  las  calles  de  Budapest  que  trajeron  como  consecuencia  la  caída  del 
ministerio  Weckerle  y  la  del  ministerio  relámpago  Appony,  siendo  enton- 
ces encargado  de  la  presidencia  el  mismo  jefe  radical  conde  Karoly. 

Las  aspiraciones  del  partido  radical  de  Karoly,  que  ahora  serán  una 
realidad,  constan  en  la  proclama  suscrita  por  un  Consejo  nacional  hún- 
garo que  acaba  de  formarse,  y  que  se  resume  en  los  doce  puntos  si- 
guientes: Inmediata  eliminación  del  actual  corrompido  sistema  parlamen- 
tario y  gubernativo;  reivindicación  de  la  completa  independencia  de  Hun- 
gría, tanto  en  lo  exterior  como  en  el  dominio  militar  y  económico;  los  ejér- 
citos húngaros  serán  llamados  seguidamente  del  Extranjero;  las  fuerzas  ex- 
trañas que  estén  en  nuestro  país  deben  ser  expedidas  a  su  patria;  se  debe 
poner  inmediato  término,  por  medio  de  la  conclusión  de  la  paz,  a  esta 
guerra  sin  fín  y  rescindir  la  alianza  con  Alemania;  disolución  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  convocatoria  de  nuevas  elecciones,  a  base  del  sufragio 
igual  y  directo,  que  se  extenderá  también  a  las  mujeres;  se  debe  garantizar 
a  las  pueblos  húngaros,  no  magyares,  la  libre  determinación  conforme  a 
los  principios  de  Wilson;  restablecimiento  de  la  libertad  de  reunión  y  de 
asociación,  y  se  abolirá  la  censura;  amnistía  para  todos  los  condenados 
políticos;  vastas  reformas  político-sociales,  y  respecto  a  las  propiedades  ru- 
rales, reconocimiento  de  los  Estados  nacionales  ukraniano,  polaco,  checo, 
sudeslavo  y  austroalemán,  de  reciente  creación.  Para  representar  a  Hun- 
gría en  la  conferencia  de  la  paz  deberá  delegarse  a  hombres  que  son  deci- 
didos partidarios  de  la  desmilitarización;  los  Tribunales  de  arbitraje,  así 
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camo  de  la  Liga  de  naciones;  se  declaran  nulos  los  tratados  de  paz  de 
Brest-Litowsk  y  de  Bucarest;  los  pactos  sobre  asuntos  de  paz  y  de  guerra 
serán  sometidos  a  la  representación  popular. 

,  Estado  austroalemán.—En  medio  de  la  dispersión  de  todos  los  ele- 
mentos integrantes  del  Imperio  queda  como  un  oasis  el  territorio  de  la 
Austria,  propiamente  dicha,  cuyos  habitantes  son  de  raza  germánica; 
unos  8  millones  sobre  un  poco  más  del  centenar  de  kilómetros  cuadra- 
dos. Allí  se  ha  constituido  una  Asamblea  nacional  Constituyente  formada 
de  un  modo  provisional  por  los  diputados  de  raza  germánica  del  Reich- 
stag  y  en  la  cual  acaba  de  aprobarse  la  resolución  de  crear  un  Estado  inde- 
pendiente austroalemán  que  verá  de  confederarse  con  les  otros  Esta- 
dos nuevos,  y  en  caso  de  negativa,  se  incorporará  al  Imperio  alemán. 
Entretanto,  con  las  anomalías  consiguientes  al  estado  de  cosas,  sigue 
funcionando  en  Viena  el  Gabinete  Lammasch,  llamado  de  liquidación,  y 
cuya  misión  única  es  formar  el  plan  de  entrega  de  los  asuntos  del  Gobier- 
no central  a  los  Gobiernos  nacionales. 


Capitulación  de  Turquía,— Después  del  desfallecimiento  de  los  búl- 
garos, Turquía  quedó  aislada  y  se  vio  en  la  precisión  de  rendirse  firmando 
el  30  de  Octubre  las  siguientes  condiciones  de  armisticio: 

1.^    Apertura  de  los  Dardanelos  y  del  Bosforo  y  acceso  al  mar  Negro. 
Los  aliados  ocuparán  los  puertos  de  los  Dardanelos  y  del  Bosforo. 
-  2.^.    Deberán  indicarse  los  sitios  donde  haya  minas,  torpedos  y  otras 
obstrucciones  en  aguas  turcas  y  prestar  ayuda  para  quitarlas. 

3.^  Deberá  comunicarse  toda  información  útil  referente  a  las  minas  en 
el  mar  Negro. 

4.^  Todos  los  prisioneros  de  guerra  aliados  e  internados  armenios  de- 
ben reunirse  en  Constantinopla  y  ser  entregados  incondicionalmente  a  loss 
aliados. 

5.*  Inmediata  desmovilización  del  ejército  turco,  exceptuando  las  tro- 
pas que  sean  necesarias  para  la  vigilancia  de  fronteras  y  para  el  manteni- 
miento del  orden  interior.  El  número  de  efectivos  que  ha  de  tener  Turquía 
será  determinado  ulteriormente  por  los  aliados,  después  que  éstos  consul- 
ten con  el  Gobierno  turco. 

6.^  Rendición  de  todos  los  navios  surtos  en  aguas  turcas  o  en  aguas 
ocupadas  por  Turquía.  Estos  navios  serán  internados  ^en  puertos  turcos, 
con  la  excepción  de  aquellos  pequeños  navios  que  sean  necesarios  para  la 
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vigilancia  o  para  otros  fines  similares  en  las  aguas  jurisdiccionales  turcas. 

7.*  Los  aliados  tienen  derecho  a  ocupar  los  puntos  estratégicos,  en  el 
caso  de  que  surja  algún  incidente  que  amenace  su  seguridad. 

8.*  Libre  uso  para  los  aliados  de  los  navios  anclados  en  todos  los 
puertos  turcos,  y  prohibición  de  su  uso  al  enemigo.  Las  mismas  condicio- 
nes se  aplican  a  los  navios  mercantes  turcos  surtos  en  aguas  turcas,  y  que 
se  utilizarán  para  fines  comerciales  y  para  la  desmovilización  del  ejército. 

9.*  Uso  de  los  navios  que  estén  en  reparación  en  los  puertos  y  arsena- 
les turcos. 

10.  Ocupación  por  parte  de  los  aliados  del  sistema  de  túneles  de 
Tauru. 

11.  Inmediatamente  retirada  de  las  tropas  turcas  del  norte  de  Persia, 
detrás  de  la  frontera  anterior  a  la  guerra,  cuyas  órdenes  se  han  dado  ya. 
Se  ha  ordenado  la  evacuación  por  las  tropas  turcas  de  parte  de  la  Trans- 
caucasia,  y  el  resto  será  evacuado,  si  los  aliados  lo  creyeran  necesario, 
después  de  estudiar  la  situación  en  este  punto. 

12.  Las  estaciones  radiotelegráfícas,  telegráficas  y  cablegráfícas  serán 
inspeccionadas  por  los  aliados,  exceptuando  los  mensties  del  Gobier- 
no turco. 

13.  Prohibición  de  destruir  el  material  naval  y  comercial. 

14.  Deben  darse  facilidades  para  la  adquisición  de  carbón  y  combusti- 
bles turcos,  después  que  hayan  sido  cubiertas  las  necesidades  del  país.  No 
se  exportará  nada  del  material  mencionado. 

15.  Los  oficiales  aliados  ejercerán  la  inspección  en  lodos  los  ferroca- 
rriles, incluyendo  la  parte  del  ferrocarril  transcaucásico  que  está  ahora 
bajo  el  dominio  turco  y  que  debe  ponerse  a  la  libre  y  completa  disposi- 
ción de  las  autoridades  aliadas,  que  tendrán  en  cuenta  las  necesidades  de 
la  población. 

Esta  cláusula  se  refiere  también  a  Batoum,  ocupada  por  los  aliados.  Los 
turcos  no  harán  ninguna  objeción  a  la  ocupación  de  Bakú  por  los  aliados. 

16.  Rendición  de  todas  las  guarniciones  de  Hojar,  Yemen,  Siria  y  Me- 
sopotamia,  al  mando  aliado  más  próximo,  y  retirada  de  las  tropas  de  Si- 
ria, exceptuando  las  que  sean  necesarias  para  mantener  el  orden. 

17.  Rendición  de  todos  los  oficiales  turcos  de  Tripolitania,  Cirenaica. 
a  la  más  próxima  guarnición  italiana. 

18.  Rendición  de  todos  los  puertos  ocupados  en  la  Tripolitania,  Cire- 
naica, incluyendo  Misurata,  a  la  más  próxima  guarnición  aliada. 

19.  Todos  los  alemanes  y  austriacos,  militares,^tniarinos  o  paisanos, 
deberán  salir  en  el  transcurso  de  un  mes  de  los  dominios  turcos.  Los  que 
estén  en  distritos  remotos  deberán  hacerlo  tan  pronto  como  sea  posible. 
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20.  Debe  ponerse  a  disposición  de  los  aliados  los  equipos,  armas  y 
municiones  y  también  los  transportes  de  aquella  parte  del  ejército  turco 
que  debe  ser  desmovilizada,  según  la  cláusula  quinta. 

21.  Se  nombrarán  representantes  aliados  cerca  del  ministro  turco  y  de 
Abastecimientos  para  asegurar  los  intereses  aliados.  Estos  representantes 
irán  provistos  de  todo  lo  necesario  para  sus  compras. 

22.  Los  prisioneros  turcos  deben  quedar  a  disposición  de  las  poten- 
cias aliadas^ 

23.  Se  estudiará  la  libertad  de  los  prisioneros  civiles  turcos  que  hayan 
pasado  de  la  edad  militar. 

24.  Obligación  por  parte  de  Turquía  de  cesar  todas  las  relaciones 
con  las  potencias  centralss. 

25.  En  caso  de  desorden  en  los  seis  vilayets  armenios,  los  aliados  se 
reservan  el  derecho  de  ocupar  una  parte  de  ellos. 

26.  Las  hostilidades  entre  aliados  y  Turquía  han  cesado. 

Sobre  las  consecuencias  de  la  rendición  de  Turquía  son  numerosos  los 
comentarios  en  uno  y  otro  de  los  grupos  beligerantes. 

The  Times  dice:  «La  cosa  más  valiosa  que  Turquía  nos  puede  conceder 
para  la  victoriosa  prosecución  de  la  guerra,  es  el  paso  de  los  Dardanelos. 

El  paso  de  los  estrechos  nos  dará  el  dominio  del  Mar  Negro  y  nos  per- 
mitirá asegurarnos  el  dominio  de  lo  que  se  podía  llamar  el  paso  del  Nores- 
te, a  través  de  Armenia,  hacia  la  India.  Esto  nos  abre  el  mejor  camino  para 
ejercer  una  legítima  influencia  en  los  asuntos  de  Rusia;  pues  con  los  Mares 
Negro  y  Báltico  cerrados  a  nuestra  flota,  nuestro  poderío  naval  quedaba 
excluido  de  toda  influencia  sobre  Rusia,  Siberia  y  la  península  murmana. 
Con  la  flota  británica  en  el  Mar  Negro,  la  puerta  principal  queda  abierta 
al  viento  de  la  verdadera  libertad. 

Tenemos  que  exigir  garantías  para  el  éxito  de  la  gran  obra  de  libera- 
ción que  hemos  emprendido  entre  las  razas  sometidas  a  la  oligarquía  del 
enemigo  otomano,  y  la  primera  tendrá  que  ser  la  abolición  de  toda  forma 
de  soberanía  turca  sobre  la  nueva  Palestina,  la  nueva  Armenia  y  la  nueva 
Arabia. 

Arabia  será  progresista,  y  en  ella  está  la  realización  de  todas  las  ilusio- 
nes fracasadas  en  el  Imperio  otomano;  Palestina  será  el  baluarte  protector 
de  Egipto  y  la  cuna  de  una  nueva  civilización,  que  vivirá  en  Oriente,  y 
Armenia  vivirá,  libre  al  fin,  como  una  pacífica  potencia. 

Tanto  las  puertas  del  Norte  como  las  del  Sur  tienen  que  dejar  de  estar 
dominadas  por  Turquía.» 

El  coronel  Repington,  escribiendo  en  The  Morning  Post  sobre  el  final 
del  libro  de  la  guerra  con  Turquía,  dice: 

18 
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«Cierra  también  el  libro  de  las  ambiciones  alemanas  de  Oriente;  deja 
en  libertad  dos  grandes  ejércitos  británicos,  para  otras  empresas,  si  conti- 
núa la  guerra;  nos  abre  el  Mar  Negro  y  sus  recursos,  y  nos  proporciona 
mejores  medios  de  ayudar  a  Rumania.  Estaremos  de  nuevo  en  estrecho 
contacto  con  la  Rusia  meridional,  cuando  quede  anulada  la  escuadra  ger- 
mano-bolchevikista. 

Ahora  queda  Alemania  sola,  sujeta  a  ser  atacada  en  varios  frentes  por 
multitud  de  enemigos,  y  sin  otra  alternativa  que  la  muerte  o  la  rendición 
en  el  campo  de  batalla.» 

The  Evening  News  dice:  «Los  ejércitos  turcos  de  Mesopotamia,  Siria  y 
Cáucaso  depondrán  hoy  las  armas,  sometiéndose  al  general  Allenby  y 
demás  comandantes  británicos.  Los  Dardanelos  serán  abiertos  hoy  a  ia 
flota  británica,  y  debe  esperarse  de  un  momento  a  otro  la  noticia  de  la  ocu- 
pación de  Constantinopla  por  fuerzas  de  desembarco  británicas.» 

El  Liverpool  Posi  propone  que  Constantinopla  sea  internacionalizada 
y  confiada  a  la  guardia  de  América. 

The  Daily  Chronicle  hace  resaltar  que  la  rendición  de  Turquía,  des- 
pués de  la  de  Bulgaria,  deja  libres  importantes  fuerzas  aliadas,  que  podrán 
ser  utilizadas  posteriormente. 

Toda  la  Prensa  francesa  subraya  la  importancia  de  la  capitulación  turca. 

Le  Peta  Parisién  muestra  ep  estos  términos  que  el  plan  de  dominación 
germánica  en  Oriente  se  ha  derrumbado  definitivamente: 

«La  derrota  de  Turquía  equivale  a  la  abolición  definitiva  del  gran  plan 
germánico  en  Oriente.  Toda  la  laboriosa  empresa  inaugurada  por  Guiller- 
mo II  en  1889,  proseguida  por  el  mariscal  Biberstein  y  por  Liman  von 
Sanders,  y  completada  por  la  creación  del  ferrocarril  de  Bagdad,  acaba  de 
derrumbarse. 

Queda  por  construir,  desde  Andrinópolis  al  Golfo  Pérsico,  y  del  Araat 
al  Canal  de  Suez^  un  mundo  distinto  del  antiguo;  queda  por  quebrantar 
una  dominación  esterilizante,  a  llamar  a  la  vida  a  todos  esos  pueblos.» 

Con  motivo  de  las  consecuencias  para  la  guerra  misma,  la  Prensa  pien- 
sa unánimemente  que  la  capitulación  turca  es  de  naturaleza  suficiente  para 
precipitar  el  desenlace. 

El  teniente  coronel  Fatray,  en  el  periódico  Oui,  dice:  «Con  los  efectos 
militares  de  los  últimos  acontecimientos,  «de  victoria  en  victoria»,  ascen- 
deremos del  Adriático  y  del  Egeo  a  las  llanuras  de  Baviera,  como  podemos 
también  por  los  Dardanelos  tender  la  mano  a  los  rumanos,  a  los  checo- 
eslovacos y  a  los  cosacos. 

Todo  esto  es  factible,  y  que  no  se  diga  que  la  distancia  del  Trentino  a 
Munich  es  grande,  porque  mayor  era  la  de  Salónica  a  Belgrado.» 
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El  siguiente  párrafo  de  Le  Petii  Journal  resume  bien  la  opinión  que 
expresan  todos  los  periódicos: 

«Alemania  ha  perdido  así  su  último  aliado,  que  aunque  directamente 
no  pudiese  ser  ya  de  gran  utilidad,  no  dejaba  de  obligar  a  los  aliados  a 
mantener  el  frente  oriental.  En  lo  sucesivo,  las  fuerzas  militares  y  navales 
de  la  Entente  quedan  en  libertad  para  asestar  a  Alemania,  aislada  y  vaci- 
lante, el  último  golpe  de  gracia,  si  no  se  decide  a  capitular.» 

UHomme  Libre  declara  que  Turquía  enseña  a  sus  antiguas  aliadas  el 
camino  que  no  podrán  dejar  de  seguir. 

En  la  hora  actual  no  se  puede  tratar  para  Alemania  y  Austria,  como 
para  Bulgaria  y  Turquía,  de  un  armisticio  a  obtener  o  de  una  derrota  a 
sufrir.» 

En  cuanto  a  la  Prensa  alemana,  dice  la  Gaceta  de  la  Alemania  del 
Norte: 

«Turquía  se  encuentra  ciertamente  en  una  situación  muy  difícil;  pero 
seguramente  hubiera  estado  en  condiciones  de  resistir  aún  cierto  tiempo 
los  ataques  enemigos,  con  ayuda  de  las  fuerzas  alemanas,  defendiendo  la 
capital  y  los  Dardanelos,  aguardando  el  resultado  de  las  negociaciones  so- 
bre un  armisticio  común. 

Si,  a  pesar  de  esto,  el  Gobierno  turco  dejó  de  resistir,  y  creía  tenerse 
que  separar  de  nosotros,  nada  hemos  podido  hacer  para  evitarlo.  Sería  in- 
justo acusarlo  por  esto.» 

ESPAÑA 

Tiende  en  general  a  decrecer  la  epidemia,  después  de  haber  causado 
no  pocos  estragos  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  españolas.  A  pesar 
de  no  haberse  logrado  conocer  el  microbio  tan  funesto  para  la  salud,  ni  en 
España  ni  en  las  demás  naciones  castigadas  en  igual  proporción  alarman- 
te, sin  embargo,  los  Consejos  de  Sanidad  han  actuado  con  verdadero 
interés  y  con  la  eficacia  posible  para  evitar  el  contagio  en  el  público. 
En  muchas  poblaciones  se  han  abierto  por  estos  días  los  establecimientos 
de  enseñanza. 

—Al  contrario  que  la  enfermedad  gripal,  los  temores  a  la  crisis  polí- 
tica que  se  avecina  van  en  aumento.  El  jefe  del  Gobierno,  desde  el  banco 
azul,  con  excelentes  miras  patrióticas,  dijo  la  transcendencia  inmensa  que 
ejercería  en  el  porvenir  de  España  la  solución  que  se  diera  a  la  crisis,  por 
cuanto  que  el  Gobierno  que  se  forme  tendrá  que  afrontar  todos  los  pro- 
blemas nacionales  consiguientes  a  la  situación  dificilísima  porque  atraviesa 
el  mundo. 

Dichosamente,  se  agita  no  poco  y  con  simpatía  la  cuestión  de  la  unión 
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de  las  derechas.  En  todos  los  sectores  las  corrientes  son  favorables,  y 
buena  necesidad  hay  de  que  sea  así,  cuando  las  izquierdas  maquinan 
y  proyectan  nuevas  subversiones  del  orden  social  que  abrirían  a  España 
el  abismo  de  su  ruina.  Una  nota  oficiosa  formulada  por  el  partido  jaimista 
en  la  reunión  al  efecto  celebrada  en  fecha  muy  reciente  dice:  «La  Junta 
suprema  del  partido  jamista,  fijando  una  orientación  clara  y  definida  en 
orden  a  la  situación  política  interior  española,  dándose  cuenta  de  la  nece- 
sidad absoluta  de  crear  un  estado  de  opinión  que  ha  de  intervenir  forzo- 
samente, por  la  anormalidad  de  los  sucesos  y  por  las  necesidades  de  los 
tiempos,  en  la  liquidación  del  actual  Gobierno  y  en  la  tendencia  del  que 
ha  de  ser  su  sucesor,  acuerda  en  principio  encaminar  su  actuación  políti- 
ca, en  las  presentes  circunstancias,  hacia  una  inteligencia  con  aquellos 
elementos  con  los  que  pueda  llegar  a  un  acuerdo  mínimo  de  aspiracionesi 
que  engendrará  una  amplia  concentración  de  derechas.»  Respecto  de  lo 
cual  dice  La  Época:  «El  movimiento  de  los  jaimistas  hacia  una  inteligen- 
cia que  dé  como  resultado  la  amplia  concentración  de  derechas  merece 
elogios  y  estímulos.  Todos  somos  necesarios  para  oponernos  a  ese  snobis- 
mo político,  destructor  y  anarquizante,  que  irrumpe  ardorosamente  per  la 
sociedad  española.»  Y  los  mauristas,  en  reciente  manifiesto  a  la  opinión, 
afirman:  «Habiendo  de  constituirse  las  situaciones  futuras  mediante  coin- 
cidencias de  elementos  afines,  importa  a  nuestra  colectividad,  que  siempre 
fué,  ante  todo,  una  fuerza  social,  coordinar  su  labor  con  otras  homogéneas, 
para  integrar  un  instrumento  político  capaz  de  asumir  el  Poder  cuando 
sea  preciso,  y  en  todo  caso,  para  actuar  desde  la  oposición.»  Y  en  el  mis- 
mo sentido  se  han  expresado  otros  sectores  importantes  de  la  política  de 
orden. 

—Muy  hermosa  ha  resultado  la  manifestación  de  gratitud  de  los  espa- 
ñoles al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Primado  con  motivo  de  celebrar 
sus  bodas  de  oro  episcopales.  Por  suscripción  nacional  se  le  regaló  un 
lujoso  cáliz  de  oro;  los  Prelados  españoles  diéronle  fervientes  muestras  de 
adhesión  y  cariño,  y  al  homenaje  se  dignó  asociarse  también  Su  Santidad 
Benedicto  XV,  dedicándole  muy  expresiva  carta  autógrafa. 

Todo  lo  merece  la  magnífica  labor  desarrollada  por  el  venerable  Pre- 
lado, muy  especialmente  en  la  dirección  de  la  Acción  social  católica  en 
España,  en  la  que  tantos  bienes  han  solicitado  siempre  sus  desvelos. 

B.  R. 
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Carta  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  al  R.  P.  Inocencio  Ldpez,  Vicario 
general  de  la  Orden  Mercedaria,  con  motivo  del  Vil  Centenario  de 
la  fundación  de  su  Instituto. 

Amado  hijo,  salud  y  bendición  apostólica. 

Cuando  el  cúmulo  de  calamidades  y  desastres— consecuencia  del  odio 
mutuo  de  los  pueblos— horroriza  la  vista  y  aflige  el  ánimo,  se  celebran 
oportunamente  fiestas  seculares  que  renuevan  el  maravilloso  espectáculo 
de  la  caridad.  Y  en  verdad,  los  hechos  que,  de  un  modo  divino,  se  verifi- 
caron en  Barcelona,  a  principios  de  Agosto  de  1218,  son  dignos  de  recor- 
dación no  sólo  porque  entonces  se  echaron  los  fundamentos  de  vuestra 
Orden,  sino  también  porque  brilló  claramente  la  benignidad  de  María  San- 
tísima, dispuesta  siempre  a  favorecer  al  pueblo  cristiano  en  los  mayores 
peligros. 

A  la  verdad:  cuando  la  excelsa  Madre  de  Dios  llenó  de  felicidad  con  su 
presencia  y  con  sus  palabras  a  aquellos  dos  santos  Padres,  Pedro  y  Rai- 
mundo, e  igualmente  a  Jaime,  rey  de  Aragón,  ordenándoles  que  instituye- 
ran la  Orden  Mercedaria,  otorgó  con  ello  al  pueblo  cristiano  un  beneficio 
de  la  mayor  cuantía,  cuya  grandeza  puede  medirse  por  la  misérrima  con- 
dición de  aquellos  cristianos  que  habían  caído  en  poder  de  los  sarracenos. 
Estos  enemigos  despiadados,  no  sólo  abusaban  de  sus  cautivos,  tratándo- 
los como  cosas,  sino  que  ejercían  con  ellos  todo  género  de  crueldad,  por 
ser  miembros  de  una  religión  aborrecida.  No  es  posible  decir,  por  ende, 
cuan  grandes  esperanzas  despertarían  en  ellos  vuestros  hermanos:  para  re- 
cuperar la  libertad  que  esos  infelices  habían  perdido,  hicieron  vuestros 
Religiosos  voto  de  entregarse  a  los  infieles,  quedar  en  rehenes  y  aun  dar 
la  vida,  si  necesario  fuera,  por  sus  hermanos,  a  ejemplo  de  Jesucristo. 


2Ó2  MISCELÁNEA 

Tanto  eleva  esto  a  vuestro  Instituto,  que  de  él  puede  decirse  con  toda  ver- 
dad; «Maiorem  caritatem  nemo  habet,  ut  animam  suam  ponat  quis  pro 
amicís  suis.» 

Que  nunca  habéis  desfallecido  en  el  cumplimiento  de  este  voto,  lo  ates- 
tigua abundantemente  la  historia  que  ha  colocado  a  muchos  de  vuestros 
religiosos  en  el  Templo  de  la  inmortalidad.  Brilla,  ante  todo,  Pedro  Nolas- 
co,  que,  después  de  haber  consumido  los  grandes  caudales  de  su  herencia 
paterna,  echados  los  fundamentos  de  vuestro  Instituto,  recorrió  muchas 
veces  a  pie  toda  España  en  busca  de  limosnas,  y  frecuentemente  «vendió 
las  cosas  necesarias  al  sustento  de  sus  hermanos  a  fin  de  obtener  la  liber- 
tad de  los  cautivos.»  Tenéis  a  Ramón  Nonnato,  quien,  a  pesar  de  hallarse 
aprisionado  en  medio  de  los  infieles  y  con  un  candado  en  sus  labios  tala- 
drados, no  dejó  de  profesar  elocuentemente  la  fe  de  Cristo.  ¡Qué  llamas  de 
caridad  vemos  brillar  en  Serapio  y  Pedro  Pascual!  Fué  aquél  crucificado  y 
desconyuntados  sus  miembros  uno  a  uno,  éste  fué  decapitado  mientras  ce- 
lebraba el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  ¿Cómo  hacer  mención  de  cada  uno 
si  el  número  de  vuestros  hermanos  martirizados  por  la  fe  y  la  redención  de 
cautivos  asciende  a  mil  quinientos? 

Tampoco  pasaremos  en  silencio  a  las  Vírgenes  Religiosas  fundadas  por 
Santa  María  de  Cervellón,  las  cuales,  a  una  con  vosotros,  lucharon  por  la 
consecución  de  tan  noble  objeto. 

Ninguna  obra  de  caridad  fué  extraña  a  vuestros  hermanos,  de  quienes 
decía  nuestro  predecesor  Alejandro  IV:  «Estos  trabajan  con  todas  sus 
energías  para  subvenir  a  las  necesidades  de  los  pobres  y  de  los  enfermos, 
que  acuden  en  tropel  de  todas  partes.»  Entre  otros,  mencionamos,  con 
grande  satisfacción,  a  Juan  Gilaber,  que  fundó  en  Valencia  el  célebre  Hos- 
pital «para  niños  expósitos,  para  locos  y  demás  seres  abandonados».  Pro- 
lijo en  demasía  sería  enumerar  los  trabajos  apostólicos  de  vuestra  Orden, 
ora  extendiendo  la  fe  entre  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  ora  difun- 
diendo las  luces  del  Evangelio  por  las  inmensas  regiones  del  Nuevo  Mun- 
do. Como  prueba  auténtica  de  estos  beneficios,  existen  monumentos  en 
diversas  ciudades  de  la  América  Latina,  y  actualmente  vemos  que  perua- 
nos y  ecuatorianos  han  elegido  como  Patrona  de  sus  respectivas  Repúbli- 
cas a  la  Beatísima  Virgen  de  las  Mercedes,  y  los  argentinos  la  han  decla- 
rado Generalísima  de  sus  ejércitos.  No  es  de  maravillar  que  nuestros  pre- 
decesores hayan  alabado  repetidas  veces  a  esta  Orden  tan  benemérita  ante 
la  Iglesia  y  la  sociedad  civil,  y  la  hayan  enriquecido  con  grandes  privile- 
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gios;  mucho  más  si  se  considera  que  vuestra  Orden  anadió  a  tan  preclaras 
virtudes,  amor  singular  a  la  Sede  Apostólica . 

De  buen  grado  hemos  recordado  todo  esto,  al  aproximarse  el  VII  Cen- 
tenario de  vuestra  fundación,  y  nos  alegramos  vivamente  al  saber  que  pue- 
blos, a  quienes  vuestro  Instituto  favoreció,  se  preparan  a  celebrar,  junto 
con  vosotros,  el  fausto  acontecimiento.  En  primer  término,  lo  celebra  la 
nobilísima  ciudad  de  Barcelona,  que  conserva  con  mucha  religiosidad  la 
insigne  imagen  de  María  Santísima  de  las  Mercedes,  siendo  presidente  ho- 
norario el  Rey  católico  de  las  Españas,  Alfonso  XIII,  con  su  augusta  espo- 
sa. Anhelamos  grandemente  que  todo  el  orbe  católico  se  encomiende,  en 
estas  solemnidades,  a  la  divina  Madre,  a  fin  de  que,  así  como  ella  favoreció 
por  modo  admirable  a  los  cautivos  cristianos,  así  alcancemos  por  su  inter- 
cesión el  fin  de  esta  cruelísima  guerra.  Nos,  que  desde  nuestra  juventud 
llevamos  el  escapulario  de  la  Santísima  Virgen  de  las  Mercedes,  exhorta- 
mos a  todos  los  fieles  a  que  eleven  a  Ella  sus  preces;  y,  al  propio  tiempo, 
concedemos  trescientos  días  de  indulgencia,  tantas  cuantas  veces  fuere 
recitada  esta  jaculatoria:  «Redentora  de  cautivos,  ruega  por  nosotros»,  o 
esta  otra:  «Piísima  Madre  de  Mercedes,  ruega  por  nosotros.» 

Mas,  vosotros,  amados  hijos,  que  por  divina  concesión  tenéis  por  Fun- 
dadora de  vuestro  Instituto  a  la  misma  Madre  de  Dios,  considerad  de  qué 
honor  estáis  revestidos,  y  a  qué  deberes  os  halláis  ligados,  tened  en  cuenta 
aquello  de  vuestra  Constitución:  «Aunque  la  devoción  nos  incline  a  todos 
a  postrarnos  a  los  pies  de  la  Beatísima  Virgen  María,  Madre  y  Fundadora 
nuestra,  ningún  beneficio  es  comparable  a  este  que  fué  concedido  a  nues- 
tra Orden.»  Por  lo  mismo,  adornaos  de  todas  las  virtudes  correspondien- 
tes a  la  dignidad  de  tan  ínclita  Orden,  de  celestial  origen,  y,  siguiendo  las 
huellas  de  vuestros  mayores,  luchad  en  defensa  de  la  Iglesia.  Han  cam- 
biado los  tiempos,  y  ya  no  es  de  temer  la  oprobiosa  esclavitud  de  los 
cuerpos. 

Hay  otra  esclavitud  aún  más  humillante  y  es  la  del  alma,  ahora  que  se 
extiende  por  todas  partes  la  peste  de  graves  errores  y  que  la  perversidad 
de  las  sectas  lo  invade  todo. 

Preséntase,  pues,  aún  más  amplio  campo  para  la  caridad  vuestra:  y  Nos 
sabemos  que  trabajáis  útilmente  ya  en  la  educación  de  la  niñez,  ya  en  la 
instrucción  catequística  y  en  la  administración  de  los  bienes  espirituales 
en  cárceles  y  hospitales,  donde  también  es  alabada  la  acción  bienhechora 
de  vuestras  hermanas. 
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Empero,  Nos  confiamos  que  estas  fiestas  seculares  y  el  próximo  Capí- 
tulo General  de  vuestra  Orden,  con  el  favor  de  la  Virgen  Madre  de  Dios, 
servirán  para  fomentar  en  vosotros  el  entusiasta  culto  de  la  virtud.  En  pren- 
da de  los  favores  divinos  y  en  testimonio  de  Nuestra  singular  benevolen- 
cia, a  ti,  amado  hijo,  y  a  todos  los  que  pertenecen  a  esta  familia  religiosa, 
damos  de  todo  corazón  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  a  4  de  Junio  de  1918,  año  cuarto 
de  Nuestro  Pontificado. 

BENEDICTO  PP.  XV. 
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Acerca  del  tema  transcrito  y  ante  auditorio  selecto  de  astrónomos 
y  aficionados  a  la  ciencia  de  Urania,  reunidos  en  el  salón  de  la  So- 
ciedad Astronómica  de  Francia,  pronunció  una  notable  conferencia 
el  astrónomo  del  Observatorio  de  París,  M.  Max  Veronnet,  el  día  3 
de  Marzo  del  presente  año  1918. 

Dicha  conferencia  (apergu)  fué  tan  notable,  que  en  la  reseña  del 
acto  no  dudaron  en  calificarla  de  grandiosa  y  de  una  alta  filosofía, 
según  las  propias  investigaciones  del  conferenciante.  Por  esto  sólo 
deseábamos  conocerla  en  toda  su  extensión,  aunque  abrigábamos  el 
temor  de  que  la  Filosofía  resultara  tan  alta,  que  no  alcanzáramos  a 
verla,  por  la  experiencia  que  tenemos  de  que  cuando  ciertos  astró- 
nomos, que  en  Astronomía  saben  mucho  y  pueden  llamarse  maestros, 
se  dedican  a  filosofar,  desbarran  estupendamente;  porque  se  salen 
del  campo  que  les  es  propio. 

En  el  acto  mismo,  y  terminado  el  discurso  de  M.  Veronnet,  sus- 
citóse una  discusión  entre  los  mismos  asistentes.  Había  deducido  de 
sus  cálculos,  el  conferenciante,  que  en  el  Planeta  Marte,  y  en  su 
ecuador  precisamente,  sólo  podía  contarse  con  una  temperatura  reci- 
bida del  Sol  de  24^  bajo  cero.  Ante  tal  afirmación  se  alarmó  profun- 
damente, y,  en  verdad,  que  con  motivo,  M.  Flammarion,  alma  y 
vida  de  la  Sociedad  astronómica  citada,  desde  la  fundación  de  la 
misma,  hace  más  de  veinticinco  años;  el  cual,  como  se  sabe,  es  acé- 
rrimo defensor  de  los  mundos  habitados  y  especialmente  panegirista 
de  los  habitantes  de  Marte,  los  cuales  quedaban  muy  mal  parados 
con  una  temperatura  tan  baja. 
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No  podrían  explicarse  con  ella  las  variaciones  de  nieves  y  des- 
hielos observados  en  los  casquetes  polares  del  mismo  Planeta. 
€— Dadle  un.poco  de  calor,  a  la  vez  que  esa  vida  planetaria,  debida  a 
los  rayos  solares,  cuyos  efectos  observamos  desde  aquí  abajo>— rogó 
Flammarion  al  conferenciante  Veronnet— .  Y  añadió:  «—Cierta- 
mente que  haréis  a  Marte  la  amabilidad  de  pensar  que  la  Ley  de 
Stefan  (en  la  cual  basaba  sus  cálculos  Veronnet)  es  independiente  de 
la  constitución  química  de  las  atmósferas  planetarias,  que  son  las 
que  regulan  las  temperaturas.»  A  lo  cual  replicó  Veronnet,  que  nada 
probaban  las  nieves  polares  de  Marte,  atendiendo  a  que  estas  regio- 
nes del  planeta  podían  ser  más  cálidas  que  las  regiones  ecuatoriales 
del  mismo.  La  respuesta  no  es  muy  satisfactoria  que  digamos,  pero 
sirvió  para  salir  del  paso  y  eludir  la  objeción  (1). 

Otro  de  los  puntos  sometidos  entonces  a  discusión  referíase 
a  la  edad  del  Sol,  que  Veronnet  quiere  limitar  a  unos  dos  millones 
de  años,  y  que  a  M.  Belot  pareció  muy  corta,  «cuando  las  aprecia- 
ciones (hipótesis  nada  más)  de  los  geólogos  oscilan  entre  los  ciento 
y  seiscientos  millones  de  años.» 

Presentáronse  durante  esta  discusión  algunos  otros  reparos  a  las 
afirmaciones  de  Veronnet,  tanto  acerca  de  la  edad  del  Sol,  como  al 
punto  particular  de  excluir  el  radium,  como  elemento  principal 


(1 )  Monsieur  Flammarion,  poeta  de  la  Astronomía  y  propagandista  benemé- 
rito de  esta  ciencia,  es  uno  de  los  Filósofos  de  que  antes  hemos  hecho  mérito. 
Con  sus  numerosas  obras  de  propaganda  astronómica,  que  han  sido  y  son  muy 
leídas,  ha  hecho  mucho  bien,  despertando  la  afición  y  gusto  al  estudio  y  con- 
templación de  las  armonías  de  los  astros;  pero  ha  hecho  mucho  mal  con  sus  filo- 
sofías descabelladas,  imbuyendo  a  muchos  en  errores  perniciosos  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  Astronomía.  Sus  obras  hay  que  leerlas  con  tanto  más 
cuidado,  cuanto  que  con  un  estilo  fluido  y  elegante,  hay  peligro  de  caer  en  esos 
errores,  que  casi  nunca  faltan,  cuando  el  autor  se  propasa,  saliéndose  de  su 
campo  propio,  a  intentar  aplicaciones  de  sus  teorías  científicas  y  seudofílosó- 
ficas  a  cuestiones  del  orden  religioso:  el  propasarse  es  muy  frecuente  en  él.  Ño 
creemos,  sin  embargo,  que  a  ello  le  mueva  una  intención  positivamente  mala, 
pero  sí  demuestra  una  ignorancia  en  materias  religiosas,  inconcebible  en  un 
hombre  verdaderamente  ilustrado.  Y  es  más  inconcebible  todavía  el  que,  dada 
esa  ignorancia,  se  atreva  a  hablar  de  asuntos  religiosos,  aunque  sea  sólo  por 
incidencia,  con  el  aplomo  de  un  doctor  de  la  Iglesia.  jLástima  que  un  hombre 
trabajador,  generoso  y  de  tan  nobles  sentimientos,  que  no  pueden  negarse 
a  M.  Flammarion,  ande  en  este  punto  tan  a  ciegas  y  tan  descaminado  como 
el  conferenciante  M.  Veronnet! 
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constitutivo  del  astro  del  día.  A  esto  último  respondió  el  conferen- 
ciante que,  de  cualquier  modo  que  se  considerase  la  cuestión,  «toda 
la  radioactividad  de  la  atmósfera  solar  no  conducía  a  una  duración 
radioactiva  superior  a  los  quince  millones  de  años.» 

Por  fin,  el  señor  Presidente  hizo  resaltar  el  gran  interés  que  había 
despertado  en  el  auditorio  la  discusión  entablada  acerca  de  la  edad 
del  Sol,  felicitando  una  vez  más  al  conferenciante  por  su  valioso  tra- 
bajo y...  todos  contentos  (1). 

Para  que  el  lector  juzgue  por  sí  mismo,  y  porque  en  realidad  de 
verdad,  la  conferencia  de  M.  Veronnet  es  muy  importante,  tanto  más 
cuanto  menos  abundan  entre  nosotros  estudios  de  esta  índole,  sien- 
do escasos  los  que  se  publican,  vamos  a  permitirnos  la  traducción 
de  la  misma,  comentando  algunas  de  las  afirmaciones  que  contiene; 
no  tanto  las  puramente  astronómicas,  cuanto  las  mal  llamadas  de  alia 
Filosofía. 


«La  Astronomía  se  propone  a  la  vez  el  estudio  de  los  movimien- 
tos y  el  de  la  naturaleza  de  los  astros.  El  primero  ha  precedido,  na- 
turalmente, al  segundo;  pero  éste  nos  interesa  más  que  aquél.  Por- 
que el  conocimiento  de  la  naturaleza  de  los  astros  es  lo  único  que 
nos  da  indicios  del  origen,  evolución  y  duración  de  los  cuerpos  ce- 
lestes; acerca  de  la  vida  y  de  sus  posibilidades  físicas;  sobre  el  lugar 
que  el  hombre  ocupa  en  el  Universo,  su  pasado  y,  sobre  todo,  su 
porvenir.» 

En  verdad  que  para  saber  que  el  hombre  ha  vivido  desde  hace 
muchos  años,  que  vive  y  vivirá  todavía  en  la  Tierra,  no  hace  falta  la 
Astronomía;  ni  ella  nos  dirá  nunca  nada,  fuera  de  hipótesis,  del  ori- 
gen del  hombre,  ni  sobre  todo,  de  sus  destinos  futuros.  Esto  hay  que 
averiguado  por  otras  vías,  aunque  M.  Veronnet  continúe  afirmando 
que  «sí»:  «que  es  la  Astronomía  la  que  debe  enseñarnos  cuál  es  el 
puesio  verdadero  que  ocupa  el  hombre  en  la  inmensidad  del  espacio 
y  en  io  infinito  del  tiempo*,  «Ella  nos  muestra,  en  verdad,  que  el 
hombre  no  es  más  que  un  átomo;  pero  nos  dice  también  que,  a  tra- 


m\  ní^fdmi 
(1)    Véase  Bulktin  de  la  Société  Astronomique  de  Francey  Marzo  y  Septiem- 
bre de  1918. 
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vés  de  millones  de  millones  de  años,  se  ha  organizado  el  mundo  en- 
tero, para  hacer  posible  la  vida  en  él,  de  este  átomo  deleznable  que 
tiene  la  facultad  de  pensar;  y  para  prepararle  una  cuna:  mejor  dicho, 
millones  de  cunas.  Porque,  podemos  decirlo  muy  alto:  los  astros  no 
son  más  que  cunas  o  tumbas  de  humanidades  futuras  o  pasadas.  El 
pensamiento,  venido  a  última  hora  (derniére  venue),  es  la  flor  y  el 
fruto  de  este  árbol  inmenso  de  la  evolución.* 

Ya  comienzan  las  altas  filosofías  y  los  toques  poéticos. 

La  Astronomía,  poco  o  nada,  puede  decirnos  acerca  de  esas  co- 
sas; y  la  Filosofía,  hasta  hoy,  no  ha  encontrado  más  que  una  sola 
humanidad  en  todo  el  universo  mundo.  Pero  los  astrónomos  evo- 
lucionistas quieren,  porque  sí,  sin  más  pruebas,  que  tan  luego  como 
un  astro  cualquiera  llega  a  adquirir  las  condiciones  físicas  necesarias 
para  que  en  él  pueda  subsistir,  y  desarrollarse  la  vida,  allí  aparezca 
una  humanidad,  sin  preocuparse  de  que  haya  o  no  quien  quiera 
plantar  allí  la  vida,  o  bien,  que  ponga  el  huevo;  porque  si  es  cierto 
que  omne  vivum  ex  ovo,  como  la  Filosofía  tiene  sancionado  hace  ya 
muchos  años,  y  el  mismo  Pasteur  vino  a  demostrarlo  después  prác- 
tica y  experimentalmente,  evidenciando  al  mismo  tiempo,  que  la 
generación  espontánea  era  uno  de  tantos  absurdos  mandados  retirar, 
no  hay  razón  suficiente  ni  se  comprende  siquiera,  cómo  los  astros, 
cuando  han  llegado  a  un  estado  de  evolución  en  que  su  temperatu- 
ra, su  atmósfera  y  demás  circunstancias,  son  apropiadas  para  que  en 
su  superficie  pueda  existir  la  vida,  ésta  ha  de  presentarse  de  hecho 
y  necesariamente;  y  mucho  menos,  una  humanidad  viviente  y  pen- 
sante, brotando  espontáneamente  de  las  fuerzas  de  la  materia  azoica 
y  muerta  sin  haber  vivido;  como  tampoco  brotará  el  trigo  en  un 
campo  perfectamente  cultivado  y  preparado  para  producirlo,  mien- 
tras en  él  no  caiga  la  semilla  que  lleve  consigo  los  gérmenes  vitales 
del  trigo.  Así  que,  haciendo  coro  con  Veronnet,  aunque  colocados 
en  la  acera  opuesta,  podemos  decir,  muy  alto  también,  que  ni  los 
astros  ni  materia  alguna  inerte,  por  mucho  que  evolucionen,  podrán 
jamás  producir  por  sí  mismos,  sin  que  en  ellos  la  coloquen,  ni  la  cé- 
lula viviente  más  simple,  aunque  todo  el  .mundo  físico  se  transfor- 
mara en  protoplasma. 

Se  supone,  y  suponen  también  los  señores  astrónomos  evolucio- 
nistas, que  los  astros  han  pasado,  y  pasan  actualmente  los  que  se 
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están  formando,  por  un  estado  primitivo,  caótico  y  de  disgregación 
absoluta,  cuyos  elementos  han  venido  condensándose  y  apretándose 
más  y  más  a  través  de  millones  y  millones  de  siglos;  que  esta  con- 
densación trajo  consigo,  entre  otros  varios  efectos,  el  desarrollo  de 
temperatura  hasta  ponerse  candente  la  masa  total,  como  se  ve  en  el 
Sol  y  en  las  demás  estrellas,  que  así  inflamadas  en  calor  intensísimo, 
es  físicamente  imposible  que  ni  en  su  seno  ni  en  su  superficie  sub- 
sistan gérmenes  vítales.  Para  que  existan  después  que  se  enfríen,  y 
evolucionen,  es  de  necesidad  absoluta  que  alguien  allí  los  coloque; 
mientras  tanto  no  habrá  vida.  Así  sucede  que  estos  evolucionistas 
absolutos,  sean  o  no  astrónomos,  no  queriendo  entrar  por  la  senda 
segura,  única  racional,  del  creacionismo ^  van  a  darse  de  cabezadas 
contra  el  muro  empedernido  del  mayor  de  los  absurdos:  al  de  los 
efectos  sin  causa. 

Quedamos,  pues,  en  que  los  astros  sólo  pueden  ser  cunas  y 
cementerios  de  humanidades  pasadas  y  futuras,  siempre  y  cuando  el 
Creador  las  haya  puesto  en  ellos.  Por  ahora  no  nos  consta  más  que 
de  la  existencia  de  la  humanidad  terrestre,  sin  prejuzgar  nada  acerca 
de  la  existencia  o  ausencia  de  seres  vivientes  en  otros  astros.  Lo  cual 
tampoco  es  negar  la  evolución  de  la  materia  ni  la  evolución  de  los 
seres  vivientes,  dentro  del  círculo  de  sus  especies  respectivas  y  bajo 
aspectos  determinados.  Pero  nunca  podrá  admitirse  ni  podrá  demos- 
trarse que  la  materia  pura,  en  virtud  de  sus  propias  energías,  se 
transforme  en  vida,  ni  la  vida  vegetal  en  vida  animal,  ni  ésta  ni 
aquélla  en  vida  intelectual,  ni,  por  fin,  que  ese  último  viajero,  el 
pensamiento  (como  si  el  pensamiento  fuese  independiente  del  ser 
que  piensa),  pueda  ser  flor  ni  fruto  del  gigantesco  árbol  de  la  evolu- 
ción. Frases  retumbantes  vacías  de  todo  sentido  real  y  positivo. 

Dentro  de  los  límites  indicados,  la  evolución  puede  admitirse, 
no  sólo  teóricamente,  sino  también  como  un  hecho,  y  en  particular 
aquella  que  se  refiere  a  la  condensación  y  diversos  estados  de  la 
materia  primitiva;  hasta  la  constitución  definitiva  de  los  astros,  y  aun 
después  de  constituidos,  continuando  en  las  edades  futuras  su  des- 
arrollo hasta  la  última  etapa  de  su  destino.  Y  cabe  aún  extender  más 
los  horizontes  de  la  evolución  hasta  la  vida  misma,  como  los  exten- 
dió el  gran  Obispo  de  Hipona,  San  Agustín.  Defiende  éste  que  Dios, 
al  principio,  creó  todas  las  cosas  simultáneamente,  inclusos  los  gér- 
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menes  vitales  (rationes  seminalium)  de  los  seres  vivientes;  que  des- 
pués, en  la  sucesión  de  las  edades  (evolucionando  la  materia  primi- 
tiva), habían  de  manifestarse  en  los  seres  vivos,  constituidos  y  espe- 
cificados cada  cual  en  su  naturaleza  propia  y  peculiar.  En  este 
sentido,  y  presupuesto  siempre  como  punto  de  partida  el  acto  crea- 
dor de  Dios,  se  puede  ser  evolucionista  con  San  Agustín,  excluidos 
en  todo  caso  el  tránsito  de  la  materia  por  sí  misma  del  estado  azoico 
y  sin  gérmenes  vitales  al  estado  de  ser  viviente,  el  de  vida  vegetal  al 
de  vida  animal  y  el  de  ambas  a  la  vida  intelectual,  porque  son  cosas 
de  órdenes  absolutamente  diversos,  que  jamás  podrán  confundirse, 
porqué  no  hay  puentes  naturales  para  pasar  del  uno  al  otro. 

Hase  de  advertir  que,  aunque  San  Agustín  admitía  el  estado  pri- 
mitivo y  caótico  de  la  materia,  constitutivo  primordial  de  los  astros, 
etcétera,  y  la  evolución  sucesiva  de  la  misma,  hasta  adquirir,  la  Tie- 
rra en  particular,  las  condiciones  necesarias  para  que  en  ella  brotasen 
aquellos  gérmenes  vitales,  y  la  vida  comenzara  a  desarrollarse,  como 
la  ciencia  de  hace  quince  siglos  no  había  evolucionado  como  al  pre- 
sente, no  pudo  llegar  a  imaginarse  el  Doctor  africano  ni  el  hecho  ni  la 
hipótesis  de  la  condensación  que  había  de  conducir  a  la  masa  terres- 
tre a  un  estado  de  temperatura  tan  elevada,  que  fuera  imposible 
concebir  en  su  seno  la  persistencia  de  los  dichos  gérmenes  vitales, 
aunque  (causaliíer,  potentialiter;  in  rationibus  seminaram,  como  él 
dice  que  existían)  fueran  incombustibles.  Es  muy  probable  que  si  el 
Santo  Doctor  se  hubiera  dado  cuenta  de  que  la  materia  primitiva 
había  de  pasar  por  el  crisol  de  un  fuego  intensísimo  para  llegar  a 
las  condiciones  apropiadas  a  la  vida  terrestre,  o  habría  modificado 
sus  teorías  o  acudido  a  la  creación  inmediata  y  directa  de  los  seres 
vivos,  en  la  época  oportuna,  en  lugar  de  colocarla  en  el  momento 
primero  de  los  tiempos,  en  la  creación  simultánea,  defendiendo 
siempre  pro  aris  etfocis,  que,  en  uno  y  otro  casO;  la  vida  había  sido 
creada  por  Dios,  y  jamás  producida  por  las  fuerzas  y  combinaciones 
de  la  materia.  Aquí  está  el  centro  principal  de  la  distinción  entre  la 
evolución  que  podemos  admitir  y  la  que  quieren  imponernos  los 
evolucionistas  sin  límites  ni  fronteras  (1).  Y  prosigue  M.  Veronnet: 


(1)    Vid.  S.  Augustini  Opera:  De  Genesí  ad  litíeram:  La  Creación  del  mundo 
según  San  Agustín,  por  el  P.  A.  Rodríguez. 
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«AI  hablaros  de  la  constitución  física  del  Sol,  de  su  evolución 
y  de  la  nuestra,  quisiera  mostraros,  en  primer  término,  el  lugar  que 
ocupa  este  estudio  en  la  historia  de  la  Astronomía.  Veremos  en  se- 
guida la  formación  y  evolución  del  Sol  y  de  su  temperatura,  de  lo 
cual  inferiremos  la  evolución  paralela  de  la  vida  sobre  la  Tierra,  su 
pasado,  su  futuro.  Y  por  último,  para  terminar,  presentaremos  algu- 
nos pormenores  (cálculos,  hipótesis,  resultados,  apergus)  acerca  de 
la  unidad  y  de  la  universalidad  de  la  vida  en  el  mundo,  para  juzgar 
mejor  acerca  de  cuál  sea  el  puesto  que  ocupa  y  el  papel  que  desem- 
peña el  hombre  en  el  Universo.  > 

«Los  antiguos,  egipcios,  griegos  y  caldeos,  no  observaron  más 
que  los  movimientos  aparentes,  sin  sospechar  nada  de  las  distancias 
y  movimientos  reales  (de  los  astros).  Apenas  entrevieron  la  forma  y 
magnitud  de  la  Tierra.  El  militarismo  romano,  por  otra  parte,  con 
sus  conquistas,  sofocó  radicalmente  todo  progreso  científico  griego 
en  todos  los  dominios,  sin  poder  crear  nada  nuevo  ni  en  ciencia 
ni  en  filosofía  ni  en  arte.  Ejemplo  patente  de  lo  que  puede  hacer  un 
pueblo  fuerte,  organizador;  pero  práctico,  sin  ideales  e  incapaz  de 
comprender  las  ventajas  de  una  ciencia  desinteresada. 

> Fueron  los  Bárbaros  germanos  los  que  se  encargaron  más  tarde 
de  destruir  el  Imperio  romano,  y  en  particular  la  Gaula,  dejando  en 
pos  de  sí  la  devastación  y  un  feudalismo  opresivo  y  batallador;  cua- 
tro siglos  de  barbarie  espantosa,  en  que  toda  la  civilización  estuvo  a 
punto  de  naufragar,  junto  con  el  cristianismo  (ou  toute  la  civilisa- 
tion  faiílit  sombrer  avec  le  christianisme).  Nosotros  hemos  conser- 
vado de  ellos  (de  los  bárbaros  germanos),  por  lo  menos  en  ciertos 
medios,  esta  costumbre  que  escandaliza  profundamente  a  los  ingle- 
ses y  a  los  americanos,  la  de  arreglar  nuestros  negocios  personales  por 
medio  del  duelo.  Ciertos  franceses  han  tenido  la  osadía  de  tomar, 
también  de  ellos,  esta  otra  idea;  a  saber:  que  las  diferencias  interna- 
cionales no  pueden  dirimirse,  sino  por  medio  de  las  armas;  y  que 
la  guerra  sea  una  cosa  muy  natural.  ¡Mentalidad  de  bárbaros!  Y,  gra- 
cias a  Dios,  los  bárbaros  no  son  eternos  (1). 


(1)    Tiene  razón  Veronnet  en  condenar  estas  aberraciones,  pero  no  es  justo 
atribuir  su  origen  a  los  germanos,  cuando  aun  antes  ^que  ellos  existieran,  ya 
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>  Los  turcos  renovaron  en  Oriente,  durante  los  siglos  XIV  y  XV 
lo  que  sus  émulos  germanos  habían  hecho  en  Occidente.  Ellos  ani- 
quilaron la  naciente  ciencia  de  los  árabes,  destruyeron  los  restos  de 
la  civilización  griega,  y  amenazaron,  hasta  el  centro  de  Europa,  a 
nuestra  renaciente  civilización.  Porque,  es  preciso  proclamarlo  con 
orgullo,  como  nos  lo  han  revelado  los  notables  trabajos  de  Duhem: 
fué  en  plena  Edad  Media,  en  el  siglo  XIV,  cuando  nació  la  ciencia 
moderna;  fué  creada  en  todas  sus  partes  (chez  nous)  entre  nosotros, 
en  Francia,  en  la  Universidad  de  París;  a  la  cual  acudían  1.500  es- 
tudiantes a  oir  los  cursos  de  Juan  Buridan,  de  Nicolás  Oresme,  de 
Alberto  de  Saxe,  que  antes  de  Galileo  y  Descartes,  enseñaban  ya  las 
leyes  de  la  caída  de  los  cuerpos,  la  aplicación  del  Algebra  a  la  Geo- 
metría, la  cinemática  de  los  proyectiles  y  de  los  astros,  la  formación 
de  los  terrenos  y  de  los  fósiles.  La  guerra  de  los  cien  años  dispersó  ' 
a  los  profesores  y  a  los  alumnos...  (1)  ...El  Sol  de  la  ciencia  ya  no/ 
debía  eclipsarse  jamás. 

»La  Astronomía  fué  la  primera  que  apareció  al  amanecer  la  auro- 
ra de  la  ciencia  moderna.»  Que  ya  sabemos  que,  según  Veronnet, 
alboreó  en  Francia,  en  la  Universidad  de  París. 

«Fué  la  Astronomía  la  que  trazó  la  senda  a  las  demás  ciencias; 
la  que  planteó  los  problemas  más  vastos  a  la  vez  que  los  más  simples, 
la  que  creó  los  métodos  de  observación  y  de  cálculo  que  habían  de 
servir  y  utilizar  las  demás  ciencias.  V  luego,  se  pregunta  a  veces 
para  qué  sirven  la  Astronomía  y  los  astrónomos.  La  Astronomía 
obligó  a  Newton  a  inventar  el  cálculo  infinitesimal,  para  la  aplica- 
ción de  su  ley  de  atracción;  ella  condujo  a  Laplace  a  crear  la  teoría 
del  potencial,  que  fué  inmediatamente  aplicada  en  todas  sus  partes 
a  la  electricidad.» 

Bien  merece  la  ciencia  de  los  astros  esta  apología  del  conferen- 


esas  ideas  dominaban  entre  los  hombres,  siendo  lo  peor  que  las  ponían  en 
práctica,  tanto  los  galos  como  los  de  otras  naciones.  A  buen  seguro  que  si  to- 
dos los  franceses  hubieran  estado  limpios  de  ese  virus  de  barbarismo,  no  se 
habrían  empeñado  en  la  contienda  actual,  dejándose  de  pensar  en  revanchas^ 
ni  se  dejarían  arrastrar  por  el  odio  y  empeños  de  venganza  y  de  exterminio 
que  actualmente  les  enciende.  A  cada  cual  lo  suyo. 

(1)    No  se  nos  alcanza  qué  tenga  que  ver  este  desahogo  con  la  constitución 
física  del  Sol. 
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ciante,  pues  a  ella  se  deben,  no  sólo  los  que  le  atribuye  Veronnet, 
sino  otros  muchos  beneficios  y  adelantos  modernos;  los  progresos 
en  el  arte  de  navegar,  en  Geodesia,  en  Geografía,  en  Cronometría, 
en  Mecánica  y  en  Física,  hasta  tal  punto,  que  existen  en  el  lenguaje 
común  y  popular  multitud  de  ideas  y  conceptos,  términos  y  expre- 
siones que  de  la  Astronomía  han  tomado  su  significado  verdadero  y 
sus  aplicaciones  propias  y  exactas. 

«Dos  períodos  se  pueden  distinguir  en  la  historia  de  la  Astrono- 
mía moderna:  primero,  el  estudio  de  los  movimientos;  segundo,  el 
estudio  de  la  naturaleza  de  los  astros.  Cada  uno  de  estos  períodos 
comprende  dos  fases:  una  de  observación  previa  y  otra  de  cálculos. 

>Comienza,  pues,  la  Astronomía  moderna  por  la  observación  de 
los  movimientos  y  por  la  determinación  de  distancias,  durante  los 
siglos  XV  y  XVI.  Esta  primera  fase  fué  coronada  con  la  teoría  de 
Copérnico  y  el  descubrimiento  de  las  leyes  de  Kepler;  leyes  empí- 
ricas o  de  observación. 

>La  Tierra  no  es  ya  el  centro  del  mundo;  es  un  planeta  que,  como 
los  demás,  gira  alrededor  del  Sol.  Éste  no  es  otra  cosa  que  una  de 
tantas  estrellas,  sólo  que  está  mucho  más  cerca  de  nosotros.  En  torno 
a  la  Tierra  ya  no  gira  todo  el  universo,  sino  la  Luna  solamente.  Me- 
dida la  distancia  entre  la  Tierra  y  el  Sol,  da  150  millones  de  kiló- 
metros. El  mundo  llega  a  ser  inmenso:  los  cielos  de  cristal  de  los 
antiguos  se  rompen  definitivamente  (y  quedan  hechos  pedazos). 

» Iniciase  la  segunda  fase  con  el  descubrimiento  de  la  ley  de  la 
gravitación,  que  permite  someter  al  cálculo  las  observaciones  y  ex- 
plicar los  fenómenos  observados  y  prever  otros  futuros.  La  aplica- 
ción de  la  ley  de  Newton  a  la  Astronomía  fué  obra  de  los  siglos  XVII 
y  XVIII,  coronada  con  la  Mecánica  celeste  de  Laplace,  que  determi- 
naba la  evolución  de  los  astros  en  el  espacio  y  ensayaba  el  esbozo  de 
su  evolución  en  el  tiempo. 

>E1  estudio  de  la  naturaleza  física  de  los  astros,  la  Astrofísica  no 
comenzó  hasta  el  siglo  XIX,  el  cual  presenció  la  fase  de  las  observa- 
ciones físicas,  fase  fecunda,  merced,  especialmente,  a  los  trabajos 
espectroscópicos.  Mediante  ellos,  hemos  podido  llegar  al  conoci- 
miento de  los  elementos  constitutivos  de  los  astros,  sus  temperaturas, 
sus  presiones. 

»Pero  estas  observaciones  no  podían  alcanzar  más  que  a  la  su- 
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perficie  de  los  astros,  y  el  conjunto  de  estos  hechos  superficiales 
tampoco  podía  ser  explicado,  coordenado,  sometido  a  cálculo  rigu- 
roso, si  de  antemano  no  se  conocían  las  condiciones  físicas,  capaces 
de  determinar  y  de  explicar  el  equilibrio  y  la  evolución  de  los  astros. 
A  falta  de  bases  más  seguras,  se  les  aplicó,  al  principio,  las  leyes  re- 
lativas a  los  líquidos,  y  más  tarde  las  leyes  de  los  gases  perfectos.  Era 
una  aplicación  tan  primitiva,  como  la  de  los  epiciclos  de  Ptolomeo  al 
movimiento  de  los  planetas.  Para  someter  fructuosamente  al  cálculo 
las  observaciones  físicas  era  preciso  esperar  a  conocer  las  leyes  rela- 
tivas a  los  cambios  de  energía,  así  como  a  las  presiones  y  a  las  tem- 
peraturas extremas.  Pues  bien;  nosotros  comenzamos  a  conocer  esas 
leyes  (1). 

>En  efecto.  Parece  que  la  ley  de  los  gases  reales  y  la  de  la  irradia- 
ción de  Stefan,  apoyadas,  al  mismo  tiempo,  en  la  experiencia  y  en  los 
cálculos  de  la  Termodinámica,  sean  las  dos  principales  que  permiti- 
rán emprender  el  estudio  matemático  de  la  constitución  de  los  astros 
y  de  la  evolución  de  los  mismos,  las  cuales  dos  leyes  deben  de  des- 
empeñar en  Astronomía  física  el  mismo  papel  que  la  ley  de  Newton 
en  la  Astronomía  matemática.  Y  esta  nueva  fase  del  estudio  de  los 
astros  será,  sin  duda,  la  que  ha  de  solicitar  los  esfuerzos  del  siglo  XX. 
Todavía  no  está  más  que  esbozada,  pero  la  aplicación  de  nuestras 
leyes  físicas  más  recientes  a  todos  los  dominios  de  la  ciencia  astro- 
nómica, promete  a  los  investigadores  una  mies  y  cosecha  de  intere- 
santes resultados.  Quiero  indicaros  algunos  de  ellos  de  los  relativos 
al  Sol.  Mas  no  son  precisamente  los  fenómenos  que  ya  conocemos 
de  este  astro,  por  la  observación  de  su  parte  externa,  aquellos  con 
que  quiero  entretener  ahora  vuestra  atención,  sino  más  bien  aquello 
que  podemos  saber  de  su  constitución  interna  y  de  su  evolución, 
mediante  el  cálculo,  aplicado  a  los  datos  físicos  suministrados  por  la 
observación. 

«Las  experiencias  de  Andrews  han  establecido  la  existencia  de 
una  temperatura  limite^  más  allá  de  la  cual  no  pueden  permanecer 


(1)    Bien  venidas  con  tal  de  que  sean  legitimas,  verdaderas  y  sólidamente 
establecidas. 
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los  cuerpos  en  estado  líquido.  Tórnanse  en  gaseosos,  y  cualquiera 
que  sea  la  presión  a  la  cual  estén  sometidos,  obedecen  a  las  leyes  de 
los  gases.  Por  lo  contrario,  las  experiencias  de  Amagat  han  compro- 
bado igualmente  la  existencia  de  un  volumen  límite,  de  una  densidad 
límite  también,  hacia  la  cual  tendería  un  gas,  sometido  a  presiones 
crecientes,  aproximando  sus  propiedades  a  las  propiedades  de  los 
líquidos.  Con  esto  se  ha  modificado  la  antigua  ley  de  Mariotte,  a  fin 
de  introducir  en  ella  esta  densidad  de  límite  máximo.  En  fin,  las  ex- 
periencias realizadas  sobre  cuerpos  sólidos^  sometidos  a  presiones 
muy  fuertes,  han  demostrado  que  dichos  sólidos  se  reblandecen  y 
«fluent»  como  los  líquidos,  adquiriendo  igualmente  la  elasticidad  de 
los  líquidos.  Así,  pues,  bajo  fuertes  presiones,  no  tendríamos  más 
que  un  estado  (físico)  de  la  materia;  el  estado  fluido,  del  mismo 
modo  que  a  temperaturas  muy  elevadas  los  líquidos  y  vapores  no  se 
encontrarían  más  que  en  un  solo  estado:  en  el  estado  gaseoso.  Final- 
mente, bajo  presiones  y  temperaturas  igualmente  muy  elevadas,  no 
existiría  sino  el  estado  fluido,  muy  vecino  al  estado  líquido;  pero  po- 
seyendo, a  la  vez,  la  rigidez  de  los  sólidos  y  el  poder  expansivo  de  los 
gases.*  Ahora  bien:  «Como  la  temperatura  en  la  superficie  del  Sol 
se  aproxima  a  los  6.000°,  y  la  presión  en  el  centro  del  astro  es  de  al- 
gunos miles  de  millones  de  atmósferas,  debemos  considerar  al  Sol 
como  que  se  encuentra  en  este  estado  especial  (de  fluidez);  muy  di- 
ferente de  lo  que  vulgarmente  llamamos  sólido,  líquido  o  gaseoso; 
pero  tan  perfectamente  definido,  sin  embargo,  como  éstos. 

>Esta  temperatura  solar  nada  tiene,  por  otra  parte,  que  esté  fuera 
de  proporción  con  lo  que  conocemos  (aquí  en  la  Tierra).  La  tempe- 
ratura de  nuestros  hornos  de  forja  es  de  800°,  mientras  que  la  de  los 
altos  hornos  alcanza  a  los  1.500°,  y  la  del  arco  voltaico  a  3.000°.  La 
última  duplica  de  un  salto  la  anterior.  La  del  Sol  no  es  más  que  el 
doble  de  la  del  arco  eléctrico.  Mas  la  cantidad  de  calor  que  irradia 
el  Sol  es  16  veces  más  grande  en  igualdad  de  superficie.  Pues  la  ley 
de  irradiación  (rayonnement)  o  ley  de  Stefan,  nos  enseña  que  =  la 
cantidad  de  calor,  irradiada  por  un  cuerpo  caliente,  es  proporcional  a 
la  4.^  potencia  de  la  temperatura.  Siendo  la  temperatura  del  Sol  do- 
ble de  la  del  arco  eléctrico,  se  tiene:  2^  =  16.> 

De  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  por  Veronnet,  y  con  relación  al 
punto  concreto  que  estudia,  se  destacan  claramente  estas  dos  propo- 
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siciones:  1.^  Que  la  masa  solar  en  su  interior  se  encuentra  actual- 
mente en  un  estado  especial  de  fluidez,  que  no  es  ninguno  de  los 
tres  estados  físicos,  vulgarmente  conocidos,  sólido,  líquido  y  gaseo- 
so. Es  una  proposición  muy  probable;  pero  que  todavía  no  ha  salido 
del  campo  de  las  hipótesis  para  entrar  en  el  de  las  verdades,  cientí- 
ficamente demostradas.  2.^  Que  la  temperatura  actual  en  la  superfi- 
cie del  Sol  es  de  unos  6.000  grados  centígrados:  lo  cual  puede  admi- 
tirse como  una  aproximación  a  la  realidad.  Pero  no  debe  perderse 
de  vista  que  el  dato  principal,  punto  de  partida  para  los  cálculos  en 
esta  cuestión,  o  sea  la  llamada  constante  solar  de  temperatura,  dista 
mucho  de  estar  determinado  con  rigurosa  exactitud.  Partamos  de  la 
hipótesis  de  que  la  temperatura  en  la  superficie  del  Sol  es  dos  veces 
y  media  mayor  que  la  del  arco  voltaico.  La  misma  ley  de  Stefan,  que 
no  hemos  de  discutir,  daría  una  cantidad  de  irradiación  igual  a  39 
veces  mayor  que  la  del  módulo  de  comparación,  la  del  arco  vol- 
taico. 


«Es  el  Sol  el  que  suministra  la  luz,  el  calor  y  la  vida  a  la  Tie- 
rra (1).  Quisiéramos  remontarnos  un  poco  en  las  etapas  de  lo  pasa- 
do y  saber  qué  eran  (el  Sol  y  la  Tierra)  hace  millares  y  aun  millones 
de  años.  Quisiéramos  levantar  un  poco  el  velo  que  cubre  lo  porve- 
nir y  saber  lo  que  serán  dentro  de  millares  o  de  millones  de  años.» 
Aspiraciones  muy  legítimas  y,  sobre  todo,  muy  en  armonía  con  nues- 
tra innata  curiosidad. 

«Digamos,  ante  todo,  que  los  datos  actuales  permiten  poner  en 
ecuación  los  indicados  problemas,  y  determinar  matemáticamente  la 
solución  de  los  mismos  con  una  tal  cual  aproximación.  No  es  ésta, 
evidentemente,  la  precisión  y  exactitud  del  cálculo  de  los  eclipses  o 
del  movimiento  de  los  planetas;  pero  tales  cuales  son  los  cálculos  de 
que  ahora  tratamos,  ofrecen  un  interés  grande  y  se  recomiendan  por 


(1)  Que  el  Sol  dé  la  vida  a  la  Tierra  no  pasa  de  ser  una  expresión  impropia 
en  el  caso  presente.  Una  cosa  es  que  la  acción  del  Sol,  de  su  calor  y  de  su 
luz,  etc.,  sean  condición  necesaria  para  que  en  la  Tierra  se  desarrolle  la  vida, 
y  otra  cosa  muy  distinta  el  que  la  vida  en  si  misma,  en  su  ser  radical,  proceda 
del  Sol,  como  de  causa  eficiente  o  generatriz.  Esto  último  es  simplemente 
absurdo. 
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SÍ  mismos,  como  de  ello  es  fácil  darse  cuenta.  Supongamos  que  los 
elementos  componentes  de  las  estrellas  se  encontraban,  allá  en  el 
origen  de  los  tiempos,  igualmente  dispersos  en  lo  infinito  del  espacio. 
Si  la  repartición  es  perfectamente  homogénea,  las  atracciones  todas 
se  equilibran:  no  habrá  entonces  ni  movimiento  ni  concentración. 
Pero  suponed  que  en  un  punto  cualquiera  se  agrega  un  gramo  de 
más,  un  átomo  solamente.  Todas  las  moléculas  del  Universo  experi- 
mentarán inmediatamente  los  efectos  de  la  atracción  y  obedecerán 
a  sus  leyes:  todas  se  encaminarán  hacia  el  centro  que  las  atrae.  Al 
principio  es  un  estremecimiento  insensible,  un  movimiento  infinita- 
mente lento  el  que  de  aquí  resulta,  que  se  acelera  poco  a  poco,  que 
se  precipita  con  una  rapidez  creciente,  que  concluye  por  adquirir 
velocidades  vertiginosas.  Un  gramo  solamente,  colocado  en  un  tal 
medio,  concluiría  por  atraer  hacia  sí  progresivamente  a  una  masa 
igual  a  la  del  Sol,  al  fin  de  250  millones  de  años:  y  la  temperatura 
máxima  en  la  suoerficie  sería  de  unos  9.500°  centígrados.  Con  otra 
masa  atractiva  diferente,  la  temperatura  final  sería,  poco  más  o  me- 
nos, la  misma:  variaría  tan  sólo  el  tiempo  de  concentración.  > 

Ninguna  novedad  esencial  presentan  estas  brillantes  hipótesis, 
cien  veces  repetidas  en  una  u  otra  forma,  desde  hace  muchos  siglos, 
por  lo  menos  desde  que  los  griegos  denominaron  caos  al  estado  ori- 
mitivo  de  la  materia  de  que  se  formaron  los  mundos  estalares.  Sólo 
que  el  punto  de  partida,  el  primer  eslabón  de  la  cadena  evolutiva, 
queda  siempre  en  el  aire,  y  en  el  aire  continuará  mientras  no  se  ave- 
rigüe cómo  y  quién  colocó  ese  primer  átomo,  ese  gramo  de  exceso 
en  el  punto  céntrico  de  la  masa,  para  que  la  atracción  comenzara  a 
ejercer  sus  fueros  y  energías,  para  que  se  rompiera  el  equilibrio  de 
los  elementos  constitutivos  de  las  estrellas,  igualmente  repartidos  en 
lo  infinito  del  espacio  y  en  el  origen  de  los  tiempos  que  para  el  confe- 
renciante son  asimismo  infinitos.  ¿Por  qué  esa  colocación  de  exceso 
de  materia  en  unos  puntos  del  espacio  y  por  qué  no  en  otros?  ¿Fué 
al  acaso?  Parece  que  no,  en  la  opinión  de  Veromut,  que  más  adelan- 
te nos  hablará  de  un  Pensamienta  infinito  e  inmanente,  de  un  alma 
que,  para  sus  usos  y  necesidades,  se  crea  un  cuerpo  y  órganos,  de  los 
cuales  somos  nosotros  el  corazón  y  el  cerebro.  ¡Oh,  altas  filosofías! 
Veremos  si  nos  es  posible  alcanzar  algo  de  ellas.  Entretanto,  sigamos 
al  conferenciante. 
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«El  Sol  hállase  actualmente  a  los  6.000°  centígrados  de  tempera- 
tura. Irradia  una  cantidad  enorme  de  calor:  dos  calorías  y  media  por 
gramo  y  por  año:  y,  no  obstante,  no  se  enfría,  sensiblemente»  al 
menos.  «En  efecto,  la  temperatura  de  la  Tierra  (en  la  superficie),  de- 
pende directamente  del  calor  solar.  Desde  hace  dos  mil  años,  la  tem- 
peratura terrestre  no  ha  descendido  en  cantidad  apreciable.  El  olivo 
vegetaba  (como  ahora)  en  la  Provenza  en  tiempo  de  los  Romanos: 
una  diferencia  de  algunos  grados  habría  hecho  imposible  el  desarro- 
llo de  ese  árbol  (1).  Existe,  pues,  alguna  causa  que  entretiene  el  ca- 
lor del  Sol.  Helmoltz  encontró  la  explicación  de  este  fenómeno  en 
el  trabajo  de  concentración  solar.  Se  ha  demostrado  que  todas  las 
demás  causas:  combustiones,  reacciones  químicas,  radium,  caída  de 
meteoritos,  etc.,  no  podrían  contribuir  a  ello,  sino  en  cantidad  des- 
preciable. 

«Se  sabe  que  toda  compresión  o  concentración  exige  un  gasto 
de  trabajo,  y  produce  calor.  Por  esto  se  calienta  la  bomba  del  bici- 
clista al  impeler  el  aire  en  su  neumático.  En  el  Sol  las  presiones  y, 
consiguientemente,  el  trabajo  de  compresión,  es  tan  grande  que  la 
contracción  total  correspondiente  al  enfriamiento  de  un  grado,  des- 
arrollaría mil  veces  más  de  calor  que  el  simple  y  puro  enfriamiento 
del  astro.  Su  enfriamiento,  en  lugar  de  exigir  algunos  miles  de  años 
exigiría  millones.  Esto  es  muy  simple.» 


(1)  Esta  afirmación  podrá  ser  cierta;  pero  sería  más  seguro  si  se  dijera  que 
no  se  sabe  con  exactitud,  porque  la  determinación  y  medida  exacta  de  la  tem- 
peratura no  se  ha  tomado  hasta  hace  un  par  de  siglos,  a  lo  más,  y  no  hay  modo 
de  compararla  con  la  correspondiente  de  hace  dos  mil  años.  Los  límites  toma- 
dos de  la  vegetación  del  olivo  o  de  otras  plantas,  son  demasiado  vagos,  y  no 
sirven  como  módulo  de  comparación.  Hay  bastantes  grados  de  diferencia  termo- 
métrica  entre  la  temperatura  de  Andalucía  y  la  de  Castilla  en  general;  y  en  am- 
bas regiones  se  da  el  olivo.  Un  descenso  térmico  en  la  Tierra  de  unos  dos  o  tres 
grados,  supondría  en  el  Sol  una  disminución  grande  del  calor  solar.  Esos  dos  o 
tres  grados  que  ya  constituyen  una  cantidad  apreciable,  no  afectarían  extraor- 
dinariamente a  la  vegetación  del  olivo  ni  de  otras  plantas.  Puede,  desde  hace 
dos  mil  años,  haber  decrecido  la  temperatura  terrestre  en  esos  dos  o  más  gra- 
dos, haberse  enfriado  el  Sol  en  el  grado  correspondiente;  y,  sin  embargo,  no 
conocemos  ese  enfriamiento  porque  no  hay  medidas  milenarias  para  cotejarlo 
con  ellas.  Allá  en  el  siglo  XXX,  quizás  los  astrónomos  de  entonces  podrán 
saber  algo  de  cierto  acerca  de  este  punto.  Mientras  tanto  no  les  queda  otro  re- 
curso que  el  de  contentarse  con  conjeturas  más  o  menos  probables. 
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«De  otro  lado,  es  fácil  calcular  la  qantidad  de  calor  o  de  energía, 
que,  desde  su  origen,  ha  podido  producir  la  condensación  o  compre- 
sión de  los  elementos  del  Sol.  Dicha  cantidad  de  calor  depende  muy 
poco  de  las  condiciones  iniciales  de  la  nebulosa  y  del  estado  interno 
del  astro.  Lord  Kelvin  ha  encontrado  un  valor  probable  de  15  millo- 
nes de  veces  la  cantidad  de  calor  que  anualmente  despide  el  Sol:  en 
todo  caso,  esa  cantidad  está  ciertamente  comprendida  entre  los  10  y 
los  20  millones.» 

«Si  la  irradiación  calorífica  del  Sol  hubiese  sido  siempre  la  mis- 
ma y  en  las  mismas  condiciones  (lo  que  es  difícil  probar),  no  po- 
dríamos alejar  su  origen  y,  por  lo  mismo,  el  movimiento  y  la  vida 
sobre  la  Tierra,  más  allá  de  quince  millones  de  años.  Pero  supongá- 
mosle en  lo  pasado  una  temperatura  doble  nada  más:  su  irradiación 
habría  sido  16  veces  más  intensa,  y  el  Sol  habría  agotado  todo  su 
calor  en  un  solo  millón  de  años.  Se  ve,  pues,  hasta  qué  punto  la 
evolución  del  Sol  y  la  nuestra  (la  de  la  Tierra  debería  decir)  de- 
penden de  las  condiciones  físicas  del  astro,  de  las  condiciones  físicas 
actuales,  dilatadas  hacia  lo  pasado  y  hacia  lo  porvenir. 

»Pues  bien:  la  teoría  de  Helmoltz  supone  que  el  Sol  se  contrae  a 
la  vez  que  se  enfría,  al  modo  que  lo  hace  un  líquido  normal;  pero 
su  temperatura  es  ciertamente  superior  a  la  temperatura  crítica  de  la 
mayor  parte  de  los  elementos  que  lo  componen.  Su  estado  no  puede 
ser  otro  que  el  gaseoso,  salvo  en  la  superficie,  en  donde  la  irradia- 
ción intensa  puede  producir  una  zona  de  condensación  brillante, 
análoga  a  las  nieblas  o  a  las  nubes;  la  cual  zona  es  la  que  constituye 
la  foto-esfera  solar.  El  cálculo,  aplicado  a  la  antigua  ley  de  los  gases, 
demostraría  que  una  masa  gaseosa  se  dilataría  enfriándose.»  No  nos 
parece  bien  expresada  esta  ley;  digámoslo  con  la  venia  de  M.  Ve- 
ronnet.  Los  gases  no  se  dilatan  enfriándose,  con  tal  que  la  presión 
no  ceda;  sino  que  al  dilatarse  se  enfrían,  que  no  es  lo  mismo.  «Por 
esta  senda  no  se  llegaría  a  explicar  el  estado  del  Sol  y  la  conserva- 
ción de  su  calor.» 

«Gracias  a  una  simplificación,  que  se  ha  encontrado  justificada, 
yo  he  podido  aplicar  a  una  masa  gaseosa,  análoga  a  la  del  Sol,  la 
nueva  ley  de  los  gases  reales,  introduciendo  en  ella  una  densidad  li- 
mite. Entonces  todo  cambia.  Se  demuestra  que  a  unas  diez  mil  at- 
mósferas de  presión,  la  densidad  crece  bruscamente  y  con  gran  rapi- 
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dez  alcanza  un  valor  próximo  a  la  densidad  límite.  Tendríamos,  pues, 
en  el  Sol  un  núcleo  o  anillo  casi  homogéneo,  recubierto  de  una  zona 
de  inflexión  correspondiente  a  la  fotosfera  y  sobre  ésta  una  atmósfe- 
ra normal.  Se  demuestra,  además,  que  toda  la  masa,  al  irradiar  ca- 
lor, se  enfría  y  contrae.  El  astro  en  su  totalidad  se  comporta  como 
un  líquido  normal,  siéndole  aplicable  íntegramente  la  teoría  de  Hel- 
moltz.  Es  este  un  punto  de  capital  importancia,  de  este  modo  adqui- 
rido y  fuera  de  toda  discusión.  De  esto  se  deducen  otras  consecuen- 
cias, igualmente  importantes:  más  importantes  todavía,  acerca  de  lo 
pasado  y  de  lo  porvenir  del  Sol  y  de  la  Tierra.»  Aplacémoslas  por 
ahora  para  conocerlas  y  saborearlas  en  otro  artículo.  Quedémonos 
con  que,  según  el  conferenciante,  el  Sol  en  su  conjunto,  fuera  de  la 
capa  fotoesférica,  se  halla  en  estado  gaseoso,  pero  con  las  propieda- 
des de  los  líquidos  en  cuanto  a  los  efectos  de  concentración  y  en- 
friamiento se  refiere. 

Fr.  Ángel  Rodríguez. 

O.  S.  A. 
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Vamos  a  tratar  amplia  y  extensamente  el  punto  referente  al  Ofi- 
cio y  Misa  propios  de  las  Santísimas  Formas  de  Alcalá  de  Henares. 

Publicaremos  datos,  notas,  documentos  completamente  inéditos 
hasta  ahora,  y  que,  como  toda  la  parte  documental  anteriormente 
publicada,  se  guarda  en  el  archivo  de  la  Santa  e  Insigne  Magistral 
Complutense,  a  cuyo  Cabildo  quedo  sumamente  agradecido  por  la 
bondadosa  facilidad  con  que  siempre  ha  puesto  a  mi  disposición 
cuanto  guardan  y  encierran  los  legajos  históricos  de  su  Iglesia. 

Comencemos  transcribiendo,  traducido,  el  Memorial  latino  o  sú- 
plica que  el  R.  P.  Diego  Val  des,  Rector  del  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  Alcalá  de  Henares,  elevó  a  Su  Santidad,  y  que  dice  así; 

«Santísimo  Padre:  Diego  de  Valdés,  Rector  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  de  Alcalá  de  Henares,  en  su  nombre  y  en  el  del 
Colegio  humildemente  postrado  a  los  pies  de  V.  Beatitud,  suplica 
una  gracia  que  no  duda  obtener  de  V.  piísima  Beatitud  máxime  es- 
tando interesados  en  ello  la  piedad  y  los  intereses  sagrados  del  culto 
divino  y  dirigirme  a  quien,  por  ley  de  su  ministerio  pastoral,  es  el 
más  firme  defensor  de  la  religión  y  favorecedor  de  cuanto  tienda  a 
su  difusión  y  afianzamiento. 

>Así  como,  en  los  comienzos  de  la  Iglesia,  el  brazo  poderoso  de 
Dios  alzó  innumerables  prodigios  para  probar  y  corroborar  la  verdad 
de  los  misterios  de  la  Fe  cristiana,  y  de  una  manera  especial  para 
grabar  más  firmemente  en  las  inteligencias  de  los  fieles  el  dogma  de 
la  Eucaristía,  debemos  relatar  ahora  el  que  tuvo  lugar  en  esta  ciudad 
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de  Compluto  en  mayo  de  mil  quinientos  noventa  y  siete,  como  consta 
'  todo  de  las  actas  notariales  que  aparecen  en  el  proceso,  al  efecto 
instruido,  y  que  suscrito  por  notario  público  también,  hacemos  llegar 
hasta  V.  Beatitud,  sin  que  ello  sea  obstáculo  para  referir  ahora  bre- 
vemente los  hechos  más  culminantes: 

«Habiendo  cierto  hombre  confesado  debidamente  sus  pecados  a 
un  piadoso  sacerdote  de  la  Compañía  de  Jesús,  le  manifestó  también 
lo  siguiente:  que  se  había  agregado  como  compañero,  por  algún 
tiempo,  a  viles  descendientes  de  los  moros,  que  cometían  maldades 
nefandas,  y  entre  las  más  horribles  y  frecuentes  destrozar  los  Sagra- 
rios de  los  Templos  y  arrebatar  los  vasos  de  plata,  con  audacia  per- 
versa, arrojar  por  tierra  el  Sacrosanto  Cuerpo  de  Cristo;  pero  que  él 
(perteneciente  a  antigua  familia  cristiana),  habiéndole  recogido,  con 
la  mayor  reverencia  que  pudo,  lo  guardó.  Y  en  el  acto  sacó  del  seno 
y  envueltas  en  un  papel  puso  en  las  manos  del  sacerdote  veintiséis 
Hostias  consagradas  (de  las  que  decimos  Formas),  con  otros  frag- 
mentillos,  las  que,  siendo  él  mismo  testigo,  arrojaron  sacrilegamente 
aquellos  malvados.  El  sacerdote,  temeroso  de  que  contuviesen  algún 
veneno,  no  quiso  sumirlas,  sino  que  las  puso  en  lugar  decente,  para, 
una  vez  corrompidas  las  especies,  ser  arrojadas  en  la  piscina.  Co» 
frecuencia  las  visitaba  secretamente,  y  durante  once  años  completos 
siempre  las  halló  en  perfecto  estado  de  conservación:  blancas  y 
enteras.  Manifestado  el  hecho,  reunidos  en  consulta  hombres  doctos 
y  religiosos  convinieron  en  poner  las  Hostias  en  un  lugar  húmedo, 
para  facilitar  su  descomposición;  pero  halladas  en  la  misma  inte- 
gridad, después  de  diez  meses,  se  trasladaron  a  sitio  más  decoroso; 
más  tarde  se  hizo  la  prueba  colocando  en  el  mismo  lugar  otras  no 
consagradas,  que  en  breve  se  llenaron  de  moho  y  notándose  señales 
manifiestas  de  corrupción.  Finalmente,  hasta  el  día  de  hoy  (cumpli- 
dos ya  ochenta  y  cinco  años),  persevera  el  prodigio,  según  el  unáni- 
me dictamen  y  admiración  de  los  Doctores  más  eruditos  de  la  cé- 
lebre Universidad  Complutense,  tanto  Teólogos,  como  Médicos  y 
Jurisconsultos,  el  que  además  aprobaron,  después  de  previo  concien- 
zudo examen  repetido,  las  autoridades  eclesiásticas,  los  Gobernado- 
res Diocesanos  y  aún  la  Sede  Apostólica,  favoreciéndolo  repetidas 
veces  con  la  gracia  del  jubileo.  Las  paredes  de  la  Sagrada  Capilla 
(donde  se  guardan  las  Sacratísimas  Hostias)  con  las  ofrendas  y  pin- 
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turas  pendientes  de  ellas,  no  sólo  indican  la  mucha  piedad  de  los 
fieles,  desagraviadora  de  los  sacrilegios  eucarísticos,  sino  que  prue- 
ban a  la  vez  la  multitud  de  gracias  recibidas. 

La  fama  de  este  prodigio,  de  tal  manera  se  ha  extendido  por  toda 
España,  que  a  admirarlo  han  venido,  no  sólo  Cardenales,  Legados 
apostólicos.  Obispos,  Reyes,  Principes,  Grandes,  sino  todo  género 
de  gentes  de  alta  y  baja  condición,  pudiendo  afirmarse  que  la  capilla 
dedicada  al  Milagro  en  la  iglesia  de  la  Compañía,  a  la  derecha  del 
altar  mayor,  es  lugar  bendito  de  oraciones  que  suben  y  bendiciones 
y  gracias  que  bajan.  La  memoria  de  tan  gran  prodigio  se  acostum- 
bró celebrar,  hasta  el  presente,  con  una  solemnidad  y  magnífica 
procesión  el  domingo  cuarto  de  Cuaresma,  con  grande  afluencia  de 
personas,  tanto  de  la  Universidad  como.de  1^. ciudad  y  villas  y  pue- 
blos comarcanos. 

cPara  que  aumente,  pues.  Beatísimo  Padre,  de  día  en  día,  la  de- 
voción de  los  fieles  al  Cuerpo  Eucarístico  de  Cristo  Señor,  para  de 
las  injurias  mismas  inferidas  al  misterio  más  augusto  de  nuestra  fe, 
sacar  en  su  defensa  argumentos  más  contundentes^  para  que  fortale- 
cidos con  el  milagro  celebremos  más  santamente  la  fiesta  de  los  mi- 
lagros verificados  por  Jesucristo,  y,  en  fin,  para  que  la  concurrencia 
de  los  fieles  sea  mayor  y  el  regocijo  más  completo:  El  Colegio  Com- 
plutense de  la  Compañía  de  Jesús  suplica  ardientemente  y  pide  con 
sumo  interés  a  V.  Santidad,  que  la  fiesta  de  las  Santísimas  Formas 
en  adelante  se  traslade  al  primer  domingo  después  del  día  de  San 
Lucas  y  que  todos  los  años  se  pueda  celebrar  con  rito  doble  de  se- 
gunda clase  con  Oficio  y  Misa  propios  (que  se  acompaña  para  que 
V.  Beatitud  los  examine  y  si  conviene  sean  aprobados)  recitándose 
por  todos  los  que  de  uno  y  otro  sexo  tanto  de  los  seculares  como  re- 
gulares están  obligados  a  rezar  las  Horas  Canónicas  en  la  Ciudad  y 
Universidad  Complutense.» 

Ya  que  este  asunto  del  Oficio  y  Misa  propios  es  el  punto  central 
en  cuyo  derredor  se  mueve  todo  cuanto  hemos  escrito  y  se  moverá 
lo  que  queda  por  escribir,  no  parece  desacertado,  sino  antes  por 
el  contrario  bien  justo  y  apropiado,  la  publicación  íntegra  de  uno 
y  otra.  Por  otra  parte,  la  amplitud  que  venimos  dando  a  nuestra 
labor  y  el  carácter  de  la  Revista  en  que  se  publica  tampoco  se  opo- 
nen a  tal  determinación. 
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Los  transcribimos  traducidos  al  castellano,  perdiendo  con  ello  su 
sello  característico,  es  verdad,  pero  con  la  ventaja  de  hacerse  inteli- 
gible a  los  lectores  que  no  poseen  el  latín. 

El  Oficio  es  como  sigue: 

Conmemoración  solemne  del  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  en  las  SACRATÍSIMAS  FORMAS,  que,  incorruptas, 
SE  guardan  en  el  Colegio  Complutense  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Todo  lo  mismo  que  en  el  dia  de  Corpus  Christi,  a  excepción  de  lo 
siguiente: 

En  el  primer  nocturno.— Lecc/d/z  /.—Del  libro  primero  de  los 
Reyes,  cap.  5.— Y  los  filisteos  tomaron  el  arca  de  Dios  y  la  llevaron 
desde  la  Piedra  del  Socorro  a  Azoto.  Y  tomaron  los  filisteos  el  arca 
de  Dios  y  metiéronla  en  el  templo  de  Dagon  y  la  pusieron  cerca  de 
Dagon.  Y  el  día  siguiente,  habiéndose  levantado  de  mañana  los  de 
Azoto,  hallaron  que  Dagon  yacía  boca  abajo,  en  tierra,  delante  del 
arca  del  Señor;  y  tomaron  a  Dagon  y  le  repusieron  en  su  lugar.  Y 
levantándose  otra  vez  de  mañana  al  otro  día,  hallaron  a  Dagon  ten- 
dido en  tierra  sobre  su  rostro,  delante  del  arca  del  Señor:  mas  la 
cabeza  de  Dagon  y  las  dos  manos  estaban  cortadas,  sobre  el  umbral 
de  la  puerta.  Y  el  tronco  solo  de  Dagon  había  quedado  en  su  lugar. 

Lección  II. — Cap.  6.— Estuvo,  pues,  el  arca  del  Señor  en  la  re- 
gión de  los  filisteos  siete  meses.  Y  llamaron  los  filisteos  a  los  sacer- 
dotes y  adivinos  diciendo:  ¿Qué  haremos  del  arca  del  Señor?  Mos- 
tradnos  cómo  la  hemos  de  volver  a  enviar  a  su  lugar.  Los  cuales 
respondieron:  Si  volvéis  a  enviar  el  arca  del  Dios  de  Israel,  no  la 
enviéis  vacía,  mas  pagadle  lo  que  debéis  por  el  pecado,  y  entonces 
sanaréis  y  sabréis  por  qué  su  mano  no  se  aparta  de  vosotros. 

Lección  III. — Ib. — Y  los  betsamitas  estaban  segando  el  trigo  en 
un  valle,  y  alzando  sus  ojos,  vieron  el  arca,  y  se  alegraron  luego  que 
la  vieron.  Y  el  carro  llegó  al  campo  de  Josué  Betsamita  y  se  paró 
allí.  Y  había  en  él  una  grande  piedra,  e  hicieron  pedazos  la  madera 
del  carro,  y  pusieron  las  caras  sobre  ella  en  holocausto  al  Señor. 
Y  los  levitas  bajaron  el  arca  de  Dios  y  la  cajita  que  estaba  a  su  lado, 
donde  venían  las  figuras  de  oro,  y  pusiéronlas  sobre  aquella  grande 
piedra.  Y  los  de  Betsames  ofrecieron  en  aquel  día  holocaustos  y 
degollaron  víctimas  al  Señor. 


LOS  MILAGROS  EÜCARÍSTICOS  DE  SENA  Y  ALCALÁ  DE  HENARES        285 

En  el  segundo  nocturno.— ¿ecaó/2/V(l).— Entre  los  innume- 
rables milagros  con  que  el  cielo  quiso  probar,  en  los  anteriores 
tiempos  de  la  Iglesia,  la  verdad  de  los  misterios  de  nuestra  fe, 
puede  colocarse,  y  no  en  último  lugar,  el  que  en  el  mes  de  Mayo 
de  mil  quinientos  noventa  y  siete  acaeció  en  España  y  continúa  en 
nuestros  días  como  argumento  permanente  de  la  verdad  del  dogma 
de  la  Sagrada  Eucaristía.  Al  confesarse  cierto  hombre  con  un  sacer- 
dote piadoso  de  la  Compañía  de  Jesús,  hubo  de  manifestarle,  en  el 
curso  de  la  confesión,  que  durante  algún  tiempo  acompañó  a  una 
cuadrilla  de  moriscos,  que  se  dedicaba  a  la  comisión  de  los  más 
impíos  y  nefandos  delitos,  entre  ellos  a  violentar  los  sagrarios  de  las 
iglesias  y  robar  los  copones  y  custodias,  arrojando  por  el  suelo  las 
Sagradas  Formas.  En  fe  de  lo  cual  sacó  de  su  seno  un  papel  dobla- 
do, conteniendo  veintiséis  formas  aproximadamente,  y  lo  entregó  al 
confesor,  manifestando  que,  habiendo  sido  sacrilegamente  arrojadas 
por  los  moriscos,  él  las  recogió. 

Lección  V. — El  sacerdote,  sospechando  pudieran  estar  envenena- 
das las  Formas,  no  las  quiso  consumir,  antes  bien,  optó  por  colocar- 
las en  lugar  decente,  para  que  se  descompusiesen,  lo  cual,  no  obs- 
tante transcurrir  once  años,  no  sucedió,  conservándose  íntegras,  con 
gran  admiración  de  cuantos  las  veían.  Consultado  el  caso  con  doc- 
tos religiosos,  fueron  trasladadas  a  un  lugar  húmedo,  para  de  esta 
manera  facilitar  la  descomposición,  lo  que  no  se  consiguió,  a  pesar 
de  los  once  meses  que  permanecieron  en  el  referido  sitio,  y  mani- 
festar señales  claras  de  corrupción  otras  formas,  no  consagradas, 
que  se  colocaron  en  el  mismo  lugar;  por  lo  que  el  suceso  se  consi- 
deró como  milagroso  y  digno  de  ser  honorifícado.  En  fin,  el  prodi- 
gio continúa  hasta  nuestros  días,  habiendo  merecido  la  aprobación 
y  admiración  de  los  sapientísimos  doctores  de  la  Universidad  Comr 
plutense,  así  como  de  los  Prelados  y  Gobernadores  diocesanos,  que 
después  de  escrupuloso  examen,  aprobaron  el  milagro. 

Lección  VI  (2).— Tan  soberano  prodigio  fué  rodeado  por  la  divi- 


(1)  AI  margen  del  manuscrito  hay  una  advertencia  que  dice:  <Estas  leccio- 
nes las  compuso  el  P.  Maestro  del  Seminario  Romano,  porque  pareció  que  las 
que  se  enviaron  de  España  no  estaban  en  latín  eclesiástico.» 

(2)  Hay  una  nota  marginal  que  dice:  «Mudóse  esta  lección  porque  no  con- 
vino tocar  en  ella  nada  de  milagros.» 
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na  Providencia  con  otros  nuevos;  pues  son  muchos  los  enfermos 
que  han  recobrado  la  salud  instantáneamente,  ya  invocando  a  las 
Sacratísimas  Formas,  ya  ungiéndose  con  el  aceite  de  las  lámparas 
que  arden  ante  su  altar,  como  lo  atestiguan  los  numerosos  exvotos 
que  penden  de  los  muros  de  su  capilla.  La  fama  de  tan  sagrada  ma- 
ravilla se  ha  extendido  de  tal  suerte  por  toda  la  nación  española, 
que  continuamente  acuden  toda  clase  de  gentes,  tanto  pertenecien- 
tes a  las  clases  humildes  como  a  las  más  nobles:  Prelados,  Legados 
apostólicos,  Cardenales  y  hasta  los  mismos  Monarcas,  que  admiran 
y  adoran  tan  estupendo  prodigio,  en  la  capilla,  que  en  el  magnífico 
templo  que  en  Compluto  posee  la  Compañía  de  Jesús,  está  dedica- 
da a  las  Sacratísimas  Formas.  La  solemnidad  anual,  con  grande 
magnificencia  y  concurso  de  la  Universidad,  ciudad  y  poblaciones 
y  aldeas  de  la  comarca  se  celebraba  el  domingo  IV  de  Cuaresma, 
hasta  que  Inocencio  XI,  Pontífice  Máximo,  en  el  año  en  que  se  cum- 
plieron ochenta  y  cinco,  contados  desde  aquél  en  que  se  hubo  la 
primera  noticia  del  milagro,  la  trasladó  con  rito  doble  de  segunda 
clase,  para  la  Universidad  y  ciudad  de  Compluto,  a  la  dominica  pri- 
mera, después  de  la  fiesta  de  San  Lucas. 

En  el  tercer  nocturno.— Homilía  de  San  Agustín,  obispo, 
sobre  el  Evangelio  de  San  Juan:  Pasó  Jesús  a  la  otra  parte  del  mar 
de  Galilea,.,  como  en  la  dominica  IV  de  Cuaresma. 

Misa.— La  propia  de  Sacramento,  exceptuado  lo  que  a  continua- 
ción se  inserta: 

Epístola.— Lecc/d/z  del  Libro  del  Éxodo,  cap.  16.— En  aquellos 
días  dijo  Dios  a  Moisés:  ¿Hasta  cuándo  no  queréis  guardar  mis 
mandamientos  y  mi  ley?  Ved  que  el  Señor  os  dio  el  sábado,  y  por 
eso  en  el  día  sexto  os  da  doblado  alimento;  estése  cada  uno  en  su 
tienda,  ninguno  salga  de  su  puesto  en  el  día  séptimo.  V  el  pueblo 
reposó  el  día  séptimo.  V  la  casa  de  Israel  llamó  su  nombre  Man:  el 
cual  era  como  simiente  de  cilantro  blanco,  y  su  sabor  como  de  flor 
de  harina  con  miel.  V  dijo  Moisés:  «Esta  es  la  palabra  que  mandó 
el  Señor:  Llena  un  gomor  de  él,  y  guárdese  para  las  generaciones 
que  vendrán  en  adelante;  para  que  conozcan  el  pan  con  que  os  ali- 
menté en  el  desierto,  cuando  fuisteis  sacados  de  la  tierra  de  Egipto.» 
V  dijo  Moisés  a  Aarón:  «Toma  un  vaso  y  echa  en  él  todo  el  maná 
que  puede  caber  en  un  gomor,  y  colócalo  delante  del  Señor  para 
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que  sea  guardado  en  vuestras  generaciones,  como  lo  mandó  el 
Señor  a  Moisés.»  Y  Aarón  lo  puso  en  el  tabernáculo  para  conser- 
varlo. 

Oración  (1).  — ¡Oh,  Dios!,  que  para  testimonio  de  nuestra  fe 
conservas  con  admirable  incorrupción  el  inefable  sacramento,  res- 
catado de  la  perfidia  mahometana,  concédenos  benignamente,  que 
fortalecidos  con  la  fe  de  tan  grande  misterio,  caminemos  seguros 
hasta  obtener  la  corona  incorruptible  de  la  gloria.  Por  Nuestro 
Señor... 

¡Oh,  Dios!,  que  siendo  invisible  a  nuestros  ojos,  haces  sentir  tu 
presencia,  con  visible  caridad,  en  el  admirable  Sacramento,  otórga- 
nos que  cuantos  en  esta  vida  hemos  creído  y  adorado  su  presencia, 
k  veamos  y  contemplemos  claramente  en  la  otra.  Que  vives  y 
reinas... 

¡Oh,  Dios!,  que  en  el  augustísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
tan  pérfidamente  arrebatado  como  admirablemente  rescatado,  nos 
dejaste  una  prueba  tan  sagrada  de  tu  amor  y  poder  infinitos,  concé- 
denos propiciamente  que  los  que  veneramos  su  temporal  y  perma- 
nente incorrupción  en  la  tierra,  seamos  regalados  con  delicias  inefa- 
bles y  eternas  en  el  cielo.  Que  vives  y  reinas... 

Oración  secreta. — Señor,  sólo  esta  hostia  que  te  ofrecemos, 
puede  ser  justo  homenaje  de  gratitud  por  el  excelso  don  con  que 
nos  habéis  favorecido  en  el  Santísimo  Sacramento,  permanente- 
mente conservado  entre  nosotros;  que  no  ceses  de  favorecernos  y 
que  no  cesemos  en  el  agradecimiento  de  tus  beneficios.  Que  vives 
y  reinas... 

Comunión. — San  Mateo,  XXVIII.— Mirad,  que  yo  estoy  con 
vosotros,  todos  los  días,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Postcomunión.— Os  rogamos,  Señor,  miréis  benignamente  a 
nuestro  pueblo,  a  quien  habéis  regocijado  con  perpetuo  Sacramen- 
to, para  que,  absuelto  de  las  culpas  cometidas  en  el  tiempo,  arribe 
a  las  regiones  eternas  del  cielo.  Por  Nuestro  Señor... 


(1)  Son  tres  las  que  se  redactaron,  escritas  por  tres  distintos  autores.  No 
consta  en  el  manuscrito  cuál  de  ellas  fué  presentada  a  la  Sagrada  Congrega- 
ción. Insertamos  las  tres,  pues  merecen  ser  conocidas. 
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XII 

Los  documentos  que  acompañaron  al  Oficio  y  Misa  propios  de 
las  Sacratísimas  Formas,  y  que,  juntamente  con  la  petición  del  Padre 
Valdés,  fueron  enviados  a  Roma,  constan  en  la  siguiente  nota,  que 
transcribo  al  pie  de  la  letra: 

*  Diligencias  hechas  en  Alcalá  para  impetrar  de  la  Santidad 
de  Inocencio  Undécimo  rezo  y  Misa  propia  de  las  Sacratísimas 
Formas: 

» Primeramente,  en  28  de  Marzo  de  1682,  en  virtud  de  la  petición 
que  presentó  el  P.  Diego  de  Valdés,  Rector  de  este  Colegio,  ante  el 
señor  Vicario,  y  del  auto  proveído,  se  sacó  un  traslado  auténtico 
del  proceso  original,  que  se  hizo  de  tiempo  del  Dr.  Cámara;  este 
traslado  estaba  firmado  del  Dr.  Alonso  Martínez  Abad,  Vicario  Ge- 
neral, signado  con  las  armas  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo, 
refrendado  de  Ignacio  Villoría,  notario,  y  autorizado  con  los  signos 
de  tres  notarios. 

»Item  se  sacó  otro  traslado  auténtico  én  pliego  suelto  del  testi- 
monio que  dio  el  Dr.  Alvaro  de  Villegas,  firmado  y  autorizado  en 
todo  y  por  todo  como  el  traslado  del  proceso  arriba  referido. 

»Item  otro  traslado  auténtico  en  pliego  suelto,  de  todas  las  dili- 
gencias hechas  por  el  P.  Pedro  de  Alarcón,Trovincial  de  esta  Pro- 
vincia, en  17  de  Febrero  de  1624,  para  que  se  pusiesen  las  Sacratí- 
simas Formas  en  la  custodia  que  dio  el  señor  Cardenal  Espinóla, 
signado  y  firmado  con  las  mismas  firmas  y  signos  que  el  traslado  del 
proceso. 

»Item  se  sacó  otro  traslado,  en  pliego  suelto,  de  las  diligencias 
hechas  por  orden  del  P.  Luis  de  la  Palma,  Provincial  de  esta  Pro- 
vincia, en  25  de  Junio  de  1624,  para  que  se  pusiesen  otros  cristales 
en  la  custodia,  por  ser  algo  obscuros  los  que  antes  tenia,  lo  cual  se 
hizo  en  25  de  Julio  de  dicho  año,  estando  presente  el  P.  Juan  Juárez. 
Este  traslado  se  firmó  y  signó  como  todos  los  demás. 

>Item  otro  traslado  de  la  relación  del  milagro  y  testimonio  que 
dio  el  señor  Gobernador  D.  Francisco  de  Mendoza,  en  28  de  Enero 
de  1634,  firmado  y  signado  como  todos  los  demás. 

»Item  otra  certificación  original  o  testimoniales,  semejante  en 
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todo  y  por  todo  a  lo  que  está  en  el  archivo,  firmado  del  Dr.  D.  Alon- 
so Martínez  Abad,  Vicario  General,  con  todas  las  demás  firmas  y 
signos  que  tiene  la  que  está  en  el  archivo.  Su  fecha  en  28  de  Marzo 
de  1682.  .1.    .n      ,    .   . 

»Todos  estos  papeles  se  entregaron-al  P.  Díegty'de  Valdés,  Rector 
de  este  Colegio  en  1  de  Abril  de  682  años,  cuando  partió  de  este 
Colegio  a  Roma,  como  electo  que  fué  de  esta  Provincia,  para  asistir 
a  la  elección  de  General,  por  muerte  del  P.  Julio  Paulo  de  Oliva. 

» Llevó  también  el  breve  de  Urbano  VIII,  en  que  concede  Jubileo 
plenario,  por  siete  años,  para  la  Dominica  IV  de  Cuaresma,  en  que 
se  hace  la  fiesta  de  las  Santísimas  Formas.  También  llevó  otro  breve 
de  Alejandro  VII,  en  que  por  siete  años  concedió  indulgencia  para 
todos  los  sacerdotes  que  dijesen  misa  en  el  altar  de  las  Santas  For- 
mas. Y  para  que  en  adelante  consten  estas  diligencias,  lo  firmé  en 
este  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  (de  Alcalá  de  Henares)  en 
dos  de  Abril  de  mil  seiscientos  y  ochenta  y  dos  años.  —  Gabriel  de 
Peralta. 

>Para  conseguir  más  fácilmente  de  Su  Santidad  el  Rezo,  se  saca- 
ron cartas  de  el  Rey  Carlos  II  y  la  Reina  reinante,  Doña  María 
Luisa  de  Borbón,  que  visitaron  a  las  Santísimas  Formas  este  año 
de  82,  por  el  mes  de  Febrero.  También  escribió  el  Rey  a  su  Emba- 
jador en  Roma  para  que  solicitase  esta  materia  y  diese  sus  cartas  a  Su 
Santidad.  No  pudimos  conseguir  traslado  de  ellas. 

> Escribió  también  la  Reina  Madre,  el  señor  Cardenal  Portocarre- 
ro.  Arzobispo  de  Toledo,  y  al  señor  Cardenal  D.  Pablo  Millini,  Nun- 
cio en  España  y  esta  Iglesia  Magistral  de  S.  Justo  y  Pastor. 

»Después  de  hechas  estas  diligencias,  el  P.  Julio  de  Andosilla  (a 
quien  había  enviado  a  Roma  el  Rey,  para  el  ajuste  de  ciertas  diferen- 
cias con  el  Rey  de  Portugal,  las  cuales  se  habían  de  concluir  en  la 
Curia  Romana)  prosiguiendo  en  esta  petición  del  Rezo,  escribió  en 
13  de  Febrero  de  83,  que  Monseñor  Fiscal  pedía  certificación  de  las 
notas  y  dones  de  que  se  hacía  mención  en  el  Memorial  impreso  (1). 
La  cual  certificación  se  le  remitió  a  Roma  en  23  de  Marzo  de  83,  auto- 
rizada de  tres  notarios,  cuyo  traslado  está  entre  estos  papeles. 

>Todos  los  cuales  papeles,  originales,  remitidos  a  Roma  (por 


(1)    La  petición  del  P.  Valdés,  que  queda  transcrita. 
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muerte  del  P.  Julio  Andosilla)  quedaron  en  poder  del  P.  Julio  de 
Caneda,  Procurador  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  las  Pro- 
vincias de  España.  ítem  quedó  en  su  poder  otro  papel  que  compuso 
el  año  de  84  el  P.  Jacinto  de  Pareja  en  español  y  después  en  latín: 
pareció  conveniente  componer  este  papel  no  sólo  para  probar  la  mi- 
lagrosa incorrupción  de  las  Santas  Formas,  sino  para  satisfacer  a  los 
reparos  que  había  hecho  el  Promotor  Fiscal,  y  son  los  que  están  en 
el  cuaderno  contenido  en  este  libro  que  empieza:  Haec  sunt  quae 
pro  jastíflcaiione... » 

Aunque  el  P.  Peralta  dice  que  no  pudieron  hacerse  con  las  co- 
pias de  las  cartas  de  las  Reales  personas  me  encuentro  que  no  es 
completamente  exacta  tal  afirmación,  pues  en  el  manuscrito  aparecen 
cuatro  copias  de  cuatro  cartas;  una  del  Cabildo  de  la  Iglesia  Magis- 
tral de  Alcalá,  otra  del  Cardenal  Portocarrero,  la  tercera  de  la  Reina 
y  la  última  del  Rey. 

Como  piezas  integrantes  de  este  proceso  las  vamos  a  trasladar 
también  a  estas  columnas: 

Carta  del  Cabildo  de  la  Magistral  de  Alcalá. 

«Beatísimo  Padre  (1):  El  Colegio  Complutense  de  la  Compañía  de 
Jesús  desea  ardientemente  obtener  de  Su  Santidad  la  oprobación  del 
Oficio  con  Misa  propia,  con  rito  doble  de  segunda  clase,  obligatorio 
para  todos  los  fieles,  de  uno  y  otro  sexo  de  Compluto,  obligados  a 
las  Horas  Canónicas,  con  el  fin  de  celebrar  la  prodigiosa  conserva- 
ción de  las  Santísimas  Formas,  que  en  la  iglesia  de  la  dicha  Compa- 
ñía permanecen,  hace  ya  cerca  de  cien  años,  en  admirable  integri- 
dad y  pureza,  vencidos  todos  los  obstáculos  y  dificultades  que  a  di- 
cha incorrupción  se  oponen.  Esta  Santa  Iglesia  Magistral,  participan- 
te también  de  tan  alto  beneficio  y  deseando  que  cada  día  crezca  más 
y  más  la  piadosa  devoción  hacia  el  Augusto  Misterio  y  a  la  vez  para 
que  la  Universidad  Complutense,  enriquecida  con  tesoro  tan  inapre- 
ciable de  la  divinidad  pueda  oponer  a  la  herejía  un  argumento  tan 
concluyente  de  nuestra  fe,  humildemente,  postrada  a  los  pies  de 
V.  Santidad,  ardientemente  suplica  atienda  las  preces  del  referido 
Máximo  Colegio,  tan  benemérito  de  la  Iglesia  Católica  y  los  deseos 


(1)    Se  insertan  con  el  mismo  orden  con  que  aparecen  en  el  cuaderno.  Esta 
y  la  del  Cardenal  Portocarrero  están  escritas  en  latín. 
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de  esta  Iglesia  Magistral.  A  la  vez,  Beatísimo  Padre,  que  os  rogamos 
hagáis  descender  Vuestra  bendición  sobre  nosotros,  pedimos  al  Se- 
ñor conserve  Vuestra  vida,  incólume,  para  dicha  de  todo  el  uni- 
verso católico.  En  Alcalá  de  Henares,  día  10  del  mes  de  mayo, 
año  1682. 

«Beatísimo  Padre:  Postrados  a  Vuestros  pies,  humildemente  los 
besamos  el  Abad  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Magistral,  bajo  el  tí- 
tulo de  los  Santos  Hermanos  Mártires  Justo  y  Pastor,  de  la  Univer- 
sidad Complutense.  Dr.  D.  Roque  de  Porras. — Dr.  Francisco  Bene- 
dicato  Colodro. — Dr.  Francisco  Sanz  Moscoso.— Dr.  Tomás  de 
Azpurg. 

»Por  el  Abad  y  Cabildo  de  la  Santa  Magistral  Iglesia  de 
los  SS.  MM.  Justo  y  Pastor,  de  Alcalá  de  Henares,  Juan  López  de 
Morales,  SJ^°*. 

Carta  del  Cardenal  Portocarrero: 

«Santísimo  Padre:  Al  considerar  la  piedad  creciente  de  los  fieles 
y  los  cada  día  más  fervorosas  manifestaciones  religiosas  para  con  las 
Sacratísimas  Formas,  que  en  Alcalá  de  Henares,  en  el  templo  de  la 
Compañía  de  Jesús,  permanecen,  desde  hace  ya  cerca  de  cien  años, 
incorruptas,  venciendo  las  diversas  vicisitudes  de  los  tiempos,  de  lo 
que,  no  sin  grande  admiración  y  gozo,  soy  testigo  ocular;  después 
de  dar  gracias  a  Dios  por  tan  soberana  manifestación  de  su  poder  y 
prueba  de  predilección  a  esta  ciudad,  preferida  a  otras  de  más  re- 
nombre del  reino;  movido  por  este  deseo  de  promover  la  piedad,  y 
atendiendo  tanto  a  las  instancias  repetidas  de  los  PP.  del  Colegio  de 
la  Compañía  como  a  los  deseos  ardentísimos  de  toda  la  ciudad,  y 
estándome  encomendada  por  la  Divina  misericordia  y  gracia  de  la 
Santa  Sede  Apostólica  la  defensa  y  fomento  de  los  sagrados  intere- 
ses de  la  religión  en  esta  diócesis,  a  V.  Santidad  me  atrevo  a  supli- 
car, que  oyendo  benignamente  este  tan  unánime  deseo,  conceda  con 
suprema  liberalidad,  que  la  memoria  de  este  Misterio  pueda  cele- 
brarse con  la  solemnidad  que  todos  anhelamos,  con  Oficio  y  Misa 
propio,  y  rito  de  doble  de  segunda  clase,  que  han  de  rezar  cuantos 
están  obligados  a  las  Horas  canónicas  en  la  Universidad  y  Ciudad 
Complutense.  Lo  que  será  gratísimo  a  Dios,  desagravio  al  augustí- 
simo Sacramento  de  la  Eucaristía,  por  las  injurias  recibidas  y  grande 
consuelo  para  mis  amados  complutenses.  Dios,  Óptimo  y  Máximo, 
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conserve  incólume  a  Vuestra  Santidad  para  bien  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. > 

Hay  una  nota  que  dice:  «Esta  carta  fué  firmada  del  señor  Carde- 
nal Portocarrero,  Arzobispo  de  Toledo.» 

Carta  de  la  Reina: 

«Muy  Santo  Padre:  En  nombre  del  Rector  y  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  se  hace  súplica  a 
Vuestra  Santidad  en  orden  a  que  se  sirva  de  aprobar  el  rezo  y  misa 
particular  con  que  se  celebre  la  conservación  de  las  Santísimas  For- 
mas incorruptas  en  la  iglesia  de  dicho  Colegio,  por  casi  cien  años, 
y  que  tenga  por  bien  Vuestra  Santidad  de  trasladar  el  día  en  que  se 
hace  esta  fiesta  al  domingo  inmediato  al  día  de  San  Lucas.  Y  porque 
para  facilitar  su  logro  y  buen  despacho  han  recurrido  a  solicitar  mis 
interposiciones,  me  hallo  obligada  a  pasar  con  Vuestra  Santidad  los 
más  humildes  ruegos  en  orden  a  que  se  sirva  de  condescender  con 
tan  piadosa  instancia,  que  será  hacerme  la  más  apreciable  gracia  y 
quedaré  con  igual  reconocimiento  a  Vuestra  Santidad,  cuya  muy 
santa  persona  guarde  Nuestro  Señor  al  bueno  y  próspero  regimien- 
to de  la  universal  Iglesia,  como  la  Cristiandad  ha  menester.— Del 
Buen  Retiro  a  5  de  Mayo  de  1682. 

>De  Vuestra  Santidad  muy  humilde  y  devota  hija,  D.*  Mariana 
de  Austria,  por  la  gracia  de  Dios,  Reina  de  las  Españas,  de  las  dos 
Sicilias,  de  Jerusalén  y  de  las  Indias,  etc.,  que  sus  muy  santos  pies  y 
manos  besa.— La  Reina.» 

Carta  del  Rey  a  su  Embajador  en  Roma: 

«El  Rey.— Marqués  del  Carpió,  etc.  Por  parte  del  Rector  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  villa  de  Alcalá  de  Henares  se  me  ha  hecho 
relación  que  para  mayor  culto  de  las  Sacratísimas  Formas  que  con- 
servan incorruptas  en  aquella  iglesia  casi  cien  años,  pretenda  impe- 
trar de  Su  Santidad  aprobación  del  Rezo  particular  que  presentaron 
a  Su  Beatitud  y  traslación  de  la  fiesta  del  domingo  en  que  ahora  se 
celebra  al  domingo  inmediato  a  San  Lucas,  suplícame  fuese  servido 
interponer  mi  Real  autoridad  con  Su  Santidad  a  fin  de  que  conceda 
esta  gracia,  y  visto  en  mi  Consejo  de  la  Cámara  y  siendo  tan  propio 
a  mi  especial  devoción  al  Santísimo  Sacramento,  lo  he  tenido  por 
bien;  en  cuya  conformidad  os  mando  que  luego  que  recibáis  ésta 
habléis  a  Su  Santidad  en  mi  Real  Nombre  y  dándole  la  que  le  es- 
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cribió  en  vuestra  creencia,  le  supliquéis  se  digne  de  aprobar  y  con- 
ceder el  rezo  y  traslación  de  esta  fiesta  como  se  debe  esperar  de  Su 
Beatitud,  por  redundar  en  mayor  culto  y  veneración  del  Santísimo 
Sacramento,  que  en  ello  me  serviréis.  De  Madrid  a  20  de  Mayo 
de  1682  años.=Yo  el  Rey.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor, 
D.  Iñigo  Fernández  del  Campo.  =Señalada  de  los  dichos.» 

Terminada  la  relación  de  las  diligencias  hechas  y  documentos 
remitidos  a  Roma,  queda  para  el  próximo  artículo  el  referir  la  suer- 
te que  cupo  a  todo  ello  ante  la  Santa  Sede  y  su  Congregación  de 
Ritos. 

Francisco  M.  de  Arabiq-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  27  de  Octubre  de  1918. 
(Continuará.)  ^^'^'^ 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPITULO  Vil 

1589 

[1.— Pasan  Felipe  II  y  sus  hijos  la  Semana  Santa  en  este  Monasterio.— 2.  Con- 
viértese a  la  Fe  católica  un  judio  y  es  bautizado  en  la  Villa  de  El  Escorial.— 
3.  Continúan  las  obras  de  la  Fábrica.— 4.  Es  nombrado  Capitán  general  don 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba.— 5.  Llega  a  esta  Casa 
un  embajador  de  Sixto  V.— 6.  Estudios,  educación  y  crianza  del  príncipe  don 
Felipe.— 7.  Otros  particulares  de  la  real  familia.— 8.  Cásase  en  San  Lorenzo 
el  Real  la  duquesa  de  Aveiro,  noble  portuguesa.— 9.  Visitan  este  Monasterio 
don  Andrés  de  Bovadilla  y  Cabrera,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el  cardenal 
don  Juan  de  Mendoza.— 10.  Muerte  desastrada  y  cruel  de  un  sobrino  del 
doctor  Navarro  de  Azpilcueta,  por  orden  de  Sixto  V.— 11.  Condena  la  Inqui- 
sición de  Toledo  a  Miguel  de  Piédrola,  el  santo  Profeta,— Í2.  Vuelta  de  la 
familia  real  a  Madrid.] 

F.  56  r.  1.-— Mientras  en  Roma  nuestro  Pontífice  estaba  ocupado  en  las 
cosas  que  hemos  dicho  y  el  Rey  Católico  en  componer  la  casa  a  su 
hijo,  se  llegaba  ya  cerca  de  la  Semana  Santa  y  ansí  el  Rey  Católico 
se  vino  a  recoger  a  esta  su  santa  Casa  de  San  Lorenzo,  y  llegó  un 
día  antes  del  domingo  de  Ramos. 

F.  56  V.  El  domingo  |  estuvo  el  Rey  en  la  procesión,  y  cada  año  da  can- 
tidad de  palmas  al  convento,  las  cuales  le  presenta  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  y  él  las  manda  entregar  al  convento.  Luego  lleva  el  mesmo 
Rey  Católico  su  palma  aquel  día  en  la  procesión  y  lo  mesmo  su  hijo 
el  Príncipe  y  la  señora  Infanta  con  los  demás  caballeros  de  la  Cá- 
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mará.  En  todos  los  oficios  divinos  de  este  día  estuvo  el  buen  Rey,  y 
en  las  Tinieblas  de  los  tres  días  en  el  coro. 

Lavó  los  pies  a  doce  pobres  el  Jueves  santo  en  el  mandato  que 
les  hace  y  dales  una  muy  grande  comida  y  los  sirve  el  mesmo  Rey 
a  la  mesa  y  les  mete  la  comida  en  unos  grandes  esportones  y  se  la 
llevan  para  sus  casas  y  les  dan  ocho  varas  de  paño  para  que  se  vistan 
y  una  bolsa  con  tantos  reales.  Besa  los  pies  a  los  pobres  cuando  se 
los  lava. 

El  Sábado  santo  estuvo  en  los  maitines  de  la  santísima  Resurrec- 
ción, que  por  su  respecto  se  dicen  a  primera  noche.  Estuvo  en  el 
coro  en  ellos  y  el  mesmo  día  comió  en  el  refitorio  con  los  frailes  y 
les  envió  platos  como  solía.  No  quiso  salir  de  aquí  ni  salió  de  esta 
vez  hasta  después  de  Todos  Santos. 

A  trece  días  de  abril  se  dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo,  muy 
soiene,  y  en  ella  salió  el  Príncipe  a  ofrecer  otros  tantos  escudos 
como  tenía  de  años,  por  haber  nacido  en  tal  día,  y  esto  mesmo  se 
hace  todos  los  años  que  se  halla  en  esta  Casa  este  día. 

A  veinte  y  uno  de  mayo  se  celebra  la  fiesta  de  la  natividad  del 
Rey  Católico,  y  en  la  misa  salió  a  ofrecer  tantos  escudos  como  tiene 
de  años.  Saliéronle  acompañando  sus  dos  hijos,  el  |  Príncipe  y  la  F.  57  r. 
serenísima  Infanta. 

2.— Estos  días  se  convirtió  a  nuestra  santa  Fee  Católica  un  gran 
judío  y  gran  rabbí  y  letrado  en  su  |  ley,  y  muy  principal  y  hombre  F.  87  r. 
que  mandaba  muchísimo  dinero,  y  el  Rey  Católico  por  todo  esto  le 
quería  y  tenía  voluntad.  Quísose  bauptizar  y  ser  cristiano,  y  el  Rey 
Católico  con  la  serenísima  Infanta  fueron  sus  padrinos.  Bautizóse  en 
la  Iglesia  del  Escurial.  Hubo  aquel  día  un  grande  acompañamiento. 
Bauptizóle  García  de  Loaísa  y  él  se  llamó  don  Pablo,  y  por  ser  tan 
grande  letrado  le  honró  tanto  el  Rey  Católico  con  sus  hijos  y  con 
toda  su  corte  y  él  anduvo  aquí  muchos  días  negociando  esto.  Dicen 
es  hombre  muy  rico  y  de  gran  dinero,  y  esto  debe  ser  la  causa  que 
siempre  anda  tras  la  corte,  o  la  corte  tras  él,  que  como  le  han  olido 
que  tiene  tanto  dinero  no  le  dejan  sosegar  en  su  casa,  y  así  anda  tras 
el  Rey. 

3. — En  estos  días  se  acabaron  de  poner  en  la  perfección  que  aho- 
ra están  la  fuente  del  claustro  principal  con  los  cuatro  estanquillos 
que  tiene  a  los  lados,  con  el  estanque  grande  de  la  huerta;  y  la 
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huerta  se  iba  plantando  de  árboles  y  se  señalaron  las  calles  y  se  iba 
poniendo  como  ahora  está,  por  estar  ya  de  todo  punto  acabada  U 
cerca  de  la  huerta. 

La  librería  principal  se  acababa  de  pintar,  y  fué  lo  último  y  con 
esto  no  había  más  que  hacer  ya  en  esta  Casa  para  estar  de  todo  punto 
en  la  perfección  que  el  Rey  Católico  deseaba. 
F.  1 17  V.  En  estos  días  andaban  poniendo  las  armas  reales,  que  hoy  vemos, 
tan  famosas,  hechas  por  el  mesmo  oficial  que  hizo  la  custodia,  y  son 
F.  118  r.  tan  lindas  y  costosas  y  están  tan  acabadas  |  que  no  se  puede  desear 
en  el  mundo  cosa  semejante. 

4. — En  los  negocios  de  la  guerra  había  mucho  tráfago,  pero  todo 
era  aspaviento.  Hicieron  Capitán  general  a  don  Fernando  de  Tole- 
do, Gran  Prior  de  San  Juan,  hijo  del  gran  duque  de  Alba,  y  que  an- 
duvo muchos  años  en  la  escuela  de  su  padre  en  las  guerras  de  Ale- 
mania y  Flandes,  y  ansí  dicen  es  gran  soldado  y  aprendió  mucho 
como  tuvo  tan  gran  maestro.  ,^- 

En  estos  días  estuvo  en  esta  Casa  el  Almirante  de  Castilla,  7  en 
estos  dares  y  tomares  que  había[n]  de  hacer  Capitán  general  que  ve- 
nía a  hablar  al  Rey.  Dicen  que  él  y  otros  Grandes  pedían  que  no  coa- 
venía que  quitasen  el  oficio  de  Capitán  general  al  duque  de  Medina- 
sidonia  y  que  convenía  así  a  la  honra  de  todos  los  Grandes;  pero 
como  estaba  ya  proveído  en  el  Prior  de  San  Juan  no  hubo  efecto  su 
demanda,  cuanto  y  más  que  se  decía  que  el  duque  de  Medinasido- 
nia  vino  tan  escarmentado  y  tan  trabajado  y  se  vio  en  tanto  peligro 
en  la  pasada,  que  escribió  al  Rey  [y]  a  sus  privados  con  grandes  ve- 
ras y  mucho  encarecimiento  a  su  Majestad  se  sirviese  de  encomen- 
dar a  otro  aquel  oficio  por  hallarse  él  indigno  para  hacerle  y  alegan- 
do otras  muchas  cosas  que  le  movían  a  ello,  y  el  Rey  lo  hizo  por 
darle  gusto  y  contento,  porque  nunca  supo  negarle  cosa. 

5. — En  los  mesmos  días  estuvo  en  esta  Casa  un  legado  que  en- 
viaba desde  Roma  el  Papa  Sixto  V  al  Rey  Católico,  a  que  tratase  con 
él  cosas  gravísimas  y  a  darle  el  pésame  de  la  Armada  perdida  y 
cuánto  le  había  pesado  a  él  y  a  todo  el  Colegio  de  los  cardenales 
de  tan  gran  pérdida.  Habló  con  el  rey  y  dióle  la  embajada  que  traía 
de  parte  del  Pontífice.  Tiénese  por  cierto  era  en  cosas  de  Fran- 
cia y  qué  orden  darían  cómo  se  redujese  a  mejor  forma.  El  legado, 
F.  118v.  vista  muy  bien  esta  Casa  |  y  despachado  ya  del  Rey  Católico,  iba 
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muy  agradecido  de  la  merced  y  regalo  que  en  esta  Casa  se  le 
hizo. 

6.— En  estos  días  (1)  traían  al  Príncipe  muy  ocupado:  enseñában- 
le a  andar  a  caballo  y  a  tirar  con  arcabuz  y  con  jara  a  los  venados, 
y  ansí  salía  cada  día  por  las  tardes  después  de  haber  dado  su  lección 
de  gramática  y  ésta  no  había[n  de]  perdonársela  por  mañana  y  tarde, 
y  en  ella  daba  muestra  de  su  raro  ingenio,  y  ansi  cuanto  le  enseñaban 
aprendía  y  con  tanta  brevedad  que  espantaba.  Estudiaban  con  él 


(1)  Acerca  de  los  estudios  y  ocupaciones  del  príncipe  don  Felipe,  escribe 
en  otra  parte  el  P.  Sepúlveda:  «Ya  en  estos  días  enseñaban  a  subir  a  caballo 
al  Príncipe  y  lo  llevaban  por  esos  campos  a  que  tirase  con  arcabuz,  y  tiraba 
cada  día  y  siempre  mataba  algo,  y  ansi  venía  aquí  muy  contento  y  con  mucho 
gusto,  más  que  en  otra  parte.  También  le  hacían  estudiar  y  estudiaba  con  los 
demás  meninos  y  le  tomaban  cuenta  de  sus  lecciones,  y  de  todo  daba  muy 
buena  razón,  y  en  todas  cuantas  cosas  le  impusieron  salió  con  ellas  y  dio 
muestras  de  su  muy  delicado  y  claro  ingenio,  con  lo  cual  no  dejaban  de  vivir 
todos  muy  contentos  y  alegres  (fol.  99  r.).» 

Cabrera  de  Córdoba— FeZ/pe  //,  III,  204— cuenta  un  caso  que  demuestra  la 
facilidad  con  que  retenía  el  Príncipe  lo  que  aprendía. 

Matías  de  Novoa.— Memorias,  págs.  28-29— habla  y  no  acaba  de  las  disposi- 
ciones universales  del  Felipe  III,  para  toda  clase  de  ciencias  y  artes. 

El  licenciado  Juan  García,  en  los  libros  que  se  citan  en  la  nota  siguiente, 
después  de  ponderar  tan  enfáticamente  como  acostumbra  los  grandes  progre- 
sos del  Príncipe  en  el  estudio  de  la  gramática,  exclama:  «/O  divinam  meniem! 
¡O  iudicium  in  tali  aetate  mirandum!  O  clarissimum  püemm,  virtutis  assertorem 
acerrimum,  literarum  vindicem  certissimum,  dignum  qui  ab  ómnibus  ameris,  qui- 
que  ab  ómnibus  expetaris,  etc.» 

No  obstante  estos  elogios,  parece  que  hemos  de  tener  por  más  cercano  a  la 
realidad  el  retrato  que  del  aprovechamiento  del  hijo  de  Felipe  II  nos  dejó  el 
anónimo  adicionador  de  Malvezzi.  Dice  así  al  tratar  de  los  estudios  de  Feli- 
pe III:  «Aplicáronle  su  ayo  y  maestro  a  que  aprendiese  la  grammática,  jugar 
las  armas  y  andar  a  caballo,  haciendo  también  le  leyesen  diferentes  historias, 
por  modo  de  diversión;  discurriendo  sobre  estos  principios  acomodarle  insen- 
siblemente a  que  entrase  a  aprender  Filosofía  y  Matemática;  y  aunque  en  ello 
se  puso  el  mayor  cuidado,  manifestó  únicamente  afición  a  andar  a  caballo  y  a 
la  caza;  bien  que  sabiendo  era  gusto  de  su  padre  (de  quien  fué  obediente  en 
alto  grado,  como  [lo]  explicará  lo  que  referiré  después)  no  repugnó  a  atarear- 
se a  cuanto  le  enseñaban,  más  viendo  iba  contra  su  genio,  y  que  sólo  lo  exe- 
cutaba  por  sacrificar  su  voluntad  a  la  obediencia,  como  lo  acreditaba  el  poco 
fruto  que  su  incesante  aplicación  producía,  se  contentaron  con  no  pasar  de  los 
principios...»  Adiccionesa  la  Historia  del  Marqués  Virgilio  Malvezzi,  en  Memo- 
rias para  la  Historia  de  Don  Felipe  III,  rey  de  España.  Recogidas  por  Don  Juan 
Yañez,  pág.  134.  Madrid,  1723. 

SI 
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todos  SUS  meninos  y  cada  día  había  premios  para  quien  mejor  lo 
hiciese,  y  siempre  se  aventajaba  nuestro  Príncipe  (1). 

7.— La  señora  Infanta  estuvo  este  verano  mala  de  unas  tercianas 
que  la  fatigaron  mucho.  Al  Rey  le  vino  nueva  cómo  la  señora  infan- 
ta de  Saboya  tenía  ya  tres  hijos  varones  de  tres  partos,  con  lo  cual 
vivían  muy  contentos;  y  el  Rey  Católico  se  regocijó  mucho  cuando 
se  lo  dijeron,  y  dicen  que  dijo  que  el  primero  más  quisiera  que  fue- 
ra hija,  pero  presto  la  veremos  con  hartas. 

En  palacio  se  les  murió  una  dama  italiana,  que  la  quería  mucho 
el  Rey  Católico  y  era  gran  privada  de  la  serenísima  Infanta  y  se 
había  criado  con  ella  desde  muy  niña.  Era  muy  principal  y  hija  de 
un  Potentado  de  aquellas  partes;  era  muy  linda  y  muy  alegre  y  muy 
regocijada,  prudente  y  discreta  y  tenía  otras  mil  gracias,  y  ansi  sintió 
mucho  su  muerte  el  Rey  Católico  y  mucho  más  la  señora  Infanta 
por  perder  en  ella  una  muy  grande  amiga  y  compañera  y  que  la 
había  de  hacer  mucha  falta  y  por  el  consiguiente  [a]  todos  los  del 
palacio,  y  en  todo  él  causó  una  general  tristeza,  y  todo  lo  merecía 


(1)  Los  actos  literarios  del  príncipe  don  Felipe,  cuando  estudiaba  gramáti- 
ca, los  nombres  de  los  nobles  que  le  acompañaban  en  el  estudio,  y  los  pre- 
mios que  se  les  daban  después  de  las  disertaciones,  se  describen  en  las  siguien- 
tes curiosas  obras:  Expositio  Rerum  gestara  in  concertatíone  grammatica  Philip- 
pi  III.  Hispaniaru  &  Indiara  poteniissimi  Princípis,  Colíecta  a  licenciato  loanne 
Garsia  Becerrilensif  &  Latinae  linguae  professore,  in  insigni  Collegio  Diai  Lau- 
rentij  Regalis  (E.  de  A.  R.)  Complvti,  loannes  Ifliguez  á  Lequerica  excudebat, 
Anno  1588.  16  m.  (20  X  14  cm.)  12  hojas. 

,  Altera  exercitatio  gramática  Philippi  Hispaniarum  Principis.  A  licenciato  loan- 
ne Garsia  Becerrilensi  in  insigni  Collegio  D.  Laurentij  Regalis  colíecta.  Eidem 
Principi  dicata  (E.  de  A.  R.)  Complvti.  Excudebat  loannes  Iñiguez  á  Lequerica. 
Anno  1589.  16  m.  (21  X  14  cm.)  16  hojas. 

El  primer  folleto  contiene  discursos  del  príncipe  don  Felipe,  de  Carlos  Fi- 
liberto  de  Este,  marqués  de  Lanzi,  de  Pedro  Bovadilla,  heredero  del  conde  de 
Chinchón,  de  Juan  Velasco  Avila,  conde  de  Uceda,  de  Francisco  Branquiforte, 
marqués  de  Milliteli,  de  Cristóbal  de  Sandoval,  heredero  del  conde  de  Lerma, 
marqués  de  Denia,  de  Juan  Mucio  Sebastián,  marqués  de  Sforza,  de  Diego 
Bracamonte,  sobrino  del  conde  de  Barajas  y  de  Pedro  de  Guzmán,  hermano 
del  conde  de  Uceda. 

En  el  segundo  se  hallan  impresas  disertaciones  del  príncipe  don  Felipe,  del 
marqués  de  Sforza,  del  marqués  de  Lanzi,  de  Carlos  Doria,  hijo  de  Juan  An- 
drés Doria,  general  de  la  Armada  del  Mediterráneo,  del  conde  de  Uceda,  del 
marqués  de  Milliteli,  de  Pedro  de  Guzmán,  hermano  del  conde  de  Uceda,  y  de 
Diego  Vasconcellos,  noble  portugués.  Desde  luego,  las  dos  veces  los  primeros 
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ella  por  su  gran  valor  y  mucha  discreción.  Dicen  todos  de  ella  era 

una  corderita  y  una  bendita  señora  y  una  muy  |  buena  cosa  y  sobre  F.  119  r. 

todo  gran  cristiana  y  una  santa. 

8.— En  estos  días  andábamos  ya  muy  cerca  de  Todos  los  Santos 
y  quiso  el  Rey  Católico  que  se  casase  la  duquesa  de  Avero,  que  la 
trujo  consigo  de  Portugal  cuando  conquistó  aquel  reino  para  sí. 
Pretendíanla  muchos  grandes  de  España  por  ser  su  estado  una  gran 
cosa  en  Portugal,  mas  el  Rey  Católico,  que  era  inimicísimo  de  jun- 
tar Casas,  no  quiso  sino  que  se  casase  con  un  primo  suyo  y  que 
decían  heredaba  el  estado  por  excluir  a  las  hembras:  un  pobre 
caballero  y  que  no  tenía  sino  su  capa  y  espada,  pero  era  muy  lindo 
mozo  y  muy  galán,  y  cierto  que  fué  cosa  muy  acertada  que  casase 
con  él  por  ser  muy  buen  mozo  y  de  muy  buena  presencia  y  el  pa- 
riente más  cercano  a  aquella  casa.  Dicen  que  la  duquesa  gustara 
mucho  casarse  en  Castilla,  pero  como  ella  fuese  tan  discreta  y  tan 
prudente,  en  diciendo  que  la  dijo  el  Rey  Católico:  «Hija,  haréisme 
placer  de  que  os  caséis  con  vuestro  primo»,  ella  obedeció  luego  y 
dijo  que  la  hacía  su  Majestad  más  merced  que  ella  merecía.  Agra- 


premios  fueron  concedidos  por  unanimidad  al  Príncipe.  Estos  consistían  en 
hojas  de  espadas,  plumas  de  varios  colores,  tinteros,  guantes  perfumados,  etc. 

De  la  oración  del  marqués  de  Lanzi,  contenida  en  el  primer  folleto,  he  visto 
edición  aparte  en  cuatro  hojas  numeradas,  sin  indicación  de  imprenta,  con  este 
título  a  la  cabeza  de  la  primera  página:  Caroli  Filiberti  Estensis,  Marquesi  (sic) 
Lanzi,  oratio  ad  Philippum  III.  Hispaniaram  Principem  de  eraditione  nobilitatis. 

Además,  perteneciente  a  otro  acto  literario  distinto  de  los  anteriores,  en 
cuatro  hojas  sin  numerar,  existe  la  siguiente  oración,  sin  indicación  de  impren- 
ta, cuyo  título,  a  la  cabeza  de  la  primera  página,  es  el  que  sigue:  Orfl/tó  coram 
Philippo  Hispaniarvm  Principe  á  loanne  Veiaschio  Abala  Vzede  Comité  in  Regia 
D.  Laurentij  habita,  nono  Kalendas  Decembris  Anno  1588. 

Se  hallaron  presentes  a  la  primera  discusión  gramatical  García  de  Loaisa, 
maestro  del  Príncipe  y  posteriormente  arzobispo  de  Toledo;  el  marqués  de 
Velada;  don  Jorge  de  Ataide,  obispo,  limosnero  y  capellán  mayor  de  Felipe  II; 
fray  Miguel  de  Alaejos,  prior  de  San  Lorenzo  el  Real;  fray  Jerónimo  de  Guada- 
lupe, profesor  de  Teología;  Martín  de  Segura,  profesor  de  Retórica  en  Alcalá; 
el  marqués  de  Denia,  el  conde  de  Chinchón,  don  Cristóbal  de  Mora,  don  Juan 
de  Idiáquez,  don  Alfonso  de  Zúñiga,  don  Antonio  de  Toledo,  don  Gonzalo 
Chacón,  caballerizo  mayor;  don  Alfonso  Osorio;  don  Martín  Idiáquez;  el  doc- 
tor Francisco  Valles,  protomédico  real;  el  doctor  Victoria,  médico  real;  el  doc- 
tor Miguel  Martínez,  profesor  de  Teología  en  San  Lorenzo  el  Real;  y  el  licen- 
ciado Mantilla,  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  San  Lorenzo  y  posteriormen- 
te arzobispo  de  Santiago. 
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decióselo  mucho  de  nuevo  el  Rey  Católico  con  palabras  muy  graves 
y  mandó  que  se  aparejasen  todas  las  cosas  necesarias,  porque  que- 
ría que  se  velasen  luego  y  en  esta  Casa  y  se  señaló  día  de  las  bodas, 
que  fué  el  día  de  San  Francisco,  por  tener  el  Rey  Católico  mucha 
devoción  con  este  santo  patriarca,  y  ansí  se  hizo.  Fueron  padrinos 
el  Rey  Católico  y  la  señora  Infanta;  velólos  García  de  Loaísa,  limos- 
nero mayor,  maestro  del  Príncipe  y  capellán  mayor,  en  el  altar  de 
las  reliquias  de  nuestra  Señora,  en  una  misa  rezada.  Salieron  [la] 
madrina  y  la  novia  vestidas  de  blanco,  y  las  llevaban  de  la  falda  a  la 

F.  119  V.  señora  Infanta  su  camarera  mayor,  la  condesa  |  de  Paredes,  y  a  la 
duquesa  de  Avero,  el  conde  de  Uceda,  mozo  de  grandes  esperanzas. 
Salió  muy  galán,  vestido  de  amarillo  y  en  cuerpo  y  descaperuzado; 
dicen  le  dio  la  novia  valía  de  tres  mil  ducados,  porque  le  llevó  la 
falda.  Dícese  hizo  otras  muchas  mercedes  la  duquesa  y  grandes 
presentes  a  las  damas  de  palacio  de  inestimable  valor.  En  acabán- 
dose de  velar  fueron  los  novios  a  besar  las  manos  al  Rey,  el  cual  los 
recibió  muy  bien  y  abrazó  al  novio  y  dio  la  mano  y  llamó  Duque 
delante  todos  y  le  alzó,  que  estaba  de  rodillas,  y  mandó  cubrir. 
Lo  mismo  hizo  el  Príncipe  y  señora  Infanta.  De  allí  fueron  derechos 
a  palacio  toda  la  nave  abajo  y  entraron  por  la  sacristía  del  Colegio, 
que  está  frontero  de  donde  se  velaron.  Iba  muy  grande  acompaña- 
miento. Al  novio  llevaba  el  Rey  Católico  a  su  lado  e  iban  parlando 
los  dos.  La  novia  comió  con  la  señora  Infanta,  ceremonia  muy 
usada  entre  ellos;  el  novio  comió  en  la  mesa  de  Estado,  y  en  aca- 
bando de  comer  se  fueron  a  despedir  del  Rey  Católico  y  del  Prín- 
cipe y  señora  Infanta;  hízoles  muchas  caricias  el  Rey  Católico  y 
grandes  favores  y  mercedes,  y  saliendo  a  casa  se  fué  con  ellos  en  su 
coche  y  los  acompañó  más  de  media  legua  y  allí  los  despidió  y 
mandó  a  todos  los  señores  de  palacio  con  otros  muchos  que  habían 
venido  a  estas  fiestas  los  acompañasen  dos  leguas  a  un  lugar  donde 
fueron  [a]  hacer  noche,  y  desde  allí  se  fueron  a  su  estado  de  Por- 
tugal. 

Hizo  el  novio  mucha  fiesta  a  todos  aquellos  caballeros  y  mucho 
regalo  y  se  mostró  magnánimo  con  todos  y  muy  magnífico  y  en  gran 
manera  generoso. 

F.  120  r.        9.— Estaba  en  estos  días  en  esta  Casa,  que  pasaba  a  ser  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  don  Andrés  de  Bovadilla,  obispo  de  Segovia,  y 
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dexaba  esto  y  tomaba  el  ser  arzobispo  (1).  Es  hermano  del  conde 
de  Chinchón  y  fué  grande  el  aplauso  que  en  esta  Casa  se  le  hizo  y 
le  hicieron  todos  los  señores  de  palacio  y  de  la  cámara  del  Rey,  por 
ser  hermano  del  Conde,  a  quien  él  quería  mucho  y  amaba  ternísi- 
mamente,  y  mucho  más  el  Rey  Católico  por  ser  hermano  de  quien 
él  tanto  quería  y  ansí  le  ayudaba  a  gobernar  y  mandaba  el  mundo 
con  los  demás,  y  el  Conde  merecía  mucho  y  era  digno  de  todo  el 
favor  que  el  Rey  le  hacía  por  haber  servido  esta  Casa  tan  bien  y 
con  tanta  lealtad  a  sus  reyes  y  haber  puesto  por  ellos  todos  cuanto 
tiene,  como  se  verá  en  los  grandes  previlegios  que  estos  condes 
tienen. 

En  estos  días,  antes  que  el  Rey  Católico  partiese  para  Madrid,  F.  121  r. 
estuvo  en  esta  Casa  para  despedirse  el  cardenal  don  Juan  de  Men- 
doza, hermano  del  duque  del  Infantado,  que  venía  a  verse  con  el 
Rey  y  besarle  las  manos  por  la  merced  que  le  hizo  de  hacerle  dar 
el  capelo  de  cardenal  (2)  siendo  un  pobre  canónigo  antes  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo.  Era  muy  lindo  hombre  el  Cardenal;  de  muy 
buena  y  muy  agradable  presencia  y  gran  letrado,  y  sobre  todo  un 
santo,  y  por  lo  mesmo  merecedor  de  tan  alta  dignidad.  El  Rey  Ca- 
tólico le  honró  mucho  y  le  hizo  mucha  merced,  tanta  cuál  nunca 
jamás  se  sabe  haya  hecho  a  vasallo  suyo,  y  ansí  muy  |  contento  y  F.  121  v. 
lleno  de  favores  le  envió  a  Roma  al  papa.  En  esta  Casa  posó  y  fué 
muy  bien  hospedado  y  regalado;  y  ansí  iba  él  tan  contento  y  satis- 
fecho de  la  mucha  merced  y  voluntad  con  que  en  esta  Casa  le  sir- 
vieron todos,  y  fué  muy  admirado  de  ver  las  grandezas  de  esta  Casa 
y  las  cosas  tan  grandiosas  de  ella,  y  que  llevaba  mucho  que  contar 
al  papa  de  la  santidad  y  gran  religión  y  mucha  caridad  que  en  esta 
santa  Casa  hay  y  gran  celo  y  cuidado  en  el  culto  divino,  y  con  la 
grande  majestad  y  pausa  que  se  celebran  los  oficios  divinos.  Y  en 
esto  tiene  mucha  razón,  que  dudo  yo  que  lo  que  se  hace  en  Roma 
no  llega  a  tanto  ni  con  muchos  quilates,  ni  tanta  policía,  ni  que  se- 
pamos haya  cosas  tan  curiosas,  ni  tan  preciosas  como  las  que  tiene 
esta  Casa  ni  con  mayor  abundancia.  jSea  Dios  bendito  por  todo  y 


(1)  Don  Andrés  de  Bovadilla  y  Cabrera  fué  trasladado  de  la  sede  de  Sego- 
via  a  Zaragoza  el  año  1587. 

(2)  Fué  nombrado  cardenal  por  Sixto  V  en  1587.      ¡b  íít  1  ' 
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nos  guarde  muchos  años  a  quien  lo  dio  para  su  santo  servicio  con 
real  ánimo! 

10.— En  este  tiempo  sucedió  en  Roma  que  aína  se  amotinaron 
los  españoles,  y  la  causa  fué  por  la  injusta  muerte  que  se  dio  al  doc- 
tor Navarro.  Este  Dr.  Navarro  es  sobrino  del  gran  doctor  Navarro, 
que  escribió  la  Suma  de  casos  de  conciencia,  que  tan  manual  es  y  tan 
común,  mozo,  y  de  grandes  esperanzas,  muy  docto  y  un  santo.  Es- 
taba en  la  curia  romana  pretendiendo,  como  hacen  otros  muchos;  el 
papa  Sixto  V  le  quería  y  estimaba  en  mucho  por  sus  muchas  letras 
y  grandes  virtudes  y  por  ser  sobrino  de  un  tan  eminente  varón  como 
fué  su  tío.  Pues  sucedió  que  un  día  vio  desde  lejos  este  doctor  Na- 
varro que  el  papa  salía  de  su  casa  y  sacro  palacio  y  que  iba  fuera  con 
su  grande  acompañamiento.  Acordó  el  hacer  lo  mismo  por  hacerle 
el  papa  ya  merced  y  conocerle  ya  tanto;  y  como  el  pobre  hombre 
F.  122  r.  no  supiese  el  estilo  que  en  esto  se  tiene,  acordó  por  no  |  arrodear, 
por  atajar,  romper  por  los  alabarderos  y  meterse  por  ellos  y  por  allí 
llegar  [a]  acompañar  al  papa.  No  bien  hubo  entrado  cuando  un  ala- 
bardero de  aquellos  le  dio  con  el  alabarda  un  tan  terrible  golpe  que 
dio  con  él  muerto  en  tierra;  y  desviáronle  de  allí  y  pasó  el  papa  ade- 
lante. El  pobre  doctor  Navarro  no  tornó  en  sí  tan  presto,  y  cuando 
tornó  tuvo  más  necesidad  de  irse  a  curar  a  su  posada  que  no  de  ir 
a  compañar  al  papa.  Curóse  del  golpe,  que  fué  bien  malo,  y  después 
que  se  sintió  bueno,  que  andaba  ya  por  aquellas  calles  de  Roma  vio 
en  una  de  ellas  al  alabardero  que  le  dio  el  porrazo  y  siguióle,  y  vio- 
le entrar  en  una  iglesia  y  entróse  tras  él.  Viole  que  se  puso  de  rodi- 
llas a  oir  misa;  buscó  por  allí  un  palo  y  nunca  le  pudo  hallar.  Vio 
un  hisopo  en  la  pila  de  agua  bendita  y  tomóle  y  púsosele  debajo  del 
manteo,  y  vase  adonde  estaba  oyendo  misa  el  alabardero  y  díjole: 
«Bellaco,  desvergonzado;  acordaisos  de  que  el  otro  día  queriendo 
yo  acompañar  al  papa  quise  atravesar  por  en  medio  de  los  alabar- 
deros y  vos  me  disteis  un  alabardazo  que  disteis  conmigo  en  el  sue- 
lo y  me  dejasteis  medio  muerto.  ¿Pareceos  bien?  Pues  para  que  otro 
día  sepáis  cómo  habéis  de  tratar  a  los  sacerdotes  honrados  como  yo, 
*  tomad.»  Sacó  el  hisopo,  que  más  parecía  palo  para  dar  de  palos  con 

él  que  para  echar  agua,  y  dale  allí  delante  todos  muy  buenos  palos, 
que  para  esto  era  muy  bueno  el  hisopo,  y  sin  que  el  hombre  se  pu- 
diese defender  le  dio  muy  gentiles  palos.  El  alabardero  ni  quita  ni 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  H  303 

pon,  y  vase  a  quejar  al  papa  de  cómo  el  doctor  Navarro  le  había 
dado  de  palos  en  la  iglesia  oyendo  misa  delante  todos. 

Y  porque  el  Papa,  como  era  hombre  colérico,  |  encolerizóse  de-  F.  122  v. 
masiadamente  y  manda  que  le  pingen.  Como  era  tan  conocido  de 
todos  espantáronse.  Luego  se  puso  en  un  instante  la  ciudad  de 
Roma  muy  alborotada  y  se  supo  cómo  el  papa  mandaba  colgar  al 
doctor  Navarro.  No  quedó  cardenal  en  toda  la  curia  ni  persona 
grave  que  no  fuese  a  suplicarle  aplacase  su  ira  contra  el  doctor  Na- 
varro y  le  diese  su  Santidad  otro  castigo  y  no  le  mandase  pingar. 
A  todos  respondió  el  Pontífice  colérico:  Pingenle.  Lo  mesmo  hicie- 
ron los  embajadores  de  los  Príncipes  cristianos  y  tampoco  tuvo  re- 
medio. Visto  esto  por  el  embajador  del  Rey  Católico  tuvo  necesidad 
de  recoger  los  españoles,  que  estaban  determinados  de  salir  y  qui- 
társele a  los  oficiales  del  papa  y  por  sus  criados,  que  no  se  había 
podido  con  el  pontífice  que  le  perdonase. 

Sacáronle  a  pingar.  No  había  hombre  ninguno  ni  mujer  en 
Roma  que  no  llorase  de  ver  un  espectáculo  como  éste.  A  él  le  pin- 
garon, sin  que  bastase  cuantos  ruegos  se  hicieron,  y  cierto  fué  una 
gran  lástima  de  ver  morir  en  un  palo  colgado  a  un  sacerdote  como 
a  malhechor  y  de  tantas  partes  y  tan  aventajadas  como  éste  tenía. 
Daban  las  gentes  gritos  al  cielo  y  llamaban  al  papa  tirano  desapia- 
dado, cruel,  vengativo  y  que  no  se  hartaba  de  sangre  humana,  y 
otros  nombres  semejantes. 

Sucedió  que  dentro  de  muy  breves  días  vacaron  ciertos  benefi- 
cios simples,  y  diciéndole  el  secretario:  «Santísimo  Padre;  unos  be- 
neficios simples  han  vacado  en  tal  parte;  ¿a  quién  quiere  V.  S.  hacer 
merced  de  ellos?>  El  papa  le  respondió:  «¿Eso  no  está  claro  que  al 
doctor  Navarro?>  Replicó  el  secretario:  «Santísimo  Padre,  habrá 
quince  días  |  que  vuestra  Santidad  le  mandó  pingar.»  Luego  se  tor-  F.  123  r. 
nó  a  llorar  y  dijo  por  veces:  «¡Oh  probete,  oh  probete  dél!>  De 
donde  se  colige  que  cuando  el  papa  mandaba  hacer  semejantes 
castigos  no  estaba  en  sí  ni  en  su  entero  juicio,  sino  que  ciego  de  có- 
lera mandaba  hacer  estos  desatinos,  que  no  se  pueden  llamar  menos, 
que  más  lo  son  que  no  castigos.  No  se  le  puede  negar  al  papa 
Sixto  V  sino  que  era  y  fué  cruel  todo  lo  de  potencia  y  que  le  desdo- 
ró muchísimo  en  gran  manera  esto,  y  que  le  hizo  mal  quisto  con 
todos. 
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F.  135  V.  11.— En  Madrid  sucedió  que  había  muchos  días  que  andaba  un 
hombre  que  le  llamaban  el  Profeta,  hombre  al  parecer  de  buena 
vida,  a  lo  menos  vivía  como  un  santo  en  lo  exterior;  había  dicho 
muchas  cosas  y  muchas  profecías  y  todos  le  llamaban  a  boca  llena  el 
santo  profeta.  Había  también  profetizado  grandes  cosas  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho;  que  tantas  cosas  dijeron  de  él  los 
antiguos  y  que  tanto  desearon  ver  los  pasados,  y  muchos  de  ellos 
dijeron  que  quisieran  resucitar  para  entonces  para  ver  las  cosas  no- 
tables que  habían  de  suceder  en  aquel  año,  y  le  vimos  pasar  y  no 
vimos  en  él  cosa  notable  que  sucediese,  y  cuando  esto  escribía  había 
bien  poco  que  pasó. 

Pues  considerado  esto  de  muchos  y  que  este  santo  profeta  había 
profetizado  muchas  cosas  de  este  año  y  que  todas  habían  salido  fal- 
sas y  que  traía  a  todos  engañados  y  embelecados  con  sus  falsas  pro- 
fecías, y  que  cada  día  sacaba  más,  y  algunas  muy  preñadas,  y  que  no 
había  hacérselas  declarar,  denunciaron  de  él  al  Santo  Oficio,  pues  a 

F.  136  r.  lo  menos  las  que  dijo  del  año  |  atrás  habían  sido  falsas.  Echóle  mano 
el  Santo  Oficio  y  túvole  muchos  días  preso,  y  llamáronle  muchas  ve- 
ces los  inquisidores  y  le  hicieron  muchas  preguntas,  y  le  pregunta- 
ron de  muchas  profecías  suyas  lo  que  quiso  decir  en  algunas  de  ellas, 
que  repararon  en  ellas  los  señores  inquisidores,  y  a  todo  respondió 
como  él  quiso,  o,  como  dicen,  en  derecho  de  su  dedo.  Anduvieron 
muchos  días  tras  sacarle  si  tenía  demonio  familiar,  que  se  sospecha- 
ba que  le  tenía;  no  se  le  pudo  esto  probar  y  él  negó  bravamente; 
pero  tal  le  iba  en  ello.  Y  como  los  indicios  no  eran  bastantes  hubié- 
ronle de  dejar. 

Convencido  ya  pues  de  que  no  era  profeta  ni  enviado  de  Dios, 
como  había  hecho  en  creyente  a  muchos,  ni  que  tuviese  revelacio- 
nes del  Espíritu  Santo,  como  él  decía,  que  se  lo  revelaba  el  Espíritu 
Santo,  y  que  también  sus  profecías  eran  falsas,  acordaron  los  seño- 
res inquisidores  de  sacarle  luego  al  primer  auto  para  que  muchos, 
se  desengañasen,  que  los  tenía  engañados  y  embelecados,  y  no  a 
hombres  como  quiera,  sino  muy  graves. 

Pues  llegado  el  día  del  auto  sacan  el  primero  de  todos  a  mi  santo 
profeta,  que  ansí  le  llamaban  todos  a  boca  llena  y  ansí  solía  el  bella- 
cón  decir:  «Yo  soy  el  profeta  santo  enviado  de  Dios.»  Fué  un  espec- 
táculo extraño  de  ver.  Salió  con  un  vestidillo  todo  de  lienzo  justo, 
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descaperuzado  y  en  cuerpo,  una  soga  a  la  garganta  y  una  vela  en- 
cendida  en  sus  manos;  el  cabello  y  barba  muy  largo,  que  no  se  lo 
había  querido  quitar.  Salió  muy  flaco.  Había  infinidad  de  gente  que 
había  ido  de  Madrid  y  de  otras  muchas  partes  a  verle,  porque  se 
decía  que  le  habían  de  sacar  a  él  en  él.  Hízose  en  Toledo  este  auto; 
leyóse  allí  públicamente  su  proceso,  y  él  estaba  en  pie  oyendo  sus 
faltas.  Estaba  él  solo  en  el  cadahalso  porque  no  se  divirtiesen  los  cir- 
cunstantes en  mirar  a  los  penitenciados,  y  ansí  estuvo  él  solo;  y  |  des-  F.  136  v. 
pues  en  acabando  con  él  subieron  a  los  demás  todos  juntos. 

La  sentencia  que  le  dieron,  después  de  haberle  leído  sus  culpas, 
fué  que  le  dieron  por  falso  profeta  a  él,  y  a  sus  profecías  por  falsas, 
y  por  burlador  y  mofador,  y  que  pagase  ducientos  ducados,  y  que 
estuviese  siete  meses  recluso  en  un  monasterio,  y  mandáronle  so  gra- 
ves penas  no  profetizase  más.  No  le  echaron  sambenito  porque  no 
hallaron  en  él  cosa  en  contra  de  lo  que  tiene  y  cree  nuestra  Madre 
la  Iglesia. 

Y  este  es  el  fin  tan  miserable  y  desastrado  que  tuvo  el  santo  pro- 
feta de  Madrid,  que  tan  sonado  fué  por  el  mundo  y  que  tan  engaña- 
dos traía  a  tantos  con  sus  falsas  profecías  y  santidad  fingida.  Dicen 
había  este  embelecador  persuadido  a  un  personaje  grave  de  España, 
y  muy  docto,  que  había  de  venir  la  destruición  de  España  en  muy 
breves  días,  y  para  que  se  salvasen  los  dos  con  otros  algunos  en  una 
cueva  que  tenían  muy  oculta  habían  allegado  grandísima  cantidad  de 
pasta  y  almendra  para  que  tuviesen  que  comer  muchos  años  estando 
allí  escondidos. 

Dicen  que  este  señor  profeta  escogió  los  siete  meses  que  le 
dieron  de  estar  reduso  en  Guisando,  casa  del  Orden  de  San  Jeró- 
nimo, sino  que  antes  que  le  sacasen  de  la  Inquisición  él  de  verse 
afrentado  y  corrido,  de  pura  tristeza  y  melancolía  vino  a  morir  muy 
pocos  días  después  de  penitenciado,  y  ansí  acabó  con  sus  profecías 
y  pronósticos.  Fué  esta  una  de  las  cosas  notables  que  han  sucedido 
en  nuestra  España  muchos  años  ha,  y  por  tal  la  pongo  aquí  para  que 
quede  en  memoria  (1). 


(1)  En  los  M.  SS.  del  British  Museum,  se  conserva  el  proceso  de  este  falso 
profeta,  citado  así  por  D.  Pascual  Gayangos:  Prozesso  contra  Miguel  de  Piedrola 
llamado  «^el  Profeta* .  Catalogue  of  the  Manuscripts  in  the  Spanisch  languague 
in  the  British  Museum.  Tom.  11,  núm.  26,  pág.  226,  London,  1877. 
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F.  103  V.  12.— El  Rey  Católico,  pasada  la  fiesta  de  Todos  Santos,  se  fué 
luego  a  Madrid.  Antes  que  partiese  quiso  ver  el  facistol  grande,  el 
que  ahora  está  y  vemos  sirve,  y  le  vio  poner,  y  mandó  se  remediase 
en  algunas  cosas. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 


El  B.  Alonso  de  Orozco,  que  conoció  pronto  el  espíritu  de  este  falso  profe- 
ta, como  antes  conociera  el  de  la  monja  de  Lisboa,  no  quiso  recibirle  en  su 
humilde  celda,  abierta  a  todo  el  mundo;  propalando  entonces  por  venganza 
Piedrola  que  se  había  de  condenar  el  bienaventurado  predicador  de  Felipe  II. 


EL  CONGRESO  MABIANO  MONTFOBTIANO  DE  BARCELONA 


Muy  Reverendo  Padre  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Son  estas  notas  que  le  envío,  reflejo  muy  débil  de  la  hermosura  en  que 
se  ha  desarrollado  el  programa  del  VII  Centenario  de  la  Merced  en  la  ciu- 
dad condal,  pero  defectuosas  necesariamente  por  la  grandeza  indescripti- 
ble del  cuadro,  creo  que  aun  así  pueden  dar  alguna  idea  del  homenaje, 
puesto  que  se  extienden  a  los  días  en  que  las  fiestas  conmemorativas  del 
Descenso  de  la  Virgen  alcanzaron  su  más  brillante  esplendor  en  la  gran 
urbe  catalana. 

Desde  luego,  en  el  despliegue  de  tantas  manifestaciones  grandiosas 
como  quizás  no  se  presenciaron  ni  aun  en  días  mejores  para  la  religión, 
las  miradas  del  reconocimiento  han  confluido  muy  particularmente  hacia 
el  venerable  iniciador  de  las  fiestas  centenarias,  el  Excmo.  Sr.  D.  Enrique 
Reig  y  Casanova,  prelado  de  tantos  alientos  de  Dios  y  con  quien  no  pue- 
de quedar  en  olvido  ninguna  gloria  del  pueblo  barcelonés.  La  opinión  se 
le  ha  mostrado  reconocida  y  llena  de  gratitud,  admirándole  como  celosísi- 
mo sembrador  de  estímulos  santos  y  cuyas  solicitudes  han  descendido  a 
todos  los  detalles  para  que  el  centenario  respondiera  a  su  gloriosa  signifi- 
cación histórica  y  constituyera  magnífica  demostración  de  los  sentimientos 
religiosos  de  la  ciudad  condal.  Su  Santidad  Benedicto  XV  le  nombró  de- 
legado pontificio  para  las  fiestas  mercedarias  y  Su  Majestad  el  Rey  D.  Al- 
fonso XIII  quiso  honrarle  también  con  expresiva  carta  que  ha  visto  la  luz 
en  periódicos  y  revistas.  Su  intervención  activa  y  el  éxito  de  sus  desvelos 
podrán  colegirse  por  lo  que  va  a  continuación. 

Entre  todas  las  demostraciones  jubilosas  que  ha  inspirado  el  fervor 
mercedario  desde  el  mes  de  Agosto  en  que  comenzaron  las  fiestas,  se  ha 
señalado  una  de  excepcional  interés,  que  bastaría  por  sí  sola  para  atraer 
sobre  estos  homenajes  la  atención  universal  y  hacer  perdurable  su  memoria 
en  los  anales  de  la  devoción  a  la  Virgen  Santa.  Me  refiero  al  Congreso  Ma- 
riano Montfortiano  que,  con  numerosísima  concurrencia,  principalmente 
de  sacerdotes,  de  todas  las  comarcas  de  España,  se  celebró  en  los  días 
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del  18  al  21  de  Septiembre  bajo  la  presidencia  de  los  prelados  reunidos 
en  Barcelona.  Fué  en  la  serie  de  ofrendas  magníficas  del  centenario  como 
un  brillante  en  guirnalda  de  perlas,  regalo  de  la  devoción  a  la  Madre  del 
Señor  y  de  los  hombres;  fué  un  certamen  de  amor,  una  decisión  de  avance 
en  los  mares  de  la  piedad,  después  de  haberle  sometido  al  crisol  de  los 
principios  teológicos  y  de  la  ortodoxia  más  pura  de  que  se  informa  nues- 
tra Religión  sacrosanta. 

Hay  en  la  piedad  de  los  pueblos  manifestaciones  en  que  luce  todo  el 
panorama  de  su  fe  con  los  bellos  paisajes  y  flores  opulentas  que  en  ellos 
ha  formado  y  sostiene  el  aliento  sobrenatural  del  catolicismo.  La  del  Con- 
greso Mariano  de  Barcelona  significó  todo  eso,  pero  fué  además  presagio 
de  ascensiones  nuevas  en  la  piedad,  como  un  pórtico  que  se  abre  a  nues- 
tra admiración  dejándonos  entrever  panoramas  mejores  y  opulencias  más 
bellas  en  los  campos  de  la  devoción  mariana.  Si  se  atiende  a  los  elementos 
que  constituían  la  Asamblea,  representación  escogida  del  Clero  de  todas 
las  regiones  de  España,  diríase  que  los  fervores  allí  sentidos  entre  los  vi- 
gías de  Israel  eran  salutífera  corriente  destinada  a  fecundar  el  corazón  de 
las  muchedumbres,  como  las  aguas  descienden  de  las  alturas  para  fecundar 
los  valles  y  como  baja  la  luz  para  vestir  de  florescencia  los  huertos.  Pero 
las  reflexiones  mías  son  lo  que  menos  importa  y  debo  atenerme  principal- 
mente a  mi  labor  de  cronista. 

El  desarrollo  externo  del  Congreso  Montfortiano  correspondió  en 
grandeza  a  los  fines  que  lo  animaban.  Precedióle  Misa  de  Pontifical  en  el 
templo  de  Nuestra  Señora  de  Belén  y  ocupó  la  cátedra  sagrada  el  señor 
Obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  Dr.  D.  José  María  Ignacio  Montes  de  Oca, 
quien  con  los  recursos  de  su  vastísima  ilustración  y  áurea  elocuencia  hizo 
un  soberano  engarce  de  la  Asamblea  Mariana  con  las  glorias  de  la  ciudad, 
comentando  aquellas  palabras  del  texto  bíblico  Gloriosa  dicta  sunt  de  te, 
cívitas  Dei:  rememoración  feliz  de  un  mundo  de  bendiciones  y  gracias  que 
alboreó  con  la  aparición  y  presencia  de  la  Virgen  de  las  Mercedes  en  la 
ciudad  condal,  y  gozoso  presagio,  al  mismo  tiempo,  de  una  época  nueva 
señalada  por  el  Congreso  Mariano,  que  se  llamará  de  ascensión  de  los  co- 
razones al  cielo  por  las  cadenas  dulcísimas  del  rendimiento  y  devoción  a 
la  Virgen  santa.  !H  «anü? 

Con  portada  tan  excelente  de  antemano  elaborada  por  el  Sr.  Montes 
de  Oca,  llegó  la  sesión  inaugural  de  la  asamblea  en  la  tarde  del  mismo 
día  18.  El  templo  de  Nuestra  Señora  de  Belén  ostenta  las  galas  de  las 
grandes  solemnidades.  Las  ricas  colgaduras  que  penden  de  sus  muros,  el 
sobrio  ornato  de  flores  y  luces  que  le  embellecen,  la  música  selecta  y  bien 
ejecutada  que  hinche  de  armonías  el  amplio  recinto,  concurren  a  revestir 
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de  esplendor  el  acto  y  derraman  entre  la  enorme  afluencia  de  congresistas 
dulce  quietud  y  entusiasmo  indecible;  pero  mucho  más  la  imagen  de  Ma- 
ría Inmaculada,  que  en  aureola  de  resplandores  mira  y  sonríe  desde  el 
fondo  del  templo  complacida  en  el  prado  frondoso  de  los  reverdecimien- 
tos  de  su  devoción  bendita.  Preside  el  Delegado  pontificio,  excelentísimo 
señor  D.  Enrique  Reig,  que  tiene  a  sus  lados  a  las  autoridades  superiores 
civiles  y  militares  de  la  región  y  a  varios  señores  Obispos,  ocupando  otros 
Prelados  asientos  de  preferencia,  y  con  ellos  el  Abad  coadjutor  de  Mon- 
serrat  y  algunos  más  representantes  de  las  Órdenes  religiosas.  Todo  con- 
tribuye a  realzar  la  importancia  de  la  asamblea,  cuya  finalidad  y  objeto 
tratan  los  oradores  de  esclarecer  en  esta  sesión. 

El  pensamiento  primordial  del  Congreso  es  recomendar  y  propagar 
entre  las  almas  devotas  la  Santa  Esclavitud  Mariana,  es  decir,  la  consagra- 
ción de  los  corazones  como  esclavos  de  María,  según  las  doctrinas  del 
Beato  Luis  María  Grignion  de  Montfort.  ¿En  qué  ha  de  consistir  esa  con- 
sagración de  las  almas  y  qué  importancia  tiene  para  el  aumento  de  la  ver- 
dadera y  sólida  devoción?  ¿Qué  medios  prácticos  han  de  emplearse  para 
que  su  influencia  resulte  más  eficaz?  Estudiar  y  esclarecer  esos  temas 
constituirá  la  labor  preferente  del  Congreso,  labor  ardua  y  espinosa  por  la 
exposición  a  incorrecciones  dogmáticas.  Todo  ello  será  esbozado  en  la  se- 
sión inaugural  por  los  ilustres  oradores  que  en  ella  intervienen,  y  princi- 
palmente por  el  señor  Obispo  de  Barcelona  y  por  el  director  del  Congre- 
so, R.  P.  Fr.  Leonardo  María  de  Bañeras,  O.  M.  C. 

Como  delegado  pontificio  y  presidente  de  la  sesión,  el  señor  Obispo 
de  Barcelona  dirige  ferviente  discurso  de  salutación  y  bienvenida  a  los 
congresistas;  y  con  ser  tan  complejo  el  cuadro  que  solicita  las  atenciones 
de  su  espíritu,  para  todos  los  anhelos  y  esperanzas,  para  todas  las  perple- 
jidades y  sombras,  para  todas  las  exigencias  del  variado  auditorio  tiene  la 
nota  oportuna,  halla  el  resorte  de  la  complacencia  y  del  entusiasmo  en  los 
abundantes  recursos  de  su  pensamiento  luminoso  y  de  su  palabra  conmo- 
vedora y  vibrante.  Podía  verse  novedad  en  las  orientaciones  de  la  asam- 
blea; quizás  algunos  la  creyeran  peligrosa  innovación;  y  para  salir  al  paso 
a  tales  temores  hace  mención  el  Prelado  de  la  primera  asamblea,  similar  a 
ésta,  celebrada  en  Roma,  a  la  que  asistió  y  en  cuyos  trabajos  intervino 
como  representante  de  los  sacerdotes  de  la  Unión  Apostólica  en  España. 
Por  lo  demás,  no  deja  de  encarecer  prudencia  en  las  discusiones  y  per- 
fección, en  lo  posible,  respecto  de  todos  los  trabajos,  en  que  muchos  de 
dentro  y  de  fuera  de  la  nación  han  de  parar  sus  miradas  y  cuyos  frutos  se 
esperan  ver  traducidos  en  una  marea  creciente  de  la  devoción  a  María, 
Reina  de  los  corazones.  Dibuja  con  mano  maestra  las  glorias  de  la  Virgen 
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Santa  en  la  economía  de  la  Redención,  su  representación  en  el  dogma  ca- 
tólico, la  eficacia  de  su  poder  y  clemencia  en  la  obra  de  la  santificación  de 
las  almas  y  en  las  expansiones  abrasadísimas  de  la  piedad  por  el  mundo; 
y  últimamente,  refiriéndose  al  significado  de  la  asamblea  en  el  centenario, 
gózase  en  enumerar  los  títulos  especiales  que  para  la  celebración  del  Con- 
greso reúne  Barcelona,  cuna  de  los  primeros  y  más  dulces  panegiristas  de 
la  Concepción  sin  mancha  de  María  y  donde  sus  concelleres,  prelados, 
clero  y  muchedumbres,  en  unión  magnífica  del  entusiasmo  común,  cele- 
braron desde  el  siglo  XIII  la  fiesta  de  la  Inmaculada... 

Bien  definida  quedaba  la  importancia  del  Congreso  Mariano  con  la 
oración  elocuentísima  de  su  presidente;  mas  con  todo  eso  resonaron  tam- 
bién otros  acentos  de  simpatía  y  estímulo,  como  los  del  señor  Obispo  de 
Ampurias,  que,  expresándose  en  idioma  italiano,  manifestó  su  gozo  por 
tomar  parte  activa  en  los  trabajos  de  una  Asamblea  española  y  por  colabo- 
rar en  la  empresa  de  llevar  las  almas  a  Jesús  mediante  las  cadenas  dulcísi- 
mas de  la  esclavitud  mariana.  Breve,  pero  llena  de  encantos,  fué  la  pero- 
ración del  ilustre  prelado  extranjero,  a  quien  siguió  en  el  uso  de  la  pala- 
bra el  R.  P.  Fr.  Leonardo  María  de  Bañeras,  con  el  prestigio  que,  además 
de  su  nombre,  le  da  la  representación  alta  que  ostenta  como  Director  del 
Congreso  y  como  Director  de  los  Sacerdotes  de  María.  Con  frase  fervoro- 
sa y  con  la  autoridad  del  que  ha  asistido  al  nacimiento  y  maduración  del 
plan  de  la  Asamblea,  describe  y  deja  envuelto  en  luz  lo  que  ésta  significa 
y  pretende,  los  pensamientos  que  la  inspiraron,  la  fuerza  misteriosa  que 
de  bello  ideal  la  ha  convertido  en  realidad  práctica,  la  atracción  ejercida 
sobre  tantas  actividades  del  celo  apostólico,  reunidas  allí,  bajo  los  resplan- 
dores del  astro  de  amor,  la  Virgen  María,  Reina  de  los  corazones,  termi- 
nando con  estas  palabras  que  resumen  el  sentido  del  Congreso  y  su  ofre- 
cimiento a  la  Virgen  santa:  Todo  por  María;  por  Ella  alienta,  por  Ella  se 
realiza,  es  decir,  para  que  por  Ella  reine  el  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús 
en  la  tierra.  En  apoyo  de  las  doctrinas  del  Beato  Montfort  cita  su  experien- 
cia en  la  dirección  de  las  almas,  fecunda  en  ejemplos  de  admirables  resu- 
rrecciones y  de  progresos  señaladísimos  en  la  senda  de  la  perfección  me- 
diante la  consagración  a  Jesús  por  María.  Son  los  frutos — dice  el  P.  Bañe- 
ras—de la  santa  esclavitud  predicada  por  el  religiosísimo  escritor  francés 
que  hoy  recibe  culto  en  los  altares. 

A  continuación  el  doctor  Carbó,  profesor  del  Seminario  de  Barcelona, 
hizo  una  interesante  reseña  histórica  acerca  de  los  libros  del  Beato 
Montfort,  y  después  el  P.  Novelé,  dando  comienzo  a  la  serie  de  los  gran- 
des discursos  doctrinales,  desarrolló  el  tema  de  la  «Mediación  universal 
de  María»;  con  la  cual  disertación,  de  altos  vuelos  teológicos  y  bellas  pin- 


KL  CONGRESO  MARIANO  MONTPORTIANO  DE  BARCELONA  311 

turas  de  frase,  y  con  el  cántico  del  himno  oficial  del  Congreso,  compuesto 
por  el  P.  Iruarrizaga,  terminó  la  sesión  inaugural,  durante  la  que  se  leye- 
ron innumerables  adhesiones  de  personajes  y  entidades,  tanto  nacionales 
como  del  Extranjero. 

Y  al  día  siguiente  comenzaron  las  tareas  del  Congreso.  En  la  presiden- 
cia de  las  secciones  alternan  los  Prelados,  los  miembros  de  la  Junta  direc- 
tiva y  los  ponentes,  entre  los  cuales  figura  el  P.  Postíus,  C.  M.  F.,  promo- 
tor en  España  de  los  Congresos  Marianos  Internacionales  y  que  anuncia 
al  de  Barcelona  las  congratulaciones  de  los  Comités  de  Friburgo  y  Lyon 
y  la  muy  especial  de  la  Presidenta  de  la  Junta  Nacional  de  los  Congresos 
Marianos,  la  Serenísima  Infanta  Doña  Isabel.  Todo  es  a  reforzar  la  impor- 
tancia de  los  trabajos  del  Congreso,  cuya  inmensa  labor,  así  como  el  inte- 
rés que  ha  despertado  su  llamamiento,  revelan  las  ciento  ochenta  Memo- 
rias presentadas:  número  no  conocido  en  ningún  otro  Congreso,  ni  aun 
en  los  internacionales.  Hubo  sesiones  privadas  para  sacerdotes  en  la  iglesia 
de  San  Felipe  Neri,  y  para  seglares  en  Santa  Ana,  las  cuales  se  celebraron 
en  la  mañana  de  los  tres  días  del  19  al  21  de  Septiembre,  dándose  lectura 
textual  o  compendiosa  idea  de  las  Memorias,  y  sometiéndose  a  discusión 
las  ponencias  con  arreglo  a  los  temas  establecidos  de  antemano  (1). 

En  la  imposibilidad  de  dar  una  referencia  detallada  del  movimiento 
habido  en  las  secciones,  me  limitaré  a  transcribir  los  temas  que  han  cons- 
tituido la  base  de  los  trabajos  en  la  Sección  de  Sacerdotes  y  Religiosos. 
Día  primero.  Dogmática:  1.°  María  Santísima  Medianera  Universal,  Seño- 
ra y  Reina,  verdadera  Madre  espiritual  de  los  hombres  y  Divina  Pastora 
de  las  almas.  2.°  En  qué  consiste  la  perfecta  consagración  a  Jesús  por 
María.  3.°  La  Santa  Esclavitud  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  los  Santos  Pa- 
dres. Dia  segundo.  Ascética  y  Mística:  1.°  Práctica  externa  de  la  Santa  Es- 
clavitud. 2.°  Práctica  interna.  3.°  La  Santa  Esclavitud  en  sus  relaciones  con 


(1)  Por  la  luz  que  derrama  sobre  el  fin  principal  del  Congreso  y  sobre  la 
actitud  de  los  españoles  respecto  de  los  caracteres  de  la  devoción  mariana, 
consignaré  aquí  lo  más  substancial  del  discurso  salutación  que  pronunció  el 
P.  Postius  en  una  de  las  sesiones  privadas  de  la  Asamblea:  «Los  extranjeros 
—dice— abrieron  nuestros  ojos  a  nuevos  horizontes  marianos  y  nos  dijeron: 
«Sois  el  pueblo  de  María,  el  pueblo  de  los  teólogos  marianos,  el  reino  de  la 
Inmaculada  Concepción,  ¿e  ignoráis  la  perfecta  devoción  a  María?»  Mas  to- 
dos los  españoles  tenemos  algo  de  aragoneses,  y  no  quisimos  enterarnos  de 
aquel  movimiento  avasallador  en  favor  de  las  doctrinas  esclavistas  griño- 
nianas... 

»En  todas  las  oficinas  extranjeras  (del  Congreso  de  Einsiedeln)  observé 
que  había  entusiasmo  por  la  Santa  Esclavitud.  Únicamente  en  la  oficina  espa- 
ñola había  frío.  No  era  en  verdad  el  frío  de  la  muerte,  sino  el  frío  proveniente 
de  un  amor  ardiente  a  María  Santísima,  pero  ofendido,  amor  de  hidalgos  cas- 
tellanos que  no  encontraban  en  el  amor  a  su  dama  excelsa,  la  augusta  Reina 
del  mundo,  el  concepto  de  esclavitud...  Os  referiré  el  hecho  tal  como  aparece 


312  EL  CONGRESO  MARIANO  MONTFORTIANO  DE  BARCELONA 

la  mística.  4.°  Prácticas  accesorias.  Día  tercero.  Organización  y  propa- 
ganda: I.**  Modo  de  propagar  la  Santa  Esclavitud.  2°  La  Prensa.  3.°  Aso- 
ciaciones. 4.°  Apóstoles  de  la  Santa  Esclavitud.  Historia,  Literatura  y 
Arte:  1.°  Historia  de  la  Asociación  de  los  Sacerdotes  de  María  y  de  la  Ar- 
chicofradía  de  María,  Reina  de  los  Corazones,  especialmente  en  España. 
2.°  Historia  de  la  práctica  externa  e  interna  de  la  Santa  Esclavitud  en  toda 
la  Iglesia  y  especialmente  en  España.  3.°  Bibliografía  del  Beato  Montfort. 
4.°  Modo  de  representar  en  el  arte  a  la  Reina  de  los  Corazones.  La  músi- 
ca y  la  poesía  de  la  Santa  Esclavitud.  Los  cantares  del  Beato  Montfort. 

Basta  el  cuestionario  transcrito  para  advertir  la  importancia  de  la  labor 
propuesta  por  los  organizadores  de  la  Asamblea.  Del  éxito  alcanzado  son 
testimonio  fehaciente  las  muchas  Memorias  redactadas  sobre  cada  uno  de 
los  temas;  y  lo  fué  además  el  Heno  de  los  templos  de  San  Felipe  Neri  y 
Santa  Ana  durante  la  reunión  de  secciones  y  el  ambiente  de  fervor  y  de 
entusiasmo  en  que  se  movió  la  discusión,  viéndose  en  todos  los  concu- 
rrentes predominar  tan  solo  la  idea  generosísima  de  dar  realidad  práctica 
a  los  fines  del  Congreso. 

En  los  mencionados  días  por  la  tarde  tuvieron  lugar  las  sesiones  solem- 
nes en  Nuestra  Señora  de  Belén,  ataviada  con  galas  de  fiesta  como  en  la 
sesión  inaugural,  pero  cada  vez  con  aspecto  más  grandioso,  en  la  medida 
en  que  iban  floreciendo  las  esperanzas  y  el  concurso  aumentando  en  bri- 
llantez. Nótase  la  afluencia  constante  de  nuevos  congresistas;  en  la  presi- 
dencia es  mayor  el  número  de  los  prelados  y  todas  las  tardes  desde  el  pul- 
pito se  leen  por  centenares  adhesiones  autorizadísimas  y  de  las  más  diver- 
sas procedencias  de  España  y  del  Extranjero.  Son  afluentes  con  los  que 
acrece  sin  cesar  el  río  del  entusiasmo  que  inunda  el  corazón  de  la 
Asamblea. 

La  música,  por  su  parte,  responde  a  la  solemnidad  de  los  actos,  y  como 


en  las  actas  suscritas  por  D.  Mariano  Barsi  y  por  mí  publicadas  en  1907,  pá- 
gina 116;  <^Real  Congregación  de  Esclavos  del  Dulcísimo  Nombre  de  María.  Se 
admite  su  inserción  en  las  actas  suprimiendo  las  oraciones.  Se  debatió  la  idea 
de  esclavitud  que  se  quiere  difundir  siguiendo  al  Beato  Grignion  de  Montfort; 
pero  visto  el  apoyo  que  en  varios  Congresos  y  que  los  extranjeros  en  general 
prestan  a  esta  forma  de  devoción,  no  se  tomó  acuerdo  alguno  en  contrario, 
sino  más  bien  de  tolerancia;  porque  si  bien  los  españoles  amamos  más  la  idea 
de  la.  filiación  de  María,  ésta  no  se  opone  a  la  de  esclavitud,  bien  entendida.» 

Tal  fué,  venerables  Hermanos,  la  solución  adoptada  en  la  oficina  españo- 
la, solución  de  tolerancia  nominal,  digo  mal,  de  aprobación  virtual  de  la  doc- 
trina. En  aquel  mismo  Congreso  donde  se  debatía  con  tanto  calor  como  buena 
intención,  hubo  oposición  al  nombre  de  la  santa  esclavitud,  pero  no  a  la  esen- 
cia de  la  misma  esclavitud...  Los  hechos  lo  han  comprobado.  La  tolerancia 
pasó  a  benevolencia,  la  benevolencia  a  simpatía,  la  simpatía  a  entusiasmo,  el 
entusiasmo  individual  al  movimiento  arrollador  de  este  primer  Congreso  Na- 
cional de  Sacerdotes  y  devotos  Esclavos  de  Nuestra  Señora  y  Madre.» 


EL  CONGRESO  MARIANO  MONTFORTIANO  DE  BARCELONA  313 

flor  que  se  abre  a  quien  le  dio  colores  y  fragancias,  espaciase  en  acentos 
de  gratitud  a  la  Virgen  María,  y  con  Gounod,  Franck,  Bouvin,  Perosi,  etc., 
es  toda  un  loor,  lo  mismo  cuando  preludia  que  cuando  comenta  los  him- 
nos que  a  la  Virgen  se  elevan  desde  la  tribuna  del  Congreso  Mariano. 

Lo  más  interesante  en  las  tres  tardes  fueron  los  discursos,  de  los  que 
sólo  puedo  dar  aquí  una  impresión  muy  general.  Todos  ellos  reflejan  el 
avance  de  los  trabajos  en  las  secciones,  dan  una  visión  de  conjunto  y  son 
como  haces  de  luz  que  iluminan  todo  el  campo  explorado  por  partes  en 
las  sesiones  particulares.  Disertó  el  P.  Jesús  M.^  de  Orihuela,  O.  M.  C, 
acerca  de  la  «Naturaleza  de  la  Esclavitud  Mariana»,  diciendo  que  la  escla- 
vitud es  una  necesidad  del  corazón,  es  una  consecuencia  del  amor;  mala 
cuando  envilece,  como  ocurrió  entre  los  paganos  y  ocurre  entre  los  que 
son  esclavos  de  sus  pasiones;  y  buena  cuando  sublima  y  perfecciona, 
como  ocurre  entre  los  hijos  de  Dios.  Las  cadenas  de  la  Esclavitud  Ma- 
riana son  cadenas  de  amor  que  a  Dios  nos  llevan.  De  «La  Esclavitud 
Mariana  y  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios»  habló  el  doctor  Goma,  juez 
metropolitano  de  Tarragona,  en  un  discurso  que  por  el  fondo  doctrinal  y 
por  su  forma  literaria  fué  como  la  exhibición  de  precioso  elixir  en  vaso 
de  oro.  En  excursión  eruditísima  por  los  campos  de  la  teología  y  la  histo- 
ria demuestra  que  la  libertad  es  hija  de  la  Iglesia,  es  tallo  sobre  el  que  se 
asienta  la  flor  de  la  piedad  y  como  uno  de  sus  frutos  mejores,  la  Esclavitud 
Mariana,  la  cual,  muy  lejos  de  abatir  la  libertad,  la  engrandece.  Nótase  en 
los  vuelos  del  orador  que  se  ha  ejercitado  no  poco  bajo  las  enseñanzas  del 
Águila  de  Hipona,  guía  de  todos  los  excelsos  ingenios  del  pensamiento 
cristiano.  Mucho  interesó  también  la  disertación  del  P.  Tomás  Echeva- 
rría, C.  M.  F.,  sobre  <La  Esclavitud  Mariana  en  los  autores  místicos  y  clá- 
sicos españoles»:  trabajo  hermoso  de  investigación  y  lectura  abrumadoras 
que  por  la  premura  de  las  circunstancias  no  pudo  leer  íntegro.  Sin  embar- 
go, nos  dice  parte  muy  principal  de  la  flora  inmensa  de  nuestra  literatura 
mariana,  la  más  rica  de  todas  las  literaturas  del  mundo.  Cita  entre  otros 
propagandistas  españoles  al  trinitario  B.  Simón  de  Rojas  y  al  agustino 
P.  Bartolomé  de  los  Ríos,  deteniéndose  con  especial  predilección  en  des- 
cribir la  obra  de  éste  De  Hierarchia  Mariana^  anticipación  bella  de  las 
doctrinas  del  Beato  Montfort. 

El  P.  Jesús  Goyeneche,  C.  M.  F.,  desarrolló  en  la  segunda  tarde  del 
Congreso  el  tema  «La  piedad  mariana  en  la  Iglesia».  Harto  difícil  parece 
reducir  al  exiguo  marco  de  un  discurso  el  retrato  de  un  río  que  ha  llevado 
sus  ondas  por  todos  los  confines  del  globo,  pero  el  P.  Goyeneche  lo  intentó 
y  salió  del  empeño  con  lucimiento  recogiendo  de  todos  los  siglos  y  pue- 
blos cristianos  los  testimonios  que  demuestran  el  acrecer  constante  de  la 
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devoción  a  la  Virgen  santa,  especialmente  en  España,  donde  ha  tenido  por 
apóstol  entre  otros  muy  esclarecidos  de  los  últimos  tiempos,  al  Ven.  P.  Cla- 
ret.  Por  último,  subió  a  la  tribuna  el  doctor  Quallar,  canónigo  de  Zarago- 
za, que  glosó  con  arte  insuperable,  «La  cuádruple  fórmula  del  Beato  Mont- 
fort:  Por  María,  con  María,  en  María  y  para  María».  Fué  bellísima  inter- 
pretación de  esta  fórmula  múltiple  cuyo  sentido  el  orador  descubre  en 
toda  la  obra  de  la  Redención  humana,  en  todas  las  expansiones  del  Cris- 
tianismo al  través  de  los  siglos  y  de  las  naciones  y  en  todos  los  avances 
de  las  almas  hacia  las  cumbres  de  la  santidad.  El  mismo  Congreso  signi- 
fica una  concreción  hermosa  del  pensamiento  montfortiano.  Había  llegado 
con  esta  sesión  el  interés  a  su  punto  culminante  y  los  aplausos  con  que 
había  subrayado  el  auditorio  los  discursos  anterieres  se  hicieron  nutridí- 
simos para  el  doctor  Guallar  por  su  paráfrasis  incomparable. 

Celebróse  en  la  tercera  tarde  la  sesión  de  clausura,  que  presidió  el  ex- 
celentísimo señor  Nuncio  de  Su  Santidad  acompañado  del  Capitán  gene- 
ral de  la  región.  Gobernador  civil,  Arzobispo  de  Granada  y  Obispos  de 
Barcelona  y  Salamanca,  ocupando  lugar  preferente  en  el  estrado  los  Obis- 
pos de  Plasencia,  Solsona  y  Ampurias  con  varios  representantes  del  Ayun- 
tamiento y  la  Diputación.  La  Capilla  de  música  que  en  las  tardes  anteriores 
había  interpretado  composiciones  muy  bellas  bajo  la  dirección  del  maes- 
tro Lambert,  entonó  al  entrar  en  el  templo  el  señor  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad el  Tu  es  Petras,  de  Perosi,  y  a  continuación  ocupó  la  cátedra  sagra- 
da el  ilustre  capuchino  P.  Melchor  de  Benisa,  que  habló  sobre  el  tema  «La 
profecía  del  B.  Montfort  acerca  de  los  nuevos  tiempos  marianos». 

Lee  el  P.  Benisa  las  predicciones  del  Beato  que  parecen  referirse  a  dos 
épocas  distintas:  una  de  horrorosos  trastornos  sociales  y  otra  de  restaura- 
ción franca  merced  al  movimiento  de  devoción  hacia  la  Madre  del  Señor 
y  de  los  hombres.  Retrata  el  orador  los  tiempos  de  desequilibrio  social, 
de  conmoción  inmensa  que  todavía  estamos  presenciando,  y  mira  de  lejos, 
presintiéndolos  con  gozo,  los  tiempos  en  que  sobre  el  diluvio  de  la  inmora- 
lidad presente,  aparezca  la  paloma,  que  es  la  Virgen  Inmaculada,  brindando 
con  nuevas  auroras  a  la  humanidad  arrepentida.  El  movimiento  mariano 
actual  es  dulce  presagio  de  esos  tiempos  espléndidos  anunciados  por  el 
Beato  Montfort. 

Al  concluir  su  disertación  el  afamado  P.  Benisa,  se  leyó  un  telegrama 
del  Cardenal  Gasparri  con  la  bendición  de  Su  Santidad  al  Congreso,  des- 
pués de  lo  cual  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  Obispo  de  Barcelona  para 
significar  su  satisfacción  por  el  éxito  de  la  Asamblea,  dando  las  gracias  a 
cuantos  de  algún  modo  contribuyeron  a  su  esplendor.  En  plegaria  fervo- 
rosísima a  la  Virgen  le  pide  la  bendición  para  Barcelona,  tan  rica  en  fer- 
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veres  santos  como  en  industrias,  y  para  toda  España,  cuya  piedad  nacional 
fué  proclamada  solemnemente  por  Pío  IX,  cuando  al  querer  erigir  un  mo- 
numento a  la  Virgen  Inmaculada  eligió  para  él  la  Plaza  de  España,  en 
Roma. 

No  es  para  describir  la  impresión  de  estos  últimos  momentos,  cuando 
el  venerable  Prelado  transfunde  su  corazón  en  párrafos  vibrantes  de  acción; 
de  gracias,  de  entusiasmo  patriótico  y  de  conmovedora  despedida  que 
millares  de  congresistas  aplauden  no  tanto  con  sus  ovaciones  estruendo- 
sas como  con  los  latidos  más  fuertes  del  alma. 

Quedaba  la  labor  del  Congreso  Mariano  resumida  a  32  conclusiones, 
que  han  sido  copiadas  por  periódicos  y  revistas  y  que  constan  en  el  nú- 
mero del  20  de  Octubre  de  La  Ciudad  de  Dios.  Por  ellas  se  ve  que  el 
Congreso  Mariano  Montfortiano  de  Barcelona  no  ha  cedido  en  importan- 
cia a  los  de  Friburgo,  Roma  y  Einsiedeln,  bien  a  pesar  de  las  dificultades 
que  para  el  concurso  extranjero  se  han  originado  de  la  situación  interna- 
cional. 

Remate  felicísimo  de  la  Asamblea  fué  la  manifestación  de  congresistas 
que  en  cuatro  filas  inmensas,  acompañados  por  el  señor  Nuncio,  prelados 
y  autoridades  se  trasladaron  desde  la  iglesia  de  Belén  a  la  basílica  de  la 
Merced  cantando  en  el  trayecto  grandes  masas  corales  la  Salve  gregoriana. 
Ya  en  la  basílica,  después  de  un  sermón  del  P.  Calasanz  Rabaza,  de  las 
Escuelas  Pías,  que  hizo  notar  el  silencio  que  se  imponía  a  la  elocuencia 
para  dejar  lugar  solamente  a  los  suspiros  y  lágrimas,  se  leyó  el  acto  de  la 
Consagración  oficial,  coreado  por  todos  los  congresistas,  y  terminó  la 
Asamblea  con  un  brillante  desfile  y  cordial  besamanos  a  la  Virgen  de  la 
Merced. 

Ho  ha  sido  el  Congreso  Montfortiano  sino  un  número  entre  las  fiestas 
esplendidísimas,  superiores  a  toda  ponderación,  que  siguieron  en  los  días 
del  22  al  24,  en  honor  de  la  Virgen  de  la  Merced.  ¡Qué  conjunto  de  her- 
mosuras se  abrieron  a  las  miradas  de  la  Virgen  en  su  paseo  triunfal  por  la 
gran  urbe,  jardín  de  sus  predilecciones!  ¡Qué  tributo  de  amor  el  de  todas 
las  fuerzas  vivas  de  la  capital,  rodeando  de  brillantísimo  cortejo  su  trono 
de  Reina,  tendiendo  por  las  calles  alfombras  de  flores,  engalanando  los 
palacios,  casas  y  tiendas  con  vistosas  colgaduras,  banderas  mercedarias  y 
profusas  iluminaciones  en  símbolo  de  la  universal  alegría  por  la  conme- 
moración del  Centenario!  Pero  si  la  Asamblea  Mariana  no  revistió  tanto 
esplendor,  ha  sido,  sin  embargo,  el  número  de  mayor  transcendencia  entre 
las  fiestas  y  el  que  tendrá  sin  duda  más  resonancia  en  los  anales  de  la  pie- 
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tlad  católica,  porque  sus  horizontes  son  más  amplios,  no  se  limitan  a  Bar- 
celona ni  a  España,  sino  que  se  extienden  al  mundo  entero. 

Loor  a  S.  M.  el  Rey  que  quiso  estar  representado  en  las  fiestas  por  la 
Serenísima  Infanta  de  España  D/  Isabel  de  Borbón;  loor  a  los  Prelados 
reunidos  en  torno  del  representante  del  Papa;  loor  al  señor  Obispo  de 
Barcelona  que  tanto  se  ha  desvelado  por  el  esplendor  de  las  fiestas  cente- 
narias. 

Su  afectísimo  seguro  servidor  y  hermano, 

P.  B.  R.  González. 
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REVISTA  científica 


I.  Los  acumuladores.— II.  Automóviles  con  motor  de  gas. 

I.  Siempre  que  una  corriente  continua  atraviesa  un  voltámetro  en  el 
cual  hay  ácido  sulfúrico  diluido,  tiene  lugar  un  desprendimiento  del  hidró- 
geno en  el  polo  negativo  y  de  oxígeno  en  el  positivo,  y  si  continuamos  la 
operación  durante  un  tiempo  más  o  menos  largo,  llegaremos  a  un  límite 
en  que  los  electrodos  se  hayan  polarizado. 

Si,  llegado  este  momento,  separamos  la  corriente  primitiva,  llamada 
corriente  primaria,  que  fué  la  causa  de  la  descomposición  del  electrolito, 
y  unimos  ahora  por  medio  de  un  hilo  exterior  los  dos  electrodos  ya  pola- 
rizados, se  producirá  nuevamente  otra  corriente  eléctrica  de  sentido  in- 
verso a  la  anterior  y  cuya  duración  depende  de  la  polarización.  Esto  nos 
demuestra  que  en  los  electrodos  así  polarizados  existe  una  diferencia  de 
tensión  que  da  origen  a  la  nueva  corriente,  y  de  esta  manera  hemos  llegado 
a  formar  una  nueva  pila  eléctrica  que  ha  recibido  el  nombre  de  pila  secun- 
daria o  acamü/ac/or. 

Basta  esta  sencilla  explicación  para  poder  comprender,  pues  natural- 
mente salta  a  nuestra  vista,  la  singular  importancia  que  han  de  tener  las 
nuevas  pilas;  y  la  experiencia  se  ha  encargado  de  demostrarlo  de  una  ma- 
nera palpable,  ya  que  por  medio  de  ellas  nos  es  permitido  acumular  gran- 
des reservas  de  energía  y  poderlas  utilizar  siempre  que  convenga. 

Presentado  el  problema  tal  como  acabamos  de  ver,  teóricamente  su 
resolución  no  puede  ser  más  sencilla,  aunque  hayan  sido  varias  las  expli- 
caciones que  se  han  dado  respecto  a  las  acciones  que  se  verifican;  pero 
en  el  terreno  de  la  práctica  no  sucede  otro  tanto,  pues  las  láminas  emplea- 
das como  electrodos,  y  que  generalmente  son  de  plomo,  han  de  ser  pre- 
paradas previamente  a  fin  de  que  la  carga  sea  lo  más  completa  posible  y 
la  corriente  sea  duradera  y  puedan  de  este  modo  tener  aplicación  a  la  in- 
dustria. :  n  DJjfp  £í;iiqr-  .■v;'.:i?ti«?- 
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Conocidos  son  de  todos  los  trabajos  realizados  por  Planté  con  el  fin  de 
preparar  el  primitivo  acumulador  que  lleva  su  nombre,  todos  ellos  dirigi- 
dos para  poder  conseguir  gran  capacidad  y,  por  lo  tanto,  una  carga  com- 
pleta y  de  alguna  duración;  para  lo  cual  se  necesita  que  una  de  las  lámi- 
nas que  forman  los  electrodos  se  oxide  lo  más  perfectamente  posible,  de 
tal  manera,  que  esta  oxidación  llegue  a  su  interior.  Mas  como  el  oxígeno 
desprendido  durante  la  operación  sólo  ataca  superficialmente  la  lámina, 
Planté  pudo  conseguir  una  oxidación  relativamente  perfecta  cargando 
repetidamente  el  acumulador  durante  varios  meses  y  descargándole  luego, 
logrando  de  esta  manera  que  el  oxígeno  penetrara  bien  en  la  lámina  de 
plomo  y  que  el  acumulador  adquiriese  una  carga  máxima.  Sin  embargo, 
se  ve  que  este  procedimiento  no  puede  ser  práctico,  y,  por  lo  tanto,  si 
no  se  hubiera  hallado  medio  de  acelerar  esta  operación,  el  acumulador  no 
hubiera  tenido  más  que  una  importancia  puramente  científica  y  sin  aplica- 
ción práctica  en  la  industria.  Pero,  a  partir  del  invento  del  acumulador  de 
Planté,  han  sido  innumerables  los  trabajos  realizados  para  conseguir  la 
preparación  fácil  y  pronta  de  los  electrodos,  y  cuyos  experimentos  se  han 
basado  generalmente  en  recubrir  la  lámina  de  plomo  de  substancias  que 
fácilmente  podían  ceder  su  oxígeno.  De  aquí  el  sinnúmero  de  modelos  de 
acumuladores  que  se  han  inventado,  los  cuales  en  su  mayoría  han  sido 
bien  acogidos  en  la  industria. 

Pero  modernamente  M.  Fischer  ha  dado  a  conocer  un  nuevo  proce- 
dimiento sumamente  interesante  para  lograr  rápidamente  la  preparación 
de  las  placas  empleadas  en  dichos  acumuladores.  Este  procedimiento 
comprende  tres  operaciones:  la  primera  tiene  por  objeto  formar  una  capa 
esponjosa  de  subóxido  de  plomo;  la  segunda,  reducir  este  óxido  de  plomo 
y  preparar  de  este  modo  las  placas  negativas,  y  la  tercera,  transformar  el 
plomo  en  peróxido,  obteniendo  así  las  positivas. 

Con  el  fin  de  llegar  a  producir  la  capa  de  óxido  de  plomo  se  emplea 
¿como  electrolito  una  solución  al  10  por  100  de  fosfato  de  sodio.  Las  lá- 
minas se  colocan  en  los  cátodos  de  la  misma  superficie  disponiéndolas 
por  medio  de  tnbos  de  vidrio  en  intervalos  de  10  milímetros;  se  regula 
después  la  corriente  de  manera  que  la  tensión  en  los  bornes  permanezca 
por  debajo  de  2'6  voltios.  Las  placas  se  recubren  bien  pronto  de  una  capa 
<ie  óxido  de  color  amarillo  ocre.  Para  reducir  ahora  el  óxido  formado  se 
^arga  con  un  amperio  por  decímetro  cuadrado  en  ácido  sulfúrico  de  peso 
específico  ri8  y  después  que  haya  un  abundante  desprendimiento  de  hi- 
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drógeno  se  lavan  en  gran  cantidad  de  agua  durante  doce  horas  próxima- 
mente. Por  fin  las  placas  que  han  de  servir  para  positivas  se  cargan  como 
ánodo  con  un  amperio  por  decímetro  cuadrado  en  ácido  sulfúrico  de  peso 
específico  TOQ,  hasta  el  completo  desprendimiento  de  oxígeno. 

La  oxidación  y  la  reducción  necesitan  cada  una  de  veinticuatro  a  vein- 
tiséis horas;  y  la  peroxidación  exige  un  lapso  de  tiempo  que  generalmente 
suele  ser  el  doble  de  las  anteriores.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  de  cuatro  a 
cinco  días  para  poder  realizar  todas  estas  operaciones. 

La  rapidez  de  formación  de  las  placas  de  estos  acumuladores,  que  se 
preparan  por  el  procedimiento  indicado,  proviene  de  que  en  un  principio 
se  produce  en  la  placa  fosfato  de  plomo  el  cual  se  transforma  inmediata- 
mente en  peróxido  al  mismo  tiempo  que  se  produce  una  disminución  de 
volumen;  este  óxido,  muy  poroso,  ataca  profundamente  la  placa.  El  mismo 
óxido  puede  ser  transformado  en  plomo  más  fácilmente  que  en  peróxido 
y  el  plomo  producido  de  este  modo,  siendo  muy  esponjoso,  se  transforma 
muy  sencillamente  en  peróxido,  gracias  a  una  reacción  muy  pasajera  que 
le  convierte  previamente  en  sulfato  de  plomo. 

Sucede  con  los  acumuladores  lo  que  naturalmente  ocurre  con  toda 
máquina,  y  es  que  el  uso  llega  a  gastarlas  y  después  de  un  lapso  de  tiempo 
más  o  menos  largo  se  hacen  inservibles;  esto  es  lo  que  ocurre  con  las  pla- 
cas de  los  acumuladores. 

Con  el  fin  de  poder  obtener  todo  el  rendimiento  posible  y  hacer  más 
económico  el  empleo  de  los  acumuladores,  Naylor  ha  ensayado  un  nuevo 
método  que  tiene  por  objeto  el  aprovechamiento  de  las  láminas  viejas  y 
que  al  parecer  eran  ya  inservibles  para  aquel  fin.  Cuando  una  batería,  dice 
él,  se  retira  porque  el  uso  ha  llegado  a  gastarla,  puede  aprovecharse  nueva- 
mente, sometiendo  las  placas  a  la  acción  del  cloruro  de  azufre,  haciéndo- 
las después  pasar  por  un  horno  donde  se  las  deja  durante  un  tiempo  rela- 
tivamente corto  y  se  las  reduce  después  electrolífícamente  con  el  fin  de  eli- 
minar todas  las  impurezas.  Las  placas  así  tratadas  vuelven  a  adquirir  su  es- 
tado neutro  primitivo,  es  decir,  que  no  son  ni  positivas  ni  negativas,  pero 
al  mismo  tiempo  han  adquirido  más  uniformidad  y  se  han  hecho  más  po- 
rosas, pues  el  tratamiento  a  que  han  estado  sometidas  ha  permitido  a  la 
materia  activa  dilatarse  y  recubrir  todas  las  hendiduras  producidas  en  el 
desgaste.  Con  estas  nuevas  láminas  así  regeneradas  puede  precederse  a  la 
preparación  de  nuevas  placas,  tanto  positivas  como  negativas,  siguiendo  uno 
de  los  métodos  ordinarios  empleados  en  la  preparación  de  láminas  nuevas. 
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Este  procedimiento  que  acabamos  de  señalar  no  solamente  origina  una 
economía  muy  grande,  sino  que  además  la  experiencia  ha  demostrado  que 
estas  nuevas  baterías  regeneradas  tienen  mucha  mayor  duración  que  las 
primitivas  y  una  capacidad  más  grande,  pues  resulta  un  10  a  15  por  100 
próximamente. 

La  operación  antes  indicada  puede  repetirse  nuevamente  y  volver  a  re- 
generar la  batería  cuando  se  encuentra  otra  vez  gastado  y  siempre  que  los 
soportes  de  las  placas  lo  permitan.  Salta  a  la  vista  la  gran  economía  que 
permite  obtener  en  la  industria  este  nuevo  procedimiento. 

II.  De  todos  son  conocidos  los  trabajos  que  de  poco  tiempo  a  esta 
parte  se  vienen  realizando  con  el  fin  de  poder  encontrar  un  sustituto  apro- 
piado  que  pueda  reemplazar  a  la  gasolina  en  sus  múltiples  aplicaciones,  y 
particularmente  para  el  alimento  de  los  motores^  ya  que  dicho  elemento  ha 
llegado  a  escasear  de  tal  manera  que  es  punto  menos  que  imposible  su  ad- 
quisición. Entre  los  productos  que  han  adquirido  más  generalidad  han 
sido  las  mezclas  de  distintos  elementos  a  base  de  alcohol  y  benzol  y  que 
aparte  de  otros  gravísimos  inconvenientes  tienen  la  gran  desventaja  de  su 
elevado  precio  y,  por  lo  tanto,  inaceptables  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co. Se  ha  aplicado  en  algunos  casos  la  electricidad,  y  hoy  mismo  son  bas- 
tantes los  motores  eléctricos  empleados  en  algunos  vehículos  y  transpor- 
tes, pero  no  se  ha  logrado  generalizar  su  uso  porque  presentan  también 
bastantes  dificultades. 

Igual  suerte  parece  ser  que  han  tenido  los  motores  de  vapor,  aunque 
modernamente  se  han  construido  algunos  motores  de  esta  clase  provistos 
de  una  caldera  especial  de  vaporización  instantánea,  pero  todavía  no  pue- 
de emitirse  un  juicio  seguro  respecto  a  sus  buenos  resultados,  porque  son 
muy  pocos  en  la  actualidad  y  apenas  si  ha  habido  tiempo  de  apreciar  sus 
resultados. 

Existe,  por  lo  tanto,  verdadero  interés  por  encontrar  un  perfecto  susti- 
tuto de  la  gasolina  particularmente  para  los  automóviles  dedicados  al 
transporte,  ya  que  consumían  dicho  elemento  en  gran  cantidad. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  se  viene  trabajando,  y  con  resultados  bas- 
tante satisfactorios,  en  el  aprovechamiento  del  gas  del  alumbrado  en  esta 
clase  de  motores;  ya  no  es  nueva  la  aplicación  del  gas  pobre,  principal- 
mente en  la  navegación,  que  ha  permitido  obtener  un  rendimiento  consi- 
derable consumiendo  sencillamente  menos  carbón  que  el  que  necesitan  las 
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mejores  máquinas  de  vapor.  Garuffe,  ingeniero  italiano,  construyó  un 
autobús  provisto  de  un  motor  de  gas  pobre  el  cual  se  hallaba  encerrado 
en  dos  pequeños  gasógenos  colocados  sobre  el  chasis.  Se  ha  propuesto 
también  el  empleo  del  gas  del  alumbrado  encerrado  en  cilindros  de  acero 
y  rodeados  de  envoltura  flexible.  Se  ha  podido  comprobar  que  el  poder  del 
motor  sometido  a  la  experiencia  no  se  reducía  más  de  un  15  por  100  em- 
pleando el  gas  en  lugar  del  petróleo  y  que  lm^600  de  gas  reemplazaba  a  un 
litro  de  petróleo.  El  empleo  del  gas  tiene  una  grandísima  ventaja,  pues  con 
él  se  suprimen  los  inconvenientes  del  carburador.  En  los  primeros  ensa- 
yos se  empleó  el  gas  comprimido  a  una  presión  de  20  a  25  atmósferas,  lo 
cual  exige,  naturalmente,  el  empleo  de  cilindros  resistentes,  pero  ya  se  ha 
logrado  emplear  a  una  presión  relativamente  baja,  de  tal  manera,  que  el  gas 
se  puede  encerrar  en  un  saco  de  caucho.  Un  tubo  conduce  el  gas  al  mo- 
tor y  un  simple  diafragma  dispuesto  en  una  tubulura  sirve  de  detector. 
El  empleo  del  gas  a  baja  presión  necesita  el  tener  a  mano  reservas  muy 
frecuentemente;  mas  este  inconveniente  no  es  de  gran  importancia,  pues 
en  la  mayoría  de  los  casos  es  muy  fácil  su  adquisición. 

Es  este  un  punto  muy  digno  de  ser  estudiado  por  los  grandes  benefi- 
cios que  podía  reportar  la  solución  de  un  problema  de  tan  capital  impor- 
tancia. 

P.  A.  Seco. 
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Santa  Teresa  predicada  o  Novenario  de  sermones  y  panegíricos,  por  el 
R.  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús,  Carmelita  Descalzo.— Un  vol.,  de  176págs.,  en8.» 
Madrid,  imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya.  1918. 

Percíbense  en  la  lectura  de  este  libro  los  perfumes  místicos  de  quien 
ha  frecuentado  el  bosque  de  magníficas  fragancias  que  ofrecen  las  obras 
de  la  esclarecida  Doctora  del  Carmelo,  Santa  Teresa  de  Jesús.  Es  la  mues- 
tra harto  pequeña,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  muy  deliciosa  y  encan- 
tadora. 

Y  los  perfumes  que  se  recogen  en  ella  son  precisamente  la  alabanza 
mejor  de  la  misma  santa  que  aquí  se  nos  presenta  como  maestra  de  la  vida 
moral  y  ejemplo  de  las  almas  cristianas,  las  cuales  tantas  luces  reciben  con 
sólo  saborear  sus  doctrinas  y  contemplar  un  poco  los  hechizos  de  sus  vir- 
tudes. Los  temas  que  desarrolla  el  autor  son  interesantes  y  muy  bien  ele- 
gidos: santidad  de  Santa  Teresa,  necesidad  de  educar,  cómo  fué  educada 
Santa  Teresa,  el  hombre  es  del  libro  que  lee,  la  amistad,  la  elegancia  y 
sencillez  en  el  vestir,  la  hermosura  del  alma,  necesidad  del  buen  ejemplo 
en  los  padres,  las  pasiones  y  la  comunión  frecuente,  efectos  maravillosos 
de  la  doctrina  teresiana.  Como  se  ve,  el  conjunto  de  los  sermones  consti- 
tuye un  tratado  muy  práctico,  y  para  los  que  instruyen  al  pueblo  es  fuen- 
te de  donde  pueden  sacar  enseñanzas  magníficas  que  sirvan  de  edificación 
a  las  almas  y  las  lleven  a  la  perfección  requerida  por  el  ideal  evangéli- 
co.-P.  B, 


Legislación  canónico-civil  mortuoria.— Tratado  de  Derecho  administrativo 
procesal  sobre  cementerios  y  cuestiones  afínes,  conforme  a  las  vigentes  le- 
yes de  España  y  al  novísimo  Código  de  la  Iglesia,  por  el  Dr.  D.  V.  de  Guz- 
mán  y  Muría.  —  Un  vol.,  de  282  págs.,  en  4.»  —  Luis  Gíli.  Librería  Católica 
Internacional,  Claris,  82,  Barcelona.  1918. 

Por  el  epígrafe  transcrito  se  ve  la  importancia  de  la  materia  que  se  des- 
arrolla en  las  páginas  de  este  volumen,  y  hemos  de  decir  con  verdadera 
satisfacción  que  al  interés  que  por  sí  misma  la  materia  ofrece  corresponde 
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el  que  ha  sabido  añadirle  el  autor  con  el  estudio  y  exposición  que  de  ella 
nos  presenta  en  su  obra,  de  utilidad  indiscutible  para  los  párrocos,  alcaldes 
y  jueces  municipales  de  España.  Es  obra  esencialmente  práctica,  porque 
trata  con  mucho  detenimiento  acerca  de  las  normas  del  procedimiento  le- 
gal e  incluye  los  formularios  que  para  los  diferentes  casos  se  requieren. 

No  era  fácil  antes  conocer  la  legislación  sobre  esta  materia,  por  hallar- 
se diseminadas  las  leyes  en  muy  distintos  capítulos  del  Derecho  adminis 
trativo,  y  esas  dificultades  son  precisamente  las  que  mejor  indican  las  ven- 
tajas de  esta  recopilación  metódica  que  el  autor  nos  ofrece.  Como  extensi- 
vo el  trabajo  a  lo  civil  y  canónico  juntamente,  sirve  a  las  autoridades  de 
uno  y  otro  orden  para  el  cumplimiento  de  su  deber  en  tan  delicados  asun- 
tos, como  son  los  que  se  refieren  a  cementerios,  sepulturas  y  funerales, 
pudiendo  saber  cada  uno  las  atribuciones  que  particularmente  le  corres- 
ponden y  la  intervención  a  que  tienen  derecho  en  conjunto. 

No  siempre  pueden  obviarse  los  conflictos  a  causa  de  la  ignorancia  de 
los  respectivos  derechos.  De  ahí  la  utilidad  de  esta  obra  verdaderamente 
práctica  que  es  su  cualidad  principal  y  por  la  que  el  autor  merece  los  me- 
jores plácemes.— 5.  /?. 


Vida  y  milagros  de  San  Francisco  de  Asís.  —  Contiene  la  *Vida  primera», 
«Vida  segunda»,  el  «Libro  de  los  milagros»  y  la  Leyenda  para  el  uso  del 
Coro  que  escribió  el  Beato  Tomás  de  Celano,  de  la  Orden  Franciscana.— 
Primera  versión  castellana,  por  el  P.  Fr.  Pelegrín  de  Mataró,  O.  M.  Cap.— 
Un  yol.,  de  466  págs.,  en  8.<»— «Obra  Franciscana»,  Diagonal,  450,  Barcelo- 
na. 1918. 

¡Cuántas  plumas  de  todos  los  estilos  se  han  consagrado  a  relatar  los 
hechos  y  maravillas  que  ofrece  la  portentosa  vida  del  Pobrecillo  de  Asís! 
Probablemente  no  ha  existido  una  figura  entre  los  santos  que  haya  ejerci- 
tado el  ingenio  de  sus  biógrafos  con  tanta  intensidad  como  el  venerable 
fundador  y  patriarca  de  los  mil  y  mil  verjeles  que  han  embalsamado  la  tie- 
rra con  el  olor  de  sus  virtudes.  Alrededor  de  su  figura  se  ha  formado  una 
flora  literaria  de  esplendor  incomparable.  Y,  sin  embargo,  no  es  general 
el  predominio  de  la  piedad  entre  los  que  se  han  dedicado  a  estudiarle  y 
exponer  el  cuadro  de  su  vida.  De  ordinario  las  letras  y  la  fantasía,  sobre 
todo  en  los  escritores  modernos,  han  ahogado  la  devoción  y  a  veces  des- 
figurado al  héroe  de  sus  narraciones. 

De  ahí  la  necesidad  de  reemplazar  entre  los  devotos  del  Santo  la  lectu- 
ra de  esas  obras  que  nada  dicen  al  alma,  por  las  de  aquellos  escritores  que, 
como  discípulos  del  Serafín  de  Asís,  percibieron  de  cerca  el  perfume  de 
su  santidad,  y  fueron  testigos  más  inmediatos  de  su  portentosa  vida  y  ad- 
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mirables  ejemplos,  como  el  Beato  Tomás  de  Celano  y  el  dulcísimo  Sfin 
Buenaventura. 

El  Beato  Celano  escribió  su  obra  en  latín,  y  al  darnos  el  P.  Mataró  su 
versión  al  castellano,  ha  realizado  un  servicio  inmenso  que  no  puede  me- 
nos de  influir  poderosamente  en  la  devoción  de  las  almas,  haciéndoles  sa- 
borear las  dulzuras  que  el  Beato  condensó  en  su  narración.  Por  otra  par- 
te, la  obra  es  sumamente  comprensiva,  como  lo  dice  el  mismo  título^  y, 
por  tanto,  nada  deja  que  desear  en  comparación  con  otras  narraciones  que 
se  escribieron  después,  incluso  las  Florecillas,  que  no  son  más  que  un 
extracto  incompleto  de  la  Vida  segunda  de  Celano. 

Los  juicios  favorables  y  consagrados  ya  que  ha  merecido  la  obra  del 
célebre  escritor  franciscano,  nos  dispensan  de  encarecer  su  importancia  y, 
por  lo  mismo,  nos  limitamos  a  dar  nuestra  enhorabuena  al  traductor  y 
también  a  los  devotos  del  excelso  Patriarca. ~J?.  R,  ii'jviííJñf  t 

LIBROS  RECIBIDOS-     -^  ... 

La  Etica  de  Aristóteles,  traducida  del  griego  y  analizada  por  Pedro 
Simón  Abril.— Un  vol.,  de  496  págs.,  en  8.°— Madrid.— MCMXIII. 

—El  Uso,  los  Usos  Sociales  y  los  Usos  convencionales  en  el  Código 
civil  español.  Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  Felipe  Clemente  de  Diego  en  el 
acto  de  su  recepción  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
y  Contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  Salcedo  y  Ruiz.— Madrid.— Im- 
prenta Clásica  Española.— MCMXVIII. 

—Reglas  de  Perfección  Sacerdotal,  por  el  P.  Pedro  Bouvier,  S.  J.,  ver- 
sión del  P.  Pedro  Aguilera,  S.  J.— Un  tomo,  en  8.**,  con  156  págs.— Avi- 
no, 20.— Barcelona. 

r^ Intimidades  de  la  Eucaristía,— Elevaciones  dogmáticas,  por  el  Padre 
Carlos  Sauvé,  S.  S.  Traducción  del  francés,  por  F.  M.  E. — Dos  vols.,  en  8.**, 
de  280  y  294  págs.— Librería  Religiosa.— Aviñó,  20.— Barcelona.— 1918. 
'  --Articülos  sobre  Religión,  por  Fr.  Gonzalo  Domingo  Vidal,  O.P.^— 
Un  vol.,  de  112  págs.,  en  8.°— Quito.— 1918. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Noviembre  de  1918. 


ROMA 


l^ra  ningún  soberano  en  la  tierra  serán  de  tanta  solicitud  y  preocupa- 
ción los  momentos  actuales  como  para  S.  S.  Benedicto  XV,  protector  y  pa- 
dre, por  encargo  divino,  de  toda  la  grey  santa  que  tiene  que  alentar  y  diri- 
gir en  cada  uno  de  los  pueblos  hoy  separados  por  las  emociones  más  di- 
versas. En  su  corazón  han  repercutido  durante  el  conflicto  internacional 
todos  los  infortunios,  sobre  los  que  ha  extendido  el  bálsamo  de  las  divi- 
nas consolaciones  y  de  las  humanas  larguezas  con  una  liberalidad  incom- 
parable que  ha  de  consignar  la  Historia  con  letras  de  oro.  Y  ahora  en  esta 
transformación  inmensa  de  cosas,  en  esta  recomposición  de  la  estructura 
social' y  política  de  las  naciones,  ¡cuántos  problemas  han  de  solicitar  la 
atención  del  Padre  de  toda  la  cristiandad!  ¡A  cuántos  intereses  de  sus  hijos 
ha  de  consagrar  los  desvelos  de  su  protección  paternal! 

En  estos  días  el  ministro  belga  Sohollaert  ha  solicitado  el  apoyo  de  Su 
Santidad  para  reconstituir  la  famosa  biblioteca  de  la  Universidad  de  Lo- 
vaina,  y  el  Cardenal  Gasparri  ha  contestado  a  dicho  ministro  prometién- 
dole que  el  Papa  contribuirá  con  todas  sus  fuerzas  para  devolver  su  anti- 
guo esplendor  a  aquel  magnífico  monumento  de  ciencia  católica. 

«Su  Santidad— dice  el  Cardenal— ha  ordenado  que  sean  destinadas  a 
esa  biblioteca,  no  sólo  las  publicaciones  de  la  Biblioteca  Vaticana,  sino 
también  todas  las  obras  que  se  encuentren  disponibles,  sin  perjuicio  de 
otros  medios  que  estén  en  mano  para  llevar  a  cabo  una  obra  tan  excelente.» 

El  catálogo  de  dichas  obras  ha  sido  enviado  ya  al  ministro. 
'  También  por  lo  que  se  refiere  a  Polonia,  en  donde  a  raíz  de  los  decre- 
tos de  independencia  que  le  dieron  los  emperadores  alemán  y  austríaco, 
nombró  Su  Santidad  un  delegado  apostólico,  se  ha  sabido  la  noticia  de  que 
el  Papa  ha  enviado  muy  recientemente  una  carta  al  arzobispo  de  Varsovia 
en  la  que  hace  votos  ardientes  por  que  lo  antes  posible  recobre  Polonia 
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SU  antiguo  esplendor  y  prosiga  su  historia  de  nación  eminentemente  civi- 
lizada y  cristiana. 

—L'Osservaiore  Romano  publica  la  carta  que  el  Padre  Santo  ha  dirigido 
al  cardenal  secretario  de  Estado,  monseñor  Gasparri,  haciendo  notar  cómo 
los  enemigos  de  la  Iglesia  procuran  despertar  el  odio  de  las  gentes  y  exci- 
tar sus  pasiones,  presentando  al  Papa  como  disgustado  por  la  solución  de 
la  guerra. 

A  continuación  el  Pontífice  recuerda  importantes  pasajes  de  la  doctri- 
na de  la  Iglesia,  y  cita  la  memorable  carta  por  él  dirigida  a  los  Jefes  de  Es- 
tado de  los  pueblos  beligerantes  a  fin  de  que  fueran  resueltas  las  cuestio- 
nes territoriales  relativas  a  Austria  e  Italia. 

Alude  también  a  las  últimas  instrucciones  dadas  al  Nuncio  apostólico 
en  Viena,  encaminadas  a  procurar  que  entre  las  diversas  nacionalidades 
que  ahora  se  constituyen  independientes  las  relaciones  de  la  Iglesia,  socie- 
dad perfecta  instituida  para  la  santificación  de  los  hombres,  se  adaptasen 
a  las  diversas  formas  de  gobierno,  acomodándose  sin  dificultad  a  las  va- 
riaciones territoriales  y  políticas  de  los  pueblos.  «Si  estos  sentimientos 
—añade  el  Papa — fueran  conocidos,  nadie  se  atrevería  a  pensar  que  el  Pon- 
tífice se  halla  disgustado  por  los  últimos  acontecimientos.» 

Termina  la  carta  haciendo  fervorosos  votos  para  que  la  paz  reine  en 
toda  Europa  y  concediendo  su  apostólica  bendición. 

—Su  Santidad  ha  dado  el  placei  al  nombramiento  del  doctor  Manuel 
Torres  Dessa,  para  ministro  plenipotenciario  de  Portugal  cerca  de  la 
Santa  Sede. 

El  doctor  Torres  sustituye  a  D.  Feliciano  Dacosta,  que  por  razones  de 
interés  particular  ha  presentado  su  dimisión. 

EXTRANJERO 

El  día  1 1  de  Noviembre,  a  las  cinco  de  la  mañana,  fué  firmado  el  ar- 
misticio entre  Alemania  y  sus  adversarios,  y  a  las  once  del  mismo  día  que- 
daban suspendidas  las  hostilidades  en  todos  los  frentes  de  batalla,  después 
de  una  hecatombe  inmensa  prolongada  durante  cincuenta  y  dos  meses  en 
los  que  han  perdido  la  vida  más  de  once  millones  de  hombres. 

Ante  ese  silencio  impuesto  a  los  combates,  asociémonos  al  júbilo  de 
tantos  hogares  amenazados  por  el  infortunio,  de  tantos  otros  millones  de 
hombres  a  quienes  la  muerte  espiaba  los  pasos  en  los  campos  de  batalla, 
de  aquellos  pueblos  que  volvieron  a  ver  su  cielo  con  la  transparencia  de 
otros  días,  ya  que  no  podamos  asociarnos  al  júbilo  de  la  venganza  y  del 
odio  que  el  11  de  Noviembre  explotó  como  nunca. 


CRÓNICA  GENERAL  327 

Aunque  el  armisticio  por  sus  condiciones  sea  temporal,  puede  asegu- 
rarse que  se  convertirá  en  definitivo  por  haberse  entregado  uno  de  los 
bandos  beligerantes  a  merced  del  otro.  La  dureza  de  las  condiciones  im- 
puestas no  es  para  extrañar;  podía  suponerse  desde  el  momento  en  que  la 
Entente  guardó  silencio  ante  las  proposiciones  conciliadoras  del  Papa,  y, 
sobre  todo,  desde  que  se  vieron  las  instituciones  que  daban  fuerza  a  los 
Imperios  centrales  derrumbadas  por  sus  propios  subditos.  No  ha  dejado 
de  producir  sorpresa  la  confesión  de  la  derrota  mientras  todos  los  ejérci- 
tos pisaban  suelo  extranjero,  y  todo  induce  a  creer  que  a  las  aguas  corro- 
sivas del  bolchevikismo  ruso  sirvió  de  vertedero  al  socialismo  alemán  mi- 
noritario, promovedor  de  huelgas  y  motines  en  las  fábricas  y  entre  los 
elementos  de  la  escuadra.  Además,  los  mayoritarios  de  la  socialdemocra- 
cia  alemana  se  prestaron  a  ser  instrumentos  dóciles  de  los  planes  del 
enemigo  dando  por  buena  la  campaña  contra  el  régimen  y  contra  el  Em- 
perador, y  así  vino  la  transformación  política  y  la  abdicación  del  Kaiser  y 
la  formación  de  Repúblicas  en  todos  los  Estados  federados  y  la  humilla- 
ción suprema  del  armisticio.  Henderson  en  Inglaterra  y  Albert  Thomas  en 
Francia  sirvieron  mucho  mejor  a  sus  países  que  Scheidemann  en  Alema- 
nia. Uno  de  los  enamorados  del  nuevo  régimen  ha  sido  Erzberger,  del 
Centro,  que  se  movió  ya  mucho  por  los  días  en  que  dimitió  Bethmann 
Holhweg,  y  que  ahora  tuvo  que  firmar  el  armisticio  y  la  entrega  del  suelo 
patrio,  que  ni  de  lejos  habían  visto  las  tropas  aliadas. 

Entretanto,  los  italianos  andan  triunfantes  per  Triestre  y  los  franceses' 
por  Alsacia  y  Lorena,  mientras  las  escuadras  aliadas  llevan  por  el  mar 
Negro  la  amenza  contra  los  bolchevikies. 

La  abdicación  del  Kaiser,— Sin  pretender  juzgar  de  su  obra,  excepto 
en  lo  que  se  refiere  a  Bélgica  que  de  ningún  modo  se  puede  aprobar,  y 
sin  que  intentemos  dar  nuestra  opinión  respecto  de  la  dirección  de  las 
relaciones  exteriores  en  lo  cual  no  entendemos,  pero  lo  que  resulta  cierto 
es  que  bajo  su  gobierno  subió  el  pueblo  alemán  al  cénit  de  su  grandeza  y 
que  le  hizo  florecer  con  tal  prosperidad  y  lo  rodeó  de  tal  pujanza  que  fué 
la  envidia  de  todas  las  naciones  del  mundo  y  modelo  de  todas  ellas  en  in- 
dustrias, en  legislación  obrera,  en  instrucción,  etc.  También  es  cierto  que 
gran  parte  de  la  crítica  de  los  países  enemigos  se  ha  ensañado  con  el  Em- 
perador alemán  por  modo  evidentemente  injusto  con  toda  serie  de  menti- 
ras y  de  calumnias. 

Durante  los  cuatro  años  de  guerra  no  ha  cesado  ni  un  solo  día  la  cam- 
paña contra  el  régimen  autocrático  de  Alemania  y  contra  su  Emperador. 
En  todo  el  desarrollo  de  la  guerra  por  tierra  y  por  mar  no  se  veía  más  que 
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al  Kaiser  con  sus  consejeros  militares  disponiéndolo  todo  por  maneras 
despóticas,  cuando  el  mismo  jefe  de  ios  socialistas  minoritarios,  Haase, 
acaba  de  decir  en  el  Reichstag:  «La  primera  resolución  en  favor  de  la  gue- 
rra submarina  fué  redactada  por  todos  los  jefes  de  partido,  incluyendo  a 
Scheidemann  y  Ebert.  La  acentuación  de  la  guerra  submarina  fué  una 
consecuencia  natural  y  los  socialistas  son  también  culpables  porque  hasta 
€l  último  momento  confiaron  que  el  antiguo  régimen  llevaría  la  guerra  a 
buen  fin.»  Es  un  ejemplo  de  olvido  en  los  ataques  a  la  autocracia  alemana 
que  se  le  dirigían  desde  todos  los  Parlamentos  aliados. 

Entró  no  obstante  en  Alemania  el  período  de  los  acomodamientos  al 
gusto  democrático  de  los  adversarios.  Se  reformó  la  constitución  imperial 
bajo  el  nuevo  Gobierno  popular  constituido  por  los  jefes  de  mayoría  del 
Parlamento  y  lejos  de  mostrarse  celoso  de  sus  prerrogativas  el  Soberano, 
publicó  la  siguiente  proclama  a  su  pueblo: 

«Tengo  el  deseo  de  expresar  lo  que  me  dice  mi  corazón  respecto  a 
€Ste  paso  tan  transcendental  para  la  futura  historia  del  pueblo  alemán. 
Preparado  por  una  serie  de  actos  del  Gobierno,  entra  ahora  en  vigor  una 
nueva  Constitución,  que  entrega  al  pueblo  derechos  fundamentales,  con- 
centrados antes  en  la  persona  del  Emperador. 

Con  este  hecho,  ha  terminado  un  período  que  resistirá  con  honor  el 
«xamen  de  generaciones  futuras. 

A  pesar  de  todas  las  luchas  entre  poderes  tradicionales  y  energías  jó- 
venes, el  pasado  período  le  ha  proporcionado  a  nuestro  pueblo  un  gran- 
dioso desenvolvimiento,  que  se  revela  en  las  gloriosas  hazañas  de  esta 
guerra  para  siempre.  Pero  en  las  formidables  ráfagas  de  los  cuatro  anos 
de  guerra  han  quedado  destruidas  formas  antiguas,  no  para  dejar  ruinas, 
sino  con  objeto  de  dar  lugar  a  nuevas  formaciones. 

Después  de  todo  lo  realizado  en  estos  tiempos  el  pueblo  alemán  tiene 
el  derecho  de  que  no  se  !e  niegue  derecho  alguno  que  garantice  un  futuro 
libre  y  bienhechor. 

Esta  convicción  es  causa  de  los  proyectos  de  ley  formulados  por  los 
Gobiernos  alemanes,  y  aceptados  con  ampliaciones  por  el  Reichstag.      n 

Yo,  y  mis  aliados  federados,  nos  adherimos  a  estas  decisiones  del  Par- 
lamento, firmemente  decidido  a  cooperar  con  todas  mis  energías  en  su  per- 
fección, convencido  de  que  de  esta  manera  sirvo  en  bien  del  pueblo  alemán. 

El  cargo  de  Emperador  significa  servir  al  pueblo.  Que  liberte  la  inno- 
vación todas  las  buenas  energías  que  necesita  nuestro  pueblo,  para  resistir 
las  duras  pruebas  a  que  el  Imperio  está  sometido,  y  para  ganar,  con  firme 
paso,  un  futuro  brillante,  saliendo  de  la  obscuridad  actual.— Berlín,  28  de 
Octubre  de  1918.» 
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Mientras  tanto,  el  nuevo  ministro  para  la  propaganda,  Erzberger,  hacía 
declaraciones  pregonando  las  excelencias  del  nuevo  régimen  constitucio- 
nal, pero  estaba  abierta  la  puerta  para  todos  los  desastres.  El  desfile  de 
Bulgaria,  Turquía  y  Austria  humilladas,  más  las  notas  del  presidente  Wil- 
son  halagando  al  pueblo  alemán  y  negando  trato  a  sus  amos,  trajeron 
como  consecuencia  un  estado  de  descomposición  que  se  resintió  por 
toda  Alemania  y  especialmente  en  Hamburgo  y  Kiel  y  en  Baviera,  entre- 
tanto que  los  socialistas  pedían  sin  ambajes  la  abdicación  del  Empe- 
rador. 

El  Kaiser  firmó  su  abdicación  en  la  noche  del  9  de  Noviembre  dicien- 
do: «Esperamos  que  esto  sea  para  el  bien  de  Alemania.  No  desesperamos 
de  su  porvenir.»  El  Kronpriz  firmó  también  su  renuncia  al  trono  de  Pru- 
sia,  y  ambos  se  trasladaron  después  a  Holanda,  estableciendo  su  residen- 
cia en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Amerengen.  A  la  abdicación  del 
Kaiser  siguió  la  dimisión  del  Canciller  Max  de  Badén,  a  quien  sustituyó  el 
jefe  de  los  socialistas  mayoritarios  Ebert,  como  Canciller  primeramente  y 
luego  como  Presidente  del  Gobierno  provisional  de  Alemania,  transfor- 
mada en  República. 

La  República  en  Alemania.— ^\  mismo  día  9  en  que  abdicó  el  Empe- 
rador quedaba  proclamada  la  República  en  Berlín,  bajo  la  vigilancia  de  un 
Consejo  de  obreros  y  soldados  y  poniéndose  al  frente  de  todo  el  movi- 
miento el  socialista  Ebert. 

Antes  se  habían  producido  graves  desórdenes  por  todo  el  país.  En  el 
gran  puerto  militar  de  Kiel  hubo  motines  verdaderamente  anárquicos 
entre  los  elementos  de  la  escuadra,  quedando  una  gran  parte  de  la  marina 
en  poder  de  los  revoltosos  sublevados  contra  sus  jefes.  En  Hamburgo  es- 
tallaron huelgas  revolucionarias,  entregándose  los  soldados  y  obreros  a 
lamentables  desórdenes.  Otras  ciudades  dieron  también  triste  espectáculo 
de  violencias  durante  algunos  días,  apreciando  por  todas  partes  la  forma- 
ción de  Consejos  de  obreros  y  soldados  al  estilo  ruso,  si  bien  no  con  sus 
excesos. 

En  Baviera  se  proclamó  la  República  el  día  7,  y  el  Consejo  de  obreros 
y  soldados  publicó  el  siguiente  manifiesto: 

«Debe  constituirse  inmediatamente  un  Gobierno  popular,  sostenido 
por  la  conciencia  de  las  masas.  Una  Asamblea  Nacional  Constituyente, 
cuyos  miembros  se  elegirán  por  los  ciudadanos  de  ambos  sexos,  se  con- 
vocará lo  antes  posible. 

Comienza  una  nueva  época.  Baviera  debe  preparar  a  Alemania  para  la 
Liga  de  los  pueblos.  La  República  democrática  y  socialista  de  Baviera 
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tendrá  fuerza  moral  para  realizar  una  paz  que  preserve  a  Alemania  de  los 
últimos  males. 

La  transformación  actual  era  necesaria  para  hacer  que  el  pueblo  toma- 
se por  sí  mismo  una  decisión,  antes  de  que  los  ejércitos  enemigos  inva- 
diesen nuestro  país,  y  de  que  a  consecuencia  del  armisticio  las  tropas  ale- 
manas desmovilizadas  trajesen  el  caos. 

El  Consejo  de  obreros,  soldados  y  campesinos  asegurará  el  orden  más 
perfecto.  Todo  exceso  será  reprimido  sin  piedad.  La  seguridad  de  las  per- 
sonas y  propiedades  será  garantizada.  Los  soldados  se  gobernarán  ellos 
mismos  en  los  cuarteles  por  un  Consejo  de  soldados,  que  mantendrá  la 
disciplina.  Los  oficiales  que  no  hagan  oposición  al  nuevo  estado  de  cosas 
continuarán  su  servicio,  sin  ser  inquietados.  Contamos  con  el  concurso  de 
toda  la  población. 

Todos  los  ciudadanos  decididos  a  trabajar  en  el  nuevo  orden  de  cosas 
serán  bien  recibidos.  Todos  los  funcionarios  conservarán  sus  puestos.  Los 
campesinos  se  encargarán  de  aprovisionar  a  las  ciudades.  Desaparecerá  el 
antiguo  antagonismo  entre  el  campo  y  la  ciudad. 

Obreros  y  ciudadanos  de  Munich:  tened  confianza  en  todo  lo  grande 
que  tenga  lugar  en  estos  días  memorables.  Prestad  toda  vuestra  ayuda 
para  que  este  cambio  se  opere  pacíficamente. 

En  esta  época  de  homicidio  salvaje  e  insensato  tenemos  horror  a  toda 
nueva  efusión  de  sangre.  Toda  vida  humama  debe  ser  sagrada.  Conservad 
la  calma,  y  venid  a  la  defensa  de  un  mundo  nuevo.  La  guerra  fratricida 
que  desgarraba  la  Social  democracia  ha  terminado  en  Baviera.  Sobre  una 
base  republicana  las  masas  obreras  van  a  recobrar  su  unidad. 

¡Viva  la  República  de  Baviera!  ¡Viva  la  paz!  ¡Viva  la  Humanidad,  que 
trabaja  y  que  crea! 

Redactado  en  el  Landtag,  en  la  noche  del  7  de  Noviembre  de  1918. 
Por  el  Consejo  de  obreros  y  campesinos.  Firmado:  Karte  Eíser,> 

De  manera  semejante  se  ha  proclamado  la  República  en  Sajonia,  Wur- 
temberg  y  demás  Estados  y  Ducados  de  Alemania,  cuyos  soberanos  deja- 
ron el  trono  a  la  bandera  roja  de  la  revolución. 

Hasta  ahora  los  hilos  de  todas  las  repúblicas  alemanas  están  en  Berlín, 
donde  después  de  muchas  gestiones  de  arreglo  entre  las  dos  ramas  del  so- 
cialismo alemán  cuyas  figuras  principales  son:  el  presidente  Ebert,  Haase, 
Ditmann,  Lansdberg  y  Bart,  que  constituyen  el  Consejo  de  Comisarios  na- 
cionaleSi  se  han  distribuido  los  Ministerios  en  la  siguiente  forma: 

Negocios  Extranjeros,  doctor  Solf;  Tesoro,  Schiffer;  de  Economía,  doc- 
tor August  Mueller;  Desmovilización  económica,  doctor  Keth;  Alijnenta- 


CRÓNICA  GENERAL  33 1 

ción  de  la  Guerra,  Emanuel  Wurm;  Trabajo,  Bauer;  Guerra,  Scheuch;  Ma- 
rina, von  Mann;  Justicia,  doctor  Krause,  y  Correos,  Ruedlin. 

Además,  han  sido  nombrados  subsecretarios:  Exterior,  doctor  David; 
Alimentación  de  Guerra,  Robert  Schmidt,  y  Trabajo,  Giesberts. 

Como  agregados  de  los  secretarios  nacionales,  fueron  nombrados:  Ex- 
terior, Karl  Kautsky;  Tesoro,  Eduard  Bernstein;  Economía,  Erdmann;  Co- 
lonias, Boechner;  Desmovilización  económica,  Schumann;  Trabajo,  Noske 
y  Vogtherr,  y  justicia,  doctor  Oskar  Cohn. 

El  secretario  nacional,  Erzberger,  iniciará  las  negociaciones  de  paz, 
juntamente  con  el  ministerio  del  Exterior. 

Siguen  las  negociaciones  para  la  provisión  de  la  cartera  del  Interior.    . 

En  términos  generales  puede  afirmarse  que  no  se  han  registrado  gran- 
des disturbios,  merced  a  las  autoridades  del  antiguo  régimen  que  se  han 
prestado  a  colaborar  en  la  administración  para  que  la  vida  regular  del 
país  no  sufra  alteraciones  peligrosas  en  las  circun^tapcias  actuales. 

«     • 

El  armisticio  de  Alemania  con  los  aliados.— Gomo  resultado  de  la 
Conferencia  interaliada  de  Versalles,  el  presidente  Wilson,  por  medio  del 
secretario  Lansing,  envió  al  Gobierno  alemán  la  siguiente  nota  a  su  peti- 
ción de  armisticio: 

«En  mi  nota  del  23  de  Octubre  de  este  año  le  anunciaba  que  el  Presi- 
dente había  trasladado  su  correspondencia  con  las  autoridades  alema- 
nas a  los  Gobiernos  asociados  como  beligerantes  de  los  Estados  Unidos, 
manifestando  que  si  estaban  dispuestos  a  negociar  la  paz  en  las  condicio- 
nes y  con  arreglo  a  los  principios  indicados,  se  encargara  a^sus  consejeros 
militares  y  a  los  de  los  Estados  Unidos  que  sometieran  a  los  Gobiernos 
asociados  contra  Alemania  las  condiciones  necesarias  para  el  mencionado 
armisticio,  condiciones  que,  al  proteger  los  intereses  de  los  pueblos  rela- 
cionados, asegurarán  a  los  Gobiernos  asociados  un  poder  ilimitado  para 
garantir  y  prestar  solidez  a  los  detalles  de  la  paz  aceptados  por  el  Gobier- 
no alemán,  dado  que  juzgaran  posible  tal  armisticio  desde  el  punto  de  vis- 
ta militar.  > 

Acerca  de  esta  correspondencia,  el  presidente  Wilson  ha  recibido  de 
los  Gobiernos  asociados,  un  escrito  con  las  siguientes  observaciones: 

«Los  Gobiernos  aliados  han  estudiado  cuidadosamente  la  correspon- 
dencia cruzada  entre  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  y  el  Gobierno 
alemán.  Con  sujeción  a  los  requisitos  que  se  expresan  a  continuación, 
declaran  estar  dispuestos  a  negociar  la  paz  con  el  Gobierno  de  Alemania, 
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basándose  en  las  condiciones  establecidas  en  la  comunicación  del  presi- 
dente Wilson,  presentada  al  Congreso  el  8  de  Enero  del  corriente  ano,  y 
en  los  principios  enunciados  en  sus  comunicados  posteriores.  Deben  hacer 
observar,  sin  embargo,  que  la  cláusula  2,  en  lo  que  se  entiende  común- 
mente como  libertad  de  los  mares,  puede  dar  lugar  a  varias  interpretacio- 
nes, algunas  de  las  cuales  no  podrían  aceptar.  Por  consiguiente,  tienen  que 
reservarse  libertad  completa  sobre  este  punto  cuando  empiece  la  conferen- 
cia de  la  paz.  Además,  en  las  condiciones  determinadas  en  su  comunica- 
ción al  Congreso  de  8  de  Enero  declaró  el  Presidente  que  los  territorios 
invadidos  tenían  que  ser  restaurados,  evacuados  y  libertados.  Los  Gobier- 
nos aliados  desean  que  se  desvanezca  toda  duda  acerca  de  lo  que  significa 
esa  disposición.  Entienden  por  ella  que  Alemania  compensará  todo  el  daño 
causado  a  la  población  civil  de  los  aliados  y  a  sus  propiedades  con  sus 
agresiones  por  mar,  tierra  y  aire.» 

Estoy  autorizado  por  el  Presidente  para  manifestarle  que  está  de  acuer- 
do con  las  interpretaciones  expuestas  en  el  último  párrafo  del  «memorán- 
dum» precedente. 

Además,  tengo  instrucciones  del  Presidente  para  rogar  a  usted  que  no- 
tifique al  Gobierno  alemán  que¿el  mariscal  Foch  ha  sido  autorizado  por  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  los  de  los  aliados  para  recibir  a  los  re- 
presentantes debidamente  acreditados  del  Gobierno  alemán  y  comunicar- 
les las  condiciones  del  armisticio.» 

En  conformidad  con  la  nota  anterior  el  Gobierno  alemán  nombró  una 
Comisión  para  que  se  entrevistara  con  el  general  Foch,  y  de  las  entrevis- 
tas verificadas  en  territorio  francés  salió  la  firma  de  las  condiciones  pre- 
sentadas por  los  aliados. 

Los  firmantes,  así  como  el  texto  de  las  condiciones  se  consignan  al 
final  de  este  número  a  manera  de  apéndice.  Aquí  sólo  insertaremos  las 
siguientes: 

a)  La  entrega  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin. 

b)  LsL  entrega  de  5.000  cañones,  25.000  ametralladoras  y  3.000  minen- 
werfer, 

c)  La  de  5.000  camiones  automóviles,  5.000  locomotoras  y  150.000  va- 
gones. 

d)  La  de  L700  aviones. 

e)  La  de  todos  los  submarinos,  cruceros-submarinos,  colocaminas, 
6  cruceros  de  combate,  10  acorazados,  8  ligeros  y  50  destroyers. 

Las  garantías  principales  que  toman  los  aliados  son  cinco: 
1.*    El  mantenimiento  del  bloqueo.  Ellos  cuidarán  de  abastecer  a  la  po- 
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blación  alemana;  pero  ésta  sentirá  sobre  sí  la  amenaza  de  ser  desabasteci- 
da, si  no  va  lealmente  a  la  paz. 

2.^    Ocupación  de  puertos  y  defensas  del  Cattegat  al  Báltico. 

3.*    Libre  acceso  a  las  fronteras  alemanas  por  Dantzig  y  el  Vístula. 

4.*    Ocupación  de  Maguncia,  Colonia  y  Coblenza;  y 

5.*  Creación  de  una  zona  neutral  en  la  orilla  derecha  del  Rhin,  a  todo 
lo  largo  de  este  río,  desde  la  frontera  de  Holanda  a  la  de  Suiza,  de  10  ki- 
lómetros de  anchura. 

Se  ve  que  las  condiciones  son  de  extrema  dureza,  pero  debe  tenerse  en 
cuenta  que  las  fuerzas  de  Alemania  estaban  vigorosas  todavía,  sus  escua- 
dras intactas,  sus  ejércitos  cubriendo  Alsacia  y  Lorena  y  la  mitad  de  Bél- 
gica, consistiendo  principalmente  su  mal  en  el  resquebrajamiento  interior 
del  Imperio  entregado  a  motines  y  revueltas  políticas  y  callejeras. 

Para  sostener  al  ejército  alemán  en  esta  última  prueba,  el  general  Hin- 
denburg  le  dirigió  la  siguiente  proclama; 

«Acaba  de  firmarse  el  armisticio.  Hasta  hoy  hemos  empleado  nuestras 
armas  con  honra.  Con  elevado  espíritu  de  sacrificio  y  fiel  a  sus  deberes,  el 
ejército  ha  realizado  actos  memorables.  En  victoriosas  batallas  ofensivas  y 
en  tenaz  defensa  por  mar,  tierra  y  aire  hemos  apartado  al  enemigo  de  nues- 
tras fronteras,  protegiendo  a  la  patria  de  los  horrores  y  devastaciones  de 
la  guerra.  Ante  el  creciente  número  de  nuestros  enemigos,  y  a  causa  del 
derrumbamiento  de  nuestros  aliados,  que  hasta  el  último  instante  y  ago- 
tando todas  sus  energías  han  luchado  junto  a  nosotros,  y  en  vista  de  las 
dificultades  de  orden  interior,  nuestro  Gobierno  se  ha  visto  obligado  a 
aceptar  duras  condiciones  de  armisticio.  Pero  orgullosos  y  con  la  frente 
alta,  abandonamos  la  lucha  que  hemos  sostenido  durante  más  de  cuatro 
anos  contra  un  mundo  de  enemigos.  La  convicción  de  que  hemos  defen- 
dido nuestra  patria  y  nuestro  honor  hasta  el  último  límite,  nos  presta  nue- 
vas energías.  El  convenio  del  armisticio  obliga  a  retirarnos  rápidamente, 
tarea  dificil  en  las  circunstancias  actuales,  y  que  exige  de  cada  uno  el  más 
fiel  cumplimiento  del  deber.  He  ahí  una  piedra  de  toque  para  el  espíritu 
y  la  disciplina  de  este  ejército. 

En  las  batallas  nunca  habéis  abandonado  a  vuestro  mariscal.  Confía 
también  ahora  en  vosotros  von  Hindenburg.» 

Entusiasmo  aliado  por  el  armisticio.— LltnsiYía  muchas  páginas  la 
descripción  del  entusiasmo  desbordante  que  a  la  firma  del  armisticio 
siguió  en  las  capitales  y  demás  poblaciones  de  importancia  de  los  países 
aliados.  Todos  los  Parlamentos  celebraron  sesiones  de  júbilo,  y  en  los 
templos  resonó  también  imponente  el  clamor  de  acción  de  gracias  por  la 
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paz.  De  nación  a  nación,  dé  ciudad  a  ciudad  se  remitieron  mensajes  de  la 
común  alegría  por  el  feliz  éxito  de  la  guerra.  En  París  se  declaró  al  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  Clemenceau,  y  al  mariscal  Foch  benemé- 
ritos de  la  Patria.  Las  manifestaciones  de  honor  a  los  jefes  de  los  Estados 
fueron  un  desbordamiento  del  entusiasmo  que  puede  suponerse,  no  fal- 
tando tampoco  las  felicitaciones  de  los  Estados  neutrales  por  el  término 
de  la  sangrienta  tragedia. 

En  Inglaterra,  Lloyd  George  se  explayaba  diciendo  así  en  un  discurso 
muy  elocuente:  «No  podemos  olvidar  la  inaudita  protervia  con  que  los 
gobernantes  de  Alemania,  con  pleno  asentimiento  de  su  pueblo,  cometie- 
ron su  atentado  contra  la  Humanidad.  El  pueblo  vitoreó  a  sus  gobernan- 
tes como  los  vitorearía  hoy  si  hubieran  triunfado.  Tenemos  que  guardar 
esto  en  nuestro  espíritu,  y  por  eso  anhelamos  seguridades. 

Nosotros  no  libramos  la  guerra  contra  el  pueblo  alemán;  pero  seríamos 
necios  en  verdad  si  olvidásemos. 

Las  condiciones  tienen  que  ser  tales,  que  espanten  las  ambiciones  y  la 
arrogancia  de  repetir  sus  actos  contra  la  Humanidad.  Nosotros  no  come- 
teremos ningún  mal,  pero  no  abandonaremos  ningún  derecho.  La  justicia, 
la  divina  justicia,  fundamento  de  la  civilización,  tiene  que  ser  satisfecha. 

Nosotros  no  ambicionamos  una  yarda  de  pueblo  realmente  alemán. 
Nosotros  no  queremos  cometer  la  locura  alemana  de  1870,  que  tan  desas- 
trosamente ha  sido  castigada,  porque  lo  mismo  nos  sucedería  a  nosotros 
y  a  nuestros  aliados,  si  imitásemos  esa  locura;  pues  los  castigos  larga- 
mente aplazados  son  la  peor  de  todas  las  expiaciones.  Nosotros  no  abri- 
gamos designios  contra  el  pueblo  alemán,  y  queremos  librarle  de  todos 
sus  opresores,  si  son  al  mismo  tiempo  opresores  de  la  Humanidad. 

Pero  si  bien  no  tenemos  la  intención  de  intervenir  en  la  libertad  del 
pueblo  alemán,  es  indudable  que  queremos  garantizar  la  libertad  de  nues- 
tros pueblos.  No  podemos  considerar  la  culpa  de  esta  horrible  guerra 
como  si  fuera  un  simple  espectáculo  que  no  provocase  un  juicio  sobre  el 
Itnperio  y  el  sistema  responsable. 

Esta  generación  habrá  pasado  antes  que  las  torturas  y  los  sufrimientos 
de  esta  guerra,  y  la  nación  que  desconsideradamente  desencadenó  la  gue- 
rra tendrá  que  aceptar  una  rigurosa  cuenta. > 

Quejas  de  ios  alemanes  por  el  armisticio. —En  toda  la  opinión  alema- 
na, sin  excepción  alguna,  desde  los  socialistas  independientes  hasta  los 
grupos  de  la  derecha,  produjeron  indescriptible  amargura  las  condiciones 
del  armisticio,  considerándolas  como  la  continuación  y  hasta  agravación 
de  la  política  de  hambre,  seguida  durante  toda  la  guerra  contra  la  pobla- 
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ción  alemana,  incluso  mujeres  y  niños,  y  que  ahora  se  dirige  contra  el 
pueblo  alemán  y  no  contra  el  militarismo  prusiano  que  ya  no  existe. 

El  doctor  Solf,  encargado  de  Negocios,  se  dirigió  en  apelación  al  pre- 
sidente Wilson;  los  bávaros  dirigieron  un  manifiesto  a  todos  los  pueblos 
de  América  y  Europa  llamando  la  atención  sobre  el  extremado  rigor  del 
armisticio,  así  como  los  dos  partidos  socialistas  alemanes  mandaron  el 
telegrama  siguiente  a  los  neutrales: 

«El  partido  socialista  y  los  social-demócratas  independientes  llaman 
urgentemente  la  atención  de  los  partidos  socialistas  de  los  países  neutrales 
sobre  el  contenido  de  las  condiciones  del  armisticio,  que  significan  la  con- 
tinuación y  el  agravamiento  de  la  política  dei  hambre. 

De  continuar  el  bloqueo  y  las  restricciones  impuestas  a  la  navegación 
alemana;  de  tener  que  entregarse  5.000  locomotoras  y  150.000  vagones  de 
ferrocarril,  ya  que  la  mitad  de  todo  el  material  ha  quedado  inutilizada;  de 
tener  que  alimentarse  a  las  tropas  de  ocupación  extranjeras  con  la  cosecha 
alemana,  resultaría  imposible  la  alimentación  del  pueblo  alemán. 

Pedimos,  por  ello,  la  ayuda  de  la  Internacional  Socialista,  a  fin  de  ami- 
norar las  duras  condiciones  del  armisticio,  dictadas  por  Gobiernos  impe- 
rialistas, condiciones  que  herirían  gravemente  a  las  masas  obreras  y  a  los 
soldados  revolucionarios  de  la  República  popular  socialista  alemana.» 

Este  telegrama  lleva  las  firmas  de  Eduard  Bernstein,  Oskar  Gohn,  Karl 
Kautsky,  Hermann  Molkenbuhr,  Hermann  Mueller,  Withelm  Pfannkuch. 

Además,  el  Consejo  nacional  de  mujeres  alemanas,  ha  enviado  al  Con- 
sejo nacional  de  las  mujeres  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda  a  la  marquesa 
de  Aberdeen  y  al  Consejo  nacional  de  mujeres  francesas  un  radiograma, 
en  el  que  suplican  a  los  miembros  de  esas  Asociaciones  femeninas  que 
interpongan  su  influencia  para  que  se  atenúen  las  condiciones  del  armis- 
ticio. 

Firman  el  mensaje  Gertrudis  Brumer  y  Alicia  Salomón. 

« 
•  « 

El  bolchevikismo  en  acción,— Anits  de  la  abdicación  de  Guillermo  II, 
el  día  4  de  Noviembre  llegó  a  Berlín  el  correo  de  Moscou,  destinado  a  la 
representación  del  Gobierno  de  los  Soviets  en  aquella  capital.  Al  transpor- 
tarse el  bagaje,  una  de  las  cajas  se  rompió  al  caerse,  desparramándose  los 
papeles  por  el  suelo. 

Dichos  papeles  resultaron  ser  folletos,  en  lenguaje  alemán,  que  invita- 
ban a  los  obreros  y  soldados  alemanes  a  una  revolución  sangrienta.  Uno 
de  los  folletos,  firmado  por  el  grupo  internacional  (Spartakus),  contiene  un 
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llamamiento  a  la  lucha  revolucionaria,  mientras  que  otro  hace  indicaciones 
detalladas  para  dicha  lucha,  invitando  al  asesinato  y  al  terror. 

El  Gobierno  alemán  se  decidió  entonces  a  romper  toda  clase  de  rela- 
ciones con  los  rusos,  pero  era  ya  tarde  para  impedir  los  efectos  corrosivos 
del  bolchevikismo  entre  los  elementos  antipatrióticos  de  Alemania,  acau- 
dillados por  Haase,  Dittman  y  otros  de  los  socialistas  minoritarios. 

Después  en  otras  naciones,  particularmente  en  Suecia,  Dinamarca, 
Holanda  y  Suiza,  se  advirtieron  influencias  semejantes,  y  todas  ellas  toma- 
ron medidas  para  desprenderse  de  los  elementos  corrosivos  que  ponían 
en  peligro  sus  instituciones. 

Los  Gobiernos  de  Europa  se  han  puesto  en  guardia  contra  la  peste 
del  bolchevikismo  ruso  que  amenaza  con  la  subversión  completa  del  orden 
social. 


El  armisticio  entre  los  aliados  y  Austria,-— Dtspwés  de  dispersas  las 
nacionalidades  de  Austria- Hungría,  el  Gobierno  de  liquidación  en  Viena, 
firmó  el  armisticio  con  los  aliados,  a  quienes  representaba  el  general  Díaz, 
jefe  de  las  tropas  italianas.  En  virtud  de  la  firma  del  armisticio  se  suspen- 
dieron las  hostilidades  en  el  frente  italiano  el  día  4  de  Noviembre,  y  en- 
tonces fué  ocupada  Trieste  por  las  fuerzas  del  generalísimo  aliado. 

Con  este  motivo  y  por  iniciativa  de  las  Asociaciones  católicas  se  cantó 
un  Te  Deum  en  Roma,  y  las  manifestaciones  de  júbilo  fueron  generales  en 
Italia.  Los  bersaglieris  fueron  aclamados  por  el  pueblo  con  entusiasmo  de- 
lirante. 

La  Tribuna  dice  que  los  barcos  italianos  entraron  en  el  puerto  de 
Trieste,  izando  la  bandera.  Desembarcaron  varias  compañías,  y  en  seguida 
tres  batallones  de  bersaglieris. 

En  Roma,  apenas  se  supo  la  ocupación  de  las  tierras  irredentas,  publi- 
caron los  periódicos  ediciones  extraordinarias.  Por  todas  partes  surgieron 
manifestaciones  en  honor  del  Ejército,  la  Marina,  el  Rey  y  el  Gobierno. 
Grandes  manifestaciones,  con  banderas  nacionales  y  las  de  Trento  y  Tries- 
te, recorrieron  la  ciudad,  dirigiéndose  a  los  cuarteles  y  aclamando  a  las 
tropas  con  entusiasmo.  Un  inmenso  cortejo  se  formó  en  el  Corso  Hum- 
berto, dirigiéndose,  en  medio  de  grandes  aclamaciones,  al  Capitolio,  cuya 
campana  histórica  pregonaba  el  triunfo.  El  alcalde,  Príncipe  Colonna, 
pronunció  un  discurso  patriótico,  aclamando  a  Trieste,  al  ejército  y  al  Rey. 

El  pueblo  entero,  precedido  de  músicas  y  banderas,  recorrió  las  prin- 
cipales calles,  aclamando  al  ejército  y  dirigiéndose  a  las  Embajadas  y  Lega- 
ciones aliadas. 
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En  el  resto  de  Italia,  el  entusiasmo  fué  análogo.  Especialmente  en  Ge- 
nova, Milán,  Turín,  Venecia,  Florencia  y  Ñapóles,  se  celebraron  manifes- 
taciones, improvisadas  en  el  momento  de  recibirse  la  noticia.  En  Palermo, 
ciudad  natal  de  Orlando,  se  formó  un  imponente  cortejo,  que  dirigiéndo- 
se a  la  Prefactura  y  al  Ayuntamiento,  aclamó  al  Rey  y  a  Orlando. 

El  jefe  del  Gobierno,  Sr.  Orlando,  ha  manifestado  al  corresponsal  de 
un  diario  francés  lo  siguiente: 

«Hemos  logrado  la  victoria;  procede  ahora  sacar  partido  de  ella,  y  sa- 
tisfacer las  justas  reivindicaciones  de  los  pueblos  que  durante  años  terri- 
bles hicieron  los  más  heroicos  sacrificios.» 

Las  autoridades  religiosas  contribuyeron  también  a  que  en  las  iglesias 
se  celebraran  cultos  en  acción  de  gracias  por  la  terminación  de  la  guerra, 
para  lo  cual  Su  Santidad  concedió  las  más  amplias  facultades  a  los  prela- 
dos diocesanos  en  orden  a  los  cultos. 

— Las  condiciones  del  armisticio  pueden  condensarse  en  lo  siguiente: 

«Cesación  inmediata  de  las  hostilidades  por  tierra,  mar  y  aire. 

Desmovilización  total  de  Austria-Hungría  e  inmediata  retirada  de  todas 
las  unidades  en  el  frente,  desde  el  Mar  del  Norte  hasta  Suiza,  y  su  envío  a 
territorio  austrohúngaro. 

La  fuerza  bélica  de  Austria-Hungría  será  reducida  a  un  máximo  de  20 
divisiones  del  efectivo  que  tenía  antes  de  la  guerra. 

La  mitad  de  todo  el  material  artillero  de  las  divisiones  y  Cuerpos  de 
ejército,  así  como  los  pertrechos  correspondientes,  serán  entregados. 

Evacuación  de  todo  territorio  ocupado  por  Austria-Hungría  por  la 
fuerza  desde  el  principio  de  la  guerra. 

Retirada  de  las  fuerzas  austrohúngaras  hasta  más  allá  de  una  línea  que 
habrá  que  fijar  detalladamente. 

Los  aliados  tendrán  el  derecho  absoluto  a  lo  siguiente: 

a)  Movimiento  libre  de  sus  tropas  en  todas  las  carreteras,  ferrocarriles 
o  vías  fluviales  del  territorio  austrohúngaro  y  utilización  de  los  necesarios 
medios  de  transporte  austrohúngaros. 

b)  Ocupar  con  fuerzas  aliadas  todos  los  puntos  estratégicos  en  Austria- 
Hungría  el  tiempo  que  les  parezca  necesario  a  los  aliados,  a  fin  de  vivir 
allí  o  mantener  el  orden;  y 

c)  Requisiciones,  contra  pago,  a  favor  de  los  ejércitos  aliados,  y  reti- 
rada completa  de  todas  las  tropas  alemanas  dentro  de  quince  días. 

Internamiento  de  todas  las  tropas  alemanas  que  no  hayan  abandonado 
Austria-Hungría  dentro  del  plazo  fijado. 

Repatriación  inmediata  de  todos  los  prisioneros  de  guerra,  sin  recipro- 
cidad, así  como  de  los  subditos  aliados  internados. 
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Inmediata  cesación  de  toda  hostilidad  en  el  mar  e  indicación  precisa 
del  paradero  y  movimiento  de  todos  los  barcos  austrohúngaros. 

Entrega  de  15  submarinos  austrohúngaros  que  se  encuentren  en  aguas 
austrohúngaras,  o  puedan  llegar  a  ellas,  a  los  aliados,  y  completo  desarme 
y  desmovilización  de  todos  los  demás  submarinos  austrohúngaros,  bajo  la 
vigilancia  de  los  aliados. 

Entrega  de  tres  buques  de  combate,  tres  cruceros  ligeros,  nueve  des- 
iroyers,  un  colocaminas,  seis  monitores  del  Danubio,  con  custodia,  equi- 
pos y  subsistencias. 

Navegación  de  todos  los  barcos  de  los  aliados  y  potencias  aliadas  en  el 
Adriático  y  aguas  territoriales,  incluso  sobre  el  Danubio  y  afluentes,  den- 
tro de  Austria. 

Los  aliados  tendrán  el  derecho  de  quitar  todos  los  campos  de  minas  y 
destruir  los  cierres,  cuya  situación  habrá  de  serles  comunicada. 

A  fin  de  asegurar  el  libre  movimiento  de  los  barcos  en  el  Danubio,  los 
aliados  podrán  ocupar  o  destruir  todas  las  fortificaciones  o  defensas. 

Mantenimiento  del  bloqueo,  por  parte  de  los  aliados,  en  las  condicio- 
nes actuales,  y  serán  capturados  los  barcos  austrohúngaros  que  se  encuen- 
tren navegando. 

Evacuación  de  la  costa  y  de  [.todos  los  puertos  comerciales  ocupados 
por  Austria-Hungría  fuera  del  territorio  nacional. 

Entrega  de  todo  el  material  flotante  y  de  barcos,  existencias  de  aprovi- 
sionamiento y  medios  de  navegación  de  toda  clase. 

Ocupación  de  todas  las  fortificaciones  terrestres  y  navales,  así  como  de 
las  defensas  de  Pola. 

Devolución  de  todos  los  barcos  mercantes  aliados  capturados  por  Aus- 
tria-Hungría, y  de  todos  los  prisioneros  aliados  que  estén  en  su  poder,  sin 
obligación  de  reciprocidad. 

Respecto  a  esto,  se  observa  que  las  condiciones  del  armisticio  han  sido 
aceptadas  sin  perjuicio  para  la  futura  paz.» 

Abdicación  del  Emperador  de  Austria.— E\  Emperador  de  Austria  ha 
dado  cuenta  de  su  resolución  en  la  siguiente  proclama:  , 

«Desde  que  ascendí  al  trono  he  tratado  sin  cesar  de  libertar  a  mis  pue- 
blos de  esta  tremenda  guerra,  de  la  cual  no  soy  responsable.  No  he  retra- 
sado el  establecimiento  de  la  vida  constitucional  y  he  vuelto  a  abrir  para 
mi  pueblo  un  camino  para  un  desarrollo  nacional  sólido.  Lleno  de  un 
amor  inalterable  para  todos  mis  pueblos,  no  quiero  que  mi  persona  sea 
un  obstáculo  para  su  libre  desarrollo.  Reconozco  la  decisión  de  la  Austria 
alemana  de  ser  un  Estado  independiente.  El  pueblo,  por  medio  de  sus  di- 
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putados,  se  ha  hecho  cargo  del  Gobierno.  Renuncio  a  toda  participación 
en  la  Administración  del  Estado.  Asimismo  relevo  de  sus  puestos  a  mis 
ministros  austriacos.  Espero  que  el  pueblo  austríaco  alemán  sabrá  armoni- 
zarse pacíficamente  a  las  nuevas  condiciones.  Desde  un  principio  la  felici- 
dad de  mis  pueblos  ha  sido  mi  deseo  más  ferviente.  Tan  sólo  la  paz  inte- 
rior podrá  curar  las  heridas  causadas  por  esta  guerra.» 

Los  Estados  nuevos.  El  ausiroalemán.— En  Viena  se  ha  creado  un 
Consejo  Nacional,  el  cual  en  los  úhimos  días  de  Octubre  acordó  enviar 
doce  Comisiones  de  representantes  del  Consejo  y  de  los  partidos  a  doce 
cuarteles  de  Viena,  para  invitar  a  las  tropas  a  que  juraran  fidelidad  al  Con- 
sejo Nacional.  El  día  3  de  Noviembre  se  constituyeron  en  todos  los  cuar- 
teles de  Viena,  en  presencia  de  diputados  del  Consejo  Nacional,  y  median- 
te una  elección  libre  y  secreta,  Consejos  de  soldados,  que  habían  de  servir 
como  Comisiones  de  quejas,  manteniendo  constante  contacto  con  la  repre- 
sentación popular. 

En  la  sesión  del  Consejo  Nacional  se  presentó  el  presidente  de  minis- 
tros, Lammasch,  manifestando  que  tenía  poderes  para  entregar  las  labores 
del  Gobierno  al  Consejo  Nacional  austríaco  alemán,  mientras  que  se  rela- 
cionaran con  los  territorios  habitados  por  alemanes. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  celebradas  por  el  Consejo  Nacional  se 
aprobó  poi*  unanimidad  al  proyecto  de  ley  para  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, federada  a  la  República  alemana. 

En  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  ha  sustituido  Víctor  Adler  al 
Conde  de  Andrassy. 

Hungría. —DüTRüie  los  disturbios  de  la  revolución  fué  asesinado  en  su 
domicilio  el  ilustre  hombre  de  Estado,  conde  de  Tisza,  bien  conocido  por 
sus  tendencias  de  fidelidad  al  Imperio  alemán. 

Hoy  parece  estar  tranquila  la  nación  dirigida  por  un  Consejo  Nacio- 
nal, si  bien  no  acaba  de  acomodarse  por  los  ataques  de  los  nuevos  Esta- 
dos vecinos  y  por  las  sublevaciones  de  la  población  rumana  de  Transilva- 
nia.  De  Budapest  comunican  el  siguiente  manifiesto: 

«A  todos  los  pueblos:  Hungría  y  el  Gobierno  del  pueblo  húngaro  se 
dirigen  a  los  Gobiernos  del  mundo  y  a  la  Humanidad  civilizada  en  de- 
manda de  justicia  y  protección.  La  revolución  victoriosa  nos  ha  libertado 
de  la  tiranía  que  nos  forzó  a  tomar  parte  en  esta  guerra  insensata  e  injusta 
contra  el  mundo  entero.  Las  naciones  no  magiares  de  nuestro  país,  supri- 
midas hasta  ahora  como  nosotros,  también  fueron  inmediatamente  reinte- 
gradas en  sus  más  amplias  libertades.  Nosotros  no  tenemos  nada  de  co- 
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mún  con  la  guerra  de  la  tiranía,  de  la  que  sólo  éramos  las  víctimas,  y  ai 
entregar  las  armas  confiamos  nuestra  suerte  a  la  Conferencia  de  la  paz. 

Bohemia,  sin  respeto  al  armisticio  y  sin  esperar  los  acuerdos  eventua- 
les de  la  Conferencia  de  la  paz,  ha  penetrado  en  nuestro  país,  desarmado, 
pacífico  y  completamente  tranquilo,  con  la  intención  de  conquistar,  no 
solamente  las  regiones  habitadas  por  los  eslovacos,  sino  también  aquellas 
donde  viven  exclusivamente  magiares.  Muchos  millones  de  húngaros  se 
ven  ahora  atacados  en  su  derecho  de  la  libre  disposición  de  las  regiones. 
Bohemia  quiere  anexionarse  pueblos  e  intenta  conquistar  territorios  que 
pertenecen  indudablemente  a  Hungría. 

En  el  momento  de  nuestra  liberación  nos  acercamos  amistosamente  a 
Bohemia  y  no  ha  vacilado  en  atacarnos  violentamente.  Ahora  que  reina  el 
armisticio  por  haber  depuesto  nosotros  las  armas  no  queremos  defender- 
nos; pero  protestamos  en  nombre  del  derecho  humano  y  de  la  justicia 
contra  esta  violación,  y  demandamos  la  protección,  la  defensa  y  el  apoyo 
del  mundo  civilizado,  para  que  el  statu  quo  no  sufra  ninguna  alteración 
hasta  que  se  adopten  los  acuerdos  de  la  Conferencia  de  la  paz.» 

Se  reciben  noticias  de  que  la  población  rumana  de  Transilvania  se  ha 
sublevado  contra  la  tiranía  de  los  magiares. 

En  diferentes  ciudades,  los  rumanos  libertaron  a  sus  compatriotas  de- 
tenidos en  la  cárcel  por  los  magiares  desde  1914. 

Los  escudos  magiares  fueron  arrancados  y  rotas  las  banderas  húnga- 
ras. La  bandera  nacional  rumana  ondea  en  los  edificios  públicos. 

El  conde  Karoly  envió  agentes  por  todos  el  país,  y  la  multitud  ha  lin- 
chado a  dos  en  Najivared  y  en  Blaj. 

El  Consejo  Nacional  rumano  ha  formado  un  Club  de  12  miembros. 
El  Consejo,  que  está  en  sesión  permanante,  ha  dirigido  un  llamamiento  a 
las  tropas  rumanas  que  llegan  del  frente  para  formar  un  ejército  nacional 
en  Transilvania. 

ESPAÑA 

oí  ab  I5fipfilfi  éüí  "!oq  se-íÉbo 
El  Ministerio  nacional  que  se  había  constituido  en  21  de  Marzo,  con 
aplauso  unánime  de  todos  los  españoles,  ha  terminado  con  la  crisis  plan- 
teada el  7  del  mes  actual.  El  Gobierno  se  hallaba  ya  muy  debilitado  a  con- 
secuencia de  la  retirada  prematura  del  Sr.  Alba,  y  en  las  Cortes  se  vio  que 
tampoco  el  Sr.  García  Prieto  se  avenía  a  continuar  en  el  banco  azul  y  así, 
por  estas  dificultades  internas  y  la  oposición  de  socialistas  y  republicanos, 
el  Sr.  Maura  no  tuvo  más  remedio  que  presentar  la  dimisión  de  todo  el 
Gabinete.  La  crisis  duró  dos  días,  y  después  de  haberse  ofrecido  el  poder 
a  los  Sres.  González  Besada,  Villanueva,  Sánchez  de  Toca  y  conde  de  Ro- 
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manones,  el  Sr.  García  Prieto  logró  formar  el  siguiente  Ministerio,  cuya 
solidez  descansa  en  el  triángulo:  García  Prieto,  Alba  y  Romanones: 

Presidente,  Marqués  de  Alhucemas. 

Estado,  Conde  de  Romanones. 

Hacienda,  D.  Santiago  Alba. 

Gobernación,  D.  Luis  Silvela. 

Instrucción  Pública,  D.  julio  Burell. 

Gracia  y  Justicia,  D.  José  Roig  y  Bergadá. 

Guerra,  general  Berenguer. 

Marina,  almirante  Chacón. 

Abastecimientos,  D.  Pablo  Garnica. 

La  cartera  de  Fomento  estaba  reservada  para  el  Sr.  Torres  Quevedo; 
mas  no  habiendo  sido  aceptada  por  éste,  se  ha  quedado  con  ella  el  mar- 
qués de  Alhucemas. 

—Los  problemas  que  ha  planteado  la  caída  de  Alemania  y  la  revolu- 
ción moscovita  han  repercutido  también  en  España,  en  donde  siempre  he- 
mos tenido  un  rescoldo  vivo  de  anarquía.  Hoy  se  mueven  nuestros  socie- 
listas  y  republicanos  en  esperanza  de  que  el  río  revuelto  de  Europa  les  ha 
de  favorecer  a  ellos  para  pescar  truchas  en  España.  Besteiro  y  Marcelino 
Domingo  piden  el  reparto  de  tierras  y  que,  con  una  sangrienta  lucha 
de  clases,  el  predominio  sea  de  los  trabajadores  manuales  sobre  todo  los 
demás;  en  cambio,  los  republicanos  históricos  y  los  radicales  han  formado 
el  siguiente  directorio:  Giner  de  los  Ríos,  Lerroux,  Marcelino  Domingo, 
Marracó  y  Castrovido.  Estos  señores  se  proponen  recibir  el  poder  en 
cuanto  cese  la  Monarquía,  y  según  el  manifiesto  que  acaban  de  publicar, 
se  ofrecen  al  público  para  hacer  la  felicidad  de  España  y  cambiar  el  régi- 
men con  la  misma  placidez  que  se  muda  una  camisa.  Los  catalanistas  exi- 
gen también  su  autonomía,  y  los  bizcaitarras,  cuyos  elementos  directores 
no  son  precisamente  vascongados,  también  piden  la  luna. 

Tantos  gérmenes  de  rebeldía  han  hecho  reflexionar  a  las  personas  sen- 
satas, promoviendo  entre  ellas  un  movimiento  de  defensa  contra  las  insti- 
gaciones del  radicalismo  que  amenaza  a  la  nación  española  y  eso  signifi- 
can los  actos  que  actualmente  se  llevan  a  cabo  con  el  fin  de  conseguir  la 
unión  de  todos  los  elementos  de  orden  contra  los  alborotadores  de  oficio. 
En  particular  deben  citarse  los  trabajos  que  está  realizando  la  Junta  Cen- 
tral de  Acción  Social  Católica  y  la  reunión  que  el  Consejo  diocesano  de 
Madrid  celebró  el  día  14  con  asistencia  de  numerosos  representantes  de 
diferentes  Centros  y  Corporaciones  católicas.  Órdenes  religiosas,  párrocos 
y  Círculos  de  obreros,  en  la  cual  reunión  se  acordó  por  unanimidad  for- 
talecer la  campaña  emprendida  por  la  Junta  Central  para  sostener  el  espí- 
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ritu  público  en  favor  del  orden  social  y  de  los  intereses  nacionales.  Tal 
movimiento  es  de  los  que  confortan  y  alientan  la  esperanza  en  días  mejo- 
res, cuando  el  sol  de  la  paz  alumbre  en  su  plenitud  sobre  Europa. 

— Son  varias  las  naciones  que  han  encargado  a  sus  representantes  di- 
plomáticos manifestar  a  S.  M.  el  Rey  Alfonso  XIII  su  gratitud  por  la  labor 
humanitaria  que  para  con  sus  subditos  ha  ejercido  el  Monarca  español 
durante  la  guerra.  La  Embajada  de  Francia  ha  publicado  en  los  periódi- 
cos la  siguiente  nota: 

«En  el  momento  en  que  los  prisioneros  de  guerra  franceses  van  a  po- 
der regresar  a  su  patria,  Francia  no  olvida  la  solicitud  con  que  S.  M.  el 
Rey  de  España  no  cesó  de  rodearlos  desde  el  principio  de  las  hostilidades. 

La  acción  bienhechora  de  Su  Majestad  ha  logrado  con  frecuencia 
libertar  a  esos  infortunados,  ha  endulzado  en  favor  de  ellos  el  rigor  del 
cautiverio  y  ha  atenuado  las  angustias  de  la  espera. 

El  presidente  de  la  República  y  el  Gobierno  francés  han  deseado  ex- 
presar de  un  modo  especial  a  S.  M.  el  Rey  su  profunda  gratitud.» 

Estos  testimonios  del  agradecimiento  de  las  naciones  lo  son  al  mismo 
tiempo  de  la  simpatía  que  nuestro  augusto  Monarca  ha  sabido  atraer  hacia 
la  nación  española. 

B.   R. 
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ñ  la  Nobleza  española. 

En  estos  momentos  culminantes  en  que  la  aurora  de  la  paz  alumbra  el 
mundo  para  reintegrar  la  Humanidad  a  sus  cauces  naturales,  después  de 
la  tragedia  más  cruenta  que  registra  la  Historia;  cuando  las  naciones,  ahi- 
tas de  tanta  sangre  vertida,  de  tantos  esfuerzos  acumulados,  de  inmensos 
sacrificios  sufridos,  deponen  sus  odios  para  proseguir  la  marcha  en  la  ro- 
tación de  su  normal  desenvolvimiento;  cuando  al  fragor  de  las  sangrientas 
luchas  fratricidas  que  durante  cincuenta  y  dos  meses  ha  hecho  de  los  pue- 
blos beligerantes  un  volcán  de  odios,  de  desolación  y  de  ruinas,  va  a  sus- 
tituir la  era  de  la  paz  mundialmente  ansiada;  cuando,  en  una  palabra,  los 
saludables  efluvios  del  amor  y  la  fraternidad  cristiana  vislúmbranse  de 
nuevo  sobre  el  horizonte,  el  huracán  de  la  revolución,  con  sus  modalida- 
des más  subversivas,  amenaza  derrumbar  los  principios  básicos  de  la  so- 
ciedad, arrollándolo  todo  y  no  respetando  nada. 

Las  doctrinas  de  Rousseau  y  las  que  engendraron  la  revolución  fran- 
cesa, con  un  cortejo  de  desvarios  y  utopías,  como  nunca  hemos  presen- 
ciado, tratan  de  suplantar  las  más  excelsas  concepciones  del  derecho  cris- 
tiano, y  ya,  en  vena  de  derrocamientos,  la  Internacional  socialista  se  adueña 
de  la  gobernación  de  los  pueblos,  sepultando  entre  los  escombros  de  las 
naciones  Tronos  y  Monarquías. 

En  presencia  de  semejante  conmoción  del  mundo,  toca  a  España  pre- 
venirse y  formar  sus  cuadros  en  línea  de  batalla,  para  salvar  los  más  pre- 
ciados intereses,  para  defender  lo  que  constituye  codiciada  presa  del  maxi- 
malismo. 

Por  eso,  el  Centro  de  Acción  Nobiliaria  no  cumpliría  la  misión  social 
para  la  que  se  creó,  si  en  la  hora  en  que  peligran  sobremanera  la  Religión, 
el  Trono,  la  propiedad  y  el  derecho,  no  diera  la  voz  de  alerta  a  la  nobleza 
nacional,  excitándola  a  agruparse  en  derredor  suyo,  otorgándole  la  valiosa 
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cooperación  de  su  poder,  valimiento  y  asistencia.  Porque  el  dilema  que  a 
la  aristocracia  española  se  formula  es:  «o  vindicar  el  depósito  de  sus  pres- 
tigios tradicionales,  o  plegarse  a  las  exigencias  y  demasías  ominosas  de  la 
chusma  encanallada».  Si,  pues,  hemos  de  hacer  honor  al  historial  de  los 
que  nos  precedieron,  ostentando  con  la  dignidad  del  noble  los  blasones 
de  nuestros  mayores;  si  queremos  que  las  clases  inferiores  sigan  otor- 
gando a  la  nobleza  el  respetuoso  acatamiento  que  siempre  mereció,  y,  so- 
bre todo,  si  el  proletariado  ha  de  ver  en  el  procer,  no  al  explotador  de  sus 
esfuerzos  y  sudores,  con  los  que  se  procura  una  vida  muelle  y  regalada, 
sino  al  bienhechor  amoroso  que,  con  paternal  solicitud,  le  ampara  y  pro- 
tege contra  los  vaivenes  de  su  existencia,  fuerza  es  que  con  urgencia  de- 
mos al  país  la  sensación  de  que  la  aristocracia  y  el  pueblo  conviven  en  un 
mismo  ideal  religioso  y  anhelan  con  idéntico  fervor  el  engrandecimiento 
patrio. 

Hay  que  repudiar,  como  gratuita  y  vana,  la  afirmación  del  socialismo 
diciendo  que  las  clases  menesterosas  están  divorciadas  de  las  pudientes,  y 
que  entre  aquéllas  y  éstas  media  un  abismo  de  odios  y  rencores.  Cierto 
que  los  vínculos  de  relación  cristiana  en  los  de  arriba  con  los  de  abajo 
están  grandemente  debilitados  y  no  tienen  la  fuerte  cohesión  derivada 
de  la  igualdad  de  progenie;  pero  no  es  menos  verdad  que  todavía  hay  nu- 
merosas masas  obreras  en  amoroso  nexo  con  el  capital,  porque  en  él  ven 
la  fuente  de  su  bienestar  y  el  manantial  de  su  prosperidad. 

Y  que  así  es,  afortunadamente,  hemos  de  probarlo  quizá  en  seguida, 
si  las  circunstancias  lo  deparan.  Hay  que  demostrar  a  la  faz  de  España 
que  no  todos  los  trabajadores  militan  en  las  huestes  del  socialismo;  que 
también  las  clases  socialmente  conservadoras  se  nutren  de  grandes  y  po- 
derosas muchedumbres  obreras.  Hay  que  hacer  pública  y  ostensiblemen- 
te, cuando  el  momento  precise,  que  la  Casa  del  Pueblo  no  cuenta  en  su 
haber  los  millares  de  adeptos  de  que  continuamente  alardea  en  los  despa- 
chos de  los  gobernantes,  ni  se  arroga  con  verdad  la  representación 
oficial  de  todo  el  elemento  obrero.  Es  un  tópico  del  cual  viene  abusando 
con  demasiada  frecuencia  para  doblegar  a  Gobiernos  pusilánimes  y  me- 
drosos. 

Los  Sindicatos  Católicos,  a  los  que  están  afiliados  grandes  núcleos  de 
proletarios,  son  igualmente  una  fuerza  organizada  y  potente,  cada  día  más 
vigorosa.  Lo  que  acontece  es  que,  como  laboran  por  las  conquistas  de  su 
mejoramiento  económico  y  moral  sin  alharacas  ni  revueltas  callejeras. 
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actúan  dentro  de  las  normas  del  Evangelio  y  se  desenvuelven  conforme  a 
las  doctrinas  del  Catolicismo  social,  no  se  los  oye,  ni  se  los  atiende, 
ni  ante  los  Poderes  públicos  cotízase  su  valor.  Es  más:  nosotros  mismos, 
por  indolencia  tal  vez,  o  por  imprecisión  de  los  deberes  a  que  nos  cons- 
triñen los  tiempos  modernos,  apenas  si  nos  preocupamos  de  fomentar  es- 
tas agrupaciones  y  dar  vida  a  tales  organismos,  que  pueden  ser  y  son, 
¿egún  se  ha  visto  en  días  no  muy  lejanos,  sostén  firmísimo  del  orden  y 
apoyo  leal  de  la  legalidad. 

Súmense,  además,  los  numesosos  contingentes  de  asalariados  que,  sin 
estar  adscritos  a  los  Sindicatos  Católicos,  piensan  en  cristiano;  que  no 
van  a  engrosar  las  masas  del  sindicalismo  católico,  pero  repugnan  el  sin- 
dicalismo rojo;  que  se  muestran  remisos  en  filiarse  en  las  agremiaciones 
profesionales  libres,  pero  no  se  someten  a  las  manipulaciones  y  manejos 
de  los  directores  de  las  Sociedades  de  resistencia,  y  después  de  computada 
una  y  otra  parte,  llegaremos  al  convencimiento  de  que  la  mayoría  de  la 
población  obrera  vive  y  quiere  vivir  amparándose  en  el  orden  y  en  armo- 
nía con  el  imperio  del  régimen  estatuido. 

El  Centro  de  Acción  Nobiliaria. 
Madrid  y  Noviembre  de  1918. 


Las  condiciones  del  armisticio  entre  los  aliados  y  Hlemania. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  1 1  de  Noviembre  fué  firmado  el  ar- 
misticio entre  los  aliados  y  Alemania.  El  texto  dice  así: 

«Entre  el  mariscal  Foch,  en  nombre  de  las  potencias  aliadas  y  asociadas, 
asistido  del  almirante  Wemyss,  primer  lord  naval,  por  una  parte;  y  el  señor 
secretario  de  Estado  Erzberger,  presidente  de  la  Legación  alemana;  el 
señor  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario,  conde  de  Oben- 
dorff,  el  general  de  Estado  Mayor,  De  Winterffeld,  el  señor  capitán  de  navio 
Danlow,  provistos  de  poderes  regulares,  y  con  el  consentimiento  del  Can- 
ciller alemán,  por  otra  parte. 

Se  ha  firmado  un  armisticio  con  las  siguientes  condiciones. 

a)  Condiciones  del  armisticio  firmado  con  Alemania  en  el  frente  oc- 
cidental: 

1.  Cesación  de  las  hostilidades  en  tierra,  mar  y  aire,  una  vez  que  hayan 
transcurrido  cinco  horas  después  del  armisticio. 
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2.  Evacuación  inmediata  de  los  países  invadidos:  Bélgica,  Francia  y 
Luxemburgo,  así  como  de  Alsacia  y  Lorena;  evacuación  que  se  ha  de  rea- 
lizar en  un  plazo  de  quince  días,  a  partir  de  la  firma  del  armisticio. 

Las  tropas  alemanas  que  no  hayan  evacuado  los  territorios  previstos  en 
el  plazo  fijado,  serán  hechas  prisioneras  de  guerra.  La  ocupación  por  las 
tropas  aliadas  y  de  los  Estados  Unidos,  seguirá  en  estos  países  a  la  marcha 
de  la  evacuación. 

Todos  los  movimientos  de  evacuación  y  de  ocupación  serán  arreglados 
por  la  nota  anexa  número  1,  redactada  en  el  momento  de  la  firma  del  ar- 
misticio. 

3.  Repatriación,  que  comenzará  inmediatamente,  y  deberá  acabar  en  un 
plazo  de  quince  días,  de  todos  los  habitantes  de  los  países  enumerados 
más  arriba,  comprendiendo  los  rehenes  y  los  prevenidos  o  condenados. 

4.  Abandono,  por  los  ejércitos  alemanes,  del  material  siguiente,  en 
buen  estado:  5.000  cañones,  de  los  cuales  2.500  serán  pesados,  y  2.500  de 
campaña;  25.000  ametralladoras,  3.000  minenwerfer,  1.700  aviones  de  caza 
y  de  bombardeo;  en  primer  lugar,  todos  los  aparatos  «D.  7»  y  todos  los 
aviones  de  bombardeo  de  noche,  que  deberán  ser  entregados  en  el  acto  a 
las  tropas  de  los  aliados  y  de  los  Estado  Unidos,  en  las  condiciones  y  de- 
talles fijados  por  la  nota  número  1,  redactada  en  el  momento  de  la  firma 
del  armisticio. 

5.  Evacuación  de  los  países  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin  por  los 
ejércitos  alemanes. 

Los  países  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin  serán  administrados  por  las 
autoridades  locales,  bajo  la  inspección  de  las  tropas  de  ocupación  de  los 
aliados  y  de  los  Estados  Unidos. 

Las  tropas  de  los  aliados  y  de  los  Estados  Unidos  asegurarán  la  ocupa- 
ción de  estos  países  por  guarniciones  que  tendrán  los  puntos  principales 
de  paso:  Maguncia,  Colonia  y  Coblenza,  y  en  estos  puntos  habrá  cabezas 
de  puente  de  30  kilómetros  de  radio  en  la  orilla  derecha,  y  con  guarni- 
ciones que  tendrán  igualmente  los  puntos  estratégicos  de  la  región. 

Se  reserva  una  zona  neutral  en  la  orilla  derecha  del  Rhin,  entre  el  río 
y  una  línea  trazada  paralelamente  a  las  cabezas  de  puente  en  el  río,  y  a 
10  kilómetros  de  distancia,  desde  la  frontera  de  Holanda  hasta  la  de 
Suiza. 

La  evacuación  por  el  enemigo  de  los  países  del  Rhin  de  la  orilla  iz- 
quierda y  de  la  orilla  derecha  será  arreglada  de  manera  que  sea  realizada 
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en  un  plazo  de  otros  diez  y  seis  días,  o  sea  treinta  y  un  días  después  de  la 
firma  del  armisticio. 

Los  movimientos  de  evacuación  y  de  ocupación  serán  arreglados  por  la 
nota  anexa  número  1,  redactada  en  el  momento  de  la  firma  del  armisticio. 

6.  En  todos  los  territorios  evacuados  por  el  enemigo  se  prohibirá  toda 
evacuación  de  los  habitantes.  No  se  hará  ningún  daño  ni  perjuicio  a  las 
personas  y  las  propiedades  de  los  habitantes.  Nadie  será  perseguido  por 
delito  de  participación  en  las  medidas  de  guerra  anteriores  a  la  firma  del 
armisticio. 

No  se  hará  ninguna  destrucción  de  ningún  género.  Las  instalaciones 
militares  de  toda  clase  serán  entregadas  íntegramente.  Asimismo,  los  apro- 
visionamientos militares,  víveres  y  municiones  y  equipos  que  no  hayan 
sido  apartados  en  los  plazos  de  evacuación  fijado;  los  depósitos  de  víveres 
de  toda  clase  para  la  población  civil,  ganado,  etc.,  deberán  dejarse  en 
el  acto. 

No  se  tomará  ninguna  medida  general  que  tenga  por  consecuencia  una 
depreciación  de  los  establecimientos  industriales  o  una  reducción  de  su 
personal. 

7.  Las  vías  y  medios  de  comunicación  de  toda  clase,  vías  férreas,  vías 
fluviales,  caminos,  puentes,  telégrafos,  teléfonos,  no  deberán  ser  objeto  de 
ningún  deterioro.  Todo  el  personal  civil  y  militar  actualmente  utilizado 
quedará  en  sus  puestos. 

Se  entregará  a  las  potencias  aliadas  y  asociados  5.000  máquinas  mon- 
tadas y  150.000  vagones  en  buen  estado  y  provistos  de  todos  jos  utensilios 
y  repuestos  necesarios,  cuyo  detalle  se  fijará  en  el  anexo  número  2,  en  un 
plazo  que  no  debe  pasar  de  treinta  y  un  días. 

Se  entregarán,  igualmente,  5.000  camiones  automóviles,  en  buen  esta- 
do, en  un  plazo  de  treinta  y  seis  días. 

Los  ferrocarriles  de  Alsacia  y  Lorena,  en  un  plazo  de  treinta  y  un  días, 
serán  entregados  y  dotados  de  todo  el  personal  y  material  afectos  a  esta  red. 

Además,  el  material  necesario  para  la  explotación  de  los  países  de  la 
orilla  izquierda  del  Rhin  será  dejado  en  el  acto. 

Todos  los  aprovisionamientos  de  carbón  y  todo  el  material  de  vías,  de 
señales  y  de  talleres  serán  dejados  en  el  acto.  Los  aprovisionamientos  se- 
rán hechos  por  Alemania. 

En  lo  que  concierne  a  la  explotación  de  las  vías  de  comunicación  de 
los  países  de  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  todas  las  balsas  capturadas  a  los 
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aliados  serán  devueltas.  La  nota  anexa  número  2  establece  los  detalles  de 
esta  medida. 

8.  El  Mando  alemán  deberá  indicar,  en  un  plazo  de  cuarenta  y  ocho 
horas  después  de  la  firma  del  armisticio,  todas  las  minas  o  dispositivos 
agenciados  en  los  territorios  evacuados  por  las  tropas  alemanas,  y  facilitar 
su  busca  y  destrucción.  Indicará  igualmente  todas  las  disposiciones  que 
hayan  podido  ser  tomadas,  tales  como  enervamientos  de  fuentes  y  pozos; 
todo  ello  sin  temor  a  represalias. 

9.  Los  ejércitos  aliados  y  de  los  Estados  Unidos  ejercerán  el  derecho 
de  requisa  en  los  territorios  ocupados,  exceptuando  el  arreglo  de  cuentas 
que  será  hecho  por  quien  tenga  derecho.  El  mantenimiento  de  las  tropas 
de  ocupación  de  los  países  del  Rhin,  excluyendo  a  Alsacia  y  Lorena,  esta- 
rá a  cargo  del  Gobierno  alemán. 

10.  Repatriación  inmediata,  sin  reciprocidad  y  en  las  condiciones  que 
se  fijarán  detalladamente,  de  todos  los  prisioneros  de  guerra,  incluyendo 
los  prevenidos  y  condenados  de  los  aliados  y  de  los  Estados  Unidos.  Las 
potencias  aliadas  y  los  Estados  Unidos  podrán  disponer  de  ellos  como  me- 
jor les  parezca. 

Este  Convenio  anula  los  anteriores  relativos  al  canje  de  prisioneros  de 
guerra,  incluyendo  el  de  Julio  de  1918,  cuya  ejecución  está  en  curso.  Sin 
embargo,  la  repatriación  de  los  prisioneros  de  guerra  alemanes  internados 
en  Holanda  y  en  Suiza  continuará  como  anteriormente.  La  repatriación  de 
los  prisioneros  alemanes  será  regulada  cuando  se  concluyan  los  prelimi- 
nares de  paz, 

11.  Los  enfermos  y  heridos  que  no  puedan  ser  evacuados  y  que  están 
en  los  territorios  que  se  van  a  evacuar  por  los  ejércitos  alemanes  serán 
cuidados  por  un  personal  alemán,  que  se  dejará  en  el  sitio  con  el  material 
necesario. 

b)    Disposiciones  relativas  a  las  fronteras  orientales  de  Alemania: 

12.  Todas  las  tropas  alemanas  que  se  encuentran  en  los  territorios  que 
formaban  parte  antes  de  la  guerra  de  Austria-Hungría,  de  Rumania  y  de 
Turquía,  deben  regresar  inmediatamente  a  las  fronteras  de  Alemania  tal 
como  estaban  en  1  de  Agosto  de  1914.  Todas  las  tropas  alemanas  que  se 
encuentran  actualmente  en  los  territorios  que  formaban  parte  antes  de  la 
guerra  de  Rusia  regresarán  a  las  fronteras  de  Alemania,  definidas  como 
queda  dicho,  cuando  los  aliados  juzguen  llegado  el  momento  y  teniendo 
en  cuenta  la  situación  interior  de  estos  territorios, 
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13.  Ejecución  inmediata  de  la  evacuación  por  las  tropas  alemanas  y 
llamamiento  de  todos  los  instructores,  prisioneros  y  agentes  civiles  y  mili- 
tares alemanes  que  se  encuentren  en  territorio  de  Rusia,  en  los  límites  del 
1  de  Agosto  de  1914. 

14.  Cesación  inmediata  por  parte  de  las  tropas  alemanas  de  todas  las 
requisas,  capturas  o  medidas  coercitivas  para  procurarse  recursos  con  des- 
tino a  Alemania,  en  Rumania  y  en  Rusia,  en  sus  limites  del  1  de  Agosto 
de  1914. 

15.  Renuncia  a  los  tratados  de  Bucarest  y  de  Brest  Litovsk  y  a  los  tra- 
tados complementarios. 

16.  Los  aliados  tendrán  libre  acceso  a  los  territorios  evacuados  por  los 
alemanes  en  las  fronteras  alemanas,  bien  por  Dantzing,  bien  por  el  Vístu- 
la, a  fin  de  poder  aprovisionar  las  poblaciones  y  con  el  fin  de  mantener  el 
orden. 

c)  En  el  África  oriental: 

17.  Evacuación  de  todas  las  fuerzas  alemanes  que  operan  en  el  África 
oriental,  en  un  plazo  fijado  por  los  aliados. 

d)  Cláusulas  generales: 

18.  Repatriación  sin  reciprocidad,  en  el  plazo  fijado  y  en  condiciones 
detalladas,  que  se  fijarán,  de  todos  los  internados  civiles,  incluyendo  a  los 
rehenes  prevenidos  o  condenados  pertenecientes  a  las  potencias  aliadas  o 
asociadas,  además  de  los  enunciados  en  el  artículo  3° 

é)    Cláusulas  financieras: 

19.  Bajo  reserva  de  todas  las  reivindicaciones  y  reclamaciones  ulterio- 
res por  parte  de  los  aliados  y  de  los  Estados  Unidos  para  las  reparaciones 
y  daños,  durante  la  duración  del  armisticio  el  enemigo  no  distraerá  nada 
de  los  valores  públicos,  que  van  a  servir  a  los  aliados  de  garantía  para  el 
recobro  de  las  reparaciones. 

Restitución  inmediata  de  los  fondos  del  Banco  Nacional  de  Bélgica,  y, 
en  general,  entrega  inmediata  de  todos  los  documentos,  especies,  valores 
(mobiliarios  o  fiduciarios,  con  su  material  de  emisión),  que  afecta  a  los  in- 
tereses públicos  en  los  países  invadidos. 

Restitución  del  oro  ruso  o  rumano  tomado  por  los  alemanes  o  remiti- 
do por  estos  dos  países.  Este  oro  será  guardado  por  los  aliados  hasta  la 
firma  de  la  paz. 
/)    Cláusulas  navales: 

20.  Cesación  inmediata  de  todas  las  hostilidades  en  el  mar,  e  indica- 
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ciones  precisas  del  emplazamiento  y  movimiento  de  los  navios  alema- 
nes. Se  avisará  a  los  neutrales  de  la  libertad  concedida  a  la  navegación  de 
las  Marinas  de  guerra  y  de  comercio  de  las  potencias  aliadas  asociadas  en 
todas  las  aguas  territoriales,  sin  que  intervenga  la  cuestión  de  neutralidad. 

21.  Restitución  sin  reciprocidad  de  todos  los  prisioneros  de  guerra  de 
las  Marinas  de  guerra  y  de  comercio  de  las  potencias  aliadas  y  asociadas 
que  estén  en  poder  de  los  alemanes. 

22.  Entrega  a  los  aliados  y  a  los  Estados  Unidos  de  todos  los  submari- 
nos, incluyendo  los  cruceros  submarinos;  todos  los  contraminas  que  ac- 
tualmente tienen,  con  su  armamento  y  equipo  completo,  en  el  puerto  que 
designen  los  aliados  y  los  Estados  Unidos.  Los  que  no  puedan  navegar 
serán  desarmados  del  personal  y  del  material  y  deberán  permanecer  bajo 
la  vigilancia  de  los  aliados  y  de  los  Estados  Unidos.  Los  submarinos  que 
puedan  navegar  deberán  prepararse  a  abandonar  los  puertos  alemanes  tan 
pronto  como  se  den  las  órdenes  por  la  telegrafía  sin  hilos  para  el  viaje  a 
los  puertos  designados  para  su  entrega. 

Las  condiciones  de  este  artículo  serán  realizadas  en  un  plazo  de  catorce 
días  después  de  la  firma  del  armisticio. 

23.  Los  navios  de  guerra  de  superficie  alemanes  que  designen  los  alia- 
dos y  los  Estados  Unidos  serán  inmediatamente  desarmados  e  internados 
en  los  puertos  neutrales,  o,  en  su  defecto,  en  los  puertos  aliados  designa- 
dos por  los  aliados  y  los  Estados  Unidos.  Permanecerán  bajo  la  vigilancia 
de  los  aliados  y  de  los  Estados  Unidos,  y  únicamente  se  dejarán  a  bordo 
destacamentos  de  guardia. 

La  designación  de  los  aliados  se  referirá  a  6  cruceros  de  batalla,  10 
acorazados  de  escuadra,  8  cruceros  ligeros,  10  colocaminas,  50  destroyers 
de  los  tipos  más  recientes. 

Todos  los  demás  navios  de  superficie  (incluyendo  los  de  ríos)  deberán 
ser  reunidos  y  completamente  desarmados  en  las  bases  navales  alemanas 
que  los  aliados  y  los  Estados  Unidos  designen,  y  serán  colocados  allí  bajo 
la  vigilancia  de  los  aliados  y  de  los  Estados  Unidos. 

El  armamento  militar  de  todos  los  navios  de  la  flota  auxiliar  será  des- 
embarcado. 

Todos  los  navios  designados  para  ser  internados  estarán  dispuestos  a 
abandonar  los  puertos  alemanes  siete  días  después  de  la  firma  del  armisti- 
cio. Se  darán  por  radiotelegrafía  las  direcciones  para  el  viaje. 

24.  Derecho  para  los  aliados  y  los  Estados  Unidos,  aparte  de  las  aguas 
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territoriales  alemanas,  de  dragar  todos  los  campos  de  minas  y  destruir  las 
obstrucciones  colocadas  por  Alemania,  cuyo  emplazamiento  deberá  serles 
indicado. 

25.  Libre  entrada  y  salida  del  Báltico  para  las  marinas  de  guerra  y  co- 
mercio de  las  marinas  aliadas  y  asociadas,  asegurada  por  la  ocupación  de 
todos  los  puertos,  obras,  baterías  y  defensas  de  todo  género  alemanas,  pa- 
sos que  van  de  Categat  al  Báltico,  y  por  la  limpieza  y  destrucción  de  todas 
las  minas  y  destrucciones  dentro  y  fuera  de  las  aguas  territoriales  alemanas, 
cuyo  emplazamiento  será  indicado  por  Alemania,  que  no  podrá  suscitar 
ninguna  cuestión  de  neutralidad. 

26.  Mantenimiento  del  bloque  de  las  potencias  aliadas  en  las  condicio- 
nes actuales.  Los  navios  alemanes  que  se  encuentren  en  alta  mar  están  su- 
jetos a  captura. 

Los  aliados  y  los  Estados  Unidos  estudiarán  el  avituallamiento  de  Ale- 
mania durante  el  armisticio  en  la  medida  que  se  reconozca  necesaria. 

27.  Agrupación  en  las  bases  alemanas  designadas  por  los  aliados  de 
todas  las  fuerzas  aéreas. 

28.  Abandono  por  los  alemanes,  intacto  y  en  el  terreno,  de  todo  el  ma- 
terial de  puertos  y  de  navegación  fluvial,  de  todos  los  navios  mercantes, 
remolcadores  y  balsas;  de  todos  los  aparatos,  material  y  aprovisionamiento 
de  la  aeronáutica  marítima;  de  todo  eí  material,  armas  y  perfeccionamiento 
de  todo  género,  y  evacuación  de  la  costa  y  de  los  puertos  del  Báltico. 

29.  Evacuación  por  Alemania  de  todos  los  puertos  del  mar  Negro  y 
entrega  a  los  aliados  y  a  los  Estados  Unidos  de  todo  el  material  de  guerra 
tomado  por  los  alemanes  a  los  rusos  en  el  mar  Negro.  Liberación  de  todos 
los  navios  de  comercio  neutrales;  entrega  de  todo  el  material  de  guerra  u 
otra  clase  tomados  en  los  puertos,  y  abandono  de  todo  el  material  alemán 
enumerado  en  la  cláusula  28. 

30.  Restitución  sin  reciprocidad,  en  los  puertos  designados  por  los 
aliados  y  por  los  Estados  Unidos,  de  todos  los  barcos  mercantes  pertene- 
cientes a  las  potencias  aliadas  y  asociadas  y  que  actualmente  se  encuentren 
en  poder  de  Alemania. 

31.  Prohibición  de  destruir  navios  o  material  antes  de  la  evacuación,  la 
entrega  o  la  restitución. 

32.  El  Gobierno  alemán  notificará  formalmente  a  todos  los  Gobiernos 
neutrales,  y  en  particular  a  los  Gobiernos  de  Noruega,  Suecia,  Dinamarca 
y  Holanda,  que  todas  las  restricciones  hechas  en  su  tráfico  marítimo  con 
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las  potencias  aliadas  y  asociadas,  bien  por  el  Gobierno  alemán,  bien  por 
iniciativas  privadas  alemanas,  bien  en  compensación  de  concesiones  defi- 
nidas, como  la  exportación  de  material  de  construcciones  navales  u  otras, 
serán  inmediatamente  anuladas. 

33.  No  se  transferirán  navios  mercantes  alemanes  de  ninguna  especie, 
bajo  ningún  pabellón  neutral,  ni  esto  podrá  hacerse  antes  de  la  firma  del 
armisticio. 

34.  La  duración  del  armisticio  está  fijada  en  treinta  y  seis  días,  y  podrá 
ser  prorrogada.  Durante  este  tiempo  el  armisticio  puede  ser  denunciado  si 
sus  cláusulas  no  se  ejecutan,  por  una  de  las  partes  contratantes,  que  de- 
berá dar  aviso  con  una  antelación  de  cuarenta  y  nueve  horas. 

Se  sobrentiende  que  la  ejecución  de  los  artículos  3.®  y  28  no  darán  lu- 
gar a  la  denuncia  del  armisticio  por  insuficiencia  de  ejecución  en  el  plazo 
deseado,  más  que  en  el  caso  de  una  ejecución  mal  intencionada. 

Para  asegurar  la  ejecución  de  la  presente  Convención  en  las  mejores 
condiciones  posibles,  se  ha  admitido  el  principio  de  una  Comisión  de  Ar- 
misticio internacional. 

La  Comisión  funcionará  bajo  la  alta  autoridad  de  los  Altos  Mandos  en 
jefes  militares  y  navales  de  los  ejércitos  aliados. 

La  presente  Convención  está  firmada  el  11  de  Noviembre  de  1918,  a 
las  cinco  (hora  francesa).— Firmado:  Foch^  Wémyss.  Erzberger,  Von 
Obendorff,  Von  Winterfeld,  Danlow. 


^r.íí3: 
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LA  OBRA  LITERARIA  DE  BAROJA 


Antes  de  emprender  el  estudio  crítico  de  la  obra  literaria  de  Ba- 
roja,  creemos  oportuno  dar  a  nuestros  lectores  una  explicación.  Ver- 
dad es  que  tratándose  de  personas  discretas  no  se  necesita;  pero  si 
hasta  los  campesinos  de  buena  crianza  se  creen  obligados  a  excusar- 
se y  pedir  perdón,  cuando  por  cualquier  motivo  tienen  que  nombrar 
alguna  cosa  inconveniente  o  menos  digna,  ¿cuánto  más  necesaria 
habrá  de  ser  la  disculpa  al  intentar  aquí  la  exposición  y  crítica  de 
una  literatura,  cuya  norma  es  la  confusión  de  la  verdad  con  el  cinis- 
mo? No  quiere  esto  decir  que  todas  las  producciones  de  Pío  Baroja 
sean  cínicas,  algunas  no  lo  son  o  no  alcanzan  una  desenvoltura  ex- 
cesiva; pero  el  ambiente  en  que  se  mueven  y  el  espíritu  que  infor- 
ma las  creaciones  barojianas  llegan  por  lo  común  al  do  de  pecho  en 
cuestiones  de  atrevimiento  y  desvergüenza.  Pío  Baroja  no  es  de  los 
que  disimulan  su  idiosincrasia,  ni  se  arredran  por  ningún  obstáculo. 
El  mismo  se  jacta  de  ser  un  cerdo  de  la  piara  de  Epicuro  (1),  se  llama 
dogmatófago,  ateo,  materialista  y  enemigo  de  la  sociedad.  En  todas 
sus  producciones,  en  los  episodios  y  relatos  de  elucubración  más 
serena  y  elevada,  brotan  inesperadas  y  repentinas  las  injurias  más 


(1)  Juventud,  Egolatría,  pág.  37.  Las  palabras  textuales  son:  «Yo  también  soy 
un  puerco  de  la  piara  de  Epicuro».  Al  terminar  este  mismo  capítulo  añade: 
«Podrán  decirme  los  sabios  que  yo  no  tengo  derecho  a  llamarme  discípulo  de 
Epicuro,  pero  cuando  pienso  en  mí,  me  viene  espontáneamente  a  la  imagina- 
ción el  título  grotesco  que  Horacio  dio  a  los  epicúreos  en  sus  Epístolas  que  a 
mi  casi  me  parece  un  honor:  cerdo  de  la  piara  de  Epicuro.  {Epicuri  de  grege 
porcum).—A  confesión  de  parte...  ¡Y  qué  tal  se  verá  el  pollo  por  dentro,  cuan- 
do juzga  un  honor  llegar  a  la  categoría  de  cerdo!— Ahora  bien,  un  cerdo 
nietzschano,  supongo  yo  que  será  un  hirsuto  jabalí.  ¿Quién  extrañará,  pues, 
las  dentelladas? 

—En  la  pág.  31  dice:  «La  gran  defensa  de  la  religión  es  la  mentira. >— Ba- 
roja reniega  de  los  oradores  y  retóricos  de  frases  hechas,  y  ¿qué  es  eso  más 
que  la  frase  de  un  histrión  impermeable  a  la  verdad? 

De  la  contextura  dialéctica  de  Baraja  puede  juzgarse  por  el  siguiente  pá- 
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soeces  contra  los  sacerdotes,  críticas  virulentas  e  injustas  contra  per- 
sonas e  instituciones  dignas  de  todo  respeto,  blasfemias  y  chocarre- 
rías de  pésimo  gusto,  como  tufaradas  intermitentes  de  una  cloaca 
mal  encubierta.  Es  la  firma  del  autor.  Así  como  Teniers  acostumbra- 
ba pintar  en  sus  cuadros  invariablemente  un  hombre  vomitándo- 
se o  evacuando  sus  repugnancias,  Baroja,  por  una  aberración  del 
gusto  y  de  los  sentimientos  más  elementales  de  la  buena  crianza,  no 
puede  abstenerse  de  soltar  inconveniencias  y  asquerosidades.  Bien 
es  verdad  que  muchos  de  los  gritos  y  aspavientos  no  son  más  que 
pregones  de  mercancía,  garabatos  de  una  pose  jactanciosa;  es  más, 
como  finamente  observa  el  publicista  Salaverría  (1),  a  medida  que 
se  va  consolidando  la  situación  económica  de  Baroja,  su  espíritu  agre- 
sivo e  iconoclasta  desciende,  su  arte  es  más  sereno,  menos  agria  la 
protesta  y  mucho  menos  sombría  la  nota  pesimista  (2),  pero  aun  des- 


rrafo:  «La  alegría  de  estos  frailecitos,  al  pensar  que  puede  no  existir  la  mate- 
ria, va  también  contra  sus  teorías.  Porque  si  no  existiera  la  materia,  ¿qué 
habría  creado  Dios?»— Nadie  dirá  que  la  objeción  no  está  en  carácter.  Es 
un  argumento  propio  de  hirsuto  cuadrúpedo  que  ni  oye  ni  ve,  ni  palpa,  ni 
aprehende  más  que  la  materia. 

(1)  Artículos  publicados,  si  mal  no  recuerdo,  en  Hermes,  revista  del  país 
vasco.  La  observación  ha  dolido  mucho  a  Baroja.  Tampoco  le  agrada  que  le 
recuerden  su  industria  de  panadero,  y,  la  verdad,  no  sabemos  por  qué.  Siem- 
pre nos  ha  parecido  más  honrado  el  ser  panadero  que  cínico  sinvergüenza.  Es 
muy  curioso  el  caso  de  Baroja.  Se  juzga  con  derecho  a  desprestigiar  a  todo  el 
mundo,  y  en  cuanto  le  rozan  un  poquito  la  piel,  se  estremece  como  una 
sensitiva. 

A  Salaverría  le  dice  que  admira  a  la  gente  rica  por  el  título  exclusivo  de 
serlo  (Juveniud,  pág.  62). 

En  el  capítulo  Los  improperios  se  queja  de  las  Hijas  de  María  de  San  Sebas- 
tián, de  los  jaimistas,  de  Ortega  Gasset,  de  La  Vea  de  Catalunya  y  de  los  lec- 
tores de  la  revista  España. 

Al  Sr.  Loyarte  le  llama  ángel  mofletudo  de  sacristía  que  le  dispara  su  pe- 
queña flecha.  (Juventud,  Egolatría,  pág.  125). 

(2)  Juventud,  Egolatría,  pág.  34.  Véase  el  capítulo  titulado  Dionisiaco  o  apo- 
líneo. Según  la  jerga  de  Nietzsche  se  llama  dionisiaco  al  que  es  entusiasta  de  la 
acción.  Los  calaveras  y  los  intrigantes,  conspiradores,  comerciantes  y  demás 
turba  que  no  se  para  a  considerar  la  belleza  o  la  verdad  de  las  cosas,  esos  son 
dionisiacos;  en  cambio  apolíneos  son  los  que  gustan  más  de  contemplar  la  ar- 
monía de  las  cosas.  Baroja  dice  que  en  su  juventud  fué  dionisiaco,  anarquista 
y  después  apolíneo.  Baroja  suele  mirar  sus  cosas  con  lupa  y  le  parecen  extra- 
ordinarias: pues  bien,  esa  tontería  de  apolíneo  y  dionisiaco  es  una  vulgaridad. 
Los  jóvenes  suelen  ser  dionisiacos  y  los  viejos  apolíneos. 
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contando  cuanto  en  justicia  se  deba  descontar,  queda  todavía  un 
fondo  repugnante  de  materialismo  grosero,  de  maligna  suspicacia, 
de  calumnia,  de  criterio  cerril  y  obstinada  prevención  contra  todo 
impulso  de  honradez  y  decoro  que  no  es  para  brindar  como  regalo 
y  esparcimiento  a  ninguna  persona  que  se  estime. 

Una  literatura  tan  despiadada  y  un  hombre  así,  colocados  al  mar- 
gen de  todo  criterio  imparcial  y  de  toda  moderación,  no  inspiran 
más  que  desvío,  repulsión,  desprecio  y,  en  este  caso  particular  de 
Baroja,  también  lástima  de  ver  sus  dotes  maravillosas  de  pensador  y 
de  artista  al  servicio  de  un  temperamento  morboso. 

No  es  por  consiguiente  un  manjar  de  gusto  el  que  vamos  a  ofre- 
cer a  nuestros  lectores;  mas  a  pesar  de  todo,  creemos  por  diversos 
motivos  necesario  el  estudio  de  esta  clase  de  literatura.  Baroja  es  una 
de  las  figuras  que  representan  la  famosa  generación  del  98,  de  aquel 
grupo  de  jóvenes  intelectuales,  filósofos,  poetas  y  literatos,  que  a  raíz 
del  desastre  colonial  irrumpieron  en  el  campo  de  las  letras,  como 
una  racha  de  revolucionarios,  altivos  y  retadores,  pesimistas,  desilu- 
sionados de  las  cosas  de  España  y  profundamente  convencidos  de 
la  misión  renovadora  que  ellos  venían  a  desempeñar.  Suelo,  raza, 
costumbres,  sentimientos,  idioma,  religión,  organización  social  y  po- 
lítica, todo  había  que  trastrocarlo  de  arriba  abajo  e  infundirle  una 
savia  nueva,  un  alma  vibrante  y  juvenil,  completamente  limpia-  de 
preocupaciones  atávicas.  La  resolución  de  un  problema  tan  hondo  y 
complicado,  como  resultaría  la  completa  liquidación  de  nuestra  cul- 
tura milenaria  y  la  creación  de  una  España  nueva  no  ofrecía  dudas 
para  aquellas  almas  juveniles  de  un  racionalismo  simplista  e  icono- 
clasta. ¿No  estaban  más  allá  de  los  Pirineos  las  naciones  europeas, 
ricas,  hartas  de  cultura  y  de  poderío?  ¿No  estaba  Francia  llena  de 
rentistas,  ateos  y  alegres  como  castañuelas?  ¿No  se  mecía  Inglaterra 
entre  las  brumas  del  Norte,  impasible,  fría,  positivista  y  calculadora 
sobre  una  escuadra  gigantesca?  ¿No  prosperaba  Alemania  con  sus 
científicos  y  pensadores  incrédulos?,  y  la  misma  Rusia  ¿no  desperta- 
ba del  sueño  eslavo  para  lanzarse  a  carrera  tendida  por  la  ancha  vía 
del  progreso  indefinido?  Pues  no  hay  más  que  pensar:  barramos  a 
escobazos  a  los  quijotes  e  hidalgos  de  gotera,  los  sentimentalismos 
de  raza,  las  preocupaciones  religiosas,  echemos  una  llave  al  sepulcro 
del  Cid  y  abramos  las  puertas  de  par  en  par  a  los  aires  de  Europa, 
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al  positivismo  frío  y  calculador  de  Inglaterra,  al  vivir  alegre  y  refina- 
do de  los  franceses  y  a  las  metafísicas  de  los  germanos,  como  un  se- 
dante de  las  aspiraciones  marchitas  y  las  conciencias  alarmadas. 

Si  las  corrientes  literarias  y  científicas  de  Europa  se  han  dejado- 
sentir  siempre  en  España,  debido  a  esas  creencias  y  a  la  mayor  faci- 
lidad y  rapidez  de  comunicaciones,  la  intensidad  de  ese  influjo  ha 
crecido  en  los  últimos  veinte  años  de  un  modo  alarmante.  Por  aquí 
hemos  visto  desfilar  a  los  decadentes  simbolistas  y  bizantinos,  a  Rus- 
kin  y  Osear  Wilde,  Ibsen  y  Maeterlinck,  a  Nietzsche  y  Schopenhauer^ 
a  Tolstoí,  Ivan  Tourgueneff  y  Máximo  Gorki,  a  D'Anunzio,  a  Zola  y 
Paul  Bourget,  a  Sienkiewicz  y  Walt  Whitman;  de  todos  los  puntos 
y  de  todas  las  escuelas,  han  acudido  poetas,  filósofos,  críticos,  litera- 
tos y  científicos  en  una  confusión  abigarrada,  en  una  especie  de  vi- 
sión kaleidoscópica  y  abrumadora.  Cada  uno  de  aquellos  jóvenes 
intelectuales  del  98  adoptó  su  posición  y  se  puso  a  trabajar  con  ahin- 
co según  su  temperamento,  y  esta  es  la  hora,  pasados  ya  veinte  años, 
salvada  para  muchos  la  cumbre  de  la  vida  y  perfilada  su  obra  en 
líneas  generales,  es  la  hora,  repetimos,  de  preguntar  ¿cuál  es  el  re- 
sultado? Efectivamente,  los  críticos  han  comenzado  ya  su  labor  de 
análisis,  de  criba  y  zarandeo;  mas  a  pesar  de  todo  no  se  ha  dado  to- 
davía una  respuesta  amplia  y  comprensiva.  Tres  o  cuatro  obras  pue- 
den citarse  como  una  liquidación  parcial  de  cuentas;  pero  ni  se  ha 
prestado  la  atención  debida  a  diversas  cuestiones  de  capital  impor- 
tancia, ni  mucho  menos  se  da  una  impresión  de  conjunto,  si  ello  es 
permitido  en  tiempos  como  los  nuestros  de  división  de  trabajo  y 
de  especialismos. 

La  aguda  y  chispeante  Critica  profana  de  Julio  Casares  es  un  ce- 
dazo finísimo  por  donde  no  cuelan  ni  faltas  de  Gramática,  ni  trucos, 
ni  galicismos,  ni  plagios;  contiene,  además,  ligeras  indicaciones 
sobre  la  estética  modernista,  y  alguna  que  otra  observación  acerca  de 
las  ideas,  propensiones  y  trayectorias;  pero  su  nota  característica  es, 
lo  que  se  dice,  poner  los  puntos  sobre  las  íes,  una  repasata,  un  pal- 
metazo propinado  con  gran  aplomo  y  energía  a  los  que  se  precian  de 
un  lenguaje  nuevo  y  exquisito.  La  reciente  obra  de  Andrenio,  titula- 
da Novelas  y  novelistas,  debe  estimarse  como  una  crítica  más  hon- 
da de  las  orientaciones  artísticas  en  lo  que  tienen  de  valor  positivo 
y  original;  mas  el  principio  regulador  de  esa  crítica  es  demasiado 


LA  OBRA  LITERARIA  DE  BAROJA  357 

neutro  e  indulgente  con  las  ideas  y  criterios  de  los  autores,  con  las 
generatrices  del  ideal  y  por  lo  mismo  quedan  al  margen  datos  y  con- 
sideraciones que  es  preciso  tener  muy  presentes  para  conocer  a  fondo 
el  valor  intrínseco  de  ese  ciclo  literario  en  la  corriente  general  de 
nuestra  cultura.  No  se  ha  de  echar  tampoco  en  olvido  la  serie  de 
monografías  que  Julián  Sorel  dedica  a  los  renovadores,  con  el  titulo 
genérico  Los  hombres  del  98.  A  pesar  de  su  estilo  abrupto,  plagado 
de  incisos,  anfibologías,  trasposiciones  violentas,  galicismos  y  otras 
faltas  inverosímiles,  merecen  leerse  tales  monografías,  porque  hay 
allí  rasguños  intencionados  que  retratan  de  cuerpo  entero  a  los  fan- 
tásticos superhomos  del  98.  Sobre  todo  la  dedicada  a  Unamuno  no 
tiene  desperdicio.  Allí  aparece  el  ex  rector  de  la  Universidad  salman- 
tina en  su  forma  proteica,  infinitamente  hinchado  por  su  ambición  y 
vanidad  e  infinitamente  pequeño  y  acoquinado  por  el  terror  ante  las 
sombras  impenetrables  de  la  muerte,  un  verdadero  lío  de  contradic- 
ciones, de  arrogancias  y  desfallecimientos,  de  plagios  disimulados, 
de  censuras  mordaces  contra  todo  el  mundo  y  de  íntimos  sobresal- 
tos, originados  por  la  congoja  mística,  según  llama  Sorel  a  los  mo- 
mentos lúcidos  de  la  conciencia  de  Unamuno. 

Podrían  citarse,  además,  algunos  capítulos  de  la  Novela  en  el  si- 
glo XIX  del  digresivo  González  Blanco,  y  otros  muchos  trabajos 
sueltos,  artículos  de  periódico  y  de  revista  que,  aun  perteneciendo  al 
género  de  los  bombos  mutuos,  proporcionan  datos,  referencias  y 
perspectivas  útiles  a  quien  guste  de  escribir  la  historia  completa  de 
esta  faana  literaria.  Sin  embargo,  quedan  todavía,  según  hemos 
dicho,  multitud  de  cuestiones  esenciales  de  fondo  y  forma  que  deben 
recogerse  antes  de  llegar  a  una  impresión  de  conjunto.  El  estudio  de 
!os  principios  y  leyes  psicológicas  en  que  se  apoya  la  nueva  estética 
y  los  procedimientos  que  de  ella  se  originan,  los  conatos  de  renovar 
el  idioma  y  hacerlo  más  flexible,  ceñido  y  expresivo,  la  propensión  a 
fusionar  las  imágenes,  ideas  y  recuerdos,  lo  que  se  llama  dar  la  sen- 
sación evocadora  (1),  el  ansia  nerviosa  de  expresar  los  matices  más 


(1)    La  poesía  más  delicada  de  la  nueva  escuela  que  yo  he  leído,  es  la  si- 
guiente, de  Valle-Inclán: 

¡Oh,*  lejanas  memorias  de  la  tierra  lejana 
Olorosas  a  hierbas  frescas  por  la  mañana! 
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finos,  de  sorprender  los  cambiantes  de  la  vida  intima  en  la  penumbra^ 
en  el  tránsito  de  lo  subconsciente  al  cono  luminoso  de  la  atención,  el 
objetivismo  en  cuya  virtud  los  artistas  se  proponen  dibujar  las  facul- 
tades en  acción,  reflejar  el  ambiente,  no  como  es  en  sí,  o  como  nos- 
otros lo  percibimos,  sino  como  lo  ven  y  sienten  los  personajes  de  la 


¡Tierra  de  maizales  húmedos  y  sonoros 
Donde  cantan  del  viento  los  invisibles  coros 
Cuando  deshoja  el  sol  la  rosa  de  sus  oros 
En  la  cima  del  monte  que  estremecen  los  toros! 

¡Oh,  los  hondos  caminos  con  cruces  y  consejas 
Por  donde  atardecido  van  trenqueando  las  viejas 
Cargadas  con  la  leña,  robada  en  los  pinares, 

Y  que  en  aquella  noche  ha  de  ahumar  los  llares 
Mientras  cuenta  su  voz  los  cuentos  seculares 

Y  a  lo  lejos  los  perros  ladran  en  los  pajares! 
¡Oh,  tierra  de  la  fabla  antigua,  hija  de  Roma 

Que  tiene  campesinos  arrullos  de  palomal 
El  lago  de  mi  alma,  yo  lo  siento  ondular 
Como  la  seda  verde  en  un  naciente  linar 
Cuando  tú  pasas,  vieja  alma  de  mi  lugar. 
En  la  música  alegre  de  algún  viejo  cantar. 

jOh,  tierra,  pobre  abuela  olvidada  y  mendiga 
Bésame  con  tu  alma  ingenua  de  cantiga! 

Y  que  aromen  mis  versos  como  aquellas  manzanas 
Que  otra  abuela  solía  poner  en  las  ventanas, 
Donde  el  sol  del  invierno  daba  por  las  mañanas. 
¡Oh,  mis  viejas  abuelas,  mis  memorias  lejanasl 

{Las  mieles  del  rosal,  pág.  15.) 

He  aquí  un  bellísimo  ejemplo  de  lo  que  entiende  la  escuela  modernista  por 
dar  la  sensación.  Es  una  fusión  de  imágenes,  sentimientos  e  ideas  vagas  que 
deja  en  el  ánimo  una  impresión  de  instantánea  flotante,  algo  así  como  una 
placa  viviente,  psicológica,  subjetiva  y  lírica  a  primera  vista  y,  sin  embargo,, 
extraordinariamente  objetiva;  porque  no  es  una  impresión  estática  de  la  tierra 
inanimada,  sino  de  toda  la  región  gallega  con  su  gesto  peculiar,  reflejado  en 
el  pueblo  que  la  habita,  con  sus  hondos  caminos  y  sus  cruces,  sus  viejas  que 
van  trenqueando  y  su  fabla  mimosa  de  cantiga,  sus  cuentos  de  tradición  secu- 
lar, sus  perros  que  ladran  solitarios  por  la  noche  en  los  pajares,  su[gesto  re- 
signado de  mendigos,  la  verdura  húmeda  y  jugosa  con  su  rasgo  peculiar  de 
vaga  monotonía  y,  por  último,  la  emoción  profunda  del  autor  que  anega  su 
alma  en  esa  visión  sin  limites,  como  en  la  inmensidad  del  mar.  La  misma  ver- 
sificación en  alejandrinos  y  su  rima  por  la  cuaderna  vía,  no  desdice,  antes 
bien,  le  da  cierto  sabor  arcaico  de  leyenda  antigua  que  propende  y  concurre 
a  la  misma  impresión  sintética  e  integral.  Sin  embargo,  aquí  está  el  peligro. 
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época  (1),  son  cuestiones  que  es  preciso  analizar  y  tener  muy  en 
cuenta  para  una  crítica  justa  y  debidamente  orientada.  No  ha  mucho 
decía  Julio  Casares  que  el  punto  céntrico,  la  clave  del  modernismo  li- 
terario, o  artístico  mejor  dicho,  consistía  en  el  deseo  de  agotar  lo  sub- 
consciente, y  no  cabe  negar  que  esa  nerviosidad  integralista  constir 
tuye  un  factor  principalísimo.  A  ello  se  deben  los  esfuerzos  por  flexi- 
bilizar  el  idioma,  la  desintegración  de  los  asuntos,  el  querer  desarti- 
cular la  métrica  en  busca  de  un  ritmo  más  amplio  y  adaptable  a  las 
variaciones  rápidas  y  sutiles  del  pensamiento,  la  fusión  de  los  géne- 
ros literarios  o  formas  intermedias  en  que  se  atiende  más  a  la  unidad 
del  espíritu  que  a  la  diversidad  objetiva,  y  el  empeño  excesivo  de 
algunos  autores  en  que  la  estructura  del  verso,  de  las  viñetas,  de  las 
portadas,  del  papel  y  de  las  márgenes,  respondan  a  una  forma  gene- 
ral de  sentimientos  y  percepción  (:2).  Claro  está  que  el  abuso  de  estos 


Un  esfuerzo  extraordinario  por  expresarlo  todo,  altera  la  sofrosine,  la  ecuani- 
midad armoniosa  que  debe  presidir  a  toda  composición  artística.  A  ello  se 
debe  el  fracaso  de  La  Princesa  Rosalinda,  del  Cuento  de  Abril  y  Voces  de  Gesta, 
obras  también  de  Valle-Inclán  y  que  producen  el  efecto  de  una  vieja  alegre  que 
se  pusiera  a  jugar  a  la  Pipirigaña. 

(1)  La  literatura  moderna  se  ha  beneficiado  extraordinariamente  de  los  es- 
tudios psicológicos  y  tiende  en  general  a  expresar  no  ya  solamente  los  tipos 
y  caracteres,  sino  hasta  su  misma  visión  del  medio  ambiente  físico.  La  frase 
de  Bécquer:  hoy  la  he  visto,  los  cielos  y  la  tierra  me  sonríen,  es  la  clave  de  toda 
una  estética.  Desde  luego  esta  manera  de  enfocar  los  asuntos  es  casi  exclusi- 
va de  la  literatura,  donde  la  vida  psicológica,  subjetiva,  mejor  dicho,  tiene 
una  expresión  más  directa;  pero  también  ha  transcendido  a  las  demás  bellas 
artes,  en  la  pintura  sobre  todo,  como  puede  verse  en  los  cuadros  de  Degaz, 
en  las  escenas  y  retratos  infantiles  de  Boutet  de  Monvel,  y  en  los  paisajes 
taitianos  de  Gauquin  o  Las  niñas  al  piano  de  Renbir.  En  literatura  puede  afir- 
marse que  Sthendal  ha  sido  el  revelador  de  esos  procedimientos  estéticos.  Su 
célebre  descripción  de  la  batalla  de  Waterló  al  principio  de  la  Cartuja  de  Par- 
ma  se  ha  convertido  en  verdadero  código  estético  para  muchos  literatos.  Claro 
está  que  a  la  propagación  de  esa  manera  o  método  ha  contribuido  mucho  la 
literatura  eslava,  cuya  mimesis  instintiva  resalta  de  un  modo  peculiarísimo  en 
Tolstoí  y  Tourgueneff.  De  todo  esto  se  hallan  numerosos  precedentes  en  las 
literaturas  del  norte,  y  en  la  misma  Suiza  se  encuentran  multitud  de  leyendas 
que  están  a  la  vez  impregnadas  de  un  intenso  subjetivismo  objetivo,  permíta- 
se la  frase,  y  describen  a  la  vez  una  serie  dinámica  de  estados  de  conciencia. 

(2)  El  Romance  de  lobos,  de  Valle-Inclán,  titulado  comedia  bárbara,  pertene- 
ce a  ese  género  intermedio.  Está  repartido  en  cinco  jornadas,  escenas  y  demás. 
El  paisaje  se  halla  indicado  como  los  arreglos  de  escena  en  las  obras  teatra- 
les, y  sin  embargo,  la  obra  en  sí  es  una  novela.  Véase  un  ejemplo:  Escena  V. 
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meriñaques  indica  una  gran  penuria  de  ideal,  pero  usado  cum  mica 
salís  es  un  recurso  psicológico  del  arte,  y  desde  luego,  como  nota 
predominante,  caracteriza  los  principios  y  normas  peculiares  de  la 
estética  modernista.  Ni  es  posible  tampoco  omitir  las  infiltraciones 
científicas  y  eruditas  (1),  el  dinamismo  de  los  tipos  abstractos  (2),  de 
una  especie  o  modalidad  cualquiera  a  través  de  múltiples  circuns- 
tancias, los  objeti vimos  excesivos,  casi  geométricos,  las  perspectivas 
generales,  la  posición  de  tesis  abstractas  y  el  intento  de  demostrarlas 
rigurosamente,  la  contemplación  fría,  calmosa  y  sistemática  en  cuya 
virtud  el  arte  ha  querido  revestirse  con  la  toga  severa  y  autoritaria  de 
la  ciencia,  y,  por  último,  la  gran  cuestión  del  ideal,  el  conjunto  de 
percepciones  sensibles,  de  conocimientos,  recuerdos,  creencias  y  as- 
piraciones religiosas,  filosóficas,  políticas  y  sociales  que  fulguran  en 
la  mente  del  artista,  como  un  sol  resplandeciente  y  le  enardecen  y 
estimulan,  le  obligan  a  empuñar  el  buril,  para  esculpir  su  idea,  y  le 


La  alcoba  donde  murió  Doña  María.— Es  el  amanecer,  uno  de  esos  amaneceres 
adustos  e  invernales,  en  que  aulla  el  viento  como  un  lobo  y  se  arremolina  la  lloviz- 
na. En  la  alcoba,  la  luz  batalla  con  la  luz  de  los  cirios  que  arden  a  la  cabecera  de 
la  muerta,  y  pasa  por  las  paredes  de  la  estancia  como  la  sombra  de  un  pájaro. 
Etc.,  y  sigue  el  diálogo. 

Sabido  es  que  estas  formas  intermedias  aparecen  ya  en  los  albores  de  la 
poesía  dramática,  en  las  pastorales,  v.  gr.,  y  retornan  a  veces  con  frecuencia 
en  las  tragedias  de  Séneca,  en  los  dramas  sacros,  La  Celestina,  etc.,  etc.  Cam- 
poamor  tiene  algunas  reminiscencias  y  la  novela  Casandra,  de  Galdós,  no  es 
más  que  eso;  pero  lo  que  en  un  principio  significaba  tendencia  semiconscien- 
te  a  la  diversidad  objetiva,  en  los  modernos  representa  un  retorno  basado 
en  la  unidad  espiritual  del  alma  donde  se  funden  lo  subjetivo  y  lo  objetivo,  es 
el  intento  de  expresar  una  reflexión  de  reflexión,  y  por  lo  mismo  extraordina- 
riamente difícil.  Todavía  no  he  podido  encontrar  una  obra  que  exprese  con 
naturalidad  este  momento  psicológico  de  equilibrio  inestable. 

(1)  Los  limites  de  la  Biología,  de  J.  Grasset.  Es  interesantísimo  sobre  esta 
materia  todo  el  capítulo  quinto. 

(2)  Anatole  France,  v.  gr.,  se  propuso  dar  las  manifestaciones  de  la  risa 
desde  Rabelais  a  nuestros  días;  los  Rougon  Macquart  es  la  epopeya  de  la  de- 
mocracia; Les  Morís  qui  parlení,  de  Yogue,  demuestran  la  persistencia  de  los 
rasgos  característicos  de  la  raza,  etc.,  porque  sería  fácil  amontonar  aquí  un 
cúmulo  de  datos  y  hacer  gala  de  una  erudición  cómoda.  Aunque  en  España  no 
suelen  abundar  los  literatos  de  grandes  conocimientos  científicos,  ni  autores 
que  preparen  sus  obras  al  estilo  de  Flaubert,  no  se  podrá  negar  la  sagacidad 
casi  instintiva  de  algunos  como  Valle-Inclán.  De  Baroja  hemos  de  hablar  con 
algún  detenimiento  más  adelante  en  el  texto. 
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sostienen  hasta  el  último  rasguño.  Todo  ese  bullir  de  la  vida  íntima 
se  condensa  e  integra  en  un  ideal  sintético  de  verdad  y  perfección 
que  arrebata  e  informa  las  percepciones  sensibles  y  les  da  un  signi- 
ficado transcendente  y  original,  es  la  abertura  del  ángulo  visual  in- 
terior, el  alma  vibrante  de  la  obra  artística,  y  por  eso  influye  de  una 
manera  difusa,  pero  innegable,  en  el  valor  intríseco  de  la  misma. 
Podríamos  afirmar  que  los  ideales  son  las  fuentes  primarias  de  los 
cánones  artísticos  y  que,  si  todos  proyectan  su  cono  peculiar  de  luz, 
esta  proyección  se  halla  en  razón  directa  de  la  altura  e  intensidad  del 
foco  luminoso.  Desde  el  ideal  profundamente  cristiano  de  Tamayo 
y  Baus,  verbigracia,  y,  si  queremos  remontarnos  a  las  cumbres,  desde 
San  Francisco  de  Asís,  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  hasta 
Felipe  Trigo,  Zamacois  y  López  de  Haro.  ¡Qué  perspectivas  más 
distintas,  reales  o  imaginarias!  ¡Qué  elevadas  unas  yy:  en  cambio, 
otras  qué  rastreras  y  bajas!  ¿Cómo  hallar  en  los  prostíbulos  aquella 
humanidad  finísima  y  vibradora  de  los  santos?  Y,  ¿cómo  los  autores 
envilecidos,  de  percepción  grosera  y  de  aspiraciones  más  groseras 
todavía  han  de  poder  sentir  los  aires  sutiles  de  las  alturas?  Las  ideas 
puras,  los  sentimientos  nobles,  se  deslizarán  por  el  mundo,  como  las 
corrientes  de  alta  tensión,  sin  arrancar  una  vibración  de  esos  espíri- 
tus enmohecidos.  El  ideal  falso,  grosero  o  esencialmente  defectuoso, 
por  su  misma  naturaleza  escamotea  la  realidad,  materia  de  la  belleza, 
y  de  tal  modo  perjudica  al  valor  intrínseco  de  la  obra  artística,  que 
si  fuera  posible  que  en  la  mente  humana  se  extinguieran  en  absoluto 
los  resplandores  del  verdadero  ideal,  entonces  no  quedarían  más  que 
los  apetitos  groseros  e  incoercibles  de  la  bestia. 

No  juzgamos,  pues,  todavía  suficientes  las  críticas  hechas  acerca 
de  la  generación  del  98  y  creemos  que  se  debe  insistir,  porque  no 
se  trata  de  una  simple  novedad  literaria.  Aquella  fecha  triste  marca 
indudablemente  un  período  nuevo,  de  graves  consecuencias  para 
España  y  que  no  han  llegado  todavía  a  su  pleno  desarrollo.  La  frase 
de  que  debemos  echar  una  llave  al  sepulcro  del  Cid  y  europeizarnos, 
tiene  mucha  más  miga  que  sospecha  el  vulgo,  o  sea,  la  mayoría  de 
los  políticos  españoles;  quiere  decir  que  España  renuncia  a  sus  tra- 
diciones, que  abandona  su  sentido  histórico  y  por  consiguiente  se 
disuelve,  confirmándose  de  una  vez  y  para  siempre  la  frase  de  Sa- 
lisbury,  de  que  éramos  un  pueblo  moribundo,  sin  vida,  sin  ideal 
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presente,  pasado,  ni  futuro.  Toda  la  vida  española  gira  en  torno  del 
catolicismo.  En  los  siglos  postreros  de  la  Edad  Antigua,  fué  España 
el  relicario  de  la  cultura  cristiana;  durante  la  Edad  Media  todos  los 
españoles  fueron  cruzados  y  nuestro  poderío  inmenso  de  la  Edad 
Moderna  sucumbió  en  gigantesca  lucha  contra  la  disidencia  pro- 
testante. 

Desde  entonces  hemos  quedado  solos,  como  un  pueblo  aborre- 
cido por  sus  ideas  católicas,  mientras  las  demás  naciones  se  engolfa- 
ban en  los  negocios,  en  la  industria  y  en  los  progresos  de  una  cien- 
cia optimista  y  descreída;  y  cuando  han  vuelto  su  mirada  hacia 
nuestras  cosas  es  para  arrebatarnos  la  fe,  el  nervio  inmortal  de  nues- 
tra vida.  La  primera  cosa  en  que  puso  los  ojos  Napoleón  al  entrar 
en  España  fué  en  desarticular  nuestra  vida  religiosa;  durante  el 
siglo  XIX,  salvo  ligerísimas  reacciones,  los  disidentes  encontraron 
siempre  su  apoyo,  su  fuerza  para  gobernar,  para  dominar  a  España, 
en  el  Extranjero,  y  en  esta  fecha  memorable  de  liquidación  univer- 
sal, las  potencias  triunfadoras,  entre  las  explosiones  del  entusiasmo 
y  a  la  vista  de  innumerables  problemas  que  suscita  el  naufragio  de 
tantos  pueblos,  constituyen  un  acicate  para  que  nuestros  decadentes 
y  pseudo  reformadores  clamen  por  la  libertad  de  cultos.  Así,  pues, 
nuestra  incorporación  a  Europa  no  quiere  decir  precisamente  cultu- 
ra, progreso,  riqueza  y  bienestar  asimilados  a  nuestro  árbol  genea- 
lógico, esencialmente  cristiano,  sino  renunciamiento,  abandono  de 
nuestra  fe,  capitulación  espiritual;  y  la  célebre  generación,  el  grupo, 
mejor  dicho,  del  98,  no  es  más  que  un  centro  de  liquidación  de 
nuestra  historia;  son  los  que  van  a  entregar  el  castillo  roquero  de 
nuestra  alcurnia  nobilísima.  Después  vendrá...  o  no  vendrá  esa  Ar- 
cadia feliz,  mostrada  como  un  señuelo,  porque  el  demonio  es  listo  y 
sabe  engañar  y  tirar  después  de  la  manta. 

Ahora  bien;  es  muy  posible  que  ninguno  haya  logrado  expresar 
con  tal  amplitud  y  energía,  como  Baroja,  la  contextura  espiritual  de 
\2i  generación  del  98.  Si  los  refinamientos  de  expresión  y  de  matices, 
si  la  estética  modernista  y  el  catolicismo  tartufo,  podrido  y  volteria- 
no (que  no  es  tal  catolicismo)  han  tenido  su  cantor  irónico  y  sensua- 
lista en  Valle-Inclán,  la  crítica  despiadada  e  injusta  y  las  aspiraciones 
e  ideas  de  lo  que  pretende  ser  una  edad  nueva  de  la  historia  espa- 
ñola, se  destacan  mucho  más  fuertes  en  Pío  Baroja.  Su  labor  extensa, 
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cuyas  perspectivas  recuerdan  a  Erasmo  por  la  amplitud,  el  humor 
escéptico  y  el  rechispeo  continuo  de  alusiones  filosóficas,  científicas 
y  eruditas,  ofrece  los  caracteres  de  una  enciclopedia  social  pesimis- 
ta, en  cuyo  fondo  serpea  el  desolado  voluntarismo  de  Schopenhauer. 
Allí  están  los  desencantos  y  amarguras  irremediables,  las  rebel- 
días feroces  contra  la  religión  y  la  sociedad,  el  análisis  frió  de  las 
grandes  lacerias,  las  murmuraciones  de  café,  de  la  calle,  de  la  plaza 
pública  y  de  las  reuniones  y  tertulias  íntimas;  de  aquellas  páginas  se 
levanta  como  un  gran  rumor  de  fuerzas  incoercibles,  desorientadas, 
entre  las  cuales  se  mueven  y  sobresalen  los  precursores,  estimulados 
por  la  vaga  claridad  de  un  ideal  nuevo,  el  ideal  científico,  de  racio- 
nalidad pura  y  de  progreso  continuo  en  que  las  formas  se  envejecen 
y  estratifican,  apenas  cuajan.  Atrás  quedan  las  ciudades  castellanas 
vetustas  con  sus  murallas  en  ruinas,  sus  casas  solariegas,  sus  catedra- 
les y  campanarios,  su  gazmoñería  hipócrita  y  supersticiosa,  sus  ter- 
tulias llenas  de  chismes  y  vanidades  sin  sentido,  su  podredumbre  in- 
terna con  apariencias  de  una  moral  severa,  su  abandono  e  indolen- 
cia moruna,  y  sus  campos  desolados.  La  vida  juvenil  se  precipita 
enérgica  y  emprendedora  por  las  arterias  del  ferrocarril  hacia  las  ur- 
bes populosas  y  los  centros  fabriles,  donde  hierven  las  energías  y  se 
saturan  las  facultades  de  impresiones  nuevas,  en  una  lucha  desespe- 
rada en  que  los  individuos  sucumben  y  la  Humanidad  prosigue  ade- 
lante, impasible  y  devoradora,  como  un  dios  fenicio.  Cuando  España 
se  desprenda  en  absoluto  de  su  cascarón  medioeval,  de  la  sugestión 
histórica,  de  los  sentimentales  y  contemplativos  y  prevalezcan  los 
hombres  nietzschanos,  fríos,  calculadores,  despreocupados,  enérgi- 
cos y  de  una  actividad  febril,  inmensa,  entonces  brotará  la  España 
resplandeciente,  europea,  fina,  culta,  opulenta,  la  Iberia  rejuveneci- 
da que  ha  de  alternar  con  los  grandes  pueblos.  Ideal  materialista, 
ideal  pagano,  pero  único  ideal  de  la  generación  del  98.  Claro  está 
que  esa  línea  rígida,  no  es  más  que  el  fondo  lógico  de  la  concepción 
barojiana,  es  su  árbol  de  la  ciencia.  En  cambio,  el  árbol  de  la  vida 
brota  mucho  más  pujante  y  brioso,  lleno  de  episodios,  de  sentimen- 
talismos, de  tipos,  de  situaciones  humorísticas,  de  paisajes  variadísi- 
mos, de  marinas  y,  en  fin,  de  una  enjundia  y  una  frondosidad  tan 
extraordinaria  que  produce  verdadero  asombro.  A  ello  contribuye  la 
estructura  barojiana  de  la  novela,  que  fluye  en  una  serie  de  episodios 
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enlazados  entre  sí  de  un  modo  natural,  sin  esfuerzo,  y  que  permiten 
recorrer  todas  las  capas  sociales,  descender  a  las  cosas  menudas,  en- 
garzar todos  los  conocimientos  y  alternar,  según  convenga,  las  des- 
cripciones de  paisaje  con  las  discusiones  científicas  o  la  intriga  de 
un  episodio  inesperado.  Esta  manera  de  concebir  los  asuntos  que 
Andrenio  ha  bautizado  con  el  nombre  de  novelas  seriales,  le  permite 
a  Baroja  repartir  su  obra  en  ciclos  de  materias,  clasificar  sus  ideas  y 
tipos  a  la  manera  del  historiador  naturalista  que  distribuye  su  fauna 
en  órdenes,  familias,  especies  y  demás,  y  tan  pronto  señala  los  carac- 
teres generales  del  grupo,  como  se  entretiene  en  describir  las  cos- 
tumbres de  los  individuos  o  hace  resaltar  las  causas  y  el  orden  ge- 
neral de  los  acontecimientos,  según  su  criterio,  claro  está...  Mas  por 
lo  mismo,  es  fácil  seguir  paso  a  paso  la  construcción  barojiana,  y 
recoger  y  analizar  sus  ideas  sobre  estética,  filosofía,  moral,  sociolo- 
gía, etc.,  y  no  solamente  las  suyas,  sino  las  del  sector  moral  en  que 
ha  vivido,  las  preocupaciones  del  grupo  literario  a  que  pertenece,  y 
lo  que  tal  vez  resulta  más  interesante,  la  contextura  psicológica  de 
los  ex  hombres  que  diría  Máximo  Gorki,  de  los  detritus  sociales,  en 
una  palabra,  que  deposita  esa  decantada  civilización  sin  entrañas  en 
los  extrarradios  de  las  grandes  urbes. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá,  cuan  necesario  es  recoger  esta  li- 
teratura y  analizar  sus  principios  y  consecuencias,  la  urdimbre  de 
sus  ideas,  mucho  más  aquí  en  España,  donde  las  utopías  descienden 
al  corazón  del  pueblo  disimuladas  con  la  sugestión  de  los  tipos  y 
caracteres,  la  emoción  del  diálogo  y,  en  fin,  con  todos  los  recursos 
de  la  obra  literaria.  Y  aun  tal  vez  para  algunos,  para  aquellos  que  no 
tengan  peligro,  será  provechoso  descender  a  los  fondos  de  la  miseria 
física  y  moral,  para  ver  allí  de  cerca  la  antesala  del  infierno  ubinullus 
ordo  sed  sempiternas  horror  inhabitat,  y  también  para  sentir  miseri- 
cordiosa compasión  hacia  la  criatura  humana  que  tanto  ha  perver- 
tido en  sí  misma  la  imagen  de  Dios  y  que  ha  trocado  la  vestidura  de 
su  gracia  por  los  miserables  andrajos  de  una  verdadera  bacanal,  y, 
por  último,  para  conocer  a  fondo  a  los  apócrifos  redentores  del  pue- 
blo, impregnados  de  ideas  insanas  y  de  sentimientos  materialistas; 
pues  Baroja,  el  precursor  de  la  anarquía,  de  la  naturaleza  pura,  sin 
ninguna  lección  social,  confiesa  ingenuamente  los  sentimientos  que 
en  definitiva  le  sugieren  todos  los  miserables:  las  delicias  del  con- 
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traste,  lo  que  experimentaba  Maquiavelo  cuando  se  revestía  con  su 
túnica  de  seda  y  se  aproximaba  a  la  mesa  del  opíparo  banquete,  des- 
pués de  haber  rodado  por  las  tabernas,  las  calles  sucias,  las  zahúr- 
das y  los  tugurios. 

Consideraciones  generales  como  las  expuestas,  podrían  multipli- 
carse indefinidamente,  pero  ya  habrá  lugar  para  ellas  en  nuestro  es- 
tudio, que  será  de  más  detalle  en  artículos  ulteriores,  y  en  el  que  no 
abrigamos  la  ilusión  de  agotar  la  materia  ni  mucho  menos,  sino 
solamente  el  propósito  de  contribuir  en  lo  posible  a  la  delación  de 
esa  tendencia  insana  que  hierve  en  los  cerebros  de  muchos  intelec- 
tuales españoles. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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VI 

Universalidad  del  poder  civiL—Ldi  cuestión  fundamental  relativa  al 
origen  y  limitaciones  del  poder  civil,  había  de  dar  lugar  a  otra, 
muy  agitada  entre  los  escritores,  teólogos  y  juristas  de  la  Edad  Me- 
dia, y  resuelta  de  muy  distinto  modo:  de  una  parte,  por  acérrimos 
regalistas,  como  Marsilio  de  Padua,  y  de  otra,  por  los  campeones  de 
la  supremacía  de  la  Iglesia,  como  Agustín  Triunfo  y  Alvaro  Pelagio. 
Nos  referimos  a  la  universalidad  del  poder  soberano  vinculado  en 
una  sola  persona.  Las  soluciones  extremadamente  radicales  de 
unos  y  otros  dieron  motivo  a  nuestros  teólogos  y  jurisconsultos  del 
siglo  XVI  para  plantear  de  nuevo  el  problema  y  resolver  esta 
cuestión  de  no  pequeña  importancia.  Menchaca  hácese  cargo  de  ella 
en  sus  Controversias  y,  como  no  podía  menos  de  suceder,  resuélvela 
en  conformidad  con  los  principios  por  él  sentados,  y  para  él  incon- 
cusos, de  derecho  político. 

He  aquí,  en  síntesis,  la  doctrina  de  los  defensores  de  la  supre- 
macía eclesiástica:  Cristo,  considerado  tan  sólo  como  hombre,  fué 
verdadero  señor  de  todas  las  naciones,  y  este  poder  universal  lo 
transmitió  al  Papa,  su  vicario  en  la  tierra;  luego  éste  posee  en  todo 
el  orbe  ambas  potestades,  eclesiástica  y  civil,  jura  coelesiis  ei  ierres- 
tris  imperii.  Pero,  a  su  vez,  ei  vicario  del  Papa  en  lo  temporal  es  el 
Emperador;  luego  éste  posee  una  autoridad  omnímoda  en  lo  tem- 
poral. 

Esta  teoría,  excogitada  por  sus  autores  con  el  fin  laudable  de 
combatir  los  excesos  preconizados  por  los  aduladores  de  la  libertad 
de  los  Príncipes,  vendría,  al  fin  y  al  cabo,  a  justificar  también  todas 
las  arbitrariedades  del  poder  y  hacer  buenas  todas  las  tiranías. 
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¿Cómo  podía  no  ser  estudiada  y  combatida  por  nuestros  escritores 
del  siglo  XVI;  que  tanto  empeño  pusieron  en  reducir  a  sus  justos 
limites  la  pretendida  omnímoda  potestad  de  los  Príncipes?  Había, 
pues,  que  poner  en  claro  estos  puntos  de  capital  importancia:  1.°  ¿Es 
cierto  que  el  Papa  tiene  poder  ilimitado  en  lo  temporal?  2.°  ¿Es 
cierto  que  el  Emperador,  Rey  o  Príncipe  recibe  su  poder  del  Pontí- 
fice Romano?  3.°  En  el  caso  de  que  ninguno  de  estos  extremos  sea 
verdadero,  ¿puede  admitirse  que  el  poder  soberano  secular  resida 
en  una  sola  persona  y  que  no  tenga  limitación  ninguna? 

Consecuente  Menchaca  con  su  doctrina,  que  ya  hemos  expues- 
to, relativa  al  origen  y  finalidad  del  poder,  sostiene,  como  más  ver- 
dadera, la  opinión  de  los  que  afirmaban  que  el  Papa  no  tenía  juris- 
dicción directa  en  lo  temporal,  porque,  habiéndose  otorgado  ambos 
poderes,  eclesiástico  y  civil,  para  la  utilidad  de  los  subditos,  y  estan- 
do fuera  de  toda  duda  que  el  poder  soberano  vinculado  en  una  sola 
persona  para  regir  a  todos  los  hombres,  provincias  y  reinos,  sería 
perjudicial  e  intolerable,  es  evidente  — dice  — que  tal  jurisdicción  en 
lo  temporal  no  puede  residir  en  la  persona  del  Romano  Pontífice  (1). 
Por  lo  demás,  y  a  fin  de  reforzar  su  argumentación,  acude  el  docto 
escritor  a  los  testimonios,  abundantes  y  claros,  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Jesucristo  dijo  terminantemente  que  su  reino  no  era  de  este 
mundo;  que  ias  raposas  tienen  sus  cuevas  y  las  aves  sus  nidos 
donde  guarecerse,  y  el  Hijo  del  hombre  no  tenía  donde  reclinar  su 
cabeza.  Este  y  otros  testimonios  — dice  Menchaca  — indican  evidente- 
mente que  Jesucristo  no  vino  al  mundo  para  gobernarle  y  regirle, 
sino  únicamente  para  salvarle  (2). 

No  podía  faltar  la  autoridad  de  Soto.  Éste  afirma— añade  Men- 
chaca—que  la  razón  de  otorgarse  la  autoridad  está  en  el  ejercicio 
que  de  la  misma  debe  hacerse;  pero  consta  de  cierto  que  Jesucristo 


(1)  ...  et  haec  prss  cum  moderaniine  iUico  dicenda  verior  est,  et  ex  riostra 
sententia  principan  probatur.  Nam  cum  utramque  potestatem  ad  meram  subdi- 
torum  utilitatem  institutam  fuisse,  jam  fuse  ostenderimus;  nec  dubium  sit,  quin 
ad  hominem  unum  spectare  universorum  hominum,  provinciarum  et  nationum 
re.ü.imen  et  jurisditionem  in  temporalibus  esset  noxium,  perniciosum,  intolera- 
biiem...  reliquutn  est  talem  jurisdictiotiem  in  persona  solius  Papae  residere 
minime  posse.  Cap.  XXI,  n.  2. 

(2)  Ibid. 
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jamás  ejercitó  la  potestad  temporal;  consta,  por  el  contrario,  que, 
habiéndose  ofrecido  a  su  gobierno  la  multitud,  la  rechazó.  Luego 
el  Sumo  Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  (del  cual,  y  tan 
sólo  de  él,  recibió  el  Papa  todos  los  derechos),  no  pudo  recibir  de 
éste  la  potestad  sobre  lo  temporal  (1). 

Podría  creerse,  a  juzgar  por  el  pasaje  citado,  que  nuestro  juris- 
consulto era  enemigo  de  toda  jurisdicción  temporal  del  Papa,  aun 
en  las  cosas  relacionadas  con  lo  espiritual.  Alguien  ha  dicho,  por 
no  haber  siquiera  pasado  la  vista  por  el  índice  de  las  Controversias, 
que  esta  doctrina,  francamente  laica,  fué  sostenida  por  nuestros  clá- 
sicos. De  Menchaca  se  ha  llegado  a  decir  que  era  «imperialista>. 
Bien  conocían  nuestros  teólogos  y  jurisconsultos  del  siglo  XVI  la 
naturaleza  y  fines  de  la  Iglesia,  y  por  eso  tuvieron  gran  cuidado  en 
añadir  que  el  Papa  tiene  jurisdicción  en  lo  temporal  en  cuanto  las 
cosas  temporales  son  medios  necesarios  para  cumplir  el  fin  espiri- 
tual (2). 

Supuesta  la  falsedad  de  la  opinión  que  atribuye  a  la  potestad 
eclesiástica  el  origen  del  poder  civil,  trata  Menchaca  la  cuestión 
desde  otro  punto  de  vista  y  discurre  sobre  las  desventajas  que  se 
seguirían  de  que  el  poder  soberano  universal  estuviera  vinculado 


(1)  Summus  ergo  Pontifex  ut  Christi  Domini  nostri  Vicarius  (nuHum  enim 
jus  aliunde  habere  potuit)  eam  temporalem  jurisdictionem,  quam  Dominus 
noster  non  asumpsit,  non  potest  habere...  Ibid. 

(2)  Caeterum  Papa  habet  etiam  jurisdictionem  in  temporalibus,  quatenus 
necessaria  sunt  ad  spiritualium  expeditionem.  Cap.  XXI,  n.  3. 

Otro  jurisconsulto  insigne,  el  grave  Covarrubias,  había  escrito  ya  la  misma 
doctrina: 

...  Pontifícem  nec  actu  universi  orbis,  nec  in  ipsos  quidem  Christianos 
temporalem  jurisdictionem  liabere  nisi  quatenus  ea  necessaria  sit  ad  spiritua- 
lis  jurisdictionis  et  potestatis  utiliorem  et  faciliorem  usüm.  I,  secundae  partís 
relect.  §  nonus. 

Para  convencerse  de  ¡que  esta  doctrina  es  común  a  nuestros  escritores  del 
siglo  XVI  basta  hojear  las  obras  de  Vitoria,  Molina,  Soto,  Castro  y  Suárez, 
entre  otros  muchos.  Merece  especial  mención,  siquiera  por  el  injustificado 
olvido  que  de  él  se  ha  hecho,  Fr.  Miguel  Salón,  agustino.  De  notable  debe  ser 
calificada  su  obra  Commentarium^  in  dispuiationem  de  Justitia,  año  1591,  en  la 
cual  se  plantean  y  resuelven  muchas  cuestiones  de  derecho  público.  De  tan 
olvidado  autor  son,  respecto  al  punto  que  nos  ocupa,  estas  palabras:  «...  sed 
quidquid  Papa,  quatenus  Papa,  potest  intemporalia,  eatenus  potest,  quatenus 
ad  finem  spirituaiem  diriguntur...  Ob.  cit.,  quaest.  4,  de  dominiis,  art.  5. 


FERNANDO  VÁZQUEZ  DE  MENCHACA  369 

en  una  sola  persona.  Que  no  es  verdadera— dice— la  opinión  de  los 
que  sostienen  que  el  Emperador  es  señor  de  todas  y  cada  una  de  las 
cosas  existentes  en  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  universo,  se 
deduce  de  nuestra  principal  sentencia,  porque  si  toda  potestad, 
reino,  imperio  o  principado  existe  para  la  sola  utilidad  de  los  ciu- 
dadanos, y  no  para  la  conveniencia  del  imperante,  ¿quién  habrá  tan 
falto  de  juicio  que  no  vea  lo  nocivo  que  sería  a  los  subditos  el  que 
fuese  su  príncipe  dueño  de  todas  las  cosas?  (1). 

Con  tanta  energía  como  elocuencia  clama  el  ilustre  jurisconsulto 
contra  la  universalidad  del  poder  civil,  calificando  esta  institución 
de  engendro  de  una  nefanda  temeridad,  audacia  o  soberbia,  y  afir- 
mando que  un  solo  hombre,  el  Emperador,  que  pretendiese  imitar 
a  Dios  en  el  gobierno  del  universo,  sería,  por  esta  sola  aspiración, 
semejante  al  ángel  caído  del  cielo...  Y  entiéndase  bien— -añade— que 
me  refiero  a  lo  puramente  temporal,  sobre  lo  cual  ni  el  Papa  ni  el 
Emperador  (la  misma  razón  milita  en  contra  de  ambos,  según  Men- 
chaca)  tienen  dominio  universal  (2). 

Finalmente,  y  a  modo  de  conclusión,  sostiene  Menchaca  que  la 
universalidad  de  la  jurisdicción  soberana,  poseída  y  ejercitada  por 
el  romano  Pontífice  o  por  el  Emperador,  iría  contra  el  fin  mismo  del 
poder.  Porque  si  uno  u  otro,  el  Papa  o  el  Emperador,  poseyera  y 
ejerciese  tal  jurisdicción,  ningún  otro  podría  prestar  auxilio  al  opri- 
mido, a  no  ser  en  concepto  de  persona  privada,  y  con  las  limitacio- 


(1)  ...  veram  non  esse  opinionem  eorum  qui  contendunt  Imperatorem 
dominum  esse  -rerum  singularium,  etiam  in  ómnibus  et  quibuslibet  mundi 
partibus  existentium...  ex  nostra  principal!  sententia  excluditur,  nam  si  omnis 
potestas,  regnum,  imperium,  principatus  est  ad  meram  civium  utilitatem, 
non  ad  regentium  commodum  instituía,  quis  tam  insaniat,  ut  non  videat 
noxium  esse  civibus  omnia  esse  principis  sui?  Cap.  XXI,  n.  4. 

(2)  Quinimo  (si  vera  proloqui  fas  est)  nefanda  (m^  judice)  temeritas,  auda- 
cia, superbia  est,  unum  homunculum  (qualis  est  Imperator)  summo  maximo- 
que  Deo  se  similem  jactare,  suamque  pusillam,  imbellem,  tantillulam  provi- 
dentiam  et  potentiam,  inmensae  et  ineffabili  illius  potentiae  et  providentiae 
velle  conferre,  assimilare,  adaequare,  demonunque  superbiam  e  coelo  caden- 
tium  imitari  et  aemulari  videretui  (ne  dicam  superare)  quae  omnia  intelligo  quo 
ad  temporalia...  In  temporalibus  autem,  quae  ad  spiritualem  expeditionem 
necessaria  non  sunt,  iisdem  juribus  et  rationibus  apparet  Papam  non  esse 
posse  dominum  totius  mundi,  non  magis  quam  Imperatorem.  Cap.  XXI,  nú- 
mero 33. 
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nes  que  entre  particulares  se  requieren.  Luego  si  algún  príncipe,  si 
alguna  República  sufriera  la  tiranía  de  otro  príncipe,  por  ejemplo,  en 
los  lejanos  territorios  de  los  indios  adonde  acababa  de  llegar  la  luz  de 
la  civilización  cristiana;  si  toda  la  jurisdicción  o  derecho  de  protec- 
ción fuese  del  Papa  o  del  Emperador,  resultaría  que  los  demás  prín- 
cipes, aunque  fuesen  vecinos  o  fronterizos  del  que  padece  la  tiranía, 
no  podrían  prestarle  auxilio  alguno  sin  usurpar  la  jurisdicción  ajena, 
del  Papa  o  del  Emperador.  Tampoco  podrían  prestárselo  éstos  con 
la  rapidez  necesaria,  ni  enterarse  tal  vez,  debidamente,  de  la  natura- 
leza del  derecho  violado  o  de  la  magnitud  de  la  injusticia  cometida,  a 
causa  de  estar  muy  lejos  del  que  sufre  la  injuria;  y  así  resultaría  que 
serían  doblemente  perjudiciales,  ya  por  no  poder  acudir  a  tiempo 
con  un  auxilio  que  es  de  derecho  natural,  o  bien  constituyendo  un 
obstáculo  para  que  lo  prestaran  los  príncipes  vecinos;  lo  cual  no 
deja  de  ser  absurdo  y  perjudicial  al  género  humano  (1).  La  misma 
idea,  y  casi  en  los  mismos  términos,  expone  y  razona  Menchaca  en 
otro  lugar,  sacando  esta  categórica  conclusión:  «Nada,  por  consi- 
guiente (os  ruego  que  deis  crédito  a  mis  palabras),  podría  decirse  o 
pensarse  menos  conforme  a  la  prudencia,  providencia  o  justicia  divi- 
nas que  decir  o  pensar  que  el  prestar  tal  auxilio  es  la  razón  de  que 
el  poder  soberano  universal  se  halle  concentrado  en  la  persona  del 
Emperador»  (2). 


(1)  Nam  si  ipse  Imperator  vel  Papa  in  orbe  universo  talem  jurisdictionem 
haberet,  non  posset  ullus  alter  vim  aut  violentiam  patienti  opem  auxiliumque 
ferré,  non  magis  quam  homo  privatus  homini  privato,  qui  vim  aut  injuriara 
pateretur,  qui  ei  armis  subvenire  minime  potest,  sed  superius  adeundus  est... 
Ergo  si  quis  Princeps,  si  quavis  Respublica  ab  altero  principe  tyrannice  vim 
aut  injuriara  pateretur  apud  novura  forte  Indorura  orbera,  et  tota  jurisdictio  aut 
protectio  esset  Iraperatoris  aut  Papae,  jara  reliqui  principes  etiam  injuriara 
passo  fínitimi  aut  vicini,  ñora  possent  ei  opera  ferré,  ne  aliquam  jurisdictio- 
nera  (hoc  est,  Papae  aut  Iraperatoris)  injurii  usurpasse  ac  irreverentes  videren- 
tur.  Rursusque  Papa  aut  Iraperator  reraotissirae  per  raultos  annos  aut  saecula 
opera  ferré,  aut  rem  et  justitiara  percipere  ac  intelligere  non  vaierent,  sicque 
ipsi  ñora  solum  in  eo  noxii  essent  quod  opem  patienti  jure  naturae  debitara  non 
ferrent,  sed  etiara  in  eo  quod  vicinis  et  fínitimis  illius  impedimento  essent  quo 
minus  ipsi  opem  et  auxilium  suum  praestarent,  quod  quara  absurdura  et  perni- 
ciosura  humano  generi  foret,  nuUus  modo  sanus  ignorabit.  Cap.  XXI,  núm.  34. 

(2)  Nii  ergo  (credite  mihi)  raagis  alienum  aut  reraotura  a  summi  Dei  pru- 
dentia,  providentia  et  justitia  dici  aut  cogitan  unquara  posset,  quara  ob  illara 
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Al  tratar  la  cuestión  de  si  el  emperador  de  los  romanos  tenía  o 
no  jurisdicción  universal  sobre  todo  el  mundo,  según  afirmaban  es- 
critores italianos  y  alguno  de  los  nuestros  (1),  sostiene  Menchaca  que 
tal  régimen  de  universal  dominio  debe  rechazarse  como  una  institu- 
ción pésima;  y  por  esto,  por  serlo,  no  podía  ser  otorgada  por  Dios 
que  es  la  suma  providencia,  fuente  y  origen  de  toda  bondad  y  toda 
justicia  (2).  Para  robustecer  su  opinión,  aduce  Menchaca  copiosos 
testimonios  de  poetas  y  filósofos  antiguos  que  con  tan  negros  colo- 
res nos  describen  la  empresa  de  navegar.  Se  explica  que  en  el  si- 
glo XVI,  por  no  ser  entonces  tan  fáciles  las  vías  de  comunicación,  se 
considerase  la  navegación  como  tarea  rayana  en  lo  imposible.  De 
aquí  que  en  las  Controversias  se  recojan  como  buenos,  y  aplicables 
a  la  navegación,  los  calificativos  de  ilícita,  monstruosa,  pérfida  y 
hasta  contraria  a  las  leyes  naturales  (3);  de  aquí  también  la  escasa 
fuerza  demostrativa  que  hoy  tendrían  algunos  de  los  argumentos  es- 
grimidos contra  los  propugnadores  del  poder  mayestático  de  los 
reyes. 

Cuando  más  se  nota  el  nervio  de  la  argumentación  de  Mencha- 
ca es  al  verle  combatir  el  dominio  universal  terreno  con  razones  sa- 
cadas de  los  principios  jurídicos  por  él  planteados  relativos  al  poder. 
Por  derecho  natural— dice — todos  los  hombres  son  iguales;  luego 
no  sólo  no  está  sujeto  todo  el  mundo  a  la  jurisdicción  de  un  solo 
hombre,  sino  que  ni  un  solo  hombre,  por  derecho,  está  sujeto  ni  es- 
tará jamás,  a  la  jurisdicción  de  otro  hombre  sin  un  hecho  suyo  vo- 
luntario... y  no  hay  jurisdicción  temporal  ni  principado  justo  y  legí- 
timo que  no  se  origine  de  este  modo  (4).  La  universalidad  del  poder 


auxiliandi  causam  imperium  penes  unum  Imperatorem  esse  oportere,  cogita- 
tare  aut  affírmare...  Cap.  XXI,  núm.  32. 

(1)  Alfonso  Guerrero. 

(2)  ...  non  solum  malum,  sed  etiam  pessimum  esset.  Consequens  et  indubi- 
tatum  erit  tale  régimen,  tamque  indiscrete  et  perniciosissime  amplum  non  es- 
set datum  aút  concessum  a  Deo  qui  est  summa  providentia  boni,  et  aequiifons 
et  origo.  Cap.  XX.  n.  10. 

(3)  Cap.  XX.  ns.  10  al  22. 

(4)  Ergo  non  solum  totus  mundus  non  subjacet  unius  hominis  jurisdictioni, 
sed  etiam  nuUus  omnino  alterius  jurisdictioni  subest,  aut  suberit  unquam  de 
jure  sine  facto  suo  voluntario...  et  nuUa  jurisdictio  aut  principatus  justus  et 
legitimus  aliunde  originem  trahere  potest.  Cap.  XX.  ns.  24  y  25. 
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sería,  por  consiguiente,  según  nuestro  jurisconsulto,  contraria  al  de- 
recho natural. 

También  defiende  que  sería  contraria  al  derecho  divino,  porque 
tal  régimen  pugnaría  abiertamente  con  aquella  sentencia  que  dice: 
«jugum  meum  suave  est.»  Si  todas  las  naciones  del  mundo  y  las  nu- 
merosas provincias  y  regiones  estuvieran  sujetas  a  la  jurisdicción  de 
una  sola  persona,  ello  sería  tener  que  soportar  un  yugo,  en  vez  de 
suave,  asperísimo  y  durísimo,  hasta  un  grado  tal,  que  se  haría  inso- 
portable (1). 

Partiendo  Menchaca  del  concepto  romano  del  derecho  civil, 
«quod  quisque  populus  ipse  sibi  jus  constituit»,  trata  de  averiguar 
si  la  institución  que  combate  sería  posible  en  virtud  de  tal  derecho. 
La  respuesta  es  negativa.  No  es  posible — dice — que  tal  régimen  se 
haya  introducido  por  el  derecho  civil;  porque  si  a  una  ciudad  fuese 
lícito  establecerle  en  su  propio  derecho,  las  demás  podrían  hacer 
lo  mismo,  y  así  daríase  el  caso  risible  de  que  una  ciudad  estuviera 
sujeta  y  a  la  vez  no  lo  estuviera  a  las  demás.  Y  merecerían  el  dicta- 
do de  necios  los  reyes,  emperadores,  príncipes  o  ciudades  si  creye- 
ran que  con  una  sola  palabra  podían  dictar  y  hacer  efectiva  la  sobe- 
ranía universal...  (2). 

Tampoco  admite  Menchaca  que  la  universalidad  del  poder  pue- 
da ser  defendida  en  virtud  del  derecho  de  gentes.  Tomando  como 
base  el  concepto  que  de  tal  derecho  daban  los  jurisconsultos  roma- 
nos, «quod  a  plerisque  gentium  earum  quae  honestis  legibus  et  mo- 
ribus  reguntur,  observatur>,  sostiene  que  este  derecho,  más  extenso 
que  el  civil,  no  abarca  a  todo  el  mundo;  pues  quedan  excluidos  de  él 
expresamente  todos  aquellos  pueblos  que  no  se  rigen  por  leyes  o  cos- 
tumbres honestas,  y  que  son  bastantes,  como  lo  demuestran  los  pue- 


(1)  ...  si  omnes  mundi  orbes,  ac  innumerae  provinciae  regionesque  uní 
hominí  subessent,  jugum  id  suave  minime  esset,  sed  omnino  asperrimum,  du- 
rissimum,  intolerabile,  noxium,  infaustum  et  lúgubre...  Cap  XX,  n.  25. 

(2)  lure  autem  civili  id  induci  erat  impossibile...  Nam  si  reliquis  civita- 
tibus  id  jus  constituí  liceret,  unaquaeque  civitas  scriberet  aut  scribere  possit 
jus  sibi  esse  dominandi  imperandique  universo  in  orbe  aut  mundo,  sicque  sin- 
gulae  singulis  imperarent,  singulaeque  ex  diverso  singulis  mutua  vice  inservi- 
rent,  quae  res  foret  risu  et  ludibrio  digna.  Stultique  forent  fuissentque  ab  ori- 
gine mundi  Reges,  Imperatores,  Principes,  civitates,  qui  cum  uno  verbo  pos- 
sunt  se  totius  mundi  dóminos  scribere  et  efficere...  Cap.  XX,  n.  27. 
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blos  indios  conquistados  por  España:  también  quedan  excluidos,  si 
no  por  modo  expreso,  atendiendo  a  la  mente  o  voluntad  del  legis- 
lador, muchos  pueblos  a  quienes  no  es  posible  aplicar  el  calificativo 
de  bárbaros,  a  causa  de  regirse  por  leyes  y  costumbres  honestas; 
porque  en  la  citada  definición  del  derecho  de  gentes  no  se  dice  de 
ómnibus,  sino  de  plerisque  (1). 

Los  imperialistas  se  atrincheraban  en  el  conocido  texto  de  Justi- 
niano:  «cunctos  populos,  quos  clementiae  nostrae  regit  imperium>. 
Menchaca  deshace  el  argumento  con  la  que  él  considera  verdadera 
interpretación  del  texto;  porque  el  término  cuncius  encierra  una  uni- 
versalidad, no  absoluta,  sino  moral  tan  sólo,  restringida  por  el  rela- 
tivo quos  (2). 

Faltaba  por  resolver  otra  objeción  que  venía  a  ser  el  argumento 
Aquiles  de  los  imperialistas,  sacada  de  estas  palabras  del  Empera- 
dor romano:  «egomundi  dominus>.  Resuélvela  Menchaca  diciendo 
que  el  término  «mundus»  tiene  varias  acepciones.  A  veces  se  em- 
plea como  sinónimo  de  ornato,  elegancia,  etc.  Luego,  cuando  el  Em- 
perador dijo:  «Yo  soy  señor  del  mundo>,  quiso  tan  sólo  dar  a  en- 
tender que  lo  era  de  la  parte  del  mundo  más  hermosa,  menos  sujeta 
a  la  barbarie.  Además:  del  mismo  texto  citado — añade  Menchaca— 
se  deduce  que  no  tienen  razón  los  adversarios;  pues  el  Emperador 
dijo:  <Ego  mundi  dominus,  lex  autem  maris»;  luego  él  mismo  de- 
claró no  ser  dueño  y  señor  de  todo  el  mundo;  de  serlo,  seríalo  tam- 
bién del  mar,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  sin  este  dominio, 
el  del  mar,  no  podrían  ser  gobernadas  aquellas  regiones  que  están 
allende  los  mares  por  quien  se  jactaba  de  ser  dueño  de  todo  el  uni- 
verso (3). 


(1)  lus  autem  gentium  negavit  totum  mundi  orbem  amplexum  fuisse,  nam 
primum  excepit  eas  gentes  quae  sine  legibus  et  moribus  honestis  [reguntur, 
quas  innúmeras  esse  apparuit,  postquam  nos  Hispani  novum  orbem  Indorum 
reclusimus  ac  invenimus.  Deinde  etiam  ex  iis  gentibus,  et  nationibus  non  tam 
barbaris,  sed  quae  honestis  legibus  et  moribus  reguntur,  excepit  mentaliter 
non  paucas,  dum  non  dixit  de  ómnibus,  sed  de  plerisque.  Cap.  XX,  n.  27. 

(2)  ...illud  enim  relativum  (quos)  restringit  universalem  praecedentem. 
Cap.  XX,  n.  27. 

(3)  Praeterea  ipse  sibi  negavit  se  esse  maris  dominum,  dum  dixit,  ego 
mundi  dominus,  lex  autem  maris,  ergol  plañe  significavit  se  non  esse  domi- 
num totius  mundi.  Nam  si  totius  mundi  dominus  foret,  ergo  et  maris  foret. 
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La  controversia  habíase  llevado  con  tal  ardor  por  los  aduladores 
de  los  príncipes  seculares,  que,  para  sostener  su  tesis,  esgrimieron 
todas  las  armas  que  hallaron  a  su  alcance.  Para  ellos  constituían 
un  argumento  de  gran  fuerza  estas  palabras  de  San  Agustín,  citadas 
por  Santo  Tomás  (1):  «Dios  permitió  que  los  romanos  subyugaran 
a  todo  el  universo,  haciendo  de  él  una  sola  república  o  Estado,  en 
premio  de  sus  virtudes  morales.»  Menchaca  sostiene  que  no  es  ver- 
dadero el  hecho  que  se  cita  ni  exacta  la  razón  que  se  aduce.  No  se 
les  otorgó  el  imperio  de  todo  el  mundo — dice,  siguiendo  a  Soto—, 
sino  tan  sólo  parte  de  él.  Tampoco  es  exacto  decir  que  se  les  otorgó 
el  imperio  universal  en  razón  de  sus  virtudes  morales,  porque  el  va- 
lor que  demostraron  en  la  guerra  sostenida  con  otros  pueblos,  más 
que  virtud  moral  era  simple  vanagloria,  más  digna  de  castigo  que 
de  premio  (2). 

P.  Ambrosio  Garrido. 

o.  S.  A. 

praesertim  cum  eas  regiones,  quae  sunt  ultra  aequora  citra  maris  transfreta- 
tionem  gubernari  nequirent,  sicque  aequoribus  non  secus  quam  terris  ut  prae- 
esset,  qui  se  mundi  dominum  jactabat,  si  intelligeret  de  universis  mundi  orbi- 
bus  et  regionibus.  Cap.  XX,  n.  30. 

(1)  De  regimine principum,  lib.  3,  cap.  V. 

(2)  Cap.  XX,  n.  30. 
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Si  la  guerra  siembra  tempestades  que  aniquilan  regiones  flore- 
cientes, ahogando  con  la  voz  de  los  cañones  el  clamor  suplicante  de 
los  pueblos,  deposita  también,  de  un  modo  indirecto,  en  el  corazón 
de  los  hombres  la  semilla  bendita  de  la  caridad  y  ensancha  los  hori- 
zontes del  amor  divino,  encargado  de  subir  las  torturas  del  espíritu 
y  los  desastres  de  las  naciones  a  las  cumbres  serenas  de  la  resigna- 
ción cristiana,  para  besar  en  ellas  la  mano  omnipotente  que  castiga 
las  prevaricaciones  de  la  tierra  con  el  fin  de  regalar  bienes  que  no 
se  mudan,  consuelos  que  no  se  alteran,  goces  que  llenan  el  alma  y 
anhelos  de  eternidad  feliz.  Si  las  obras  de  ingenio  y  las  riquezas 
artísticas,  acumuladas  en  el  transcurso  de  los  siglos,  en  un  momento 
se  reducen  a  la  nada,  a  impulsos  del  rencor  y  el  odio,  un  momento 
basta  a  los  impulsos  del  amor  desinteresado  y  noble  para  dar  todo 
su  resplandor  a  las  doctrinas  de  Cristo  y  enseñar,  sin  esfuerzo,  que 
nadie  tiene  ciudad  permanente  en  la  tierra  y  que  el  reino  de  los 
hombres  no  es  de  este  mundo. 

Son  tantas  y  tan  brillantes  las  empresas  del  amor  a  lo  grande  y 
sublime  en  medio  de  las  pasiones  y  los  odios  de  la  lucha,  que  milla- 
res de  inteligencias,  oscurecidas  por  el  error  o  degradadas  por  el  vi- 
cio, han  abierto  los  ojos  a  la  luz  y  los  senos  del  alma  a  los  encantos 
de  una  paz  inalterable,  viendo  y  sintiendo  los  designios  adorables 
de  la  Providencia  en  contacto  grandioso  con  los  pavorosos  aconte- 
cimientos de  la  guerra. 

—¡Mátame  aquí,  Dios  mío!— -exclamaba  con  San  Agustín,  un  jefe 
yanqui,  despedazado  por  la  metralla — .  Aniquila  mi  cuerpo  en  el 
dolor  para  que  resucite  glorioso  en  la  eternidad;  no  te  conocí  en  las 
vanas  alegrías  de  un  mundo  loco;  te  conozco,  adoro  y  amo  en  el  su  • 
frimiento. 
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—La  Cruz  Roja  americana— decía  un  coronel  francés  gravemen- 
te herido— me  ha  probado  la  existencia  de  algo  sorprendente,  de 
algo  que  no  se  premia  en  la  vida,  porque  es  superior  a  la  vida 
misma;  sólo  Dios  puede  inspirar  esas  proezas;  sólo  Dios  ha  de  ser 
su  premio. 

Aunque  algunas  de  las  obras  llamadas  filantrópicas  escondan  ar- 
teramente un  virus  ponzoñoso  que  las  destruye  en  su  base,  sin  ro- 
barles un  brillo  seductor,  capaz  de  engañar  a  los  hombres,  las  naci- 
das en  las  alturas  purísimas  del  amor  sincero  al  pobre,  al  indigente, 
a  Dios,  de  quien  son  hijos  muy  queridos,  encantan  y  llevan  las  almas 
a  la  contemplación  de  las  misericordias  eternas,  cuyos  efluvios  hacen 
amables  y  sabrosos  los  dolores  de  la  vida  presente. 

La  Cruz  Roja  americana,  impulsada  en  gran  parte  por  la  fuerza 
vigorosa  y  actividad  creciente  de  los  «Caballeros  de  Colón>  (1),  a 
más  de  sus  fines  inmediatos,  ha  hecho  verdaderos  prodigios  en  la 
misión  encantadora  de  secar  lágrimas,  vestir  al  desnudo,  socorrer  al 
hambriento,  prodigar  cariños  al  huérfano,  siempre  con  amplitud  de 
miras  y  fin  evangélico,  sin  mezclarse  en  nebulosidades  políticas  que 
pudieran  empañar  los  destellos  de  la  misericordia  en  los  desastres 
agobiantes  de  la  guerra  y  en  las  miras  más  o  menos  ambiciosas  de 
las  naciones. 

El  desarrollo  y  crecimiento  de  las  penalidades  anejas  a  la  con- 
tienda han  extendido  por  todos  los  antros  de  la  miseria  las  riquezas 
del  amor  al  prójimo,  arrancando  de  entre  las  ruinas  hacinadas  por 
los  cañones,  acentos  inefables  de  caridad  cristiana  y  aromas  embria- 
gadores de  virtudes  acrisoladas. 

Nunca  han  surgido  del  caos  resplandores  inextinguibles  de  re- 
generación triunfante  sin  la  sombra  benéfica  de  la  cruz  de  Cristo; 
jamás  la  pobreza  ha  logrado  convertirse  en  tesoro  inagotable  sin  la 
doctrina  consoladora  del  Maestro  divino.  Un  ejemplo  más  en  la  his- 
toria de  la  pequenez  del  hombre  en  la  contienda  europea,  y  un  nue- 
vo triunfo  de  la  caridad  en  toda  su  grandeza  y  esplendidez. 

Cuando  los  cañones  de  Norteamérica  unieron  sus  fuegos  al  in- 
cendio asolador  del  infierno  europeo,  los  fuegos  del  Sagrario  incen- 
diaron también  muchos  y  nobles  corazones;  cuando  la  industria  hu- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.091. 
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mana  devastaba  comarcas  enteras,  sólo  con  el  fin  de  aniquilar  vidas, 
para  gozar  de  vida,  las  industrias  del  amor  de  Dios  crecieron  en 
proporción  del  rencor  de  los  hombres:  a  los  gritos  de  la  indigencia 
respondieron  los  acentos  de  la  caridad,  y  mientras  la  espada  segaba 
vidas  en  flor,  a  la  sombra  de  la  cruz  se  unían  miles  y  millones  de 
ricos  para  bajar  de  las  alturas  de  la  opulencia  a  los  tugurios  de  la 
miseria  reinante  en  tantos  hogares,  visitados  por  el  dolor,  y  recibir 
de  manos  del  huérfano,  de  la  viuda,  del  pobre  y  del  triste  la  autori- 
zación más  legítima  para  inscribir  sus  nombres  en  el  libro  de  la 
Bienaventuranza. 

Veinüdós  millones  de  católicos  y  protestantes  norteamericanos 
acudieron  con  presteza  y  cariño  al  llamamiento  de  la  Cruz  Roja,  que 
ha  ido  depositando  los  frutos  de  la  misericordia  en  el  espíritu  de  los 
más  atormentados  por  el  infortunio.  Los  primeros  quinientos  millo- 
nes de  dólares,  recibidos  en  pocas  horas,  encerraban  la  virtud  de  mul- 
tiplicarse, a  medida  que  se  centuplicaban  las  penas  en  millares  de 
familias  francesas,  por  los  desastres,  orfandad  y  muerte  de  seres 
amados.  Aunque  el  fin  primario  de  la  Asociación,  reconocida  por  el 
Estado,  es  atender  a  necesidades  urgentes  de  las  tropas  nacionales 
y  aliadas,  vela  también  sobre  las  desgracias  de  refugiados  no  com- 
batientes, rpujeres,  niños,  ancianos  y  pueblos  de  las  zonas  de  guerra, 
convertidos  en  desiertos  por  unos  y  otros  beligerantes.  Veintinueve 
almacenes  reciben  (1)  semanalmente  muy  cerca  de  treinta  mil  tone- 
ladas de  géneros  diversos,  repartidos  a  domicilio  por  quinientos  co- 
ches, camiones  y  automóviles  que,  a  más  de  llevar  pan  al  hambrien- 
to, parecen  envueltos  en  una  atmósfera  confortante,  que  ensancha  los 
senos  del  corazón  atribulado,  para  llenarle  de  consuelos  y  esperanzas. 

Han  funcionado  dos  fábricas  de  miembros  artificiales  y  dos  de 
vendajes  e  instrumentos  quirúrgicos,  llegando  a  confeccionar  una  de 


(1)  Digo  reciben^  aunque  la  guerra  está  concluida,  porque  según  telegrama 
de  Washington,  fecha  13  del  mes  último,  <ñi  un  contrato  de  guerra  ha  quedado 
en  suspenso  por  el  armisticio,  y  ninguna  actividad  ha  sido  interrumpida... 
Nuestra  política  es  ahora  la  misma  que  en  todo  el  furor  de  la  guerra». 

Dice  <E1  Consejo  de  Guerra»  a  la  Cruz  Roja  americana:  «El  fin  de  la  gue- 
rra revelará  un  cuadro  de  miseria  como  nunca  se  ha  visto  en  el  mundo,  espe- 
cialmente en  muchos  países  que  no  pueden  ayudarse  a  sí  mismos. 

»E1  pueblo  americano  espera  que  la  Cruz  Roja  continúe  siendo  su  agente 
en  la  reparación  de  cuerpos  y  espíritus  quebrantados.» 


378  LA  CRUZ  ROJA  AMERICANA 

ellas  hasta  veintitrés  mil  objetos  diarios  para  otras  tantas  curas  com- 
pletas. 

Una  granja  modelo,  sistema  americano,  de  doscientas  diez  hectá- 
reas, sirve  de  enseñanza  práctica  y  experiencias  agrícolas  a  muchí- 
simos soldados  franceses  heridos  en  la  guerra  e  incansables  agricul- 
tores antes  de  la  ruptura  de  relaciones  entre  los  dos  pueblos,  que 
debieron  entenderse  siempre,  diplomática  y  amigablemente,  para 
hacer  de  Europa  lo  que  grandes  pensadores  han  predicado  con 
insistencia,  pero  sin  fruto  ni  provecho  alguno. 

Los  hospitales  de  sangre  han  tenido  que  multiplicarse  en  Fran- 
cia por  tener  dentro  de  sus  fronteras  al  enemigo  más  fuerte,  com- 
pacto y  vigoroso,  si  es  cierto  lo  mantenido  por  la  Prensa  de  la  Re- 
pública, vencedora  al  fin,  pero  esquilmada.  La  Cruz  Roja  americana, 
penetrando  con  valentía  en  los  centros  del  infortunio,  ha  organizado 
veinte  hospitales  de  nuevo  modelo,  presta  su  ayuda  a  otros  cinco  y 
dirige  setenta  y  cinco  consultorios  médicos  para  la  población  civil, 
donde  se  han  prodigado  los  medios  conducentes  a  recuperar  la 
salud  perdida.  Tres  sanatorios  especiales  de  tuberculosos,  a  más  de 
los  instalados  en  París  y  sus  arrabales,  han  bendecido  la  generosidad 
y  cariño  de  los  católicos  americanos,  que  han  llegado,  también  por 
la  Cruz  Roja,  a  dirigir  cuatro  mil  hospitales,  a  proporcionar  instru- 
mentos y  toda  clase  de  auxilios  a  otros  mil  novecientos  cuarenta, 
todos  de  heridos  y  convalecientes  franceses,  sin  olvidar  otros  diez  y 
seis  americanos  y  sin  desatender,  en  los  más  pequeños  detalles, 
el  suntuoso  tren  -  hospital  enriquecido  con  los  últimos  adelantos 
de  la  ciencia  quirúrgica,  y  puesto  a  la  disposición  de  los  ejércitos 
franceses. 

Así  como  el  amor  todo  lo  sufre  y  no  busca  las  cosas  propias,  así 
llega  también  a  todos  los  campos  de '  la  actividad  humana  para  es- 
forzarla en  sus  empresas,  sustraerla  a  las  garras  de  la  avaricia  y  co- 
ronarla en  sus  victorias.  No  ha  podido  la  Cruz  Roja  evitar  los  peli- 
gros inherentes  a  las  excursiones  aéreas,  a  los  avances  de  las  tropas 
en  las  zonas  de  fuego  y  al  estado  angustioso  de  los  heridos,  arras- 
trados a  las  trincheras  o  conducidos  a  lugar  seguro  en  horas  de  lu- 
cha, pero  sí  ha  logrado  establecer  los  servicios  de  tal  modo,  que 
sus  cantinas  militares  han  distribuido  diariamente  todo  lo  necesario 
a  cien  mil  soldados  de  vanguardia  y  retaguardia  y  a  mil  trescientos 
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aviadores.  No  contenta  ni  satisfecha  con  estos  rasgos  de  abundan- 
cia, ha  puesto  a  la  disposición  del  general  Pétain  la  suma  de  cinco 
millones  seiscientos  mil  francos  con  la  orden  de  repartirlos  entre  los 
soldados  franceses  y  sus  familias  pobres. 

No  podía  la  Cruz  Roja  americana  mirar  con  ojos  de  indiferencia 
a  los  niños  repatriados  de  Francia  y  Bélgica,  llamando  unos  a  sus 
padres  ausentes  y  llorando  otros  la  terrible  orfandad  en  que  los  ha 
sepultado  la  guerra.  Más  de  cuatro  mil  han  sido  examinados  y  más 
de  mil  atendidos  con  amor  cristiano  en  uno  de  los  hospitales  desti- 
nados a  las  primeras  atenciones  de  enfermedades  agudas  y  conta- 
giosas. 

Diez  y  seis  mil  párvulos  han  escuchado  los  estruendos  del  com- 
bate en  un  dispensario  próximo  a  la  línea  de  fuego,  saboreando 
al  mismo  tiempo  frases  de  tierno  cariño  antes  de  pasar,  ya  convale- 
cientes, a  los  hospitales  de  la  Cruz  Roja,  cerca  de  Lyon. 

Los  repatriados,  principalmente  ancianos,  han  merecido,  como 
los  niños,  la  predilección  de  la  Cruz  Roja  en  cualquiera  de  los  de- 
partamentos donde  han  ido  a  llorar  las  penas  de  la  contienda  y  las 
tristezas  de  la  vejez. 

Otro  Centro  americano  de  la  Cruz  Roja  en  Toul  se  goza  en  la 
sonrisa  inocente  de  quinientos  niños  y  sufre  con  el  llanto  amarguísi- 
mo de  sus  madres,  que  los  estrechan  convulsivas,  lejos  del  hogar 
en  que  nacieron  y  deshecho,  quizás,  por  la  metralla.'  Una  casa  de 
maternidad  de  Chálons  ha  escuchado  los  primeros  lamentos  de  seis- 
cientos bebés  al  abrir  los  ojos  a  las  tristezas  de  la  vida,  cuando  la  vida 
abandonaba  a  millones  de  jóvenes  franceses,  y  la  caridad  franquea- 
ba sus  puertas  a  la  miseria  y  extendía  sus  alas  sobre  los  campos  de 
batalla  para  que  no  todo  fuera  desolación  y  muerte. 

En  las  zonas  ocupadas  por  los  ejércitos,  y  más  o  menos  destrui- 
das por  las  máquinas  de  guerra,  ha  hecho  milagros  el  oro  de  la  Cruz 
Roja  americana  restaurando  viviendas,  levantando  edificios,  plantan- 
do árboles  frutales  y  explotando  granjas  y  campos  de  labor  para  lle- 
var algún  refrigerio  a  la  mesa  del  pobre,  que  veía  cerrados  todos  los 
horizontes  de  la  felicidad  en  el  mundo. 

No  es  aventurado  asegurar  que  nada  ha  podido  ocultarse  a  la 
solicitud  de  Asociación  tan  simpática  y  diligente,  pues  ha  corrido 
con  profusión  entre  refugiados,  heridos,  ancianos,  mujeres  y  niños 
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toda  clase  de  telas,  paños,  vestidos  completos,  máquinas,  artículos 
de  costura,  comestibles,  medicamentos,  etc.  (1).  ¡Qué  santa  es  la 
tristeza  que  engendra  virtudes;  qué  noble  es  la  indigencia  que  llega 
al  Evangelio;  qué  sublime  es  la  caridad  que  se  abraza  a  la  miseria 
para  trocarla  en  tesoro  de  vida  eterna! 

En  fin:  por  iniciativa  del  órgano  oficial  de  la  Cruz  Roja  america- 
na, Stars  andSiripes,  los  soldados  yanquis  han  constituido  un  fondo 
de  más  de  doscientos  mil  francos  para  la  adopción  de  huerfanitos 
franceses  que,  si  no  pueden  recibir  las  caricias  del  padre  sacrificado 
por  la  codicia  de  las  naciones,  recibirán  siquiera  los  alientos  de  un 
protector  y  los  auxilios  del  amor  cristiano,  para  llegar  sin  tantos 
dolores  al  Dios  de  vivos  y  muertos. 

Una  Comisión  de  sesenta  delegados  de  la  Cruz  Roja  examinó  en 
Agosto  último  las  dificultades  más  apremiantes  de  los  refugiados  y 
repatriados,  que  carecen  de  lo  más  indispensable  para  vivir  decoro- 
samente. Tan  pronto  como  se  tomaron,  fueron  puestos  en  ejecución 
algunos  de  los  acuerdos,  y  empezó  la  construcción  de  camas  y  sillas 
desmontables,  en  las  que  no  entra  la  menor  cantidad  de  hierro,  pues 
hasta  los  resortes  son  de  álamo  flexible.  Cuando  comenzaba  la  prác- 
tica de  algunas  de  las  medidas  adoptadas  en  la  conferencia  para  de- 
fender a  las  víctimas  de  la  guerra  de  los  estragos  de  la  tuberculosis, 
y  proporcionar  trabajo  a  tantos  y  tantos  como  le  necesitan,  graves 
acontecimientos  y  hondas  perturbaciones  sociales  obligaron  a  depo- 
ner la  actitud  bélica  y  a  firmar  un  armisticio,  que  Dios  permita  sea 
coronado  por  la  aureola  de  una  paz  justa  en  bien  de  la  Humanidad 
que  tanto  ha  sufrido  con  los  desastres  de  la  guerra. 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  A. 


(1)  Según  telegrama  de  Nueva  York,  fecha  27  del  mes  pasado,  la  Cruz  Roja 
americana  ha  hecho  un  informe  de  los  últimos  diez  y  siete  meses  de  trabajo, 
al  que  han  contribuido  ocho  millones  de  americanos.  «Dicha  organización  (La 
Cruz  Roja),  ha  proporcionado  varias  clases  de  material  de  guerra  y  de  hospi- 
tales, por  valor  de  95  millones  de  dólares,  y  producido  un  total  de  291 .004.000 
artículos  necesarios  para  los  Estados  Unidos  y  los  aliados.  Entre  otros  mu- 
chos, pueden  incluirse:  vendajes,  153.196.000;  prendas  de  punto,  44.089.000; 
trajes  para  refugiados,  1.465.000;  trajes  de  hospital,  22.355.000;  ha  usado  por 
valor  de  40  millones  de  material  en  bruto,  y  producido  59  millones  de  dólares.» 
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(CONTINUACIÓN) 

Deducidas  del  estudio  comparativo  de  minerales  y  vivientes,  se 
señalan  de  ordinario  muchas  causas  de  distinción  entre  unos  y  otros; 
pero  todas  ellas  se  reducen  a  las  propiedades  fisicoquímicas  de 
los  primeros  y  a  las  leyes  de  la  organización  y  de  la  vida,  propias 
y  exclusivas  de  los  segundos;  resultando,  por  consiguiente,  nega- 
tivos los  caracteres  vitales  respecto  de  los  cuerpos  inorgánicos.  Mas 
como  en  ambas  clases  de  seres  se  cumplen  de  igual  modo  las 
leyes  mecánicas,  físicas  y  químicas,  forzosamente  deben  sobresalir  y 
predominar  en  semejante  paralelo  todos  los  atributos  de  la  vida  or- 
gánica. A  ésta,  por  ser  común  a  plantas  y  animales,  hemos  de  refe- 
rirnos en  el  asunto  que  traemos  entre  manos.  La  vida,  considerada 
en  sí  misma,  enseña  Santo  Tomás  (1),  es  la  naturaleza  propia  del 
cuerpo  animado;  y,  examinada  en  sus  manifestaciones,  resulta  el  fun- 
cionalismo del  ser  orgánico.  Y  puesto  que  el  alma,  denominada 
forma  substancial  y  elemento  constitutivo  formal  o  dinámico,  al  jun- 
tarse con  el  cuerpo  en  unidad  de  substancia  le  da  el  ser  y  la  vida, 
dícese  que  es  <el  acto  primero  del  cuerpo  natural  organizado,  capaz 
de  vivir»  (2).  De  esta  definición  clásica  se  desprende  que  el  alma,  no 
solamente  es  forma  y  perfección  del  cuerpo  natural  orgánico,  al  que 
se  une  por  encontrarle  dispuesto  para  recibirla,  sino  también  primer 
principio  del  ser,  de  la  organización  y  de  la  vida,  así  dicho  para  di- 


(1)  Vita  dicltur  dupliciter:  uno  modo  ipsum  esse  viventis...;  alio  modo  ipsa 
operatio  viventis,  secundum  quam  principium  vitae  in  actum  reducitur  (S.  Th., 
1,2,  q.  3,  a.  2ad  1). 

(2)  Anima  est  actus  primus  corporis.'physici  organici  potentia  vitamfhaben- 
tis  (Arist.:  De  animüy  lib.  II,  c.  1). 
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ferenciarle  de  los  principios  inmediatos  de  las  operaciones  vitales, 
que  son  las  potencias  orgánicas.  La  vida,  pues,  considerada  a  la  vez 
en  su  principio  y  en  sus  actos,  es  una  actividad  (1)  intrínseca  del  ser 
organizado  que  ejecuta  acciones  inmanentes  que  le  perfeccionan. 
Sus  caracteres  esenciales  son  la  interioridad,  la  semovencia  y  la  inma- 
nencia. Con  las  dos  primeras  palabras  se  quiere  decir  que  el  movi- 
miento vital,  sea  nutritivo,  espontáneo  o  voluntario,  o  signifique  sim- 
plemente el  tránsito  de  la  potencia  al  acto,  tiene  siempre  por  causa 
motora  un  principio  interno,  que  radica  en  la  naturaleza  del  ser  vi- 
viente (2).  En  este  sentido,  todos  los  cuerpos  animados  son  por  su 
naturaleza  semovientes  o  automotores,  según  la  acepción  etimológi- 
ca de  la  palabra.  La  inmanencia  (de  manere  in)  denota  que  los  actos 
vitales  nacen  y  terminan  en  el  mismo  individuo  para  perfeccionarle, 
de  manera  que  el  ser  vivo  es  a  la  vez  causa  eficiente,  sujeto  y  térmi- 
no de  sus  propias  acciones.  Y,  en  cambio,  los  cuerpos  inorgánicos 
reciben  siempre  de  una  causa  exterior  el  movimiento  que  se  les  co- 
munica, y  no  ejecutan  más  que  operaciones  transeúntes  (3).  «¿Dónde 
está,  pues,  la  diferencia  entre  el  movimiento,  aunque  sea  continuo, 
de  la  materia  mineral  y  el  movimiento  de  la  vida?  Consiste  en  que 
el  primero  es  transitivo  y,  por  el  contrario,  el  segundo  es  inmanente. 
Por  lo  tanto,  el  movimiento,  aún  continuo,  es  el  género,  y  la  inmanen- 
cia es  la  diferencia  específica  de  la  definición  de  la  vida>  (4).  Conste, 
sin  embargo,  que  para  algunos  tomistas,  la  esencia  de  la  vida  se  fun- 
da en  lo  que  hemos  llamado  semovencia  intrínseca,  a  falta  de  un  sus- 
tantivo apropiado;  siendo  la  inmanencia,  por  consiguiente,  un  ele- 


(1)  En  este  supuesto,  la  vida,  según  Santo  Tomás,  es  «activitas  scipsam 
movens». 

(2)  «Propria  ratio  vitae  ex  hoc  quod  aliquid  est  natum  moveré  scipsum, 
large  accipiendo  motum,  prout  etiam  intellectualis  operatio  motus  quídam  di- 
citur»  (S.  Thom.,  In  II  de  Anima,  lect.  1).  «Ex  quo  patet,  quod  illa  proprie  sunt 
viventia,  quae  seipsa  secundum  aliquam  speciem  motus  movent.»  (Ídem, 
Sum.  theol.,  1  p.,  q.  18,  a.  1.) 

(3)  *Duplex  est  actio.  Una,  quae  transit  in  exteriorem  materiam,  ut  calefa- 
cere  et  secare.  Alia,  quae  manet  in  agente,  ut  intelligere,  sentiré,  et  velle; 
quarum  haec  est  differentia:  quia  prima  actio  non  est  perfectio  agentis,  quod 
movet,  sed  ipsius  moti;  secunda  autem  actio  est  perfectio  agentis.»  (ídem, 
ibidem,  a.  3ad  1.) 

(4)  Cardenal  Mercier:  La  définitión  philosophique  de  la  vie.  Lovaina,  1898, 
página  73. 
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mentó  secundario,  que  se  deriva  de  ella  como  una  propiedad  vital, 
bien  así  como  la  capacidad  de  saber  nace  naturalmente  de  la  racio- 
nalidad (\). 

Después  de  lo  dicho,  se  comprende  con  facilidad  que  el  ser  vi- 
viente es  una  substancia  organizada  individual  que  produce  accio- 
nes propias  e  inmanentes,  originadas  de  un  principio  intrínseco  y 
dirigidas  a  obtener  su  perfección  natural  (2).  Partiendo  del  hecho 
constante  y  universal  de  que  «la  naturaleza  no  hace  nada  en  vano», 
Aristóteles  introduce  en  la  idea  completa  de  ser  natural  cuatro  cau- 
sas, que  son:  la  material,  la  formal,  la  eficiente  y  la  final  (3).  Y  quien 
no  reconozca  de  buen  grado,  añade  el  Angélico  Doctor,  la  doctrina 
de  las  causas  eficientes  y  finales,  destruye  el  concepto  de  naturaleza 
y  de  todo  ser  que  obra  por  sí  mismo  y  tiende  a  buscar  su  pro- 
pio fin  (4). 

Los  escolásticos  dintinguen  tres  órdenes  o  especies  de  vida  y  tres 
clases  de  vivientes,  y  se  fundan  en  la  naturaleza  del  alma,  en  las  di- 
versas operaciones  de  sus  potencias  y  en  sus  objetos  respectivos.  No 
hay  duda  que,  distinguiéndose  las  operaciones  por  sus  objetos  for- 
males y  las  potencias  por  sus  actos,  cuanto  más  noble  es  el  alma, 
menos  depende  de  la  materia  y  resultan  superiores  sus  facultades  (5). 
Si  las  potencias  no  tienen  más  objeto  que  el  organismo  con  el  cual 
se  halla  unida  el  alma,  sus  funciones  se  reducen  entonces  a  la  nutri- 
ción, que  es  el  carácter  esencial  de  la  vida  vegetativa.  Cuando  las 
potencias,  siendo  también  orgánicas,  extienden  su  esfera  de  acción 


(1)  «Notio  essentialis  vitae  non  ab  immanentia  actionis,  sed  a  se  movendo 
ab  intrínseco,  primo  et  per  se  est  accipienda.»  (Card.  Zigliara:  Sum,  phíL, 
Lyon,  1878,  t.  II,  pág.  105.) 

(2)  He  aquí  la  definición  del  ser  viviente  dada  por  el  Doctor  Angélico: 
«Ens  vivens  est  substantia  cui  convenit  secundum  suam  naturam  moveré 
scipsara.»  (S.  Th.  I,  q.  18,  a.  2.) 

(3)  Arist.:  Physic,  1.  II,  c.  3. 

(4)  «Ule  qui  dicit  non  agere  propter  aliquid,  destruit  naturam  et  ea,  quae 
sunt  secundum  naturam.  Haec  enim  dicuntur  esse  secundum  naturam,  quae-' 
cumque  ab  alio  principio  intrínseco  moventur  continué,  quosque  perveniant 
a  determinato  principio  in  determinatum  fínem  (S.  Th!,  In  lib.  U  Physic,, 
lect.  14). 

(5)  «Omnis  forma,  quanto  est  nobilior,  tanto  magis  dominatur  materiae  et 
minus  ei  immergitur,  et  magis  eam  sua  virtute  exceilit»  (S.  Th.,  5.  th,.  I, 
q.  78,  a.  1.) 
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al  mundo  corpóreo,  aparece  la  sensación,  acompañada  de  tendencias 
y  movimientos,  como  distintivo  de  la  vida  animal.  Y  en  el  caso  de 
que  las  facultades,  puramente  espirituales,  abarquen  sin  límites  toda 
la  capacidad  del  ser  universal,  tenemos  los  atributos  de  la  vida  men- 
tal, representados  por  el  pensamiento,  y  la  volición  libre  (1).  En  cual- 
quiera de  estos  actos  vitales,  como  dimanados  de  un  principio  inter- 
no propio  del  agente,  hay  que  distinguir  tres  elementos  que  son: 
la  ejecución,  de  la  tendencia  a  la  perfección  del  individuo,  la  for- 
ma que  determina  al  operante,  y  tXfim.  que  se  dirige  la  acción  (2). 
Así  las  plantas,  que  sólo  cumplen  lo  primero,  obran  en  virtud  de  su 
principio  intrínseco,  pero  la  naturaleza  dirige  sus  funciones  al  fin 
que  les  ha  propuesto  y  que  consiste  en  la  conservación  del  indivi- 
duo y  perpetuidad  de  la  especie,  conseguidas  por  la  vegetación.  Los 
animales  producen  también  acciones  propias  y  las  especifican  ade- 
más, gracias  al  conocimiento  sensible  que  adquieren  de  las  cosas  y 
que  determina  la  satisfacción  de  sus  apetitos,  aunque  ignoran  las  re- 
laciones que  hay  entre  dichos  medios  y  el  fin,  que  Dios  ha  presta- 
blecido  a  los  mencionados  seres.  Y,  por  último,  el  hombre,  como 
dueño  de  sus  actos  y  poseedor  de  una  inteligencia  capaz  de  com- 
prender hasta  lo  infinito  (3),  no  sólo  conoce  su  último  fin  y  todos  los 
medios  que  a  él  conducen,  sino  que  además  es  libre  para  ejercer  sus 
propias  apciones  y  ordenarlas  según  los  deseos  de  su  voluntad  (4). 
Aquí  está  resuelta  la  dificultad,  tanto  de  los  mecanicistas  que  niegan 
el  principio  vital,  porque  tendrían  que  considerarle  al  mismo  tiem- 
po como  principio  de  actividad  finalista  (y  en  esto  tienen  razón), 
cuanto  la  de  los  neovitalistas  que,  si  bien  admiten  el  principio  vital, 
no  le  conceden  su  virtud  teleológica,  por  suponer  que  «el  concepto 
de  finalidad  es  una  abstracción  de  la  inteligencia  y  de  la  volun- 
tad >  (5);  y,  por  lo  tanto,  según  ellos,  sólo  son  capaces  de  fin  los  seres 


(1)  Cfr.  S.  Th.,  1.  c. 

(2)  Vid.  S.  Th.,  I,  q.  18,  a.  3,  c. 

(3)  Dice  Santo  Tomás  que  «intellectus  humanus  est  quodammodo  infíni- 
tus>,  en  cuanto  puede  conocer  por  sí  mismo  a  Dios,  que  es  el  ser  por  esencia, 
verdaderamente  real,  sumo,  incomprensible,  inmenso  e  infinito. 

(4)  S.  Th.  t,  II,  q.  4. 

(5)  V.  Grégoire:  Le  mouvement  antimecanicisfe  en  Biologie.  «Rev.  des 
Quest.  Scient.,  Lovaina,  20  de  Octubre  de  1905,  pág.  389. 
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que  poseen  las  dos  potencias  dichas.  No  es  necesario  que  las  plan- 
tas y  los  animales  conozcan  sus  fines  respectivos  para  conseguir- 
los (1);  tampoco  la  estatua,  por  ejemplo,  conoce  el  fin  para  que  la  ha 
hecho  el  artista  (2);  basta  que  Dios  imprima  en  la  naturaleza  de  los 
seres  una  inclinación  invencible  que  los  mueva  a  satisfacer  sus  ne- 
cesidades y  les  haga  tender  constantemente  hacia  el  fin  que  les  ha 
señalado  (3). 

Tal  es  el  paralelismo  entre  el  principio  vital  y  la  inmanencia  de 
su  acción,  que  a  medida  que  el  alma  tiene  más  virtualidad,  resultan 
más  perfectas  sus  operaciones  inmanentes.  Según  esto,  la  nutrición 
nace  originariamente  del  principio  vital  y  termina  en  el  sujeto 
agente,  considerado  en  su  totalidad  individual  (4);  pero  no  informa 
la  potencia  operativa  ni  termina  en  ella,  sino  que,  como  operación 
sintética,  comprende  varias  funciones  preparatorias,  se  extiende 
hasta  el  último  elemento  anatómico,  de  modo  que  se  realiza  a  la  vez 
en  todo  el  organismo.  La  sensación,  aunque  también  emana  radical- 
mente del  principio  de  vida,  corresponde  de  lleno  al  compuesto 
animal,  como  a  su  propio  sujeto  operante;  mas  informa  y  actúa  a  la 
potencia  orgánica  que  la  produce  y  en  esta  misma  termina.  Con 
respecto  a  las  substancias  espirituales  (fuera  de  Dios,  en  cuya  esen- 
cia se  identifican  su  ser,  su  vida,  su  omnipotencia,  su  acto  purísimo 
y  el  objeto  propio  de  su  entendimiento  infinito  (5)),  se  da  el  grado 
más  perfecto  de  inmanencia  en  la  reflexión  mental,  en  cuya  opera- 
ción se  ve  que  la  inteligencia,  al  emitir  el  acto,  se  informa  ella  sola 


(1)  «Efectus  determinati  ab  infinita  Dei  perfectione  procedunt  secundum 
determinationem  voluntatis  et  intellectus  ipsius.»  (S.  Tii.,  1.*  p.,  q.  19,  a.  4.) 

(2)  cScientia  divina  comparatur  scientiae  artificis,  eo  quod  est  causa  om- 
nium  rerum,  sicut  ars  artificiatorum...  Quum  ars  divina  sit  productiva  non  so- 
lum  formae  sed  materiae,  in  arte  sua  existit  non  solum  ratio  formae,  sed  etiam 
materiei.»  (ídem,  Quaestdisput.,  q.  2.) 

(3)  «In  rebus  naturalibus...  ratio  hujus  necessitatis  est  ex  fine.  (ídem, 
In  1.  II  Phys.,  lect,  15).»  «Ratio  divinae  sapientiae  moventis  omniaad  debitum 
finem  obtinet  rationem  legis.  Et  secundum  hoc  lex  aeterna  nihil  aliud  est  quam 
ratio  divinae  sapientiae  secundum  quod  est  directiva  omnium  actuum  et  motio- 
mm.»  (ídem,  I,  II,  q.  93,  a.  1.  Vid.  ibid.,  q   12,  a.  5;  q.  11,  a.  2,  et  q.  6,  a.  2.) 

(4)  Cfr.  P.  M.  Liberatore:  Trattato  del  composto  umano,  Roma,  1862,  pági- 
nas 62  y  64. 

(5)  «Vid.  S.  Th.:  1  p.,  q.  77,  a.  1;  q.^lS,  a  3,  et  q.  14,  a.  2;  item  Quaest.  de 
potentia  Dei,  a  1 . 
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y  vuelve  sobre  sí  misma,  apreciándose  como  término  de  su  cono- 
cimiento propio.  Por  ser  el  hombre  como  cifra  y  compendio  del 
universo  y  poseer  el  más  alto  grado  de  perfección  entre  los  seres 
corporales,  parece  lógico  que,  a  semejanza  de  la  naturaleza  humana, 
que  consta  de  alma  espiritual  y  cuerpo  organizado,  las  demás  natu- 
ralezas corpóreas  se  hallen  análogamente  constituidas  de  materia  y 
forma  (1).  «Porque  «la  naturaleza  no  da  saltos»,  como  dijo  Leibnitz 
después  de  Aristóteles,  sino  que  va  de  una  especie  a  otra  por  transi- 
ciones suaves  que  extrañan  a  la  razón  humana,  y  manifiesta  la  uni- 
dad de  su  plan  en  los  rasgos  de  semejanza  que  imprime  a  los  dos 
extremos  de  la  escala  de  los  seres.  Así  que,  tanto  en  los  cuerpos 
inanimados  como  en  los  seres  vivientes,  hay,  junto  con  un  principio 
material  e  inerte,  la  actividad  de  un  principio  formal;  y  por  eso  la 
molécula  química,  lo  mismo  que  la  célula  viviente,  está  compuesta 
de  Materia  y  de  Forma.»  (2). 

Muchos  sabios  reconocen  esta  composición  hilemórfica  de  los 
cuerpos,  y  por  de  pronto  los  positivistas  admiten  la  materia,  así 
como  los  dinamistas  quieren  explicarlo  todo  por  la  energía  (3). 
El  materialismo  físico,  así  llamado  por  Ostwald,  y  que  comprendía 
las  dos  hipótesis  anteriores,  se  fundaba,  «en  el  dualismo  materia  y 
fuerza,  en  el  cual  la  materia  hacía  el  papel  de  substancia  en  el  sen- 
tido aristotélico  de  la  palabra,  y  la  fuerza  se  consideraba  como  acci- 
dente» (4).  Nunca  han  faltado  pensadores  que  han  visto  la  necesidad 
de  reconocer  los  dos  elementos  que  el  gran  Estagirita  introdujo. 


(1)  «Homo  constat  forma  substantiali  ut  intrínseca  causa;  ergo  et  res 
omnes  naturales.  Hominis  compositio  ex  materia  et  forma  substantiali  osten- 
dit  esse  in  rebus  naturalibus  quoddam  subjectum  substantiale  natura  sua 
aptum  ut  informetur  actu  aliquo  substantiali;  ergo  tale  subjectum  imperfectum 
et  incompletum  est  in  genere  substantiae;  petit  ergo  semper  esse.sub  aliquo 
actu  substantiali.»  (Suárez:  Di^putationes  meiaphisicae,  tom.  I,  Disp.  15,  sect.  1.) 

(2)  A.  Farges:  Matíére  et  forme,  pág.  34. 

(3)  *La  energía,  para  Ostwald— como  para  Roberto  Mayer,  que  la  llamaba 
«fuerza»—,  es  un  objeto  real*.  (B.  Brunhes:  La  dégradation  de  Vénergie,  Pa- 
rís, 1908,  pág.  290.)  «La  materia,  en  cambio,  según  Le  Bon,  no  es  más  que 
una  forma  estable  de  la  energía.»  (Uevolution  des  ¡orces,  París,  1912,  pág.  12.) 

(4)  W.  Ostwald:  Rivista  di  Scienza,  1907,  t.  I,  pág.  16.  Al  parecer  de  este 
energetista,  la  materia  es  «el  soporte  de  la  energía  de  movimiento».  Tiene 
razón  Janet  cuando  dice  que  el  nuevo  materialismo  ha  manifestado  «grande 
ignorancia  sobre  estas  cuestiones,  al  sentar  como  principio  la  coexistencia  de 
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inspirado  por  su  maestro  Platón,  en  su  famosa  teoría  de  la  compo- 
sición de  los  cuerpos.  «El  más  pequeño  fenómeno  del  Universo 
inanimado,  confesaba  lealmente  Hirn,  supone  la  presencia  de  dos 
especies  de  elementos  distintos:  el  elemento  material  y  el  elemento 
dinámico  (1).  «Los  partidarios  de  este  sistema  (atomismo-dinámico) 
que  sostienen  que  «la  fuerza  es  esencial  al  átomo»  y  que  «el  átomo 
no  puede  existir  sin  ella»,  admiten  como  nosotros  una  dualidad  de 
esencia  en  el  átomo,  y  restablecen,  por  consiguiente,  con  otros  tér- 
minos, la  Materia  y  la  Forma.»  (2).  Del  estudio  empírico  y  racional 
de  las  propiedades  de  los  cuerpos  se  desprende  lógicamente  esta 
ingeniosa  y  profunda  teoría.  Sabemos  que  los  químicos  dividen  los 
cuerpos  en  simples  y  compuestos,  y  esta  clasificación  se  funda  preci- 
samente en  las  «propiedades  específicas  inherentes  a  su  existencia 
misma»  (3).  El  análisis  y  la  síntesis  de  todo  compuesto  químico  de- 
muestra que,  en  conformidad  con  las  leyes  de  las  combinaciones, 
permanece  en  tales  cambios  substanciales  «e/  mismo  material  bajo 
formas  diferentes^  (4).  «Siempre  los  mismos  cuerpos  simples  reapa- 
recen con  todo  el  cortejo  de  las  propiedades  características  de  su  es- 
tado de  aislamiento.  Siempre  los  mixtos  inorgánicos,  mil  veces  des- 
truidos y  otras  mil  veces  rehechos,  contienen  los  mismos  elementos 
asociados  según  idéntico  número  de  átomos.»  (5). 

Contra  los  positivistas  que  no  ven  más  que  cuerpos  formados 
exclusivamente  de  materia,  y  creen  por  lo  mismo  que  en  sus  transfor- 
maciones cambia  por  completo  todo  el  ser  corporal,  defiende  un 
escritor  de  su  escuela  que  «desde  que  una  unidad  substancial  pierde 
un  átomo  de  su  substancia,  deja  de  ser  materialmente  idéntica  a  sí 
misma»  (6);  pues  «si  la  identidad  física  no  se  puede  concebir  concu- 
rrentemente con  un  cambio  integral  de  materia,  otro  tanto  puede 


la  fuerza  y  de  la  materia  sin  dar  ninguna  definición  ni  de  la  una  ni  de  la  otra^ 
y  sin  mostrar  por  qué  vínculos  están  unidas  las  dos».  (P.  Janet:  Le matérialis- 
me  contemporain,  París,  1888,  pág.  47.) 

(1)  Hirn:  Analyse  élémentaire  de  VUnivers,  pág.  165. 

(2)  A.  Farges,  1.  c,  pág.  123,  nota. 

(3)  M.  Berthelot:  Science  et  philosophie,  París,  1886,  pás:.  32. 

(4)  Cooke:  La  noiivelle  chimie,  cit.  por  Farges,  1.  c,  pág.  31,  nota. 

(5)  D.  Nys:  Cosmologie,  págs.  470  y  471. 

(6)  J.  Delboeuf:  La  maiiére  brute  et  la  maiiére  vivante,  París,  1887,  pág.  104. 
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decirse  de  la  identidad  psíquica.  Esta  identidad  por  excelencia  es  la 
que  constituye  la  individualidad  propia  del  ser.  Por  manera  que  dos 
corpúsculos  absolutamente  semejantes  y  constituidos  únicamente  de 
materia,  no  son  distintos...;  pero  desde  el  momento  en  que  se  les  da 
alma,  voluntad  y  sensibilidad,  son  individuos  y  no  hay  entre  ellos 
ninguna  confusión  posible»  (1).  Si,  pues,  da  materia  se  desvanece 
para  nuestros  físicos  que  reducen  el  átomo  a  una  carga  eléctrica»  (2), 
hay  que  admitir  que  sobre  el  substrato  material  la  forma  dinámica 
o  «el  alma  de  una  cosa  es  su  realidad  permanente»  (3).  Abundando 
en  el  mismo  sentido  confiesa  el  filósofo  de  Lo  Inconsciente  que  «las 
fuerzas  atómicas  así  como  el  principio  de  organización  o  impulsión 
formadora  son  principios  metaf isleos,  que  obran  detrás  del  fenóme- 
no (!)  llamado  materia;  y  esto  debía  ser  muy  generalmente  recono- 
cido por  la  ciencia»  (4).  A  esto  sin  duda  alude  el  famoso  químico 
Berthelot,  cuando  asegura  que  «la  mayor  parte  de  las  antiguas  fór- 
mulas de  la  metafísica  se  hallan  (en  la  substancia  individual)  de  al- 
guna manera  realizadas  bajo  una  forma  concreta»  (5). 

En  los  tratados  de  Física  se  enseña  que  «toda  cantidad  de  mate- 
ria limitada  es  un  cuerpo*  (Ganot)  y  forma  un  todo  natural  (6).  Aho- 
ra bien,  la  cantidad  de  materia  de  que  se  compone  el  cuerpo  se 
denomina  masa  (Poisson)  y  esta  es  la  suma  de  sus  puntos  materia- 
les, según  Laplace  (7);  luego  hay  en  cada  cuerpo  multiplicidad  y 
unidad  (8),  que  exigen  dos  principios  distintos  que  les  sirvan  de  fun- 
damento real;  porque,  según  dice  Leibnitz,  «es  necesario  que,  ade- 


(1)  ídem,  ibíd.,  págs.  104  y  105. 

(2)  Toussat:  Le  monisme  et  ranimisme,  pág.  130.— Vid.  G.  Le  Bon:  La  nais- 
sanee  et  V evanoüissement  de  la  matiére,  París,  1908. 

(3)  Lodge,  La  vie  et  la  matiére,  pág.  93. 

(4)  E.  Hartmann,  Le  darvínisme,  París,  1905,  pág.  165,  nota.  Y  conste  que 
cita  en  su  apoyo  al  gran  materialista  Dubois-Raymond,  Sur  les  limites  des  con- 
naissances  natarelles. 

(5)  Berthelot,  loe.  cit. 

(6)  «Cada  compuesto  químico  forma  un  todo  completo»  (Dumas,  Ann.  Chim. 
Phys.,  1851,  t.  33,  pág.  179). 

(7)  Vid.  Dastre,  1.  c,  pág.  60. 

(8)  «El  átomo  del  químico  es  ahora  una  realidad;...  es  un  individuo;...  es 
un  mundo  complejo,  pero  un  mundo  cerrado;...  cada  átomo  se  nos  muestra 
como  una  especie  de  sistema  solar,  en  el  cual  pequeñísimos  electrones  nega- 
tivos hacen  las  veces  de  planetas  que  gravitan  alrededor  de  un  gran  electrón 
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más  de  la  extensión,  se  conciba  en  el  cuerpo  una  fuerza  primitiva». 
Mas  como  «es  imposible  hallar  los  principios  de  una  verdadera  uni- 
dad en  la  materia  sola...  pues  la  multitud  sólo  puede  tener  su  reali- 
dad en  unidades  verdaderas,  que  vienen  de  fuera  y  son  distintas  de 
los  puntos  que  no  pueden  constituir  el  compuesto  continuo,  resulta 
que  para  encontrar  dichas  unidades  reales,  me  veo  obligado  a  recu- 
rrir a  un  átomo  formal,  ya  que  un  ser  material  no  podría  ser  al  mis- 
mo tiempo  material  y  perfectamente  indivisible  o  dotado  de  una 
verdadera  unidad»  (1).  La  química,  que  estudia  las  transformaciones 
esenciales  de  la  materia,  tiene  que  establecer  la  distinción  fundamen- 
tal entre  la  mezcla  y  la  combinación,  precisamente  porque  la  mezcla 
es  un  conglomerado  de  partes  que  conservan  todos  sus  caracteres 
propios,  a  diferencia  de  la  combinación,  que  es  una  substancia  com- 
pleta y  homogénea,  en  la  cual  han  tomado  sus  elementos  nueva  na- 
turaleza, nuevo  modo  de  ser  y  nuevas  propiedades,  habiendo  perdi- 
do su  individualidad,  que  ha  quedado  asumida  por  la  forma  natural 
del  ser  compuesto  resultante  (2).  De  aquí  se  deduce  que  cada  cuerpo 
debe  poseer  un  principio  intrínseco,  simple,  indivisible,  por  cuanto 
es  común  por  igual  según  su  esencia  al  todo  y  a  sus  partes;  principio 
natural  y  activo  que  no  solamente  sustancia,  especifica,  individualiza 
y  distingue  a  la  materia  corpórea,  sino  que  además  sirve  de  funda- 
mento y  raíz  de  todas  las  propiedades  del  ser  material.  «Conviene 
reconocer,  enseña  un  sabio  mineralogista,  que  el  fenómeno  de  la 
combinación  produce  un  nuevo  agmpamiento  de  átomos,  de  tal 


positivo  a  modo  de  sol  central.»  (H.  Poincaré:  Les  rapports  de  la  maiiére  ei  de 
Véther.  Confér.  faite  a  la  Soc.  frang.  de  Phys.,  París,  11  de  Abril  de  1912.) 

(1)  Leibnitz:  Sysiéme  nouveau  de  la  nature^  pág.  124.  «Yo  las  llamo  (a  la  En- 
telequias  primeras  de  Aristóteles)  acaso  de  un  modo  más  inteligible  fuerzas  pri- 
mitivas, las  cuales  no  sólo  contienen  el  acto  o  el  complemento  de  la  posibili- 
dad, sino  también  una  actividad  original».  (Ídem,  ibíd.,  Edic.  Dutens,  II,  I,  50). 
Cicerón  comprendió  ya  la  necesidad  de  admitir  en  todas  las  substancias  com- 
puestas un  principio  formal  de  unidad,  según  lo  dejó  consignado  en  estas  pa- 
labras: «Omnem  naturam  necesse  est  quae  non  solitaria  sit,  ñeque  simplex, 
sed  cum  alio  juncta  atque  connexa,  habere  aliquem  in  se  principatum:  ut  in 
homine  mentem,  in  bellua  quiddam  simile  mentís,  unde  oriantur  rerum  appe- 
titus.»  (De  Natar.  Deor.,  lib.  2,  c.  2.) 

(2)  «Formae  elementorum  manent  in  mixto  non  actu,  sed  virtute.  Manent 
cnim  qualitates  propriae  elementorum,  licet  remissae,  in  quibus  est  virtus  for- 
marum  elementarium»  (S.  Th.  1.»  p.,  q.  76,  a.  4  ad  4). 
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suerte  que  pudiera  decirse  que  la  causa  substancial  de  un  cuerpo  es 
el  elemento  dinámico  que  determina  la  arquitectura  del  edificio 
atómico.  De  modo  que  si  esta  potencia  queda  perturbada  en  su  ac- 
ción, se  destruye  el  edificio  molecular,  y  los  átomos,  sometidos  a 
potencias  de  orden  inferior,  reconstituyen  grupos  más  simples,  hasta 
que  el  progreso  de  las  acciones  destructoras  provoque  la  disociación 
total  de  los  elementos.  Pero  un  conjunto  de  fuerzas  en  actividad  pro- 
duce una  agrupación  especial,  cuya  simetría,  cuando  no  forma,  se 
descubre  claramente  por  el  fenómeno  de  la  cristalización.  Así  que  la 
Cristalografía  dará  la  razón  a  la  teoría  filosófica,  desarrollada  en  el 
siglo  XIII  por  el  genio  poderoso  4e  Santo  Tomás  de  Aquino»  (1). 
Y  en  verdad  que  «desde  los  orígenes  de  la  filosofía  antigua,  se  ha 
intentado  siempre  reducir  la  materia  y  la  fuerza  a  un  mismo  princi- 
pio (es  decir,  a  la  substancia  material),  y  las  teorías  modernas  bus- 
can por  su  parte  una  interpretación  dinámica  de  la  materia»  (2). 

No  puede  negarse,  conforme  a  ley  de  razón,  que  los  cuerpos, 
como  seres  existentes,  deben  tener  esencia  propia  que  los  caracte- 
rice y  defina,  la  cual  necesita  comprender  un  elemento  genérico, 
que  será  la  materia,  por  pertenecer  a  todos  los  cuerpos,  y  otro  espe- 
cífico y  distintivo,  que  concrete,  fije  y  determine  al  anterior,  y  que, 
por  lo  mismo,  parece  ser  la  forma  natural,  no  extrínseca,  sino  com- 
prensiva, por  decirlo  así,  definitiva  y  substancial  (3).  A  propósito  de 
esta  forma  natural  debió  decir  Aristóteles  que  «hay  una  especie  de 
alma,  cuya  ciencia  pertenece  a  la  física,  y  que  semejante  alma  no 
existe  sin  la  materia»  (4).  En  dicha  forma  natural  está  la  razón  y  el 
fundamento  de  la  forma  externa  de  los  cuerpos;  mas  entre  ambas 
formas  hay  la  misma  diferencia  que  entre  la  substancia  y  sus  acci- 
dentes; y  por  eso  la  forma  esencial  es  permanente  y  fija,  mientras  la 
accidental,  denominada  también  volumen,  es  de  suyo  variable  (5). 


(1)  A.  de  Lapparent:  Cours  de  Míneralogie,  París,  1890,  pág.  72,  nota. 

(2)  L.  de  Launay:  La  Conquéte  mínérale,  París,  1908,  pág.  5. 

(3)  «In  corpore  naturali  invenitur  forma  naturalis,  quae  requirit  determina- 
tam  quantitatem  sicut  et  alia  accidentia»  (S.  Th.,  ¡si,  1. 1,  Phys.,  lect.  9). 

(4)  Aristóteles:  De  partibus  animalium,  1.  I,  c.  1. 

(5)  «Natura,  quae  primo  subjicitur  mitationi,  id  est,  materia  prima,  non 
potest  sciri  per  se  ipsam:  cum  omne,  quod  cognoscitur,  cognoscatur  per  suam 
formam,  ...Sic  enim  cognoscimus  quod  lignum  est  aliquid  praeter  formam 
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Estos  dos  principios  esenciales,  intrínsecamente  unidos  y  dependien- 
tes entre  sí  (1),  forman  una  naturaleza  compuesta,  individual,  sub- 
sistente y  capaz  de  operaciones  propias;  ya  que  no  hay  duda  «que 
todo  ser  existe  para  obrar,  y  el  obrar  no  es  sino  el  ser  en  su  pleno 
desarrollo»  (2);  pues  «una  substancia  inactiva  sería  una  pura  abstrac- 
ción, es  decir,  la  nada;  y,  por  tanto,  no  tendría  en  sí  ninguna  mane- 
ra de  ser,  y  quien  dice  manera  de  ser,  dice  existencia  real  y  persis- 
tente, y  tal  existencia  sin  atributos  y  sin  facultades  es  absolutamente 
imposible»  (3).  Las  obras  artificiales  se  distinguen  precisamente  de 
las  naturales,  porque  aquéllas  son  siempre  inertes,  y,  en  cambio,  éstas 
son  activas  por  su  naturaleza  (4).  Y  así  como  por  los  accidentes  se 
viene  en  conocimiento  de  la  substancia,  del  mismo  modo  las  ope- 
raciones y  propiedades  denotan  la  naturaleza  de  las  potencias  acti- 
vas y  pasivas  de  los  cuerpos  (5).  Del  estudio  del  movimiento,  que  re- 
sulta el  fenómeno  más  evidente  a  la  vez  que  la  característica  de  los 
actos  corporales  (6),  dedujo  Aristóteles  que  el  ser  de  cada  cuerpo, 
aunque  es  uno,  no  es  simple  sino  compuesto,  según  queda  dicho; 
pues  <si  el  ser  es  uno,  no  puede  tener  movimiento;  pero  si  tiene  una 
parte  que  cambia,  y  si  a  la  substancia  se  añade  la  forma,  entonces  ya 
es  posible  el  movimiento,  porque  la  forma  que  cambia  puede  pasar 
de  un  contrario  a  otro;  y  al  decirse  cambio,  entiéndase  también  mo- 


scamni  et  lecti,  quia  quandocumque  est  sub  una  forma,  quandoque  sub  alia» 
(S.  Th., /n  I,  P/zys.,  lect.  13). 

(1)  «Nec  forma  substantialis  completam  essentiam  habet,  nec  materia» 
...resultat  essentia  quaedam  ex  conjunctione  formae  cum  materia  (ídem,  De 
Ente  et  essentia,  c.  7). 

(2)  P.  T.  Pesch:  Los  grandes  arcanos  del  Universo.  Madrid,  1890, 1. 1,  pági- 
na 195.— «Nihil  enim  habet  actualitatem,  nisi  inquantum  est:  unde  ipsum  esse 
est  actualitas  omnium  rerum,  et  etiam  ipsarum  formarum»  (S.  Th.,  1  p.  q.  4, 
a  .  1  ad  3). 

(3)  H.  Martín:  Philosophie  spiritualiste  de  la  Matare,  t.  I,  c.  8,  pág.  215. 

(4)  «Ars  quidem,  principium  in  alio;  natura  vero  principium  in  ipso»  (Aris- 
tóteles, Metaph.,  1.  10,  c.  3).— «In  nuUo  enim  alio  natura  ab  arte  videtur  diffe- 
re:  nisi  quia  natura  est  principium  intrinsecum,  et  ars  est  principium  extrinse- 
cum»  (S.  Til.,  In  lib.  II,  Phys.,  lee.  14). 

(5)  c  Essentia  una  est,  in  potentiis  autem  oportet  poneré  multitudinem 
propter  diversitatem  actuum  et  objectorum»  (ídem.  De  spir.  creat.,  a  11). 

(6)  «Natura  agens  non  agit  nisi  mota»  (Id.,  De  pot.,  q.  3,  a.  7).— «Nullum 
Corpus  agens  nisi  moveatur,  eo  quod  oportet  agens  et  patiens,  vel  faciens  et 
factum  esse  simul»  (Id.,  Sum.  c.  gent.,  1.  2,  c.  20). 
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vimiento.  La  unidad  del  ser  es  incompatible  con  su  movilidad,  pero 
desde  el  instante  en  que  se  considera  que  el  ser  es  múltiple,  es  ca- 
paz de  movimiento >  (1).  Y  adviértase  que  éste,  siendo  accidente  (2), 
no  puede  emigrar  de  un  sujeto  a  otro  (3),  aunque  en  su  modo  de  ha- 
blar digan  los  físicos  que  se  da  la  comunicación  del  movimiento  y 
la  transformación  de  energías.  Y  si  toda  obra  artificial  se  hace  para 
algún  fin,  no  cabe  duda  que  los  cuerpos  deben  tener  su  finalidad 
propia,  cuando  menos  su  perfección  natural  y  el  desenvolvimiento 
innegable  de  sus  propiedades  fisicoquímicas  (4).  Después  de  todo 
lo  que  dejamos  expuesto,  fácil  es  comprender  que  los  minerales  se 
distinguen  de  los  vivientes  por  su  forma  natural,  por  sus  acciones 
transeúntes  y  por  su  finalidad  intrínseca. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Concluirá.)  o.  s.  k. 


(1)  B.  Saint-Hilaire:  P/zysí'gí/e  d'Aristote,  Préf.,  pág.  28. -«Motus  dúplex: 
naturalis  et  voluntarius:  et  de  ratione  cujuscumque  est,  ut  sit  a  principio  in- 
trínseco. In  gravibus  et  levibus  est  principium  passivum  et  non  activum  mo- 
tus naturalis»  (S.  Th.). 

(2)  «Motus  non  est  ens  completum;  sed  est  via  ad  cns,  quasi  existens  inter 
potentiam  puram  et  actum  purum»  (ídem,  4,  dist.  I,  q.  1,  a  4). 

(3)  «Verum  est  ea  quae  in  subjecto  sunt,  sicut  sunt  qualitates,  sine  subje- 
cto,  in  quo  sunt,  esse  non  posse,  sicut  est  in  subjecto  corpore  color  aut  forma; 
sed  afficiendo  transeunt,  non  commigrando;  quemadmodum  i^thiopes,  qui 
nigri  sunt,  nigros  gignunt;  non  tamen  in  fílios  parentes  colorem  suum  veluti 
iunicam  transferunt;  sed  sui  corporis  qualitate  corpus,  quod  de  illis  propaga- 
tur,  affíciunt*  (S.  P.  Aug.,  Genes.,  XXX,  37). 

(4)  «Res  naturalis  per  formam,  qua  perfícitur  in  sua  specie,  habet  inclina- 
ción in  proprias  actiones  et  proprium  finem,  quem  per  operationem  consequi- 
tur»  (S.  Til.,  Sum.  c.  gent.,  lib.  4,  c.  19). 
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II 
(continuación) 

«El  Sol  se  enfría  y  se  contrae.  Era,  pues,  en  los  tiempos  pasados, 
más  voluminoso;  estaba  más  cálido  y  su  enfriamiento  era  más  rápi- 
do que  al  presente.  Se  puede  suponer  (el  autor  dice  estimar)  que  su 

coeficiente  medio  de  dilatación  debería  de  ser  de  -7— r-  por  6000°: 

6000   ^  ' 

como  una  primera  aproximación,  se  puede  considerar  el  radio  del 
Sol  como  proporcional  a  la  temperatura.  Su  enfriamiento  medio  ha- 
bría sido  entonces  siete  veces  más  rápido  que  el  enfriamiento  actual 
(qu'au  taux  actuel).  Los  quince  millones  de  años  de  calor,  produci- 
dos por  su  condensación,  han  sido,  pues,  dispersados  en  dos  millo- 
nes de  años  solamente;  y  no  se  puede  hacer  retroceder  más  lejos  el 
origen  del  Sol,  constituido  ya  en  estrella  radiante  (1). 

» Estrechando  aun  más  el  cálculo,  se  reduce  este  período  a  un 
millón  y  trescientos  mil  años,  cuando  más:  y  se  encuentra  que  en- 
tonces tenía  el  Sol  una  temperatura  de  9500^  centigrados;  precisa- 
mente la  misma  que  se  ha  encontrado  para  su  formación  con  un  ra- 
dio de  dos  o  de  tres  décimas  más  grande  que  el  radio  actual.  Lo  que 
representa  una  extrapolación  bastante  débil  y  perfectamente  legí- 
tima (2). 


(1)  Nótese  que  las  conclusiones  últimas  son  absolutas,  mientras  que  las 
premisas  son  hipotéticas. 

(2)  Vamos  a  permitirnos  también  nosotros  proponer  alguna  hipótesis,  no 
para  rebatir  en  este  punto  las  afirmaciones  de  Veronnet,  sino  para  manifestar 
que  cuando  un  razonamiento  o  un  cálculo  cualquiera  se  basan  sólo  en  hipótesis, 
no  pueden  deducirse  conclusiones  absolutas,  con  más  certeza  que  la  que  ten- 
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>Es  muy  notable  que  las  condiciones  físicas  del  Sol,  en  su  ori- 
gen, sean  de  todo  punto  comparables  con  las  condiciones  actuales 
que  nosotros  conocemos;  pues  su  temperatura  no  llegaba  siquiera 
al  doble  de  la  actual,  y  su  densidad  alcanzaba  apenas  a  la  mitad  de 
ahora.  Fácilmente  se  demuestra  que  las  condiciones  de  su  enfria- 
miento, de  su  irradiación  y  contracción  eran,  consiguientemente,  las 
mismas.  Los  cálculos  se  aplican  aquí  con  todo  rigor  y  no  son,  en 
verdad,  cálculos  cimentados  en  el  aire.» 

«Se  vería,  por  ejemplo,  que  es  inútil  intentar  remontarnos  a  ma- 
yor altura  en  los  tiempos,  que  lo  que  supone  el  radio  indicado;  pues 
suponiendo  que  el  Sol  estuviese  ya  formado,  ni  cien  mil  años  habría 
empleado  en  irradiar  todo  el  calor  de  formación,  acumulado  hasta 
entonces.  Es  este  un  lapso  de  tiempo  insignificante  que  se  sumerge 
y  anega  en  el  período  de  formación  de  muchos  millones  de  años.» 
Quiere  decir,  a  nuestro  entender,  que  cien  mil  años  son  insignifican- 
te lapso  de  tiempo,  en  comparación  de  los  millones  de  años  que 
para  formarse  necesitó  el  Sol.  Pero  resulta  que  esos  cien  mil  años 
corresponden  al  período  siguiente,  cuando  ya  el  Sol  irradiaba  como 
una  estrella  constituida  en  su  ser. 


gan  las  hipótesis.  De  otro  modo,  la  Lógica  protesta.  Es,  pues,  de  suponer  que 
los  elementos  primitivos,  antes  de  comenzar  la  concentración  y  de  iniciarse  el 
movimiento  y,  con  él,  el  trabajo  se  hallaban  a  una  temperatura  muy  baja;  por 
lo  menos  en  el  cero  absoluto.  Iniciada  la  concentración,  comenzó  a  desarrollar- 
se el  calor,  y  al  llegar  la  masa  a  los  6000",  que  es  la  temperatura  actual  asig- 
nada por  Veronnet  al  Sol,  éste  tuvo  que  brillar  tanto  o  más  de  lo  que  ahora 
brilla;  más,  porque  menos  concentrado,  era  más  voluminoso.  Luego  antes  de 
alcanzar  el  Sol,  creciendo  en  temperatura,  los  QSOO",  ya  estaba  constituido 
como  estrella  radiante.  Y  el  calor  solar,  en  crescendo  todavía,  pasó  de  los 
6000*  a  los  9500°,  continuando  en  su  ser  de  estrella  radiante,  no  sabemos 
cuantos  siglos.  Este  período  y  el  anterior  que  debió  de  ser  más  largo,  no  en- 
tran en  los  cálculos  de  Veronnet,  ni  nos  dice  por  qué  en  ellos  ha  de  arrancar 
del  punto  culminante  de  la  temperatura  máxima  9500°,  desde  la  cual,  el  Sol 
comenzó  a  enfriarse,  no  a  condensarse  pues  la  condensación  venía  de  mucho 
antes.  Ahora,  dice  Veronnet,  y  desde  el  punto  de  temperatura  máxima,  «el  Sol 
se  enfría  y  se  contrae».  Cojiformes;  pero  hay  que  decir  también  que  antes  de 
los  9500**—,  el  Sol  se  calentaba  y  se  contraía,  siendo  ya  Sol  formado  y  estrella  ra- 
diante. Y  en  cuanto  a  los  años  de  su  existencia  como  tal  estrella,  hay  que  du- 
plicar el  período  y  decir  que  el  Sol  cuenta,  por  lo  menos,  con  dos  millones  y 
seiscientos  mil  años.  ¡Maravilloso  poder  el  de  las  hipótesis!  Con  ellas  se  llega 
adonde  se  quiera. 
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»Así  que,  en  resumen,  el  Sol  que  habría  empleado  muchos  mi- 
les, quizás  muchas  decenas  de  millones  de  años,  en  formarse,  el  tér- 
mino de  su  formación  definitiva  no  dataría  de  más  allá  de  un  millón 
de  años  (1).  ¿Qué  venía  a  ser  la  Tierra  entonces  en  aquellos  lejanos 
tiempos?» 

«La  ley  de  irradiación  permite  calcular  la  temperatura  de  un 
cuerpo  en  función  de  la  de  otro  que  lo  calienta,  como  hace  el  Sol 
con  la  Tierra.  La  temperatura  de  ésta,  por  ejemplo,  es  tal,  que  el  ca- 
lor que  nuestro  globo  irradia  por  el  espacio,  equivale  al  calor  que 
del  Sol  recibe.  En  efecto,  si  recibiera  menos  de  lo  que  pierde,  la 
Tierra  se  enfriaría,  descendería  su  temperatura,  que  es  lo  que  suce- 
de durante  la  noche  y  durante  el  invierno. 

La  temperatura  se  establece  alrededor  de  un  valor  medio  entre 
oscilaciones  periódicas  de  la  misma.  La  absorción  del  suelo  y  de  la 
atmósfera,  es  casi  completa.  En  el  ecuador  terrestre  se  calculan  unos 
34®  centígrados  de  temperatura,  igual  a  la  que  determina  el  cálculo 
partiendo  de  los  6000°  del  Sol.  Sobre  los  paralelos  terrestres  la  tem- 
peratura es  proporcional  a  la  raíz  de  cuarto  grado  de  los  cosenos  de 
la  latitud.  Partiendo  de  la  del  ecuador,  se  halla  para  París  una  tem- 
peratura media  de  8°,5,  siendo  10^1  la  media  real,  deducida  de  las 
observaciones  de  los  últimos  cincuenta  años.  Se  explica  esta  diferen- 
cia, de  1°,6  solamente,  por  la  influencia  del  Gulf-Stream.  Se  puede, 
pues,  considerar  como  suficientemente  exacta  esta  determinación  de 
temperaturas  terrestres,  en  función  de  la  distancia  del  Sol  y  de  la 
temperatura  del  mismo:  o  por  lo  menos,  en  función  de  la  cantidad 
de  calor  que  el  Sol  nos  envía.» 

«La  cantidad  de  calor  recibido  en  otros  planetas  está  en  razón 
inversa  del  cuadrado  de  las  distancias,  y  la  ley  de  irradiación  nos 
indica  que,  con  relación  a  la  de  la  Tierra,  la  temperatura  está  en 
razón  inversa  de  la  raíz  cuadrada  de  la  distancia.  Se  infiere  de  aquí 
que  la  temperatura  máxima  sobre  el  ecuador  de  Marte  debe  de  ser 
de  24^  bajo  cero.  El  planeta  está  probablemente  todo  él  helado.  La 


(1)  Puesto  que  M.  Veronnet  no  nos  presenta  los  datos  concretos  en  que 
funda  sus  cálculos,  no  es  fácil  decidirse  a  admitir  o  a  rechazar  estas  afirma- 
ciones, aducidas  como  consecuencias  legítimas.  Por  lo  demás,  ya  hemos  indi- 
cado lo  que  puede  esperarse  de  cálculos  que  se  fundan  en  datos  meramente 
hipotéticos. 
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vegetación  debe  de  ser  allí  imposible,  y  muy  difícil  la  vida  de  aque- 
llos habitantes.  Mas  su  evolución  biológica  habrá  comenzado  cerca 
de  unos  doscientos  mil  años  antes  que  la  nuestra,  y  desde  hace  ya 
mucho  tiempo  ellos  son  capaces  de  luchar  con  el  frío,  no  cabe 
duda,  y  son  capaces  de  fabricar  directamente  azúcar,  alimentos, 
etcétera.  (1). 

>En  Júpiter  y  en  Saturno  ocurrirá  algo  peor  todavía.  Si  bien 
allí  la  gran  masa  planetaria  ha  podido  conservar  hasta  en  la  super- 
ficie, una  temperatura  bastante  considerable,  ni  más  ni  menos  que 
como  se  conserva  en  una  estufa  recalentada;  pero  los  rayos  solares 
serán  allí  veinticinco  veces  menos  ardientes;  con  lo  cual  resultarían 
condiciones  muy  especiales  por  cuanto  se  refiere  a  la  vegetación.» 

Se  supone  lo  que  pasará  en  Urano  y  Neptuno,  aunque  de  éstos 
nada  diga  el  conferenciante. 

cSobre  Venus,  al  contrario,  habría  en  su  ecuador  una  tempera- 
tura de  90°  centígrados,  y  de  70°  a  la  latitud  de  45°.  Tales  fueron 
las  condiciones  térmicas  en  nuestro  globo  durante  el  período  secun- 
dario. Venus,  por  consiguiente,  debe  de  hallarse  totalmente  envuelto 
en  una  espesa  capa  de  nubes.  La  curiosidad  de  los  astrónomos,  que 
no  pueden  ver  en  Venus  sino  una  forma  vaporosa,  ignorará  por 


(1)  Motivos  más  que  suficientes  tuvo  el  ilustre  Flammarión,  al  oir  esto, 
para  alarmarse,  por  la  suerte  de  sus  predilectos  marcianos^  y  para  rogar  al 
conferenciante  que  se  dignara  devolverles  el  calor  y  la  vida  que  de  un  plu- 
mazo acababa  de  arrebatarles.  Porque  es  curioso  el  recurso  a  que  apela  para 
que  puedan  vivir:  casi  toca  en  lo  ridículo.  Sin  vegetación,  etc.,  podrán  fabri- 
carse directamente  azúcar  y  otros  alimentos,..  En  cuanto  al  azúcar,  es  lo  mis- 
mo que  si  a  todos  los  marcianos  los  declarase  diabéticos,  que  dicen  que  es 
enfermedad  incurable  la  que  a  los  diabéticos  aqueja.  En  una  nota  que  se  pone  a 
la  afirmación  de  que  Marte  debe  de  estar  helado,  leemos:  «Es  esta  una  conse- 
cuencia matemática  de  la  ley  de  irradiación  térmica,  consecuencia  que  no  de- 
pende de  ninguna  hipótesis  acerca  del  Sol,  sino  solamente  de  la  distancia  de 
Marte.  La  Tierra  transportada  a  la  distancia  de  Marte,  la  cual  (distancia)  es 
igual  a  1,52,  en  vez  de  tener  en  el  ecuador  una  temperatura  absoluta  de  307**,  o 
bien  de  34°  centígrados,  tendría  la  temperatura  de  307"  divididos  entre  Vi, 52; 
cociente  igual  a  243«,  o  sean  —  24°.  (El  cero  absoluto  se  halla  a  los  267«  por 
debajo  del  cero  termométrico.)  Los  cambios  de  aspecto  del  planeta,  mucho 
más  considerables  que  los  producidos  en  la  Tierra  por  una  muy  extensa  y 
abundante  nevada,  pueden  explicarse,  sin  duda,  por  desplazamientos  de  ceni- 
zas y  de  polvos  de  nieve.» 
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mucho  tiempo  los  contornos  precisos  del  planeta.  Esto  explica  per- 
fectamente el  gran  poder  reflejante  de  la  superficie  de  Venus,  lo 
mismo  que  el  de  las  nubes.  En  Mercurio,  más  cercano  del  Sol, 
gozarían  de  una  temperatura  de  220°  centígrados  en  la  zona  ecua- 
torial, y  de  190®  en  la  latitud  igual  a  la  de  París,  siendo  casi  cierto 
que  el  agua  y  los  mares  no  se  habrán  condensado  todavía  y  que  los 
períodos  geológicos  tampoco  habrán  comenzado. > 

De  todo  lo  cual  resulta  que,  en  unos  por  exceso  de  calor  y  en 
otros  por  exceso  de  frío,  los  planetas,  exceptuada  la  Tierra,  no  están 
en  condiciones  adecuadas  para  que  la  vida  se  desarrolle  en  ellos. 
Consecuencia  esta  que  no  puede  ser  del  agrado  de  los  partidarios 
decididos  de  los  mundos  habitados.  Aquellas  humanidades  pasadas 
y  futuras  cuyas  cunas  y  cuyas  tumbas  fueron,  son  y  han  de  ser  los 
astros,  según  Veronnet,  van  a  resultar  también  humanidades  imagi- 
narias. 

Pero...  «Volvamos  ahora  a  la  Tierra — dice  el  conferenciante — , 
y  remontémonos  un  poco  en  lo  pasado.  > 


«Hemos  dicho  que  el  Sol  era  más  voluminoso  y  más  cálido; 
naturalmente  que  la  temperatura  terrestre  había  de  participar  en 
mayor  escala  del  calor  solar.  Encontramos  que  hace  ochocientos 
cincuenta  mil  años  era  de  113°  centígrados  en  el  ecuador  y  de  100° 
a  la  latitud  de  29°.  El  Sol  tenía  entonces  7200°  centígrados,  con  un 
diámetro  de  una  décima  más  grande  que  ahora.  Subamos  más  toda- 
vía. Con  un  diámetro  de  dos  décimas  más  largo,  la  temperatura  del 
Sol  era  de  8400°;  la  de  la  Tierra  en  su  ecuador  llegaba  a  los  200*, 
superando  los  100°  hasta  el  grado  67°  de  latitud.  La  vida  no  era 
posible  más  que  hacia  los  polos,  con  una  temperatura  verdadera- 
mente tropical.  En  fin,  en  el  origen,  es  decir,  cien  mil  años  antes, 
con  un  radio  solar  de  13  décimas  y  una  temperatura  de  9600°,  se 
hallan  en  el  ecuador  terreste  unos  300°  de  temperatura  y  100°  a  la 
latitud  de  78°.» 

<Se  ve,  pues,  que  es  inútil  recurrir  a  un  Sol  demasiado  volumi- 
noso, es  decir,  en  condiciones  físicas  excepcionales,  para  explicar 
los  períodos  geológicos  y  la  extensión  de  la  flora  tropical  hasta 
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cerca  de  los  polos.  Nuestro  Sol  no  ha  debido  de  ser  jamás  muy  di- 
ferente de  lo  que  es  en  la  actualidad,  ni  en  dimensiones,  ni  en  tem- 
peratura, ni  en  el  estado  físico  (1). 

»E1  eminente  geólogo  Lapparent  atribuía  al  Sol  un  diámetro 
de  45°.  Éste  no  ha  debido  de  alcanzar  ni  siquiera  vez  y  media  el 
diámetro  actual,  ni  la  temperatura  del  astro  ha  llegado  nunca  al 
doble  de  lo  que  es  ahora.  Es  inútil,  además,  hablar  de  centenares 
de  millones  de  años,  para  explicar  los  períodos  geológicos  y  sus 
depósitos  sedimentarios.  El  poder  disolvente  de  las  aguas  pluviales 
era  entonces  cien  veces  mayor  que  en  la  actualidad,  teniendo  en 
cuenta  la  enorme  evaporación  diurna  y  la  condensación  durante  la 
noche,  con  lo  cual  el  agua  volvía  a  descender  en  lluvias  torrencia- 
les, formando  ríos  inmensos  de  50  y  de  100  kilómetros  de  anchura, 
los  cuales  en  sus  aguas  cenagosas  arrastraban  montañas  de  detritus. 
Un  millón  de  años  (que  constituye  un  lapso  enorme  de  tiempo) 
habrá  bastado  para  la  realización  de  un  trabajo  de  sedimentación, 
que  en  las  condiciones  actuales,  pero  en  las  actuales  nada  más, 
hubiera  quizás  exigido  centenares  de  millones  de  años.  El  trabajo 
realizado  no  depende  del  tiempo  que  duró,  sino  del  potencial  gas- 
tado, y  este  potencial  disponible  que  procede  del  calor  solar  es  el 
mismo,  ya  se  utilice  en  ciento,  ya  en  un  millón  de  años;  quiere  de- 
cirse que,  en  la  última  hipótesis,  se  utilizaría  más  completamente. 
En  todo  caso,  los  señores  geólogos  harán  bien  en  atemperarse 
a  este  pequeño  millón  de  años.  No  podemos  concederles  más.* 


> Hemos  visto  que  las  condiciones  físicas  del  Sol  nunca  fueron 
muy  diferentes  de  las  condiciones  actuales  y  que  los  cálculos  se  apli- 
can aquí  rigurosamente:  esto  mismo  es  más  verdadero  respecto  de 
lo  porvenir;  y  podemos  calcular  para  la  Tierra  la  evolución  de  su 
temperatura. 

»E1  Sol  vendrá  a  ser  menos  grande  y  menos  cálido.  Dos  razones 


(1)  Si  no  fuera  que  el  autor  parte  de  un  Sol  ya  formado  como  estrella 
radiante,  diriamos  que,  con  lo  que  acaba  de  sentar,  daba  en  tierra  con  la 
hipótesis  de  que  los  elementos  del  astro  se  hallaban,  en  el  origen  de  los 
tiempos,  diseminados  en  el  espacio,  con  toda  la  teoria  de  la  condensación^ 
con  la  nebulosa  de  Laplace,'etc. 
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para  que  nos  caliente  menos.  Así  que  a  la  vuelta  de  ciento  sesenta 
mil  años,  habiendo  disminuido  su  radio  en  una  centésima  solamen- 
te, la  temperatura  en  el  ecuador  terrestre  no  será  más  que  de  26° 
centígrados:  habrá  descendido  a  cero  a  la  latitud  de  46°  y  París  esta- 
rá entonces  a  ¿?íz/o  0°.  Finalmente,  en  ochocientos  cincuenta  mil  años, 
no  habiendo  disminuido  el  radio  del  Sol  más  que  en  cinco  centési- 
mas, y  su  temperatura  sólo  en  500°  centígrados,  la  del  ecuador  te- 
rrestre será  cero  grados.» 

«Esto,  por  otra  parte,  es  un  lapso  máximo  de  tiempo,  pues  los 
cálculos  se  fundan  en  la  hipótesis  de  que  el  trabajo  de  condensación 
(brassage)  y  el  enfriamiento  se  extiendan  igualmente  4  toda  la  masa 
del  Sol.  Si  el  brassage  no  es  perfecto,  el  enfriamiento  será  más  rápido 
en  la  superficie  e  igualmente  más  rápido  el  descenso  de  temperatura 
en  la  Tierra.»  ¿Qué  será  de  la  vida  en  este  momento  tan  lejano? 
(¡Dentro  de  ochocientos  cincuenta  mil  años!)  < Desde  luego  que  la  ve- 
getación ya  no  será  posible  más  que  en  estufas  e  invernaderos,  sin 
duda  que  ya  no  habrá  ni  más  carbón,  ni  más  petróleo,  ni  más  lluvias, 
ni,  por  consiguiente,  tampoco  más  hulla  blanca.  La  devastación  gla- 
cial de  las  regiones  polares  se  extenderá  sobre  toda  la  Tierra.  Y,  sin 
embargo,  la  energía  del  Sol,  de  donde  proviene  toda  nuestra  energía 
terrestre,  no  habrá  disminuido  más  que  una  décima  parte,  como  su 
temperatura  sólo  habrá  descendido  500°  de  los  6000^  que  tiene 
ahora  (1). 

»E1  hombre,  desde  mucho  tiempo  antes,  habrá  encontrado,  no 
cabe  duda,  el  medio  de  captar  esa  energía,  de  transformarla,  a  la  ma- 
nera que  tan  maravillosamente  lo  hace  la  clorofila  de  los  vegeta- 
les (2),  y  de  hacerla  servir  (peutétre)  durante  muchos  millones  de 
años  todavía,  al  entretenimiento  de  la  vida  y  al  desarrollo  de  su  pen- 
samiento. 


(1)  Gracias  a  que  la  fecha  está  a  mucha  distancia.  De  no  ser  así,  el  cuadro 
se  presentaría  a  la  imaginación  tan  desolador,  que  bastaría,  para  que  la  san- 
gre se  helase  en  las  venas,  mucho  antes  de  que  el  hielo  cubriese  toda  la  Tie- 
rra. Afortunadamente,  como  verá  el  lector  curioso  que  siga  leyendo,  la  evolu- 
ción habrá  de  vencer  todas  las  dificultades  y  el  hombre  no  tendrá  qué  preocu- 
parse para  entonces. 

(2)  Tan  bien  lo  hace,  que  los  vegetales  mueren  cuando  no  tienen  la  tempe- 
ratura que  necesitan:  esto  a  pesar  de  la  clorofila. 
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«Como  quiera  que  ello  sea,  en  tres  millones  de  años  aproxima- 
damente, la  temperatura  del  Sol  habrá  descendido  hasta  4800°,  y  la 
del  ecuador  terrestre  hasta  52°  bajo  cero,  con  un  acortamiento  del 
radio  solar  de  un  décimo  solamente.  La  vida  será  realmente  peno- 
sa; pero  sin  que  sea  imposible;  sin  duda  ninguna>  (1). 

Pero  ello  no  importa:  que:  <por  otro  lado,  desde  ahora  para  en- 
tonces, el  hombre  habrá  podido  evolucionar,  en  tal  grado,  que  cada 
vez  dependa  menos  de  la  materia  y  más  y  mejor  pueda,  a  su  vez, 
dominarla,  como  ya  lo  ha  hecho,  como  nos  lo  indica  ya  su  evolución 
pasada.  Vemos  que  los  animales  superiores  se  han  hecho,  hasta  cier- 
to punto,  independientes  del  medio  en  que  viven,  creándose  un  me- 
dio interior  de  composición  y  de  temperatura  constantes,  que  es  su 
propio  cuerpo  (!!!).  El  animal  obra  sobre  el  medio  externo,  mandan- 
do a  sus  músculos,  mediante  sus  nervios,  realizando  la  coordinación 
de  unos  y  otros  por  medio  de  sus  centros  nerviosos.  Él,  el  animal, 
dispondrá  de  una  potencia  de  acción  tanto  más  grande,  cuanto  más 
completo  y  perfecto  sea  su  sistema  nervioso.» 

«Pues  bien;  el  hombre  se  distingue  de  todos  los  demás  anima- 
les por  el  desenvolvimiento  (de  todo  punto  especial)  del  pensamien- 
to que  coordena,  y  en  la  parte  orgánica  por  el  desarrollo  cerebral. 
«Mirad  atentamente:  la  cabeza  del  animal  es,  ante  todo,  una  mandí- 
bula; mientras  que  la  cabeza  del  hombre  es,  ante  todo,  un  cerebro. 
Comenzamos  a  saber  que  el  hombre  (a  lo  menos  en  ciertos  casos 
especiales  o  por  ciertas  personas),  cómo  en  el  hipnotismo,  por  ejem- 
plo, llega  a  comunicar  su  pensamiento  y  su  voluntad  de  cerebro  a 
cerebro,  como  por  telegrah'a  o  telefonía  sin  hilos.  Todo  nos  induce 
a  entrever  un  desenvolvimiento  futuro  en  este  sentido;  puesto  que 
el  hombre  ha  condensado  su  poder  evolutivo  6n  el  desarrollo  cere- 
bral, hasta  tal  punto  que  los  antropologistas  encuentran  (y  tropie- 
zan) un  verdadero  <hiatüs*  entre  el  hombre  y  los  demás  seres 
vivientes,  aun  los  que  más  han  evolucionado.  Manifiestamente  se 


(1)  iCuánto  les  cuesta  a  estos  filósofos  desprenderse  de  la  vídal  ¿Merecerá 
la  pena  de  vivirla  a  52"  bajo  cero?  ¡Oh!  sí:  el  lector  se  dará  cuenta  de  ello,  tan 
pronto  como  sepa  la  perfección  a  que  llegaremos  para  entonces,  evolucionan- 
do, evolucionando,  desprendiéndonos  de  la  materia...  y  como  el  frío  sólo  a  la 
materia  afecta...  poco  podrá  importarnos  que  hielen  clavos. 
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indica  así  orientada  la  evolución  humana.  Ello  nos  permite  entrever 
que  el  hombre  se  desprenderá  cada  vez  más  de  le  materia,  para  ha- 
cer que  reine  el  pensamiento,  a  la  manera  que  se  ha  desprendido  de 
la  animalidad  (!)  por  el  desarrollo  intelectual  y  moral.  Llegará  a  cons- 
tituirse en  un  centro  nervioso  (cada  vez  más  perfecto)  que  irradiará 
en  torno  suyo  el  pensamiento  y  la  energía.  Vendrá  día  en  que  ha- 
blará a  sus  semejantes  con  una  sola  vibración  de  su  pensamiento, 
en  que  dirigirá  sus  máquinas  como  hoy  dirige  y  manda  a  sus  múscu- 
los por  un  simple  esfuerzo  de  la  voluntad.  En  ese  día  habrá  hecho 
que  su  vida  v/va  independiente  de  las  condiciones  externas,  será  due- 
ño y  amo  de  la  Naturaleza  como  lo  es  de  sí  mismo.  El  espíritu  ha- 
brá dominado  a  la  materia  hasta  tal  punto  (peut-éíre)  de  dejarnos  vis- 
lumbrar la  inmortalidad  sin  pasar  por  la  muerte,  y  la  vida  sin  límites 
y  sin  fin>  (1). 

¡Qué  satisfecho  se  quedaría  el  conferenciante,  después  de  haber 
largado  los  anteriores  párrafos  ante  el  auditorio  que,  seguramente, 
si  no  eran  todos  evolucionistas,  se  quedarían  estupefactos,  sin  saber 
por  dónde  agarrarse  a  tan  alta  filosofía!  En  verdad  que  cuesta  trabajo 
tomar  en  serio  algunas  cosas  y  en  especial  estas  exageraciones  de  la 
evolución.  Antes  hemos  indicado  entre  qué  límites  puede  admitirse. 
Añadamos  ahora,  dejando  aparte  lo  que  pueda  o  haya  podido  reali- 
zarse en  el  mundo  inorgánico,  en  la  materia  sin  vida,  que  en  los  se- 
res vivientes  la  evolución  sólo  puede  ser  externa  y  accidental,  nunca 
interna  y  substancial;  de  modo  que  se  transforme  en  otra,  específica- 
mente distinta,  la  naturaleza  de  ser  ninguno.  No  hay  uno  sólo,  sino 
muchos  hiatus  infranqueables.  Hasta  hoy,  ni  los  darvinistas,  ni  los 
evolucionistas  han  podido  presentar  un  solo  caso  verdadero  en  apo- 
yo de  sus  teorías. 

El  hombre  como  tal,  en  su  ser  de  animal  racional,  ni  evoluciona, 
ni  puede  evolucionar.  Tan  hombre  es  el  actual  como  el  primer  tro- 


cí) Casi  casi  entramos  en  deseos  de  que  se  aceleren  esos  ochocientos  cin- 
cuenta mil  años,  que  el  Sol  se  enfríe  y  la  Tierra  se  quede  a  los  52°  bajo  cero, 
para  gozar  de  tanta  felicidad.  Sólo  que  aquí  se  encierra  una  inmensa  injusti- 
cia. ¿Y  los  que  vayamos  y  vayan  desapareciendo  de  entre  los  vivientes?,  ¿por 
qué  no  han  de  participar  de  esas  ventajas  supremas  de  la  evolución?  Veron- 
net  contestaría  que  como  el  pensamiento  es  uno  y  cada  cual  de  nosotros  lleva- 
mos un  granito  al  acervo  común  y  final,  allá  iremos  a  parar  (!!!). 
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glodita  de  las  primeras  edades.  Su  inteligencia  podrá  estar  más  o 
menos  ilustrada,  conociendo  mejor  o  peor  las  verdades  científicas, 
filosóficas,  sociales,  morales,  históricas,  geológicas,  astronómicas...; 
podrá  poseer  alguno  aptitudes  y  talentos  de  que  otros  carecen,  tener 
más  o  menos  desarrolladas  y  cultivadas  sus  aptitudes  intelectuales 
físicas  y  fisiológicas,  industriales  y  políticas,  sociales  y  artísticas,  y 
haber  progresado  en  todas,  unos  y  otros  hombres,  en  grados  diver- 
sos, según  las  circunstancias  en  que  el  hombre  puede  hallarse,  desde 
el  inculto  salvaje,  hasta  el  más  refinado  superhomo  de  la  evolución 
más  adelantada:  el  animal  rac/ona/ permanecerá  siendo  esencialmen- 
te el  mismo,  aunque  viva  sobre  la  Tierra  hasta  dentro  de  los  consa- 
bidos ochocientos  cincuenta  mil  años,  por  mucho  que  se  despoje  de 
la  materia  o  se  adueñe  de  la  misma;  porque  todos  esos  adelantos  y 
perfecciones  son  cosa  accidental  al  ser  de  hombre.  Y  luego,  ¿para 
qué  tantos  años?  Allá  en  una  selva,  habitada  por  la  tribu  más  incul- 
ta, nace  un  niño  que,  criado  por  sus  padres  y  entre  los  suyos,  resul- 
tará tan  salvaje  como  ellos.  Tómese  ese  niño  tan  pronto  como  nazca, 
sin  que  llegue  ni  siquiera  a  mamar  el  pecho  de  su  madre:  colóque- 
sele  en  las  condiciones  externas  en  que  pueda  venir  al  mundo  el 
hijo  de  un  sabio  acomodado  y  con  medios  abundantes  de  educación 
y  enseñanza.  Désele  al  hijo  de  la  selva  la  educación  e  instrucción 
que  se  le  puede  dar  al  nacido  en  el  seno  de  una  sociedad  culta  y 
adelantada,  y  los  medios  adecuados  para  que  pueda  ilustrarse.  Ese 
individuo,  hijo  de  salvajes,  si  radicalmente  no  es  cretino,  que  tam- 
bién los  hay  entre  los  civilizados,  llegará,  si  no  se  desgracia  antes,  a 
la  edad  madura,  tan  civilizado  como  los  demás  y  acaso  con  más  aco- 
pio de  ciencia  que  sus  mismos  maestros.  En  las  condiciones  dichas, 
podría  responderse  del  resultado,  si  no  de  uno  en  particular,  sí 
de  varios  entre  muchos,  pues  en  ninguna  parte  llegan  todos  al  mismo 
nivel.  Y  véase  cómo  en  treinta,  cuarenta,  cincuenta  años,  es  posible 
en  un  individuo,  toda  la  evolución  realizada  después  de  tantos  siglos 
como  la  Humanidad  lleva  sobre  la  Tierra.  Si  se  hiciese  la  prueba 
contraria  (la  cual  sería  una  verdadera  barbaridad),  el  hijo  de  un  sabio 
moderno,  criado  desde  niño  entre  salvajes,  tan  salvaje  resultaría 
como  sus  compañeros,  a  pesar  de  la  ciencia  del  padre,  que  no  se 
transmite  por  herencia,  ni  mucho  menos.  De  modo  que  la  regresión 
al  estado  de  trogloditas  resulta  tan  posible,  y  aun  más,  que  la  progre- 
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sión  hacia  la  banda  opuesta,  porque  el  subir  suele  costar  más  que  el 
bajar  las  cuestas. 

Y  a  fe,  que  no  faltan  síntomas  y  amenazas  de  un  retroceso  hacia 
la  barbarie,  aunque  se  llame  barbarie  ilustrada  y  científica;  antes 
abundan  esos  síntomas,  precisamente  en  aquellas  naciones  que  se 
han  creído  y  se  creen  en  la  cúspide  de  la  civilización.  Alemania, 
Austria,  Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos...,  ¿qué  les  ha  faltado 
para  ponerse  al  nivel  de  turcos,  árabes,  negros  y  blancos,  cipayos, 
hotentotes  y  pieles  rojas?  Y  respecto  de  que  el  hombre  lucha,  cada 
vez  con  mayor  empeño,  para  despojarse  de  la  materia...  no  hay  más 
que  fijarse  en  el  encono  furioso  y  la  perseverancia  con  que  unos  y 
otros  se  han  esforzado  y  se  esforzarán,  si  Dios  no  lo  remedia,  en 
arrojar  al  campo  contrario  miles  y  miles  de  toneladas  de  proyectiles, 
bombas,  metralla  de  todo  género.  La  materia  estorba  al  pensamien- 
to para  evolucionar  con  desahogo;  y  el  pensamiento,  quiera  o  no 
quiera  la  materia,  ha  de  sebreponerse  para  reinar  como  dueño  abso- 
luto, siquiera  en  la  naturaleza  tengan  que  multiplicarse  las  mons- 
truosidades. Porque  monstruosidad  ha  de  ser  cada  hombre,  allá  des- 
pués de  ochocientos  cincuenta  mil  años,  cuando,  a  expensas  de  la 
materia  del  cuerpo  humano,  el  cerebro  resulte  monstruosamenie  vo- 
luminoso, centro  nervioso  perfecto,  para  dar  cabida  a  la  magnitud 
del  pensamiento,  llegado  que  sea  el  momento  de  entreverla  inmor- 
talidad, sin  pasar  por  la  muerte.  ¡Tendrán  que  ver  aquellos  hombres, 
con  cabeza  descomunal,  montada,  sobre  algo  así  como  palillo  de 
tamborilero,  y  unos  apéndices  finísimos,  como  alfileres,  por  extremi- 
dades! Para  esto,  nosotros  nos  quedamos  con  el  parecer  de  algunos 
filósofos  antiguos,  que  suponían  que  el  hombre,  para  llegar  a  la  per- 
fección, había  de  transformarse  en  una  esfera;  porque  ésta  es  la  for- 
ma más  perfecta  de  los  cuerpos  geométricos.  Pero  protestamos  una 
vez  más  de  que  se  cometa  tamaña  injusticia:  de  que  esas  dichas  y 
felicidades  se  reserven  para  los  vivientes  del  siglo  8520,  y  nosotros 
nos  vayamos  a  la  tumba  a  ejercitarnos  en  evoluciones  regresivas, 
hasta  volver  a  la  disgregación  atómica  de  donde  partimos. 

Y  continúa  el  conferenciante:  «Se  ha  visto  que  la  vida,  imposible 
al  principio,  a  causa  del  calor  excesivo,  ha  debido  comenzar  en  los 
polos  terrestres,  desde  donde  la  temperatura  tropical  descendió  pro- 
gresivamente hacia  el  ecuador;  y  ha  debido  aparecer  en  los  dos  po- 
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los,  y  desarrollarse  en  cada  uno  separadamente,  dando  por  resultado 
seres  vivientes,  que  entre  sí  no  se  diferencian  esencialmente  los  unos 
de  los  otros  (1). 


«En  todo  caso,  nosotros  comprobamos  que  sobre  la  Ji^rra/y 
esto  es  un  detalle  (un  toque  dé  atención,  como  si  dijéramos)  funda- 
mental, que  hay  que  hacer  resaltar;  nosotros  comprobamos  la  unidad 
de  la  vida  sobre  la  Tierra.  En  todos  los  seres  vivientes,  vegetales  y 
animales,  no  hay  más  que  una  sola  substancia  viviente:  el /7rí)/í7pte- 
ma,  diversificado  hasta  lo  infinito,  así  como  la  misma  materia  se  ha 
organizado  y  diversificadp  hasta  lo  infinito,  en  sistemas  estelares  y 
planetarios.  A  este  respecto,  hablando  de  las  condiciones  físicas  de 
la  vida,  quiero  manifestaros  la  importancia  inmensa  ^de  la  Astrono- 
mía para  el  desenvolvimiento  general  de  la  Humanidad,  presentán- 
doos una  idea  grandiosa  y  completa  de  toda  la  evolución  mundial. 
Evolución,  en  primer  término,  de  la  materia;  en  seguida,  evolución 
de  la  vida,  y,  por  fin,  evolución  del  pensamiento.» 

Detengámonos  un  poco  antes  de  pasar  a  contemplar  el  grandio- 
so panorama  de  la  evolución  de  la  materia,  de  la  vida  y  del  pensa- 
miento. Porque,  aunque  ya  lo  sabemos,  conviene  insistir,  para  que 
se  nos  grabe  bien  en  la  memoria,  en  que  la  vida  es  única;  que  no 
hay  más  que  una  substancia  viviente,  el  protoplasma  diversificado 
hasta  lo  infinito,  y  en  que  no  hay  más  que  una  vida  que  es  la  del 
protoplasma  diversificado.  Inferiremos  de  aquí  con  todo  el  rigor  de 
la  lógica,  que  la  metempícosis  y  las  reencarnaciones  de  los  espiritis- 
tas son  fenómenos  naturalísimos;  que  la  vida  es  única  en  el  microbio 
que  la  corroe  al  tísico,  que  siente  que  se  le  escapa  por  momentos: 


(1)  Todo  esto  puede  ser  verdadero,  a  condición  de  que  el  sembrador  de  la 
vida  colocase  los  gérmenes  en  una  y  otra  parte:  fuese  entonces,  por  un  acto 
creador,  libre  y  espontáneo,  fuese  antes,  causaliter  o  potentialiter,  como  dice 
el  Obispo  de  Hipona;  pues  si  no  hubiera  habido  algo  de  esto,  la  vida  no  hubie- 
se venido  a  la  Tierra.  Nemo  dat  quod  non  habet.  Hay  que  rechazar,  por  absur- 
do, porque  carece  de  razón  suficiente,  el  error  fundamental  de  los  materialis- 
tas y  evolucionistas;  que  consiste  en  afirmar,  que  la  vida  resulta  ex  vipotentiae 
materiae,  de  la  combinación  de  elementos  pura  y  exclusivamente  materiales; 
es  decir,  que  es  un  efecto  sin  causa,  una  entidad  más  perfecta,  producida  por 
otra  que,  ni  implícitamente,  contiene  esa  perfección,  etc. 
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que  la  tuya  y  la  mía,  caro  lector,  son  una  misma  cosa.  ¿Qué  mas  da 
que  la  tengas  tú  o  que  la  tenga  yo?,  o  bien,  que  desaparezca  en  am- 
bos, y  se  quede  en  el  bacilo,  o  lo  que  sea,  de  la  epidemia  reinante? 
Véase  de  paso  un  ejemplo  notable  de  diversificación,  aunque  no  sea 
hasta  lo  infinito.  La  grippe  que,  con  trajes  diversos,  va  recorriendo 
las  naciones. 

Pero  veamos,  ante  todo:  si  vida  y  protoplasma  son  los  dos  una 
misma  cosa,  evidentemente  no  hay  diversificación  posible:  será  tan 
sólo  aparente,  y  vivimos  engañados  por  apariencias.  ¿Son  dos  cosas 
distintas  el  protoplasma  y  la  vida,  aunque  siempre  se  encuentren 
unidas?  Necesariamente,  en  este  caso,  una  tiene  que  ser  el  principio 
diversificante  y  vivificante,  y  la  otra  el  substracto  común,  vivificado 
y  diversificado  en  cada  ser  viviente.  Pero  ese  substractum  es  una 
substancia  sola,  única,  según  afirma  el  conferenciante,  luego  la  di- 
versificación  no  puede  venir  sino  de  parte  de  la  vida  que  no  diver- 
sificaría los  seres  si  ella  no  poseyera  él  principio  diversificadóh 
luego  la  vida  no  puede  ser  una.  Porque,  si  una  sola  fuese,  y  úni- 
co el  protoplasma,  no  podría  existir  más  que  un  solo  viviente  o,  a  lo 
más,  una  sola  especie  de  vivientes  todos  ellos  esencialmente  igua- 
les. Pero,  porque  hay  vida  vegetal,  esencialmente  distinta  de  la  vida 
animal,  y  vida  animal,  esencialmente  diversa  de  la  vegetal,  y  vida 
intelectual  esencialmente  distinta  de  las  otras  dos  que  están  en  pla- 
nos inferiores,  resulta  que  las  tres  vidas  son  inconfundibles,  para  no 
decir  nada  de  la  vida  de  orden  superior;  cual  es  la  del  espíritu,  la 
cual  para  subsistir,  en  nada  necesita  de  la  materia  ni  del  protoplas- 
ma. Luego  la  unidad  de  la  vida  es  un  absurdo  de  tanto  bulto  como 
el  decir  que  la  vida,  aunque  sea  del  grado  más  infinito,  procede, 
como  de  causa,  de  las  fuerzas  y  combinaciones  de  la  materia  evolu- 
cionada hasta  lo  infinito. 

Para  los  materialistas  y  evolucionistas  no  se  trataría  aquí  de  otra 
cosa  que  de  grados  diversos  de  perfeccionamiento  y  de  manifesta- 
ciones de  una  sola  entidad,  que  evoluciona,  se  transforma  y  perfec- 
ciona, en  virtud  de  sus  propios  recursos,  facultades  y  energías,  cuya 
raíz  se  asienta  en  la  ley  y  fuerza  de  la  atracción  universal  de  la  ma- 
teria, cuyos  primeros  efectos  fueron  el  movimiento  y,  con  el  movi- 
miento, la  condensación  de  la  materia  y  el  desarrollo  de  calor.  Dado 
todo  esto  que  no  saben  de  donde  vino  o  no  quieren  decírnoslo,  ya 
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no  hay  más  que  evolución  sucesiva  del  conjunto  y  de  las  partes.  La 
vida  no  es  más  que  un  grado,  una  fase  evolutiva  que  se  nos  pre- 
senta en  diversos  aspectos  puramente  accidentales,  en  grados  de 
mayor  o  menor  perfección  del  proceso  diversificador.  Y  así  como  la 
materia,  evolucionando  constantemente,  se  transforma  en  vida,  ésta, 
evolucionando  como  aquélla,  sigue  su  curso,  sin  detenerse,  hasta 
transformarse  en  una  secreción  del  cerebro,  convertida  en  pensa- 
miento; y  el  pensamiento,  que  todo  lo  abarca  y  circunda  y  compene- 
tra, constituye,  ni  más  ni  menos,  la  vida  superior,  la  vida  intelectual, 
el  alma  del  gran  todo  que  vegeta,  siente  y  raciocina,  y  se  extiende,  y 
evoluciona  y  se  expansiona  y  contrae  hasta  lo  infinito.  Porque,  como 
hemos  visto,  para  ellos,  para  los  evolucionistas  y  materialistas,  infi- 
nita es  la  evolución,  infinita  la  materia,  infinitas  las  diversificaciones, 
infinito  el  número  de  átomos  y  de  mundos  estelares,  infinito  el  espa- 
cio e  infinito  el  tiempo.  Así,  abarcándolo  todo  y  cerrando  por  todos 
lados,  ni  cabe  ni  puede  entrar  más.  A  este  panteísmo,  tan  burdo  y 
repugnante  vienen  a  parar  los  evolucionistas.  Con  esto  pasemos  a 
contemplar  el  paronama  que  nos  ha  prometido  poner  a  la  vista 
M.  Veronnet,  con  su  evolución  de  la  materia,  evolución  de  la  vida  y 
evolución  del  pensamiento.  Mas  como  el  presente  artículo  va  resul- 
tando largo,  dejémosle  para  otro,  y  respiremos,  que  hasta  respirar 
hace  falta  en,l4  lev^Qlución  fisiológica  y  biológica. 


b  nf  p'ihm  V  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
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LAS  GÓTICAS  VIDRIERAS 


Vidrieras  de  la  hermosa 
Catedral  de  Sevilla, 
vidrieras  de  sublime 
polícromo  fulgor, 
que  en  la  sombra  del  templo 
sois  una  maravilla, 
dando  a  las  amplias  naves 
besos  de  luz  y  amor... 

Oh  góticas  ventanas, 
crisol  de  resplandores; 
de  santos  y  de  vírgenes 
y  de  mártires  llenas: 
por  las  que  al  sol  se  agrupan, 
en  un  marco  de  flores, 
los  bíblicos  pasajes, 
las  místicas  escenas. 

Oh  brillantes  pupilas 
de  la  sagrada  Historia, 
que  inmóviles  estáis 
en  el  nidal  del  hueco, 
y  parecéis  resquicios 
abiertos  en  la  gloria, 
que  ciñen  las  estrellas 
como  admirable  fleco... 

¡Yo  os  amo  con  mi  alma 
de  férvido  creyente; 
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yo  OS  miro  con  mis  ojos 
de  extático  poeta! 
Al  llegar  vuestra  dulce 
claridad  a  mi  frente 
soy  feliz...  ¡Y  ya  nada 
mezquino  me  sujeta! 

Regios  libros  de  horas 
con  inmensos  atriles 
y  letras  miniadas 
en  colosal  vitela, 
por  el  glorioso  esfuerzo 
de  pintores  sutiles 
que  dejaron  sus  nombres 
en  inmortal  estela. 

Camafeos  y  entalles; 
joyeles  primorosos; 
magna  azulejería 
en  el  dintel  del  cielo, 
que  del  sol  dibujaron 
los  rayos  poderosos, 
¡oh  pinceles  de  luces!, 
con  infinito  anhelo... 

Divinas  claraboyas; 
escudos  nobiliarios, 
jdónde  está  la  Giralda 
entre  las  azucenas! 
Nimbos  de  apoteosis 
y  páginas  de  himnarios, 
que  los  siglos  leyeron 
para  calmar  ^iis  pen^s,    ,.  . . , 

Yo  bendigo  esos  íns  '] 
de  mil  piedras  preciosas, 
que  engarzó  algún  Orfebre 
con  su  arte  divino^o^Q  obiviM  ab 
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por  crear  un  tesoro 
de  llamas  prodigiosas 
y  embellecer  la  ruta 
del  eterno  destino- 
Pórticos  del  ensueño, 
tablas  de  primitivos, 
exóticos  paisajes 
de  una  flora  genial, 
.  perdida  la  fragancia 
de  los  jardines  vivos 
por  las  excelsas  naves 
de  este  inmenso  fanal. 

Vidrieras  del  Crucero,  .       ^  . 

retablos  transparentes, 
caladas  hornacinas, 
pilares  de  ilusión, 
en  el  templo  famoso 

sois  pasmo  de  las  gentes        .      ,      .  , , 

y  a  la  Ciudad  gritáis: 
¡Arriba  el  corazón! 
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REVISTA  CANÓNICA 


Obligaciones  del  párroco:  Proíesión  de  fe  y  residencia  (continuación). 

Tan  íntimamente  se  compenetran,  tan  fuerte  y  profunda  es  la  trabazón 
espiritual  que  existe  entre  los  conceptos  de  facultad,  derecho  y  obligación, 
que  muy  bien  podemos  considerar  estos  tres  distintos  términos  como  ma- 
nifestaciones diversas  de  un  todo  y  fases  singularísimas  de  un  mismo  ser. 
Al  lado  de  la  facultad  que  exige,  va  el  derecho  que  da  poder  por  ella  crea- 
do, y  junto  a  una  y  otro  marcha  siempre  el  deber  que  a  ambos  enaltece,  y 
que  es  a  la  vez  origen  y  término  de  su  recto  y  concertado  ejercicio. 

Después  de  las  funciones  privativas  del  párroco  y  de  los  derechos  de 
uno  y  otro  carácter  que  originan,  expone  y  enumera  el  Código  la  serie 
delicada  y  grave  de  las  obligaciones  que  lleva  consigo  el  cargo  parro- 
quial. 

De  una  sola  fuente  las  hace  nacer  todas,  que  es  la  cura  de  almas 
y  su  número  le  determina  por  la  pluralidad  de  medios  propios,  necesarios 
al  párroco  para  proveer  a  la  salvación  espiritual  de  sus  feligreses,  lo  cual 
constituye  el  fundamental  deber  que  la  cura  de  almas  entraña.  No  hay  que 
decir  que  este  deber  del  párroco  se  ha  de  extender  por  igual  a  todos  los 
que,  viviendo  dentro  de  los  fines  de  su  feligresía,  y  siendo  verdaderamente 
parroquianos  suyos  mediante  alguna  de  las  condiciones  que  la  ley  señala, 
y  que  ya  se  hallan  expuestas  en  otro  lugar  de  este  estudio,  no  están  exen- 
tos legítimamente  de  su  jurisdicción  parroquial.  Puede,  no  obstante,  el 
Obispo,  con  facultad  propia  y  ordinaria,  eximir  por  justas  y  graves  causas 
de  la  cura  del  párroco  a  las  casas  religiosas  de  uno  y  otro  sexo,  y  a  las 
asociaciones  piadosas,  que  existan  dentro  de  la  parroquia  y  no  estén  por 
derecho  comprendidas  en  el  canon  de  exención  (can.  464). 

Requisito  indispensable,  para  que  el  párroco  pueda  lícita  y  válida- 
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mente  ejercer  sus  facultades  y  derechos  de  tal,  es  la  toma  previa  de  pose- 
sión, que  ha  de  efectuarse  del  modo  y  forma  que  los  cánones  1.443  y  1.445 
prescriben.  Y  antes  de  la  toma  de  posesión,  o  en  el  acto  mismo  de  verifi- 
carla, impone  también  el  Código  (can.  461)  el  deber  grave  y  necesario  de 
emitir  la  profesión  defe^  que,  según  el  canon  1.406,  n."  7,  habrá  de  hacer 
ante  el  Obispo  propio,  o  de  un  delegado  suyo.  La  fórmula  que  en  dicho 
acto  de  profesión  ha  de  usarse  sólo  exige  la  condición  (can.  1.406,  p.  1.'') 
de  qwe  esté  aprobada  por  la  Santa  Sede.  La  que  hasta  ahora  parece  que 
venía  usándose  era  la  prescrita  por  Paulo  IV  en  su  Constitución  Injunctum 
de  1564. 

Según  el  Concilio  de  Trento,  el  que  omitía  el  acto  de  la  profesión  de 
fe  perdía  todos  los  frutos  del  beneficio  a  contar  desde  el  primer  día  de  los 
dos  meses  siguientes  a  la  toma  de  posesión,  volviéndolos  a  hacer  suyos 
desde  el  momento  en  que  después  fuera  esta  obligación  satisfecha,  pero 
sin  recuperar  los  ya  perdidos,  a  no  ser  que  le  fueran  condonados  por  la 
Sede  Apostólica.  Antes  algunos  autores  eximían  de  esta  obligación  a  los 
párrocos  amovibles  ad  nutuTTtf  y  discutían  también  si  podía  o  no  la  cos- 
tumbre anular  tal  deber. 

Tan  claro  como  conciso  se  nos  manifiesta  hoy  el  Código  respecto  de 
este  punto.  Desde  luego  impone  la  obligación  grave  de  emitir  la  profesión 
de  fe  antes  o  en  el  mismo  acto  de  la  toma  de  posesión,  sin  hacer  distin- 
ción alguna  entre  párrocos  amovibles  e  inamovibles,  los  cuales  todos  tie- 
nen el  deber  de  reiterarla  en  la  misma  forma  cuantas  veces  obtengan  un 
nuevo  beneficio,  perdido  o  dejado  por  cualquiera  causa  que  sea  el  ante- 
rior (can.  1.406,  n.  9,  p.  2.°).  La  negligencia  culpable  de  este  deber  será 
primeramente  corregida  por  medio  de  una  conveniente  amonestación; 
mas  si,  pasado  el  tiempo  señalado,  persistiera  el  negligente  en  su  contu- 
macia, podrá  castigársele  hasta  con  la  privación  del  beneficio,  perdiendo 
desde  luego  todos  los  frutos  durante  el  período  del  incumplimiento  de 
tan  importante  deber.  Declara  nula  igualmente  (can.  1.407)  la  profesión 
hecha  por  procurador,  así  como  la  emitida  ante  persona  laica,  y  reprue- 
ba (can.  1.408)  cualquiera  clase  de  costumbre  contraria  a  los  cánones  de 
este  título. 

Residencía.—Sohrt  los  deberes  tanto  positivos  como  negativos  comu- 
nes a  todos  los  clérigos,  y  que  deben  resplandecer  en  los  párrocos  de 
modo  más  eminente,  porque  nada  hay  que  con  más  fuerza  pueda  fomen- 
tar en  los  fieles  la  fe  y  amor  a  Dios  que  la  vida  honesta  y  recatada  de 
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aquéllos,  que,  puestos  en  alto  como  dispensadores  de  las  gracias  y  miste- 
rios divinos,  han  de  servir  a  los  demás  de  guía  y  de  estímulo  en  la  obra 
importantísima  de  la  salvación;  sobre  esos  deberes  comunes,  decimos, 
establece  el  Código,  como  primera  obligación,  desprendida  inmediata- 
mente del  deber  fundametal  de  la  cura  de  almas,  la  obligación  gravísima 
de  la  residencia.  r?  <'q  nrr 

Sea  o  no  de  derecho  divino,  como  se  controvierte  con  prolijidad  entre 
los  autores,  y  cuestión  que  si  nosotros  hubiéramos  de  debatir  ahora  no 
dudaríamos  en  sostener  su  origen  eclesiástico,  aunque  con  fundamento  en 
el  derecho  divino;  lo  cierto  es  que  la  residencia  es  una  de  las  más  sagra- 
das obligaciones  de  los  párrocos,  porque  mal  puede  conocer  a  sus  ovejas 
el  que  de  ellas  vive  separado,  y  mal  puede  vigilarlas  y  asistirlas,  llevándo- 
las por  pastos  saludables,  el  que  a  modo  de  mercenario  y  asalariado  las 
descuida  y  abandona. 

Como  es  difícil  que  tan  múltiples  y  complejos  cuidados  sean  debida- 
mente atendidos  sin  vivir  materialmente  entre  la  grey,  y  sin  desplegar  en 
el  desempeño  de  su  parroquial  ministerio  un  trabajo  delicado,  laborioso  y 
constante,  la  residencia  del  párroco,  además  de  material,  ha  de  ser,  para 
que  a  la  vez  se  ejerza  con  provecho  y  perfección,  formal  y  continua.  La 
materialidad  de  la  residencia,  a  la  cual  nos  hemos  de  referir  principalmen- 
te en  estas  líneas,  exige  que  los  párrocos  moren  dentro  de  los  términos  de 
su  parroquia,  en  la  casa  parroquial  si  la  hay,  y  cerca  de  la  propia  iglesia. 
Mas  si  por  alguna  justa  causa  no  pudieran  cómodamente  cumplirse  estas 
condiciones  en  algunos  sitios,  como  muy  bien  puede  suceder  en  los  radios 
urbanos,  el  Obispo  tiene  potestad  para  permitir  que  el  párroco  habite  fue- 
ra de  su  circunscripción,  con  tal  que  no  diste  tanto  y  en  tal  forma  de  la 
iglesia  propia,  que  por  ello  hayan  de  sufrir  detrimento  las  obligaciones  pa- 
rroquiales. Así  lo  prescribe  el  Código  en  el  párrafo  1.°  del  canon  465,  de 
acuerdo  con  las  últimas  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio.  i  .íTfiC))  í^fisr  t 

Siendo  la  cura  de  ahnas  la  fuente  de  donde  brota  la  ley  de  la  residen- 
cia, a  ella  han  de  estar  sometidos,  no  sólo  los  párrocos  propiamente  di- 
chos, o  sea  los  que  en  perpetuidad  obtienen  el  beneficio,  sino  también  los 
amovibles,  y  hasta  los  vicarios  curados,  ya  sean  temporales  o  perpetuos; 
porque  a  todos  por  igual  les  incumbe  el  ejercicio  pastoral  mientras  al 
frente  de  la  parroquia  se  hallan  como  verdaderos  encargados  de  la  misma. 
:>:  Aunque  de  corte  tan  grave  el  deher  de  residencia,  no  queda  éste  m^ 
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fringido  con  las  ausencias  temporales  más  o  menos  duraderas,  que  pueden 
muy  bien  tener  lugar  por  justas  y  razonables  causas,  sin  que  por  ellas  pa- 
dezcan detrimento  el  cuidado  y  vigilancia  necesarios  de  la  grey.  Dentro  de 
las  condiciones  arriba  indicadas,  dos  meses,  o  a  lo  sumo  tres,  de  ausencia 
concedía  todos  los  años  a  los  párrocos  el  santo  Concilio  de  Trento;  ausen- 
cia de  que  podían  usar  continua  o  interrumpidamente,  según  las  exigencias 
del  servicio,  y  por  sola  la  razón  de  descanso  y  honesto  esparcimiento. 
Para  ausencias  más  duraderas,  se  exigían  causas  más  graves  y  probadas, 
tales  cuales  eran  la  caridad  cristiana,  la  urgente  necesidad,  la  debida  obe- 
diencia, la  evidente  utilidad  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  otras  a  este  tenor, 
y  en  estas  más  o  menos  virtualmente  comprendidas»jí3  aup 

Afirmándose  en  estas  disposiciones  Tridentinas  establece  el  Código 
(párrafo  2.°  del  citado  canon  465)  que  los  párrocos  puedan  ausentarse 
cada  año,  ya  continua  o  interrumpidamente,  dos  meses  a  lo  sumo,  a  no  ser 
que  una  causa  grave,  cuyo  juicio  queda  a  la  apreciación  del  Ordinario, 
exija  un  más  largo  o  más  breve  tiempo.  Los  días  en  que  el  párroco  hace 
los  piadosos  ejercicios  que  el  canon  126  le  prescribe,  no  se  computan  den- 
tro de  los  dos  meses  de  vacaciones,  de  que  por  derecho  le  es  lícito  disfru- 
tar cada  año  (p.  3.°  del  mismo  can.). ;  ni  n*-??  ;imif;r)* 

Sostuvieron  antes  algunos  autores,  y  su  opinión  no  carecía  de  fuerza, 
que  para  usar  del  tiempo  de  vacaciones  no  necesitaban  los  párrocos  de  la 
licencia,  ni  escrita  ni  oral,  de  su  Ordinario.  Pero  la  cuestión  hoy  ya  no 
ofrece  duda  alguna;  el  Código  no  puede  estar  en  este  punto  más  claramen- 
te terminante.  Ya  sea  continuo  o  interrumpido,  nos  dice  en  el  párrafo  4.° 
del  citado  canon,  el  tiempo  de  vacaciones,  siempre  que  la  ausenciía  haya 
de. durar  más  de  una  semana,  debe  el  párroco,  además  de  la  existencia  de 
causa  legítima,  obtener  licencia  por  escrito  de  su  Ordinario,  y  dejar  en  su 
lugar  vicario  sustituto  que  el  mismo  Ordinario  ha  de  aprobar:  si  el  párro- 
co es  religioso,  necesita  a  la  vez  el  consentimiento  de  su  superior,  y  el  vi- 
cario que  le  sustituya  ha  de  obtener  igualmente  la  aprobación  de  ambos. 

Ordinariamente  todos  los  mandatos  generales,  sobre  todo  si  son  de  ca- 
rácter positivo,  tienen  sus  casos  de  excepción,  que  circunstancias  especia- 
les de  lugar,  tiempo  y  persona  se  encargarán  de  determinar:  De  esta  am- 
plísima regla  moral  no  podía  desentenderse  el  Código;  por  eso  a  continua- 
ción en  el  párrafo  5.°  expone:  que  si  el  párroco  por  alguna  grave  causa 
tuviera  repentinamente  que  ausentarse  de  la  parroquia,  y  necesitara  per- 
manecer fuera  de  ella  más  de  una  semana,  por  carta  o  letras  dará  cuenta 
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de  ello  al  Ordinario,  indicándole  las  razones  de  su  repentina  salida,  y  de- 
signándole a  la  vez  el  sacerdote  que  le  ha  de  suplir:  cumplidos  estos  re- 
quisitos, esté  luego  a  lo  que  el  Ordinario  le  ordene. 

Aun  para  las  ausencias  de  brevísimo  tiempo,  que  son  todas  aquellas 
que  no  pasen  de  una  semana,  debe  el  párroco  proveer  a  las  necesidades  de 
los  fieles,  mayormente  si  las  condiciones  y  circunstancias  de  las  cosas  así 
se  lo  exigiesen  (p.  6.°  del  mismo  can.). 

No  nos  habla  el  Código,  ni  tenía  para  qué  hablarnos,  de  las  ausencias 
perpetuas;  lo  cual  nos  indica,  a  tenor  de  lo  que  el  santo  Concilio  de 
Trento  nos  enseña,  que  éstas  dificilísimamente  han  de  otorgarse,  por  gra- 
vísimas y  raras  que  sean  las  razones  que  para  ello  pudieran  existir.  Y  de 
darse  alguna,  el  poder  de  otorgarla  se  halla  sólo  dentros  de  las  facultades 
extraordinarias  de  la  Santa  Sede,  que  es  la  única  que  en  caso  singularísimo 
puede  dispensar  del  deber  de  residir,  o  declarar  que  en  tales  condiciones 
y  circunstancias  dicho  deber  no  obliga. 

Últimamente  diremos  que  toda  costumbre  contra  el  deber  de  residen- 
cia se  ha  de  desechar  como  corruptela  perniciosa. 

Ancho  campo  de  apreciación  deja  el  Código  a  los  Obispos  al  juzgar 
de  las  graves  causas  que  justifican  la  ausencia  de  los  párrocos  ultra  bimes- 
tre; no  debiéndose,  creemos,  contar  entre  ellas  la  razón  de  estudio  y  ense- 
ñanza, máxime  teniendo  en  cuenta  el  reciente  Decreto  consistorial  del  30 
de  Abril  del  presente  año  sobre  la  asistencia  de  los  clérigos  a  las  universi- 
dades laicas;  ni  la  enfermedad  habitual  y  valetudinaria  de  los  párrocos;  ni 
mucho  menos  el  caso  de  epidemia  en  la  propia  parroquia,  porque  enton- 
ces es  tanto  más  imperioso  el  deber  de  residir  cuanto  más  urgente  y  ma- 
yor es  la  necesidad  espiritual  de  los  fíeles,  que  puede  llegar  a  exigir  hasta 
el  sacrificio  cierto  de  la  vida. 

Dos  clases  de  penas  señala  también  el  Código  (can.  2.381)  para  los 
párrocos  no  residentes:  la  pérdida  de  los  frutos  proporcional  a  la  ausencia 
ilegítima  —pro  rata  íllegitimae  absentiae—y  la  privación  del  beneficio.  En 
la  primera  se  incurre  ipsofacto,  sin  ulterior  declaración  o  sentencia,  y  en 
la  segunda,  después  de  la  sentencia  del  Tribunal  competente.  Los  frutos 
perdidos  deberá  entregarlos  el  párroco,  en  la  forma  que  le  sea  más  propi- 
cia, al  Ordinario  propio,  quien  convenientemente  los  aplicará  a  la  fábrica 
de  la  iglesia,  o  a  una  obra  piadosa,  o  a  los  pobres.  La  privación  del  bene- 
ficio se  decretará  conforme  al  proceso  señalado  detalladamente  en  los  cá- 
nones 2.168  a  2.175,  que  no  juzgamos  oportuno  transcribir  aquí;  teniendo 
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además  presente  que  de  dicha  sentencia  sólo  cabe  el  recurso  de  apelación 
a  la  Santa  Sede,  y  con  efecto  tan  sólo  devolutivo. 

(Coniinuará.) 

Extensión  de  algunas  lacultades  a  los  Ordinarios  de  ñmérica. 

Por  medio  del  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Consistorio 
del  25  de  Abril  del  presente  año,  y  del  que  ya  dimos  cuenta  en  el  número 
de  5  de  Julio  en  nuestra  Revista,  nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV, 
atendidas  las  especiales  circunstancias  de  los  tiempos,  concedía  a  algunos 
Ordinarios  durante  el  tiempo  de  la  guerra,  además  de  las  que  el  Código 
establece  ya  como  ordinarias,  amplias  y  extraordinarias  facultades  en  ma- 
teria de  dispensas  de  matrimonio.  En  las  letras  a,  b  y  c  del  citado  Decreto 
se  consignaba:  a)  que  en  América,  en  las  islas  Filipinas,  en  las  Indias 
orientales,  en  África,  fuera  de  las  costas  del  Mediterráneo,  y  en  Rusia,  los 
Ordinarios  de  los  lugares  podían  dispensar  durante  un  quinquenio,  a  con- 
tar desde  el  18  de  Mayo  de  este  ano,  de  los  impedimentos  de  grado 
menor,  guardadas  las  reglas  establecidas,  y  subsanar  en  raíz  los  matrimo- 
nios contraídos  con  vicio  de  nulidad  por  alguno  de  los  susodichos  impe- 
dimentos; bj  que  los  mismos  Ordinarios  podían  igualmente  dispensar 
durante  un  quinquenio  de  los  impedimentos  mayores  de  derecho  eclesiás- 
tico (dos  solamente  exceptuados),  como  también  del  impedimento  de 
mixta  religión,  aun  pendiente  el  recurso,  sí  la  petición  de  dispensa  ha 
sido  enviada  a  la  Santa  Sede,  y  es  urgente  la  necesidad  de  su  concesión; 
y  c)  que  durante  la  guerra  los  Ordinarios  de  Francia,  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  de  Alemania,  de  Austria-Hungría  y  de  Po- 
lonia, puedan  usar  de  las  mismas  facultades,  siempre  que  prevean  la 
dificultad  o  imposibilidad  de  acudir,  al  menos  dentro  del  mes,  a  la  San- 
ta Sede. 

Pero  habiendo  considerado  muchos  Ordinarios  de  América  que,  por 
la  inseguridad  del  mar  a  causa  de  la  presente  guerra,  quedaban  ellos  en 
peores  condiciones  que  los  Ordinarios  de  Europa  mencionados  en  la  le- 
tra c,  acudieron  a  la  Santa  Sede  en  súplica  a  fin  de  que  se  les  favoreciera  a 
ellos  con  el  mismo  indulto;  a  lo  cual  accedió  benignamente  nuestro  santí- 
simo Padre,  juzgando  muy  justas  las  razones  de  su  petición.— En  su  vir- 
tud, por  el  nuevo  y  presente  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consis- 
torial, se  concede  durante  el  tiempo  de  la  presente  guerra  a  los  Ordinarios 
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todos  de  los  remotos  lugares  mencionados  en  la  letra  a  del  Decreto  ante- 
rior, que  puedan  dispensar  de  los  impedimentos  mayores  y  del  impedi- 
mento impediente  de  mixta  religión,  y  subsanar  en  raíz  los  matrimonios 
nulamente  contraídos  por  alguno  de  los  impedimentos  dirimentes  citados, 
sin  que  estén  obligados  a  observar  la  condición  restrictiva  impuesta  en  la 
letra  b,  cuyo  contenido  es  el  siguiente:  sipeiUio  dispensatíonisad  S.  Sedem 
missa  sitei  urgens  necessiias  dispensandi  supervenerit,  pendente  recursa- 

Deberán,  sin  embargo,  los  Ordinarios  singularmente,  dar  cuenta  al  fin 
de  cada  año,  mientras  durase  el  presente  estado  de  cosas,  a  la  Sagrada 
Congregación  de  Sacramentos  de  la  especie  y  número  de  dispensas  que 
hubieran  concedido,  y  satisfacer  con  tal  motivo  a  dicha  Congregación  los 
derechos  sobre  el  pago  de  las  tasas. 

Termina  el  actual  decreto  con  la  usada  fórmula  «contrariis  quibuslibet 
minime  obstantibus»  y  a  la  fecha  del  2  de  Agosto  de  1Q18  siguen  las  firmas 
del  Cardenal  Secretario  y  la  del  Arzobispo  Asesor. 


Dilación  de  la  relación  diocesana  a  ios  Obispos  del  mismo  lugar. 

Según  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Consistorio  A  remo- 
iíssima  y  conforme  a  lo  prescrito  por  el  Código  (can.  340)  todos  los  Or- 
dinarios de  las  diócesis  de  América  están  obligados  para  el  próximo  año 
de  1918  a  formar  la  relación  del  estado  de  su  iglesia,  y  a  hacer  la  santa 
visita  ad  Limina.  Y  aun  cuando  es  de  esperar  que  la  gran  guerra  que  a  la 
Humanidad  aflige  termine  ya  muy  pronto,  no  obstante,  estando  aun  inse- 
guras las  cosas,  y  siendo,  por  consiguiente,  muy  difícil  y  llena  de  peligros 
la  comunicación  de  Roma  con  América,  nuestro  Santísimo  Padre  Bene- 
dicto XV,  benignamente  concede,  por  medio  de  este  Decreto  Consistorial, 
que  la  mencionada  obligación  sea  diferida  para  el  subsiguiente  año 
de  1920.  Pero  si,  lo  que  Dios  en  su  misericordia  no  permita,  subsistiesen 
en  dicho  año  1920  las  mismas  dificultades,  quedarán  dichos  reverendísi- 
mos Obispos  dispensados  de  la  visita  ad  Limina  por  todo  el  corriente  se- 
gundo quinquenio,  permaneciendo,  sin  embargo,  firme,  la  obligación  dé 
hacer  la  relación  del  estado  de  su  diócesis,  y  de  enviarla,  cuanto  antes,  del 
mejor  modo  que  puedan,  a  la  Sagrada  Congregación  del  Consistorio. 

(Está  firmado  el  presente  Decreto  el  día  18  de  Agosto  del  presente  año, 

con  la  fórmula  y  signos  de  costumbre). 

jíí-j^ar  P.  Anselmo  Moreno. 
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L.  Juan  García.— Pérez  Bayer  y  Salamanca.  Datos  para  la  bio-bibliografía  del 
hebraísta  valenciano.— Salamanca.— Establecimiento  tipográfico  de  Calatra- 
va,  a  cargo  de  Manuel  P.  Criado,  1918.— En  8.^,  de  270  páginas. 

Esta  monografía  fué  presentada  por  su  autor  como  tesis  del  Doctorado 
en  Letras,  y  mereció  ser  calificada  por  el  Tribunal  con  la  nota  de  sobresa- 
liente, y  obtuvo  después,  mediante  oposición,  el  premio  extraordinario  de 
la  Facultad.  Esto  solo  demuestra  bien  su  valor  histórico-crítico. 

Se  lamenta  el  Sr.  García,  y  con  razón,  de  que  aún  no  se  haya  escrito 
una  bio-bibliografía  completa  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  siendo,  como 
fué,  una  figura  tan  interesante  y  de  tanto  relieve  en  el  siglo  XVIIL  Su  nom- 
bre es  muy  conocido,  pero  no  lo  son  sus  obras,  de  las  cuales  todavía  hay 
bastantes  sin  publicar.  Por  eso  es  grande  el  servicio  que  el  autor  presta 
con  esta  monografía. 

A  mi  parecer,  está  muy  bien  hecha,  recogiendo  todo  lo  referente  a  la 
Universidad  de  Salamanca  en  la  vida  y  obras  de  Pérez  Bayer,  exponiéndolo 
con  precisión  y  claridad,  documentándolo  abundantemente,  de  tal  modo, 
que  el  lector  pueda  por  sí  formarse  cabal  juicio  en  las  diversas  cuestiones 
que  se  suscitaron  en  la  provisión  de  la  cátedra  de  Hebreo  y  otros  asuntos. 
.  Lleva  como  apéndice  muchos  documentos  del  archivo  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  casi  todos  inéditos.— P.  G.  A, 


Cuestionario  Teológico,  por  el  M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Salvador  Ramón,  canó- 
nigo por  oposición  de  la  S.  I.  C.  de  Guadix,  y  profesor  de  Filosofía.- 
Tomo  11.  Dios  Uno  y  Trino.— Un  vol.  de  242  págs.  en  4.°  menor.— Guadix. 
—  Imprenta  déla  «Divina  Infantita».— 1918. 

Por  el  título  que  precede  comprenderá  ya  el  lector  lo  que  contiene 
este  volumen,  el  segundo  de  una  obra  que  ha  de  constar  de  diez  tomos,  y 
que  el  autor  destina  para  los  sacerdotes  que  hayan  de  acudir  a  los  concur- 
se 
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SOS  a  curatos  y  también  para  todos  aquellos  que  aspiren  a  recibir  los  gra- 
dos en  la  Sagrada  Teología.  Aunque  no  conocemos  el  tomo  primero,  que 
trata  de  la  Teología  fundamental,  sin  embargo  podemos  formarnos  idea 
de  su  valor  y  del  de  toda  la  obra,  por  el  que  tenemos  a  la  vista.  Es  un 
compendio  muy  substancioso  de  las  doctrinas  teológicas  y  de  las  cuestio- 
nes más  generales  que  suelen  exponerse  en  el  tratado  De  Deo  Uno  et  Tri- 
no, en  que  el  autor  ha  procurado  con  buen  éxito  la  concisión  y  la  claridad, 

Teniendo  en  cuenta  los  fines  del  autor,  su  Cuestionario  reúne  induda- 
bles condiciones  de  utilidad  como  repaso  de  la  Sagrada  Teología.  Sin  em- 
bargo, en  los  compendios  es  donde  se  exige  más  precisión  de  forma,  más 
corrección  de  lenguaje;  y  este  tomo  segundo  se  resiente  de  un  poco  de  pre- 
cipitación que  lo  afea  por  no  consistir  sólo  en  erratas  de  imprenta.  Las  no- 
tas, por  estar  al  final  de  los  tratados,  hacen  perder  el  tiempo  al  lector,  y 
menos  mal  cuando  facilitan  la  comprensión  de  la  doctrina,  porqye  si  son 
nimias,  burlan,  además,  la  curiosidad. 

Todas  estas  observaciones  no  impiden  que  el  conjunto  de  la  obra  nos 
parezca  excelente  y  de  mucha  utilidad  para  los  sacerdotes.  Los  elogios  que 
la  censura  tributa  al  frente  del  libro,  son  ya  por  sí  mismo  una  recomenda- 
ción que  harto  merecida  tiene  el  ilustre  escritor. — B.  R. 


Resolución  del  problema  de  Breviscritura  Nacional  Española,  única,  común 
y  obligatoria  para  todos,  a  base  del  «radiografismo»  y  encomendando  su 
enseñanza  al  Magisterio,  por  Enrique  Mhartín  y  Guix.— Edición  popular  y 
i  gratuita  costeada  por  el  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Tarragona.— Fo- 
lleto de  51  págs.,  en  S.»— Madrid.— Imprenta  de  los  hijos  de  Gómez  Fuen- 
tenebro.— 1918. 

Las  pocas  páginas  de  este  folleto  dan  una  idea  muy  general  sobre  la 
Taquigrafía,  diciéndonos  lo  que  fué  desde  los  tiempos  antiguos,  su  utili- 
dad e  importancia,  sus  métodos  diferentes  y  el  estado  en  que  actualmente 
se  halla. 

El  autor  propone  como  única  solución  para  la  unidad  de  los  métodos 
hoy  divergentes,  el  «radiografismo»,  sistema  armónico  y  ecléctico  de  las 
escrituras  taquigráficas  más  generalizadas  y  del  que  debiera  constituirse 
una  «Escuela  nacional»  que  unificara  los  diversos  procedimientos  que  hoy 
se  emplean  en  España.  Respecto  de  este  sistema,  inserta  el  autor  el  alfabeto 
irradiante  y  dice  que  su  enseñanza  corresponde  al  Magisterio  nacional.  A 
modo  de  apéndice  figuran  varios  testimonios  de  autoridad  en  favor  del  ra- 
diografismo así  como  el  historial  taquigráfico  del  autor,  que  demuestra  sus 
eminentes  servicios  a  la  enseñanza  de  ese  arte.— P.  B. 
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Pedro  Bonvier,  S.  J.  Reglas  de  Perfección  Sacerdotal,  coleccionadas  y  publi- 
cadas para  uso  de  los  sacerdotes  empleados  en  el  Santo  Ministerio. —Ver- 
sión española,  por  el  P.  Pedro  Aguilera,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Librería 
Religiosa.  Aviñó  20.  Barcelona.  -  1918.  -(Un  volumen  de  156  páginas.) 

El  autor  de  este  librito,  pequeño  de  volumen  y  grande  por  lo  mucho 
bueno,  substancial  y  útil  que  contiene,  ha  tenido  el  acierto  de  reunir  en  161 
documentos,  formando  una  especie  de  código,  la  doctrina  de  la  Sagrada 
Escritura,  de  los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos,  que  él  utilizara 
oportunamente  en  ejercicios  espirituales  dados  al  clero  en  diversas  dióce- 
sis de  Francia,  con  gran  fruto,  como  lo  aseguran  los  Prelados  de  Aix  y  de 
Kimper,  que  recomiendan  encarecidamente  el  libro  y  prodigan  a  su  autor 
efusivos  elogios. 

Comprende  tres  partes:  Espíritu  Sacerdotal  (espíritu  sobrenatural, 
espíritu  católico,  espíritu  apostólico);  Vida  Sacerdotal  (vida  privada  del 
sacerdote,  relaciones  del  sacerdote  con  sus  superiores,  con  sus  compañe- 
ros, con  los  seglares;  Ministerio  Sacerdotal  (residencia  y  visita  parro- 
quial, culto,  Sacramentos,  instrucción  religiosa,  obras  de  celo,  adminis- 
tración temporal). 

Es  un  manual-resumen  traducido  correctamente  a  nuestra  lengua,  el 
cual  puede  ser  de  grande  utilidad  a  los  ministros  del  Señor. —  V,  Menéndez. 
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Víctor  Givdiüd.—Albert  de  Man.^Un  vol.,  de  144  págs.,  en  S.**— Bloud 
«t  Qay.— Calle  del  Bruch,  SS.—Barcelona.— 1Q18. 

■—Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española,  en  el  acto  de  su 
recepción  pública,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Armada  y  Losada,  marqués 
de  Figueroa,  y  D.  Antonio  Maura.— -Madrid.— Imprenta  Clásica  Espa- 
ñola.—1918. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Noviembre  de  1918, 

ROMA     ^ 

Por  fin  ha  conseguido  Su  Santidad  Benedicto  XV  poder  saludar  el 
alba  de  la  liberación  belga  que  constituyó  su  anhelo  manifestado  mil  veces, 
y,  sobre  todo,  en  su  célebre  nota  a  los  beligerantes.  En  estos  días  acaba  de 
expresar  su  emoción  inmensa  en  carta  al  cardenal  Mercier  y  además  aso- 
ciándose al  júbilo  de  la  nación  toda,  cuando  los  reyes  entraron  de  nuevo 
en  la  capital  del  infortunado  reino  llamado  a  florecer  de  nuevo,  bajo  un 
cielo  más  transparente  que  el  de  otros  dias. 

Un  artículo  reciente  de  LObservatore  Romano  da  detalles  de  las  ges- 
tiones y  feliz  resultado  que  ha  obtenido  el  Padre  Santo  para  organizar  los 
socorros  en  los  territorios  invadidos  por  las  tropas  austro-húngaras.  Estos 
socorros  fueron  el  avituallamiento  de  víveres  y  medicinas. 

Hacia  la  mitad  de  Mayo  pasado  se  recibieron  en  el  Vaticano  cartas  de 
los  prelados  de  Belluno,  de  Concordia  y  de  Udine,  pintando  con  vivos 
colores  la  tristísima  situación  en  que  se  hallaban  los  habitantes  de  aquellas 
regiones. 

El  Pontífice,  muy  emocionado  con  aquellas  desdichas,  y  con  el  concur- 
so de  las  autoridades  italianas,  se  dirigió  al  Nuncio  apostólico  de  Viena 
para  que  solicitase  délas  autoridades  austríacas  la  introducción  de  los  ví- 
veres necesarios. 

Tras  de  muchas  dificultades  pudo  comunicar  el  Nuncio  apostólico  de 
Viena,  a  primeros  de  Julio,  que  tanto  las  autoridades  como  el  Alto  Ma  ndo 
austríaco,  habían  dado  permiso  para  el  avituallamiento  de  los  territorios 
italianos  ocupados,  por  medio  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Poco  des- 
pués se  añadía  que  eran  admitidos  a  la  introducción  en  aquellos  territorios 
la  harina,  arroz,  café,  azúcar,  etc.,  y  que  el  transporte  se  había  de  hacer 
por  la  estación  de  Feddekich,  donde  serían  recibidos  por  un  delegado  de  la 
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Nunciatura  Apostólica.  Los  vagones  de  estas  mercancías  formaban  un  tren 
que  con  el  nombre  de  «Vaticantransport»  estaba  dirigido  a  Pontafel. 

A  su  destino  estas  provisiones  eran  recibidas  por  un  delegado  episco- 
pal. Se  remitían  a  Udine,  y  allí  eran  distribuidas  según  un  plan  redactado 
por  el  mando  militar  y  el  obispo. 

En  igual  forma  fué  remitida  la  quinina  y  otros  medicamentos  a  las  re» 
giones  invadidas  infestadas  por  la  malana.  Hubo  dificultades  para  remitir 
la  quinina  por  parte  de  las  autoridades  italianas;  pero  el  celo  pontificio  las 
venció,  y  el  mismo  Gobierno  italiano  cedió  gratuitamente  a  la  Santa  Sede 
el  material  de  transporte,  y  despachó  los  medicamentos  con  todas  franqui- 
cias hasta  la  frontera.  Las  medicinas  casi  todas  las  adquirió  el  Vaticano  en 
Suiza. 

EXTRANJERO 

Deshecha  la  uniformidad  del  cuadro  en  que  antes  se  concentraba  la 
atención  universal,  surgen  ahora  las  perspectivas  multiformes  del  desenla- 
ce, tantas  en  número  como  son  los  pueblos,  y  más  todavía,  puesto  que  son 
muchos  los  problemas  y  muy  diferentes  las  impresiones  que  conmueven  a 
cada  nación.  A  juzgar  por  los  sucesos  de  la  quincena,  siguen  los  odios  y 
el  juego  con  la  verdad,  ya  embrollando  conceptos  y  realidades  que  nece- 
sitan distinción,  ya  simplificando  sin  rubor  ninguno  lo  que  es  complejo 
en  sí.  La  cuestión  es  satisfacer  el  ansia  de  venganza  disfrazada  con  el  nom- 
bre de  justicia,     j-  o^m/€ 

Los  que  debieran  pensar  no  piensan  que  vendrá  de  seguro  el  abrazo^ 
y  bien  pudiera  ocurrir  que  en  eso  que  es  de  la  civilización  cristiana  lleven 
los  socialistas  la  delantera.  Simbólico  es  que  los  católicos  alemanes,  que  se 
movieron  varias  veces  durante  la  guerra  buscando  una  reconciliación  de 
los  pueblos,  ahora,  sin  duda  por  no  esperar  nada,  S2  hayan  callado  dejan- 
do la  voz  a  los  socialistas,  a  las  clases  trabajadoras  y  a  las  mujeres. 

Para  la  próxima  Conferencia  de  la  paz  que  ha  de  verificarse  en  París, 
ya  han  solicitado  los  socialistas  cierta  clase  de  intervención  y  se  dice  que 
los  cardenales  Qobbons  y  Mercier  han  pedido  una  representación  del  Papa 
en  la  Conferencia.  Sin  eso  no  podrán  desvanecerse  las  sombras  que  sobre 
los  aliados  proyecta  el  famoso  artículo  del  pacto  de  Londres. 

El  triunfo  de  BélgiCú.—E]  día  22  de  Noviembre  hizo  su  entrada  triun- 
fal en  Bruselas  el  Rey  Alberto  con  la  Reina  y  los  Príncipes  en  medio  de 
una  manifestación  grandiosa  y  entre  escenas  de  indescriptible  entusiasmo. 
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Rara  vez  habrá  tenido  ocasión  de  entrar  un  Monarca  en  su  capital  en  cir- 
cunstancias tan  emocionantes  y  de  recibir  de  su  pueblo  tan  regocijadas  de- 
mostraciones de  afecto  y  lealtad.  Las  ovaciones  de  la  muchedumbre  le  si- 
guieron por  calles  y  plazas,  en  el  Ayuntamiento,  en  el  Palacio,  en  el  Par- 
lamento belga.  Aquel  mismo  día  se  verificó  la  solemne  apertura  de  la  Cá- 
mara belga,  y  el  augusto  Monarca  pronunció  su  discurso  de  la  Corona,  en 
el  que  dijo  entre  otras  cosas  memorables: 

«Venimos  de  Iser,  nuestros  soldados  y  yo,  después  de  haber  pasado 
por  las  ciudades  y  los  campos  libertados.  Aquí  estoy  ahora,  ante  los  repre- 
sentantes del  país. 

Hace  cuatro  anos  me  confiasteis  el  ejército  nacional,  con  la  misión  de 
defender  al  país  en  peligro.  Y  ahora  vengo  a  rendiros  cuentas  de  mis  actos. 

Vengo  a  deciros  lo  que  han  sido  los  soldados,  la  resistencia  que  han 
mostrado,  la  bravura  y  el  valor  que  han  desplegado  y  los  grandes  resulta- 
dos con  que  sus  esfuerzos  han  sido  coronados. 

En  cuanto  a  los  principios  que  han  dirigido  mi  conducta  y  la  de  ellos 
durante  esta  larga  guerra,  en  primer  lugar  estaba  siempre  el  mantenimiento 
dentro  de  los  límites  de  lo  posible  de  nuestras  obligaciones  internacionales 
y  el  mantenimiento  dentro  del  prestigio  de  la  nación — deberes  a  los  cuales 
debe  permanecer  leal  todo  el  pueblo  que  quiera  ser  respetado—,  y,  por 
otro  lado,  el  deseo  de  economizar  la  sangre  de  nuestros  soldados,  de  velar 
por  su  bienestar  material  y  moral,  y  de  mitigar  sus  sufrimientos. 

En  la  campaña  de  1914,  las  operaciones  del  ejército  belga  fueron  deci- 
sivas, permitiendo  a  los  grandes  ejércitos  de  los  aliados  contener  la  pode- 
rosa ofensiva  alemana  en  una  línea  ante  la  cual  ha  permanecido  inmovili- 
zada durante  cuatro  años.> 

El  Padre  Santo  envió  con  este  motivo  la  bendición  al  Rey,  a  la  Reina  y 
al  pueblo  belgas  expresándoles  su  satisfacción  y  alegría  por  la  recupera- 
ción de  la  libertad  nacional,  condición  esencialísima  para  llegar  a  una  paz 
justa  y  duradara. 

—Se  ha  dado  por  supuesta  la  siguiente  composición  del  Ministerio 
beJga: 

Partido  católico:  De  la  Croix,  Presidencia  y  Hacienda;  Renkin,  Cami- 
nos de  Hierro;  De  Broqueville,  Interior;  Vanduvers,  Agricultura;  Jaspart, 
Ciencias  y  Artes;  Harmignies,  Relaciones  económicas.  Partido  liberal: 
Hansón,  Guerra;  Lymass,  Asuntos  extranjeros;  Franc,  Colonias.  Partido 
socialista:  Anseele,  Obras  públicas;  Vandervelde,  Justicia;  Vauters,  Traba- 
jos industriales  y  Abastecimientos;  Coppieters,  subsecretario  de  Obras  pú- 
blicas. Max,  alcalde  de  Bruselas^  y  M.  Franqui,  del  Comité  nacional  de 
Aprovisionamiento,  han  sido  nombrados  ministros  sin  cartera. 
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El  programa  del  nuevo  Ministerio  comprenderá  los  siguientes  puntos: 
Sufragio  universal,  desde  los  veintiún  anos  y  después  de  seis  meses  de  re- 
sidencia; elecciones  lo  antes  posible,  probablemente  en  Mayo;  revisión  de 
la  Constitución;  derogación  del  artículo  310  del  Código  penal,  relativo  a  la 
libertad  del  trabajo;  creación  de  una  Universidad  flamenca,  por  extensión 
de  algunos  cursos  de  la  de  Gante. 

La  cuestión  del  voto  de  las  mujeres  se  plantea,  pero  no  se  resuelve. 

« 
.  *  • 

La  acción  de  gracias  en  Francia.St  han  verificado  muchas  manifes- 
taciones religiosas  de  la  gratitud  hacia  Dios  en  el  vecino  país,  entre  las 
cuales  describieron  los  periódicos  como  la  más  grandiosa  el  Te  Deam  can- 
tado en  Nuestra  Señora  de  París  el  17  de  Noviembre  con  numerosísima  y 
la  más  selecta  concurrencia.  El  cardenal  Amette  pronunció  calurosísima 
alocución,  interpretando  los  sentimientos  de  la  muchedumbre  en  tan  so- 
lemnes circunstancias,  y  los  católicos  dieron  con  su  asistencia  la  mejor 
prueba  de  su  ardiente  fervor  llenando  las  naves  de  la  amplia  Basílica.  Entre 
los  concurrentes  había  numerosos  prelados;  asistieron  también  las  repre- 
sentaciones diplomáticas  extranjeras.  Comisiones  de  los  cuerpos  del  Esta^ 
do,  del  Ejército  y  la  Armada  y  numerosos  diputados  y  senadores.  El  único 
que  faltaba  era  el  Gobierno. 

Otros  muchos  actos  patrióticos  han  tenido  lugar  en  estos  días,  como 
una  manifestación  cívica  en  honor  de  Alsacia  y  Lorena  y  la  gran  función 
de  plegarias  al  cielo  celebrada  el  28  de  Noviembre,  con  esplendor  que  no 
se  puede  ponderar  bastante.  Al  general  Foch  y  a  M.  Clemenceau  se  ha  con- 
cedido el  honor  de  ser  miembros  de  la  Academia  Francesa,  siendo  elegi- 
dos por  unanimidad  en  las  vacantes  de  Emilio  Faguet  y  el  Marqués  de 
Yogué.  Y,  por  último,  en  estos  días  desfilan  por  París  los  Monarcas  de  las 
naciones  aliadas,  después  de  los  cuales  llegará  el  presidente  Wilson,  para 
el  que  se  preparan  grandes  fiestas. 

Como  sombras  del  júbilo  francés  debe  mencionarse  la  campaña  contra 
el  ex  Emperador  alemán,  hoy  retirado  en  Holanda,  y  además  la  contesta- 
ción de  las  mujeres  francesas  al  mensaje  de  las  alemanas,  pidiendo  cle- 
mencia para  el  cumplimiento  de  las  condiciones  del  armisticio.  Las  fran- 
cesas creen  estar  en  guerra  todavía  e  inculpan  a  las  alemanas  de  no  haberse 
sublevado  contra  el  Estado  Mayor:  «No— dicen  en  su  respuesta — ;  no  in- 
tercederemos con  nuestro  Gobierno  para  que  dulcifique  las  condiciones 
del  armisticio,  que  son  harto  justificadas,  tratándose  de  los  procedimientos 
desleales  qcon  ue  Alemania  ha  conducido  la  guerra.  Durante  estos  cuatro 
años  trágicos,  las  mujeres  alemanas,  seguras  de  la  victoria,  permanecían 
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silenciosas  ante  los  crímenes  de  sus  Gobiernos,  de  su  Ejército  y  de  su  Ma- 
rina. En  el  Congreso  de  La  Haya,  al  cual  nos  negamos  a  ir,  la  presidenta 
del  Consejo  nacional  de  mujeres  alemanas  fué  invitada  a  protestar  contra 
la  violación  de  Bélgica  y  contra  el  torpedeamiento  del  Lusitania.  Las  mu- 
jeres alemanas  contestaron:  «Estamos  unidas  a  nuestro  Gobierno  y  a  nues- 
tro pueblo.  Los  hombres  que  tienen  la  responsabilidad  de  las  decisiones 
de  Alemania  son  tan  queridos  para  nosotras  como  aquellos  que  derraman 
su  sangre  por  nosotras  en  los  campos  de  batalla.» 

A  nuestra  protesta  indignada  contra  la  deportación  de  mujeres  y  niños, 
cuando  advertimos  que  la  Historia  podía  traer  un  cambio  de  fortuna;  cuan- 
do imploramos  a  todas  las  mujeres  que  se  unieran  a  nosotras  para  invocar 
la  causa  de  la  justicia,  no  encontramos  eco  en  el  campo  enemigo.  ¿Por  qué 
razón  vamos  nosotras  hoy  a  interceder  para  que  mitiguen  unas  condicio- 
nes que  sólo  tienen  por  objeto  hacer  imposible  que  se  desencadene  una 
nueva  guerra? 

Nuestra  piedad  la  reclaman  en  primer  lugar  nuestros  infortunados  pri- 
sioneros, a  quienes  el  hambre  y  el  tifus  han  hecho  padecer  tan  cruelmen- 
te, y  hacia  nuestro  pueblo  de  los  territorios  libertados,  que  han  sido  tan 
horriblemente  maltratados.  Que  las  mujeres  alemanas  se  acuerden  de  esto 
y  comprenderán  nuestro  silencio.» 

El  programa  de  los  socialistas  franceses.— En  un  mitin  de  estos  últi- 
mos días  celebrado  con  asistencia  de  más  de  seis  mil  obreros,  se  publicó 
su  programa  cuya  parte  esencial  es: 

«Respecto  a  la  paz,  la  Confederación  general  del  Trabajo,  en  nombre 
de  la  clase  obrera,  renueva  su  adhesión  a  las  14  bases  del  presidente  Wil- 
son,  y  estima  que  la  paz  de  los  pueblos  debe  tener  por  base  principalmente: 

Primero.  Constitución  de  la  Sociedad  de  Naciones,  para  una  libre 
cooperación  de  todos  los  pueblos,  a  fin  de  extinguir  todo  germen  de  gue- 
rra futura  y  el  establecimiento  de  la  justicia  internacional. 

Segundo.  Nada  de  guerra  económica,  que  comenzada  en  un  país  de- 
terminado, traería  consigo  inevitablemente  represalias  de  la  nación  a  que 
se  refiera. 

Las  grandes  líneas  de  comunicación  marítima  deberán  ser  abiertas  sin 
restricciones  a  los  buques  de  todos  los  países,  bajo  la  protección  de  la  So- 
ciedad de  Naciones.  Nada  de  proteccionismo  económico,  que  traería  con- 
sigo la  explotación  de  la  clase  obrera. 

Tercero.  Especialización  comercial  de  las  naciones  para  realizar  la  di- 
fusión por  el  mundo  de  sus  productos,  sin  molestias  para  la  expansión  in- 
dustrial de  las  demás  aaciones. 
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Cuarto.  Nada  de  represalias  basadas  en  intenciones  de  venganza,  sino 
únicamente  la  reparación  de  los  danos  causados;  nada  de  anexiones  terri- 
toriales y  reconocimiento  del  derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  su 
propia  suerte. 

Quinta.  La  Sociedad  de  las  Naciones,  llevando  al  mundo  una  constitu- 
ción jurídica,  debe  comenzar  el  desarme  general  y  llevarle  a  su  absoluta 
realización.  Únicamente  de  este  modo  el  militarismo  y  todos  los  militaris- 
mos habrán  sido  vencidos,  y  sólo  triunfará  la  democracia  internacional. 

La  Confederación  general  del  Trabajo  saluda  a  las  revoluciones  rusa, 
austrohúngara  y  alemana,  y  reclama  que  la  democracia  francesa  no  sea  in- 
ferior a  ellas  en  la  realización  de  ideales  sociales.  Pide  en  consecuencia 
que  se  restablezcan  todas  las  libertades  constitucionales,  derecho  de  re- 
unión, derecho  de  palabra;  que  se  suprima  la  censura;  que  se  conceda  am- 
nistía plena,  y  que  los  extranjeros  de  los  campos  de  concentración  sean 
libertados.» 

Supremacía  inglesa.  -Como  una  advertencia  para  los  que  creen  en 
la  Liga  de  las  Naciones  y  en  la  libertad  de  los  mares  y  en  la  desaparición 
de  la  tiranía  con  la  del  militarismo  prusiano,  ha  dicho  el  ministro  de  Mu- 
ciones  inglés,  lord  Churchill,  en  un  discurso  pronunciado  el  26  de  No- 
viembre: 

«Nada  en  el  mundo,  ni  los  argumentos  más  convincentes,  ni  los  llama- 
mientos seductores,  deben  induciros  a  abandonar  la  supremacía  naval, 
de  la  que  depende  la  vida  de  nuestro  país  y  algo  más  que  la  vida  de  nues- 
tro país.  La  Marina  británica  ha  salvado  por  tercera  vez  en  la  Historia  la 
libertad  del  mundo  de  la  tiranía  militar— Felipe  II,  Napoleón,  el  empera- 
dor Guillermo—.  Sin  ella,  no  sólo, nos  hubiéramos  perdido  nosotros;  todo 
se  habría  perdido,  y  el  mundo  entero  se  hubiera  retrasado  durante  siglos. 

Soy  un  abogado,  lleno  de  esperanzas  y  sinceridad,  de  la  Liga  de  Na- 
ciones. Haré  todo  lo  que  esté  en  mi  poder  por  convertir  semejante  instru- 
mento en  una  realidad  práctica  y  poderosa. 

Pero  la  Liga  de  Naciones  no  es  un  substitutivo  de  la  supremacía  de  la 
Marina  británica.  La  supremacía  naval  es  de  vital  importancia  para  nos- 
otros; pero  si  se  nos  ha  de  confiar  esa  tremenda  misión  por  todas  las  na- 
ciones, debemos  continuar  por  los  senderos  de  sobria  virtud  que  nuestros 
padres  y  nuestros  abuelos  siguieron.  Nuestra  grandeza  debe  tanto  a  los 
principios  de  üladstone  como  a  las  victorias  de  Nelson.  Desde  la  batalla 
de  Trafalgar  hasta  fines  del  siglo  XIX,  durante  casi  cien  anos,  tuvimos  la 
absoluta  supremacía  de  los  mares.  Todas  las  demás  naciones  reunidas  n© 
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nos  hubieran  podido  intimidar.  ¿Abusamos  de  nuestro  poder?  ¿Hicimos 
un  mal  uso  de  esta  enorme  ventaja?  Al  contrario,  fuimos  la  única  nación 
cuyos  puertos  estuvieron  abiertos  al  mundo  entero,  en  cuyos  mercados  no 
prevalecieron  las  restricciones  de  ninguna  tarifa,  cuya  navegación  costera 
no  fué  un  monopolio  nacional.» 

Churchill  continuó  diciendo:  «Esta  tremenda  victoria,  soberbia  y  asom- 
brosa por  lo  completa,  no  es  sólo  un  triunfo  de  nuestras  escuadras  y  ejér- 
citos, sino  un  triunfo  de  nuestros  ideales  políticos.  No  hemos  derrotado  a 
los  alemanes  sólo  en  sus  trincheras.  Los  hemos  derrotado  también  en  su 
sistema  político.  Nuestras  instituciones  se  han  acreditado  como  superiores 
a  la  suya  no  sólo  para  la  paz,  sino  para  la  guerra. 

Prácticamente,  toda  la  nación  alemana  es  culpable  del  crimen  de  gue- 
rra agresiva  conducida  por  medios  incalificables.  Es  inútil  que  pretendan 
que  el  antiguo  Gobierno  es  el  único  culpable.  Todos  contribuyeron  a  ello, 
y  todos  deben  sufrir  por  ello. 

Alsacia  y  Lorena  deben  ser  completamente  restituidas  a  Francia.  Polo- 
nia debe  ser  reconstruida  como  nación  con  acceso  al  mar,  y  Alemania  de- 
berá devolver  sus  provincias  polacas.  Ninguna  de  las  colonias  alemanas 
será  jamás  devuelta  a  Alemania,  ni  ninguna  de  las  partes  conquistadas  a 
Turquía  le  será  reintegrada,  cualquiera  que  sea  su  ocupante.  Alemania  de- 
berá garantizar  reparaciones  por  los  daños  causados,  hasta  el  máximo  lí- 
mite de  lo  posible.  Simpatizo  cordialmente  con  los  que  dicen:  Obligúese- 
les a  pagar  los  gastos  de  la  guerra.  Si  los  aliados  no  han  reclamado  esto, 
no  es  más  que  por  una  razón:  porque  físicamente  es  imposible.  Las  repa- 
raciones por  los  daños  ascenderán  a  miles  de  millones.» 

Irlanda,— El  partido  laborista  inglés.— Las  elecciones.— Comunican 
de  Londres  que  ha  sido  entregada  al  presidente  Wilson,  para  la  Conferen- 
cia de  la  paz,  una  petición  en  favor  de  la  libertad  política  de  Irlanda,  fir- 
mada por  70.000  sacerdotes  católicos. 

—El  partido  laborista  ha  publicado  un  manifiesto  declarando  que  rom- 
pe con  la  coalición. 

La  primera  petición  del  partido  es  una  paz  de  reconciliación.  Se  de- 
clara opuesto  a  la  diplomacia  secreta  y  a  la  guerra  económica,  en  cualquier 
forma  que  sea.  Preconiza,  como  una  parte  esencial  del  tratado  de  paz,  la 
carta  internacional  del  trabajo,  clave  de  la  Liga  de  los  pueblos  libres. 

Los  otros  extremos  dé  este  manifiesto  son:  retirada  inmediata  de  las 
tropas  de  Rusia.  Libertad  de  Irlanda  y  de  la  India.  Supresión  de  las  cons- 
cripciones. Entrega  de  la  tierra  a  los  obreros  del  partido,  ya  que  la  nacio- 
nalización de  la  tierra— dice  el  manifiesto— es  una  necesidad  vital.  Nació- 
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nalización  del  control  democrático  en  todos  los  servicios  públicos  impor- 
tantes. Derechos  iguales  para  ambos  sexos. 

—Se  ha  dictado  el  decreto  de  disolución  del  Parlamento  inglés,  elegi- 
do, como  se  sabe,  en  Diciembre  de  1908. 

En  1911,  el  mandato  del  Parlamento  inglés,  hasta  entonces  septenal,  se 
limitó  a  cinco  años,  y  como  la  guerra  impidió  nuevas  elecciones  en  1915, 
el  Parlamento  se  prorrogó  varias  veces. 

Las  elecciones  generales  han  sido  fijadas  para  el  14  de  Diciembre. 

* 
* » 

El  presidente  Wilson  y  la  Conferencia  de  la  paz.— loaos  los  años  se 
celebra  en  los  Estados  Unidos,  por  el  mes  de  Noviembre,  el  día  de  Acción 
de  Gracias,  y  con  este  motivo  el  Presidente  ha  dirigido  al  pueblo  norte- 
americano la  siguiente  proclama: 

«Ha  sido  nuestra  costumbre  volvernos  a  Dios  Todopoderoso  en  el 
otoño  de  cada  año,  para  alabarle  y  darle  gracias  por  sus  muchas  bendicio- 
nes y  misericordia  que  a  nosotros,  como  nación,  nos  concede. 

Dios,  en  su  buena  voluntad,  nos  ha  dado  la  paz,  y  no  ha  venido  ésta 
como  un  mero  término  de  la  lucha  o  como  un  alivio  en  la  tensión  y  en  la 
tragedia  de  la  guerra.  Un  nuevo  día  brilla  ante  nosotros,  y  por  su  aparición 
nuestros  corazones  adquieren  un  nuevo  valor  y  se  preparan  con  nuevas 
esperanzas  para  otros  y  más  grandes  deberes. 

Al  dar  gracias  a  Dios  por  estas  cosas,  no  nos  olvidemos  de  buscar  la 
dirección  divina  para  el  cumplimiento  de  aquellos  deberes  y  el  perdón 
para  todos  los  errores  de  acción  o  de  intención. 

No  nos  olvidemos  tampoco  de  rogar  porque  en  todo  cuanto  hagamos 
podamos  fortalecer  los  lazos  de  amistad  y  de  respeto  mutuo,  sobre  los  cua- 
les hemos  de  ayudar  a  levantar  el  nuevo  edificio  de  la  paz  y  la  buena  vo- 
luntad dentro  de  las  naciones. 

Por  tanto,  yo,  Woodrow  Wilson,  presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  designo  por  la  presente  el  jueves  28  de  Noviembre  como  día  de 
Acción  de  Gracias  y  de  Oración;  invito  a  todo  el  país  a  que  deje  en  este  día 
sus  habituales  ocupaciones,  y  en  sus  casas  y  lugares  de  culto  rinda  gracias 
a  Dios,  el  Soberano  de  las  naciones.» 

—Con  el  objeto  de  asistir  a  la  Conferencia  de  la  paz,  el  Presidente 
yanqui  saldrá  de  los  Estados  Unidos  el  4  de  Diciembre  acompañado  de 
varios  secretarios  y  delegados  que  permanecerán  en  Europa  hasta  el  final 
de  la  Conferencia,  pues  Mr.  Wilson  no  asistirá  más  que  a  las  primeras  se- 
siones. En  cuanto  a  los  trabajos  de  la  Conferencia,  se  dice  que  han  me- 
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diado  ya  conversaciones  preliminares  entre  Londres,  París,  Roraa  y  Was- 
hington con  el  objeto  de  presentarse  en  perfecto  acuerdo  al  proponer  los 
términos  de  la  paz.  Por  de  pronto,  ya  se  expresan  ingleses  y  norteamerica- 
nos en  el  sentido  de  que  la  marina  angloyanqui  será  la  llamada  a  ejercer 
la  policía  en  los  mares  en  nombre  de  la  Liga  de  las  Naciones. 


Presión  sobre  Holanda. — La  hospitalidad  magnánima  concedida  por 
el  Gobierno  holandés  al  ex  Emperador  alemán,  hoy  conde  de  Hohenzol- 
lern,  ha  contrariado  no  poco  a  franceses  e  ingleses,  suscitando  .una  cam- 
pana nada  benévola  hacia  Holanda  y  de  venganza  contra  la  persona  del 
ex  Kaiser. 

Hace  días  anunciaba  Le  Matin  que  los  aviadores  holandeses  habían 
ofrecido  un  banquete  a  Guillermo  II,  y  protestaba  el  periódico  diciendo 
que  el  ex  Kaiser  debe  ser  juzgado  y  castigado  y  que  el  Gobierno  neerlan- 
dés debía  ser  avisado  de  que  el  Emperador  no  puede  permanecer  al  abri- 
go de  una  hospitalidad  excesiva.  Insinuaciones  como  éstas  se  publicaron 
en  otros  muchos  periódicos  franceses  e  ingleses,  ^¿p  ^.^f^  o-jc  oí  o! 

A  toda  esta  campana  contestó  el  presidente  del  Consejo  de  los  Países 
Bajos  haciendo  la  siguiente  declaración  en  la  sesión  de  la  Cámara  del 
día  16: 

«Es  natural  que  al  principio  de  la  estancia  del  ex  Kaiser  se  haya  causado 
alguna  inquietud;  pero  si  considera  los  hechos  la  opinión  pública,  recono- 
cerá que  el  ex  Emperador  ha  sido  recibido  en  nuestro  territorio,  después 
de  su  abdicación,  en  calidad  de  particular  y  considerándose  como  tal. 

A  solicitud  del  Gobierno  holandés,  el  conde  Bentinck  puso  el  castillo 
de  Amerengen,  situado  en  una  región  poco  frecuentada,  a  disposición  del 
ex  Soberano.  El  asilo  que  le  ha  sido  concedido  no  es  otro  que  el  que  dis- 
frutaron a  través  del  curso  de  los  siglos  numerosos  extranjeros.  Soberanos 
o  no,  gracias  al  espíritu  de  libertad  y  tolerancia  del  pueblo  neeriandés. 

Durante  los  cuatro  años  de  guerra,  cientos  de  millares  de  extranjeros 
han  encontrado  en  los  Países  Bajos  refugio  y  descanso.  ¿Podía  hacerse  una 
excepción  a  causa  de  su  precedente  posición  para  quien  vino  a  pedir  ser 
admitido  en  el  territorio  de  nuestra  patria? 

A  pesar  de  esto,  el  Gobierno  tiene  el  deber  de, no  tolerar  abusos  que 
harían  esta  hospitalidad  nociva  para  los  intereses  del  país.  El  interés  na- 
cional podrá  en  este  caso  hacer  valer  exigencias  que  cambiarán  nuestra 
humanitaria  actitud  y  nuestras  tradiciones  históricas.  El  ex  Soberano  y  su 
fpmitiva  han  comprendido  que  debían  tener  en  cuenta  estas  exigencias. 
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El  Gobierno  de  la  Reina  no  cree  que  los  Gobiernos  de  los  países  ex- 
tranjeros se  nieguen  a  respetar  nuestras  tradiciones  nacionales  o  a  recordar 
casos  en  que  ellos  mismos  concedieron  hospitalidad  a  Soberanos  caídos.» 

Difícilmente,  sin  embargo,  no  se  consumará  el  atropello,  pues  aunque 
días  atrás  decía  The  Times  que  no  es  práctico  para  los  aliados  exigir  de 
Holanda  la  extradición  de  Guillermo  II,  malo  es  que  el  escrúpulo  único 
consista  en  si  es  o  no  es  práctico.  Por  lo  pronto,  ya  se  anuncia  que  se  re- 
unirán en  Londres  M.  Clemenceau,  Orlando  y  Lloyd  George  para  preparar 
un  requerimiento  formal  en  el  terreno  diplomático. 

El  ex  Kronprinz  ha  fijado  su  residencia  en  la  isla  Wieringen  situada  al 
norte  de  Zuyderzée.  El  emperador  Carlos  con  su  familia  se  encuentra  en 
sus  posesiones  de  Eckartsan  y  ei  ex  Rey  de  Baviera  en  su  castillo  de  Wel- 
demar. 


El  cumplimiento  del  arm/s/Zc/í?.— Deshecha  Alemania  por  dentro  a 
causa  de  la  infidelidad  de  los  socialistas  revolucionarios  que  minaron  por 
sus  bases  el  Imperio,  ha  tenido  que  entregar  su  escuadra  y  sus  submarinos 
más  todo  lo  otro  que  dice  el  armisticio.  Los  alemanes  siguen  quejándose 
de  la  dureza  terrible  de  las  condiciones,  y  además,  de  que  los  ingleses  y 
franceses  vayan  decidiendo  de  la  suerte  de  los  pueblos  antes  de  que  llegue 
la  conferencia  de  la  paz  como  ocurre  en  Alsacia  y  Lorena  y  otros  puntos 
que  están  en  litigio.  A  propósito  de  esto,  el  secretario  de  Negocios  Extran- 
jeros, doctor  Solf,  ha  dirigido  la  siguiente  nota  a  los  Gobiernos  enemigos: 

«Confiado  en  los  principios  de  una  paz  justa,  proclamados  por  el  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  el  pueblo  alemán  se  dirigió  a  Wilson,  ro- 
gándole intercediese  en  pro  de  un  armisticio. 

En  lugar  de  un  armisticio  compenetrado  del  deseo  de  reconciliar  en  lo 
futuro  los  pueblos  y  en  armonía  con  los  principios  de  Derecho,  fué  redac- 
tado un  armisticio  de  violación  y  destrucción.  Sus  disposiciones  no  signifi- 
can un  puente  hacia  la  paz,  sino  la  continuación  de  la  guerra,  con  medios 
diferentes. 

Las  exigencias  del  armisticio  no  darán  al  mundo  la  paz  anhelada.  Quie- 
ren imposibilitar  el  restablecimiento  del  orden  en  Alemania  y  una  desmo- 
vilización ordenada.  Quieren  arrastrar  al  país  duramente  castigado,  al  caos 
y  a  la  anarquía.  No  han  sido  tomadas  en  consideración  nuestras  solemnes 
protestas  contra  este  proceder,  en  contra  de  todo  humanitarismo. 

Suponiendo  que  la  dureza  de  las  condiciones  se  justificara  por  la  nece- 
sidad de  hacer  a  Alemania  imposible  de  reanudar  las  hostilidades,  nuestros 
enemigos  han  podido  ver  claramente  que  esta  justificación  no  tiene  ya 
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razón  de  ser,  porque  el  pueblo  alemán  no  quiere,  ni  puede,  reanudar  las 
hostilidades. 

El  Gobierno  alemán  ve  en  las  duras  condiciones  una  violación  de  los 
principios  de  civilización,  y  tiene  que  deducir  que  los  Gobiernos  de  los 
países  aliados  no  quieren  sino  la  violación  y  aniquilamiento  del  pueblo 
alemán. 

Inmediatamente  después  de  terminadas  las  negociaciones  del  armisticio, 
el  Gobierno  alemán  se  dirigió  nuevamente  al  presidente  de  los  Estados 
Unidos,  rogándole  iniciara  lo  antes  posible  negociaciones  sobre  una  paz 
preliminar.  Hasta  hoy  el  Gobierno  alemán  no  ha  recibido  contestación  al- 
guna respecto  a  cuándo  querrán,  por  fin,  los  Gobiernos  aliados  empezar 
con  la  obra  de  la  paz.  El  pueblo  alemán  comienza  a  dudar  de  si  detrás  de 
este  aplazamiento  de  la  paz  no  se  esconde  la  intención  adversaria  de  obli- 
gar a  las  cansadas  tropas  alemanas  a  no  cumplir  las  condiciones  del  armis- 
ticio, imposibles  de  cumplir,  a  fin  de  crear  para  la  Entente  un  derecho  a 
continuar  la  guerra. 

Si  la  paz  ha  de  ser  firmada  como  paz  de  justicia,  no  debe  adelantarse 
el  armisticio  a  las  decisiones  de  la  Conferencia  de  la  paz  en  cuestiones  ju- 
rídicas en  litigio. 

El  Gobierno  alemán  ha  de  hacer  constar,  frente  a  este  principio  formu- 
lado por  el  presidente  Wilson,  que  tanto  las  medidas  tomadas  por  el  Go- 
bierno francés  en  Alsacia-Lorena,  como  el  procedimiento  de  los  polacos  en 
los  territorios  de  la  frontera  oriental  alemana,  y  algunas  medidas  tomadas 
por  partes  no  alemanas  de  la  antigua  Austria-Hungría,  contra  alemanes, 
no  son  sino  intentos  de  adelantarse  por  la  violencia  a  las  decisiones  de  la 
Conferencia  de  la  paz.  El  Gobierno  alemán  protesta  enérgicamente  contra 
todos  estos  intentos,  lo  mismo  que  contra  el  aplazamiento  de  la  fecha  de 
la  paz. 

De  un  criterio  tal  como  el  que  se  deduce  de  estos  procederes,  no  pue- 
de surgir  nunca  una  paz  duradera.  El  pueblo  alemán  puede  ser  violado 
temporalmente,  pero  nunca  cesará  de  existir  y  de  exigir  su  derecho.» 

— Parece  ser  que  entre  las  condiciones  difíciles  de  realizar  está  la  de 
los  plazos  para  la  evacuación.  Los  alemanes  han  pedido  con  insistencia  la 
ampliación  de  los  mismos  y  no  han  obtenido  respuesta,  creyéndose  que 
los  aliados  buscan  un  pretexto  para  poder  internarse  con  sus  tropas  en 
Alemania. 

Respecto  de  todo  ello  ha  comunicado  el  general  Hindenburg  al  Go- 
bierno de  Berlín  lo  siguiente: 

«La  Comisión  del  armisticio  comunica  que  la  actitud  de  los  miembros 
enemigos  de  la  Comisión,  sobre  todo  los  franceses,  es  abiertamente  hostil. 
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El  adversario  sigue  exigiendo  imposibilidades,  y  no  es  imposible  que  los 
franceses  busquen  un  pretexto  jurídico  para  reanudar  la  lucha.  Me  veo 
obligado  a  hacer  constar  que,  a  causa  de  las  duras  condiciones  del  armis- 
ticio, y  como  consecuencia  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  la  patria, 
el  ejército  alemán  no  pueda  reanudar  la  lucha,  ni  siquiera  contra  el  ejér- 
cito francés.  Creo  de  mi  deber  hacer  resaltar  este  hecho,  porque  de  mani- 
festaciones por  parte  de  la  Prensa  enemiga,  resalta  que  los  Gobiernos  ene- 
migos quieren  concertar  una  paz  sólo  con  un  Gobierno  alemán  que  se 
apoye  en  la  mayoría  del  pueblo.» 

Además,  el  secretario  nacional,  Erzeberger,  ha  manifestado,  en  nombre 
de  la  Comisión  alemana  de  armisticio,  que  todas  las  noticias  publicadas 
actualmente  en  la  Prensa  sobre  disminuciones,  logradas  o  prometidas,  de 
las  condiciones  de  armisticio,  son  inexactas.  Por  el  contrario,  «debe  ha- 
cerse constar  que,  a  pesar  de  todas  las  peticiones,  y  no  obstante  las  difi- 
cultades surgidas  ya  respecto  al  cumplimiento  de  las  graves  condiciones 
del  armisticio,  nuestros  adversarios  no  han  cedido  en  nada.» 

—También  en  cumplimtento  de  las  condiciones  del  armisticio,  ha  sali- 
do de  Rumania  con  sus  tropas  el  general  Mackensen,  del  cual  se  dice  que 
al  llegar  a  Berlín  fué  desvalijado  por  los  agentes  que  ejercían  la  policía  en 
la  capital. 

—  Siguen  las  quejas  y  protestas  en  Alemania  contra  las  dificultades  in- 
superables del  armisticio. 

El  partido  democrático  alemán  ha  enviado  un  radiograma  al  presidente 
Wilson  recordando  que  los  partidos  de  la  democracia  alemana  son  los 
mismos  que  hasta  ahora  han  combatido  al  militarismo  y  a  la  política  de 
violencia,  anhelando  un  mundo  en  que  no  puedan  tener  lugar  alguno  el 
odio  y  la  venganza. 

El  radiograma  agrega:  «Pero  la  inaudita  desconsideración  con  que  por 
el  lado  francés  ante  todo  es  exigido  el  cumplimiento  de  las  condiciones 
del  armisticio,  ya  por  sí  insoportables,  ha  de  lanzar  a  Alemania  a  una  cri- 
sis espantosa.  Si  antes  los  países  extranjeros  no  concedían  quizá  crédito  a 
las  manifestaciones  del  Gobierno  alemán  y  de  su  Comisión  de  armisticio, 
nosotros  somos  testigos,  ante  el  pueblo  americano,  de  la  verdad  de  todo 
lo  que  se  ha  dicho  respecto  a  la  penuria  reinante  en  Alemania.  De  esta  mi- 
seria, esta  falta  de  trabajo  y  este  hambre  tiene  que  salir  forzosamente  la  anar- 
quía callejera,  la  cual,  por  su  parte,  puede  conducir  a  una  reacción  militar. 
El  triunfo  de  los  predicadores  del  odio  en  el  campo  de  nuestros  adver- 
sarios provoca  necesariamente  odio  en  Alemania,  y  la  reconciliación,  la 
soberanía  de  la  justicia  y  los  principios  democráticos  resultarán  cosa  im- 
posible.» 
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El  radiograma  termina  con  un  llamamiento  a  Wilson,  para  que  él  no 
tolere  que  el  pueblo  alemán,  poseedor  de  buenas  cualidades,  no  sea  em- 
pujado por  adversarios  embriagados  hacia  una  miseria  indescriptible,  que- 
dando la  libertad  republicana  alemana  sepultada  bajo  los  escombros. 

La  situación  política  de  i4/g/WíJ'/z/a.— Prescindiendo  de  la  formación 
de  nuevos  partidos  políticos  que  hoy  todavía  no  han  cristalizado,  sólo  ha- 
remos mención  de  la  Conferencia  reunida  el  día  25  en  Berlín  de  todos  los 
Estados  federados  y  en  la  que  intervino  también  un  representante  del 
nuevo  Estado  austroalemán.  En  esta  reunión  todos  los  oradores  se  pro- 
nunciaron en  favor  de  la  unidad  interior  y  en  contra  de  toda  tendencia 
particularista,  Al  final  de  la  reunión  fueron  votadas  las  siguientes  conclu- 
siones: 

Primera.  Es  de  todo  punto  necesario  el  mantenimiento  de  la  unidad 
de  Alemania.  Todas  las  comarcas  alemanas  que  defienden  la  República 
alemana  se  comprometen  a  obrar  con  decisión  en  pro  de  la  unidad  alemana 
y  a  combatir  las  tendencias  separatistas. 

Segunda.  Se  aprueba  la  convocatoria  de  una  Asamblea  Nacional  cons- 
tituyente, así  como  el  propósito  del  Gobierno  Nacional  de  efectuar  lo  antes 
posible  los  preparativos  para  dicha  Asamblea. 

Tercera.  Hasta  la  reunión  de  la  Asamblea,  los  Consejos  de  obreros  y 
soldados  representan  la  voluntad  del  pueblo. 

Cuarta.  El  Gobierno  Nacional  se  encarga  de  gestionar  la  firma  de  una 
pronta  paz  preliminar. 

Al  final,  Ebert  hizo  un  llamamiento  a  los  obreros  y  soldados  para  que 
demuestren  al  mundo  que  cincuenta  años  de  aprendizaje  en  la  disciplina 
de  la  social-democracia  no  habían  sido  perdidos.  Después  añadió:  «Si  la 
República  alemana  quiere  vivir,  necesita  del  trabajo;  el  socialismo  es  el 
trabajo.  Los  acuerdos  tomados  en  la  sesión  de  hoy  imponen  a  todos  el  de- 
ber de  crear  el  fudamento  legal  para  la  nueva  República  mediante  la  Asam- 
blea Nacional.» 

El  ministro  Erzberger  dio  cuenta  detallada  a  la  Asamblea  de  cómo  se 
ejecutaba  el  armisticio,  haciendo  resaltar  que  las  condiciones  se  cumplían 
de  acuerdo  con  lo  convenido.  Dijo  que  el  material  de  guerra  se  va  entre- 
gando ordenadamente;  en  cambio,  hasta  ahora  no  se  han  entregado  más 
que  3.000  locomotoras  y  100.000  vagones.  El  regreso  de  los  prisioneros  se 
está  realizando  normalmente. 

El  orador  considera  imposible  el  cumplimiento  de  los  plazos  de  eva- 
cuación, y  teme  que  la  Entente  busque  un  pretexto  para  invadir  a  Alema- 
nia, de  lo  cual  resulta  la  urgente  necesidad  de  obtener  una  paz  preliminar, 
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esperando  que  con  esto  se  logrará  la  cesación  definitiva  de  todo  derrama- 
miento de  sangre, 

— Espectáculo  muy  divertido  es  el  que  ha  dado  el  Presidente  de  la  Re- 
pública bávara,  Kart  Eisner,  con  la  publicación  de  los  documentos  relati- 
vos a  los  orígenes  de  la  guerra,  queriendo  eximir  a  Baviera  de  sus  respon- 
sabilidades. Contra  esta  conducta  ha  protestado  el  doctor  Solf,  ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  considerándola  antipatriótica,  y  el  bávaro  ha  con- 
testado revolviéndose  contra  el  doctor  Solf  y  contra  todos  los  ministros  del 
antiguo  régimen,  pidiendo  que  el  Gobierno  de  Berlín  sea  puramente  com- 
puesto de  socialistas. 

Sobre  los  documentos  bávaros  respecto  a  la  actitud  del  Gobierno  y  go- 
bernantes alemanes  en  los  días  críticos  del  verano  de  1914,  manifestó  el 
ex  canciller  von  Bethmann  HoUweg  a  un  periodista  de  la  Deutsche  Auge- 
meine  Zeiiung  que  después  del  atentado  de  Sarajevo  el  Gobierno  alemán 
se  mostró  dispuesto  a  cumplir  sus  deberes  de  alianza,  caso  de  que  el  pro- 
ceder contra  Servia  produjera  complicaciones  bélicas.  «Por  ello  el  Gobier- 
no alemán  no  dijo  haber  sido  sorprendido  al  señalar  los  hechos  de  que  el 
Emperador  se  encontraba  por  entonces  de  viaje  por  las  costas  de  No- 
ruega y  de  que  el  jefe  del  Estado  Mayor  y  ministro  de  la  Guerra  esta- 
ban en  vacaciones.  Verdad  es  que  no  supimos  el  texto  del  ultimátum  antes 
de  su  envío.  , 

Es  inexacta  toda  afirmación  contraria,  por  lo  menos  en  lo  que  a  mi  per- 
sona se  refiere.  Después  de  conocerlo  lo  consideraba  como  demasiado  se- 
vero, y  nuestra  política  ha  expresado  este  criterio,  según  mi  opinión,  en  el 
curso  de  los  acontecimientos.» 

El  ex  Canciller  recapituló  brevemente  el  desarrollo  de  la  situación  gene- 
ral política  en  las  últimas  décadas;  recordó  la  política  de  revancha  francesa, 
los  planes  de  expansión  rusos,  que  iban  dirigidos  al  dominio  de  Constanti- 
nopla,  desde  la  guerra  japonesa,  especialmente,  y  el  abierto  apoyo  dado 
por  Inglaterra  a  ambos  países  belicosos. 

Extensamente  se  expresó  el  ex  canciller  sobre  los  esfuerzos  hechos  por 
Alemania  para  localizar  el  conflicto  austro  servio,  intentos  que  también 
fueron  apoyados  enérgicamente  por  Edward  Grey.  La  intención  loable  de 
los  Gobiernos  alemán  e  inglés  fracasó,  según  el  ex  Canciller,  únicamente 
ante  Rusia,  que  se  consideraba  con  derecho  de  juzgar  el  conflicto.  Enton- 
ces, se  iniciaron  los  trabajos  alemanes  de  mediación  entre  Viena  y  San  Pe- 
tersburgo,  coronados  por  la  invitación  enérgica  por  parte  del  Gobierno 
alemán  al  Gabinete  de  Viena  de  quitar  las  malas  interpretaciones  surgidas 
entre  él  y  el  Gabinete  de  San  Petersburgo. 

El  Gobierno  alemán  declaró  por  entonces  de  la  forma  más  severa  que. 
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si  bien  estaba  dispuesto  a  cumplir  sus  debereres  de  alianza,  tenía  que  rehu- 
sar dejarse  arrastrar  a  una  conflagración  mundial  por  Austria-Hungría,  a 
causa  de  no  tener  en  cuenta  sus  buenos  consejos. 

«Créame— dijo  el  ex  Canciller— que  difícilmente  puede  hablarse  de  tal 
forma  a  un  aliado,  y  querer  al  mismo  tiempo  la  guerra,  que  no  se  puede 
hacer  sin  ese  aliado  precisamente.» 

El  ex  Canciller  recuerda  cómo,  gracias  a  los  esfuerzos  alemanes,  se  ini- 
ció una  conversación  pacífica  entre  Viena  y  San  Petersburgo,  cuando 
Rusia,  de  repente,  en  contra  de  sus  promesas  dadas  expresamente,  movi- 
lizó todo  su  ejército.  El  que  esta  movilización  general  significara  la  guerra, 
una  guerra  buscada  por  un  partido  todo  poderoso  en  Rusia,  de  esto  no 
puede  dudar  ya  nadie,  después  de  las  revelaciones  del  proceso  de 
Suchomlinof. 

«Estos  son  hechos  que  no  pueden  ser  borrados  por  nadie  en  el  mundo. 
Achacarnos  la  culpa  de  la  guerra  sería  declarar  inocentes  a  los  adversarios, 
que  tramaban  durante  décadas  planes  realizables  únicamente  en  el  momen- 
to de  una  explosión  bélica,  negándonos  al  mismo  tiempo  el  derecho  de 
oponernos.  Esto  es  una  injusticia.» 

Frente  a  los  ataques  de  la  Prensa,  manifiesta  el  ex  Canciller: 

«Estoy  ansiando  el  día  en  que  yo  pueda  cooperar,  ante  un  Tribunal  im- 
parcial que  disponga  del  material  de  ambos  lados,  para  conceder  la  victo- 
ria á  la  verdad.» 

Respecto  a  la  cuestión  belga,  manifestó  que  hoy  todavía  ratifica  sus  pa- 
labras del  4  de  Agosto,  a  pesar  de  la  desaprobación  hecha  por  gran  parte 
de  la  opinión  pública  (en  Alemania),  no  teniendo  nada  que  añadir. 

Terminando,  dijo: 

«La  historia  mundial  fallará  el  juicio  definitivo  sobre  la  participación  de 
Alemania  y  de  sus  adversarios  en  la  responsabilidad.  Sólo  el  que  pueda 
mirar  de  cara  a  la  verdad  sin  temor  y  claramente  tiene  derecho  a  la  vida. 
Libres  queremos  presentarnos  frente  a  nuestra  propia  culpa.  Por  muy  duro 
que  nos  castigue  la  suerte,  no  dejamos  desviarnos  de  la  verdad.» 

—■En  cuanto  al  orden  interior,  no  se  registran  disturbios  de  importancia 
en  Alemania,  pero  sí  en  la  frontera  oriental  de  la  que  dice  un  radiograma  de 
Ñauen: 

«Se  reciben  alarmantes  noticias  de  las  provincias  orientales  alemanas  y  de 
los  antiguos  territorios  ocupados  en  Oriente.  En  losgrandes  centros  adminis- 
trativos ocupados  colaboran  sin  dificultad  los  Consejos  de  soldados  recien- 
temente formados  y  las  antiguas  autoridades.  Sin  embargo,  en  provincias  del 
distrito  de  Lituania,el  vecindario  se  ha  entregado  en  muchos  casos  a  saqueos 
de  almacenes,  detención  de  transportes  y  destrucción  de  líneas  férreas. 


436  CRÓNICA  GENERAL 

La  situación  es  grave,  sobre  todo  en  el  distrito  de  Bialystok,  donde  se  re- 
cibieron noticias  sobre  el  avance  de  bandas  polacas  armadas  y  legionarios 
de  la  misma  nacionalidad  desde  Varsovia. 

Los  días  11  y  12  de  Noviembre  se  entablaron  negociaciones  entre  el 
Consejo  de  soldados  de  Bialystok  y  las  bandas  polacas,  cuyos  jefes  exigie- 
ron la  entrega  de  la  ciudad  y  el  desarme  de  las  tropas  a  lo  que  se  negaron 
los  alemanes. 

Más  tarde,  el  día  14,  se  presentaron  en  Bialystok  dos  compañías  de  legio- 
narios polacos,  que  ocuparon  la  estación  y  entraron  en  la  ciudad.  Exigieron 
de  nuevo  la  entrega  de  la  plaza  y  el  desarme.  Otra  vez  se  negaron  los  ale- 
manes, y  las  dos  compañías  polacas  tuvieron  que  retirarse  por  ferrocarril. 

Según  el  Berliner  Lokal  Anzeiger,  1.700  soldados  alemanes  llegaron^ 
luchando,  desde  Lodz  a  la  frontera  alemana. 

El  gobernador  general,  von  Beseler,  abandonó  a  las  tropas  con  la  ma- 
yoría de  sus  oficiales  durante  la  noche.  Los  oficiales  alemanes,  de  proceden- 
cia polaca,  se  pasaron  a  los  polacos.  Las  tropas  alemanas  que  se  dejaron 
desarmar,  fueron  despojadas  hasta  de  sus  ropas.  Las  fuerzas  que  ocupaban 
Lodz  y  Babianicze,  al  oir  esto  salieron  armadas  y  con  todo  el  equipo,  a  las 
órdenes  de  su  Consejo  de  soldados,  y  atravesaron  el  país  luchando,  como 
si  estuvieran  en  territorio  enemigo.  Cerca  de  Sicradz  forzaron  el  paso  del 
Wartea,  después  de  un  encuentro  con  legionarios  polacos. 

El  mismo  periódico  dice  que  la  plana  mayor  y  el  depósito  de  reclutas  de 
la  segunda  división  de  la  Guardia,  así  como  dos  compañías  de  ingenieros, 
salieron  en  dirección  a  Possen. 


La  República  húngara,— E\  Consejo  Nacional  húngaro,  después  de 
recibir  del  ex  emperador  Carlos  un  autógrafo  por  el  que  renunciaba  a  la 
dirección  de  los  negocios  nacionales,  se  reunió  en  magna  Asamblea  el  día 
17  de  Noviembre  y  acordó  proclamar  la  constitución  de  la  República  hún- 
gara. Por  ese  hecho,  el  Consejo  Nacional  se  declaró  disuelto,  remitiendo 
todos  sus  poderes  al  Gabinete  Karoly  hasta  la  convocación  de  la  Asam- 
blea constituyente. 

Con  este  motivo,  el  citado  presidente  de  Ministros  publicó  un  docu- 
mento dirigido  a  todas  las  naciones  civilizadas  en  el  que  hace  la  historia 
de  los  republicanos  húngaros  y  muestra  sus  buenas  disposiciones  para  vi- 
vir en  paz  con  todos  los  pueblos. 

Otros  Estados  nuevos.—SQ  ha  constituido  un  Consejo  Nacional  para 
la  Yugo-Eslavia  con  Agram  por  capital  y  se  dice  que  treinta  delegados,  en- 
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tre  los  cuales  se  hallan  los  de  Bosnia  y  Hertzegovina,  Dalmacia,  Croacia, 
Montenegro  y  Eslovenia,  han  sido  autorizados  por  el  Consejo  para  ir  a 
Belgrado,  a  fin  de  tratar  con  el  Gobierno  servio  de  la  formación  del  Esta- 
do yugoeslavo. 

—De  los  checoeslovacos  de  Bohemia  se  dice  que  han  formado  un 
Consejo  Nacional  cuyo  presidente  es  el  doctor  Kramarcz,  así  como  se  afir- 
ma también  que  en  Estonia  se  ha  proclamado  la  República  democrática 
independiente  y  que  la  Asamblea  de  Siberia,  convocada  en  Tomsk,  ha  de- 
cidido por  55  votos  contra  1  y  22  abstenciones  reconocer  al  Gobierno  pro- 
visional presidido  por  M.  Anksentieff. 

Igualmente  se  habla  de  la  constitución  de  otras  Repúblicas  en  Armenia 
y  el  Cáucaso. 

*  * 

El  bolcheviUsmo  en  acc/ó/z. —Relatos  de  diversas  procedencias  coinci- 
den en  pintar  la  situación  de  Rusia  como  verdaderamente  anárquica.  Un 
despacho  de  la  Agencia  Radio  dice:  «Comunican  de  Retrogrado  que  ha 
sido  detenido  el  cónsul  general  de  Suecia,  encargado  de  proteger  los  in- 
tereses alemanes  en  Rusia. 

El  cónsul  general  de  Alemania  en  Rusia  ha  sido  obligado  a  abandonar 
retrogrado— por  Moscou—;  pues  los  maximalistas  han  maltratado  repeti- 
das veces  a  varios  funcionarios  del  Consulado. 

Los  jefes  del  partido  internacionalista  y  los  prisioneros  de  guerra  ale- 
manes se  han  apoderado,  con  el  concarso  de  los  maximalistas,  de  los  ar- 
chivos y  de  la  Caja  del  consulado  alemán. 

Los  maximalistas  han  detenido  en  el  consulado  de  Dinamarca,  en  Mos- 
cou, a  dos  oficiales  y  a  varios  suboficiales  franceses. 

La  situación  de  los  diplomáticos  neutrales  en  Rusia  es  de  las  más  pre- 
carias. El  encargado  de  Negocios  de  España  ha  logrado  escapar  venciendo 
inmensas  dificultades.  Antes  de  escapar,  había  sido  detenido  y  guardado 
en  rehenes,  recibiendo  todos  los  días  cartas  amenazadoras  y  la  visita  de 
agentes  maximalistas,  que  alegaban  como  motivo  de  agravio  el  hecho  de 
que  varios  subditos  de  las  naciones  aliadas  solicitaban  la  intervención  de 
la  embajada  española  contra  el  Gobierno  maximalista.» 

La  acción  de  los  bolchevikis  se  ha  corrido  a  todas  las  naciones  neu- 
trales, por  medio  de  secretos  agentes  rusos  que  han  hecho  aparición  como 
una  plaga  de  la  peor  calaña;  pero  por  todas  partes  han  encontrado  avisa- 
dos a  los  Gobiernos  y  se  les  ha  perseguido  con  verdadera  eficacia  hasta 
hoy.  En  Portugal  encontraron  elementos  dispuestos  a  promover  una  huel- 
ga revolucionaria  y  cuyo  programa  se  dice  que  consistía  en  el  asesinato  de 
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las  personalidades  eminentes  del  país  y  en  el  asalto  a  Bancos  y  estableci- 
mientos de  comercio  y  beneficencia,  así  como  en  poner  en  libertad  a  todos 
los  presos.  Por  fortuna,  tales  propósitos  fracasaron  ante  la  actitud  de  de- 
fensa que  tomó  el  Gobierno  portugués  apoyado  por  todas  las  clases  socia- 
les del  país.  Lo  mismo  ha  ocurrido  en  Copenhague,  Berna  y  otras  capita- 
les de  Europa. 

Respecto  de  los  orígenes  del  bolchevikismo,  nació  en  Rusia,  de  la  lu- 
cha entre  los  partidos  de  Lenine  y  Gorky,  partidarios  uno  y  otro  de  las 
doctrinas  marxistas.  En  la  asamblea  de  1903  se  acentuó  la  discordia  entre 
los  dos,  triunfando  las  ideas  de  Lenine  que  dio  a  su  partido  el  nombre  de 
bolcheviki  (mayoría),  y  también  el  de  maximalista  porque  aceptaba  el  pro- 
grama máximo  del  socialismo  comunista  que  es  programa  de  destrucción. 
Confína  con  este  programa  el  del  grupo  llamado  Spartacus,  cuyo  jefe 
en  Alemania  es  Liebknecht,  revolucionario  exaltado  como  Rosa  Luxem- 
burgo. 

ESPAÑA 

También  aquí  se  han  dado  amagos  de  bolchevikismo,  pues  prescin- 
diendo de  un  mitin  habido  en  la  Casa  del  Pueblo  (Madrid)  y  al  que  sus 
organizadores  le  dieron  el  nombre  sin  saber  lo  que  significaba,  desde  hace 
algún  tiempo  se  ha  venido  observando  la  llegada  a  distintas  poblaciones 
de  España  de  subditos  rusos,  siendo  Barcelona  donde  mayor  número  se 
ha  reunido;  pero  parece  ser  que  las  autoridades  han  estado  alerta  proce- 
diendo a  la  detención  de  muchos  de  ellos  y  vigilándolos  a  todos  por  pre- 
caución. 

Parecida  tendencia  muestran  las  izquierdas  españolas.  Han  visto  salir  a 
la  luz  todas  las  alimañas  de  la  sociedad  en  los  países  vencidos,  y  sacaron 
en  conclusión  que  ha  llegado  la  hora  de  que  preponderen  las  izquierdas 
en  España.  Por  fortuna,  y  bien  a  pesar  de  la  política  de  halagos  izquier- 
distas en  que  muestran  su  debilidad  nuestros  gobernantes,  las  derechas  se 
mueven  con  bríos  que  hacen  pensar  en  tiempos  mejores. 

Es  verdaderamente  confortador  y  edificante  el  decidido  y  abnegado 
ejemplo  que  en  toda  España  están  dando  los  elementos  de  orden,  amantes 
de  la  patria  y  del  principio  de  autoridad,  como  magnífica  respuesta  al  lla- 
mamiento que  desde  Madrid  les  dirigiera  la  Junta  Central  de  Acción  Ca- 
tólica. El  movimiento,  la  actividad,  el  elevado  espíritu  de  organización  y 
de  unión  de  las  derechas  españolas  cunden  por  todas  partes,  no  existiendo 
ya  región  o  provincia  donde  las  fuerzas  sanas  del  país  no  se  apresten  a 
luchar  valientemente,  a  cara  descubierta,  contra  el  peligro  revolucionario 
que  nos  amenaza  de  cerca. 
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En  la  imposibilidad  de  dar  una  extensa  reseña  de  los  grandiosos  actos 
que  las  derechas  han  celebrado  ya  o  están  en  vísperas  de  celebrar,  vamos 
a  dar  noticia  de  lo  que  se  trabaja  en  algunos  puntos,  empezando  por  Avi- 
la, la  ciudad  de  la  gloriosísima  Doctora  Santa  Teresa  de  Jesús. 

«En  el  domicilio  de  la  Juventud  Maurista— escribe  el  diario  católico  de 
dicha  ciudad—,  y  a  requerimientos  particulares  de  ésta,  se  ha  celebrado 
una  reunión  de  los  jefes  de  las  distintas  agrupaciones  políticas  que  inte- 
gran las  llamadas  derechas  y  algunos  otros  elementos  de  acción  católica  y 
social.»  Allí,  entre  otras  manifestaciones  del  entusiasmo  común,  vino  a 
condensarse  al  pensamiento  de  todos  en  frases  como  éstas:  «Queremos 
mantener  la  religión,  la  Monarquía  y  la  propiedad.  Creo  que  la  obligación 
de  las  derechas,  en  estos  instantes,  no  puede  ser  otra  que  la  de  procurar 
una  unión  verdadera  que,  convenientemente  exteriorizada,  sirva  para  mos- 
trar quiénes  son  mayoría;  se  precisa  responder  a  todas  las  bravatas  y  estri- 
dencias del  izquierdismo,  en  una  reciprocidad  necesaria  si  no  se  quiere 
que  aquéllos  interpreten  el  silencio  como  tolerancia  que  imponen.  Los 
fraccionamientos  de  las  derechas  deben  desaparecer:  en  el  Concejo,  en 
la  representación  provincial  y  en  la  nacional,  hay  que  disputar,  palmo 
a  palmo,  el  terreno  a  los  de  enfrente,  y  esto  sólo  puede  conseguirse  por  la 
fusión  de  las  fuerzas  afines.»  Como  resultado  de  la  reunión  se  acordó  la 
formación  de  una  Junta  integrada  por  todos  los  elementos  sanos  de  la  ciu- 
dad de  Avila. 

De  un  acto  análogo  celebrado  en  León  da  cuenta  un  diario  católico  de 
aquella  ciudad,  congratulándose  de  que  se  haya  en  León  despertado  el  ins- 
tinto de  conservación  social  y  de  agrupación  estrecha  para  la  defensa  le- 
gítima de  los  derechos  de  la  actual  sociedad,  y  de  que  se  establezca  una 
organización,  según  la  cual,  si  sobreviniese  el  desorden  y  el  trastorno,  los 
perturbadores,  no  sólo  se  encontrarían  frente  a  las  beneméritas  fuerzas  del 
Estado,  sino  frente  a  las  fuerzas  voluntarias  de  dicho  orden  social. 

Para  defender  los  conceptos  fundamentales  de  Dios,  patria  y  orden  se 
ha  constituido  en  Zamora  un  Directorio  compuesto  de  eminentes  perso- 
nalidades de  todos  los  elementos  sanos  de  aquella  localidad.  La  misión  de 
este  Directorio — dice  un  periódico  local— es  redentora;  no  es  de  honores, 
sino  de  sacrificios.  Su  espíritu  no  es  de  exclusión,  es  de  atracción.  A  nadie 
rechazarán,  a  todos  llaman,  porque  la  hidalga  tierra  zamorana  sólo  cuenta 
entre  sus  hijos  obreros  de  Dios,  de  la  patria  y  del  orden. 

En  todo  ese  movimiento  de  saludable  renovación  influye  muy  especial- 
mente la  Junta  Central  de  Acción  Católica,  que  sigue  trabajando  sin  des- 
canso en  la  defensa  del  orden  social  y  que  ha  acordado  dividir  su  labor  en 
cuatro  secciones,  que  se  ocuparán  en  los  asuntos  siguientes:  Propaganda 
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oral  y  actos  públicos.  Prensa  periódica.  Estadística  de  Corporaciones  y 
padrón  de  particulares.  Recursos  económicos. 

La  misma  Junta  ha  solicitado  de  los  presidentes  de  los  Consejos  de  Ac- 
ción Católica  la  designación  de  una  persona  de  confianza  que  pueda  ac- 
tuar en  cada  diócesis  como  delegado  de  la  Junta  Central  de  Acción  Cató- 
lica; y  además  ha  tomado  el  acuerdo  de  promover  en  toda  España  una 
serie  de  conferencias  públicas  que  no  se  dedicarán  solamente  a  las  Aso- 
ciaciones católicas,  sino  que  se  darán  con  preferencia  en  Academias,  Ate- 
neos y  Asociaciones  profesionales,  que  en  principio  sean  amantes  del 
orden,  pero  en  las  cuales  se  noten  indiferencia  y  apatía  para  defenderlo. 

—No  ha  pasado  inadvertido  el  acto  de  los  catalanes,  que,  en  documento 
al  Gobierno  de  Su  Majestad,  piden  un  régimen  autonómico  para  su  re- 
gión. Prescindiendo  de  las  conveniencias  políticas  que  en  uno  o  en  otro 
sentido  pueda  haber  para  España,  y  concretándonos  solamente  al  texto  del 
mensaje  en  lo  que  se  refiere  a  razones  históricas,  sólo  diremos  que  Cata- 
luña significa  históricamente  bien  poco,  casi  nada,  en  comparación  con 
otras  regiones  de  España.  Hoy  debe  hacerse  honor  a  su  laboriosidad  y  al 
florecimiento  que  ha  conseguido  bajo  la  protección  del  cetro  español,  pero 
estar  a  los  beneficios  y  eximirse  de  las  cargas  no  es  patriótico. 

B.R. 
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Y  como  es  ley  indeficiente  en  nuestra  historia,  por  más  que 
haya  todavía  quien  cierre  los  ojos  y  la  razón  para  negarla,  la  corres- 
pondencia o  cierto  paralelismo  entre  el  sentimiento  religioso  y  el 
espíritu  nacional,  hasta  el  punto  de  poderse  apreciar,  sin  peligro  de 
error,  cada  cual  de  ellos  por  la  exaltación  y  pujanza  de  su  correlati- 
vo, allí  también  a  la  voz  encendida  del  alma  creyente  respondió  de 
pronto,  y  como  un  eco  en  que  resurgió  la  tradición  secular,  el 
acento  poderoso  y  viril  donde  se  sintió  vibrar  el  alma  de  la  patria. 
Mas,  ¡con  qué  naturalidad  y  fortaleza  resonó  dentro  de  la  misma 
gruta  de  Covadonga  el  grito  heroico  de  la  España  grande!  No  con 
artificio  retórico,  ni  en  sentimentalismo  impropio  de  hombres  y  de 
aquel  paraje,  sino  austero  y  firme,  reconociendo  las  miserias  realísi- 
mas  de  hoy  y  las  posibles  de  mañana,  pero  afirmando  con  valentía 
lo  que  es  y  lo  que  vale  el  temple  de  un  pueblo  que  sabe  muy  bien 
lo  que  fué  y  lo  que  puede  ser  aún,  que  espera  y  confía  en  Dios  y 
en  sí  mismo  y  que  no  ha  renunciado  ni  piensa  tampoco  en  renun- 
ciar su  puesto  en  los  campos  de  la  acción  ni  en  el  palenque  de  la 
Historia. 

Era  el  día  consagrado  a  entregar  la  bandera  que  la  hidalguía 
asturiana  ofreció  en  nombre  del  Principado  al  regimiento  de  Cova- 
donga, y  en  la  que  manos  señoriles  habían  labrado  primorosa- 
mente los  recamados  anagramas  que  esmaltan  sus  colores  naciona- 
les. Ya  con  las  galas  más  subidas  del  arte  descriptivo,  periódicos  y 
Revistas  de  toda  especie  publicaron  a  la  sazón  relaciones,  comenta- 
rios y  fotografías  de  tan  brillante  y  simpática  ceremonia;  por  lo  cual 
no  es  del  caso  referirla  de  nuevo.  Pero,  fuera  de  programa  y  ni  pre- 
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visto  ni  soñado,  ocurrió  al  final  un  episodio  originalísimo  y  edifi- 
cante que  concentró  bruscamente  la  admiración  general  y  quedó 
estampado  como  recuerdo  indeleble  en  la  memoria.  Es  a  saber: 
con  feliz  inspiración,  pensó  el  citado  regimiento  ofrecer  a  la  Virgen 
y  dejar  en  su  gruta,  a  manera  de  trofeo  y  de  ex  voto,  la  misma 
vieja  bandera  que  con  el  alma  y  corazón  en  los  labios  habían 
besado  al  desposarse  con  ella  públicamente  y  después  de  haber 
pronunciado  ante  Dios  y  ante  la  Patria  el  juramento  de  defenderla 
y  amarla  hasta  la  muerte.  En  breves  y  encendidas  frases  hubo  de 
enaltecer  un  señor  Canónigo  el  carácter  ejemplar  y  simpático  de  tan 
hermoso  intento;  mas,  dejando  hablar  al  corazón,  y  henchido  como 
está  de  tristezas  y  dolores,  insensiblemente  fluyó  de  él,  mezclándose 
en  el  raudal  de  la  palabra,  la  vena  de  la  amargura  en  forma  de 
angustioso  presentimiento.  Aquel  fugaz  relámpago  de  pesimismo 
tan  natural,  dada  la  condición  de  los  tiempos  actuales,  fué,  no  obs- 
tante, como  la  llamarada  providencial  que  provocó  la  explosión  de 
generoso  y  patriótico  entusiasmo  en  el  ánimo  del  coronel  que  man- 
daba las  tropas  allí  presentes.  Sin  vano  alarde  de  tropos  y  figuras, 
sin  gritos  desaforados  ni  aspavientos  teatrales,  sino,  al  contrario,  con 
firme  y  serena  convicción  y  entereza  guerrera;  con  ese  arte  espon- 
táneo que  sólo  atiende  a  la  efusión  íntegra  del  alma,  y  que  es  todo 
pasión,  todo  revelación  del  espíritu,  todo  calor  y  vida  interna;  arte, 
en  fin,  tanto  más  elocuente,  eficaz  y  maravilloso,  cuanto  más  se  des- 
conoce y  cuanto  menos  se  busca  a  sí  mismo;  con  ese  arte,  digo,  que 
es  inconscientemente  voz  de  muchedumbres  y  expresión  cabal  del 
sentir  colectivo,  empezó  a  vibrar  el  acento  varonil  del  orador,  afir- 
mando con  energía  incontrastable  mucho  de  cuanto  la  postración  y 
la  abulia  de  unos  y  la  insensatez  de  otros  se  empeñan  en  dar  por 
muerto  en  España.  Y,  fuese  por  el  feliz  acierto  de  reavivar  la  espe- 
ranza y  el  ardor  en  aquella  ocasión  y  en  aquel  sitio,  fuese  por  el 
ansia  común  de  afirmaciones  robustas  y  por  la  verdad  de  tales  afir- 
maciones, es  lo  cierto  que,  a  semejanza  de  lo  que  acontece  en  la 
epopeya  primitiva,  y  especialmente  humana,  donde  se  amortigua 
y  hasta  se  desvanece  por  completo  la  personalidad  del  poeta  ante 
la  esplendorosa  revelación  del  espíritu  y  la  vida  de  un  pueblo, 
allí,  en  la  ingenua  voz  tan  sinceramente  española  de  aquel  hombre 
parecía  resonar  el  acento  de  los  siglos  gloriosos  de  nuestra  historia, 
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el  himno  del  resurgimiento  nacional,  o  al  menos  la  aletada  recia  y 
potente  con  que  daba  fe  de  vida  el  corazón  de  la  patria. 

Con  austera  grandeza  y  oportunísima  inspiración,  mantuvo  en 
nombre  propio,  en  el  de  todo  su  regimiento  y  en  el  del  ejército  es- 
pañol, el  juramento  sagrado  de  seguir  siempre  y  por  encima  de  todo 
a  la  bandera  augusta  de  España  y  a  la  voz  de  su  rey.  Pero  fué  el 
momento  culminante  cuando  cayendo  súbitamente  de  rodillas  ante 
los  pies  de  la  Virgen  de  Covadonga,  alzando  el  rostro,  transfigurado 
por  la  fiebre  del  heroísmo  y  de  la  fe,  abiertos  en  alto  y  trémulos  de 
emoción  los  brazos,  con  arranques  de  ansias  supremas  y  con  acen- 
tos que  salían  de  las  entrañas,  imploró  a  gritos  una  mirada  de  amor 
de  la  Virgen  Santísima  para  entonces  que  se  ofrecían  por  entero  a 
ella  y  su  amparo  y  protección  para  cuando  llegase  el  trance  de  lu- 
char hasta  morir  por  Dios  y  por  España. 

V  ante  aquella  visión  tan  natural,  tan  sencillamente  sublime  que 
de  repente  se  vino  a  los  ojos,  una  especie  de  estupor  santo  suspen- 
dió el  ánimo;  el  aliento  de  ese  espíritu  que  produce  los  héroes  y  los 
mártires  cruzó,  como  ráfaga  ardiente,  electrizando  a  la  muchedum- 
bre; hubo  un  instante  de  silencio  sagrado  en  que  se  oyó  palpitar  los 
corazones;  y  es  lícito  suponer  que  al  aparecer  de  rodillas  y  con  los 
brazos  extendidos  en  alto,  la  fe  del  ejército  español  ardió  con  inten- 
sa llamarada  la  lámpara  del  altar  y  se  estremecieron  de  gozo  en  su 
sepulcro  los  huesos  del  gran  Pelayo. 

¡Oh!;  ante  escenas  de  semejante  grandeza  y  de  elocuencia  tan  pe- 
netrante y  sublime;  ante  tales  ímpetus  y  efusiones  de  vida  sana  y  de 
fuerza  eficacísima  y  triunfadora,  ¿quién  tan  loco  que  reniegue  de  su 
sangre  y  venda  la  porción  de  su  herencia,  llegando  en  su  abyección 
servil  hasta  el  extremo  de  hacer  coro  a  los  que  desde  afuera  nos 
injurian  con  el  mote  de  muertos  o  moribundos? 

Nada  más  funesto,  sí,  entre  los  hijos  de  una  misma  madre,  obli- 
gados a  vivir  en  unión  de  amor,  que  esos  pugilatos  del  insulto  mu- 
tuo y  esas  luchas  ruines  de  recriminaciones  y  reproches  en  que  el 
mal  pensar  es  origen  y  causa  de  la  maledicencia,  y  en  que  el  odio, 
engendrado  por  entrambos,  acaba  con  todo  afecto  limpio  y  sereno. 
Pero  ocasión  era  ésta  para  sacar  a  la  vergüenza  pública  esa  labor 
impía  de  cuantos  fomentan  abiertamente  el  espíritu  de  discordia, 
sembrando  desconfianzas  y  recelos  entre  elementos  en  que  la  cohe- 
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sión  es  la  vida;  y  para  contraponer  el  alto  sentido  moral  y  los  valen- 
tísimos arranques  de  fe,  de  que  hace  gala  el  ejército  español,  al  in- 
cipiente bolkevismo,  más  o  menos  desgreñado  y  cerril,  cuya  primer 
palabra  y  obra  es  desclericalizar  al  pueblo  y  arrancar  de  cuajo  el  ár- 
bol secular  de  la  monarquía,  para  arrojar  por  la  borda  después  todo 
régimen  y  vínculo  social,  dejando  a  España  entera,  según  la  imagen 
vulgar,  con  las  entrañas  al  sol.  Mas  apartemos  los  ojos  y  el  pensa- 
miento de  tanta  barbarie  que  sólo  por  relación  de  contraste  acude 
a  la  memoria,  y  explayemos  el  alma,  contemplando  la  magnificencia 
de  la  coronación. 

Amaneció  por  fin  la  aurora  del  gran  día.  Casi  antes  que  ella  y 
cuando  apuntaba  la  primera  e  indecisa  claridad  de  la  alborada,  ya 
las  santas  banderas  de  Cristo  recorrían  en  solemne  procesión  la  gen- 
til plazoleta  de  la  Basílica,  al  terminar  su  vigilia  la  Adoración  Noc- 
turna; ya  antes  que  toda  otra  voz,  había  resonado  allí  el  coro  majes- 
tuoso y  potente  de  los  adoradores,  glorificando  al  Rey  inmortal  de 
los  siglos  y  convocando  a  los  cielos  y  a  la  tierra  a  bendecir  al  Señor; 
y  adelantándose  al  sol  de  oriente,  ya  se  había  alzado,  bendiciendo 
los  puntos  cardinales  del  horizonte,  y  cual  sol  divino  de  las  almas, 
la  Hostia  del  sacramento  del  amor,  luz  de  toda  luz  y  vida  de  toda 
vida.  Mas  tan  pronto  como  brilló  sobre  las  cumbres  la  luz  de  los 
primeros  resplandores,  allá  abajo,  en  las  blancas  tiendas  que  pobla- 
ban el  famoso  campo  del  Repelao,  los  sones  de  la  banda  militar  pro- 
rrumpieron en  alegre  diana,  saludando  a  la  Reina  de  los  cielos  y  a 
la  vez  a  los  reyes  de  la  patria,  despertando  los  ecos  del  valle  y  de  las 
vecinas  montañas  y  encendiendo  el  entusiasmo  de  aquella  multitud 
de  gentes,  de  toda  clase  y  condición,  que  desparramadas  por  las  fal- 
das de  los  montes  donde  habían  acampado,  durante  aquella  noche, 
al  pie  de  frondosos  castaños  y  de  encinas  y  robles  patriarcales,  re- 
cordaban al  pueblo  de  Israel,  cuando  en  vísperas  de  la  Pascua  alzaba 
sus  blancos  tabernáculos  en  los  contornos  de  Jerusalén,  bendiciendo 
desde  ellos  con  la  voz  y  con  los  brazos,  al  rayar  el  alba,  a  la  ciudad 
santa  y  al  templo  en  que  moraba  su  Dios. 

Seguidamente,  los  agudos  alaridos  de  los  clarines  vibraron  en  los 
aires,  y  luciendo  su  marcial  bizarría  y  sus  vistosos  trajes  de  gala,  en 
su  punto  y  hora  cubrieron  las  tropas  la  alta  explanada.  Con  ruidoso 
alborozo  de  alegria  que  se  acrecentaba  por  momentos,  interminable 
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riada  de  peregrinos  iba  desbordando  sus  ondas  en  la  planicie,  y  en- 
grosando más  y  más  el  conjunto  de  aquella  muchedumbre  que  se 
agolpaba  y  hervía  con  profundo  rumor  de  mares.  Hasta  el  día  era 
genuinamente  español;  y  cual  símbolo  del  gozo  de  los  cielos  o  como 
representación  de  las  claridades  eternas,  el  sol  de  aquella  mañana 
surgió  esplendoroso,  hermosísimo  y  deslumbrante,  resplandeciendo 
con  soberana  magnificencia  y  embelleciendo  con  la  plenitud  de  su 
gloria  la  pompa  triunfal  de  la  gran  fiesta.  Era  de  ver  aquel  vivísimo 
centelleo  con  que  reverberaba  su  luz  con  relámpagos  de  fúlgidos 
reflejos,  lo  mismo  en  las  hojas  de  las  espadas  y  en  las  armas  y  arreos 
militares  que  en  la  púrpura  cardenalicia,  en  las  mucetas  y  cruces 
de  los  obispos  y  en  los  recamados  paramentos  eclesiásticos;  igual 
en  los  resaltes  de  oro  de  los  lujosos  uniformes  palatinos  y  en  las 
bandas  y  condecoraciones  de  las  altas  jerarquías  y  dignidades  que 
en  la  suntuosa  ornamentación  y  aparato  que  lleva  consigo  la  majes- 
tad real  en  el  esplendor  de  su  grandeza.  Y  ¿cómo  describir  con  la 
palabra  y  con  la  pluma  la  emoción  intensísima  de  aquel  entusiasmo 
sin  igual  y  unánime,  al  estallar  a  la  vez  y  con  fragoroso  estruendo  al 
estampido  de  los  cañones  y  las  descargas  de  los  fusiles,  el  alegre 
voltear  de  las  campanas,  que  parecía  un  cántico  de  gloria,  y  las  vo- 
ces de  los  grandes  coros  entonando  el  himno  de  Covadonga,  el  es- 
trépito de  las  bandas  militares  y  de  las  bombas  que  estallaban  en  los 
aires,  y  sobre  todo  la  gritería  clamorosa,  enérgica  y  resonante  de  la 
inmensa  muchedumbre,  aclamando  con  alma  y  corazón  y  con  toda 
la  voz  de  sus  gargantas  a  sus  reyes  y  a  sus  prelados  y  especialmente 
al  aparecer  la  Virgen  y  Reina  de  cielos  y  tierra,  descollando  en  alto 
sobre  el  gentío,  como  verdadera  reina  en  el  día  de  su  exaltación  y 
de  su  gloria  y  como  verdadera  madre  que  en  éxtasis  de  gozo  se  os- 
tentaba en  derredor  de  sus  hijos?  Hay  cosas  y  esta  es  una  de  las 
que  el  ingenio  no  acierta  a  expresar  debidamente  y  es  preciso  ha- 
berlas sentido  de  cerca  para  apreciar  sobre  todo  la  efusión  de  vida 
interior  que  en  sí  contienen.  Sin  apelar  a  simbolismos  recónditos  y 
abstrusos  y  descortezando  únicamente  la  realidad  palpitante  que 
alentaba  bajo  las  formas  y  apariencias  de  aquella  acción  semidramá- 
tica,  escenas  hubo  allí  de  tan  admirable  elocuencia  y  de  pasión  tan 
íntima  y  grandiosa,  que  con  dificultad  se  pueden  reproducir  en 
meras  descripciones,  renovando  en  el  ánimo  del  lector  la  emoción 
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intensa  que  embargó  a  un  público,  el  cual,  además  de  espectador,  te- 
nía parte  principal,  como  personaje  y  coro,  en  la  misma  acción. 
Tal  fué,  por  ejemplo,  cuando  apareció  en  pie  la  figura  caballeresca 
del  Rey,  manteniendo  en  sus  manos  y  entregando  después  en  las  del 
Cardenal  Primado,  la  preciosísima  corona,  recién  bendecida,  en  la 
cual  parece  que  concentró  de  repente  todos  sus  rayos  el  sol,  convir- 
tiéndola en  ascua  de  oro.  Palabras  hay  en  el  idioma  y  fáciles  imáge- 
nes en  la  fantasía  para  dar  idea  de  aquella  irradiación  de  tan  hermo- 
sas fulguraciones  de  luces  y  reflejos,  así  como  para  encarecer  el 
valor  artístico  y  el  material  de  semejante  alarde  de  orfebrería.  Pero 
¿qué  era  ni  qué  valía  todo  esto  ante  la  verdadera  irradiación  con  que 
en  ella  brillaba  la  fe  de  un  pueblo  y  ante  el  valor,  no  metafórico  si 
no  realísimo  y  propio  de  aquel  cúmulo  de  oraciones  y  de  plegarias, 
que  tales  eran  en  último  término  las  que  allí  centelleaban  en  forma 
de  perlas  y  brillantes;  de  tantas  esperanzas  como  la  piedad  engarzó 
en  oro;  de  tantas  angustias  y  anhelos  arracimados  en  rocío  de  aljó- 
far; de  tantísimos  amores,  hechos  luz  y  resplandor  por  las  miradas 
del  cielo;  de  la  oblación  generosa  y  total  del  alma  creyente  de  la  pa- 
tria, sensibilizándose  en  las  formas  bellas  del  arte  y  en  los  elementos 
más  preciosos  de  la  materia? 

Y  si  nunca  fué  más  cierto  que  donde  está  la  esperanza  allí  está 
el  corazón,  y  que  adonde  va  el  amor  arrastra  y  retiene  consigo  la 
vida  entera;  ¿quién  mide  y  declara  la  profundísima  emoción  que 
agitó  todas  las  almas,  viendo  presentar  a  su  Rey,  en  nombre  de  la 
patria  y  como  hijo  también  de  la  Condesa  de  Covadonga,  aquella 
ofrenda  incomparable  del  espíritu  nacional,  aquella  espléndida  cris- 
talización de  la  fe  y  de  la  vida  superior  de  un  pueblo  que  en  horas 
difíciles  y  obscuras  pone  confiadamente  su  suerte  en  manos  de  Dios, 
y  renovando  sus  creencias  tradicionales  olvida  sus  propias  penas 
para  aclamar  y  bendecir  en  himnos  de  gloria  a  la  madre  de  sus  es- 
peranzas y  de  sus  amores? 

No  cabía  de  fijo,  contraste  más  radical  entre  las  miras  y  aspira- 
ciones que  allí  imperaban  y  las  que  hierven  de  ordinario  en  ese 
hórrido  tumulto  de  las  luchas  de  banderias,  calificado  con  el  título 
de  acción  política  o  social,  y  reducida  a  la  contienda  de  soberbias 
entre  ruines,  de  codicias  desenfrenadas,  de  ambiciones  ferozmente 
egoístas  y  de  pasión  innoble  y  rastrera.  Y  es  lo  más  triste  que  este 
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linaje  de  hombres,  acostumbrados  a  no  ver  otro  mundo  que  el  de 
tejas  abajo,  ni  a  pensar  con  otros  argumentos  y  filosofías  que  los  con- 
tenidos en  el  programa  de  su  propia  taifa,  ni  comprenden  siquiera 
semejantes  manifestaciones  de  la  vida  del  espíritu.  Para  tales  gentes, 
igual  que  para  gran  parte  de  nuestros  reformadores  de  ahora,  son 
letra  muerta  que  no  reza  con  nadie  las  profundísimas  enseñanzas  con 
que  el  gran  sabio  español  cerró  la  Historia  de  los  heterodoxos,  con- 
densando sus  convicciones  más  íntimas  en  aquel  incomparable  epí- 
logo,  que  todos,  absolutamente  todos,  debiéramos  saber  de  memoria 
y  recordarle  todos  los  días,  como  lección  de  patriotismo,  y  del  cual 
son  las  palabras  oportunísimas  hoy,  en  que  dice  así:  «Sólo  por  la 
unidad  de  la  creencia  adquiere  un  pueblo  vida  propia  y  conciencia 
de  su  fuerza  unánime;  sólo  en  ella  se  legitiman  y  arraigan  sus  insti- 
tuciones; sólo  por  ella  corre  la  savia  de  la  vida  hasta  las  últimas  ra- 
mas del  tronco  social.  Sin  un  mismo  Dios,  sin  un  mismo  altar,  sin 
unos  mismos  sacrificios;  sin  juzgarse  todos  hijos  del  mismo  Padre  y 
regenerados  por  un  sacramento  común;  sin  ver  visible  sobre  sus  ca- 
bezas la  protección  de  lo  alto;  sin  sentirla  cada  día  en  sus  hijos,  en 
su  casa,  en  el  circuito  de  su  heredad,  en  la  plaza  del  municipio  nati- 
vo, etc.,  ¿qué  pueblo  habrá  grande  y  fuerte?,  ¿qué  pueblo  osará 
arrojarse  con  fe  y  aliento  de  juventud  al  torrente  de  los  siglos?» 
Y  más  adelante,  presagiando  el  resurgimiento  de  la  patria  exclama: 
«No  suelen  venir  dos  siglos  de  oro  sobre  una  misma  nación;  pero 
mientras  sus  elementos  esenciales  permanezcan  los  mismos,  por  lo 
menos  en  las  últimas  esferas  sociales;  mientras  sea  capaz  de  creer, 
amar  y  esperar;  mientras  su  espíritu  no  se  aridezca  de  tal  modo  que 
rechace  el  rocío  de  los  cielos;  mientras  guarde  alguna  memoria  de 
lo  antiguo,  y  se  contemple  solidaria  con  las  generaciones  que  la  pre- 
cedieron, aún  puede  esperarse  su  regeneración;  aún  puede  esperar- 
se que,  juntas  las  almas  por  la  caridad,  torne  a  brillar  para  España 
la  gloria  del  Señor,  y  acudan  las  gentes  a  su  lumbre  y  los  pueblos  al 
resplandor  de  su  Oriente.* 

Juntas  las  almas,  por  la  caridad  y  unidos  estrechamente  los  co- 
razones de  una  misma  sangre  por  una  misma  fe  y  en  el  amor  común 
de  una  misma  patria,  nos  contempló  en  Covadonga  el  sol  de  los 
cielos  aquel  día.  Verdad  que  no  estaba  allí  España  entera,  aunque  sí 
su  representación  más  augusta;  y  cierto  también  que  la  hermandad 
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y  concordia  que  inspira  la  presencia  de  una  madre,  no  siempre  re- 
siste a  los  embates  del  egoísmo  y  al  roce  y  desgaste  de  la  vida;  pero 
aparte  de  que  nunca  se  recorren  en  balde  los  caminos  que  llevan  al 
centro  de  la  unidad,  millares  y  millares  de  españoles  se  reconocie- 
ron allí  como  verdaderos  hijos  de  una  misma  familia,  como  pueblo 
de  un  alma  y  un  corazón;  y  al  tributar  el  homenaje  de  la  fe  y  del 
amor,  coronando  a  la  que  es  madre  de  Dios  y  madre  nuestra,  hen- 
chido quedó  nuestro  espíritu  como  por  una  ola  de  savia  primave- 
ral, de  vida  restauradora,  sintiendo  bríos  de  salud  que  hacían  levan- 
tar sin  temor  la  frente,  desafiando  todo  viento  de  tempestad. 


(Concluirá.) 


P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 


EL  DERECHO  PENAL  DEL  P.  MONTES 


0) 


Suelen  alcanzar  una  transcendencia  tan  notoria  las  producciones 
de  este  benemérito  Agustino,  en  su  doble  personalidad  de  literato  y 
penalista  (2),  que  no  basta  el  estrecho  marco  de  una  nota  bibliográ- 
fica para  dar  cuenta,  siquiera  sea  ligeramente,  de  la  aparición  de  las 
mismas  y  de  las  líneas  generales  de  su  contenido. 

Por  ello,  y  por  la  necesidad  hondamente  sentida  a  que  responde 
este  libro,  hemos  de  prolongar  hasta  las  dimensiones  de  un  artículo 
las  notas  que  la  lectura  de  la  obra  nos  sugiere. 

Se  ha  lamentado  repetidamente,  entre  los  profesionales  del  Dere- 
cho que  tienen  fe  en  la  virtud  creadora  del  genio  jurídico  nacional, 
la  escasez  de  tratados  completos  doctrinales  que,  debidos  a  autores 
españoles,  ha  producido  la  ciencia  penal  contemporánea,  mientras  se 
difunden  y  hasta  en  nuestras  Universidades  toman  carta  de  natura- 


(1)  Derecho  penal  españoí,  por  e\P.  Jerónimo  Nioníes  (O.  S.  A.),  profesor 
de  Derecho  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial.  Parte  general, 
Madrid,  1917.— Dos  volúmenes  de  551  +  498  páginas,  en  tamaño  de  20  X  13 
centímetros.  Precio  de  cada  uno,  7  pesetas. 

(2)  Ventajosamente  conocido  es  en  el  mundo  de  las  letras  por  El  alma  de 
Don  Quijote  y  El  Destino,  novelas  que  tienen  por  asunto  nuestras  últimas  gue- 
rras de  Filipinas  y  Cuba  y  que,  no  obstante  su  carácter  circunstancial,  han  al- 
canzado la  segunda  y  la  tercera  edición,  respectivamente.  De  Derecho  penal, 
entre  una  multitud  de  monografías  presentadas  unas  a  los  Congresos  científi- 
cos y  otras  publicadas  en  La  Ciudad  de  Dios,  ha  producido  La  pena  de  muerte 
y  el  derecho  de  indulto  (1897),  Los  principios  del  Derecho  penal  según  los  escrito- 
res  españoles  del  siglo  XVI  (Madrid,  1903)  y  Los  precursores  de  la  ciencia  penal 
en  España  (1911),  libro  que  manifiesta  erudición  asombrosa  y  que  tuvimos  el 
honor  de  examinar  en  la  pág.  129  del  vol.  XXXI  de  esta  Revista.  Prepara  ac- 
tualmente, según  anuncia  en  la  obra  de  que  tratamos  (pág.  476  del  t.  II),  un 
estudio  sobre  la  acción  social  a  favor  de  la  infancia  abandonada.  Y  sintetiza  el 
dualismo  de  aficiones  del  insigne  Agustino  su  hermosa  y  sentida  novela  La 
Justicia  humana. 
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leza  las  obras  de  Pessina,  Von  Liszt,  Alimena  y  Carrara,  traducidas 
al  castellano  y  en  general  disconformes  con  las  tradiciones  autócto- 
nas, no  obstante  las  notas  y  adiciones,  a  veces  meritísimas,  que  las 
acompañan. 

Anticuada  ya  la  excelente  obra  de  D.  Luis  Silvela,  a  pesar  de  ha- 
berse adelantado  a  su  tiempo  y  de  que  fué  editada  últimamente 
en  1903;  un  tanto  difusa  e  inadecuada  a  los  fines  didácticos,  aunque 
digna  por  otros  muchos  conceptos  de  encomio,  la  del  Sr.  Valdés  Ru- 
bio; y  no  contándose  para  la  enseñanza  con  más  obra  reciente  de 
autor  español  que  el  Curso  de  Derecho  penal,  de  Rovira  Carrero 
(dos  volúmenes,  1913  y  1916),  salvo  las  numerosas  monografías  pu- 
blicadas en  los  últimos  años,  requeríase  con  urgencia  la  aparición 
de  un  tratado  elemental,  en  que,  recogiéndose  sistemáticamente  esta 
labor  esporádica,  fuesen  reafirmadas  las  tesis  inconmovibles  que  sir- 
ven de  fundamento  al  derecho  de  penar,  luego  de  haber  aquilatado 
en  su  justo  valor  las  doctrinas  innovadoras  de  esta  disciplina  cientí- 
fica, con  examen  imparcial  y  documentado,  presentando  en  forma 
concisa,  amena  y  razonada  a  la  consideración  de  los  lectores  el  fruto 
de  tales  investigaciones. 

Aunque  la  labor  se  hallaba  erizada  de  dificultades,  el  P.  Montes 
ha  sabido  sortearlas  y  darle  fin  con  innegable  acierto. 

Sirve  de  introducción  a  la  obra  un  título  preliminar,  en  que  se 
exponen  sucintamente  los  principios  básicos  de  la  Ética,  «pues  aun- 
que la  materia  debía  darse  por  conocida  al  emprender  el  estudio  del 
Derecho  penal,  es  un  hecho,  desgraciadamente,  la  falta  general  de 
preparación  en  estas  cuestiones,  y  nadie  puede  negar  la  necesidad 
de  sentar  bien  las  bases  de  nuestra  ciencia  y  fijar  los  conceptos  de 
constante  aplicación  a  la  criminología  y  la  penalidad,  como  son|  los 
de  orden  moral,  orden  jurídico,  conciencia,  libertad,  imputabilidad, 
responsabilidad,  culpa,  sanción,  etc.»,  los  cuales  se  desenvuelven 
posteriormente  dentro  de  la  órbita  propia  de  la  Filosofía  del  Dere- 
cho penal;  y  por  último,  en  breve  y  substancioso  compendio,  se  da 
cuenta  de  la  evolución  en  el  tiempo  de  las  leyes  punitivas  y  de  la 
ciencia  penal. 

Aceptando  la  concepción  de  Trendelenburg,  según  la  cual  «la 
Ética  es  el  alma  del  Derecho»,  el  P.  Montes  sostiene  que  todo  acto 
antijurídico  es  inmoral,  aun  respecto  de  los  delitos  llamados  artifi- 
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cíales  o  legales  (mala  guia  prohibita)  (1),  claro  está  que  en  el  su- 
puesto de  que  la  ley  sea  racional  y  justa. 

Por  ello  atiende  con  preferente  cuidado  a  la  fijación  de  los  con- 
ceptos morales  aludidos  de  transcendencia  jurídica  y  de  modo  espe- 
cialísimo  a  la  exposición  de  la  doctrina  de  la  libertad,  verdadera 
piedra  angular  de  esta  rama  del  Derecho,  por  más  que  sea  menos- 
preciada por  varias  escuelas  penales  contemporáneas,  cuyas  doctri- 
nas rebate  con  lucidez  y  claridad  sumas  el  autor,  poniendo  de  relie- 
ve la  falta  de  lógica  con  que  sus  productores  se  conducen:  «los  po- 
sitivistas— dice,  por  ejemplo—han  trazado  un  cuadro  a  la  ciencia;  la 
libertad  no  cabe  dentro  de  ese  cuadro,  y  la  suprimen. > 

Como  ya  el  tratadista  advierte,  no  es  posible,  en  una  obra  de  esta 
naturaleza,  recoger  todas  las  orientaciones  de  la  Moral  contemporá- 
nea, ni  siquiera  el  conjunto  de  aquellas  que  puedan  repercutir  en 
los  dominios  del  Derecho;  pero  por  el  valor  de  actualidad  que  tie- 
ne, echamos  de  menos  en  el  libro  que  examinamos  una  crítica,  por 
somera  que  fuese,  de  la  concepción  de  Juan  María  Guyau  acerca  de 
la  Ética  sin  obligación  ni  sanción^  la  cual,  partiendo  del  evolucionis- 
mo spenceriano,  viene  a  coincidir  con  las  negaciones  morales  del 
anarquismo,  singularmente  difundidas  por  Elíseo  Reclus,  e  implica, 
en  verdad  la  tendencia  a  la  supresión  del  Derecho  penal,  que,  paro- 
diando una  célebre  frase,  podemos  estimar  realizable  cuando  se  su- 
priman los  delitos. 

Después  de  examinar  las  consecuencias  del  acto  humano  cons- 
ciente y  libre,  trata  de  la  culpa  en  sus  diversas  formas  y  conceptos, 
exponiendo  el  sentido  moral  de  la  idea,  su  valor  para  el  determinis- 
mo  y  la  opinión  en  la  materia  de  Von  Liszt,  a  quien  refuta  (2),  Cie- 
rra con  broche  de  oro  los  prenotandos  de  Ética  un  estudio,  modelo 
de  condiciones  didácticas,  acerca  de  la  sanción  moral  y  del  arrepen- 
timiento como  medio  eficacísimo  de  reparación  del  orden  perturba- 
do por  la  culpa  en  ambas  esferas,  ética  y  jurídica. 

Concibe  la  misión  del  Derecho  penal  al  definirlo  provisional- 


(1)  Páginas61y70del  vol.  I. 

(2)  Utilizando  a  veces  los  vigorosos  argumentos  del  P.  Cathrein,  el  más 
ilustre  debelador  del  determinismo  sociológico,  en  sus  Principios  fundamenta- 
les del  Derecho  penal,  al  que  noblemente  cita. 
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mente,  afirmando  que  consiste  en  ^amparar  el  orden  jurídico,  ame- 
nazando con  un  mal  a  los  que  traten  de  perturba/ le,  y  haciendo  sufrir 
el  mal  contenido  en  la  amenaza  a  los  transgresores^ ,  y  añade:  «Ese  mal 
es  la  sanción.»  Véase  cómo,  aun  colocado  en  el  terreno  de  la  pura 
ortodoxia  de  la  ciencia,  no  más  que  en  la  expresión,  este  concepto 
muestra  algún  punto  de  contacto  con  la  moderna  escuela  de  la  de- 
fensa social,  que,  no  obstante  su  error  básico,  tiene  varios  principios 
aceptables. 

Al  fijar  la  órbita  del  contenido  del  Derecho  penal  distingue  entre 
la  doctrina  propia  de  éste — el  delito  y  la  pena — y  las  ciencias  auxi- 
liares que  han  tratado  de  suplantarlo  en  nuestros  días  tomando  por 
asunto  ya  el  estudio  del  agente  de  la  delincuencia,  ya  las  circunstan- 
cias sociales  que  le  rodean,  o  ya  los  medios  preventivos,  distintos  de 
la  misma  pena,  para  llevar,  en  su  febril  afán  innovador,  la  anarquía 
al  campo  de  ésta  como  de  otras  disciplinas  científicas. 

En  el  estudio  de  las  fuentes  del  Derecho,  estimamos  que  el  pun- 
to mejor  tratado  es  el  de  la  costumbre  penal  en  su  correlación  con 
la  civil.  Un  párrafo  o  capítulo  entero  se  consagra,  como  merece,  al 
examen  de  la  ley,  acerca  de  cuya  extensión  con  respecto  al  espacio 
o  al  territorio  hubiéramos  querido  ver  indicado  el  problema  de  la 
uniformidad  universal  de  la  legislación  sancionadora,  que  defiende 
la  Unión  Internacional  de  Berlín,  y  que  en  los  momentos  actuales 
ofrece  un  gran  interés,  por  utópica  que  nos  parezca  la  formación  del 
Código  penal  humano. 

En  pocas  páginas  se  sintetizan  la  historia  de  la  legislación  puni- 
tiva y  la  de  la  formación  y  desarrollo  de  la  ciencia  penal,  que,  por  lo 
que  se  refiere  a  España,  tiene  cumplido  desenvolvimiento  en  otra 
obra  ya  citada  del  P.  Montes  (1),  quien,  luego  de  hacer  notar  Jos  es- 


(1)  Precursores  de  la  ciencia  penal  en  España.  Este  libro  ha  despertado  de 
tal  manera  la  afición  en  nuestro  país  al  estudio  de  las  instituciones  penales 
históricas,  que  aun  en  el  ambiente  oficial  ha  repercutido,  hasta  el  punto  de 
que  el  Real  decreto  de  22  de  Septiembre  de  1917,  que  dispone  la  celebración 
en  Madrid  en  la  segunda  quincena  de  Abril  del  año  actual  de  un  Congreso  na- 
cional, recientemente  aplazado,  de  educación  protectora  de  la  infancia  rebel- 
de, viciosa  y  delincuente,  encarga  a  la  primera  sección  el  examen  de  las  anti- 
guas leyes  e  instituciones  españolas  y  extranjeras.  La  Real  orden  de  26  de  Sep- 
tiembre último  nombró  ponentes  generales  de  esta  sección  a  los  Sres.  Rodrí- 
guez Marino  y  Juderías,  elección  verdaderamente  acertadísima. 
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tragos  caucados  en  las  inteligencias  por  la  filosofía  krausista  y  el  co- 
rreccionalismo  de  Roeder  y  Ahrens,  deplora  la  falta  de  originalidad 
y  de  dirección  fija  de  los  estudios  penales  entre  nosotros.  «Pueden 
citarse — escribe — algunas  obras  de  crítica,  de  investigación,  de  co- 
mentarios; podemos  ofrecer  algunos  nombres  y  muchas  esperanzas 
para  lo  futuro,  pero  nada  más.  Hemos  abandonado,  hemos  despre- 
ciado nuestras  tradiciones  científicas;  lo  de  fuera  parece  como  in- 
crustado en  nuestro  espíritu  a  golpe  de  martillo,  y  caminamos  sin 
rumbo,  arrastrados  aquí  y  allá  por  opuestas  corrientes.  Es  de  la- 
mentar que  muchos  de  nuestros  jóvenes  penalistas,  de  suficiente  ta- 
lento para  formarse  una  personalidad  científica,  figuren  en  la  com- 
parsa anónima  de  ciertos  jefes  de  escuela,  ofuscados  por  el  atractivo 
de  la  novedad  o  los  prestigios  de  Alemania  o  Italia. >  (Págs.  124-125 
del  vol.  I.) 

Estudia,  por  último,  en  esta  introducción  las  ciencias  comple- 
mentarias y  auxilares  del  Derecho  penal,  encareciendo  la  importan- 
cia actual  que  sobre  la  Antropología  reviste  la  Sociología  criminal. 

El  fondo  de  la  obra  consta  de  una  parte  general  o  filosófica  que 
es  la  publicada,  y  una  parte  especial,  en  que  es  de  suponer  que  se 
trate  de  la  legislación  positiva  común  y  particular  (1). 

La  parte  general  comprende  dos  tratados:  uno  que  el  P.  Montes 
denomina  La  violación  del  Derecho,  y  expone  en  el  resto  del  volu- 
men primero,  y  otro  titulado  La  defensa  del  Derecho,  materia  del 
tomo  segundo. 

El  asunto  del  primer  tratado  lo  constituyen  el  delito  y  el  delin- 
cuente; el  del  segundo  es  la  pena. 


(1)  Es  muy  corriente,  desde  que  vivimos  bajo  el  régimen  de  la  legislación 
codificada,  más  o  menos  incompleta,  la  tendencia  a  dividir  los  tratados  de 
cualquier  rama  del  Derecho  en  tres  partes:  filosófica,  histórica  y  positiva.  No 
suscribimos  esta  opinión,  pues  nos  parece  que,  rompiendo  innecesariamente 
la  continuidad  de  la  exposición,  el  indicado  método  obliga  a  repetir  en  distin- 
tos lugares  las  mismas  ideas,  alargando  extraordinariamente  las  dimensiones 
de  la  obra.  Desde  el  punto  de  vista  didáctico  el  Desiderátum  para  nosotros  en 
Derecho  penal  es  el  libro  de  José  Vicente  Concha,  que  en  400  páginas  escasas, 
dando,  sin  esa  tripartita  división,  en  cada  materia  a  la  doctrina,  a  la  historia 
y  a  la  exégesis  de  la  legislación  de  Colombia,  para  donde  fué  escrito  la  parte 
que  les  corresponde,  traza  un  cuadro  sistemático  y  completo  de  la  ciencia  de 
la  sanción,  en  forma  que,  sin  recargar  la  memoria  de  los  alumnos,  les  propor- 
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Empieza  el  autor  su  estudio  del  delito  afirmando  la  existencia 
conceptual  del  mismo  en  todas  las  sociedades  y  en  los  Códigos  más 
antiguos  que  se  conocen,  como  el  de  Hammurabí,  que  data  de  unos 
dos  mil  doscientos  años  antes  de  la  Era  cristiana;  y  en  las  distintas 
maneras  de  entender  esta  idea  al  través  de  los  tiempos,  halla,  como 
substraium,  un  fondo  común  de  «utilidad  colectiva  o  social,  ligada 
al  natural  instinto  utilitario  personal  de  cada  uno  de  los  asociados». 
(Pág.  146  del  vol.  I.) 

Define  el  delito  el  P.  Montes,  contrastando  después  su  concep- 
ción con  las  de  otros  famosos  penalistas,  como  tía  violación  de  una 
norma  de  conducta,  necesaria  para  la  vida  social,  y  cuyo  cumplimiento 
es  o  debe  ser  exigido  bajo  la  amenaza  de  una  pena.>  (Pág.  158  del 
mismo  vol.) 

Luego  de  haber  estudiado— acaso  con  mayor  detenimiento  que 
merece,  atendido  su  descrédito  científico— la  teoría  lombrosiana  del 
delito,  que  incluso  en  la  variedad  que  pudiéramos  llamar  sentimen- 
tal de  Garófalo,  queda  victoriosamente  refutada,  examina  el  proceso 
psicológico  interno  de  la  delincuencia  con  brillante  claridad  y  feliz 
acierto,  aplicando  las  sólidas  doctrinas  que  con  respecto  a  la  teoría 
de  la  libertad  expuso  en  la  introducción. 

No  es  posible,  en  modo  alguno,  seguir  paso  a  paso  al  autor  en 
su  meritísimo  recorrido  por  los  dominios  del  Derecho  penal,  cuyos 
problemas  soluciona  con  gran  conocimiento  de  causa,  con  erudito 
acopio  de  ideas  de  los  más  opuestos  campos,  apreciándolas  con  se- 
vera justedad  y  con  desusada  probidad  científica.  Pero  por  la  trans- 
cendencia que  alcanza,  no  podemos  pasar  por  alto  una  cuestión  en 


dona  los  datos  necesarios  para  formular  un  juicio  claro  acerca  de  cada  uno 
de  los  problemas  penales,  dejando  margen  a  la  propia  iniciativa  y  a  la  refle- 
xión individual.  Tan  penosa  resulta  a  nuestro  espíritu  la  pura  especulación 
desligada  de  la  realidad,  que  frecuentemente  vemos  a  los  tratadistas  de  libros 
tricotómicos,  incluso  al  P.  Montes,  cuya  obra  está  bien  ponderada,  contrastar 
las  verdades  doctrinales  en  esta  parte  filosófica,  con  el  estudio  y  aun  a  veces 
la  exégesis  de  las  leyes  positivas.  Puesto  que  el  autor  afirma  (pág.  486  del  vo- 
lumen 11)  que  presiden  su  trabajo  «miras  más  elevadas  que  las  que  se  satisfacen 
con  los  elogios  de  los  hombres»  nos  perdonará  que  no  sacrifiquemos  en  esta  y 
en  las  demás  observaciones  que  nos  permitimos  exponer,  a  la  rendida  admira- 
ción que  nos  merece  su  libro,  la  sinceridad  de  estos  espontáneos  y  humildes 
juicios  de  detalle,  en  que  pudiera  ocurrir  que  fuésemos  los  equivocados. 
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la  que  nos  permitimos  disentir  del  autorizado  parecer  del  tratadista. 
Nos  referimos  a  la  punibilidad  del  propósito  criminal.  El  ilustre 
P.  Montes,  que  desde  el  punto  de  vista  moral  acepta  sin  discusión 
— ¿cómo  no?— la  procedencia  del  castigo,  sostiene,  suscribiendo  el 
principio  de  Ulpiano  Cogitationis  poenam  nemo  patitur,  que  <los 
actos  internos  no  son  jurídicamente  penables>  (pág.  161  del  primer 
volumen),  en  atención  a  que  el  delito  se  halla  integrado  por  dos 
elementos:  uno,  intencional — el  animas  nocendi—,  y  otro,  externo  o 
material,  que  falta  en  este  caso.  De  las  tres  categorías  en  que  la  ac- 
ción criminosa  se  desenvuelve — proceso  meramente  psicológico 
interno,  actos  preparatorios  y  ejecución  propiamente  del  hecho  de- 
lictivo—, admite  la  punibilidad  de  las  dos  últimas,  oponiendo  a  los 
que  eximen  de  pena  a  los  actos  preparatorios,  fundados  en  que  or- 
dinariamente es  imposible  castigarlos  de  hecho,  que  esto  es  confun- 
dir la  punibilidad  con  la  punición  (pág.  191  del  mismo  vol.);  y  nos 
parece  que  no  otra  cosa  hace  el  tratadista  al  admitir  que  los  actos 
internos  no  son  jurídicamente  penables,  porque,  cualquiera  que  sea 
el  contenido  aceptado  en  el  delito,  lo  que  constituye  la  esencia  del 
mismo  es  la  voluntad  criminosa  del  agente  opuesta  al  orden  jurídico, 
y  ésta  existe  ya  en  el  propósito  o  resolución  criminal.  Creo  que  lle- 
garíamos a  un  acuerdo  mediante  una  sencilla  distinción:  admitiendo 
la  punibilidad  en  teoría  y  negando,  por  imposible,  la  punición  en  la 
práctica,  mientras  el  proceso  psicológico  interno  no  se  manifiesta  de 
algún  modo  en  lo  exterior,  a  semejanza  de  lo  que  el  autor  piensa 
con  respecto  a  los  actos  preparatorios  (1). 

Ocupándose  de  los  grados  en  la  infracción  del  Derecho,  propone 
que  se  reduzca  a  una  sola  figura  jurídica  todo  el  proceso  externo 
del  delito,  desde  los  actos  preparatorios  hasta  el  término  de  la 
acción,  conforme  insinuaron  ya  nuestros  antiguos  jurisconsultos  y 
admiten  los  proyectos  del  Código  penal  de  Austria  y  Alemania, 
donde,  con  el  nombre  genérico  de  tentativa,  se  comprende,  no  sólo 
a  ésta  propiamente,  sino  también  al  delito  frustrado,  que  se  llama 
ientaiiva  consumada. 

Con  datos  experimentales  y  lógicos  razonamientos,  hace  un  ma- 
gistral estudio  del  delincuente,  examinando  los  principales  puntos 


(1)    Página  192  del  vol.  I. 
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de  la  Antropología  criminal  lombrosiana,  que  fundamentalmente 
conoce  y  combate:  aquilata  el  valor  científico  del  supuesto  tipo  cri- 
minalf  al  ocuparse  de  la  pretendida  anormalidad  del  delincuente 
desde  los  diversos  puntos  de  vista  que  es  sostenida  — la  degenera- 
ción, el  atavismo  y  la  locura — ,  criticando  la  clasificación  que  sobre 
esta  base  hace  Ferri  de  los  criminales;  y  expone,  además,  la  signifi- 
cación de  los  factores  de  la  delincuencia  dentro  de  la  doctrina  del 
libre  albedrío,  especialmente  por  lo  que  se  refiere  a  la  herencia  y  a 
los  temperamentos,  indicando  el  gran  poder  de  la  educación  para 
contrarrestar  las  inclinaciones  congénitas. 

Bajo  el  epígrafe  de  Sociología  criminal  analiza  el  problema  de  la 
delincuencia  de  la  juventud  (1),  demostrando  con  irrefragables  prue- 
bas estadísticas  el  gran  influjo  de  la  disminución  del  sentimiento 
religioso,  entre  otras  causas,  en  el  aumento  de  la  criminalidad  juve- 
nil; afirma  que  la  cultura  intelectual  por  sí  sola  no  influye  en  la  mo- 
ralidad, pues  si  bien  puede  favorecerla  cuando  es  extensa  y  bien 
orientada,  en  las  proporciones  rudimentarias  en  que  una  gran  ma- 
yoría las  posee  hoy,  por  el  uso  que  comúnmente  se  hace  de  ella  y 
por  las  circunstancias  de  los  tiempos,  es  un  agente  indirecto  de  la 
criminalidad;  y  observa  la  transcendencia  del  ambiente  social  de 
nuestros  días  sobre  la  conducta  humana  en  sentido  desfavorable, 
por  diversidad  de  causas,  varias  de  orden  político  y  no  pocas,  con 
triste  exactitud,  aunque  pudiera  parecer  una  antífrasis,  de  índole  ju- 
rídica, entre  las  cuales  descuella  la  institución  del  Jurado,  cuyo  fun- 
cionamiento y  organización  actuales  han  merecido  tan  acerbas  cen- 
suras a  todos  los  sinceros  amantes  de  la  justicia. 

Es  el  P.  Montes,  además  de  insigne  penalista,  un  profundo  psi- 
cólogo, perfectamente  orientado  en  las  modernas  direcciones  de  las 
ciencias  del  espíritu.  Ostenta  de  un  modo  notorio  estos  conocimien- 
tos en  su  detenido  y  concienzudo  examen  de  la  imputabilidad  cri- 
minal, frase  que  considera  sin  valor  para  el  determinismo,  después 


(1)  Por  más  que  esta  llaga  social  obedezca  en  gran  parte  a  la  actuación  del 
medio  ambiente  sobre  el  sujeto  activo  del  delito,  parécenos  que  el  estudio  de 
la  edad  en  relación  con  el  crimen  tiene  lugar  más  apropiado  en  la  sección  pre- 
cedente, destinada  al  examen  del  delincuente,  o  antropología  criminal. 

Con  respecto  al  enunciado  problema:  La  Juventud  delincuente,  ha  escrito  el 
P.  Montes  una  obra  con  este  titulo,  publicada  en  La  Ciudad  de  Dios. 
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de  analizar  los  conceptos  de  Alimena,  Liszt,  Merkel  y  otros  autores 
contemporáneos;  en  las  luminosas  consideraciones  y  distinciones 
que  emite  sobre  el  dolo,  la  culpa  y  el  caso  fortuito;  y  quizá  más  que 
en  ningún  otro  punto,  al  investigar  las  causas  de  inimputabilidad, 
que  clasifica  en  estados  patológicos,  estados  de  perturbación  transi- 
toria, desarrollo  incompleto  de  las  facultades  mentales  merced  a  la 
edad  y  a  la  sordomudez,  y  causas  compatibles  con  el  estado  normal 
de  la  conciencia,  como  las  pasiones,  la  fuerza  irresistible,  el  caso  for- 
tuito y  la  ignorancia  del  derecho,  que,  cuando  no  es  imputable  al 
sujeto,  entiende  que  debiera  ser  estimada  como  circunstancia  exi- 
mente, no  dando  otro  valor  al  principio  contenido  en  el  artículo  2.'' 
del  Código  civil  (aplicable,  como  es  sabido,  a  los  demás  órdenes  del 
Derecho),  que  el  de  una  presunción  juris  taniam,  conforme  a  la  reac- 
ción que  va  operándose  en  las  legislaciones  más  progresivas  y  en 
multitud  de  jurisconsultos  modernos,  especialmente  A.  Merger  en 
su  obra  El  Derecho  civil  y  los  pobres,  Costa  y  Dorado  Montero,  que 
no  hacen  sino  desenvolver  ideas  expresadas  ya  por  nuestros  Luis 
Vives  y  Sancho  de  Moneada.  Trata,  asimismo,  el  interesantísimo 
tema  de  la  imputabilidad  atenuada  por  diferentes  causas,  como  las 
enfermedades  mentales,  las  pasiones,  los  motivos  del  delito,  la  em- 
briaguez, el  sexo  (1),  la  sugestión,  etc.,  etc.,  y  refuta  victoriosamente 
las  opiniones  que  combaten  la  aludida  atenuación. 

En  orden  a  la  responsabilidad  criminal,  que  concibe  como  «la 
necesidad  moral  y  juridica  de  atenerse  el  autor  de  un  delito  a  las 
consecuencias  de  su  acción,  y  rendir  cuentas  ante  el  poder  social  de 
la  violación  voluntaria  y  consciente,  dolosa  o  culpable,  de  un  pre- 
cepto penal»,  se  ocupa  de  las  circunstancias  modificativas  de  la  indi- 
cada responsabilidad,  que  no  puede  identificarse  con  la  de  la  socie- 
dad, como  Ferri  y  Tarde,  entre  otros,  pretenden  en  sus  tesis  de  sen- 


(1)  Es  generalísima,  entre  los  que  consideran  el  sexo  como  circunstancia 
modificativa  de  la  imputabilidad,  la  opinión  de  que  debe  atenuarse  la  pena 
para  la  mujer  en  razón  a  su  mayor  debilidad.  No  obstante,  el  Dr.  Charles  Vi- 
dal, conocido  en  España  por  su  obra  Religión  y  Medicina,  que  ha  editado  la 
Biblioteca  «Ciencia  y  Acción»,  ha  publicado  recientemente  un  libro:  Elude  mé- 
dicale,  physiologique  el  philosophique  de  lafemme,  en  que  sostiene  que  la  re- 
sistencia fisiológica  femenina  es  superior  a  la  del  hombre  (Deux.  part.  chap. 
premier). 

32 
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tencias  panteístas;  al  estudiar  las  causas  de  justificación,  analiza  en 
distintos  lugares  (1),  con  gran  acierto,  el  estado  de  necesidad,  desde 
varios  puntos  de  vista  tratados  por  teólogos,  canonistas  y  juriscon- 
sultos, y  pasado  por  alto  en  nuestro  Código  respecto  al  caso,  fre- 
cuentemente registrado,  de  la  apropiación  de  cosas  ajenas  para  no 
morir  de  hambre;  resuelve  negativamente  el  problema  que  plantea 
acerca  de  si  la  persona  social  puede  ser  sujeto  de  responsabilidad 
criminal;  expone  la  teoría  del  concurso  de  delincuentes  en  sus  di- 
versas formas,  la  materia  de  la  responsabilidad  criminal  y,  por  últi- 
mo, trata  de  la  responsabilidad  civil  ampliamente,  suscitando  cues- 
tiones sugestivas  en  alto  grado,  como  la  posibilidad  de  resarcir  los 
daños  ocasionados  por  los  delitos  contra  el  honor— problema  que 
entrañaba  el  célebre  asunto  de  la  señorita  Musso— y  el  fundamento 
con  que  ha  podido  pretenderse  que  recaiga  sobre  el  Estado  la  res- 
ponsabilidad civil  subsidiaria  por  las  infracciones  de  Derecho  come- 
tidas criminalmente  por  sus  funcionarios  o  subordinados  y  aun  por 
los  reos  insolventes  en  general. 

* 
*  * 

La  defensa  del  Derecho,  objeto  del  segundo  tratado,  comprende 
cuatro  secciones  que  sucesivamente  estudian  el  derecho  de  penar,  la 
pena,  aplicación  y  ejecución  de  la  misma,  y  en  último  lugar  el  tra- 
tamiento especial  de  los  menores,  medidas  de  seguridad  y  medios 
preventivos. 

La  facultad  de  castigar  se  examina  desde  el  punto  de  vista  histó- 
rico y  en  sentido  filosófico.  En  el  primer  aspecto  el  autor  pasa  revis- 
ta a  las  opiniones  que  se  agrupan  alrededor  de  las  teorías  del  pacto 
social  y  de  la  venganza,  desmentidas  por  los  datos  históricos  que 
prueban  el  fondo  ético  y  de  justicia  que  siempre  ha  sido  inherente 
a  la  pena,  inseparable  de  la  culpa  y  con  carácter  indefectiblemente 
personal.  Concibe  la  razón  del  derecho  de  penar,  unida  a  la  del 
principio  de  autoridad  y  emanando  de  la  necesidad  social  de  la  de- 
fensa jurídica,  que  sirve  de  justificación  a  su  existencia.  De  acuerdo 
con  Valdés  (2),  clasifica  en  tres  grupos  las  teorías  que  exponen  los 


(1)  Páginas  458  y  528  del  vol.  L 

(2)  Derecho  penal.  Tercera  edición,  tomo  primero,  Madrid,  1903,  pági- 
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fundamentos  de  la  penalidad  (absolutas,  relativas  y  mixtas),  y  aten- 
diendo al  principio  teológico  de  la  pena  distingue  correlativamente 
a  las  indicadas  teorías  tres  sistemas  (represivo,  preventivo  y  selécti- 
co).  En  el  análisis  de  las  doctrinas  de  estas  escuelas,  detiene  amplia- 
mente su  atención  en  la  de  la  defensa  social,  a  la  que  consagra  un 
largo  parágrafo,  acaso  por  ser  la  de  moda,  si  es  lícito  hablar  así,  y 
porque  cuenta  en  España,  donde  se  han  difundido  las  obras  de  Liszt, 
con  un  partidario  entusiasta,  aunque  no  pedísecuo,  de  la  altura  men- 
tal de  Saldaña,  y  hace  de  la  denominación  de  la  teoría,  y  sobre  todo 
de  su  fondo  y  de  sus  absurdas  consecuencias,  una  crítica  tan  afortu- 
nada como  justa.  Asimismo  estudia  especialmente  la  doctrina  penal 
de  Dorado  Montero,  que  considera  como  «un  injerto  del  positivis- 
mo determinista  sobre  el  patrón  de  la  escuela  correccionalista>  (1). 
Consiste  la  pena,  a  juicio  del  P.  Montes,  en  «la  privación  de  un 
bien  físico  o  de  un  derecho,  dictada  previamente  por  la  ley  e  im- 
puesta, en  los  casos  concretos,  por  el  poder  judicial  competente  al 
culpable  de  un  delito,  por  razón  del  mismo  y  en  conformidad  con 
la  ley>  (2).  Luego  de  exponer  las  condiciones  generales  de  las  penas, 
clasifica  éstas  en  corporales,  infamantes,  restrictivas  de  derechos 
civiles  y  políticos  y  restrictivas  de  la  libertad;  pronunciase  en  favor 
de  la  pena  de  muerte,  problema  que  entiende  es  el  mismo  de  toda 
penalidad  y,  por  tanto,  justifica  la  necesidad  social  de  la  defensa  del 
Derecho  la  existencia  de  ese  supremo  castigo,  cuya  discusión  por  las 
varias  escuelas  penales  acepta  y  lleva  a  cabo  hasta  obtener  la  con- 
clusión indicada;  hace  notar  que  la  de  la  justicia  y  eficacia  de  los 
castigos  corporales  no  es  cuestión  definitivamente  resuelta  en  senti- 
do negativo;  combate  las  penas  infamantes;  encomia  las  ventajas  de 
la  multa;  reprueba  la  prisión  subsidiaria;  apoya  con  razones  de  jus- 
ticia y  de  política  criminal,  como  ahora  se  dice,  la  rehabilitación; 
considera  el  extrañamiento  contrario  a  los  buenos  principios  del  De- 
recho internacional;  admite  una  posible  reacción  que  haga  desapa- 


ñas 574  y  siguientes.  El  ilustre  catedrático  de  la  Universidad  Central,  ya  falle- 
cido, admitía,  además,  la  escuela  harmónica,  que  muy  bien  encaja  en  el  grupo 
de  las  mixtas. 

(1)  Volumen  II,  pág.  74.  V.  P.  Montes:  De  Re  Poenali.  La  pena,  ¿debe  ser 
corrección  o  escarmiento?  1912. 

(2)  Página  101  del  mismo  volumen. 
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recer  o  reduzca  sobremanera,  como  en  otros  tiempos,  las  penas  car- 
celarias; lamenta  el  excesivo  número  de  las  leves  y  de  privación  de 
libertad;  estima  injusta,  en  general,  la  prisión  preventiva;  y  con  el 
nombre  de  substitutivos  penales,  no  en  la  impropia  acepción  en  que 
lo  emplea  Ferri,  sino  en  su  genuina  significación  de  equivalentes  de 
las  penas  hoy  en  vigor,  trata  de  la  multa,  la  reprensión  judicial,  el 
arresto  en  la  propia  casa  o  en  la  ordenada  por  el  juez,  el  trabajo  en 
obras  de  utilidad  pública,  el  castigo  corporal  y  la  condena  condicio- 
nal, que  estudia  con  minucioso  interés. 

Al  examinar  los  problemas  relativos  a  la  aplicación  y  ejecución 
de  la  pena,  materia  la  más  extensa  del  libro,  ocúpase,  ante  todo,  de 
los  sistemas  de  procedimiento  criminal,  fijando  su  consideración  en 
el  inquisitivo,  que,  «no  sólo  significó  un  adelanto  en  su  época  (1), 
sino  que  es  el  único  sistema  racional  de  investigación  del  crimen,  el 
sistema  hacia  donde  dirigen  hoy  sus  ideales  los  penalistas  más 
opuestos  al  espíritu  que  informó  el  origen  y  desarrollo  de  este  pro- 
cedimiento», entre  los  cuales  cita  a  Garófalo,  Ferri,  Dorado  Monte- 
ro y  Pietro  Ellero;  expone  las  cuestiones  a  que  puede  dar  lugar  la 
determinación  legal  de  la  pena  en  los  casos  generales  que  suelen 
presentarse,  haciendo  un  trabajo  más  de  exégesis  que  doctrinal  pro- 
piamente dicho,  seguido  de  la  crítica  del  Derecho  vigente  y  de  las 
orientaciones  de  las  diversas  escuelas  en  punto  a  la  medida  penal, 


(1)  Páginas  207-208  del  tomo  II.  El  autor  justifica  esta  afirmación  notando 
que  la  Inquisición  española  fué  el  primer  Tribunal  que  abolió  el  tormento  y 
ciertas  penas  infamantes;  que  aplicando  el  Derecho  penal  de  la  Iglesia,  que  es 
el  más  benigno  y  paternal  conocido  entonces,  procedió  con  igualdad,  justicia 
y  progreso  indiscutibles;  y  que  la  pena  de  muerte  por  medio  del  fuego,  que 
imponían  por  delitos  de  herejía  las  leyes  seculares  de  todo  el  mundo,  no  era 
ni  podía  ser  aplicada  por  los  Tribunales  inquisitoriales,  sino  por  los  del  fuero 
ordinario. 

Al  indicar  la  bibliografía  sobre  la  Inquisición  española  (pág.  208,  nota),  ve- 
mos, con  pena,  que  si  bien  ninguna  de  tales  indicaciones  puede  ser  completa, 
se  citan  las  obras  de  Llórente,  mas  no  las  de  Ortí  y  Lara,  que  las  refuta,  tam- 
poco las  del  Sr.  Fernández  Montaña  acerca  del  reinado  de  Felipe  II,  que  con- 
tienen multitud  de  datos  de  primera  mano  utilizados  ya  en  el  Extranjero,  ni 
La  leyenda  negra,  meritísimo  y  patriótico  libro  de  Juderias,  a  quien  con  justi- 
cia se  propuso  recientemente  para  ocupar  en  la  Academia  de  la  Historia  el 
sillón  vacante  al  fallecimiento  del  que  fué  su  ilustre  director  el  P.  Fita.  ¡Por 
desgracia  ha  muerto  recientemente  también  el  Sr.  Juderías! 
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que  entiende  es  labor  propia  del  juez  dentro  de  ciertos  límites  (pá- 
gina 23Q  del  vol.  II).  Respecto  a  la  individualización  de  la  pena, 
después  de  indicar  los  precedentes  históricos  en  la  materia,  la  doc- 
trina de  la  escuela  antropológica,  las  teorías  de  la  temibilidad  y  de 
la  política  criminal,  que  refuta,  acepta  la  conclusión  de  Saleilles:  cLa 
pena,  fundada  en  las  ideas  de  libertad  y  responsabilidad,  principio 
de  la  escuela  clásica;  pero  aplicada  teniendo  en  cuenta  el  valor  psi- 
cológico del  individuo,  principio  de  la  escuela  italiana  (antropológi- 
ca)» (pág.  269  del  mismo  volumen);  trata  de  la  individualización  le- 
gal, judicial  y,  en  parágrafo  aparte,  de  la  administrativa  de  la  pena, 
exponiendo  detalladamente  la  doctrina  de  la  que  propone  se  deno- 
mine «sentencia  relativamente  indeterminada»,  defendida  entre  nos- 
otros singularmente  por  Jiménez  Asúa,  y  que  el  P.  Montes  sólo  con- 
sidera aplicable  a  las  medidas  de  seguridad,  tutelares  o  educativas 
(Ibídem,  pág.  290).  Hace  una  breve  reseña  de  los  sistemas  peniten- 
ciarios, que  cree  deben  responder  a  dos  principios:  1.°,  el  de  que  la 
pena  presupone  un  delito  y  es  privación,  sufrimiento,  por  lo  cual  no 
debe  tolerarse  el  absurdo  de  que  por  un  mal  entendido  humanita- 
rismo los  penados  gocen  mayores  comodidades  y  distracciones  que 
los  hombres  honrados,  como  a  veces  sucede;  y  2.°,  que  la  pena  es 
un  medio  reformador  en  bien  del  penado  y  de  la  sociedad  (pági- 
nas 303  y  328  del  mismo  tomo);  nota  de  la  tendencia,  que  prevale- 
cerá, del  sistema  de  las  penitenciarías  de  colonización  interior, 
agrícolas,  como  la  del  Dueso,  e  industriales,  que  desea  tengan  todas 
las  variedades  posibles;  y  encomia  la  redentora  labor  de  los  Patro- 
natos de  presos.  Estudiando  los  diversos  modos  de  extinguirse  la 
acción  penal,  considera  que  el  indulto  no  tiene  razón  de  ser  en  nues- 
tros tiempos,  pues  se  opone  al  principio  de  independencia  entre  los 
poderes  del  Estado,  aunque  en  opinión  del  P.  Montes  es  función 
más  propia  del  poder  judicial  que  del  ejecutivo  (pág.  344  del  citado 
volumen),  y  muchas  veces,  cuando  es  general,  entraña  un  olvido,  sí, 
pero  no  del  delito,  sino  de  los  más  elementales  deberes  de  la  Auto- 
ridad; halla  el  fundamento  de  la  prescripción  en  lo  que  con  frase  de 
Tarde,  empleada  en  distinta  significación  que  éste,  llama  «falta  de 
identidad  personal  del  reo>,  producida,  en  cierto  modo,  con  el  trans- 
curso del  tiempo;  y  explana,  a  propósito  de  la  reparación  del  daño 
y  extinción  de  la  responsabilidad  civil,  la  doctrina  de  Garófalo,  que 
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sólo  en  algunos  puntos  juzga  aceptable,  pues  entiende  que  no  hay 
más  procedimiento  de  verdadera  garantía  de  indemnización  a  las 
víctimas  del  delito  que  el  de  que  el  Estado  acepte  la  obligación,  ya 
subsidiariamente  o  como  cesionario  de  la  acción  civil  del  perjudica- 
do, según  Lioy  propuso  al  Congreso  de  antropología  criminal  cele- 
brado en  Roma  el  año  1885. 

Fúndase,  a  juicio  del  autor,  el  tratamiento  especial  de  los  meno- 
reS;  en  que  la  delincuencia  de  éstos,  más  imputable  que  a  ellos 
mismos  es  al  abandono  y  al  ambiente  inmoral  en  que  han  vivido, 
por  lo  cual  se  impone  la  adopción  de  medidas  que,  utilizando  la 
mayor  eficacia  respecto  de  la  juventud  de  los  procedimientos  co- 
rrectivos y  prescindiendo  en  lo  posible  del  aparato  judicial,  neutra- 
licen los  resultados  de  ese  pernicioso  influjo,  ya  que  no  se  dan  niños 
incorregibles  (pág.  394  del  tomo  11);  expone  los  principales  sistemas 
científicos  y  legales  ideados  para  la  regeneración  de  los  delincuen- 
tes jóvenes;  reseña  las  instituciones  más  importantes  de  los  países 
extranjeros  y  del  nuestro,  en  donde  existió  la  importantísima  cono- 
cida con  el  nombre  de  Padre  de  los  huérfanos  de  Valencia;  e  indica 
los  puntos  capitales  de  la  legislación  sobre  Tribunales  para  niños 
vigente  y  en  proyecto,  entre  la  cual  nada  se  ha  hecho  de  tanta  trans- 
cendencia como  la  jurisdicción  ideada  por  el  Sr.  Burgos  (1). 

«Medidas  de  seguridad  son  los  medios  de  defensa  contra  un  pe- 
ligro criminal >,  a  cuyo  supuesto  agente  tratan  de  poner  en  la  impo- 
sibilidad de  que  cause  el  daño  temido:  aplícase  especialmente  a  «los 
irresponsables  y  semirresponsables  por  enfemedad  o  anormalidad 
mental,  criminalmente  peligrosos,  a  los  reincidentes  habituales  o 
profesionales  del  crimen  y  a  los  individuos  en  estado  peligroso,  como 
vagos,  mendigos,  alcoholizados  o  bebedores  habituales>,  cuyo  res- 
pectivo tratamiento  expone  el  autor  después  de  distinguir  las  medi- 
das de  seguridad  de  la  pena  y  de  examinar  la  teoría  de  Ugo  Conti 
sobre  el  llamado  complemento  penal. 

En  cuanto  a  los  medios  preventivos  del  delito,  o  sean  los  que 
tienden  a  destruir  o  desvirtuar  sus  causas,  señala  tres  direcciones 


(1)  Véase  el  Proyecto  de  ley  cuya  presentación  a  las  Cortes  autorizó  el 
Real  decreto  de  1.^  de  Noviembre  de  1915,  incomparablemente  mejor  en  todos 
sentidos  que  la  ley  de  bases  de  2  de  Agosto  del  año  actual. 
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científicas:  la  sociológica  que  les  concede  un  valor  absoluto,  la  an- 
tropológica, para  cuyos  partidarios  tienen  una  problemática  efica- 
cia y  sólo  respecto  de  los  delincuentes  de  ocasión,  y  la  tradicional 
que,  partiendo  de  la  base  de  la  individualización  del  delito,  atribuye 
éste  a  la  voluntad  racional  como  causa  eficiente,  si  bien  admite  que 
la  nombrada  facultad  se  determina  al  acto  por  motivos  que  pueden 
ser  engendrados,  fortalecidos  o  transformados,  y  de  aquí  la  actua- 
ción de  los  indicados  medios,  entre  los  cuales  examina  los  de  orden 
económico  y  social  y  los  de  orden  educativo,  con  sus  correspon- 
dientes instituciones  extranjeras  y  nacionales,  entre  las  que  podemos 
presentar  las  admirables  del  Instituto  Nacional  de  Previsión  y  las  Es- 
cuelas del  Ave  María;  así  como  las  medidas  de  protección  de  la  mu- 
jer joven  contra  la  infame  trata  de  blancas  y  de  los  menores  abando- 
nados, citando  entre  las  últimas  las  obras  de  Bernardo  en  Inglaterra, 
Wichern  y  Werner  en  Alemania,  y  sobre  todas  la  verdaderamente 
providencial  de  Dom  Bosco,  que  arranca  fervorosos  elogios  a  la 
docta  pluma  del  ilustre  penalista,  como  los  ha  merecido  aún  de  los 
partidarios  acérrimos  del  positivismo  y  del  socialismo. 

El  autor,  que  en  diversos  lugares  de  su  libro  demuestra  el  incal- 
culable poder  de  la  educación  religiosa  para  la  lucha  contra  el  de- 
lito, pone  digno  coronamiento  a  la  parte  general  de  su  obra,  notan- 
do que  el  conjunto  de  instituciones  que  estudia  en  favor  de  la  juven- 
tud abandonada,  pervertida  y  delincuente,  está  animado  y  sostenido 
por  el  espíritu  cristiano,  al  que  debe  su  creación,  y  presagia  que  si 
algún  día  llegare  a  faltar,  «el  mundo  civilizado,  el  mundo  materiali- 
zado por  el  trabajo  de  la  fábrica  y  la  industria,  se  inundará  de  cri- 
minales»; de  donde  deduce  que  la  fe,  que  ha  producido  y  mantiene 
esos  múltiples  Institutos  benéficos,  representa  un  altísimo  interés  so- 
cial digno  de  protección  y  de  defensa  por  parte  del  Estado  contra  los 
ataques  que  se  la  dirijan  (de  igual  modo  que  son  reprimidas  las  ex- 
citaciones al  crimen)  por  atentatorios  al  bien  común,  que  al  Poder 
público  toca  amparar. 

En  el  duelo  entablado  en  el  mundo  del  Derecho  penal  contra  el 
libre  albedrío  por  el  determinismo,  que  aspira  a  presidir  la  reforma 
de  los  viejos  Códigos  de  la  culta  Europa,  este  libro  representa  el  es- 
fuerzo meritísimo  y  eficaz  de  un  ilustre  paladín  de  la  buena  doctrina, 
que  con  las  armas  de  una  erudición  copiosísima,  antigua  y  moder- 
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na,  a  cuyas  fuentes,  en  los  varios  idiomas,  remite,  en  exacta  y  abun- 
dante bibliografía,  con  una  dialéctica  vigorosa  y  con  una  serenidad 
de  juicio  intachable,  aporta  la  lucidez  de  su  inteligencia  privilegiada 
a  la  solución  de  los  intrincados  problemas  contemporáneos  de  la 
Ciencia  penal,  de  que  es  consumado  maestro,  ya  que  por  su  cátedra 
de  El  Escorial  han  pasado  investigadores  tan  notables  como  Sánchez 
Tejerina,  que  constituye  una  halagüeña  esperanza  de  esta  rama  del 
saber  humano. 

El  arcaísmo  de  nuestro  Código  penal  vigente,  cuyas  antinomias, 
incluso  con  la  Constitución  del  Estado,  lamentaron  una  y  otra  vez 
inútilmente  tratadistas,  jurisconsultos  y  políticos,  de  un  modo  espe- 
cial el  señor  Marqués  de  Vadillo  en  su  discurso  de  apertura  de  los 
Tribunales  de  1900,  requiere  con  urgencia  la  formación  de  un  nuevo 
Cuerpo  legal  distinto  de  los  varios  proyectos  que  se  han  formulado 
en  los  últimos  cuarenta  y  cinco  años.  Para  preparar  a  la  opinión  en 
esa  transcendental  reforma,  orientándola  hacia  la  verdad,  hacemos 
ardientes  votos  por  la  difusión  de  este  libro,  que  quisiéramos  ver  de 
texto  en  nuestras  Universidades,  ya  que— sin  ánimo  de  agraviar  a 
nadie— creemos  que  compite  ventajosamente  en  todos  los  sentidos 
con  los  tratados  elementales  que  sirven  de  guía  de  estudio  en  las 
aulas  españolas  de  Derecho  penal. 

F.  Martínez  y  García 

Abogado. 

(De  España  y  América.) 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPITULO  VIII 

1590 

II.— Noticias  de  Antonio  Pérez:  su  fausto,  vanidad  y  riquezas.— 2.  Amistad  de 
Antonio  Pérez  y  donjuán  de  Austria.— 3.  Vende  Antonio  Pérez  secretos  de 
Estado  y  es  descubierto.— 4.  Asesinato  del  secretario  Juan  de  Escobedo: 
achácase  este  crimen  a  la  princesa  de  Eboli  y  a  Antonio  Pérez.— 5.  Manda 
Felipe  II  prender  al  secretario  Antonio  Pérez.— 6.  Proceso  que  se  le  formó 
y  confiscación  de  sus  bienes.— 7.  ¿Ordenó  Antonio  Pérez  envenenar  a  don 
Juan  de  Austria?.— 8.  Huye  Pérez  de  la  cárcel  y  se  refugia  en  el  reino  de 
Aragón.— 9.  Llévanle  preso  a  Zaragoza.] 

1.— Había  muchos  años  que  el  Rey  Católico  tenía  preso  al  secre-  F.  160  r. 
tario  Antonio  Pérez  (1)  y  muy  apretado,  y  muy  privado  que  fué 
suyo.  No  he  querido  hacer  mención  de  este  diabólico  hombre  y  de 
sus  enredos  hasta  ahora  por  decir  de  él  de  una  vez  todo  lo  que  hay. 

Pues  digo  que  este  Antonio  Pérez  fué  secretario  de  cifra  y  del 
sello  de  la  Puridad,  que  es  el  oficio  de  más  confianza  que  los  reyes 
de  España  pueden  hacer  de  un  hombre  humano.  Pues  en  este  oficio 
acertó  tanto  el  Antonio  Pérez  a  servir  y  agradar  a  su  rey  a  los  prin- 
cipios, que  fué  cosa  de  espanto,  y  el  Antonio  Pérez  tenia  muy  bue- 
nas y  muchas  partes  para  agradar  a  su  rey,  y  era  hombre  de  muy  lin- 
do entendimiento  y  agudo  ingenio  y  grande  hombre  de  negocios. 

Cuando  estaba  en  su  felicidad  se  servía  con  gran  vanidad:  tenía  la 


(1)    La  prisión  de  Antonio  Pérez  fué  el  28  de  julio  de  1579. 
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mejor  casa  y  recámara  que  tenía  príncipe  en  el  mundo,  a  lo  menos 
en  España,  y  todo  cuanto  tenía  era  aventajadísimo,  tanto  que  Anto- 
nio Pérez  y  sus  cosas  llevaban  tras  si  los  ojos  de  todos  (1).  Su  co- 
che o  carroza  la  mejor  del  mundo;  sus  caballos  lo  mesmo;  sus  pajes, 
vestidos  que  no  había  más  que  pedir,  y  cada  día  mudaban  Mbrea;  y 
el  Antonio  Pérez  tenía  gracia  para  atraer  a  sí  a  cuantos  quería;  y 
como  todo  pasaba  por  su  mano  no  había  otra  cosa  en  España  sino 
el  secretario  Antonio  Pérez. 

2. — Sucedió  que  habiendo  de  pasar  el  señor  don  Juan  de  Austria 
a  gobernar  los  Estados  de  Flandes,  la  primera  cosa  que  hizo  fué  ha- 
cerse muy  [amigo]  del  secretario  Antonio  Pérez,  y  ansí  para  tenerle 
F.  160  V.  más  obligado  le  dejó  toda  su  recámara,  que  era  de  mucha  estima,  j  y 
ansí  entre  otras  cosas  que  le  dejó  de  inestimable  valor  fué  un  gran 
brasero  de  plata  (2),  riquísimo,  de  perlas  y  piedras  preciosas,  que 
después  se  tasó  y  apreció  en  ochenta  mil  ducados. 


(1)  Del  lujo  de  Antonio  Pérez  escribe  D.  Luis  Zapata:  «Mas  por  concluir 
salga  Antonio  Pérez  al  teatro,  que  tan  en  el  teatro  del  mundo  está,  secretario 
de  Aragón,  tan  rico  que  con  la  espuma  de  su  riqueza  hizo  la  más  amena  casa 
que  en  Madrid  hay,  hospedando  en  ella  al  señor  donjuán  de  Austria;  que  te- 
nía camas  y  sillas,  braseros,  arcas  y  mesas  de  plata,  y  un  solo  brasero  se 
apreció  en  sesenta  mil  ducados;  que  cada  día  de  los  que  el  señor  don  Juan 
posó  en  su  casa,  según  dicen,  le  daba  nuevos  servicios  de  plata,  camas  y  ropa 
blanca  y  nuevas  colgaduras  de  brocados;  que  llegó  a  tanto  su  lujo  y  fausto  que 
tenía  con  qué  se  limpiasen  los  zapatos  los  de  a  pie  que  entraban  en  su  casa, 
que  no  faltaba  sino  que  a  la  puerta  se  los  quitasen,  como  al  entrar  en  las  mez- 
quitas hacen  los  moros;  y  que  tenía  por  manzanas  en  los  pilares  de  su  cama 
ángeles  de  plata  con  letra  que  decía:  «Duerme  Antonio  Pérez,  entra  paso».  Al 
tal  no  le  prestó  el  de  su  guarda,  que  cayó  en  culpas  que  se  le  tomaron  todas 
sus  riquezas,  antes  de  todo,  como  las  ajenas  plumas  a  la  otra  ave,  y  a  punto 
de  ser  cada  día  justiciado;  y  lo  fuera  al  fin  si  por  astucia  de  su  pía  y  buena 
mujer  no  se  saliera  de  la  cárcel,  que  se  fué  de  ella  a  Aragón  para  más  daño, 
como  el  que  llevó  a  Troya  el  fuego  con  que  fué  quemada,  y  de  ahí  fugitivo  y 
mendigo  un  hombre,  tan  rico  como  he  dicho,  se  fué  a  Francia,  y  plega  a  Dios 
que  ahí  el  mal  pare:  que  de  unas  cosas  proceden  otras:  de  la  vianda  chilo;  del 
chilo  sangre;  de  la  sangre  carne;  de  la  carne  gordura;  y  de  ésta,  superfina 
abundancia;  y  del  demasiado  humor  pudrición;  y  de  ello  dolencias  contagio- 
sas pestilenciales;  y  así  esta  su  suelta  fué  para  él  remedio,  a  los  aragoneses 
escándalo,  y  de  los  que  le  dejaron  ir  estulticia,  y  para  su  mujer  e  hijos  traba- 
jos.» Miscelánea  en  Memorial  histórico  español,  t.  XI,  pp.  244-245,  Madrid,  1859.» 

(2)  Ya  queda  apuntado  en  la  nota  anterior,  con  el  testimonio  de  D.  Luis 
Zapata,  que  uno  de  los  braseros  de  Antonio  Pérez  fué  tasado  en  sesenta  mil 
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Y  llegó  la  vanidad  de  este  hombre  a  tanto  que  la  caldera  en  que 
suelen  lavar  las  demás  vasijas,  que  todos  la  tienen  de  cobre  o  de  otro 
metal  bajo,  éste  la  tenía  de  plata  y  bien  grande  y  que  pesaba  muchos 
ducados  por  ser  muy  grande.  Y  por  esta  vaciedad  y  otras  muchas  va- 
nidades que  tenía,  permitió  Dios  que  viniera  a  parar  en  lo  que  paró 
y  a  la  miseria  que  vino  y  desventura,  que  fué  a  la  mayor  que  se  sabe 
haya  jamás  hombre  venido. 

Quiso  el  señor  don  Juan  de  Austria  tener  de  su  parte  a  este  An- 
tonio Pérez  porque  los  negocios  de  los  Estados  dependían  de  él,  y 
ansí  un  día  o  dos  antes  que  se  partiese  el  señor  don  Juan  le  vieron 
muchos  andarse  paseando  más  de  dos  horas  por  un  lienzo  de  uno 
de  estos  claustros  de  esta  Casa  de  San  Lorenzo,  donde  a  la  sazón  es- 
taba el  Rey  Católico,  parlando  con  el  secretario  Antonio  Pérez;  y 
después  se  lo  pagó  muy  bien  cual  [podía  esperarse  de]  él. 

3.— Estuvo  algunos  años  el  secretario  Antonio -Pérez  en  su  pri- 
vanza y  ansí  tuvo  lugar  de  hacerse  muy  rico  y  allegar  grandes  rique- 
zas y  tantas  cual  nunca  jamás  tuvo  hombre  de  su  estado.  Quiso  su 
desventura  o  desgracia  que  se  le  llegase  el  día  de  su  perdición,  y 
fué  que  como  el  señor  don  Juan  de  Austria  estaba  por  orden  de  su 
hermano  |  el  Rey  Católico  por  gobernador  en  los  Estados  de  Fian-  F.  161  r. 
des  y  se  llevasen  tan  mal  con  él  aquellos  flamencos  por  su  poca 
fidelidad  y  lealtad  a  su  rey,  no  porque  él  los  hiciese  mal,  que  era  un 
ángel,  sino  por  ser  ellos  de  mala  disistión  (!),  sucedía  que  no  le  en- 
viaba aviso  al  Rey  Católico  ni  a  mandar  nada  que  cuando  venía  a 
sus  manos  ya  se  sabia  en  todo  Flandes  y  lo  traían  los  muchachos 
impreso  ya  por  las  calles,  y  esto  era  un  gran  mal.  No  sabían  qué  era 
esto  ni  como  se  sabía  tan  presto  en  los  Estados  o  de  dónde  salía. 
Visto  tanto  mal  como  de  aquí  resultaba  en  todos  ellos  acordó  el  se- 
ñor don  Juan  enviar  al  Rey  Católico  a  su  fiel  secretario  Escobedo, 


ducados.  Probablemente  se  refiere  al  mismo  áe  que  aquí  hace  mención  el  pa- 
dre Sepúlveda. 

Entre  los  cargos  que  se  hacen  a  Antonio  Pérez  en  el  Proceso  de  la  Haya, 
existe  el  siguiente:  «ítem:  un  brasero  de  plata  que  ha  recibido  del  serenísimo 
señor  don  Juan  de  Austria,  tal  y  tan  bueno  como  le  fué  dado,  a  menos  de 
satisfacer  en  cambio  700  ducados.»  M.  Mignet:  Antonio  Pérez  y  Felipe  II,  Ma- 
drid, 1852,  pág.  41,  c.  1.  Como  se  ve,  las  cantidades  del  aprecio  difieren  nota- 
blemente. Tal  vez  haya  error  en  la  transcripción  de  los  números  en  el  Proceso. 
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para  que  de  todo  informase  a  su  Majestad  y  se  supiese  de  cierto  de 
dónde  nacía  y  salía  tanto  mal.  Llegado  a  España  el  secretario  Escobe- 
do  habló  por  veces  con  el  Rey  Católico  y  contóle  muy  por  extenso 
todo  cuanto  pasaba  y  el  poco  secreto  que  había  y  los  daños  que  de 
esto  resultaban.  Admiróse  de  esto  el  Rey  Católico  y  no  podía  atinar 
ni  dar  en  lo  que  era.  Llamaron  al  secretario  Antonio  Pérez,  que  en- 
tonces aún  no  había  quebrado  ni  se  había  descubierto  la  mala  hilaza 
que  hacía;  y  negó  bravamente  y  disimuló  lo  mejor  que  pudo,  y  para 
ello  sacó  fuerzas  de  flaqueza  y  dijo  que  no  sabía  cómo  esto  podía 
ser.  Y  a  la  verdad,  él  se  lo  decía  a  los  flamencos,  pagado  de  ellos 
muy  bien. 

Con  todo  eso,  como  el  Rey  Católico  calaba  tanto  los  entendi- 
mientos de  los  hombres  con  aquel  su  entendimientazo  tan  grande 
que  Dios  le  dio,  rastreó  que  no  era  posible  sino  que  salía  del  secre- 
tario Antonio  Pérez.  Sucedió  que  los  dos  trazaron  una  cosa  muy  ar- 

F.  161  v.  dua  para  los  Países  Bajos  ¡  y  mandó  el  Rey  que  la  despachase  con 
mucho  secreto.  Lo  mismo  sucedió  de  esta  que  de  las  demás:  que 
cuando  llegó  a  manos  del  señor  don  Juan  andaba  ya  en  manos  de 
todos  impresa.  Avisó  de  esto  el  señor  donjuán  a  su  secretario,  y  en- 
viando muchas  quejas  el  secretario  Escobedo  dio  con  ello  al  Rey 
Católico,  el  cual  como  tan  discreto,  cayó  en  que  no  era  posible 
sino  que  el  secretario  Antonio  Pérez  era  el  autor;  y  para  saber  si  era 
ansí  despachó  el  Rey  Católico  cierta  cosa,  y  dio  orden  que  no  fuese 
por  la  vía  ordinaria,  ni  supiese  de  ella  Antonio  Pérez.  Esta  fué  cosa 
que  lastimó  mucho  a  los  flamencos;  y  envió  juntamente  el  Rey  Ca- 
tólico a  decir  al  señor  don  Juan  que  le  avisase  si  andaba  aquello  im- 
preso antes  que  llegara  a  su  poder.  Llegó  el  correo  y  dio  los  recados 
al  señor  don  Juan  y  abiertos  y  leídos  mandó  poner  en  execución  lo 
que  el  Rey  mandaba.  Cuando  se  publicaban  pateaban  los  flamencos 
y  decían  que  no  era  posible  que  el  Rey  Católico  mandase  tal  cosa. 
Tuvo  necesidad  el  señor  don  Juan  de  mostrársela,  y  visto  por  ellos 
dijeron  que  aquello  no  era  válido  ni  de  ningún  valor  por  no  ir  por 
la  vía  ordinaria  y  por  donde  suelen  ir  todas  las  demás  cosas,  que  era 
por  la  vía  del  secretario  Antonio  Pérez,  como  si  no  le  fuera  lícito  a  un 
gran  Rey  hacer  cosas  lícitas  sacándolas  de  sus  vías  ordinarias;  y  luego 
despachó  el  señor  don  Juan  correo  al  Rey  Católico,  y  el  sentimiento 

F.  162  r.  de  los  flamencos,  y  que  |  por  la  vía  que  su  Majestad  le  despachó 
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aquel  recado  le  despache  los  demás,  y  con  esto  quedó  confirmado 
su  Majestad  que  el  secretario  Antonio  Pérez  era  el  autor  de  que  en 
Flandes  se  supiesen  las  cosas  que  enviaba  allí.  Los  flamencos  escri- 
bieron mil  quexas  al  secretario  Antonio  Pérez  diciéndole  que  lo  ha- 
bía hecho  muy  mal,  habiéndose  despachado  tal  cosa  contra  ellos  y 
habiendo  pasado  por  sus  manos  no  haberlos  avisado  de  ello  antes. 
Espantóse  Antonio  Pérez  porque  no  sabía  tal  cosa,  como  no  había 
pasado  por  sus  manos,  y  ansí  les  respondió  que  no  sabía  ni  se  había 
comunicado  con  él  ni  había  sabido  tal,  que  si  él  lo  supiera  antes  los 
avisara  como  solía  otras  veces.  Estos  recados  se  cogieron,  y  le  dieron 
después  harta  pena  por  ellos  (1). 

4.— Ya  en  este  tiempo  miraba  mucho  el  Rey  Católico  de  no  fiarse 
del  secretario  Antonio  Pérez  y  le  miraba  con  mal  ojo;  y  le  conoció 
muy  bien,  y  visto  que  le  decían  que  el  secretario  Antonio  Pérez 
entraba  y  salía  mucho  en  casa  de  la  mujer  de  Ruy  Gómez  de  Silva 
y  madre  del  duque  de  Pastrana,  y  gran  privado  que  fué  suyo,  llamó 
al  secretario  Escobedo  y  mandóle  que  fuese  como  custodio  de  la 
princesa  de  Eboli  y  no  consintiese  entrar  en  aquella  casa  a  naide,  y 
que  la  guardase  y  mirase,  y  que  si  sucediese  o  hubiese  alguna  cosa 


(1)  En  los  cargos  que  se  hicieron  a  Antonio  Pérez  en  1584,  el  40  dice  así: 
«Que  debiendo  guardar  secreto  en  las  cosas  tocantes  a  su  oficio,  según  que  lo 
tiene  prometido  y  jurado,  no  lo  ha  hecho  así,  antes  ha  revelado  y  descubierto 
el  dicho  secreto  por  diversas  vías  a  algunas  personas,  dando  avisos,  escri- 
biendo cartas  y  diciendo  en  ellas  algunas  cosas  y  particularidades  que  no  de- 
biera en  deservicio  de  S.  M.»  Cargos  que  se  hicieron  a  Antonio  Pérez,  en  Ma- 
drid, en  12  de  junio  de  1584.— Cita  del  Marqués  de  Pidal:  Historia  de  las  Alte- 
raciones de  Aragón,  I,  pág.  342,  nota. 

Don  Lorenzo  Vanderhammen  y  León,  Don  Ivan  de  Avstria,  Madrid,  1627, 
fol.  295  V.,  da  otra  causa  del  conocimiento  que  los  rebeldes  flamencos  tenían 
de  las  providencias  que  contra  ellos  se  tomaban.  «Los  Estados— escribe— 
apretaban  contra  los  españoles,  y  les  quitaban  la  comunicación  con  el  señor 
don  Juan,  prendían  sus  correos,  abrían  sus  cartas  y  las  del  Rey,  y  descifradas 
sabían  los  secretos.  > 

En  el  Proceso  criminal,  impreso  en  Madrid,  en  1788,  a  la  página  38,  declara 
D.  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  «que  el  cardenal  Granvela,  y  don 
Juan  de  Zúñiga,  embaxador  de  Roma,  habían  escrito  a  S.  M.  que  cuando  iban 
a  negociar  con  el  Papa,  hallaban  que  su  Santidad  estaba  prevenido,  y  sabía 
todo  lo  que  iban  a  tratar  con  él,  y  que  no  había  quien  tal  aviso  pudiera  dar 
sino  es  Antonio  Pérez».  Declaración  de  7  de  junio  de  1582. 
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le  avisase  de  todo  y  de  quiénes  entraban  y  salían,  y  en  particular 
mirase  si  entraba  el  secretario  Antonio  Pérez. 

El  secretario  Escobedo  puso  luego  por  obra  lo  que  le  mandó  su 
rey,  y  como  vio  que  el  secretario  Antonio  Pérez  entraba  y  salía  de 
allá  tantas  veces  y  a  horas  extraordinarias,  y  que  el  Rey  Católico 
tenía  ya  noticia  de  ello  porque  él  mismo  de  palabra  se  lo  dijo,  como 
F.  162  v.  vio  que  iba  aquello  muy  de  rota,  |  todavía  no  quiso  venir  con  ello 
al  Rey  Católico,  sino  díjoselo  (que  no  debiera)  a  la  mesma  Princesa, 
y  que  mirase  que  su  Majestad  decía  que  era  su  voluntad  que  no  en- 
trase allá  el  secretario  Antonio  Pérez  y  que  si  le  consentía  entrar  más 
no  podía  dejar  de  ir  con  ello  al  Rey.  Ella  lo  llevó  muy  mal  y  lo  sin- 
tió mucho  y  no  vía  la  hora  de  verse  con  el  secretario  Antonio  Pérez 
para  decírselo,  y  ansí  en  entrando,  que  no  tardó  mucho,  se  lo  contó, 
y  visto  por  Antonio  Pérez  determinó  de  hacerle  matar,  y  ansi  acordó 
de  decírselo  a  un  famoso  capitán  que  había  venido  de  Flandes  a  pedir 
al  Rey  mercedes.  Éste  como  cada  día  procurase  hablar  al  secretario 
Antonio  Pérez  para  que  le  hiciese  despachar,  como  todo  pasaba  por 
su  mano,  llegó  a  verle  y  tomóle  por  la  mano  el  Antonio  Pérez  y 
di  jóle:  «Señor  capitán:  su  Majestad  tiene  mucha  noticia  de  vuestra 
merced  y  de  sus  servicios  y  de  todo  le  tengo  enterado  y  le  despa- 
chará muy  presto  con  grandes  ventajas,  pero  quiere  su  Majestad 
que  V.  m.  le  mate  al  secretario  Escobedo  primero.»  El  capitán  espan- 
tóse de  oir  esto,  porque  sabía  que  le  quería  mucho  el  Rey  Católico. 
Díjole  el  capitán:  «Señor  Antonio  Pérez:  ¿cómo  sabré  yo  que  su 
Majestad  gusta  que  yo  le  mate?»  Respondió:  «Porque  me  lo  ha  dicho 
a  mi,  y  porque  lo  haga  con  más  seguridad,  yo  le  daré  una  cédula, 
firmada  de  mano  de  su  Majestad  para  que  lo  haga».  Y  como  él  tenía 
las  firmas  y  lo  tenía  todo  fué  cosa  muy  fácil  de  hacer,  pero  todo  re- 
dundó después  en  daño  y  destruición  [suya]  (1). 


(1)  Las  causas  de  la  muerte  de  Escobedo  y  otros  pormenores  tocantes  a 
este  asunto,  los  escribe  así  fray  Juan  de  Vitoria,  dominico,  en  el  curioso  ma- 
nuscrito que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  «Era  Antonio 
Pérez  secretario  de  Italia  y  secretario  de  la  cifra  del  Rey  Católico  de  España, 
y  el  más  excelente  hombre  de  sacar  cifras  que  se  ha  visto,  por  lo  cual  su  Ma- 
jestad lo  amaba;  y  era  hijo  del  secretario  Gonzalo  Pérez,  y  muy  allegado  al 
servicio  de  Ruigómez  y  de  su  mujer  la  duquesa  de  Pastrana.  Muerto  Ruigó- 
mez,  yendo  el  secretario  Escobedo  a  visitar  a  la  Duquesa  halló  al  Antonio  Pérez 
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Otros  dicen  que  no,  sino  que  el  Antonio  Pérez  le  prometió  de 
despacharle  muy  bien  y  de  darle  tres  mil  ducados  si  le  mataba  al 
secretario  Escobedo,  y  que  el  capitán,  por  verse  despachado  y  con 
dineros,  prometió  de  matarle.  Coge  mi  capitán  la  cédula  y  vase  con 
ella  a  su  posada;  de  allí  a  dos  días  a  boca  de  noche  vio  venir  por  su 
calle  luz,  y  |  mirando  bien  en  ello  halló  que  era  el  secretario  Escobe-  E.  163  r. 
do  que  venía  de  palacio  y  iba  en  casa  de  Ruy  Gómez,  y  vista  tan  buena 
ocasión,  traía  dos  o  tres  piedras  buenas  consigo,  que  siempre  andaba 
apercebido  y  espiándole  desque  determinó  matarle,  y  cuando  vio  que 
estaba  cerca  el  secretario,  porque  traía  dos  pajes  delante  con  dos 
hachas  ardiendo,  pónese  frontero  de  él  y  tírale  y  como  fuese  tan  buen 
certero  dióle  en  mitad  de  la  frente  y  dio  con  él  muerto  en  tierra  y 
acogióse.  Otros  dicen  que  de  un  arcabuzazo  (1)  le  mató. 

Luego  se  levantó  en  la  corte  grande  ruido  y  alboroto  sobre  esto. 
El  Rey  mandó  hacer  gran  pesquisa  y  nunca  se  pudo  saber  cosa. 

Luego  acudió  el  capitán  al  secretario  Antonio  Pérez  y  prometió 
hacerle  despachar  con  mucha  brevedad  y  grandes  ventajas  y  de  esta 
manera  le  trujo  muchos  días  a  mi  pobre  capitán  sin  acabar  con  él,  y 
visto  que  todo  era  palabras  acordó  él  de  hablar  al  Rey  y  nunca  pudo. 
Al  fin  se  llegó  un  día  en  que  le  dio  audiencia  y  díjole:  «Señor:  sabrá 


echado  en  la  falda  de  la  Duquesa.  Reprendiólos,  por  ser  hechura  de  Ruigómez, 
por  lo  cual  le  hicieron  matar  a  un  soldado,  diciendo  que  su  Majestad  lo  man- 
daba, para  lo  cual  le  dio  firma  de  su  Majestad  hinchiendo  una  de  las  cédulas 
que  en  blanco  su  Majestad  le  había  dado  firmadas.  Fueron  presos  por  indicios 
que  hubo  el  Antonio  y  la  Duquesa,  y  al  nono  año,  que  fué  el  de  1589,  fué  per- 
donado el  Jueves  santo  a  instancia  del  maestro  fray  Diego  de  Chaves,  confe- 
sor de  su  Majestad;  y  así  comenzó  a  andar  libre,  de  lo  cual  se  quexaron  a  su 
Majestad  la  mujer  de  Escobedo  y  su  hijo  el  secretario  Escobedo,  y  pidieron 
que  diesen  tormento  a  un  escudero  de  Antonio  Pérez,  y  así  se  lo  dieron,  y 
confesó  todo  el  secreto,  y  así  fué  preso  el  Antonio  Pérez,  el  cual  por  estar 
concertado  con  dos  catalanes  que  lo  librasen  fué  atormentado  y  confesó  la 
muerte  dicha,  y  los  catalanes  fueron  ahorcados  en  Madrid  y  Antonio  Pérez  [se 
refugió?]  en  Calatayud.  Su  mujer  y  hijos  quedaron  presos  en  la  cárcel  de  Corte 
y  confiscada  su  hacienda.» 

El  ms.  de  este  curioso  libro  se  halla,  como  dicho  queda,  en  la  Biblioteca 
Nacional.  Yo  me  he  servido  de  la  copia  de  este  fragmento,  hecha  en  el  si- 
glo XVIII.  La  parte  referente  a  la  Armada  Invencible,  es  lo  único,  que  yo  sepa, 
que  se  ha  publicado  de  él.» 

(1)  Escobedo  fué  asesinado  el  31  de  mayo  de  1578,  atravesado  con  un 
estoque. 
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vuestra  Majestad  cómo  yo  ha  que  vine  de  Flandes  siete  meses  a  pedir 
a  V.  M.  me  hiciese  merced  de  me  dar  alguna  cosa  por  veinte  y  tantos 
años  de  servicio.  Heme  hallado  en  esto  y  en  esto»;  y  contóle  allí  mu- 
chas cosas  que  había  hecho  en  su  servicio.  «Ultimadamente  por  man- 
dado de  V.  M.  maté  al  secretario  Escobedo,  y  el  secretario  Antonio 
Pérez  me  dijo  que  V.  M.  me  despacharía  por  ello  con  grandes  venta- 
jas. Ha  ya  dos  meses  y  más  que  me  trae  en  palabras  y  nunca  acaba 

F.  163  V.  de  |  me  hacer  despachar:  suplico  a  V.  M.  sea  servido,  pues  mis  servi- 
cios lo  merecen,  de  me  mandar  hacer  merced,  que  perezco  de  ham- 
bre. >  El  Rey,  cuando  oyó  decir  tan  gran  maldad  espantóse,  y  díjole  al 
capitán:  «¿Cómo  sabremos  que  es  verdad  eso  que  me  decís?>  El  capi- 
tán dijo:  <Aquí  tengo  la  cédula  que  me  dio  de  V.  M.  para  que  le  ma- 
tase, porque  no  me  atreví  [a]  hacerlo  de  otra  manera.  >  El  Rey,  sin  mos- 
trar turbación,  le  dijo:  «Mostrarla  acá>;  y  él  sacó  su  cédula  e  hin- 
cando la  rodilla  se  la  dio. 

Holgó  mucho  el  Rey  Católico  con  la  cédula,  por  saber  ya  quién 
mató  a  su  fiel  secretario  Escobedo,  porque  le  pesó  infinito  de  su 
muerte.  El  Rey  Católico  por  disimular  le  preguntó  al  capitán  mil 
cosas,  y  de  dónde  era  y  cómo  se  llamaba,  y  después  de  haberle 
preguntado  estas  cosas,  le  dijo  el  Rey  Católico:  «Acudid  a  la  casa 
del  presidente  de  Castilla,  que  yo  haré  que  os  despache  muy  a  vues- 
tro gusto,  y  no  habléis  más  a  Antonio  Pérez.  >  El  capitán  besó  las 
manos  al  Rey  y  salióse. 

5.~Visto  por  el  Rey  que  las  cosas  de  Antonio  Pérez  no  se  po- 
dían tolerar  y  que  cada  día  iban  de  mal  en  peor,  y  que  le  traían  por 
momentos  mil  cosas  y  quejas  de  la  casa  de  su  gran  privado  Ruy  Gó- 
mez, envió  a  llamar  luego  al  presidente  de  Castilla  y  contóle  todo 

F.  164  r.  cuanto  había  contra  el  secretario  Antonio  Pérez  y  las  (  grandes  trai- 
ciones que  le  había  hecho.  Dióle  mil  quexas  de  él  y  la  cédula  con 
muchas  y  muy  graves  palabras;  mandóle  que  acariciase  a  aquel  ca- 
pitán y  que  le  hiciese  tomar  su  dicho,  y  después  le  despachase  muy 
bien,  y  que  se  diese  orden  de  prender  a  Antonio  Pérez  y  se  pusiese 
en  guarda.  Dióle  el  Rey  al  Presidente  el  renombre  del  capitán. 

Hizo  luego  el  Presidente  todo  cuanto  el  Rey  le  mandó.  Cuando 
tornó  a  su  casa  el  Presidente  ya  le  estaba  esperando  el  capitán.  Díjole 
el  Presidente,  que  a  la  sazón  era  el  conde  de  Barajas:  <¿Ss  v.  m.  el 
capitán  fulano?»  «Sí,  señor»,  respondió  él.  «Ya  yo  tengo  noticia 
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de  V.  m.  y  su  Majestad  me  lo  ha  dicho  y  los  muchos  servicios  que 
tiene  hechos;  todo  se  lo  pagará  junto;  véngase  conmigo.»  Y  metióle 
allá  dentro. 

Envió  luego  el  Presidente  a  llamar  a  un  oidor  y  a  un  alcalde 
de  corte,  y  hicieron  cabeza  de  proceso  contra  Antonio  Pérez  y  to- 
máronle su  dicho  a  este  capitán,  y  despacháronle  muy  bien,  y  man- 
dáronle que  sin  parar  más  un  punto  se  saliese  de  la  corte. 

Luego  enviaron  a  llamar  un  alguacil  de  corte  y  le  mandaron 
que  tomase  hasta  veinte  o  treinta  alguaciles  y  fuese  en  casa  del  se- 
cretario Antonio  Pérez  y  le  prendiese  y  le  pusiese  a  muy  bien  reca- 
do en  la  cárcel  pública.  Va  mi  alguacil  con  sus  porquerones  o  cor- 
chetes y  llama  en  casa  de  Antonio  Pérez,  y  dicen  que  le  digan  cómo 
le  quiere  hablar  de  parte  de  su  Majestad.  Van  a  él,  que  estaba  co- 
miendo, y  dícenle  cómo  estaba  a  la  puerta  un  alguacil  de  corte  con 
veinte  o  treinta  corchetes.  Turbóse,  y  como  su  mala  conciencia  le 
remordía  luego  vio  que  sus  marañas  eran  descubiertas;  y  dijo  a  sus 
criados  que  entretuviesen  al  alguacil  en  palabras;  y  él  alzóse  de  la 
mesa  y  sale  de  su  casa  por  una  puerta  falsa;  pero  no  pudo  hacer  esto 
que  no  fuese  sentido  de  algunos  corchetes  |  que  le  tenían  cercada  F- 164  v. 
toda  la  casa.  Venle  ir  corriendo  y  que  se  iba  a  la  iglesia.  Corren  tras 
él  y  el  pobre  hombre  súbese  a  la  torre  sin  capa  y  sin  sombrero;  su- 
ben tras  él  y  no  le  valió  apellidar  que  estaba  en  sagrado  para  que  no 
le  sacasen  de  allí.  Agarran  de  él  y  tráenle  preso  a  la  cárcel  pública. 
Como  un  ganapán  le  llevaron;  y  esto  se  hizo  con  tanta  presteza  que 
no  pasaron  tres  horas  de  como  el  Rey  Católico  habló  al  Presidente 
y  le  informó  de  todo  (1). 

6. — Luego  se  publicó  por  todo  Madrid  que  el  secretario  Anto- 
nio Pérez  estaba  preso,  y  casi  todos  se  holgaron  de  ello;  por  su  arro- 
gancia estaba  ya  muy  mal  quisto  de  todos;  habíase  hecho  muy  so- 
berbio y  altivo  y  todos  abominaban  de  él  de  ver  que  un  hombre 
como  el  que  ayer  era  una  desventura  se  sirviese  con  tanto  aparato  y 


(1)    La  primera  prisión  de  Antonio  Pérez  fué  a  28  de  julio  de  1579. 
La  segunda,  si  hemos  de  creer  lo  que  se  dice  en  el  Proceso  criminal  (pági- 
nas 52,  53)  impreso  en  1788,  sucedió  el  20  de  enero  de  1585,  y  esta  vez  fué 
cuando  se  acogió  Antonio  Pérez  a  sagrado,  de  donde  le  sacaron,  sin  respetar 
la  inmunidad  que  invocaba,  los  oficiales  y  corchetes  del  Rey. 

lía 
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majestad  y  con  tanta  vanidad,  tanta  cual  jamás  se  había  visto  en  Es- 
paña, y  ansí  todos  se  holgaron  de  que  le  vieron  en  la  cárcel. 

Acudieron  luego  al  Rey  Católico  mil  quejas  de  Antonio  Pérez, 
de  sobornios,  de  agravios,  de  injusticias,  de  insolencias  y  delitos 
atrocísimos  que  había  hecho,  y  de  esto  se  halló  tanto  que  le  podían 
hacer  millares  de  procesos.  Tomóse  lo  más  esencial,  hízosele  un  te- 
rrible proceso  y  probósele  delitos  atrocísimos  que  por  el  menor  me- 
recía mil  muertes;  que  esto  tienen  los  que  privan  con  los  grandes 
Príncipes  y  Reyes,  que  ansí  como  hallan  quien  jure  por  ellos  en  su 
abono  y  alabanza,  como  este  secretario  Antonio  Pérez  en  su  privan - 
F.  165  r.  za  y  pujanza  hallara  mil  que  juraran  cuanto  él  quisiera,  ansí  |  cuan- 
do los  ven  caídos  de  su  privanza  hay  quien  jure  contra  ellos  mil 
cosas,  como  se  ve  en  este  desventurado  de  Antonio  Pérez. 

Entre  otros  cargos  que  le  hicieron  fué  uno  que  diese  cuenta  de 
trescientos  mil  ducados  que  dejó  Ruy  Gómez,  que  era  público  que 
él  los  había  despendido,  y  ansí  en  la  primera  sentencia  que  le  die- 
ron le  mandaron  que  volviese  a  los  herederos  de  Ruy  Gómez  los 
trescientos  mil  ducados;  por  lo  cual  le  confiscaron  todos  sus  bienes 
y  se  vendían  públicamente.  En  la  plazuela  de  Santa  María  los  tenían 
y  allí  los  guardaban  guardas  de  noche,  y  siendo  yo  seglar  los  vi  allí 
mil  veces,  y  tenían  muchas  joyas  y  preseas  y  muchas  de  ellas  de 
inestimable  valor;  particularmente  tenia  dos  que  fueron  muy  nota- 
das de  todos:  la  una  era  un  brasero  que  le  apreciaban  en  poco  me- 
nos de  cien  mil  ducados;  la  otra  era  un  espejo,  la  cosa  mejor  que 
[ha]  habido  en  el  mundo,  porque  era  muy  grande,  tanto  que  no  es 
creedero  y  tan  lindamente  guarnecido  con  tantas  piedras  y  perlas 
que  no  tenía  precio.  Todo  se  vendió  a  menos  precio. 

7.— Al  pobre  hombre  le  traían  de  unas  partes  a  otras  y  de  una 
cárcel  en  otra  hasta  que  ultimadamente  vino  a  la  cárcel  pública  de 
Madrid.  Allí  le  tenían  entre  los  ladrones  y  salteadores,  y  finalmente, 
teniéndole  ya  convencido  de  mil  traiciones,  dio  el  desventurado  por 
descargo  que  todo  cuanto  con  él  usaba  el  Rey  era  pasión,  y  porque 
él  había  descubierto  que  había  hecho  matar  a  su  hermano  el  señor 
don  Juan,  y  que  por  esto  le  persigue.  Y  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dice  que  altercándose  en  el  Consejo  de  Guerra  de  Flandes,  en 
F.  165  V.  el  I  cual  se  halló  el  mesmo  Rey  y  el  presidente  Padilla,  y  el  marqués 
de  los  Vélez,  y  él  como  secretario,  todos  ellos  convinieron  y  vinie- 
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ron  en  que  muriese  el  señor  don  Juan,  sino  es  él  que  lo  contradijo; 
y  atestiguaba  con  testigos  muertos.  Donde  salió  averiguado  que  él 
como  secretario  de  la  cifra  escribió  a  Flandes,  porque  no  se  descu- 
briesen sus  marañas,  que  mandaban  los  del  Consejo  que  diesen  un 
bocado  al  señor  don  Juan,  y  ansí  añadió  a  sus  muchas  traiciones 
ésta  que  hizo  raya  a  todas  (1). 

8.  — Pues  estando  ya  muy  apretado  y  que  ya  se  decía:  mañana 
sacan  a  justiciar  al  secretario  Antonio  Pérez,  mas  hoy,  mas  esotro; 
él  visto  que  esto  se  decía  y  era  muy  público,  y  que  cuando  se  dice 
una  cosa  y  todos  lo  afirman,  o  es,  o  quiere  ser,  acordó  de  soltarse  de 
la  cárcel,  para  mal  de  muchos,  con  una  estratagema  muy  buena. 
Y  fué  que  su  mujer  y  una  hija  suya  que  tenía  no  hacían  sino  entrar 
y  salir  donde  estaba  preso,  y  éstas  le  negociaban  lo  que  podían,  iban 
y  venían  con  los  recados,  y  ansí  entraban  y  salían  muchas  veces,  y 
no  se  recataban  los  carceleros  de  ellas.  Pues  concertaron  entre  ellos 


(I)  Algunos  autores  del  siglo  XVI  dejaron  entrever  que  efectivamente  don 
Juan  de  Austria  murió  envenenado.  «Para  balsamarle  le  abrieron,  y  hallaron 
la  parte  del  corazón  seca,  y  todo  lo  interior  y  exterior  denegrido  como  tosta- 
do, y  que  se  deshacía  con  el  toque;  lo  demás  pálido  de  natural  difunto.  Esto 
hizo  sospechar  a  su  familia  había  sido  envenenado,  y  que  el  doctor  Ramírez  le 
había  dado  algo  en  el  caldo.  El  interés,  o  el  valer  más  puede  mucho  en  el 
hombre,  y  raras  veces  dexó  la  venganza,  ira,  o  comodidad  de  hallar  vereda 
por  donde  executar  su  pasión  o  asegurar  su  recelo;  aunque  también  el  tabar- 
dillo es  tan  corrosivo  y  maligno  que  suele  dexar  los  cadáveres  en  esta  apa- 
riencia.» Vanderhamen  y  León.— Don  pan  de  Avstria,  fol.  324  r.  y  v.  —  Las 
últimas  misteriosas  palabras  de  Vanderhamen  indican  bastantemente  que  el 
benemérito  historiador  madrileño  temió  que  alguna  mano  oculta  e  interesada 
intervino  en  la  temprana  muerte  del  hermano  de  Felipe  11. 

«Mas  todas  estas  pláticas— escribe  el  doctor  Bavia— atajó  la  enfermedad 
del  señor  donjuán,  a  que  se  siguió  su  muerte.  No  se  sabe  si  se  ocasionó  de 
una  enfermedad  secreta  que  tenía,  de  contagio  de  aire,  del  trabajo  padecido 
en  el  exército,  o  de  un  veneno,  que  a  todas  estas  causas  se  atribuía  su  enfer- 
medad, aunque  la  más  cierta  era  veneno,  como  se  mostró  después  que  murió, 
que  abriéndole  le  hallaron  casi  quemado  todo  el  lado  del  corazón,  y  el  discur- 
so de  su  enfermedad  parece  que  lo  decía.»  Tercera  parte  déla  Historia  Pontifi- 
cal  y  Católica.  Compuesta  y  ordenada  por  el  Doctor  Luis  de  Bauia...  Año  1652, 
en  Madrid,  cap.  XLI,  pág.  121,  c.  1. 

€ll  (Don  Juan)— escribe  Brantóme— mourut  de  peste...  mais  tout  le  monde 
ne  dict  pas  cela,  et  mesmes  en  Espaigne;  car  ont  tient  qu'il  mourut  empoison- 
né  par  des  bottines  parfumées...;  enquoy  le  roy  (Felipe  II)  est  excusable;  mais 
Antonio  Pérez  tres  blasmadle.*  Cita  de  BTSíüi.—Philippe  II,  roi  d'Espagne, 
p.  140,  núm.  35. 
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que  se  saliese  la  noche  de  Carnestolendas  (1)  y  ansí  se  hizo.  El  mar- 
tes por  la  mañana  se  fingió  malo  y  se  estuvo  en  la  cama  todo  el  día 
y  allí  le  visitaron  los  carceleros  y  aun  fingiendo  él  harto  más  mal  del 
que  tenía  le  consolaban  los  carceleros.  A  la  noche  convidaron  a 
cenar  el  secretario  Antonio  Pérez  y  su  mujer  e  hija  a  todos  los  de  la 
cárcel  y  los  dieron  muy  altamente  de  cenar  y  de  beber.  Esto  era 
entre  las  once  y  doce  de  la  noche,  y  pareciéndoles  que  era  ya  hora, 
F.  166  r.  el  dicho  Antonio  Pérez,  que  estaba  acá  bajo  en  la  cama  en  su  |  apo- 
sento, se  levantó  y  se  vistió  unos  vestidos  de  mujer  y  se  puso  un 
manto  que  le  habían  traído  su  mujer  y  hija  y  púsose  detrás  de  la 
puerta  de  su  aposento  y  en  la  cama  puso  debajo  de  las  mantas  unas 
almuadas,  de  manera  que  parecía  que  había  allí  echado  persona 
humana.  Bajan  de  arriba  madre  y  hija  con  los  carceleros  y  dicen 
que  quieren  entrar  a  ver  a  Antonio  Pérez.  Entran  y  sale  él,  que  es- 
taba detrás  de  la  puerta  y  desvelado,  y  éntrase  su  mujer  en  su  lugar 
y  torna  la  hija  con  su  padre  y  dice  a  los  carceleros:  <Mi  padre,  duer- 
me», y  como  no  habían  hecho  sino  entrar  entendieron  que  era  ansí; 


No  obstante  lo  que  apuntado  queda,  el  incansable  escritor  fílipista  P.  Fer- 
nández Montaña,  escribe  lo  siguiente  acerca  de  este  punto:  «Hay  invenciones 
en  la  vida  e  historia  de  Felipe  II  que  no  merecen  el  honor  de  la  refutación, 
como  queda  dicho;  y  una  de  ellas  es  el  envenenamiento  del  famosísimo  y  no- 
bilísimo príncipe  donjuán...»;  añadiendo  dos  páginas  más  adelante,  después 
de  citar  algunos  testimonios  confirmatorios  de  haber  muerto  don  Juan  del  tifus: 
<Hase  visto  en  el  anterior  capítulo  cómo  don  Juan  no  murió  envenenado,  a 
pesar  de  las  prematuras  sospechas  del  Dr.  Ramírez,  otros  médicos  e  historia- 
dores, sino  del  tifus,  cuyos  síntomas  y  caracteres  vieron  al  fin  y  testificaron 
los  doctores  peritos  que  hicieron  la  auptosia  del  cadáver.»  De  cómo  Felipe  // 
no  mandó  matar  á  Escobedo.  Madrid,  1910,  págs.  365  y  367. 

Yo  no  veo  tan  claro  que  don  Juan  no  muriera  envenenado,  pues  sin  contar 
las  tentativas  que  consta  hicieron  para  ello  emisarios  de  los  rebeldes  flamen- 
cos, los  testimonios  de  Vanderhamen  y  Bavia  (aun  cuando  no  se  admitan  el 
de  Brantóme  y  otros  que  se  pudieran  poner)  son  muy  respetables,  y  las  afir- 
maciones del  P.  Sepúlveda,  por  la  forma  de  la  referencia,  parecen  indicar 
estar  tomadas  de  un  proceso,  con  la  circunstancia  no  despreciable  de  que 
estos  sucesos  de  Antonio  Pérez,  por  lo  menos  algunos,  los  escribió  el  monje 
Jerónimo  cuando  aún  vivían  Felipe  II  y  su  infiel  secretario. 

(1)  Dos  fechas  se  han  dado  de  la  fuga  de  Antonio  Pérez  de  la  cárcel  de 
Madrid:  20  de  marzo  y  18  de  abril.  Esta  última  es  la  más  seguida,  y  de  ser  la 
cierta,  tendremos  que  Antonio  Pérez  huyó  la  noche  del  miércoles  santo,  no  el 
martes  de  carnaval,  día  éste  indudablemente  más  a  propósito  que  aquél  para 
la  cena  suculenta  que  describe  el  P.  Sepúlveda. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II  477 

y  ellos  que  no  veían  la  hora  de  echarlas  fuera  para  irse  a  dormir 
abren  las  puertas,  y  ellas  hacen  su  mesura  y  salen,  y  ellos  vanse  a 
dormir,  que  lo  mucho  que  habían  comido  y  bebido  les  daba  pena; 
y  de  esta  manera  se  soltó  Antonio  Pérez. 

El  se  quitó  luego  los  vestidos  de  mujer,  y  siendo  ayudado  de 
otros,  tomó  todas  las  postas  que  había  en  Madrid,  porque  no  ha- 
llasen con  que  ir  tras  él  si  acaso  le  echaban  menos,  y  se  las  llevó 
hasta  Guadalajara.  Allí  llegó  andadas  dos  horas  después  de  media 
noche,  y  de  allí  partió  luego  en  otras  postas  y  dio  consigo  en  Ara- 
gón (1). 

Acá  los  carceleros,  como  aquella  noche  era  de  tanto  regocijo  y 
fiesta  y  de  tanto  pasatiempo,  no  le  echaron  menos  hasta  las  ocho 
de  la  mañana,  ya  muy  tarde.  Van  a  dar  noticia  de  cómo  se  había 
ido  el  secretario  Antonio  Pérez  y  de  la  manera,  y  cómo  la  mujer  se 
quedó  en  su  lugar.  Sintiólo  mucho  el  presidente  de  Castilla  y  mandó 
que  madre  y  hija  se  quedasen  presas,  y  enviaron  postas  tras  el  se- 
cretario Antonio  Pérez,  pero  él  iba  tan  |  adelante  que  era  imposible  F.  166  v. 
alcanzalle. 

El  tuvo  harta  ventura  en  soltarse  y  mucha  dicha  para  mal  de 
muchos,  como  después  veremos,  que  no  parece  sino  que  nació  este 
hombre  para  destruir  las  gentes  y  que  pagasen  tantos  como  después 
murieron  por  amor  de  él,  y  muertes  tan  ignominiosas,  y  toda  gente 
muy  granada  y  grandes  personajes,  pues  murieron  tres  los  mayores 
señores  de  aquel  reino.  El  primero  fué  el  Justicia  mayor;  el  segundo 
el  duque  de  Villahermosa,  y  el  tercero  el  conde  de  Aranda,  de  la 
Casa  Real  de  Aragón.  Y  él  con  sus  manos  lavadas  se  libró  de  todo 
y  se  acogió.  En  las  aduanas  de  la  Corona  registró  el  secretario  Anto- 
nio Pérez  treinta  mil  ducados  en  joyas  y  en  dineros. 

9.— Estando  ya  dentro  del  reino  le  topó  un  caballero,  señor  de 
vasallos,  y  que  andaba  tras  casarse  con  la  hermana  del  conde  de 


(1)  De  la  fuga  de  Antonio  Pérez  existen  dos  relatos  disconformes:  el  uno, 
afirma  que  fué  valiéndose  de  unas  llaves  falsas;  el  otro,  que  es  el  más  seguid© 
y  verosímil,  coincide  en  lo  esencial  con  lo  escrito  por  el  P.  Sepúlveda.  El  mis- 
mo Antonio  Pérez,  al  hablar  de  esta  huida,  no  quiso  decir  el  medio  de  que  se 
valió  para  ella.  «No  diré  cómo— escribe— ;  la  opinión  fué  que  con  el  medio  de 
doña  Juana  Coello,  su  mujer.»  Las  Obras  y  Relaciones  de  Ant.  Pérez...  Gine- 
bra, 1644,  pág.  85. 
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Chinchón.  Este  le  conoció  y  prendió  en  un  lugar  suyo  para  traerle 
acá  a  Castilla  y  por  parecerle  que  hacía  un  gran  servicio  al  Rey,  y 
éralo  y  muy  grande;  pero  él  tuvo  tan  buena  maña  que  tuvo  quien 
avisase  de  ello  y  se  le  tomó  el  Justicia  mayor  por  ser  extraños  los 
Fueros  de  aquel  reino,  y  dieron  con  él  en  Zaragoza  y  le  pusieron 
en  la  cárcel  pública  de  aquella  ciudad  entre  galeotes  y  salteadores, 
y  allí  comía  de  limosna  porque  no  tenía  de  qué  comer  ni  quien  se 
lo  diese,  que  cierto  es  un  gran  espectáculo  y  harto  de  consideración 
y  que  nos  había  de  hacer  abrir  los  ojos  para  que  no  confiásemos  en 
las  privanzas  de  este  mundo  y  de  los  Príncipes  de  él,  pues  vimos 
F.  167  r.  ayer  a  este  |  hombre  en  la  mayor  pujanza  y  privanza  que  jamás 
tuvo  hombre  de  su  estado  y  que  no  se  sabía  lo  que  tenía  y  hoy  le 
vemos  tan  abatido  y  miserable  que  sino  le  dan  por  Dios  no  tiene 
de  qué  comer,  y  esto  entre  gente  facinerosa  y  mala. 

Y  aquí  le  dejaremos  estar  por  algunos  días  tramando  hartas 
cosas  contra  su  rey  y  señor  sólo  por  librarse  de  la  muerte  que  tan 
merecida  la  tenía,  inquietando  los  ánimos  de  los  aragoneses  para 
que  en  socolor  de  que  se  les  guarden  sus  fueros  se  levanten  contra 
su  rey. 

Pues  aquí  le  dejaremos  porque  contemos  otras  cosas  que  suce- 
dieron en  este  tiempo. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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LA  EDUCACIÓN  DE  LA  JUVENTUD 


(l) 


Excelentísimo  señor  (2),  Reverendísimo  señor  (3). 
Señoras,  Señores: 

Convencidos  los  pueblos  de  la  antigüedad  de  la  influencia  que  ejercen 
estos  actos  públicos  en  la  imaginación  siempre  impresionable  y  soñadora 
de  la  juventud,  los  repitieron  en  muchas  y  diversas  maneras,  consagrán- 
doles días  especiales  durante  el  año  y  sujetándolos  a  cierto  formulario  de 
solemnidad,  para  aumentar  más  su  importancia.  Entre  los  griegos  revistie- 
ron la  magnificencia  y  esplendor  de  los  espectáculos  más  grandiosos,  com- 
prendiendo entre  ellos  no  sólo  los  destinados  a  las  producciones  de  la  in- 
teligencia, sino  también  los  que  dedicaban  al  desarrollo  físico  como  base 
de  la  independencia  de  su  patria.  Así  es  que  en  presencia  de  las  clases  más 
escogidas  de  todas  las  provincias  que  integraban  el  pueblo  griego  se  pre- 
sentaban los  atletas  poniendo  a  prueba  sus  fuerzas  hercúleas  y  robusta 
musculatura,  recitaban  los  poetas  sus  composiciones  literarias,  y  los  de- 
más sabios  leían  sus  trabajos  sobre  los  diversos  ramos  del  saber  huma- 
no. Los  que  se  distinguían  sobre  los  demás,  lós  que  sobresalían  entre  to- 
dos por  sus  cualidades  físicas  o  intelectuales,  los  que  daban  muestras  de 
una  inteligencia  poderosa  y  de  una  aplicación  constante,  recibían  en  pre- 
mio los  honores  más  fastuosos  a  que  podía  aspirar  la  ambición  humana; 
coronados  al  uso  de  la  época,  subían  en  lujosas  carrozas,  paseándose 
triunfantes  por  las  ciudades  principales  del  reino  ante  inmensa  muche- 
dumbre que  los  aclamaba  como  a  hijos  venturosos  del  pueblo  heleno,  me- 
recedores de  todos  los  lauros  con  que  los  habían  honrado  las  autoridades. 
De  esta  manera  brillante  eran  conocidos  de  todas  las  ciudades  y  aldeas. 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  ^oíémne  distribución  de  premios  de  1918, 
en  el  Nuevo  Colegio  de  San  Agustín,'  de  Madrid,  por  el  P.  Bonifacio  Hompa- 
nera,  agustino.  , 

(2)  El  Exorno.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obregón,  Obispo  de  San 
Luis  de  Potosí.  '  -^ 

(3)  El  Rvmo.  P.  Zacarías  Martínez,  Obispo  electo  de  Huesca. 
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de  ricos  y  humildes,  los  que  habían  obtenido  el  premio,  figurando  desde 
entonces  como  ciudadanos  en  quienes  la  patria  veía  defensores  futuros 
que  dejarían  un  nombre  eterno  entre  los  hijos  de  aquel  suelo  glorioso. 

Y  es  que  en  aquellas  solemnidades  se  atendía  principalmente  a  la  pro- 
ducción de  estímulos  entre  las  multitudes,  como  en  esta  solemnidad  aca- 
démica se  atiende  a  que  sirva  de  estímulo  para  aquellos  alumnos  que  no 
disfrutan  hoy  de  las  alegrías  del  diploma,  sabiendo  que  la  acción  del  ejem- 
plo es  poderosa  para  despertar  a  negligentes  y  producir  entusiasmos.  Si 
los  malos  ejemplos  obran  con  mucha  intensidad  entre  los  niños,  no  es 
menos  eficaz  la  acción  de  los  buenos  ejemplos,  por  tener  los  jóvenes  una 
imaginación  en  extremo  sensible  y  una  propensión  a  imitar  cuanto  hiere 
su  alma.  El  niño  copia  las  acciones  de  los  demás,  y  a  veces  hasta  en  los 
últimos  detalles.  El  ejemplo  ha  formado  a  los  santos  que,  desde  niños,  que- 
daron prendados  de  vidas  milagrosas;  el  ejemplo  ha  formado  a  los  héroes, 
las  acciones  grandes  les  arrastraron  hacia  lo  extraordinario;  el  ejemplo  ha 
formado  a  los  sabios.  El  ejemplo  de  Herodoto,  al  leer  su  magnífica  histo- 
ria en  los  juegos  olímpicos  sobre  los  orígenes  de  Grecia,  avivó  la  imagina- 
ción de  Tucídides  y  le  inspiró  una  concepción  genial  que  cristalizó  más 
tarde  en  su  hermosa  historia  de  la  guerra  del  Peloponeso;  aquellas  lágri- 
mas vertidas  por  el  Padre  de  la  Historia  en  los  famosos  juegos  olímpicos, 
fueron  origen  de  la  grandeza  de  aquel  sabio  que  mereció  el  simpático  tí- 
tulo de  Abeja  de  Ática,  por  la  dulzura  de  su  lenguaje  y  viveza  de  senti- 
mientos puros,  legando  a  la  posteridad  su  nombre  glorioso,  que  no  ha  po- 
dido borrar  el  transcurso  de  miles  de  generaciones  ni  obras  posteriores, 
por  renombradas  que  hayan  sido.  El  mismo  Alejandro  no  hubiera  sido 
tan  grande  sin  los  ejemplos  de  su  padre  Filipo  y  de  su  maestro  Aristóte- 
les. Las  conquistas  de  su  padre  le  sirvieron  de  acicate  para  triunfar  en 
Qránico,  Ipso,  Arbelas  y  Gangamela;  ellas  le  llevaron  a  la  patria  de  las  pi- 
rámides, a  Tiro  y  a  Damasco.  ¿Quién  sino  el  ejemplo  fué  el  que  formó  el 
carácter  indomable  de  los  escitas?  Se  reunían  éstos  en  asambleas  públicas 
durante  ciertos  días  del  año.  Acudían  a  ellas  todos  los  militares  que  ha- 
bían  estado  en  varias  campañas,  y  era  grande  la  solemnidad  y  el  aparato 
de  que  estaban  revestidas.  Separados  unos  de  otros,  según  el  valor  mani- 
festado en  las  campañas,  ocupaban  los  puestos  de  gloria  o  los  puestos  de 
deshonor  ante  el  público  numeroso  que  iba  a  premiar  con  sus  aplausos 
a  los  que  se  habían  distinguido.  Los  que  presentaban  insignias  de  sus 
triunfos,  los  que  mostraban  cicatrices  de  sus  luchas  encarnizadas,  los  que 
llevaban  a  la  reunión  los  despojos  de  sus  víctimas  y  premios  de  sus  jefes, 
y  los  que,  finalmente,  se  habían  distinguido  ya  en  otras  ocasiones  en  las 
mismas  asambleas,  ocupaban  los  puestos  honoríficos,  lujosamente  prepa- 
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rados  y  rodeados  de  aspecto  escénico  y  brillante:  los  sitios  destinados  para 
los  héroes  y  defensores  de  la  patria.  De  esta  manera  distribuidos,  empezaba 
un  coro  de  niños  los  cantos  de  alabanza,  los  himnos  gloriosos  en  su  ho- 
nor, terminando  con  el  panegírico  de  sus  jefes  y  los  aplausos  de  la  mu- 
chedumbre que  contemplaba  emocionada  aquel  cuadro  en  que  se  glorifi- 
caba a  los  hijos  queridos  del  suelo  patrio.  Pero  los  que  nada  llevaban  a 
aquella  asamblea,  o  sólo  podían  manifestar  cicatrices  de  cobardía,  los  que 
no  aumentaban  aquel  museo  del  valor  ni  ostentaban  indicio  alguno  de  sus 
triunfos,  miraban  en  silencio  y  separados  de  los  demás  a  sus  compañeros 
de  combate,  envidiando  su  suerte.  El  efecto  era  admirable  y  la  lección 
provechosísima;  ninguno  de  aquéllos  podía  resignarse  a  su  preterición  y 
silencio  en  otra  asamblea;  antes  bien,  bajo  los  estímulos  del  ejemplo  y  ru- 
borizados de  su  primera  cobardía,  llenábanse  de  valor  para  caminar  en 
pos  de  la  gloria,  buscando  las  ocasiones  de  desmentir  su  nota  de  cobardes 
y  aparecer  en  otra  asamblea  con  el  prestigio  de  los  lauros  mejores.  Su 
comportamiento,  desde  entonces,  era  digno  de  todo  elogio. 

Algo  así  es  lo  que  significa  el  ejemplo  del  estudio  en  la  juventud:  estí- 
mulo para  la  emulación  en  el  trabajo  y  aliciente  para  ir  a  la  conquista  del 
codiciado  diploma  que  simboliza  los  triunfos  de  la  energía  y  de  la  constan- 
cia. La  muestra  del  premio  no  humilla  a  los  remisos,  sino  que  les  abre  los 
horizontes  del  ideal  y  los  fortalece  para  subir  sin  desfallecimientos  ni  des- 
mayos al  mismo  puesto  de  honor.  Debe  servirles  de  ánimo  para  elevarse 
adonde  se  obtienen  los  premios.  Porque  la  empresa  no  es  difícil  ni  peligro- 
sa, no  requiere  armas  ni  municiones,  sino  voluntad  decidida  para  el  estu- 
dio. No  es  esa  región  donde  se  espacían  las  inteligencias  altura  inaccesible 
ni  castillo  blindado,  ni  ciudad  murada,  sino  lugares  apacibles  abiertos  a 
todo  el  mundo.  Es  la  morada  de  las  artes  y  las  ciencias  adonde  puede  entrar 
quien  tiene  la  voluntad  de  estudiar.  Es  el  templo  del  saber  humano  coloca- 
do en  la  cúspide  de  un  alto  monte  en  donde  tienen  cabida  todas  las  inteli- 
gencias aunque  no  sean  lumbreras.  Como  en  todo  lo  desconocido,  parecen 
sus  senderos  escabrosos  al  principio,  pero  empezando  a  subir  des- 
aparecen las  dificultades  y  se  rasgan  las  nubes.  En  la  cima  de  la  montaña 
se  sientan  sobre  tronos  de  gloria  los  emblemas  de  las  artes  y  de  las  cien- 
cias, extendiendo  su  mano  cariñosa  a  cuantos  intentan  ganar  la  cumbre. 
Como  en  la  Tabla  o  cuadro  del  poeta  griego  Cebes,  ofrecen  las  primeras  in- 
mensos y  encantadores  bosques,  caprichosos  arroyuelos,  que  torciendo 
su  curso  por  la  pendiente,  forman  bulliciosas  cascadas,  o  riegan  hermosas 
praderas  cubiertas  siempre  de  verdor;  muestran  altos  y  escalonados  picos 
como  agujas  de  catedrales  que  se  pierden  en  el  azul  del  firmamento.  Invi- 
tan las  segundas  a  investigar  los  arcanos  de  la  Naturaleza,  el  movimiento 
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acompasado  de  los  astros,  la  solución  de  problemas  difíciles,  la  transfor- 
mación de  la  materia.  ¿No  veis  qué  encantador  y  hermoso  es  el  camino  de 
los  estudios,  qué  alegre  la  subida  al  templo  de  la  ciencia? 

Pero  en  la  aspiración  hacia  ese  ideal,  y  para  que  la  juventud  se  forme 
según  Dios  y  según  las  exigencias  de  la  vida,  es  menester  que  esa  forma- 
ción se  base  en  la  educación  de  la  voluntad  y  en  la  educación  de  la  inte- 
ligencia, fundamentándose  todo  ello  en  la  religión,  en  la  idea  y  senti- 
mientos que  hacia  Dios  conducen.  En  el  primer  caso,  debe  intervenir  prin- 
cipalmente en  la  educación  del  niño  la  familia  porque  es  miembro  de  ella; 
en  el  segundo,  el  profesor  que  ha  de  proseguir  la  obra  educadora  de  los 
padres  por  medio  de  la  enseñanza  para  que  sea  útil  a  la  sociedad  civil  a  la 
cual  pertenece,  y  por  último,  condición  esencialísima  en  ambos  casos  ha 
de  ser  la  orientación  religiosa  del  niño  para  llevarle  a  Dios. 

I 

La  educación  tiene  por  fin  evitar  los  defectos  de  la  naturaleza  del 
niño  (1),  inculcarle  la  virtud  (2)  y  prepararle  para  que  se  convierta  con  el 
tiempo  en  hombre  completo  (3).  Que  la  juventud  de  los  tiempos  actuales 
padezca  de  las  deficiencias  de  la  educación  moral,  tanto  o  más  que  la  de 
las  épocas  que  nos  precedieron,  nadie  o  muy  pocos  lo  dudan,  y  en  materia 
tan  manifiesta  es  inútil  esforzarse  demasiado  para  hacer  ver  esta  realidad 
que  dolorosamente  nos  muestra  la  experiencia  todos  los  días.  Hay  en  la 
sociedad  actual  una  juventud  muy  numerosa  que  podemos  dividir  en 
dos  clases:  la  del  bullicio  estudiantil,  ociosa  por  regla  general  y  que  acu- 
de a  todos  los  sitios  en  donde  pueda  pasar  alegremente  el  tiempo,  y  la  que 
vive  en  las  rudas  faenas  del  trabajo,  unas  veces  tostada  con  los  calores  de 
la  campiña,  ennegrecida  otras  con  el  humo  de  las  fábricas  y  talleres  o  tra- 
bajando en  los  subterráneos  de  las  minas.  Esta  reniega  de  la  sociedad  y  ali- 
menta en  su  corazón,  en  el  fondo  de  su  alma,  odio  eterno  al  capital,  odio 
a  las  clases  distinguidas,  y  queriendo  competir  en  lujo,  malrota  sus  es- 
casos haberes  en  un  momento,  el  sueldo  de  toda  una  semana.  Pero  en  este 
prurito  por  imitar  todo  cuanto  se  ve,  tiende  también  la  de  los  grandes 
centros  culturales  a  seguir  las  costumbres  de  la  clase  baja,  conduciéndose 
con  extremada  incorrección,  y  rebelándose  con  frecuencia  hasta  contra 
el  sentido  común  y  contra  toda  decencia.  De  esa  porción  d^  la  juventud, 


(1)  Aristot.,  citado  por  A.  Weiss. 

(2)  Platón,  id.  id. 

(3)  Platón,  id.  id. 
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sea  de  la  clase  que  sea,  pero  que  camina  sin  obstáculo,  hollando  lo  más 
justo  y  burlándose  de  lo  más  respetable,  pudiera  decirse  que  es  como  una 
planta  parásita  que  tiende  a  ahogar  a  todo  árbol  que  pueda  dar  fruto, 
planta  que  vive  a  expensas  de  la  paciencia  de  los  buenos,  a  expensas  de  la 
sociedad  que  la  tolera.  «Esos  jóvenes,  dice  Bougaud,  sentados  perezosa- 
mente bajo  floridos  arbustos  abrigan  propósitos  que  si  salieran  a  la  super- 
ficie harían  temblar  de  horror  a  los  bosques  tranquilos  de  Versalles...  Esos 
jóvenes  son  los  gastados  por  el  vicio  que  vemos  andar  por  los  bulevares 
a  manera  de  pálidos  fantasmas  y  cerca  de  los  cuales  se  figura  uno  escuchar 
los  pasos  del  sepulturero  que  recoge  sus  cadáveres.  Esos  son  los  leprosos 
del  vicio,  esos  son  los  deshonrados  con  sus  llagas  abiertas  y  que  con  la  pér- 
fida desvergüenza  del  egoísmo  las  llevan  como  dote  secreta  a  sus  futuras 
prometidas  y  como  herencia  imprevista  a  sus  hijos.»  Al  ver  los  padres  las 
costumbres  de  sus  hijos  y  tocar  sus  consecuencias,  empiezan  a  investigar 
la  causa  de  esos  desórdenes.  Unos  dicen  que  los  jóvenes  son  malos  porque 
está  corrompida  la  sociedad  en  que  viven:  que  esta  sociedad  tolera  toda 
clase  de  representaciones  inmorales,  teatros  inmundos,  cines  asquerosos: 
verdadera  sentina  de  todos  los  vicios  que  van  poco  a  poco  consumiendo  lo 
bueno  y  ahogando  en  flor  toda  idea  de  pureza;  otros  echan  la  culpa  a  las 
compañías  con  que  han  tenido  la  desgracia  de  tropezar  sus  hijos,  a  la  fá- 
brica o  el  taller  otros,  al  progreso  de  los  tiempos,  etc. 

No  me  propongo  yo  investigar  la  causa  de  todo  esto;  sólo  quiero  fijar- 
me en  la  influencia  que  en  el  remedio  del  mal  puede  tener  la  educación 
dada  en  el  hogar  y,  sobre  todo,  la  encomendada  a  las  madres.  Nadie— dice 
Julio  Simón— puede  reemplazar  en  la  obra  de  la  educación  al  padre  y  a  la 
madre.  No  hay  más  que  un  medio  para  reformar  un  pueblo  por  la  educa- 
ción, que  es  el  reformar  la  educación  de  los  padres.  Preguntando  Napo- 
león a  madame  de  Campan,  aya  de  María  Antonieta,  qwé  era  necesario 
para  reformar  la  juventud,  contestó:  que  hubiera  buenas  madres  (1).  Y  es 
que,  según  la  experiencia  confirmada  por  el  testimonio  de  los  sabios,  los 
hijos,  por  regla  general,  son  un  retrato  fiel  del  carácter  de  sus  padres  (2), 
se  forman  en  el  ambiente  del  hogar  y,  al  irse  formando,  reciben  como  pla- 
ca impresionada  por  la  luz  todo  aquello  que  les  rodea  con  todos  sus  colo- 
res, con  sus  virtudes  lo  mismo  que  con  sus  defectos,  con  todo  el  vocabu- 


(1)  En  las  leyes  de  Solón  se  admitía  que  cualquiera  podía  llevar  a  los  Tri- 
bunales a  los  padres  que  no  cumplieran  con  el  precepto  de  educar  a  sus  hijos. 

(2)  Carácter  es  aquella  cualidad  que  hace  al  hombre  asequible  a  todos  o 
aborrecible  a  todos.  Quien  forma  el  carácter  pone  en  consonancia  la  parte  cor- 
pórea y  la  parte  anímica,  entre  ese  hombre  oculto  en  el  ser  humano,  y  ese 
hombre  manifiesto  a  todos.  El  carácter  es  el  sello  que  pone  el  obrero  en  su 
obra,  es  el  retrato  del  alma. 
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lario  de  aquella  edificante  o  inculta  escuela.  Los  desvelos,  sin  embargo, 
pueden  quedar  neutralizados  después,  al  encontrarse  con  la  atmósfera  co- 
rrompida de  la  sociedad;  pero  aun  así,  aun  olvidadas  las  influencias  pri- 
meras, todavía  queda  margen  para  la  modificación  del  carácter  y  de  los 
sentimientos  por  la  influencia  poderosísima  que,  sobre  todo,  la  madre 
posee.  En  la  lucha  entre  el  hijo  extraviado  por  las  pasiones,  sumido  en 
espantoso  desorden  y  trastornado  por  el  virus  del  siglo  demoledor  de  todo 
lo  bueno  y  santo;  ese  virus  que  ha  emponzoñado  aquel  alma  empujándola 
a  la  desesperación  más  horrible,  la  madre  es  la  que  al  fin  triunfa,  su  poder 
en  este  punto  no  tiene  límites,  no  reconoce  obstáculos;  porque  aun  cuando 
llegue  el  momento  angustioso  de  caer  sin  fuerzas  en  la  batalla,  cae  para 
llorar  su  desconsuelo,  y  entonces  es  cuando  emplea,  quizás  sin  darse  cuen- 
ta, el  argumento  más  eficaz,  el  más  poderoso  y  al  cual  pocas  veces  se  re- 
siste su  hijo,  el  argumento  de  las  lágrimas  que  nuestro  buen  Dios  ha  en- 
cerrado en  las  más  recónditas  profundidades  del  alma  y  ante  cuya  presencia 
en  el  angustiado  rostro  de  la  madre  siente  el  hijo  una  emoción  que  no 
puede  retener,  y  queda  vencido. 

¡Oh,  virtud  del  llanto,  cuan  poderosa  es  tu  influencia!  Tú  eres  la  lluvia 
benéfica  que  multiplica  las  buenas  obras;  tú  eres  el  rocío  refrigerante 
que  lava  el  polvo  que  empana  el  cristal  de  nuestra  conciencia.  Llora  la 
sierva  de  Abraham,  la  infortunada  Agar,  al  ver  morir  a  su  hijo  entre  los 
horrores  de  la  sed,  y  Dios  hace  brotar  de  aquel  seco  y  caldeado  desierto 
una  fuente  misteriosa;  llora  la  viuda  de  Naim,  y  Dios  devuelve  la  vida  a  su 
hijo.  Llora  Ezequías  ante  el  anuncio  de  próxima  muerte,  y  vive  quince 
años  más;  llora  David,  y  el  horrible  y  doble  pecado  sale  de  su  alma  con 
la  primera  lágrima.  Llora  Jesús  ante  la  muerte  de  su  amigo  Lázaro,  y  éste 
se  levanta  de  la  tumba  en  donde  había  estado  cuatro  días.  Con  las  lágrimas 
formó  Santa  Mónica  a  su  hijo  Agustín,  como  después  la  Beata  Juana  de 
Aza  a  Santo  Domingo.  Con  ellas  formó  Berta  a  Cario  Magno,  astro  lumi- 
noso en  medio  de  las  sombras  de  la  ignorancia  que  cubrían  aquella  época 
de  barbarie;  con  ellas,  Blanca  de  Castilla,  a  San  Luis,  rey  de  Francia,  al 
peregrino  de  su  tiempo,  al  rey  de  las  cruzadas.  ¿Qué  más,  si  hasta  la 
matrona  romana  Veturia  detiene  a  su  hijo  Coriolano  que  ante  las  puertas 
de  Roma  exclama:  «Venciste,  madre,  perecerá  tu  hijo;  pero  tus  lágrimas 
han  salvado  la  ciudad»  (1). 


(1)    Como  ejemplo  del  dominio  de  la  madre  sobre  el  corazón  del  hijo,  debe 
mencionarse  el  de  Santa  Matilde  sobre  su  hijo  Otón,  el  Emperador. 

Estando  enferma  la  Santa  determinaron  sus  hijos,  Otón  el  Grande,  el  Ar- 
zobispo Brun  y  la  Reina  Gerbira,  congregarse  en  rededor  suyo.  Llegó  a  Utrecht 
el  preceptor  del  Arzobispo  Brun,  y  después  de  bendecir  a  Santa  Matilde  la 
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El  niño  tiene  una  primera  educación,  y  en  esta  primera  educación 
nadie  puede  sustituir  y  menos  suplantar  a  la  madre,  y  por  esto  es  necesa- 
rio que  la  madre  sea  madre  de  verdad  y  no  a  medias,  madre  que  no  com- 
parta con  otra,  sin  causa  que  lo  justifique,  lo  que  no  puede  compartirse, 
lo  que  ni  la  naturaleza  ni  la  razón  ni  el  sentimiento  puede  hacer  divisible, 
que  no  renuncie  a  los  honores  de  la  maternidad  completa. 

Llena  la  madre  de  cariño,  es  la  encargada  de  formar  el  corazón  del 
hijo.  Ella  le  imprime  las  primeras  ideas  en  el  orden  religioso,  las  primeras 
nociones  en  el  orden  jurídico  y  los  primeros  sentimientos  en  el  orden  de 
los  afectos.  Una  madre  celosa,  una  madre  prendada  del  amor  de  Dios  sabe 
infundir  este  sentimiento  en  aquel  nuevo  ser.  Entre  las  caricias,  en  medio 
de  los  dulces  besos  y  más  tarde  en  las  mismas  reprensiones,  encuentra 
siempre  un  motivo  para  elevar  aquel  tierno  tallo  al  cielo,  quitándole  las 
asperezas  y  rugosidades  que  tienden  a  deformarle. 

Véase,  por  vía  de  ejemplo,  cómo  educaban  Ozanam  y  su  mujer  Amelia 
a  su  hija:  «Ella;  mi  niñita,  no  se  apartará  de  nosotros—escribió  a  uno  de  sus 
amigos — ,  no  queremos  privarnos  ni  de  una  sola  de  las  primeras  sonrisas 
de  nuestro  angelín.  Comenzaremos,  desde  luego,  su  educación  al  mismo 
tiempo  que  nuestro  ángel  dará  comienzo  otra  vez  a  la  nuestra.  Sí,  porque 
ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  el  cielo  nos  la  envía  para  aprender  mucho 
y  hacernos  mejores.  No  puedo  mirar  su  dulce  carita  tan  llena  de  inocen- 
cia y  de  pureza,  sin  hallar  allí  la  imagen  del  Creador  menos  borrosa  que 
en  nosotros.  No  puedo  pensar  en  esa  alma  inmortal  de  la  que  tengo  que 
dar  a  Dios  cuenta,  sin  que  me  sienta  más  penetrado  de  mis  deberes.  ¿Cómo 
podré  darle  lecciones  si  yo  no  las  pongo  en  práctica?  ¿Podía  Dios  echar 
mano  de  un  medio  más  amable  para  instruirme,  corregirme  y  ponerme  en 
camino  del  cielo?»  (1). 

«La  educación — dice  Dupanloup— comienza  con  la  primera  caricia  de 


dijo:  «Alégrate,  nobilísima  Reina:  te  ha  concedido  el  Señor  una  gracia  muy 
grande;  en  torno  tuyo  ves  ahora  a  todos  tus  hijos;  se  ha  cumplido  en  ti  la  pa- 
labra del  Salmista,  «puedes  ver  los  hijos  de  tus  hijos».»  Bendijo  a  sus  hijos,  y 
se  retiró  al  Monasterio  de  Nordhausen  que  había  fundado,  siguiéndola  Otón 
y  estando  allí  siete  días.  Terminada  la  misa  llegó  con  su  hijo  hasta  la  puerta 
de  la  iglesia,  en  donde  se  dieron  el  beso  de  despedida,  conservando  la  Reina 
toda  su  entereza  sin  flaquear.  Cuando  volvió  a  la  iglesia  se  fué  al  lugar  donde 
había  oído  misa  su  hijo,  y  arrodillada  y  llorando  besó  las  huellas  de  sus  pies. 
No  pudieron  contener  los  sollozos,  los  condes  que  estaban  allí  todavía,  salie- 
ron a  contárselo  al  Emperador.  Volvió  a  entrar  el  Emperador,  y  echándose  en 
tierra  dijo:  «Oh,  nobilísima  mujer,  ¿con  qué  te  pagaré  esas  lágrimas  y  esos 
servicios?;  nada  he  olvidado,  he  encomendado  a  tu  fidelidad  todo  lo  que  tenía 
en  el  pensamiento.»  Alberto  María  Weiss:  Apología  del  cristianismo,  tomo  I, 
página  14L 

(1)    P.  Víctor  Van  Tricht,  tomo  VIII.  Conferencia  Federico  Ozanam. 
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la  madre,  con  la  primera  palabra  caída,  con  un  beso  sobre  los  labios  del 
niño,  con  el  primer  pensamiento  que  el  sonido  de  la  voz,  la  ternura,  la 
mirada,  la  aspiración  y  el  aliento  del  alma  de  la  madre  despierta  en  su 
mente.»  cLa  educación— escribe  Daufrin— no  empieza  sólo  en  la  escuela 
o  colegio;  se  anticipa  a  la  edad  de  la  razón,  comienza  con  la  vida.»  La  ma- 
dre es  para  él  siempre  el  último  testimonio,  el  testimonio  irrecusable. 
A  ella  pregunta  el  por  qué  de  las  leyes;  a  ella  pregunta  todo  con  minucio- 
sidad, hasta  lo  que  oye  a  los  hermanos  y  al  mismo  padre,  en  casa  y  fuera 
de  casa,  y  no  hay  para  él  otra  norma  científica  ni  literaria  tan  segura  como 
la  de  la  madre;  es  más,  hasta  pregunta  a  la  madre  sobre  las  verdades  que 
oye  al  sacerdote  sagrado,  no  quedando  conforme  mientras  la  madre  no 
afirme  con  su  palabra  todas  estas  cosas,  mientras  la  madre  no  ponga  el 
marchamo.  ¿Cuál  no  será,  pues,  su  influencia? 

En  este  estado  llega  a  la  juventud,  edad  peligrosa,  durante  la  cual,  no 
queriendo  doblar  su  cerviz  ante  el  criterio  de  nadie,  lo  inclina  aún  ante  la 
madre  que  quiere  y  ama  al  hijo,  hacia  el  cual  brota  de  su  magnánimo  co- 
razón, como  de  sol  hermoso,  una  influencia  poderosa.  ¿Qué  ocurrirá  en- 
tonces con  estas  enseñanzas  vivificadoras?  Pues  que  aquello  que  una  ma- 
dre semejante  grabó  en  el  corazón  de  su  hijo  no  se  borrará  jamás.  Porque 
o  el  hijo  se  presenta  en  el  dulce  amanecer  de  la  vida  siendo  virtuoso,  como 
planta  que  ha  encontrado  el  clima  conveniente,  o  si  llega  a  sucumbir,  con- 
servará al  menos  restos  de  fuego  sagrado  que  calentaron  su  alma  en  el 
hermoso  albor  de  la  vida,  cierto  rescoldo  de  probidad  pronto  a  reanimar- 
se, como  prueba  de  que  no  ha  nacido  para  el  mal,  de  que  allá  en  el  fondo 
del  alma,  envuelta  por  el  polvo  de  la  indiferencia,  existe  un  no  sé  qué  de 
tortura,  algo  que  le  atormenta,  punzadas  que  le  inquietan,  pesadillas  del 
recuerdo  de  algo  que  tuvo  y  ya  no  tiene,  como  la  voz  de  un  corazón  la- 
cerado; todo  lo  cual  hará  despertar  su  alma  haciéndole  recordar  lo  que 
oyó  en  el  regazo  de  su  madre,  y  se  cumplirá  aquello  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: Sienim  diligenter  a  teneris  annis  puerí  pietateet  litieris  imbüaniür^ 
felix  toiiüs  vitae  cursas  proculdubio  speraridus  esi.  Si  desde  los  primeros 
años  se  instruye  a  los  niños  en  piedad  y  en  letras,  lo  conservarán  todo  el 
curso  de  la  vida;  y  esto  que  sigue:  Adolescens  justa  viam  suam  etiam 
cum  senuerii,  non  recedeí  ab  ea.  Prov.  XXII,  6. 

Posible  es  que  por  algún  tiempo  ese  hijo,  a  pesar  de  los  buenos  con- 
sejos, haya  cerrado  sus  oídos  a  las  exhortaciones  de  una  madre  cariñosa; 
posible  es  que  haya  corrido  de  precipicio  en  precipicio  como  roca  despe- 
ñada, como  agitada  catarata  que  se  pierde  en  el  abismo.  Quizás  desoyen- 
do la  imperiosa  voz  de  la  naturaleza,  haya  llegado  hasta  a  despreciar  a  los 
autores  de  sus  días;  quizás  haya  desaparecido  de  su  corazón  el  recuerdo  del 
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Dios  de  su  niñez,  el  Dios  de  sus  padres,  de  su  pueblo,  de  su  urbe;  pues,  a 
pesar  de  esto,  no  hay  que  perder  la  esperanza;  la  semilla  está  oculta  en  la 
heredad  humana,  está  regada  con  lágrimas  y  protegida  con  oraciones  contra 
el  vendaval  y  el  torbellino;  y  enterrada  allí,  oculta  allí,  pugnará,  se  esforzará, 
entre  los  remordimientos  de  una  conciencia  triturada,  por  salir  a  la  super- 
ficie y  respirar  el  aura  de  la  gracia,  triunfando  de  una  manera  completa, 
absoluta,  por  el  poder  inmenso  de  la  madre.  Esto,  digo,  lo  consigue  la  ma- 
dre con  el  dulce  imperio  de  su  ternura,  lo  consigue  con  su  obra  educadora 
la  madre  cristiana,  la  madre  bendecida  en  el  matrimonio  católico  que  cría 
hijos  para  Dios  y  para  la  patria;  y  como  el  sol  ardiente  de  Junio  funde  hasta 
las  nieves  de  las  empinadas  cumbres  y  sombrías  vertientes,  así  ella  tiene 
irradiación  bastante  para  fundir  en  sus  hijos  el  frío  glacial  de  la  indiferencia. 
Ciertamente  que  a  veces  todo  se  conjura  para  echar  por  tierra  la 
obra  educadora,  y  por  eso  se  nos  dice  en  el  Texto  Sagrado:  ¿Quién  puede 
buscar  el  camino  del  águila  en  el  cielo,  el  camino  de  la  serpiente  sobre  la 
piedra  y  los  caminos  del  hombre  en  su  juventud?  Pero  también  el  sol  ca- 
lienta unas  veces  y  abrasa  otras  a  las  tiernas  plantas,  también  las  escar- 
chas y  heladas  marchitan  las  flores  y  destruyen  los  tejidos  vegetales;  como 
los  vientos  fuertes  desgarran  las  ramas  y  tronchan  los  tallos;  como  las 
tempestades  y  los  granizos  arrasan  las  tierras  y  siembran  la  desolación. 
También  las  corrientes  que  descienden  de  las  alturas  inundan  los  valles,  y 
el  rayo  resquebraja  edificios  y  montañas;  y,  sin  embargo,  el  hombre  traba- 
jador, previsor,  inteligente,  con  esa  potencia  del  entendimiento  que  Dios 
le  ha  dado,  con  su  industria  y  habilidad  maravillosas,  evita  que  esos  agen- 
tes destructores  obren  como  corresponde  a  su  ser,  y  hace  que  el  sol  mo- 
dere sus  rayos  en  las  plantas  necesitadas  de  frescura  e  impide  que  las  he- 
ladas destruyan  los  tallos  floridos;  abriga  los  árboles  con  vallas  y  muros 
contra  la  impetuosidad  de  los  vientos  y  pone  dique  a  los  ríos  cambiando 
su  curso,  como  enmienda  también  el  camino  del  rayo  y  le  traza  la  senda 
que  ha  de  seguir.  Y  habiendo  Dios  concedido  al  hombre  este  poder  para 
transformar  los  fenómenos  de  la  Naturaleza,  ¿habrá  dejado  a  la  madre  en 
la  educación  de  la  voluntad  de  sus  hijos  desprovista  de  medios?  Ha- 
biendo Dios  concedido  a  la  criatura  el  poder  de  dominar  las  causas  exter- 
nas, ¿no  podrá  hacer  ella  en  la  voluntad  de  su  hijo,  en  ese  retoño  de  su 
corazón,  lo  que  el  hombre  en  las  plantas?  ¿No  podrá  evitar  que  el  sol 
abrasador  de  las  malas  compañías  agoste  la  conciencia  de  su  hijo  con  el 
aire  del  libertinaje?  ¿No  podrá  fortalecerle  contra  el  aire  corrompido  del 
siglo,  contra  esa  gangrena  de  la  pornografía  que  infesta  calles  y  plazas, 
cines  y  teatros?  ¿No  podrá  fortificar  su  voluntad  contra  esa  indiferencia 
que  seca  la  fe,  marchita  la  caridad  y  agota  la  esperanza,  quitando  toda 
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energía  al  futuro  ciudadano?  Ciertamente  que  sí;  una  madre  llena  de  fe  y 
esperanza  en  las  virtudes  de  su  hijo,  una  madre  que  forma  un  hogar  del  que 
se  rezuma  la  magnífica  savia  regeneradora  de  las  buenas  costumbres, 
puede  conseguirlo  todo  con  los  admirables  resortes  que  Dios  ha  puesto 
en  su  corazón.  Y  si  por  la  salud  temporal  ha  sufrido  las  mayores  penali- 
dades, si  ciega  por  el  amor  de  su  hijo  ha  desafiado  las  llamas  y  el  frío,  las 
tempestades  y  demás  elementos  de  la  Naturaleza,  ¿qué  no  hará  cuando 
vea  a  su  hijo  expuesto  a  quedar  envuelto  por  el  manto  de  la  ignorancia  y 
su  inteligencia  cubierta  por  los  obscuros  celajes  de  los  errores  y  su  volun- 
tad sometida  al  inicuo  yugo  del  servilismo?  ¡Ahí  Para  entonces  hay  oculto 
en  las  profundidades  de  su  alma,  en  las  profundidades  augustas  de  la  ma- 
ternidad, un  no  sé  qué,  un  arranque,  un  esfuerzo  capaz  de  todos  los  heroís- 
mos. Por  eso  se  ha  dicho  que  la  madre  que  mece  una  cuna  mueve  el  mundo. 
Esta  primera  educación  la  dan  los  padres  (1),  instrumentos  providen- 
ciales de  Dios  para  comunicar  al  niño  el  ser  y  la  vida,  y  «siendo,  según 
Santo  Tomás  de  Aquino,  tres  las  cosas  que  recibimos  de  ellos:  el  ser,  el 
alimento  y  la  educación»,  no  debe  limitarse  su  acción  a  las  dos  primeras, 
debe  también  extenderse  a  la  parte  intelectual.  «La  inmensa  mayoría  de  los 
padres,  dice  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Urgel,  Dr.  D.  Juan  Benlloch,  no  pue- 
den cumplir  por  sí  mismos  este  gran  deber  de  la  formación  intelectual  y 
moral  de  sus  hijos;  pues  aun  suponiendo  en  ellos  capacidad  y  tiempo,  el 
amor  apasionado  esterilizaría  por  fuerza  su  propósito,  porque  aunque 
la  educación  pide  mucho  amor,  ha  de  ser  otro  amor  distinto  del  que  se 
cría  en  el  corazón  de  los  padres,  si  bien  muy  parecido  a  él.» 

II 

Y  no  pudiendo  los  padres  cumplir  en  toda  su  perfección  este  deber 
para  con  su  hijos,  les  es  necesario  buscar  quien  los  dirija,  quien  ilustre  a 
esa  juventud,  que  es  la  célula  de  la  sociedad  de  mañana,  para  que  al  pre- 
sentar a  sus  hijos  ya  del  todo  formados  convenientemente  a  falta  de  rique- 
zas, puedan  decir  lo  que  Cornelia,  madre  de  los  Gracos:  «Estos  son  mis  te- 
soros y  bienes,  mis  metales  y  vestidos,  mis  joyas  y  perlas.» 

Los  maestros  irán  poco  a  poco  labrando  aquella  estatua  del  porvenir, 
irán  encauzando  su  inteligencia,  limando  sus  asperezas,  porque  ellos  son 
los  coadjutores  de  Dios;  «son— dice  un  pedagogo  ilustre— los  cultivadores 


(1)  En  Persia  permanecían  los  niños  hasta  los  siete  años  con  las  madres 
aprendiendo  de  ellas  las  virtudes  domésticas,  castidad,  veracidad,  etc.  Los 
espartanos  eran  sustraídos  por  completo  a  la  patria  potestad  a  los  siete  años. 
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del  vivero  de  los  hombres  de  cada  localidad»  (1);  ellos  tienen  en  sus  ma- 
nos el  porvenir  de  muchas  personas;  tienen,  como  Esdras,  la  misión  de  re- 
construir el  templo  del  verdadero  Dios.  Que  un  artesano  sea  malo  o  que 
una  persona  se  haga  pasar  por  artesano  sin  serlo,  no  sería  causa  de  gran 
daño  para  el  Estado;  pero  sí  lo  será  que  los  maestros  pasen  por  tales  sin 
serlo:  las  generaciones  ignorantes  y  viciosas  que  salgan  de  sus  manos  pon- 
drán en  peligro  el  porvenir  de  su  patria  (2).  Los  educadores,  dice  Man- 
jón  (3),  deben  ser  hombres  superiores  a  los  errores  y  pecados  de  su  tiem- 
po, porque  están  llamados  a  disiparlos  y  corregirlos.  ¿Qué  esperanza  resta 
al  mundo  ignorante  y  corrompido,  si  los  que  habían  de  alumbrarle  y  cu- 
rarle desprecian  la  luz  y  medicina  que  para  las  ignorancias  y  males  socia- 
les Dios  ha  establecido?  -•^^útímnúh^'Aw 

Las  naciones,  lo  mismo  antiguas  que  modernas,  lo  mismo  las  que  te- 
nían por  principal  ideal  el  religioso,  v.  gr.,  la  India  y  el  pueblo  hebreo, 
como  los  que  tenían  por  ideal^l  principio  teocrático,  como  el  pueblo  egip- 
cio, o  el  ideal  humano  como  el  griego,  o  el  político  como  el  romano,  han 
dado  una  importancia  grande  a  la  formación  de  la  juventud  por  el  maes- 
tro. Variaban  unos  y  otros  en  sus  procedimientos;  los  indios,  por  ejemplo, 
escogían  el  campo  como  lugar  a  propósito  para  observar  el  precepto  de 
Horacio,  «mens  sana  in  corpore  sano»,  y  allí  en  torno  del  maestro  escri- 
bían los  discípulos  las  máximas  y  las  sentencias,  en  arena  primero,  en 
hojas  después.  En  Esparta  era  el  Estado  el  encargado  de  educar  la  juven- 
tud, con  exclusión  de  los  padres,  retirándoles  de  ellos  a  los  siete  años.  En 
Grecia  se  dejaba  todo  a  la  iniciativa  privada  y  por  eso  el  maestro  público  te- 
nía poca  importancia  y  era  tan  mal  retribuido  como  hasta  hace  poco  en  Es- 
paña, y  para  manifestar  la  desgracia  de  un  hombre,  se  decia:  se  habrá  he- 
cho maestro  o  se  habrá  suicidado.  «Los  indios— dice  un  ilustre  escritor  de 
nuestros  dias— educaban  a  los  jóvenes  en  el  estudio  de  los  Vedas,  porque 
poseían  aquellos  libros  que  consideraban  sagrados,  y  por  ventura  también, 
porque  no  conocían  otras  disciplinas  que  ahora  conocemos.  Los  griegos, 
no  teniendo  libros  sagrados,  educaban  a  su  juventud  en  los  poemas  homé- 
ricos. Y  para  evitar  prolijidad,  la  Edad  Media  empleó  como  principal  ins- 
trumento educativo  el  latín,  porque  no  conocía  suficientemente  el  griego. 
El  Renacimiento  no  pudo  emplear  en  la  educación  intelectual  los  estudios 
de  las  Matemáticas,  porque  conocía  rudimentariamente  tales  disciplinas»  (4). 

En  la  educación  intelectual  se  atiende  igualmente  al  ejercicio  del  enten- 


(1)  Rufino  Blanco:  Pedagogía,  tomo  II,  pág.  66. 

(2)  Platón:  República,  libro  IV.  citado  por  Rufino  Blanco,  pág.  67. 
Í3)  Citado  por  Rufino  Blanco.  Id.,  pág.  81. 

(4)  Educación  intelectual,  por  el  P.  Ruiz  Amado,  pág.  261 . 
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dimiento,  al  desarrollo  de  la  memoria  y  a  la  intensificación  de  las  faculta- 
des representativas.  En  los  niños  predomina  la  memoria  y  por  ahí  empie- 
zan su  desarrollo  intelectual,  por  ahí  adquieren  los  conocimientos;  es  el 
primer  medio  de  entrar  en  el  santuario  de  la  ciencia.  Pero  el  que  en  los 
niños  sea  ella  la  base  de  todos  los  conocimientos  no  quiere  decir  que  des- 
pués no  se  la  haya  de  cultivar,  porque  además  de  tener  en  cuenta  el  apo- 
tegma «tanto  sé  cuanto  recuerdo»,  no  debe  olvidarse  que  en  todas  las  épo- 
cas de  la  vida  no  hay  otro  medio  de  conservar  el  caudal  intelectual  que  la 
memoria.  Nada  conseguiría  el  naturalista  con  discurrir  si  no  recuerda  los 
caracteres  del  reino  animal,  si  no  conserva  en  su  memoria  las  clasificacio- 
nes zoológicas.  No  le  basta  al  historiador  exponer  la  filosofía  de  la  histo- 
ria; es  forzoso  que  a  su  entendimiento  se  le  dé  materia  sobre  la  cual  se 
base  su  discurso,  se  le  den  hechos,  y  estos  hechos  los  conserva  la  memo- 
ria; y  por  la  memoria  repite  el  orador  sagrado  los  textos  bíblicos,  y  el  ora- 
dor forense  las  opiniones  de  los  jurisconsultos  y  el  matemático  las  fórmu- 
las para  nuevas  deducciones  algebraicas.  Es  por  tanto  la  memoria  un  me- 
dio poderoso  para  nutrir  de  doctrina  al  entendimiento,  y  no  están  en  lo 
cierto  los  que  hablan  de  la  memoria  con  desdén  considerándola  propia 
solamente  de  la  edad  de  la  niñez.  Es  útil,  muy  útil  la  educación  de  la  me- 
moria, ahora  y  en  lo  futuro;  es  útil  acostumbrar  al  niño  a  estudiar  de  me- 
moria, acostumbrarle  a  usar  de  los  procedimientos  nemotécnicos  para  que 
no  sólo  aprenda  las  cosas,  sino  que  las  conserve,  para  que  no  sólo  apren- 
da el  arte  en  todas  sus  variadas  manifestaciones,  sino  que  las  grabe,  y  as 
reproduzca  en  las  circunstancias  oportunas;  que  recuerde  al  entrar  en  una 
catedral  los  órdenes  arquitectónicos,  sus  variaciones  en  las  distintas  épo- 
cas de  la  historia  y  sus  relaciones  con  la  historia  misma;  que  ante  un  cua- 
dro recuerde  los  caracteres  de  las  escuelas  diversas  y  su  desarrollo  en  las 
naciones;  que  traiga  a  la  memoria  las  genialidades  de  cada  pintor;  que  no 
confunda  el  suave  y  espiritual  de  Velázquez,  con  el  severo  de  Ribera;  el 
dulce  de  Murillo,  con  los  rostros  piramidales  del  Greco.  Esto  no  quiere 
decir  que  seamos  partidarios  de  un  memorismo  rutinario  sujeto  a  la  mate- 
rialidad de  las  palabras;  conviene  siempre  que  los  alumnos  se  den  cuenta 
de  lo  que  estudian,  que  no  lo  repitan  como  papagayos,  según  vulgarmente 
suele  decirse.  En  muchas  ocasiones  y  tratándose  de  citas,  nomenclaturas, 
etcétera,  es  necesario  lo  estudien  al  pie  de  la  letra;  en  otras,  de  concepto,  y 
siempre  entendiendo  lo  que  dicen. 

Y  lo  que  afirmamos  de  la  memoria  lo  decimos  igualmente  del  entendi- 
miento y  demás  manifestaciones  anímicas.  Por  eso  el  bachillerato  es  un 
medio  de  educar  la  inteligencia;  y  sin  ser  una  carrera,  es  la  base  para  to- 
das las  carreras,  por  el  desarrollo  intelectual  que  supone,  y  porque,  ade- 
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más,  se  va  poco  a  poco  despertando  el  alma  del  niño,  ante  la  serie  de  co- 
nocimientos que  adquiere,  y  por  las  cosas  distintas  que  a  manera  de  cinta 
cinematográfica  van  impresionándole. 

El  niño  estudiante  protesta  muchas  veces  contra  aquella  gimnasia  inte- 
lectual que  es  forzoso  haga  en  el  bachillerato;  se  rebela,  porque  le  molesta 
no  ver  pronto  la  finalidad  ni  el  provecho  de  tal  estudio.  Por  eso  se  rebela 
contra  el  procedimiento  algebraico,  porque  no  ve  inmediatamente  la  utili- 
dad; se  rebela  contra  el  latín  porque  cree  que  el  latín  sólo  sirve  para  que 
los  sacerdotes  digan  misa,  sin  poder  apreciar  entonces  que  el  abogado, 
sabiendo  latín,  bebe  en  las  fuentes  papinianas  y  justinianas  y  se  nutre  me- 
jor de  la  idea  jurídica;  sin  tener  en  cuenta  que  el  literato  va  a  la  fuente  de 
la  latinidad  y  aprecia  allí  más  exactamente  la  belleza  literaria,  lo  ve  en  el 
original  que  es  mejor  que  en  la  fotografía;  que  el  naturalista  aprende  allí 
a  traducir  los  nombres  de  las  clasificaciones,  y  que  a  veces  una  asignatura 
que  se  le  indigestaba  fué  el  principio  para  despertar  una  fuerza  oculta. 
Pero  claro  está  que  para  conseguir  el  desarrollo  de  la  inteligencia  y  formar 
a  los  estudiantes  en  el  bachillerato,  es  forzoso  se  les  den  textos  acomoda- 
dos a  su  inteligencia;  doctrina  que  les  nutra  y  no  se  les  indigeste,  que  sea 
una  gimnasia  intelectual  en  donde  se  vayan  ejercitando  las  potencias  cog- 
noscitivas; que  sea  un  bachillerato  racional.  Casos  se  dan  de  imponer  en 
Establecimientos  de  segunda  enseñanza  textos  que  lo  son  de  los  Centros 
Universitarios  y  de  emplear  una  veintena  de  volúmenes  de  la  biblioteca 
clásica  para  que  durante  solo  un  curso  hagan  los  niños  un  análisis  litera- 
rio de  todas  las  obras. 

Así  pudiéramos  ir  citando  casos  particulares;  pero  basta  lo  dicho  para 
ver  cómo  se  entiende  la  enseñanza  de  la  juventud  en  nuestra  nación.  Y 
conste  que  ninguna  de  estas  cosas  pueden  decirse  de  los  beneméritos  Ins- 
titutos de  Madrid.  Contra  los  procedimientos  didácticos  y  contra  la  buena 
dirección  del  estudio  está  la  excesiva  aglomeración  de  estudiantes  en  una 
misma  clase.  Para  conocer  al  alumno,  para  ir  poco  a  poco  despertando  su 
inteligencia  que  al  decir  de  los  escolásticos  «est  tanquam  tabula  rasa  in  qua 
nihil  est  depictum»,  para  acostumbrarle  a  decir  en  público  lo  que  en  priva- 
do ha  estudiado,  es  forzoso  hacerle  hablar  con  frecuencia  y  así  en  esta  con- 
versación con  el  profesor,  en  este  diálogo  de  todos  los  días,  en  este  roce  con 
el  compañero  que  dice  la  lección,  con  el  compañero  que  se  equivoca,  con 
el  compañero  que  acierta,  con  el  niño  prodigioso  que  gana  los  primeros 
puestos,  va  manifestando  sus  energías  latentes  y  adelantando  en  todos  los 
órdenes  de  estudios;  lo  cual  no  puede  lograrse  en  las  grandes  aglomera- 
ciones en  que  pasan  de  cien  alumnos  y  aun  de  cincuenta.  Con  ese  número 
excesivo  de  alumnos,  será  la  clase  la  explicación  del  profesor,  será  una  con- 
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ferencia,  nada  más  que  una  conferencia  y  la  conferencia  sirve  para  ampliar 
conocimientos  en  individuos  de  estudio;  no  para  exponer  rudimentos  de 
enseñanza;  en  la  conferencia  sacarán  los  alumnos  lo  que  el  negro  del 
sermón. 

El  profesor  tiene  recursos  para  cautivar  la  inteligencia  del  alumno,  tie- 
ne dos  recursos  poderosos,  la  curiosidad  del  niño  por  ver  descorrido  el 
velo  que  le  separa  de  la  ciencia,  y  el  amor—Amor  magisiri  est  óptimas—, 
decía  Plinio.  Con  la  curiosidad  del  niño  y  con  el  desvelo  por  su  aprovecha- 
miento, conseguirá  el  profesor,  revestido  como  está  de  la  autoridad  del 
padre  y  siendo  su  guía  y  su  apoyo  incondicional,  conseguirá,  digo,  fomen- 
tar su  curiosidad  empleando  diversos  procedimientos  didácticos  para  ha- 
cerle más  asequible  la  asignatura,  y  logrará  quitar  la  repugnancia  que  por 
algunas  de  ellas  siente,  hasta  hacer  el  milagro  pedagógico  de  que  sus  alum- 
nos quizás  tomen  sobrada  afición  a  la  asignatura  antipática.  Esto,  digo, 
se  alcanza  no  siguiendo  el  antiguo  apotegma  «la  letra  con  sangre  entra> 
sino  moviendo  la  voluntad  por  el  cariño;  y  la  voluntad  es  necesaria  para  el 
estudio  como  lo  es  para  todos  los  actos  humanos.  ¿Qué  procedimientos 
deben  seguirse  para  que  los  alumnos  consigan  el  adelanto  posible  en  sus 
estudios?  ¿Será  suficiente  con  reunir  cincuenta  o  sesenta  niños  en  un  salón 
bajo  la  vigilancia  de  un  inspector  y  después  de  una  hora  ir  a  clase  con  el 
profesor?  No,  este  procedimiento  es  tan  cómodo  como  infructuoso.  No  es 
posible  que  en  esas  circunstancias  saquen  el  provecho  necesario,  y  lo  pro- 
bable es  que  pierdan  gran  parte  del  tiempo  y  consuman  gran  parte  de  pa- 
ciencia al  que  está  a  su  cuidado.  Allí  están  preparándose  para  ir  a  clase;  es- 
tudiarán unos  matemáticas;  otros  historia,  francés,  latín,  etc.,  y  el  que  está 
al  frente  de  ellos  no  puede  resolver  todas  las  dificultades  que  se  les  ocurran 
ni  entretenerse  con  unos  en  perjuicio  de  los  demás,  porque  al  atender  a  las 
dificultades  de  uno  u  otro  se  distraería  en  la  vigilancia  y  el  orden  se  pertur- 
baría. Supongamos  que  un  alumno  de  matemáticas  al  empezar  la  lección 
tropieza  con  una  dificultad  que  él  no  puede  resolver  y  que  no  resolviendo 
no  puede  seguir  el  proceso  del  desarrollo  del  problema  ¿qué  ocurrirá  en- 
tonces? pues  que  perderá  el  tiempo  en  el  salón,  y  desanimado  por  esa  difi- 
cultad que  encontró  al  principio,  pasará  el  tiempo  aburrido  y  acabará  por 
molestar  a  los  que  quieren  trabajar.  Pero  aun  suponiendo  que  lo  entien- 
dan, siempre  les  parecerá  largo  el  tiempo  empleado  y  mucha  la  tarea  seña- 
lada, y,  haciendo  lo  que  el  trabajador  de  la  heredad  de  que  nos  habla  el 
Evangelio,  se  desanimarán.  Pocos,  muy  pocos  se  resuelven  a  ir  trabajando 
con  método  hasta  terminar  todo  el  estudio. 

Aquí  en  nuestro  Colegio,  señores,  comprendiendo  los  profesores  lo  de- 
fectuoso del  procedimiento  que  acabo  de  citar  y  las  ventajas  del  moderno. 
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sijjuen  éste  con  verdadera  abnegación,  con  verdadero  interés,  con  verda- 
dero entusiasmo.  Emplean  dos  horas  para  cada  clase;  al  principio  de  ella 
se  facilita  a  los  alumnos  un  avance  de  la  lección,  los  preparan  para  el  estu- 
dio, les  resuelven  las  dificultades  y  están  a  su  lado  siempre  encauzando,  di- 
rigiendo su  inteligencia.  Con  este  trabajo  pesado,  rudo  para  el  profesor  han 
conseguido  nuestros  alumnos  hacer  unos  exámenes  brillantísimos.  Bien 
sabéis  vosotros,  señores,  casi  todos  vosotros,  pues  es  raro  el  alumno  que  no 
haya  llevado  algún  sobresaliente  o  al  menos  un  notable,  bien  sabéis  todo 
esto,  y  no  habéis  podido  disimular  vuestra  satisfacción.  Esto  se  ha  consegui- 
do con  el  trabajo  constante,  y  este  trabajo  constante  forma  a  la  vez  los  hom- 
bres del  porvenir.  Por  eso,  señores,  no  me  cansaré  nunca  de  repetir  que 
urge  en  esta  primera  edad,  urge  de  una  manera  especial,  imprimir  a  esa  in- 
teligencia, a  ese  laboratorio  de  las  ideas,  a  ese  centro  de  la  vida  anímica  una 
dirección  especial,  esmerada  y  sujeta  a  ciertas  normas  de  cuya  observancia 
depende  el  éxito  en  los  estudios.  Abandonada  la  inteligencia  a  sus  propias 
iniciativas  es  como  un  río  desbordado  que  causa  daños  sin  cuento.  Fijaos 
en  los  defectos  de  éste  cuando  sale  del  cauce  que  se  le  ha  trazado,  cuando 
rompe  los  muros  de  contención  o  se  abre  paso  por  medio  de  las  tierras  que 
le  limitan,  ¡cuántos  destrozos  entonces  por  todas  partes  y  cuánta  desolación 
sembrará  en  la  comarca  inundada!;  unas  veces  arrastrará  con  su  corriente 
impetuosa  a  edificios  y  pueblos,  destruirá  maduras  cosechas  e  inmensas 
producciones;  arruinará  en  otras  extensas  campiñas  convirtiendo  en  lecho 
pedregoso  hermosas  vegas.  Pero  bien  dirigido,  recogiendo  el  sobrante  de 
sus  aguas,  embalsadas  éstas  en  grandes  recipientes  ¡cuánto  beneficio  no 
ocasiona  en  todas  sus  riberas!  ¡cuánto  contribuye  a  la  industria,  a  la  agri- 
cultura y  a  la  higiene!  Aprovechado  como  salto  de  agua  mueve  potentes 
turbinas  y  dinamos  que  desarrollan  el  fluido  eléctrico,  ornato  de  nuestras 
poblaciones,  motor  de  grandes  transportes,  origen  de  poderosas  industrias 
y  trasmisor  de  nuestros  pensamientos  hasta  los  últimos  confínes  de  la  tie- 
rra; formando  presas,  conducido  por  vías  fluviales  y  repartido  en  variedad 
de  acequias,  convierte  campos  eriales  en  terrenos  de  exuberante  vegeta- 
ción, transforma  los  sitios  áridos  en  vergeles  y  siembra  de  flores  los  jardi- 
nes y  de  árboles  las  vegas  por  donde  discurre.  Pues  una  cosa  parecida 
acontece  con  los  niños.  Cuando  su  inteligencia  no  está  encauzada,  no  está 
bien  dirigida,  cuando  no  se  la  sujeta  a  método  y  se  la  abandona  a  sus  pro- 
pias iniciativas,  los  niños  así  descuidados  en  su  edad  primera,  en  ese  albor 
de  la  vida,  son  más  tarde  un  peligro  en  la  sociedad  por  sus  ideas  con  fre- 
cuencia demoledoras.  Abandonada  su  inteligencia  cuando  más  necesitaba 
dirección,  forman  proyectos  quiméricos  propios  de  imaginaciones  exalta- 
das y  fuera  de  toda  realidad;  gastan  sin  utilidad  alguna  energías  que  bien 
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encauzadas  hubieran  dado  frutos  abundantes.  Pero  bien  dirigida  su  inteli- 
gencia ¿qué  cúmulo  de  bienes  no  conseguirá  algún  día  para  la  sociedad 
que  le  tiene  en  su  seno  y  alimenta  con  su  savia?  Podéis  formar  de  él  un  en- 
tusiasta y  práctico  admirador  de  los  progenitores  de  la  ciencia  médica,  Hi- 
pócrates y  Galeno,  que  poseyendo  el  conocimiento  del  organismo  humano 
aplique  los  remedios  convenientes  en  las  enfermedades  y  sea  un  bálsamo 
de  consuelo  para  las  dolencias  que  aquejan  a  la  Humanidad  en  todo  el  pe- 
ríodo de  su  existencia  en  la  tierra,  o  un  discípulo  del  gran  tribuno  romano, 
Cicerón,  que  sepa  sojuzgar  con  el  encanto  mágico  de  la  palabra.  Sí,  podréis 
formar  esa  juventud,  y  aun  los  de  las  clases  más  humildes  llegarán  al  pi- 
náculo de  la  gloria,  como  llegó  Homero  de  simple  agricultor  a  poeta  emi- 
nente y  como  llegaron  Esopo,  que  era  hijo  de  un  esclavo,  y  Virgilio,  que 
era  hijo  de  un  portero;  y  podréis  formar  de  un  cardador  de  lana  un  Colón; 
de  un  pastor,  un  Cisneros;  de  un  sastre,  un  Moliere.  Podéis  preparar  un 
guerrero  que  consagre  todas  sus  energías  a  la  defensa  de  la  patria  dejando 
un  nombre  glorioso  al  través  de  los  siglos,  de  esos  nombres  que  repite  el 
niño  en  la  historia,  que  comenta  el  joven  entusiasmado  y  que  recuerda 
siempre  el  anciano  o  formaréis  un  Magistrado  que  teniendo  por  base  las 
leyes  divinas  y  humanas  defienda  los  derechos  de  la  propiedad  contra 
manos  violadoras,  y  ampare  al  desgraciado  reo,  perseguido  quizás  con 
lamentable  injusticia,  o  un  gobernante  que  inspirándose  en  el  bien  co- 
mún y  tomando  por  norma  la  ley  santa  y  por  base  una  conciencia  recta, 
conduzca  la  nave  del  Estado  combatida  por  aristarcos  desconsiderados, 
al  puerto  seguro  del  bienestar  y  del  orden  que  son  fuente  de  riqueza 
y  origen  de  prosperidad  intelectual  y  moral,  o  ya  en  fin  un  sacerdote 
que  eduque  y  bendiga  a  la  niñez  y  nos  acompañe  en  el  último  trance 
de  la  vida,  cuando  Dios  nos  llame  a  dar  cuenta  de  nuestros  actos.  Con 
este  procedimiento  se  irá  reconstruyendo  un  pueblo,  pues  no  es  solo 
la  riqueza  lo  que  nos  hace  grandes  sino  también  la  instrucción.  «Sería 
utópico,  ha  dicho  un  orador  de  nuestros  días,  pensar  que  un  pueblo 
puede  reconstituirse  atendiendo  únicamente  al  desenvolvimiento  de  su 
potencialidad  militar  o  de  su  riqueza  y  milicia;  no  sería  más  que  ma- 
nifestación efímera  de  la  sociedad,  y  mientras  la  sociedad  no  tenga  un  te- 
soro de  cultura  bastante  para  hacer  práctica  aquella  industria  y  apta  y  pro- 
vechosa para  llevar  al  corazón  del  soldado  y  a  su  ejército  esos  grandes 
ideales,  que  sólo  permiten  el  sacrificio;  mientras  no  tengamos  ese  tesoro,  ni 
tendremos  ejercito  ni  tendremos  riqueza,  y  la  nación  no  podrá  ver  más  que 
un  ensayo  modesto  peligroso,  porque  el  día  en  que  fracasen  estas  ideas  de 
reconstitución  habremos  podido  entender  que  ha  fracasado  todo  intento 
para  obtenerla  y  emprenderemos  un  camino  que  nos  conducirá  al  preci- 
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picio,  y  entonces  entenderemos  que  para  España  no  había  redención  posi- 
ble. Y  yo,  no  sólo  tengo  fe  en  el  porvenir  de  mi  pueblo,  sino  que  creo  que 
si  España  siembra,  cultiva,  educa  e  instruye  tendrá  mucho  hecho  para  con- 
seguir ese  ideal.» 

Pero  para  alcanzar  esto  y  seguir  trabajando  en  pro  de  la  cultura,  es  ne- 
cesario hacer  un  esfuerzo  grande,  poderoso;  y  que  las  energías  latentes 
por  nuestra  apatía  inveterada  salgan  a  la  superficie  y  nos  esforcemos  por 
llegar  al  límite  de  nuestra  potencialidad.  ¿Quién  ha  llegado  ya  a  los  últimos 
límites  adonde  puede  alcanzar  el  pensamiento?  ¿Hay,  por  ventura,  algún 
pintor,  algún  escultor  que  pueda  trazar  sin  imperfección  en  su  cuadro  la 
imagen  que  ha  concebido  su  espíritu  o  cincelar  la  escultura  que  en  los 
ensueños  de  un  momento  inspirado  la  ha  visto  tan  ideal  y  sublime?  ¿Cuán- 
do podrá  el  poeta  expresar  en  sus  versos  aquella  belleza  que  bulle  en  su 
imaginación?  ¿Cuándo  los  padres,  los  maestros  y  profesores,  la  autoridad, 
sea  del  orden  que  sea,  en  fin,  todos  los  que  integran  la  obra  grandiosa  de 
la  educación  contribuyendo  al  desarrollo  intelectual  de  la  juventud,  podrán 
decir  que  han  desarrollado  todas  las  energías  y  que  han  puesto  todo  cuanto 
debían  poner  en  su  magnánima  empresa?  Nunca,  o  casi  nunca;  siempre 
queda  algún  recurso  que  no  se  ha  empleado;  siempre  queda  algo  que 
poner  por  obra,  y  eso  que  resta  sería  lo  suficiente  para  lograr  en  la 
educación  un  más  amplio  desarrollo,  ese  desarrollo  que  contribuiría  muy 
eficazmente  a  mejorar  la  sociedad. 

(Conünuará.) 
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La  hipótesis  molecular. 

Si  durante  mucho  tiempo  fué  defendida  por  hombres  eminentes  de  tal 
suerte  que  alguna  vez  llegó  a  adquirir  carta  de  naturaleza  la  hipótesis  de 
la  continuidad  de  la  materia,  no  es  menos  cierto  que  siempre  fué  feroz- 
mente combatida  y  llegó  a  sucumbir  bajo  el  peso  de  las  objeciones  que  no 
pudo  resolver,  pues  hasta  la  misma  experiencia  se  encargó  de  contradecir 
y  derribar  sus  fundamentos.  De  este  modo  se  abrió  paso  la  nueva  hipóte- 
sis molecular,  fundada  en  la  discontinuidad  de  la  materia,  y  la  cual  afirma 
que  todos  los  cuerpos  que  integran  el  mundo  material  están  formados  por 
partecitas  muy  pequeñas  que  pueden  ponerse  en  libertad  por  los  procedi- 
mientos físicos  y  químicos  ordinarios,  pero  que  de  ningún  modo  se  hallan 
íntimamente  unidas  las  unas  a  las  otras  formando  un  todo  continuo,  sino 
muy  al  contrario,  estas  minúsculas  partecitas  se  hallan  separadas  por  es- 
pacios sumamente  pequeños,  es  verdad,  pero  donde  aquéllas  pueden  mo- 
verse con  entera  libertad. 

Es  verdad  que  la  hipótesis  molecular  no  es  tan  nueva  como  pudiera 
creerse,  pues  sus  fundamentos  hace  ya  tiempo  que  fueron  establecidos,  y 
desde  entonces  recorrió  distintas  fases,  fué  desenvolviéndose  poco  a  poco 
hasta  que,  por  fin,  los  maravillosos  estudios  de  hombres  tan  eminentes 
como  Clausius,  Avogrado,  Maxwell  y  otros  físicos  no  menos  notables,  la 
dieron  el  carácter  personal  que  hoy  tiene. 

No  pretendemos  reseñar  todas  las  razones  que  dan  valor  científico  a  la 
hipótesis  que  nos  ocupa,  ni  acumular  el  sinnúmero  de  hechos  experimen- 
tales que  la  apoyan,  al  mismo  tiempo  que  prolijo  sería  trabajo  inútil,  y  sí 
solamente  daremos  a  conocer  una  nueva  prueba  que  en  confirmación  de 
dicha  hipótesis  presentó  M.  Perrin  a  la  Sociedad  francesa  de  Física,  y  ante 
la  cual  expuso  sus  métodos  experimentales  que  le  han  permitido  probar  la 
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existencia  real  de  las  moléculas,  calcular  su  número  y  determinar  sus  di- 
mensiones. 

Todos  estos  métodos  seguidos  por  M.  Perrin  están  basados  en  el  estu- 
dio de  los  movimientos  brownianos,  de  los  cuales  diremos  dos  palabras 
antes  de  exponer  los  trabajos  del  ilustre  físico  francés. 

Al  célebre  naturalista  Brown  se  deben  los  primeros  estudios  de  estos 
movimientos  sorprendentes  que  llevan  su  nombre. 

En  toda  masa  fluida  en  equilibrio,  el  agua  contenida  en  vaso,  por  ejem- 
plo, se  presenta  a  nuestra  vista  sin  poder  notar  en  ella  el  más  leve  movi- 
miento. Si  dentro  de  esta  masa  colocamos  un  objeto  pesado  y  cuya  densi- 
dad sea  superior  a  la  del  agua,  le  veremos  descender  siguiendo  la  dirección 
de  la  vertical  si  es  esférico,  y  la  caída  será  más  o  menos  lenta,  según  las 
dimensiones  del  objeto.  Examinado  a  simple  vista  veremos  cómo  el  grave 
desciende  hasta  llegar  al  fondo  del  vaso.  Este  fenómeno  tan  sencillo  obser- 
vado a  simple  vista  y  que  al  parecer  nada  hay  en  él  de  extraordinario,  pre- 
senta caracteres  sorprendentes  cuando  se  hacen  variar  las  dimensiones  del 
objeto  y  los  medios  de  experimentación. 

Si  en  lugar  del  cuerpo  anterior  empleamos  partículas  sumamente  pe- 
quenas  y  con  un  microscopio  observamos  la  preparación  líquida,  veremos 
que  las  partículas  en  suspensión,  lejos  de  seguir  la  dirección,  al  parecer 
natural,  de  caída  con  movimiento  regular,  están  animadas  de  un  movi- 
miento permanente  en  todos  los  sentidos  y  perfectamente  irregular. 

Si  las  partículas  son  muy  numerosas  se  ve  que  este  movimiento,  den- 
tro del  campo  del  microscopio,  es  una  especie  de  torbellino  formidable  de 
trepidación  general.  Cada  partícula  experimenta  una  serie  de  desplaza- 
mientos difíciles  de  determinar  y  describir,  porque  son  esencialmente  irre- 
gulares, pero  que  forman  un  espectáculo  sorprendente.  Estos  movimientos 
se  producen  incesantemente,  y  cada  partícula  va  y  viene,  se  eleva  y  des- 
ciende sin  tender  nunca  al  equilibrio. 

Este  fenómeno  permaneció  olvidado  durante  mucho  tiempo,  hasta  que 
fué  nuevamente  estudiado  por  Gony  y  recientemente  por  Perrin,  que,  ba- 
sándose en  él,  ha  deducido  consecuencias  muy  interesantes  acerca  de  la 
constitución  de  la  materia.  Los  trabajos  de  estos  físicos  han  demostrado 
que  este  movimiento  no  es  debido  en  manera  alguna  a  las  trepidaciones 
transmitidas  al  líquido  estudiado,  pues  persiste  siempre,  aunque  aquél  se 
halle  libre  de  toda  causa  exterior,  de  tal  manera  que  ha  podido  también 
observarse  en  las  gotitas  de  agua  deluídas  en  las  rocas  cuarzosas  de  anti- 
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guas  épocas  geológicas.  Todas  las  conclusiones  que  se  han  podido  dedu- 
cir del  estudio  de  este  fenómeno  sirven  para  demostrar  la  agitación  inter- 
na que  experimenta  el  fluido.  Nos  hallamos,  pues,  en  presencia  de  una 
nueva  propiedad  importantísima,  característica  de  los  fluidos.  Ellos  se 
hallan  en  continuo  movimiento,  en  agitación  perpetua,  de  tal  suerte  que 
las  moléculas  espontáneamente  recorren  espacios  pequeños,  pero  durante 
un  tiempo  indefinido. 

Esta  propiedad  que  los  movimientos  brownianos  ponen  en  evidencia, 
viene  a  confirmar  la  hipótesis  fundamental  de  las  teorías  cinéticas  y  mo- 
leculares que  suponen  que  los  cuerpos  tienen  una  estructura  discontinua 
y  están  formados  por  moléculas  distingas  animadas  de  un  movimiento  in- 
cesante. Como  consecuencia  de  sus  dimensiones  infinitesimales,  nosotros 
no  podemos  ser  las  moléculas,  pero  los  movimientos  brownianos  nos  dan 
idea  de  sus  dimensiones  y  de  su  número.  <^"''  ''^*' 

Se  ha  demostrado,  por  consideraciones  cinéticas  en  particular  que,  a 
una  misma  temperatura  todas  las  moléculas  de  todos  los  fluidos  tienen  la 
misma  energía  cinética  media,  y  fundado  en  esto,  M.  Perrin  llegó  a  suponer 
que  las  leyes  que  rigen  a  los  agrupamientos  moleculares  podían  hacerse 
también  extensivas  a  las  partículas  formadas  de  varias  moléculas  llevados 
a  estas  conclusiones  por  el  estudio  del  movimiento  browniano. 

Si  al  medir  la  energía  de  una  emulsión  descubrimos  que  los  números 
encontrados  concuerdan  exactamente  con  los  deducidos  de  la  teoría  ciné- 
tica de  los  gases  podemos  entonces  establecer  sin  dificultad  el  origen  mo- 
lecular del  movimiento  browniano  y  tenemos,  por  lo  tanto,  un  medio 
preciso  para  determinar  las  características  de  las  moléculas  que,  como  ya 
hemos  dicho,  son  inaccesibles  a  nuestros  sentidos. 

Como  la  medida  directa  no  puede  hacerse  tampoco  sobre  las  partículas 
brownianas,  M.  Perrin  ha  estudiado  la  manera  de  extender  a  esta  clase  de 
emulsiones  las  leyes  que  rigen  a  los  gases,  generalizadas  por  Vau't  Hoff, 
para  las  soluciones.  Si  esta  extensión  es  legítima,  en  una  emulsión  unifor- 
me y  en  reposo  las  minúsculas  partículas  deben  repartirse  en  el  fluido  en 
función  de  la  altura,  del  mismo  modo  que  lo  hacen  las  partículas  en  el  aire 
bajo  la  influencia  de  la  pesantez.  Se  producirá,  por  \ó  tanto,  una  rarefac- 
ción de  abajo  hacia  arriba  cuando  se  eleva  en  la  solución  siguiendo  la 
misma  ley  que  tiene  lugar  para  la  atmósfera.  Esto  es  lo  que  la  experiencia 
nos  demuestra;  solamente  el  descenso  de  la  concentración  media  que  se 
produce  en  la  atmósfera  a  una  altura  próximamente  de  6  kilómetros,  en  la 
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emulsión  estudiada  tiene  lugar  a  Vio  de  milímetro,  poco  más  o  menos. 

La  agitación  molecular  es,  por  lo  tanto,  la  causa  del  movimiento  brow- 
niano,  y  midiendo  la  densidad,  la  radiación  y  concentración  de  las  partícu- 
las en  los  distintos  puntos,  las  leyes  de  los  gases  nos  dan  el  medio  de  de- 
terminar la  energía  y,  por  lo  tanto,  podemos  deducir  fácilmente  el  número 
de  moléculas  por  molécula-gramo.  No  obstante,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  los  números  obtenidos  no  se  hallan  en  perfecto  acuerdo,  pues  mien- 
tras que  el  método  anterior  nos  ha  dado  el  número  68,10  gs.,  según  la  teo- 
ría de  los  gases  debe  ser  60,10  gs. 

Podemos,  sin  embargo,  llegar  a  obtener  este  número  que  la  teoría  nos 
indica  siguiendo  un  nuevo  método  muy  diferente  al  anterior  y  propuesto 
por  Einstein,  basado  en  el  estudio  del  desplazamiento  medio  de  las  par- 
tículas. Estos  resultados  han  adquirido  su  gran  valor,  es  que  concuerdan 
exactamente  con  los  deducidos  del  estudio  de  fenómenos  enteramente  di- 
ferente, tales  como  la  difusión,  tal  es,  por  ejemplo,  el  azúcar  disuelto  en 
el  agua;  la  movilidad  de  los  iones  en  el  seno  de  los  gases,  ios  fenómenos 
radioactivos,  el  color  azul  del  cielo. 

Este  último  método  es  debido  a  Ragleigh,  que  hace  intervenir  para  su 
estudio  la  acción  de  la  difracción  de  la  luz  solar  sobre  las  moléculas  de  la 
atmósfera.  Ya  sabemos  que  cuando  un  haz  de  luz  blanca  atraviesa  un  con- 
junto de  partículas  muy  finas,  una  parte  de  la  luz  se  encuentra  difractada 
lateralmente  y  vira  al  azul,  la  luz  de  corta  longitud  de  onda  sufre  una  di- 
fracción mucho  más  grande. 

Además,  la  luz  así  esparcida  es  también  polarizada. 

En  presencia  de  estos  fenómenos  de  origen  diverso  parece  evidente  la 
hipótesis  molecular,  pues  las  consecuencias  deducidas  de  los  movimientos 
browianos  la  dan  una  justificación  muy  poderosa. 

P.  A.  Seco, 
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La  Vie  Catholique  dans  la  France  contetnporaine.— Un  vol.,  de  529  páginas, 
en  8.0— Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Paris.  1918. 

He  aquí  un  hermoso  libro  que  mejor  pudiéramos  llamar  serie  de  libros 
por  los  diferentes  trabajos,  todos  de  gran  fuste,  que  llenan  sus  páginas,  y 
de  cuyo  contenido  difícil  es  dar  siquiera  ligera  idea.  Constituye  un  resumen 
de  la  vida  del  catolicismo  francés  contemporáneo  mirado  en  sus  aspectos 
más  principales  y  en  los  diversos  horizontes  en  que  fulgura,  todo  ello  pre- 
sentado en  exposición  magistral  por  escritores  de  reconocida  competencia, 
cuyas  luces  ha  reunido  en  magnífico  haz  el  rector  del  Instituto  Católico  de 
París,  Mons.  Baudrillart,  director  del  Comité  Católico  de  propaganda  fran- 
cesa, para  darnos  un  retrato  muy  bello  de  la  vida  católica  en  la  Francia  de 
nuestros  días,  principalmente  en  los  últimos  cuarenta  años. 

Muchos  juzgan  a  Francia  nada  más  que  por  su  representación  oficial, 
atea  y  sectaria  y  por  la  perversión  de  una  gran  parte  de  sus  pensadores  y 
publicistas,  cuando  todo  eso  no  es  más  que  una  excrescencia,  o  mejor,  un 
amaño  postizo,  que  si  ha  desfigurado  no  poco  al  pueblo  francés,  no  por 
eso  ha  podido  sofocar  en  él  los  sentimientos  intensos  de  la  religión  que 
anima  toda  su  bella  historia,  sino  que  los  ha  reavivado  con  el  combate, 
provocando  estímulos  y  energías  que  demuestran  la  exuberancia  de  la  vida 
católica  en  el  vecino  país.  Poner  en  luz  esa  intensidad  del  sentimiento  re- 
ligioso es  el  objeto  de  cada  uno  de  los  estudios  que  encierra  esta  hermosa 
obra,  en  la  que  aparecen,  con  el  orden  siguiente:  La  Vida  Religiosa,  por 
Monseñor  Tissier,  obispo  de  Chalons;  La  Familia,  por  Esteban  Lamy,  de 
la  Academia  francesa;  El  Movimiento  Social  Católico,  por  H.  Joly,  del  Ins- 
tituto; Las  Ciencias  Religiosas,  por  el  P.  Grandmaison,  director  de  la 
revista  Eludes;  el  Renacimiento  de  la  Filosofía  Cristiana,  por  el  abate 
Michelet,  profesor  de  la  Universidad  Católica  de  Tolosa;  la  Literatura,  por 
F.  Strowski,  profesor  en  la  Sorbona,  y  el  Arte  Cristiano  en  los  confines 
del  siglo  XIX  y  XX,  por  H.  Cochin,  diputado  del  Norte. 

Dar  una  idea,  aun  sumaria,  de  cada  uno  de  estos  trabajos,  nos  llevaría 
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demasiado  lejos.  Son  ya,  por  sí  mismos,  resumen  de  una  acción  intensísi- 
ma en  la  que  figuran  tantos  nombres  gloriosos,  que  han  merecido  bien, 
no  sólo  del  catolicismo  patrio,  sino  de  la  Iglesia  universal;  son  cuadros 
muy  completos  de  todas  las  irradiaciones  de  la  vida  religiosa  en  Francia, 
de  las  luchas  afrontadas  en  diversos  órdenes,  de  las  dificultades  que  ha  te- 
nido que  vencer,  de  sus  expansiones  magníficas  y  de  sus  triunfos  heroicos. 
La  exposición  de  instituciones  religiosas,  de  empresas  en  todos  los  ramos 
del  apostolado  y  de  figuras  beneméritas  de  la  Religión  no  puede  ser  más 
brillante,  y  prueba  bien  evidentemente  el  arraigo  de  los  sentimientos  reli- 
giosos en  la  vecina  nación.— R  R. 


El  Sindicalismo  y  el  problema  social  después  de  la  guerra,  por  el  P.  Teo- 
doro Rodríguez,  Agustino.— Imprenta  Helénica.  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 
Madrid. 

Por  la  circunstancia  del  puesto  que  ocupa  el  autor  en  nuestra  Redac- 
ción, nos  limitamos  a  transcribir  el  juicio  que  de  su  nueva  obra  publicó 
Revista  Social,  en  su  cuaderno  de  Agosto,  y  que  dice  así: 

«La  labor  del  ilustre  sociólogo  queda  concretada  en  ese  interesantísi- 
mo volumen  al  estudio  de  los  fenómenos  sociales  presentes  en  sus  relacio- 
nes con  las  causas  que  los  han  engendrado,  a  tratar  de  averiguar  si  han 
aparecido  nuevas  fuerzas,  cuya  intervención  puede  modificar  la  dinámica 
social;  en  caso  afirmativo,  señalar  su  orientación,  su  intensidad  relativa  y 
los  puntos  respectivos  de  su  aplicación,  para  con  esos  datos  intentar  de- 
terminar su  resultante,  dando,  por  otra  parte  al  estudio  carácter  preferen- 
temente práctico  y  con  vistas  a  la  deducción  de  normas  de  conducta  futura 
para  los  amantes  del  orden  social. 

La  afirmación  capital  que  en  ese  libro  se  contiene  y  a  cuya  prueba  bien 
puede  decirse  tienden  sus  capítulos,  es  que  «ni  la  Internacional  está  defi- 
nitivamente muerta  ni  el  problema  social  habrá  variado  en  su  esencia  des- 
pués de  la  guerra». 

Para  demostrar  ese  aserto  el  ilustrado  publicista  examina  las  razones 
en  que  se  apoyan  los  que  creen  que  el  problema  social  variará  esencial- 
mente después  de  la  guerra,  evidenciando  con  sólidas  y  atinadas  razo- 
nes que  el  indiscutible  fracaso  del  ideario  moderno  no  influirá  gran  cosa 
en  el  problema  social,  porque  los  actuales  conductores  de  las  masas  utili- 
zan, en  vez  de  ideas,  el  halago  de  las  pasiones.  Admite  el  autor  que,  cier- 
tamente, la  guerra  actual  producirá  hondas  transformaciones  en  la  vida  de 
los  pueblos,  pero  rechaza  la  idea  de  que  pueda  originar  una  nueva  civili- 
zación, ya  que  ni  la  guerra  actual  es  una  lucha  de  fuerzas  psicológicas, 
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como  sostiene  M.  Lebón,  ni  los  vencedores,  sean  los  que  sean,  caerán  en 
la  insipiencia  de  pretender  moldear  todos  los  pueblos  en  un  mismo  tro- 
quel. «La  presenta  guerra— escribe  el  P.  Rodríguez— sorprendió  a  los  que, 
incautos,  suponían  que  el  mundo  seguía  los  derroteros  señalados  por  su 
ideario  utópico;  no  nos  sorprende  la  guerra  social  a  los  defensores  del  or- 
den por  creer  que  la  cuestión  social  quedará  resuelta,  a  su  manera,  por  la 
formidable  contienda». 

Fíjase  luego  en  los  principios  indiscutibles  apoyados  en  la  realidad,  y 
sobre  los  cuales  se  deben  levantar  las  instituciones  que  resuelvan  conve- 
nientemente los  conflictos  obreros,  y  a  la  luz  de  los  mismos,  analiza  los 
diversos  sistemas  preconizados  como  medios  aptos  para  resolver  las  cues- 
tiones entre  patronos  y  obreros,  constituyendo  esa  parte  de  su  notable  tra- 
bajo un  estudio  muy  interesante  acerca  de  la  sindicación,  cfuerza  moderna 
que  ni  la  guerra  ni  la  paz  suprimirá  y  que  los  cristianos  deben  encauzar>, 
y  una  brillante  apología  de  los  Sindicatos  integrales,  preconizados  por  el 
propio  autor  desde  el  año  1912. 

Los  últimos  capítulos  del  libro  que  nos  ocupa  van  encaminados  a  la 
demostración  de  lo  muy  necesaria  que  es  hoy  día  la  propaganda  de  las 
sanas  ideas  sociales,  la  de  que  se  infunda  espíritu  colectivo  en  todas  las 
clases  sociales,  educándolas  y  difundiendo  la  educación  social  por  todas 
partes,  sentándose,  en  definitiva,  la  conclusión  de  que  si  se  cumpliese  por 
todos,  con  todos  y  en  todas  partes  los  deberes  sociales,  la  sociedad  sería 
salvada. 

Poco  hemos  de  añadir  por  nuestra  parte  a  la  síntesis  que  de  la  última 
obra  del  P.  Rodríguez  acabamos  de  hacer.  Bien  conocidas  sus  preceden- 
tes obras  Estudios  Sociales,  Ricos  y  pobres  (Misión  social  de  las  clases 
cultas  y  acomodadas),  Sindicalismo  y  Cristianismo:  su  valor  social,  La 
Civilización  moderna:  su  valor  social  y  Falsos  conceptos  sociales,  ellas 
han  servido  para  definir  su  elevada  personalidad  social  y  justifican  cum- 
plidamente el  que  se  coloque  al  esclarecido  agustino  y  miembro  muy  que- 
rido del  Consejo  Técnico  de  la  <Acc¡ón  Popular>  figurando  entre  los  pri- 
meros sociólogos  de  nuestro  país. 

El  Sindicalismo  y  el  problema  social  después  de  la  guerra  denuncia  la 
persistencia,  con  toda  su  fuerza  y  vigor,  de  la  propia  mentalidad  que  con- 
cibiera y  trazara  las  obras  mencionadas  y,  por  consiguiente,  como  ellas, 
es  fruto  de  la  reflexión  y  del  estudio,  del  conocimiento  de  los  problemas 
que  se  agitan  en  nuestros  días  y  de  las  soluciones  que  con  tanto  celo,  ilus- 
tración y  acierto  viene  sosteniendo  el  benemérito  religioso,  concretado 
todo  ello  a  un  tema  de  vitalísimo  interés  y  cuyas  aplicaciones  prácticas  de- 
berían atraer  la  atención  popular,  acaso  mucho  más  todavía  que  los  pro- 
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pios  hechos  que  integran  la  colosal  lucha  que  asombrado  contempla  el 
mundo  contemporáneo.» 


Gramática  latina,  por  el  P.  Ignacio  Errandonea,  de  la  Compañía  de  Jesús.— 
Segunda  edición. -Un  vol.,  de  325  páginas,  en  4."  —  E.  Subirana,  editor  y 
librero  pontificio.— Puertaferrisa,  14,  Barcelona.  1&18. 

No  puede  decirse  de  esta  obra  que  sea  un  texto  más  entre  tantos  como 
se  publican  sin  ningún  mérito  de  originalidad  o  de  exposición.  El  del 
P.  Errandonea  reviste  originalidad  en  el  método,  muy  especialmente  en  la 
sintaxis,  donde  se  atiende  con  preferencia  al  enlace  lógico  de  las  reglas, 
con  el  fin  de  facilitar  el  mutuo  auxilio  de  la  inteligencia  y  la  memoria. 
Toda  la  contextura  del  libro  indica  en  el  autor  competencia  no  común  y 
meditación  muy  estudiosa  del  plan  y  de  la  manera  de  formular  las  reglas 
del  idioma,  en  lo  cual  ha  buscado  igualmente  la  concisión  y  la  com- 
prensión, oiii^aio 

Pero  el  mérito  de  la  originalidad  no  siempre  es  acierto,  y  así  nos  pare- 
cería muy  laudable  la  formulación  nueva  de  las  reglas  gramaticales,  si 
éstas  resultaran  más  claras  y  precisas  con  la  manera  original  de  expresión 
que  emplea  el  autor.  Por  otra  parte,  los  trozos  que  con  gran  acierto  inser- 
ta el  autor  para  ejercicio  desde  las  primeras  páginas,  no  están  convenien- 
temente graduados,  o  sea  que  la  selección  no  está  bien  hecha  para  el  ven- 
cimiento de  las  dificultades  que  ofrece  el  estudio  del  idioma.  Sin  embargo, 
en  general,  la  disposición  del  plan  es  buena. — P.  B. 


Fray  Possidio  Marabottini,  O.  E.  S.  A.  —  La  Satita  degrimpossibili  Rita  da 
Cascia,  Agostiniana.— Prefazione  di  Mons.  Cario  Prof.  Salotti.-Illustrazio- 
ni  del  Cav.  Giovanni  Prof.  Costantini.— Un  vol.,  de  140  páginas,  en  8.^  ma- 
yor.—Roma,  Tipografía  Políglota  Vaticana,  1918. 

Espejo  purísimo  de  virtudes  egregias  para  la  mujer  cristiana  de  toda 
edad  y  condición,  como  doncella,  como  esposa  y  madre,  como  viuda  y 
como  religiosa  es  Santa  Rita  de  Casia,  flor  escogida  de  los  jardines  de  Je- 
sucristo, venerada  en  todo  el  mundo  con  una  piedad  creciente  de  siglo  en 
siglo,  y  cuyos  frutos  de  intercesión  ha  consagrado  la  devoción  popular  in- 
vocándola bajo  el  nombre  de  Abogada  de  imposibles.  ;      .¡ 

Su  vida  radiante  en  virtudes  y  hechos  portentosos  ha  inspirado  al  autor, 
esta  su  obrita  muy  hermosamente  hecha  y  digna  de  toda  recomendación, 
así  por  el  desarrollo  de  la  relación  histórica,  como  por  la  forma  galana, 
concisa  y  de  dulces  tonos  místicos  que  campean  en  todas  sus  páginas.  El 
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relato  no  se  concreta  a  la  vida  de  la  Santa,  sino  que  se  extiende  por  toda 
la  historia  de  la  devoción  popular  hasta  nuestros  días,  refiriéndonos  gran 
parte  de  sus  milagros  y  las  instituciones  piadosas  y  benéficas  que  han  na- 
cido bajo  su  advocación,  como  son  hoy  los  llamados  Talleres  de  caridad 
de  Santa  Rita, 

Realzan  el  mérito  de  la  obra  el  prólogo,  que  es  magnífica  pieza  litera- 
ria, y  las  elegantes  ilustraciones  que  están  diseminadas  por  sus  páginas, 
indicando  en  todo  las  excelencias  del  arte  italiano. — P.  B. 


El  Poema  de  la  Pampa.  «Martín  Fierro»  y  el  Criollismo  español,  por  José 

María  Salaverría. 

Es  un  escritor  Salaverría  del  cual  me  ocupé  no  hace  mucho  tiempo 
con  motivo  de  otro  libro  suyo  que  vino  a  mis  manos  y  que  no  fué  juzgado 
desfavorablemente,  en  su  conjunto;  me  refiero  a  El  Muchacho  Español. 
Hoy  vuelvo  a  ocuparme  del  mismo  autor  hojeando  el  libro  cuyo  título  va 
copiado  y  que  leo  con  curiosidad  por  lo  del  título  y  por  el  autor,  y  para 
ver  si  he  de  rectificar  mi  juicio  sobre  este  escritor  ilustre  o  más  bien  me 
confirmo  en  la  opinión  que  de  él  tengo  formada,  quizá  no  lo  suficiente- 
mente contrastada,  pues  no  conozco  todos  sus  escritos. 

Desde  luego,  hay  que  convenir  en  que  Salaverría  es  un  escritor  origi- 
nal por  su  modo  de  concebir  o  ver  las  cosas  y  por  su  manera  de  expre- 
sarse. Con  frecuencia  filosofa  sobre  los  hechos  o  sobre  la  actividad  verti- 
ginosa de  la  vida  moderna,  y  en  el  libro  de  que  tratamos  formula  tesis  y 
explana  doctrinas  que  tal  vez  no  haya  podido  depurar,  por  efecto  de  su 
mucho  escribir  y  por  falta  de  tiempo  para  meditar  sobre  esas  mismas  tesis. 

Lo  que  él  llama,  con  exageración.  El  Poema  de  la  Pampa,  que  le  sirve 
de  pretexto  para  escribir  el  libro  de  que  tratamos,  ni  es  poema,  literaria- 
mente hablando  (y  esto  ya  lo  reconoce  el  mismo  Salaverría),  ni  puede  si- 
quiera servir  su  argumento  de  base  para  un  poema,  y  menos  los  hechos 
y  palabras  de  un  matón  o  bandido  pueden  ser  tomados  como  acciones  de 
un  alma  grande  o  chispazos  geniales  de  un  hombre  extraordinario. 

A  mi  entender,  el  ensalzar  del  modo  que  lo  hace  Salaverría  la  figura  de 
Martín  Fierro,  vale  tanto  como  encariñarse  con  las  hazañas  de  José  María 
«el  Tempranillo>  o  de  Diego  Corrientes.  También  de  éstos,  como  de  aquél, 
se  cuentan  genialidades  que  se  destacan  de  lo  vulgar  entre  bandidos,  sin 
que  a  nadie  se  le  ocurra  buscar  el  origen  de  raza  de  esos  hombres  famosos 
y  mucho  menos  lamentar  el  que  se  haya  perdido  o  extirpado  esa  casta  de 
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Los  hechos  que  se  narran  en  los  fragmentos  que  del  poema  copia  Sa- 
laverría,  son  muchas  veces  repugnantes,  y  las  palabras  que  se  ponen  en 
boca  del  protagonista  serán  de  un  hombre  muy  valiente,  no  lo  dudo,  pero 
tienden  marcadamente  a  la  hipérbole. 

El  parecido  que  Salaverría  señala  entre  Martín  Fierro  y  Don  Quijote  es 
sólo  perceptible  por  un  espíritu  excesivamente  observador,  y  de  salvar  las 
inmensas  distancias  entre  uno  y  otro,  y  entre  el  libro  de  Cervantes  y  el  poe- 
ma de  José  Hernández,  se  encarga  el  mismo  Salaverría;  y  para  llegar  a  con- 
cluir que  no  son  comparables  uno  y  otro  no  merecía  la  pena  de  gastar 
tiempo  en  buscar  analogías. 

Tampoco  podemos  aprobar  ciertos  desahogos  en  que,  a  vuelta  de  al- 
gunas palabras  sonoras  y  párrafos  rotundos,  se  quiere  proscribir  la  cari- 
dad que  se  manifiesta  con  el  carácter  de  limosna.  Es  indudable  que  si  en 
el  mundo  reinara  la  caridad  predicada  por  Jesucristo,  quedaría  en  ese  mo- 
mento desterrada  la  mendicidad;  pero  abogar  porque  desaparezcan  las 
Asociaciones  limosneras  o  el  acto  de  dar  limosna  (en  una  forma  o  en  otra), 
fundándose  en  que  esto  motiva  la  invención  de  mentiras  y  desgracias  de 
que  se  valen  algunos  pillos  para  producir  compasión,  es  una  receta  cuyo 
poder  curativo  resulta  nulo,  y  además  produce  daños  mayores  que  los 
apuntados  como  razón  para  hacer  desaparecer  la  hermosa  virtud  de  la 
limosna. 

Por  último,  para  completar  esta  nota  bibliográfica,  citaré  algunos  capí- 
tulos que,  aunque  no  están  directamente  relacionados  con  el  poema,  se 
refieren  a  cosas  del  país  en  que  se  desenvuelve  la  acción  del  mismo;  por 
ejemplo:  en  el  que  titula  «Estética  de  la  palabra»,  aboga  porque  en  la  Ar- 
gentina y  en  todas  partes  donde  se  habla  la  lengua  española,  se  cultive  con 
todo  esmero  esta  rica  lengua  que  tiene  condiciones  para  ser  la  más  exten- 
dida. En  el  que  titula  «El  estilo  desmesurado»,  fustiga  la  tendencia  de  al- 
gunos escritores  argentinos  que,  dejándose  llevar  de  arrebatos  irreflexi- 
vos, truenan  contra  todo  lo  existente. 

En  otro  capítulo  se  ocupa  del  tipo  que  en  la  Argentina  llaman  atorran- 
te y  nos  lo  presenta  como  un  ser  distinto  del  vago  o  del  pordiosero  va- 
gabundo. 

El  último  artículo  del  libro  habla  de  Sarmiento,  cUna  de  las  figuras  mas 
culminantes  de  la  República  Argentina»,  y  aún  aquí  tenemos  que  notar  un 
último  reparo:  el  haber  copiado  como  modelo  del  estilo  de  Sarmiento, 
unas  páginas  en  que  el  atraso  semibárbaro  de  España,  en  la  época  en  que 
la  visitó,  resalta  con  demasiada  crudeza.  ¿Es  que  no  tiene  Sarmiento  nada 
que  alabar  en  su  viaje  por  España?  Pues  pónganse,  enhorabuena,  páginas 
que  traten  de  otra  materia  y  no  éstas  en  que  tan  mal  parada  queda  la  fama 
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nacional.  Tipos  más  interesantes  para  su  estudio  habría  en  aquel  tiempo, 
que  un  cochero  bárbaro  y  blasfemo.— P.  Gutiérrez. 


LIBROS   RECIBIDOS 

La  M.  Cándida  de  San  Agustín  y  la  Guerra  Europea  (visiones  y  pro- 
fecías), por  el  P.  Benigno  Fernández,  agustino.— Un  folleto,  de  74  páginas, 
en  8.*"— Madrid.— Impr.  Helénica.— Pasaje  de  la  Alhambra,  3.-1918. 

— Alma  Española.  Poesías,  por  Luis  Carpió  Moraga.  Prólogo  de  don 
Francisco  de  Paula  Ureña  y  Navas.— Un  vol.,  de  149  págs.,  en  8.°— Libre- 
ría de  Fernando  Fe.— Madrid.— 1918. 

—Ensayo  de  Exposición  histórico-critica  de  las  más  importantes  doc- 
trinas sociales  y  del  intervencionismo  de  Estado  con  aplicación  a  España. 
Discurso  del  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Calbetón  en  el  acto  de  su  recepción 
en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  Contestación  por  el 
excelentísimo  Sr.  D.  Amos  Salvador. — Un  vol.,  de  167  págs.,  en  4.°  ma- 
yor.—Imp.  Clásica  Española.— Madrid.— 1918. 

—Álbum  históricO'descriptivo  de  Arántzazu.—lJn  vol.,  de  108  pági- 
nas, en  4.''~Imprenta  de  Jesús  Alvarez.— Bilbao. — MCMXVIII. 

—Les  catholiqaes  allemands  ei  V  empire  evangélique,  par  Georges 
Goyau.— Folleto,  de  72  páginas,  en  8.°— Librairie  académique  Perrin 
etC^e.— Paris.— 1917. 

—V  Ármenle  Martyre,  par  l'abbé  Eugene  Griselle. — Folleto,  de  124 
páginas,  en  8.**— Bloud  et  Gay,  éditeurs. — Paris.— 1918. 

—Le  Cardinal  Mercier,  par  Georges  Goyau.— Folleto,  de  108  páginas, 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1918. 


ROMA 


En  consideración  a  la  gravedad  de  los  momentos  actuales  en  que  han 
de  decidirse  tantas  cosas  para  el  porvenir,  Su  Santidad  Benedicto  XV  ha 
dirigido  una  encíclica  a  todos  los  Obispos  del  orbe  católico  exhortándoles 
a  que  en  sus  respectivas  diócesis  hagan  celebrar  rogativas  por  el  feliz  éxito 
de  la  Conferencia  de  la  paz.  «Las  deliberaciones— dice  el  Padre  Santo- 
serán  graves  y  complejas,  y  es  evidente  que  tratándose  de  una  Asamblea 
formada  de  hombres  y  de  decisiones  que  afectarán  a  la  humanidad  entera, 
son  indispensables  las  luces  de  lo  alto,  a  fin  de  que  tales  decisiones  tiendan 
a  favorecer  el  orden,  el  progreso  y  la  verdadera  civilización  y  sea  el  fruto 
del  Congreso  una  paz  fundada  en  los  principios  cristianos  de  la  justicia.» 

Un  comunicado  de  Nueva  York  del  día  5  anunciaba  que  los  editoriales 
en  los  periódicos  católicos  de  los  Estados  Unidos  aprueban  la  idea  del 
Cardenal  0*Connells,  al  efecto  de  que  el  Papa  sea  oído  en  la  Conferencia 
de  la  Paz. 

El  Cardenal,  según  el  Observer  of  Pittsburgh,  dice  que  es  inconcebi- 
ble que  la  influencia  moral  y  espiritual  del  mundo,  hacia  la  cual  todos 
deben  mirar,  quede  ignorada.  Asegura  que  merced  a  la  influencia  del  Sumo 
Pontífice,  todos  los  pueblos  cristianos  conservarán  viva  y  ardiente  la  luz 
divina  y  la  justicia  antes  que  nada.  «Sin  esto— dice— ,  la  guerra  podía  aún 
seguir.» 

Y  acabó  diciendo:  «Aunque  las  naciones  no  aceptaran  sus  súplicas,  el 
análisis  final  demostrará  que  habían  tenido  éxito.  Será  conocido  en  la  His- 
toria como  el  Papa  de  paz.» 

—Correspondencias  recibidas  con  retraso  dan  cuenta  de  sentidos  ho- 
menajes ofrecidos  en  varias  Repúblicas  de  América  en  honor  de  Su  Santi- 
dad Benedicto  XV,  con  ocasión  del  IV  aniversario  de  su  coronación. 
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En  Buenos  Aires,  además  de  las  funciones  religiosas  celebradas  en  la 
iglesia  metropolitana,  en  el  Círculo  de  Obreros  se  verificó  una  velada  en 
la  cual  peroraron  los  más  valientes  oradores  de  los  Círculos,  exaltando 
todos  ellos  la  obra  humanitaria  del  Pontífice  y  refutando  elocuentemente 
las  calumniosas  imputaciones  de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

En  Brasil,  el  presidente  de  la  Comisión  diplomática  en  Río  Janeiro 
propuso  al  Senado  de  la  República  rendir  un  homenaje  al  augusto  Pontí- 
fice, enviando  una  Comisión  senatorial  para  felicitar  al  Nuncio  apostólico 
por  tan  fausto  motivo.  Defendió  su  proposición  con  un  notabilísimo  dis- 
curso, en  el  cual  se  ponderaba  la  labor  múltiple,  incesante  y  benéfica  del 
Sumo  Pontífice  para  buscar  alivio  a  los  innumerables  males  producidos 
por  la  guerra,  para  proteger  a  las  naciones  más  pequeñas  y  para  vindicar 
la  justicia  y  el  derecho  conculcados. 

El  Consejo  municipal  de  Río  Janeiro,  a  propuesta  del  concejal  católico 
Antonio  Penido,  se  hizo  representar  en  la  fiesta  en  honor  del  Papa,  y  acor- 
dó felicitar  al  Nuncio  y  al  cardenal  arzobispo. 

A  iniciativa  del  Cabildo  metropolitano  se  verificó  en  la  Catedral  una 
solemne  función  religiosa,  a  la  cual  asistieron  muchas  Comisiones  civiles 
y  eclesiásticas.  Por  la  noche,  en  los  salones  del  periódico  O  Comercio,  se 
verificó  una  velada  artístico-literaria  que  estuvo  concurridísima,  y  en  el  pa- 
lacio de  la  Nunciatura  hubo  además  recepción,  a  la  cual  concurrieron  el 
ministro  de  Negocios  Extranjeros,  autoridades  y  Comisiones  de  todas  las 
clases  sociales. 

—L'  Osservatore  Romano  publica  una  extensa  información  fechada  en 
Zurich  de  las  visitas  hechas  por  el  Nuncio  apostólico  de  Baviera  a  los  cam- 
pos de  prisioneros  italianos  en  Alemania,  para  llevarles  palabras  de  con- 
suelo y  fortaleza  en  nombre  del  augusto  Pontífice  Benedicto  XV. 

El  referido  nuncio,  monseñor  Pacelli,  visitó  los  campos  de  prisioneros 
de  Halle,  Celle,  Mindeu,  Münster  y,  por  último,  el  de  Lechfeld,  en  Baviera, 
donde  fué  recibido  el  representante  pontificio  por  el  comandante  general. 

Los  italianos  estaban  formados  en  tres  filas.  Ante  ellos,  monseñor  Pa- 
celli hizo  una  elocuente  alocución  exhortándoles  a  refugiarse  en  la  fe  cris- 
tiana, que  conforta  todos  los  dolores;  les  recordó  su  patria,  y,  por  último, 
les  dio  la  bendicioiLapostólica. 

Todos  los  prisioneros  tuvieron  frases  de  agradecimiento  para  Su  San- 
tidad, y  allí  mismo  redactaron  un  devoto  mensaje  al  Pontífice,  agradecién- 
dole tantas  bondades. 
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EXTRANJERO 

Las  noticias  de.  más  interés  y  curiosidad  en  estos  días  se  refieren  al 
presidente  norteamericano,  Woodrow  Wilson,  que  el  día  13  desembarcó 
en  Brest  con  todo  el  personal  de  su  país  que  ha  de  tomar  parte  en  la 
Conferencia  de  la  Paz.  El  reí  ieve  de  su  figura  en  estos  años  aciagos  y  su 
influencia  en  los  acontecimientos  dan  actualidad  a  un  breve  recuerdo  de 
su  vida  con  la  enumeración  de  sus  méritos  cómo  escritor  y  como  po- 
lítico. 

Míster  Wilson  nació  en  Staton  (Virginia)  el  28  de  Diciembre  de  1856. 
Hijo  del  pastor  protestante  Joseph  Ruggles  Wilson,  recibió  su  primera 
educación  en  el  Davidson  College,  ingresando  después  en  la  Universidad 
de  Princeton,  donde  consiguió  el  título  de  doctor  en  Derecho.  Su  voca- 
ción le  llevó  pronto  a  la  enseñanza,  siendo  profesor  sucesivamente  en  las 
Universidades  de  Virginia,  Atlanta,  Wesleyan  y  Princeton,  al  mismo 
tiempo  que  escribía,  entre  otros  trabajos  de  Jurisprudencia  y  Derecho 
político,  su  Estudio  del  Gobierno  congresional  {ISS5),  la  Historia  del 
pueblo  americano  (1902)  y  El  Estado,  que  es  su  obra  más  importante. 

En  1911  fué  elegido  gobernador  en  el  Estado  de  Nueva  Jersey,  mere- 
ciendo por  sus  campañas  contra  el  caciquismo  gran  popularidad  entre 
los  demócratas,  que  al  año  siguiente  lograron  elevarle  a  la  silla  presiden- 
cial de  la  República  norteamericana  en  reñidas  elecciones  contra  Mr.  Taft, 
del  partido  republicano,  y  contra  el  ex  presidente  Mr.  Roosevelt,  progre- 
sista. 

En  1916  ganó  nuevamente  las  elecciones  contra  Mr.  Hughes. 

De  su  actuación  durante  la  guerra,  ya  como  neutral,  ya  como  belige- 
rante, todo  juicio  sería,  hoy  por  hoy,  prematuro,  por  las  actitudes  diversas 
que  ha  mostrado  en  sus  discursos  y  notas.  Desde  luego  su  viaje  a  Europa 
se  considera  como  de  su  propia  iniciativa  para  defender  los  célebres  14 
puntos  o  condiciones  de  una  paz  justa,  de  los  cuales  hay  dos  fundamenta- 
les en  litigio,  que  son:  la  libertad  de  los  mares  y  el  derecho  de  los  pueblos 
a  gobernarse  por  sí  mismos.  Esa  significación  de  templanza  antiimperia- 
lista, que  han  dado  a  Mr.  Wilson  sus  cláusulas  famosas,  le  ha  revestido  de 
aureola  de  simpatía  entre  los  mismos  socialistas  franceses,  que  le  han 
aclamado  como  a  defensor  del  derecho  de  todos  los  pueblos  débiles,  con- 
tribuyendo a  realzar  la  apoteosis  de  que  en  éstos  días  es  objeto  en  el  ve- 
cino país. 

Sin  embargo,  tales  esperanzas  se  desvanecerán  en  los  que  las  abrigan, 
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pues  por  algo  ha  venido  Mr.  Wilson  a  Europa  en  un  buque  alemán  bauti- 
zado con  el  nombre  de  George  Washington. 


La  Conferencia  de  la  Paz.— Todavía  no  se  sabe  la  fecha  de  su  inaugu- 
ración en  París,  pues  antes  se  celebrará  otra  conferencia  preliminar  inter- 
aliada con  asistencia  del  presidente  Wilson.  De  todos  modos  ya  son  cono- 
cidas algunas  de  las  delegaciones  enviadas  por  diversos  Estados. 

Componen  la  representación  norteamericana,  además  del  presidente 
Wilson,  el  secretario  de  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Lansing,  el  republicano 
Henry  White,  el  coronel  House  y  el  general  Tauker  Bliss.  Figuran  como 
agregados  cuatro  profesores  de  la  Universidad  de  Harvard  y  dos  de  la 
Universidad  de  Yale. 

Los  delegados  británicos  serán  Lloyd  Oeorge,  Bonar  Law,  Balfour,  lord 
Robert  Cecil,  lord  Reading  y  probablemente  lord  Curzon.  Se  dice  que  ten- 
drán representación  por  los  dominios  británicos:  sir  Robert  Borden,  en 
representación  del  Canadá;  Hughes,  de  Australia;  el  general  Botha,  de  Sud 
África;  Massey,  de  Nueva  Zelanda,  y  por  la  India,  el  maharadjá  Debikania 
y  Mr.  Sinha. 

Como  delegados  de  Bélgica  se  citan  los  nombres  de  M.  Paul  Hymans, 
ministro  de  Negocios  Extranjeros;  M.  Jules  Vanden  Neuvel,  ex  ministro 
de  Justicia,  y,  en  la  actualidad,  representante  de  Bélgica  en  la  Santa  Sede, 
y  M.  Emile  Vandervelde,  ministro  de  Justicia. 

Respecto  del  Japón,  un  telegrama  de  Tokio  dice  que  el  marqués  de 
Saioji,  ex  presidente  del  Consejo,  ha  sido  nombrado  plenipotenciario  para 
la  Conferencia  de  la  Paz,  y  el  barón  Marquino,  ex  ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  segundo  plenipotenciario  para  la  misma  Conferencia. 

La  Embajada  brasileña  para  la  Conferencia  de  la  Paz  estará  compuesta 
por  el  jurisconsulto  Epitacio  Peseá,  Dr.  Pandia  Calegeras  y  Máximo  de 
Magalhaes,  ministro  del  Brasil  en  París.  Acompañarán  a  la  Embajada,  He- 
lio Lobo,  secretario  general  de  la  presidencia  de  la  República,  un  oficial 
de  la  Armada,  otro  del  ejército  y  dos  consejeros  de  legación. 

—En  los  primeros  días  de  Diciembre  tuvo  lugar  en  Londres  una  re- 
unión de  los  jefes  de  Gobierno  de  Inglaterra,  Italia  y  Francia,  con  asisten- 
cia del  general  Foch,  en  la  cual  reunión  se  convino— dice  el  periódico  7 he 
Times — en  que  antes  de  la  Conferencia  de  la  Paz  se  celebre  otra  conferen- 
cia interaliada  en  París  para  comunicar  al  presidente  Wilson  lo  tratado  en 
Londres,  que  el  citado  periódico  refiere  así: 

«Los  Gobiernos  francés  e  italiano  se  adhieren  a  la  política  del  británi- 
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co,  que  se  dirigirá  a  Holanda  para  solicitar  la  extradición  del  Kaiser,  y 
llevarlo  ante  un  Tribunal  para  responder  de  sus  actos  contra  la  Humanidad, 

Nada  sobre  esto  se  llevará  a  la  práctica  hasta  que  se  haya  discutido 
con  el  Gobierno  americano,  que  no  estaba  representado  en  la  reunión  de 
Londres  a  causa  de  indisposición  del  coronel  House. 

El  mariscal  Foch  presentó  un  informe  a  los  hombres  de  Estado  de  las 
tres  naciones  aliadas,  sobre  la  manera  en  que  Alemania  ha  ejecutado  las 
condiciones  del  armisticio.  Fueron  presentados  algunos  puntos  de  menor 
importancia  para  decidir. 

Se  hicieron  arreglos  para  la  Conferencia  preliminar  aliada,  en  la  cual 
el  presidente  Wilson  entrará  por  primera  vez  en  contacto  personal  con 
los  hombres  de  Estado  de  los  aliados  europeos.  Se  celebrará  en  París  alre- 
dedor del  16  de  Diciembre.  Ciertamente,  París  será  el  punto  de  cita  para 
la  Conferencia  general  de  la  Paz  y  será  la  fecha,  probablemente,  hacia  fines 
de  Enero. 

La  formación  de  nuevos  Estados  nacionales  en  el  continente  europeo, 
con  el  apoyo  de  los  aliados,  ha  de  acarrear  problemas  que  requerirán  una 
solución  amistosa.  Se  dio  cuidadosa  atención  a  los  asuntos  más  urgentes, 
llegándose  a  una  excelente  inteligencia.  Se  discutieron  cuestiones  urgen- 
tes relacionadas  con  el  avituallamiento  de  los  aliados  y  de  otras  naciones 
del  continente  europeo,  y  sobre  sacar  el  mayor  beneficio  de  las  facilidades 
de  los  transportes  aliados,  llegándose  a  un  acuerdo  sobre  varios  puntos 
pendientes.» 


Cumplimiento  del  armisticio.— En  los  primeros  días  de  Diciembre 
había  terminado  la  entrega  de  barcos  de  guerra  para  su  internamiento.  La 
última  remesa  de  submarinos  zarpó  de  Heligoland  el  29  de  Noviembre, 
habiéndose  entregado  en  total  122  sumergibles,  según  comunicado  alemán. 
Por  tierra  van  realizándose  también  las  cláusulas  del  armisticio,  entre 
ellas  la  entrega  de  los  muchos  millares  de  prisioneros  aliados,  la  del  ma- 
terial de  guerra  y  transportes  ferroviarios.  Además,  a  la  evacuación  ale- 
mana sigue  la  ocupación  de  los  territorios  por  las  tropas  aliadas,  bien  que 
los  alemanes  se  quejan  de  desafueros,  como  el  referente  al  Palatinado,  de 
que  habla  el  siguiente  despacho  de  Ñauen: 

«Con  motivo  de  la  aparición  de  tropas  francesas  en  el  Palatinado  antes 
de  la  fecha  estipulada  en  el  armisticio,  el  Gobierno  alemán  ha  enviado  una 
protesta  a  la  Entente,  haciendo  constar,  primero,  que  no  se  ha  recibido 
contestación  alguna  a  la  pregunta  de  si  la  ocupación  por  tropas  de  color 
estaba  proyectada.» 
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«En  los  pocos  días  de  su  estancia  en  el  Palatinado,  tropas  de  color 
francesas  se  han  hecho  culpables  de  delitos  de  violación  y  otros  excesos. 
El  Gobierno  alemán  protesta  del  modo  más  severo  contra  el  envío  de  tro- 
pas de  color  al  territorio  alemán.  Tiene  el  derecho  de  exigir  que  las  con- 
diciones del  armisticio,  que,  según  promesa  solemne,  tienden  a  una  paz 
justiciera,  no  sean  aplicadas  en  un  sentido  que  esté  en  pugna  con  estos 
elevados  fines. 

La  ocupación  del  territorio  alemán  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin  no 
se  hace  en  una  conquista  bélica,  sino  pacíficamente,  sobre  la  base  de  un 
convenio  concertado.» 

La  protesta  menciona,  además,  la  proclama  del  mariscal  Foch,  orde- 
nando que  queden  cerradas  hasta  nueva  orden  las  fronteras  de  Alsacia- 
Lorena  con  Badén,  el  Palatinado  y  Luxemburgo,  incluyéndose  el  territorio 
de  Saarbrucken  y  Saarlouis,  en  la  frontera  alsaciana-lorenesa.  Semejantes 
medidas  dañan  del  modo  más  grave  las  relaciones  entre  las  comarcas  ve- 
cinas. 

Los  delegados  alemanes  recibieron,  al  firmarse  el  armisticio,  la  pro- 
mesa concreta  de  que  el  texto  del  Convenio  sería  cumplido  rigurosamen- 
te, no  rebasándose  en  ningún  caso  su  contenido,  y  que  ante  todo  el  artícu- 
lo 5.°  no  implicaba  modificación  alguna  en  la  organización  administrafiva 
existente. 

El  Convenio  no  contiene  nada  que  pudiera  autorizar  al  Alto  Mando 
francés  a  aislar  territorios  e  incluirlos  en  la  zona  cerrada,  como  hizo 
con  Saarbrucken  y  Saarlouis,  cambiando  así  arbitrariamente  las  fron- 
teras.» 

Sin  duda  no  saben  los  alemanes  que  para  ellos  la  hora  actual  debe  ser 
de  silencio.  The  Times  recuerda  a  Alemania  que  «su  actitud  hacia  las  po- 
tencias que  le  han  derrotado  no  es  prudente.  Debe  mirar  la  situación  en 
que  se  halla  y  relacionar  su  tono  con  ella.  Ya  no  puede  remediar  nada,  y 
tal  vez  se  atraería  más  simpatías  y  alejaría  más  antipatías  si  soportase  su 
desgracia  con  algo  del  valor  viril  y  dominio  de  sí  misma  que  Francia  de- 
mostró en  el  año  7L 

Los  aliados  no  imitarán  la  conducta  de  Bismarck,  amenazando  a  la 
Prensa  enemiga  con  bombardear  al  elemento  civil;  pero  no  pueden  por 
menos  de  advertir  a  sus  enemigos  que  la  violencia  y  las  quejas  exageradas 
no  facilitarán  nada. 

Los  lamentos  alemanes  tienen  un  objeto  que  se  comprende  perfecta- 
mente en  ambas  orillas  del  Atlántico.  Estas  maniobras  no  les  darán  los  re- 
sultados apetecidos  y  pueden  fácilmente  hacer  que  la  opinión  pública,  que 
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es  la  real  y  verdadera  fuerza  que  gobierna  en  todas  las  democracias  occi- 
dentales, adopte  una  actitud  que  les  sería  funesta.» 


Por  los  países  aliados.— En  Francia  y  los  Estados  Unidos  la  atención 
está  concentrada  sobre  los  festejos  dedicados  al  presidente  Wilson  en 
París. 

En  la  Gran  Bretaña  han  comenzado  las  elecciones  para  el  Parlamento, 
que  ofrecen  la  novedad  de  intervenir  por  primera  vez  las  mujeres,  las  cua- 
les suman  unos  ocho  millones  de  votos.  Durante  los  preparativos  electo- 
rales han  versado  todos  los  discursos  sobre  las  cuestiones  de  actualidad, 
muy  principalmente  sobre  la  política  con  Alemania.  Lloyd  George  en  un 
mitin  electoral  dijo  que  el  servicio  obligatorio  fué  establecido  en  Inglaterra 
por  una  necesidad  de  momento  y  que  no  hay  intención  de  mantenerlo, 
aunque  su  supresión  dependerá  de  que  se  haga  o  no  una  paz  duradera. 
Estimó  que  Alemania  debe  pagar  600.000  millones  de  francos  como 
indemnización  de  guerra,  y  se  manifestó  partidario  de  que  se  exija  a  Gui- 
llermo II  la  responsabilidad  de  su  atentado  contra  el  derecho  de  las  nacio- 
nes, comprendiendo  al  kronprinz,  del  cual  no  está  muy  cierto  que  no  sea 
el  más  culpable  de  los  cómplices  del  Kaiser. 

— Se  ha  formado  en  Servia  el  nuevo  Gobierno  de  coalición.  Es  el  si- 
guiente: 

Presidencia,  Pachitch,  radical;  Hacienda,  Protitch,  radical;  Instrucción 
pública  y  Cultos,  Davidovitch,  radical  demócrata;  Interior,  Trifkovitch, 
radical  independiente;  Justicia,  Djourtchitch,  radical;  Obras  públicas, 
Kafetanovitch,  radical;  Comunicaciones,  Vaulovitch,  radical  demócrata; 
Comercio,  Voislav  Marinekovitch,  progresista;  Agricultura,  Yankovitch; 
Guerra,  general  Raehvitch,  y  Negocios  Extranjeros,  doctor  Michel  Gavri- 
lovitch. 

— El  Rey  de  Rumania  y  la  familia  real  han  regresado  definitivamente  a 
Bucarets. 

— El  nuevo  Gobierno  rumano  ha  quedado  constituido  en  la  siguiente 
forma: 

Presidencia  y  Negocios  Extranjeros,  general  Coanda;  Gobernación, 
general  Vaitoinno;  Instrucción,  Poni;  Guerra,  general  Gregoresko;  Fo- 
mento, Anghel  Saligni;  Agricultura,  Fotin  Enesco;  Hacienda,  Osear 
Kiriacesco;  Justicia,  Budugan,  y  ministro  sin  cartera  para  Besarabia, 
laaculets. 
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La  revolución  alemana.— Ldi  situación  de  Alemania  no  lleva  camino  de 
normalizarse,  como  era  indispensable  en  los  graves  momentos  porque 
atraviesa.  Sus  relaciones  internacionales  se  dificultan  a  causa  de  no  haber 
un  Gobierno  revestido  de  autoridad  para  tratar  con  el  enemigo  y  por  la 
desunión  de  los  diversos  elementos.  Kurt  Eisner,  presidente  del  Consejo 
de  Ministros  bávaro,  se  ha  declarado  opuesto  a  centralizar  la  política  ex- 
terior, siendo  partidario  de  que  Baviera  negocie  directamente,  evitando  así 
que  la  nación  se  aniquile. 

Los  desórdenes  de  Berlín  y  de  Munich  prueban  que  los  agitadores  no 
respetan  al  Gobierno  provisional. 

El  grupo  Spartacus  no  cesa  en  sus  maquinaciones,  habiendo  llegado  a 
proclamar  presidente  de  la  República  a  Liebknecht,  calificando  a  Ebert  y 
Scheidemann  de  servidores  del  antiguo  régimen. 

Agrava  dicha  situación  el  plan  de  los  polacos,  que  se  disponen  a  des- 
embarcar 70.000  hombres  en  Dantzig  para  ocupar  la  Posnania  prusiana, 
estableciendo  su  Cuartel  general  en  Posen. 

A  pesar  de  todas  las  dificultades,  el  Consejo  de  Comisarios  populares, 
que  hoy  actúa  en  Alemania  a  modo  de  Gobierno  provisional,  va  tomando 
las  medidas  necesarias  para  cumplir  la  misión  patriótica  que  tiene  enco- 
mendada, poniendo  un  dique  a  las  demasías  del  grupo  Spartacus  y  de  sus 
afínes. 

Con  tal  objeto  está  organizando  una  guardia  gubernamental,  compues- 
ta de  oficiales,  clases  y  soldados  voluntarios,  y  ha  pedido  el  apoyo  de  los 
regimientos  de  la  antigua  guardia  Imperial  llegados  del  teatro  de  opera- 
ciones. 

Estas  unidades  prestaron  el  día  9  solemne  promesa  de  sacrificar  sus 
energías  en  pro  de  la  República  alemana  unida  y  de  su  Gobierno  provi- 
sional ante  los  comisarios  Ebert,  Haase,  Scheidemann  y  Dittmann,  estan- 
do presente  el  ministro  de  la  Guerra. 

El  primero  pronunció  la  fórmula  del  juramento,  que  fué  repetida  por 
el  general  Lequis  en  nombre  de  sus  subordinados. 

Algunos  choques  que  han  sobrevenido  en  Sajonia  entre  las  tropas  y 
los  Comités  de  obreros  y  soldados  prueban  el  riesgo  de  la  guerra  civil 
que  se  cierne  ahora  sobre  el  nuevo  Estado  germánico,  del  cual  solamente 
podrá  librarse  por  una  enérgica  reacción  del  patriotismo  de  todos. 

— Un  nuevo  peligro  de  escisión  amenaza  con  la  actitud  del  presidente 
del  Reichstag,  Fehrenbach,  que  ha  convocado  en  un  escrito,  fechado  el 
día  12,  a  todos  los  diputados  del  Parlamento. 

Fehrenbach  llama  la  atención  sobre  los  informes,  tratando  de  negarle 
capacidad  para  negociar  la  paz  al  actual  Gobierno  nacional,  reconocién- 
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dose  al  mismo  tiempo  como  autorizados  para  la  creación  de  un  Gobierno 
nacional  legítimo,  y  para  tomar  acuerdos  sobre  la  ley  electoral,  parala 
Constituyente,  a  los  antiguos  órganos  legislativos,  el  Reichstag  y  el  Con- 
sejo Federal. 

El  presidente  del  Reichstag  se  reserva  el  derecho  de  fijar  fecha  y  lugar 
de  la  reunión. 

Fehrenbach  manifestó  a  un  redactor  del  Berliner  Lokal  Anzeiger  que 
no  había  fijado  lugar  y  fecha  de  la  reunión,  por  no  saber  si  era  posible  la 
reunión  en  Berlín;  pero  que  trataría  desde  luego  de  convocar  al  Parlamen- 
to en  su  edificio. 

A  esta  actitud  de  Fehrenbach,  el  Consejo  de  los  comisarios  populares 
ha  contestado  con  la  siguiente  «nota»: 

«Las  afírmacionss  hechas  carecen  de  todo  fundamento,  y  son  propicias 
a  crear  un  criterio  equivocado  entre  la  Entente,  en  contra  del  Poder  efec- 
tivo, al  Gobierno  actual,  haciendo  creer  como  si  no  existiera  un  Gobierno 
capaz  de  negociar. 

El  Consejo  de  los  comisarios  populares  ha  expuesto  repetidas  veces 
que,  a  causa  de  la  revolución  política,  han  dejado  de  existir  el  Consejo 
Federal  y  el  Reichstag  como  órganos  legislativos. 

Si,  a  pesar  de  esto,  convocara  usted  al  Reichstag,  tendría  que  cargar 
con  la  responsabilidad  de  las  consecuencias.» 

La  Prensa  teme  que  la  actitud  en  que  ambos  Poderes  se  han  colocado 
dé  origen  a  nuevos  conflictos. 

El  Vorwaerís  dice  que  sería  inútil  que  se  convocase,  puesto  que  no 
asistirían  a  él  los  socialistas  demócratas,  ni  los  polacos,  ni  los  alsacianos. 
Además,  los  acuerdos  no  podrían  tener  fuerza  legislativa,  porque  el  Con- 
sejo Federal  no  puede  convocarse,  por  haber  sido  nombrado  por  un 
Poder  monárquico,  que  ya  no  existe.» 


Los  nuevos  Estados.— E\  secretario  de  Negocios  Extranjeros  del  Aus- 
tria alemana  ha  dirigido  una  enérgica  protesta  contra  la  ocupación  de 
varias  ciudades  de  Bohemia,  Moravia  y  de  la  Baja  Austria  por  las  tropas 
checo-eslovacas,  manifestando  que  el  Gobierno  austro-alemán  declina  toda 
responsabilidad  acerca  de  las  violencias  cometidas  contra  las  poblaciones 
abandonadas  a  sus  propios  recursos. 

En  la  Asamblea  nacional  austro-alemana,  el  secretario  de  Estado,  Bauer, 
13US0  de  relieve  lo  funesto  de  la  guerra  económica  que  los  Gobiernos 
checo-eslovacos  y  yugo-eslavos  vienen  haciendo  contra  el  Austria  alemana. 
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«Esta  guerra—díjo—ha  de  acarrearnos  una  catástrofe  de  trágicas  con- 
secuencias, pues  aun  dando  por  supuesto  que  los  Estados  Unidos  y  la 
Entente  nos  envíen  a  su  debido  tiempo  la  ayuda  que  nos  han  prometido  en 
víveres  y  subsistencias,  no  bastará  todo  ello  a  remediar  nuestra  situación. 
Actualmente  carecemos  ya  de  carbón,  y  el  orden  social,  que  hasta  el  presen- 
te a  duras  penas  hemos  podido  conservar,  no  podrá  mantenerse  cuando  se 
imponga  el  paro  ferroviario,  y  la  población  se  vea  presa  del  hambre  y  del 
frío,  y  todo  esto  agravado  por  la  falta  de  trabajo  para  100.000  obreros.» 

—Respecto  de  los  yugo-eslavos,  el  Consejo  Nacional  de  Agram  ha  apro- 
bado la  moción  de  Dalmacia,  transmitiendo  la  Regencia  del  Estado  sud- 
eslavo  al  Príncipe  de  Servia,  y  convocando  en  Sarajevo  un  Consejo  de 
Estado,  que  comprende  todos  los  miembros  del  Consejo  Nacional  de 
Agram,  50  delegados  servios  y  5  delegados  montenegrinos.  Este  Consejo 
será  el  encargado  de  nombrar  el  Gobierno. 

La  Asamblea  Constituyente  se  reunirá  en  Sarajevo. 

—En  cuanto  a  Polonia,  dicen  de  Amsterdam,  con  referencia  a  un  des- 
pacho de  Berlín,  que  en  breve  desembarcará  en  Dantzig,  a  las  órdenes  del 
general  Hallerse,  un  ejército  de  70.000  polacos.  Este  ejercito  ocupará  la 
Posnania  prusiana,  y  establecerá  su  cuartel  general  en  Posen. 

Las  tropas  polacas  han  entrado  en  Lemberg,  después  de  haber  hecho 
desalojar  la  ciudad  a  las  tropas  ukranianas.  En  los  combates  resultaron  200 
muertos  y  varios  centenares  de  heridos. 

El  general  polaco  Radvadwski  ha  ocupado  toda  la  Galitzia  central.  Las 
comunicaciones  telegráficas  y  telefónicas  han  quedado  restablecidas  entre 
Cracovia,  Przemysl  y  Lemberg. 

—En  Finlandia  se  ha  formado  el  siguiente  Gobierno: 

Ingman,  presidente  del  Consejo;  Enckell,  Negocios  Extranjeros;  Stjern- 
vall.  Comercio;  Vuolle,  Comunicaciones;  Soederholm,  Justicia;  Tulenhei- 
mo,  Interior;  coronel  Wallden,  Guerra;  Castren,  Hacienda;  Erkko,  Asuntos 
Sociales;  Collan,  Abastecimientos;  Soinien,  Instrucción  pública;  Brander, 
Agricultura,  y  Vernola,  adjunto  en  el  ministerio  de  Hacienda. 

El  Gobierno  finlandés  cambia  su  denominación  anterior  de  Senado  por 
la  de  Consejo  de  Estado,  cuyos  miembros  tienen  el  título  de  ministros. 


Expedición  contra  los  bolchevikis.—Se  dice  que  los  países  de  la  En- 
tente han  organizado  una  expedición  contra  el  Gobierno  bolchevikista. 

Setecientos  mil  hombres  de  las  tropas  de  Salónica  avanzan  por  Ruma- 
nia hacia  Moscou,  y  un  contingente  aliado  ha  ocupado  ya  la  Besarabia  y 
Odessa. 
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Entretanto  la  Embajada  rusa  en  Madrid  ha  hecho  circular  la  siguien- 
te «nota»: 

«El  Gobierno  provisional  ruso  ha  encargado  a  todas  sus  Embajadas, 
Legaciones  y  representantes  comunicar  a  los  Gobiernos  cerca  de  los  cua- 
les están  acreditados: 

«El  Gobierno  provisional  de  Rusia,  personalizado  por  su  Jefe  supremo 
el  almirante  Kochak,  que  el  Estado  ruso,  habiendo  siempre  cumplido  sus 
obligaciones,  tanto  hacia  sus  ciudadanos  como  hacia  los  pueblos  con  los 
que  estaba  ligado  por  tratados  de  convenciones,  confirma,  en  una  decla- 
ración fechada  en  21  de  Noviembre,  que  el  Gobierno  provisional  cum- 
plirá, a  medida  que  la  Rusia  indivisible  se  reconstruya,  todas  las  obligacio- 
nes que  tiene  el  Tesoro. 

1.°    Pago  de  los  cupones  y  amortización  de  los  empréstitos  interiores  y 
exteriores  contratados  por  el  antiguo  Estado  ruso. 
2.®    Pago  que  emane  de  todos  los  contratos  realizados  por  el  Estado. 
3.**    Pago  de  los  sueldos  de  los  empleados;  y 
AP    Pago  de  las  pensiones  y  de  todas  las  otras  obligaciones  del  Tesoro.» 

El  Gobierno  declarará  nulos  y  sin  valor  todos  los  actos  financieros  rea- 
lizados por  el  Poder  de  los  Soviets,  por  emanar  de  un  Poder  usurpador.» 

Este  Gobierno  provisional,  a  quien  se  debe  la  interesante  «nota»  que 
antecede,  reside  en  Omak,  y  se  constituyó  por  medio  de  .un  golpe  de 
Estado. 

Antes  de  esto,  los  personajes  que  lo  integran,  y  sobre  todo  el  almirante 
Kochak,  que  es  su  jefe,  se  habían  ido  poniendo  de  acuerdo,  poco  a  poco, 
con  los  numerosos  Gobiernos  independientes  que  se  habían  constituido 
en  Siberia,  primero,  y  luego,  en  Rusia. 

No  tendría  nada  de  extraordinario  que  estuviese  de  perfecto  acuerdo 
con  el  ejército  que  organizó  Alexeieff  y  que  opera  en  el  suroeste  de  Rusia, 
contra  los  bolchevikis. 

—Un  miembro  de  la  Comisión  comercial  alemana,  que  el  día  9  salió 
de  Moscou,  habiendo  visitado  San  Petersburgo  poco  antes,  pinta  la  situa- 
ción en  toda  Rusia  desoladora. 

Según  él,  el  Gobierno  de  los  Soviets  está  temiendo  su  pronta  caída  por 
la  Entente,  por  lo  que  reina  un  estado  de  ánimo  deprimido  en  las  esferas 
bolchevikistas. 

Gran  número  de  miembros  del  Gobierno  tiene  ya  pasaporte  para  po- 
der huir  a  Suecia. 

Por  ninguna  parte  se  ve  la  adquisición  y  distribución  de  víveres;  toda 
actividad  productora  ha  quedado  paralizada.  La  falta  de  trabajo,  miseria  y 
hambre  prevalecen  por  doquiera. 
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Los  prisioneros  de  guerra  rusos  que  regresan  de  Alemania  no  son  so- 
corridos por  nadie. 

Sin  alimentos  ni  alojamiento,  miles  se  mueren  en  los  bosques  por  ham- 
bre y  frío.  En  una  estación  de  la  vía  férrea  de  Or^ha  a  Moscou  fueron  en- 
terrados en  un  solo  día  80  prisioneros  de  guerra,  perecidos  de  la  mencio- 
nada manera. 

Esto  explica  que  prisioneros  de  guerra  rusos  despedidos  en  la  Alema- 
nia oriental,  vuelvan  a  casa  de  sus  patronos  alemanes,  declarando  que  no 
pueden  quedar  en  Rusia  a  causa  de  la  miseria,  pidiendo  trabajo  como 
antes. 


Muerte  de  Sidonio  Paes.— El  Presidente  de  la  República  portuguesa, 
que  tan  hermosa  labor  había  realizado  en  el  camino  de  restaurar  el  orden 
y  la  normalidad,  ha  sucumbido  asesinado  el  día  14  de  Diciembre  por  la 
noche  en  la  estación  de  Lisboa. 

La  Legación  portuguesa  en  Madrid  ha  facilitado  a  la  Prensa  el  siguien- 
te despacho  oficial: 

«Profundamente  conmovido,  comunico  a  V.  E.  que  el  señor  Presiden- 
te de  la  República  ha  sido  esta  noche  asesinado,  cuando  se  hallaba  en  la 
estación  del  Rocío,  para  marchar  a  Oporto. 

En  armonía  con  la  Constitución,  los  miembros  del  Gobierno  organiza- 
ron inmediatamente  uno  provisional,  bajo  mi  presidencia,  hasta  las  deli- 
beraciones del  Congreso,  que  se  reunirá  el  próximo  lunes. 

El  Gobierno  tomó  todas  las  disposiciones  necesarias  para  evitar  altera- 
ciones de  orden. 

Puede  V.  E.  comunicar  estos  hechos  a  ese  Gobierno,  al  Cuerpo  consu- 
lar portugués  y  ala  Prensa.— El  ministro  de  Marina  e  interino  de  Negocios 
Extranjeros.» 

Noticias  más  detalladas  dicen  que  fué  asesinado  el  presidente  de  la 
República  portuguesa,  Sidonio  Paes,  por  un  joven,  que  fué  muerto  por  la 
gente. 

El  Presidente  se  preparaba  para  tomar  un  tren  especial  para  Oporto. 
Le  rodeaban  los  ministros  y  autoridades. 

Entonces,  un  joven  le  hizo  varios  disparos,  y  conducido  rápidamente 
Sidonio  Paes  a  una  Casa  de  Socorro,  falleció  a  los  cinco  minutos  después. 

Las  personas  que  estaban  alrededor  del  Presidente  reaccionaron,  y  vol- 
viéndose contra  el  agresor  le  dieron  muerte. 

La  muerte  del  ilustre  hombre  de  Estado  significa  una  nueva  perturba- 
ción grave  para  Portugal  que  tanto  había  ganado  en  su  administración  pú- 
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blica  con  la  seriedad  y  energía  de  su  Presidente.  La  revolución  por  él 
dirigida  el  5  de  Diciembre  de  1Q17  fué  una  exteriorización  de  los  senti- 
mientos del  país  irritado  contra  la  desastrosa  gestión  gubernativa  del  parti- 
do demócrata  acaudillado  por  Bernardino  Machado  y  Alfonso  Costa,  con- 
tra el  despilfarro  en  la  Administración  y  contra  las  medidas  represivas,  cada 
vez  más  crueles,  puestas  en  vigor  por  los  gobernantes  de  entonces. 

ESPAÑA 

La  Junta  diocesana  de  Acción  Católica,  de  Barcelona,  ha  dirigido  a  las 
Asociaciones  católicas  de  la  diócesis  una  circular,  cuyos  principales  párra- 
fos dicen  así: 

«La  Junta  Central  de  Acción  Católica,  atenta  siempre  a  cuanto  concierne 
a  los  intereses  de  la  Religión  y  de  la  patria,  ha  tomado  y  publicado  unos 
acuerdos,  que  esta  Junta  Diocesana  ha  creído  que  había  de  difundir  enca- 
reciendo su  observancia  y  cumplimiento  a  todos  los  católicos  de  buena 
voluntad. 

Notorias  son  las  críticas  circunstancias  porque  atraviesa  el  mundo  en 
general  y  especialmente  Europa  en  los  presentes  aciagos  días.  La  gigan- 
tesca lucha,  sin  precedentes  en  la  Historia,  que  tantas  desolaciones,  desgra- 
cias, muertes  y  ruinas  ha  producido  durante  más  de  cuatro  años,  va  dando 
resultados  de  todo  punto  inesperados.  Tronos  que  parecían  inconmovibles 
se  han  derrumbado  o  se  derrumban,  naciones  que  parecían  modelo  de  or- 
ganización y  solidez  en  sus  instituciones,  son  presa  del  desorden  y  de  la 
anarquía,  la  revolución  social  avanza  a  pasos  agigantados  amenazando 
arrollar  cuanto  se  oponga  a  su  acción,  y  no  es  un  misterio  la  presencia  en 
Barcelona  de  agentes  de  la  misma,  venidos  atravesando  más  de  una  fron- 
tera y  provistos  de  abundantes  medios  materiales  para  provocarla  en  esta 
ciudad  con  el  concurso  de  la  masa  obrera  sindicalista. 

Ante  esta  situación,  es  innegable  que  peligran  inminentemente  los  inte- 
reses de  la  Religión,  de  cuya  salvaguardia  tanto  se  preocupa  y  ha  de  pre- 
ocuparse esta  Junta,  puesto  que  es  sabido  que  al  frente  del  bando  contrario 
figuran  los  enemigos  del  Altar,  y  por  esto  entiende  que  es  ocasión  propi- 
cia y  urgente,  como  lo  ha  entendido  la  Central,  de  que  los  católicos  y  todos 
los  elementos  de  orden,  releguen  a  segundo  término  las  diferencias  que 
los  separan  y  formen  un  apretado  haz  para  aprestarse  a  la  defensa  de  los 
sagrados  intereses  de  la  Religión,  que  son  también  los  de  la  patria,  mien- 
tras España,  por  permisión  divina,  se  ve  de  momento  libre  de  las  convul- 
siones que  agitan  a  otras  naciones.  Esta  Junta  Diocesana  se  adhiere  incon- 
dicionalmente  a  los  acuerdos  de  la  Junta  Central  de  Acción  Católica,  y 
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ruega  encarecidamente  a  todas  las  Asociaciones  federadas  y  en  relación  con 
la  misma,  que  percatándose  de  la  gravedad  y  de  lo  crítico  de  las  circuns- 
tancias, se  sometan,  desde  luego,  a  ellos  y  coadyuven  sin  vacilaciones  ni 
distingos,  cada  uno  en  la  esfera  de  su  acción,  a  la  campaña  a  estas  horas  ya 
emprendida,  a  fin  de  darles  realidades  prácticas.» 

—A  consecuencia  de  la  dimisión  del  Gabinete  Alhucemas  se  ha  cons- 
tituido un  Gobierno  en  la  siguiente  forma: 

Presidencia  y  Estado,  Conde  de  Romanones;  Gracia  y  Justicia,  D.  Ale- 
jandro Rosselló;  Gobernación,  D.  Amallo  Gimeno;  Hacienda,  D.  Fermín 
Calbetón;  Guerra,  general  D.  Dámaso  Berenguer;  Marina,  almirante  don 
José  María  Chacón;  Fomento,  Marqués  de  Cortina;  Instrucción  pública, 
D.  Joaquín  Salvatella,  y  Abastecimientos,  D.  Baldomcro  Argente. 

Subió  al  poder  el  señor  Conde  de  Romanones  con  el  pleito  pendiente 
del  problema  catalán,  en  el  que  tal  maña  se  han  dado  los  directores  del 
movimiento  que  todo  ha  contribuido  a  rodear  de  antipatía  su  desacertada 
gestión.  A  los  alardes  de  energía  de  la  Mancomunidad  catalana  respondie- 
ron otras  regiones  con  no  menos  energía  manifestada  por  sus  Diputacio- 
nes provinciales,  principalmente  las  de  Castilla,  que  presentaron  otro  men- 
saje al  Gobierfio,  y  por  diversas  entidades  del  Comercio  como  el  Círculo 
de  la  Unión  Mercantil  e  Industrial  que  hizo  exteriorizarse  en  Madrid  el 
sentimiento  patrio  en  forma  solemne.  En  el  debate  promovido  sobre  el 
asunto  en  el  Congreso,  pronunció  el  Sr.  Maura  uno  de  sus  mejores  discur- 
sos defendiendo  fundamentalmente  la  autonomía  con  el  aplauso  de  toda  la 
Cámara,  pero  de  su  examen  de  las  bases  propuestas  por  la  Mancomunidad 
resultó  la  evidencia  de  muchas  cosas  que  hicieron  perder  la  cabeza  al  se- 
ñor Cambó,  portavoz  del  catalanismo,  y  la  consecuencia  fué  la  retirada 
con  todos  los  suyos  del  palenque  de  la  discusión,  después  de  hacer  un  lla- 
mamiento a  todos  los  bajos  fondos  republicanos  en  defensa  de  sus  ideales 
particularistas.  De  Barcelona  ha  llegado  la  reprimenda  al  antiguo  ministro 
de  la  Corona. 

—Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  un  Real  decreto  del  Ministerio  de  Es- 
tado por  el  que  se  crea  una  Comisión  encargada  de  estudiar,  desde  el  pun- 
to de  vista  de  los  intereses  y  conveniencias  nacionales,  la  eventual  consti- 
tución de  una  Sociedad  de  las  Naciones,  y  la  participación  de  España  en 
la  misma,  en  su  plena  soberanía. 

Constituirán  dicha  Comisión  siete  vocales,  nombrados  por  el  ministro 
de  Estado,  y  otros  siete,  designados,  respectivamente,  por  la  Real  Acade- 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  por  la  Comisión  general  de  Codi" 
fícación,  por  el  Estado  Mayor  Central  del  Ejército,  por  el  Estado  Mayor 
Central  de  la  Armada,  por  la  Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones,  por  el 
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Consejo  Superior  de  Fomento  y  por  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
y  Legislación. 

La  intervención  de  España  la  justifica  el  ministro  de  Estado  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«España,  para  honor  suyo,  no  ha  permanecido  indiferente  e  insensible 
a  la  percepción  de  ese  ideal.  El  sentir  público  ha  dado  de  ello  testimonios, 
que  han  tenido  sus  resonancias  en  la  Prensa,  y  por  modo  muy  acertado 
en  las  Cortes.  Quiere  ser  obrero  eficaz  en  ese  concierto  de  pueblos  que  se 
disponen  a  construir  un  mundo  moral,  mejor  que  el  presente,  para  legar- 
lo a  las  generaciones  venideras.» 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Encíclica  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  a  todos  los  Obispos  del  orbe 
católico  prescribiendo  oraciones  universales  para  impetrar  la  verdade- 
ra paz. 

«Lo  que  el  universo  esperaba  ansiosamente  desde  hace  tiempo,  lo  que 
pedían  todos  los  pueblos  cristianos  en  sus  oraciones,  lo  que  Nos,  interpre- 
tando los  dolores  comunes,  procurábamos  ardientemente  con  la  paternal 
solicitud  que  por  todos  sentimos,  acabamos  de  verlo  repentinamente  rea- 
lizado. Las  armas  descansan  finalmente.  La  paz  no  ha  puesto  todavía  de 
una  manera  solemne  término  a  esta  cruelísima  guerra;  no  obstante,  la  con- 
vención, que  ha  interrumpido  por  mar  y  por  tierra  y  en  los  aires  la  carni- 
cería y  las  devastaciones,  abrió  felizmente  los  caminos  de  la  paz.  ¿Por  qué 
se  ha  producido  este  cambio  tan  repentinamente?  Se  podrían  indicar  va- 
rias causas;  pero  si  buscamos  la  razón  suprema,  es  preciso  que  el  espíritu 
se  eleve  hacia  Aquel  del  cual  todo  depende,  y  que,  movido  a  misericordia 
por  el  incesante  suplicar  de  los  buenos,  concede  al  género  humano  el  verse 
libre  de  angustias  y  duelos  tan  prolongados. 

Así,  pues,  debemos  dar  a  Dios  las  gracias,  y  Nos  hemos  visto  con  re- 
gocijo, en  todo  el  universo  católico,  numerosas  y  brillantes  manifestacio- 
nes de  la  piedad  pública.  Ahora  réstanos  obtener  de  la  bondad  divina  que 
complete  su  beneficio  y  lleve  a  su  término  el  don  que  ha  concedido  al 
mundo.  Estos  días  deben  reunirse,  en  efecto,  los  que  en  virtud  del  manda- 
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to  de  los  pueblos  tienen  que  establecer  en  el  mundo  una  paz  justa  y  dura- 
dera; jamás  deliberación  alguna  más  importante  ni  más  difícil  ha  sido  con- 
fiada a  una  Asamblea  humana.  Tienen,  pues,  en  alto  grado  necesidad  de  la 
luz  divina,  a  fin  de  poder  llevar  a  buen  término  su  cometido.  El  bien  de 
todos  está  en  ello  grandemente  interesado;  y  todos  los  católicos,  que  por 
razón  de  sus  mismas  creencias  ponen  muy  alto  el  bien  y  la  tranquilidad 
humana,  tienen  seguramente  el  deber  de  alcanzar  con  sus  oraciones,  para 
estos  hombres  eminentes,  la  asistencia  de  la  divina  sabiduría.  Nos  quere- 
mos que  todos  los  católicos  estén  advertidos  de  este  deber. 

Por  lo  tanto,  para  que  las  próximas  asambleas  produzcan  este  gran  don 
de  Dios,  que  es  la  verdadera  paz,  procuraréis,  Venerables  Hermanos,  invo- 
cando al  Padre  de  las  luces,  ordenar,  en  la  forma  que  mejor  os  parezca, 
oraciones  públicas  en  cada  una  de  vuestras  diócesis  y  parroquias. 

En  cuanto  a  Nos,  ya  que  sin  ningún  mérito  por  nuestra  parte,  ocupa- 
mos el  lugar  de  Jesucristo,  Rey  pacífico,  emplearemos  toda  la  influencia  de 
nuestro  ministerio  apostólico  a  fin  de  que  las  decisiones  que  se  tomen  para 
perpetuar  en  el  mundo  la  tranquilidad  del  orden  y  la  concordia,  sean  en 
todas  partes  aceptadas  por  los  católicos  y  fielmente  ejecutadas. 

Como  prenda  de  los  favores  celestiales  y  en  testimonio  de  nuestra  be- 
nevolencia, os  enviamos  afectuosamente  a  Vos  y  a  vuestro  Clero  y  pueblo 
la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Roma,  el  1  de  Diciembre  de  1918,  el  quinto  de  nuestro  ponti- 
ficado.» 
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